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INTRODUCCION. - LAS RELACIONES COLTURALES EN EL MARCODE LAS

RELACIONES INTERNACIDRALES.
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El estudio de las relaciones internacionales ha dado prefe-

rencia a los enfoques sustentados en paradigmas tales como la

competencia política entre Estados, la hegemonía de las rela-

ciones económicas, o la importancia de la revolución tecnológi-

ca. Una línea inetodologica recientemente desarrollada por espe-

cialistas de diferentes disciplinas ha resaltado la convenien-

cia de ampliar el campo de análisis, introduciendo un elemento

susceptible de aportar una visión complementaria sobre los

fenómenos que se examinan en este área de conocimiento: el

factor cultural.

La sociedad internacional ha experimentado una mutación

cualitativa durante el curso de la presente centuria, La revo-

lución terciaria, con el progresivo desarrollo de los medios de

información y comunicación, ha transformado las propias estruc-

turas en las que se sustenta la vida social y, por extensión>

las relaciones de las distintas sociedades entre sí. Junto al

peso tradicional de la política y la economía como agentes de-

terminantes del entramado mundial, la cultura se ha reafirmado

como una componente esencial de las relaciones entre los Esta-

dos, los pueblos o el resto de los actores que, con mayor o

menor autonomía, ejercen su influencia por encima de las fron-

teras nacionales. El fenómeno de la emergencia del factor cul-

tural en la vida internacional ha ido acompafiado, y en gran

medida auspiciado> por su creciente capacidad de socialización.

Si con antelación a la II guerra mundial resulta tal vez más

preciso hablar de relaciones intelectuales, posteriormente es

posible constatar una considerable dilatación en el ámbito de

ese concepto. A los intercambios intelectuales y literarios se
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ha añadido un trasvase cada vez más intenso en facetas como el

arte, la educación, la ciencia e, incluso> otros elementos como

el deporte o el turismo que han favorecido la intercomunicación

y conocimiento de sociedades distintas, de realidades y modos

de conducta diversos. Por otro lado, la cooperación técnica ha

adquirido un peso creciente en el diseño global de las relacio-

nes internacionales y, aunque su campo rebase ciertamente la

dimensión cultural y afecte más específicamente en la actuali-

dad a materias económicas o financieras> tampoco conviene

olvidar que en sus origenes estuvo íntimamente ligada a los

esfuerzos por extender y acrecentar las interconexiones entre

los pueblos> al deseo de canalizar por medios más tangibles y

directos el diálogo intercultural.

La cultura, entendida en sentido amplio, se ha convertido,

pues, en un producto de masas frente al anterior privilegio de

acceso a la misma limitado a sectores restringidos de la escala

social. La consolidación de la cultura como un potente elemento

de actuación transnacional ha sido la resultante de esa evolu-

oión. La irrupción del factor cultural en las relaciones inter-

nacionales ha estado condicionada por el devenir histórico en

que se ha enmarcado. La interrelación cultural no constituye,

sin duda, un fenómeno original de nuestra época, pero ha sido a

lo largo del último siglo cuando ha adquirido una particular

eclosion. Las diferentes manifestaciones de la expansión e

interacción acaecida en los ainbitos político, económico, mili-

tar e ideológico, vehiculadas a través de la uniformización de

las costumbres y de los sistemas de valores, han creado modelos

de referencia dominantes caracterizados por su radio de acción

planetario. De tal forma que sería más preciso hablar de con-

frontación de culturas que de interdependencia, sin que esta

afirmación pretenda infravalorar las aportaciones recíprocas

que el intercambio cultural pueda haber favorecido. Sumariamen-

te> podría apreciarse una doble tendencia como consecuencia de
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ese fenomeno: la exaltación de la identidad cultural de las

naciones, comunidades o minorías cte diversa índole; al lado del

reconocimiento de una civilización de “lo universal’, derivada

del proceso de expansión territorial y económico de las metró-

polis industrializadas y del paulatino avance de las nuevas
3.tecnologías de la comunicación

El eco que ha ido cobrando la dimensión cultural en el

escenario internacional ha afectado igualmente a la estructura

de la política exterior de las distintas naciones. Asociada a

menudo al interés de los Estados de cara a modular otras face-

tas especialmente relevantes de su acción exterior desde la

primera mitad del siglo XX —la opinión pública y la propaganda—

la cultura se ha convertido en un elemento de las relaciones

diplomáticas. Los Estados han jugado un papel cada vez más

activo buscando articular y potenciar las diversas vertientes

del intercambio cultural> conectadas a menudo con temas de

singular repercusión y múltiples implicaciones para la actual

organización internacional. Buena muestra de ello ha sido su

progresiva conexión con aspectos tales como: la promoción y

comercio de productos culturales, fundamentalmente el libro,

pero también toda la gama de artículos procedentes del singular

auge experimentado por los mase—media y los medios audio—visua—

les; la concepción de la ayuda a los paises “menos desarrolla-

dos’, asignando un destacado papel a la educación> la formación

de élites o las transferencias científicas y tecnológicas; la

defensa de los derechos del hombre; la renovada audiencia de

las creencias religiosas y su confrontación> violenta en oca-

1 Para una profundización en el debate suscitado en torno a esa dualidad, bastante más complejo de lo
que el sucinto planteamiento que aquL se esboza pueda reflejar, remItimos a las interesantes reflexiones,
entr, otros, de R, PREIEWEAKt ‘The Place of Intercultural Relation; in t~e Study of Ihternatlonal
Relations’, the Vear Bock of World Affairs <London>, vol. 32 (1978>, Pp. 251—267; A. FINUELUAUT¡ La
dÉfalte de la oensée, Paris, Balli¡ard, 1987; 8. AMIN: L’eurocentrisae. Critioue dune idÉcloale, Paris1
Anthropos, 1988, y 8. LATOUCHEI L’occidentalimation du monde. Essai sur la sionification. la oort6e et les
limites de l’uniformisation olanétarie, Paris, Edition, La licouverte, 1989.



y

sienes, con los esquemas de modernización irradiados desde las

sociedades industrializadas; las reivindicaciones de las dis-

tintas naciones o de grupos y minorías integrados en las mismas

en aras a preservar su propia identidad cultural> además de las

dificultades de integracidn expresadas en algunos Estados ante

sus diversidades étnicas, linguisticas o religiosas. Multipli-

cidad de manifestaciones que remiten, en suma> a otro fenómeno

de mayor amplitud: la entrada en escena de los pueblos en las

relaciones internacionales.

Los análisis sobre la incidencia del factor cultural en las

relaciones internacionales comenzaron a aparecer de forma tar-

día, pudiendo datarse las primeras aproximaciones a esta temá-

tica en torno a los afios sesenta. Esto no quiera decir que

anteriormente el tema pasara desapercibido o no suscitara la

discusión de los coetáneos. Sin embargo, la “mundialización’

del problema que encontró un foro permanente de discusión en el

seno de la UNESCO, sus implicaciones a partir del proceso de

descolonización acaecido en la posguerra, Las consecuencias

derivadas de la emergencia de nuevos Estados conscientes en

mayor o menor medida de la necesidad de afirmar una identidad

cultural que contribuyera a consolidar el sentimiento nacional>

dieron un carácter más inmediato a las preocupaciones sobre

esta materia, generaron una atención más acusada hacia la

trayectoria seguida en este ámbito por las naciones que, pre-

viamente, habían ido configurando una política cultural hacia

el exterior como instrumento para afianzar otras vertientes de

su proyección internacional. Los trabajos que empezaron a abor-

dar la vinculación entre relaciones culturales e internaciona-

les esbozaron un estudio diacrónico sobre la evolución de los

servicios creados por varios paises para ocuparse de tales

cuestiones, e intentaron delimitar con mayor precisión las di—
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ferentes vertientes que se daban cita en este terrenot

Uno de los retos fundamentales que ya se hallaba planteado

en aquellos trabajos remitía a la difícil ecuación entre acción

cultural y política exterior, a la problemática imbricación

entre las políticas culturales fomentadas por los poderes pi>

blicos de cada nación y tributarias de motivaciones diplomá-

ticas específicas con una acción más altruista y de efectos a

largo plazo dirigida especialmente a estrechar las relaciones

entre los pueblos. Los ensayos sobre la política cultural de

las grandes potencias del momento daban cuenta de la inmediatez

de una polémica que no era ajena a su propio contexto históri-

co> a la relevancia del factor cultural como un elemento cuya

influencia iba en ascenso dentro del panorama internacional> al

paulatino efecto que demostraba la sutil impregnación de las

conciencias por la vía de la irradiación cultural y sus impli-

caciones ideológicas en el escenario de la “guerra fría”, a la

homogeneización de las conductas que acarred el espectacular

desarrollo de la era de la producción y el consumo de masas, en

fin, a la manifiesta aculturación que amenazaba a los países

que habían roto sus ataduras coloniales pero eran objeto de una

suerte de “imperialismo cultural” asociado al nuevo fenómeno

del neocolonialismo ‘.

2 Junto al estudio pionero de R. McMURRAV and 11. LEE: The Cultural Aonroach: Anotlier Wav in Interna-ET
1 w
310 278 m
509 278 l
S
BT

tional Relationí, Chapelí Hill—E, Univarsity of North Carolina Press, 1947, pueden consultarse~ entre
otros, los trabajos de W. II. C. LAVES md CH. A. THOMSON: Unesco. Durposes. croareis. orosoectí, Blooaing-
ton, Indiana University Press, 1957; 3. 1$OMASm 1¿nixi, Paris, Ballimard, 1962; A. BLUN (cd.>: Cultural
Affairs md Ponían Relation,, New Jersey, Englewood CUlis, 1963; 0. KLINEEERB: Internatio~aI Exchancus in
Education tiente md Culture. Suoaestions for Research, Paris, The Hague/Mouton and. co., 1966, y L.
DOLLO!: Les relationí culturelles international,,, Paris, PUS., 1968 (II. cd. en 1964>.

~ P.C. BARSHOORN: The Soviet Cultural Olfensiví: Tiie Role cl Cultural Dlalomacv in Soviet Poreign
Policy, Princenton, Princenton University Press, 1960; CH. A. THOMSON and H. H. C. LAVES: Cultural
Relatlons and U.S. Foruipn Policv, Blooalngton, Indiana University Press, 1963; P. H. 0001125: The Pourth
Dimension of Fardan Policv. Educatianal md Cultural Affairs, New York, 1964, y CH. PRANKEL: The Nealected
Asoect of Forcion Affairs American Educational and Cultural Policv Abroad, Washington D.C., Ihe Brookings
Institution, 1966.
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A partir de la década siguiente, el campo de estudio fue

enriqueciéndose con nuevos trabajos realizados frecuentemente

desde los presupuestos teóricos y metodológicos de la ciencia

política y la sociología. El debate se torné más complejo, se

comprendió la necesidad de acotar perspectivas de análisis más

rigurosas y procuró depurarse el andamiaje terminológico para

facilitar una convergencia de los enfoques desarrollados desde

distintas disciplinas, agregándose el concurso de la antropolo—

gía. En tal sentido, han sido objeto de atención desde la pro-

pia noción de cultura u otros conceptos como identidad cultural

y relaciones interculturales, hasta la delimitación de catego-

rías operativas susceptibles de dar cuenta de los mismos para

favorecer su tratamiento científico4 . Desde la óptica de la

historia de las relaciones internacionales> la reflexión

teórica sobre estas materias todavía se encuentra en un estado

que podríamos calificar como embrionario y, posiblemente>

algunas de las aportaciones más elaboradas están recopiladas en

un número monográfico de la revista francesa Relations interna

—

Lb.na.ka. De entre ellas cabe hacer una mención particular al

interesante marco global bosquejado en la colaboración de ?,

Milza, a las sugerencias de J. E. Freymond sobre la relevancia

de la cultura de cada Estado/sociedad como uno de los fundamen-

tos que orientan la política exterior y mediatizan las relacio-

nes transnacionales, o a las formulaciones de A. Reszler y A.

~‘ W. R. PENDERGAST: ‘The Political Uses of Cultural Relations’, II Político, vol
1 38, 4 <1973>, pp.

682—696; R. PREISWERK: “Relations interculturelles et le dtveloppment’ en Le Savoir it Ii Paire. Relatians
interculturelles et déveloogm,nt, Benéve, Cahiers de 1’Institut d’Etudes de développement, 1975, pp. 11—95,
e ‘Identitó culturelle it dáveloppment% en A contri—courarts. L’enheu des relations Interculturelles

,

Lausanne, Ed.. den Bat, 1984, PP. 199—210; 3. 8ALTUNS: ‘Notes critiques: rulturí et imperiallsme’, en Li
Savoir et le Paire ..., op. tít,, PP. 97—101; 3. LECA: flotes critiques: confrontation culturellí it
modernlsation’, en Li Savoir it le Faire .,, op. cfi., pp, 103-116; 5, MICHAUD (dir.1¡ lientitis
culturelles it relations inter—culturílles, Bruxelleu/Paris, Complexe/P.U.P., 1978; INETITUT FRANCE—TIEPS
MONDE: Dialooue ocur lidentité culturelle, Paris, Anthropos, 1982, e Identité culturelle et revolution
technaloaiaue, Paris, Anthropos, 1993, yA. 3, V¡NCENT: ‘The Fador of Culture in the Elobal ¡nternatlonal
Order’, The Year Book of World Aflalrs, 34<1980>, PP. 254-264.
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Browning en torno a los rasgos en puede delixnitarse la identi-

dad cultural y su trascendencia en el ámbito internacional.

Aportaciones que> sin duda> son susceptibles de completares con

otras reflexiones a propósito de cuestiones como las mentalida-

des colectivas o el proceso de toma de decisiones> en las cua-

les se han hecho acotaciones> más o menos depuradas, sobre la

eventual intervención del factor cultural~

Las principales hipótesis interpretativas consideradas a la

hora de evaluar la incidencia de esa dimensión cultural en las

relaciones internacionales eran resumidas en tres apartados en

un breve artículo de ti. Herís, publicado a principios de los

años ochenta. El. tema aparecía concebido como:

- Un subpraiuctode la actividad económicay política de los Estados>
más ligado a la propaganda y a la conclusiónde tratados beneficiosos,
o a la obtención de mejoras en las relacionesdiplomáticas, que a Za
difusión y al intercambio de ideas.

- Un plano dotado de autonomíarespecto a las demás vertientes de las
relaciones internacionales, que serviría para explicar comportamientos
concretosno aprehensibles desde otros enfoquesanalíticos.

- Un elemento integrador que determinaría las conductas de los distin-
tos agentes internacionales, de tal forma que las relaciones intercul-
turales serían el marco gleba lizador en el que habrían de examinarse

~ P. MILZA: ‘Culture et relation; internationales’, Relations internationales, 24(19801, pp. 361—379;
3. F. PREYMOND: ‘Rencontres de cultures mt relationa lnternationales’, Relations internationales~ 24
(1980>, Pp. 401-413; A. RESZLER it A. BROWNJNS: ‘Identité culturelie it relation; internationalís (Libre;
propos sur un grand tháme’, Relation; intírnatlonalís, 24 (19801, p~. 381—399v 3.—E. DUROSELLE: ‘opinion,
attitude, míntalité, mythe, Idiologie: cmi de claritication’, Relations internationales, 2 <19741, PP. 3—
23; 9. FRIEULANDER: ‘Mentalitá collective it caractére national. Une étude mystematique itt—elle postí—
ble’?’, Relations international,;1 2(1974>, Pp. 25-35; fi. GIRAUL!: Lluaginerie it lhlstoiie di; relation
international.;’, Relations internationales, 33 (198~>, pp. 3—9, y ‘Lhistoire de; relation; internatio—
naln peut—elJe itt. une histoire total.?’, u ~niíuxit cuissance¡~ Paur une histoire des relatiohí ínter

—

pationales an IX. uiécle. Mélances en Ihonneur de Jean—Epotiste Duroselle, Paris1 Publication; de la Sor—
bonne, 1926, PP. 29—391 R. MESA: ‘El proceso de toma de decisiones en politica eXterior’, Documentacltn
Administrativa, 205 (1995), PP. 143—163j P. NILZA: ‘Míntalités cdlectlves it relation; internationales’,
Relation. internationales, 41 (1985), Pp. 95—109, y 3.—C. ALLAINí ‘Le graupe dirigeant dna; la conduite des
rílation; internationales’, Relations internationates, 41 (1985>, Pp. 79—92.
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las propias relaciones internacionale¿

Nuestra perspectiva de estudio queda encuadrada en la

primera de las hipótesis expuestas por Herle. Es decir, el

marco interpretativo que compendia la presente investigación

está inscrito en el análisis de la vinculación entre relaciones

culturales e internacionales aplicada al terreno concreto de la

política exterior de un Estado. En otras palabras: la instru-

mentación de la acción cultural como elemento diplomático. En

este ámbito de la diplomacia cultural se han realizado varias

obras en los últimos afios, dedicadas en buena media a describir

la emergencia y desarrollo de tal faceta en algunas naciones>

glosar la trayectoria de instituciones que se ocupan de la

misma, o exponer una panorámica general de las distintas acti-

vidades que comprende. En casi todos los casos se trata de

aportaciones efectuadas por protagonistas directos de la propia

temática sobre la que escriben, primando un comentario “asépti-

co y unilineal, sin profundizar en las coordenadas que enlazan

tales actuaciones con el disefio de la política exterior de los

distintos Estados o, como mucho> emitiendo juicios de valor>

más o menos genéricos, sobre las connotaciones que la dimensión

cultural lleva implícitas a este respecto7. Ciertamente, la

8 ~, MERLE: ‘Le role du facteur culturel dans les relations internationales’ en Forcn et enieux dans

les relations internationales, Pris, Ed. Economlca, 1981, pp. 342—343.

‘~ A. 3.8. WHITE: The British Council. the first 25 vean. 1934—1959, London
1 The Sritish Council,

1965; U. SOR!: La ‘Dioloaazia’ culturale multilatírale dcii’ Italia: elementí ocr uno estudio sistematico
deliazione italiana nel cuadro di una teoria delle relazioni inter~azionali, Roma, Bizarrí, 197O~ A,
HAIBH: La diclomatie culturelle en Euroce, Strasbourg, Conseil de lEurope, 1974; A SALON: Vocabulaire
critioue des relatione culturelles internationales~ Paris, La Maison du Dictionnaire, 1978, y taction
culturelle de la France dane le monde, Paris, Atellír Blanqul, 1981; 3. RISAUD: Les relatione culturelles
extérleures, Paris, La Documentation Fran;aise, 1980; M. ERUEZIERE: L’Alilance Francaise. 1883—1983

.

Histoire dune institution, Paris, Hachette, 19831 A. PARSONS: <<Vultures and philIstU>es>): British
attitudes to Culture and Cultural Dlpiomacy’, International Affairs, vol. 61, 1 (198415>, pp. 1—8; MINISTE—
RE des RELA?IONS EXTEAIEURES: Le Proiect Culturel Extórleur de la France, Paris, La Documentation Fran;ai—
se, 1984; 3.11. N!TC4ELL: International Cultural Relatlons, London, Alíen & Unwin, 1986, y 11. W. SAMPEON
III: Cultural Influentes on For.ign Policy’, in CH. F. HERMANN, CH, W. KEGLEY dr. and 3M. ROSEHAU
<uds.): New Dirntions in the Btudv of Forelon Policv, Boston, filien fi Unwin% 1997, Pp. 394—405.
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producción bibliográfica en torno a esta cuestión también ha

generado algunos estudios históricos donde la descripición

conlíeva una paralela indagación en los móviles de la acción

cultural en tanto que instrumento diplomático. No obstante,

salvo esos trabajos puntuales que seflalaremos parcialmente a lo.

largo de esta investigación, la nota predominante continua

siendo la relación factual acrítica acompañada frecuentemente

de declaraciones de principios sobre sus efectos positivos en

el acercamiento y la comprensión internacional, o bien> en un

tono menos complaciente> las censuras a su papel como elemento

reforzador de la hegemonía de las grandes potencias.

En un plano análogo habría que ubicar las escasas contribu-

ciones realizadas en torno a esta vertiente de la política ex-

terior espafiola% aunque resulta asimismo constatable una

cierta tendencia bastante reciente a formular análisis mas

rigurosos por parte de algunos historiadores, sin que, por otro

lado, el tema tenga una audiencia comparable a otras factetas

más actuales como la rimbombante ‘ayuda al desarrollo” . Es más,

en el caso espaflol, se da la curiosa paradoja de resaltar esa

dimensión cultural como <<un acervo rico, profundo> secular,

conocido, aceptado y apetecido en el mundo entero>> y, en

contrapartida, mostrar un casi absoluto desconocimiento o

indiferencia ante la experiencia acumulada en este ámbito a lo

largo del presente siglo. Por aludir a un sólo ejemplo, srl

nuestra opinión suficientemente clarificador, en el proyecto de

ley de creación del Instituto Cervantes la documentación adiun-

E j~ 11. RUIZ MORALES: ‘Teoría de las relaciones culturales’, Cuadernos de la Escuela DiolomAt.ica, aRo

1,2(1960>, pp. 43—172, y E. BERHUOEZ de CASTRO: ‘Reflexiones sobre la acción cultural exterior’, Revista
de Política Internacional, 106 (19b91, pp. 103—122.

~ flifundir la cultura’, El País, 13-V—1990. La adjetivacidn extractada de este editorial periodistico
no deja de recordar otra pretenciosa frase de José A. de Sangrániz empleada para referirse a la misma
cuestión en 1923, donde afirmaba que EspaRa era «una nación en cuyos dominios intelectuales no se ha
puesto todavía el sol>>.
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ta, que hasta cierto punto sirve como referencia del precepto

legal en cuestión, consta de textos franceses, italianos> bri-

tánicos y alemanes relativos a instituciones culturales seme-

jantes. Desde luego como ingredientes comparativos tales apén-

dices resultan pertinentes. Sin embargo, y esperamos que no se

confundan estas apreciaciones con un mal entendido “patriotismo

cultural”> ni en la documentación aludida> ni en la memoria

explicativa del proyecto de ley, es posible encontrar comen-

tario alguno sobre la propia trayectoria española en este apar-

tado. Una trayectoria que no sólo excede el intervalo cronoló-

gico del anterior periodo dictatorial> sino que además debería

servir como otro ingrediente adicional a considerar detenida-

mente a la hora de concebir y poner en marcha un organismo de

estas características £í:

Cifiéndonos ya al planteamiento concreto de la presente

tesis doctoral, parece oportunopuntualizar que el protagonismo

a lo largo del proceso de gestación y elaboración de la políti-

ca cultural española no correspondió exclusivamente> por su-

puesto, a las instancias oficiales. De hecho> resultaría un

error manifiesto infravalorar las iniciativas privadas que

actuaron en buen número de ocasiones como precursoras e insti-

gadoras de aquellas. Empero, compendiar su labor excede amplia-

mente los límites de este trabajo que, por otra parte> no aspi-

ra tampoco a dar cuenta de todas las actuaciones de los distin-

tos organismos oficiales que participaron en las relaciones

culturales con el extranjero. El eje motriz de esta aportación

es, estrictamente, la acción cultural desarrollada por medio

del aparato diplomático o de las instituciones que se fueron

estableciendo para asesorarle o complementarle en tales cometi-

dos. Ciertamente> a la propia actividad diplomática en este

10 ‘Proyecto de Ley por la que se crea el Instituto Cervantes’, Eoletln Oficial de las Cortes
Generales, 91—1990.
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apartado se agregó, o se superpuso, la proyección cultural

desplega por el Ministerio de Instrucción Pública -después

Educación Nacional— y por instituciones dependientes del mismo

como la Junta para Ampliación de Estudios o> más tarde> el

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. A ella aludi-

remos tangencialmente a lo largo de estas páginas> aunque con-

viene precisar que lo haremos en función de la dinámica especí-

fica de la expansión cultural desarrollada desde el Ministerio

de Asuntos Exteriores —antes de Estado-. Nuestro objetivo se

ciñe, pues, a dar cuenta, en un balance que reconocemos incom-

pleto, ampliable y por muchas razones mejorable, de la trayec-

toria de la política cultural exterior gestada y elaborada

desde las instancias diplomáticas o desde sus entidades anejas.

Conviene insistir sobre este particular para clarificar las

coordenadas del trabajo que aquí se presenta.

Ni nos proponemos analizar la multiplicidad de elementos

que intervinieron, con intensidad desigual, en la acción cultu-

ral española fuera de sus fronteras. Ni pretendemos abarcar

todo el entramado de la política cultural en sus diferentes

vertientes. Ni aspiramos a cubrir satisfactoriamente un capítu-

lo esencial de esa materia> cual es el de su aplicación prácti-

ca> menuda> puntual. Este estudio se limita a esbozar el marco

global, el “esqueleto” por expresarlo en términos más gráficos>

de esa acción cultural ligada a la política exterior. Con una

particularidad que el más sucinto cotejo del índice de este

trabajo deja patente. En esa “radiografía’ de la noción cultu-

ral se ha primado la atención hacia su dimensión americana.

Inicialmente, este trabajo de investigación preveía limi—

tarse al análisis de las relaciones internacionales del régimen

franquista desde la perspectiva de la política cultural canali-

zada hacia América Latina. La insistencia de la dictadura en el

marco cultural que supuestamente determinaba su actuación con
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respecto a esta región se materializó en la promoción de una

serie de organismos dedicados a encauzar esa vertiente de su

política exterior. Una visión contradictoria se planteaba a la

hora de discernir la trascendencia histórica de tal fenómeno.

Si nos atenemos a la versión oficial difundida por el propio

régimen franquista, esa dimensión cultural americanista adqui~

rió una particular incidencia, alentada por la preocupación,

altruista y desinteresada> de afianzar los vínculos entre la

que entonces solía denominarse “Comunidad Hispánica”. La óptica

opuesta> propagada por los detractores de aquel sistema políti~

oc, insistía en la futilidad de tales esfuerzos, que no habrían

sobrepasado los umbrales de la mera parafernalia triunfalista y

vacua sin ningún eco real en las relaciones hispanoamericanas.

La carga ideológica inherente a ambas interpretaciones generé

un elenco de tópicos que, en uno u otro sentido, mediatizaban

una posible valoración. Sólo una investigación contrastada y

rigurosa resultaba susceptible de trazar una evaluación más

ajustada de su importancia real> cooperando a clarificar una

constante de la acción exterior espafiola tan recurrente como

poco examinada desde un horizonte más reposado.

Sin embargo> el curso de la propia investigación convenció

a su autor de que tal enfoque aportaba un marce fragmentario do

la realidad que intentaba aprehenderse. ¿Cómo analizar la

repercusión de la política exterior franquista en este ámbito

sin considerar sus antecedentes inmediatos, de los cuales so

mostraba deudor con meridiana evidencia? ¿Era factible desligar

la política cultural hacia América Latina de la trayectoria

global desarrollada en este terreno?. El cotejo de la exigUa

bibliografía existente en torno a tales cuestiones afianzó la

certeza de que para comprender y explicar con ciertas garantías

el tema originalmente elegido como objeto de investigación era

preciso afrontar una labor más dilatada que, aún a riesgo de

ramificar excesivamente el campo de estudio> aportara una
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concepción diacrónica de los principales elementos de la diplo~

macia cultural espafiola y de su proceso de configuración. Una

perspectiva más modesta en cuanto a su capacidad para desmenu•

zar una faceta concreta de esa variable de la política exte-

rior, pero que análogamente fuera susceptible de clarificar>

siquiera parcialmente> el contexto global de la formulación y

organización de la acción cultural española más allá de sus

fronteras, al objeto de contribuir a plantear interrogantes y

desbrozar caminos a futuros trabajos más específicos y profun—

dos sobre esta temática.

En definitiva> hemos procedido a abordar el estudio de la

acción cultural española> dentro de las coordenadas de su

política exterior> estableciendo un doble ámbito de análisis:

1.- Estudio de los servicios de relaciones culturales> es decir> los
Organismos ~ secciones de un país encargados de desplegar la
política cultural exterior. Teniendo en cuenta:

a) cuando, cono y porqué se comenzo a utilizar la política
cultural para apoyar la acción exterior de un país. Es decir,
los pasos que se dieron para la creación de estos departamen-
tos, sus antecedentesy las circunstancias> personas y móviles
que concurrieron para lograr su materialización.

b) la estructura interna de estos servicios, su evolución y
transformaciones, en función de agentes tanto internos como
externos.

o) el personal de que disponían, su relevancia en cuanto a su
capacidadde maniobra en el propio aparato diplomático o por
sus ramificacionespolítico-ideológicas en al plano nacional e
internacional.

d) los medios materiales y presupuestarios con que contaban, la
adecuación entre sus necesidades y posibilidades, su valora-
ción respecto a otros servicios del Ministerio de Asuntos
Exteriores.

e) las áreas geográficas hacia las que dirigían su actuación, los
objetivos e iniciativas tomadasrespectoa éstas y su corre-
lación con la importancia estratégica> política> económicao
de otra índole asignaba a la zona,
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f) los criterios que orie¡~ taban tales acciones> tornando sobre
t&o en consideraciónla relación establecida entre los
grandesvectoresde la política exterior y los fines específt
cos de estos servicios, así como su integración y coordinación
con el resto de los mediosdiplomáticospuestosen juego pava
cubrir esosobjetivos.

g) en suma, como se empleó, de que recursosdispusoy que resvl-~
tados obtuvo esa política de propagandacultural de un país
asociada a sus expectativas de política exterior.

2.— Elección de un área geográfica de actuación de esa política cuí tu—
ral. Con objeto de:

a> conocer en un caso puntual la organización de las actividades
de estos servicios> SUS móviles, sus estratégias, sus realiza-
ciones y logros.

b> observar la imbricación que tienen estas iniciativas cultura-~
les con la política exterior global en esa zona.

c) poner en relación la política seguidahacia esta zona con el
conjunto de la política cultural exterior.

A la hora de hacer esa elección de un área concreta es pro-

ciso tomar en consideración la importancia que reviste la misma

para la política exterior del país, circunstancia que determi~

nará la prioridad estratégica de desenvolver una política do

expansión cultural. Entre las variables que incidirán en tal

selección estarían:

a> la posición de partida> es decir, los antiguos vínculos
colonia-metrópoli caso de existir> la comunidad de lengua o dc
cultura, la cercanía geográfica o la delimitación de zonas de
influencia.

b> las relaciones comerciales> los intereses de cara a la explo-
tación o adquisición de las reservas de materias primas
-recursos naturales- o el acceso a mercados potenciales
importantes.

o) los móviles ideológicos, de afinidad política o de prestigio
nacional.

d> la receptividad de las ¿lites loca des o de los distintos gru-
pos de presión> entendidos éstos en sentido amplio: empresas>
partidos políticos> movimientos sindicales, intelectuales, ...
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e) el movimientocultural con la zona y sus conexiones con las

instancias diplomáticas y culturales oficiales.

f) la existencia de colonias de emigrantes de entidad en la zona.

g) otras circunstancias coyunturales —guerras> necesidad de
apoyos internacionales,.. .- que determinen la realización de
campañas de opinión y propaganda sobre el área> alguna de sus
naciones e incluso enfocadas haciasectez-essociales o grupos
de presión determinados.

Igualmente, habría que acotar los medios de acción a través

de los cuales se vehicula directa o indirectamente esa política

cultural, valorando su capacidad de irradiación e influencia.

Entre estos podrían citarse:

a) las Instituciones escolares y educativas.

b) los Institutos de cultura o los centros culturales.

o) las instituciones religiosas dedicadas a fines culturales.

d> las donaciones de bibliotecas y el envio de libros y publica-
ciones periódicas.

e.> las misiones culturales o los puestos de agregados culturales
de las representaciones diplomáticas.

1) las subvenciones a instituciones culturales del país recep-
tor -cátedras> institutos, fundaciones, revistas>

g> el intercambio universitario e intelectual> a través de becas,

pensioneso ayudasde viaje.

h> la celebración de congresos y actos conmemorativos.

i) la realización de actividades artísticas -exposiciones, giras
teatrales o musicales, semanas de cine, etc.—.
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1.- OrIgenes de la diplomacia cultural en Espafla.

La acción cultural> entendida en un sentido restrictivo y

circunscrita al campo de la política exterior de los Estados>

se ha configurado como un instrumento diplomático fundamental-

mente en el transcurso de la presente centuria. Su actividad ha

venido determinada por funciones de diversa naturaleza, varia-

bles segi~n las coyunturas y dependientes> claro está> de su

propio emisor, sus potencialidades en este orden y sus eventua-

les recursos. No obstante> en la mayor parte de los casos> es

posible apreciar una serie de pautas características a su em-

pleo por los distintos Estados> en la medida que coincide una

común orientación tendente a: afirmar y organizar la presencia

de la nación en el mundo~ acompañar La expansión de su econo—

mía; salvaguardar su integridad y> lógicamente, intentar expan-

dir las Posiciones de su idioma, preservar su propia identidad

cultural o desarrollar solidaridades de todo tipo que le unan a

otros países próximos o lejanos

Desde que la expansión de las metrópolis industrializadas

alcanzó escala mundial, la penetraoión cultural constituyó un

medio de dominación indirecta, a tenor de su capacidad para

inculcar en las élites locales el sistema de valores y los há—

1 j, R!SAUDu Lis relation, culturíltís ,xtprieures5 Paris, La Docunntation Fr¡n~a1n, I~S0, pp. 11—
12.
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bitos de comportamientode las respectivas potencias coloniza-

doras. Fenómeno que obedecíaa la propia lógica de la potencia

y del desarrollo técnico y científico, antes que a una voluntad

imperialista consciente y explícita. La toma de conciencia en

torno a las posibilidades que abría la dimensión cultural en la

extensión y asentamiento de las diferentes zonas dc influencia

tendría lugar en las dos últimas décadas del siglo XIX. Las

iniciativas en este orden serían inicialmente de carácter pri-

vado o semiprivado, ligadas a la actuación de algunos medios de

negocios en áreas geográficas concretas, a la prolongación en

el terreno cultural de la obra evangelizadora y humanitaria

desplegada desde tiempo atrás por las congregaciones religiosas

y, sobre todo, a la labor llevada a cabo desde sectores univer-

sitarios que perfilaron una acción cultural de nuevo cuNe diri-

gida no sólo a exportar la lengua y las producciones intelec-

tuales del país de origen, sino también una cierta imagen del

mismo y de su cultura. La principal vía de intervención fue la

presencia escolar y la enseñanza del idioma fuera de las fron-

teras nacionales, sin olvidar el establecimiento de algunas

instituciones culturales en el exterior. Los objetivos inmedia-

tos consistían en favorecer una posición política y económica

ventajosa frente a otras potencias concurrentes, impedir la

asimilación cultural de núcleos de emigrantes del propio país

asentados en otra nación, o incrementar el prestigio de los

promotores de esos canales de influencia cultural ~.

El alumbrar del siglo XX iría acompañado por la eclosión en

los paises más industrializados de la opinión pública y la.

2 P. MILlAs Culture ..., art, cH,, pp. 362—3&5, El país pionero en la promoción decidida de su cul-
tura al; allí de las propias fronteras fue Francia, si bien las emergentes naciones alemana e italiana, y
en menor medida Eran Breta~a, también empezarían a preocuparte a partir de las últimas dÉcadas de la pasada
centuria por la Irradiación cultural en el exterior. Tanto Francia como Alemania e ¡tilia crearían, en lot
primeros aAo, del siglo fl, dependencias integradas en sus respectivo, engranajes diplcmiticos para ocupar-
se de esta taceta, Vid. L. DDLLOT, op. cit., p. 36; A. HAIEH, op. cit., ». 30—32; 3. M. MITCHELL, op.
cli., PP. 22—27, y E, SERRA: La diolosazia in Italia, Milano, Franco AngeIl, 1998 (2*. md>, PP. 34—40.
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propaganda como agentes interactivos en la modulación de las

decisiones políticas a escala nacional y, simultáneamente, por

la relevancia creciente que ambos fenómenos empezaron a tener

en el escenario más dilatado de las relaciones internacionales.

A la base de tal proceso estarían las transformaciones regis-

tradas en las condiciones socioeconómicas -incremento de la

urbanización, elevación proporcional del nivel de vida, al lado

de ciertas mejoras en el ámbito laboral—, en la ampliación del

horizonte de participación política —extensión paulatina del

sufragio universal—, en la formación cultural de la población —

aumento de la cobertura de la instrucción primaria y mayores

posibilidades de acceso a estudios superiores—, junto al nota-

¡ile progreso experimentado por los medios de comunicación —la

prensa, más tarde la radio y el cine— y su incidencia entre

unas capas populares urbanas en expansión. La cristalización de

la llamada “sociedad de masas” implicaría, en definitiva, la

ampliación de los canales de formación e información y el pro-

tagonismo en ascenso de sectores sociales antes relegados de la

dinámica política. La opinión pública adquiriría gradualmente

una componente más diversificada, con capacidad para tomar po-

sición ante las opciones políticas en presencia> sancionar su

eventual acceso al poder> o presionar a los usufructuarios del

mismo. El dominio de la opinión supondría, pues, un mecanismo

más para acceder a los resortes del poder o conservar la situa-

ción de hegemonía. Paralelamente, la propaganda se conf iguratia

como el instrumento para influir y encauzar esa opinión, de

manera más o menos sistemática y utilizando para su finalidad

persuasiva los recursos que proporcionaba el avance en las téc-

nicas de comunicación de masas.

Pero los efectos de ambos agentes -opinión pública y propa-

ganda— no quedarían limitados al plano interior de las diferen-

tes naciones. La política exterior> aún conservando su carac-

terística de paroela restringida a la actuación de minorías in-
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fluyentes y formadas en los arcanos de la trama diplomática>

comenzó a resentirse igualmente de las consecuencias generadas

por el progresivo desenvolvimiento de la sociedad de masas, La

1 guerra mundial pondría de relieve la importancia de los fao—

tores psicológicos superpuestos a la propia dinámica política o

económica, su peso en el mantenimiento del esfuerzo de reta-

guardia y su capacidad para elevar la moral en el campo bélico

o para minar la resistencia del enemigo. Pero, además, supon-

dna la manifestación palpable del valor añadido que presentaba

la justificación en terceros países de las propias posiciones>

del papel movilizador que aparejaba la divulgación de los argu-

mentos de los bandos enfrentados entre la opinión pública de

las naciones aliadas o neutrales. La propaganda política encon-

tró la cooperación del mundo intelectual para avalar la justi-

cia de las respectivas causas, tradujó a términos culturales>

de pugna entre modelos de civilización y convivencia interna-

cional, los valores que defendía cada contendiente’.

Al concluir el conflicto> la negativa imagen asociada a la

propaganda política directa, junto a la convicción de sus con-

traproducentes resultados sobre la opinión pública, dieron lu-

gar a una paulatina transformación de los organismos encargados

de ese “servicio de guerra” en departamentosque debían traba-

jar por el entendimiento entre las naciones y la conservación

de la paz. La intensificación de los vínculos culturales setia

uno de los mecanismosconcebidos para fomentar una atmósfera de
comprensión internacional, En el foro que habría de velar por

la construcción de un nuevo orden mundial, la Sociedad de Na-

ciones, se crearía a iniciativa francesa —y con sede en Paris—

~ 8. ROMANO: %a política culturale come política estera, en Oolnion oubllaue et oolitioue exterieu

—

rj, Roce, Ecole Fran~ais, de Roae—Unlveruit.á di ~ilano,1965, pp. 295—296, yO. COLíN y J. 1. BEC~ER: ‘Lis
écrlvains, la guerre de 1914 et l’opinion publique% Relation, Internationales, 24 (1980>, Pp. 425-442. Un
sodelo de análisis sobre un caso especifico de esa propaganda a través de la cultura en A. NIH RODRISUEZ:
Cultura y diolomacia: los hásnanistas franceses y Esoa5a. De 1875 a 1931, Madrid, C.R.l.C,—Casa de VelAr
quez-Societé des HispanIstes Pran~als, 1966, PP. 209 y si.
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un Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, consa-

grado a favorecer los contactos intelectuales y el trasvase de

experiencias científicas, universitarias y docentes t Ahora

bien, al lado de esa idílica aspiración, la definitiva gesta-

ción en diferentes países de una verdadera política cultural>

diseñada y ejecutada desde las instancias diplomáticas, obede-

cena a propósitos más particulares e interesados. La acción

cultural de las respectivas naciones procuraría apoyar y acre-

centar su prestigio e influencia> extender el conocimiento de

su lengua y sus producciones intelectuales, conservar el senti-

miento de nacionalidad en sus emigrantes y, fundamentalmente,

reforzar en el exterior las corrientes de simpatía y solidari-

dad hacia el país en cuestión por medio de una diluida y pro-

longada impregnaciónsobre la opinión global de sus potenciales

interlocutores ~.

En el periodo de entreguerras variosEstados europeos con-

cederían una singular atención a ese nuevo elemento de la polí-

tica exterior. En Francia, el Service des Oeuvres fran~aises &

l’étranger sucedió en 1920 al Bureau des Ecoles et des Oeuvres

franQaíses ~ l’étranger —creado en 1900-> ramificándose en di-

versas secciones. Sus cometidos abarcaban: el patrocinio del

intercambio de profesores universitarios, el envío de lectores

y la concesión de becas a estudiantes extranjeros; el desarro-

llo de las escuelas, liceos e institutos establecidos fuera del

territorio nacional; la exposici¿n del pensamiento y el arte

francés, o la reivindicación de su pasado histórico, utilizando

0J. libro como principal vehículo de esa difusión del “genio

nacional”, junto a la ayuda a otros organismos que colaboraban

‘ Vid. PHAM—TI-TU: La coooération intellectuelle souu la Societé de, Naticus, GenÉve, Broz, 1ft2.

~ Utilizamos ese concepto de oplnldn global según la definicidn aportada por P. NILZA: Opinidn
publique et politique ttrangére, en Comían oublioue ..., op. cii., vol. II, pp. 665 y si.., y cultura
..O, art. clt., p. 374.
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desde tiempo atrás en la propagación de la influencia francesa

en este ámbito —como la Alliance franpaise o la Misejon la~que

de France—, o a las asociaciones y comités bilaterales que ser-

vían para fortalecer las relaciones con las élites intelectua-

les, políticas y diplomáticas de determinados países. Alemania

también responderla tempranamente en tal sentido> dotándose en

1920 de una Dirección de los Alemanes en el extranjero y de re-

laciones culturales. En este caso, la protección de las sellas

de identidad culturales y linguisticas en sus colonias de emi-

grantes se convirtió en un objetivo prioritario, sin que ello

implicara descuidar las otras vertientes de la política cultu-

ral en las que participarían instituciones fundadas en los años

siguientes como el Deutsoher akadenischer Austauschdienst, la

Deutsche p~dagogische Austauschtelle o el Goethe Institut.

Más sesgada hacia móviles de propaganda inmediatos sería la

acción cultural desplegada por la Unión Soviética> que en 1925

ponía en marcha una Sociedad panunionista para las relaciones

culturales con los países extranjeros (V.O.K.S..> mediatizada

por la intención implícita de desarrollar un proselitismo mili-

tante. La necesidad de buscar apoyos internacionales que con-

trarrestaran la hostilidad de su entorno exterior imprimiría a

esa actuación un marcado talante ideológico. Análogamente, el

régimen fascista italiano reconvertiría los servicios dedicados

con antelación a estas cuestiones en una orientación similar’ a

la tomada por la Unión Soviética. La irradiación cultural se

saturaría cada vez más de componentesdoctrinales, ajustaría

sus funciones a una propaganda cultural que canalizarían los

Institutos de Cultura constituidos a partir de 1928 y el Comité

para la expansión de la Cultura italiana al exterior desde

1928, en un proceso que culminaría af~os después en el Instituto

para las Relaciones Culturales con el Exterior y en el cual

estas competencias a menudo aparecieron entrelazadas con las

actividades de las filiales del partido fascista fuera de sus
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fronteras. Otro tanto ocurriría en Alemania tras el acceso de

Hitler al poder, prevaleciendo desde entonces la vertiente de

propaganda ideológica asociada a la política cultural. Final-

mente, Gran Bretafía demoraría hasta la década de los aPios

treinta su incorporación al conjunto de naciones que disponían

de departamentos gubernamentales encargados de promocionar esa

proyección cultural hacia el exterior, creándose en aquellos

momentos el British Council4.

En el marco de tales coordenadasgenerales tendría lugar> a

su vez, la génesis de la diplomacia cultural española. En coin-

cidencia con la trayectoria de otros países a este respecto, la

implantación en el seno de su estructura diplomática de servi-

cios destinados a organizar y coordinar las relaciones cultura-

les con el extranjero fue tributaria de las experiencias e ini-

ciativas de determinados grupos intelectuales. No obstante, en

el caso español, el estimulo originario para la intensificación

de ese tipo de relaciones con el exterior no tuvo un carácter

básicamente expansivo semejante al de otras naciones> sino que

en sus primeros compases prevaleció una tendencia receptiva. El

yermo panorama educativo y científico español, unido a una pos-

tración internacional cada vez más acusada> generarían en es-

tratos selectivos de la intelectualidad del país un compromiso

hacia la “apertura de horizontes”, cuyo fin último contemplaba

como nieta la reforma del carácter nacional por medio de la cúl—

tura y la equiparación de España con las sociedades más avanza—

~ Vid. A. KAIGH, op. cit., PP. 32—39; L, DOLLDT, op. tít,, pp. 36, 72—73, 86 y 89; A. KAREEi ‘Puisian—
ce mt présence culturelle de la France. Lexemple du Servlce des Oeuvres fran~aises & létranger dan les
annés 36’, Pelaban, int,rnationales, 33(1905>, pp. 66—67; F, C. BAREHOURN, op. cli., PP. 17 y us.j E.
SERPA, op. cit,, PP. 41—43 y 112 y su.; U. GORI, op. cli., p. 13; P. GUILLEN: “La politlque culturelle de
la France en Ita! le dan, les annIes 1918—1922’, jelations internationalei, 25(1991>, pp. 61—85; E. BECLE—

VA: R,lazionl culturail e propaganda negíl anni3O: A Comitatí «France—Italle>> e «ItaIIa—Frtncla»’, en
Lincerto plInto. Ricerche suoli orientaagnti internaziona3i dellítalia unita, Hulano, flanco Angelí,
1967, pp, 171-219; K. DONELL: Deutschlands Ausiirtia, Kulturaolltik 1918—1952. Grundllnlen und Do~umer¡te

,

K6ln, Wien, 1976; W. SCHIEDER: ‘Dalia propaganda cultural. estera alta política cultural. estera’, en fl~t
~lonaublioue ..., op. cli., vol. II, PP. 249—255, y 3. M. MITCHELI, op. cit., Pp. 35y ma.
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das de su tiempo. En palabras de un destacado mentor de ese

aliento renovador, Francisco Giner de los Rios, la <<revolución

había que hacerla en los espíritus y no en las barricadas>> ‘k

1.1.— La voluntad de sincronía intelectual con Europa.

Al comenzar el siglo XX las relaciones internacionales se

articulaban esencialmente en torno a dos cuestiones. Una de

ellas era la búsqueda da un equilibrio de poder en Europa. Esta

región, piedra angular todavía del entramado político mundial,

había entradotras la quiebra del sistema bismarckiano en un

proceso de recomposición y ajuste de alianzas entre los bloques

que iban configurándose en el escenario continental. La otra

venía determinada por el desarrollo de la expansión imperialis—

ta, con su secuela de tensiones entre potencias y enfrentamien-

tos localizados. Tal fenómeno> gestado igualmente en el último

tercio del siglo anterior, se vid acompañado por una redistri—

bución colonial asentada sobre nuevos principios de acción

exterior: la teoría del darwinismo político y la práctica de

acuerdos bilaterales o multilaterales de reparto; manifesta-

ciones reveladoras> a la postre, de la creciente subordinación

de las pequeñas a las grandes potencias.

La crisis finisecular española de i698 se enmarcó dentro de

ese contextoS. La imagen generada por la derrota colonial de

una España “sin pulso’> “abandonada a su suerte”, puso de re-

lleve la imperiosa necesidad de una reorientación de sus reía—

‘~ A. JIMENEZ FRAUD: Historia de Ii Universidad Es~aflol¡, Madrid, Alianza, 1971, p. 440.

e Vid, 3. PABON: El 98. acontecialento InteTnacion¿l, Madrid, Escuela DIpícaitIca, 1952; 3. II. JOVEN
ZAMORA: 1698. Teoría y práctica de la red1stribi~cI6n colonial, Madrid, Fundación UnIvmrsItarI¿ espaRcía,
1979, y R. de la TORRE: Inglaterra y EscaRa en 18911 MadrId, Eudmaa, 1988.
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ciones internaciOnales. El descalabro ultramarino sirvió como

revulsivo contra el <<recogimiento>> practicado en la época

precedente. El país debía asumir compromisos que garantizasen

la protección de sus intereses exteriores, que eliminasen la

precaria situación de “riesgo indefinido”. Para ello, era

precisa su inserción activa en los asuntos europeos y, por

extensión, mundiales’.

En el transcurso de los años siguientes España emprendió

una política de alineamiento con el bloque franco-británico,

mediante acuerdos y convenios relativos al espacio mediterrá-

neo—africano. En consonancia con esa toma de posición comenzó a

desplegarse una política exterior que, pese a su dependencia

respecto a las otras dos potencias, permitía a este país inter-

venir de forma limitada en el proceso de expansión imperialis’-

ta, garantizando el status español en aquel área. A partir de

entonces los compromisos adquiridos sobre la región norte—afri-

cana se convirtieron en un referente básico de la dimensión

internacional española que> en cierto modo> compensaba los

efectos de la reciente crisis ultramarina con una mayor parti-

cipación en ese otro ámbito colonial y, sobre todo, era suscep-

titile de reintegrar a España por esa vía en los ejes vertebra-

dores del devenir europeo ~$‘ Los resultados de tal empresadis-

taron de ser los esperados. Las aspiraciones expansivas hipote-

caron parte de las energías de la nación en una zona donde las

potencias dirimían algunas bazas de su poder continental> supo-

niendo además una fuente constante de conflictos interiores

ante la escaladamilitar que acompafió la ocupación y explota-

ción del territorio colocado bajo su soberanía. En cualquier

~ R. de la TORREu “La crisis de 1696 y el prot.Ie¡a de la garantía exterior”, Hispania, 162 (198U, PP.
115—164.

10 VId, Y. MORALES LUCANO: León y Castillo. Embajador <1897—1916l. Un estudio ubre la Dolitica
exterior de Esoa~a, Gran Canaria, Ed. del Cabildo Insular de Gran Canaria, 1975.
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caso> tal conducta expresaba el proceso de adaptación, todavía

incipiente, de la política exterior del país a la realidad del

nuevo orden internacion&l’t

La apertura diplomática hacia Europa no se tradujo en nin-

guna vinculación militar efectiva en el curso de la 1 guerra

mundial, si bien la declaración de neutralidad no estuvo exenta

de proclividades beligerantes de sectores puntuales de la so-

ciedad espaf~cla. Proclividades que apenas fueron más allá del

pronunciamiento público, obedeciendo fundamentalmente a la

polarización interna de opciones políticas, ideológicas y so-

ciales asociadas con la causa de uno u otro bando oontendierr~

te’? Las potencias en conflicto avivaron las polémicas surgi-

das a este respecto por medio de un combate diferido en el

terreno de la propaganda, al objeto de decantar hacia sus res-

pectivas posiciones a la opinión pública y a los sectores in-

fluyentes del país, aunque sin llegar a presionar de forma

contundente al gobierno español para que modificara su absten-

ción ante la contienda1? Circunstancia que remitía, en suma, a

uno de los motivos primordiales de la postura de neutralidad

espafiola: su impotencia. Una impotencia que restaba valor a su

~ Un apunte sobre los ejes centrales de las relacione; internacional” espaffiolas durante el periodo
y el debate planteado por los coetáneos en torno a este tema en V. MORALESLUCANO: ‘Oriuntaciones de la
política internacional de Espah: 1898-1936’, en Estudio; sobre Historia de EsoaNa. Homenale a Manuel Tulóii
de Lara, Madrid, U.l.M.P., 1981, vol. III, PP. 189—197. Una síntesis actualizada de la política enterlor
espaNola en el curso del primer tercio del siglo KX, en J.U. MARINE! CARRERAS: ‘La política exterior
espa~ola durante la Restauración (1875—1931>’, en 3.8. VILAR (cd.>: Las relaciones internacIonales en la
EsoaNa contemporánea

1 Murcia, Universidad de Murcia, 1989, p. 85 y st.

12 ~ ALTAMIRA: La guerra actual y la opinión esoaNola, hrcelona, Araluce, 1915; R. OLIVAR BERTRAND:
‘RepercusIones en EspaRa de la Primera Guerra Mundial’, Cuadernos de Historia Diplomática (Zaragolll, 3
<1956>, PP. 3—49~ F. DIAi—PLA3AI Erancófilos y Germanófilos. Los EsoaRoleI en la guerra Europea1 Barcelona,
Dopesa, 1973; M. ESPADAS BURGOS: ‘La Iglesia espaRcía y la Primera Guerra mundial’, IsIi.íátIi~liÉiiS
Política en la EscaRa contemporánea, Zamora, Monte CasIno, 1982, PP. 131—158.

‘~ Vid. 1.; recientes aportaciones de J.—M. DELAUMAV: L’action diplomatlque de. pays belli0rantl en
direction de lopinion publique espagnole durant la premihre guerre mondiale’, en yolnion publique
op, tít., vol. II, PP. 229-234, y P, AUBERT: ‘La propagande ¡trangére en Espagne pendant la Preai*re Suerre
mondiale’, EspaRoles y Franceses en la primera mitad del siclo II, Madrid, C.S.l.C., 1966, pp 357—411.
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posible aportación bélica, contribuyendo a la larga a que la

misma no se materializara; pero una impotencia, también, para

afirmar una neutralidad efectiva que pasara en alguna medida en

la evolución del enfrentamiento armado y en sus posteriores

repercusiones ‘1

Sin embargo, esa sensación de impotencia, de cierta nargí—

nalidad ante el rumbo de los acontecimientos europeos> espoleó

aún más el debate sobre las alternativas de la nación en mate-

ria de política exterior. Un colectivo de pensadores, profeso-

res y científicos, que alcanzaban en torno a aquellos momentos

su mayoría de edad intelectual’ —denominado significativamente

“generación de 1914”— y que se sentían vinculados por su propia

experiencia vital con la cultura europea, contribuyeron nota-

blemente en esos años de crisis bélica a formular un nuevo pen-

samiento internacionalista. La toma de conciencia de tales cír-

culos intelectuales fue favorecida por la pujante renovación

cultural desarrollada en España desde comienzos da la centuria,

cuyo impulso se prolongaría hasta el final de la II República

recibiendo el apelativo de “Edad de Plata” ‘?

El embrión de ese proceso de actualización científica y

pedagógica, de un movimiento que cifraba la clave de la recupe-

ración interior y exterior española en una reforma cultural del

país, lo constituyó la Institución Libre de Enseñanzaya en el

último tracto del siglo XIXXt Empero, hasta las primeras déca-

“~ H. de la TORRE: ‘El destino de la «regeneración>> internacional de Espa~a <1896—1918l’,
Proserpina, 1<1984>, Pp. 9—22

~ Interesantes reflexiones sobre diversos aspectos del clima de debate intelectual de aquellos afios,
en J. C MIER: La Edad de Plata 11902—1939>. Ensayo de interpretación de un proceso cultural, Madrid,
Cátedra, 1983 <U cd. en 1974).

le Vid. Y. CACHOVIU; La Institución Litre de EnseFanza 1. flrftenes y etaoa universitaria, Madrid,

Rialp, 1962~ M. D, GOMEZ MOLLEDA: Los reformador.; de la EsoaRa contemporánea, Madrid, C.S.I.C, 19661 A.
JIMENEZ—LAND¡: La Institución Libre de Ense5anaa y su ambiente. Perlado universitarIo, lladrld, Taurus,
1967, 2 vol;.; M. TU~CN de LARA: Medio siolo de cultura espafiola (1885-1936>, MadrId, Teenos, 1977, Pp. 37—
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das del siglo ulterior no aparecería un organismo de cuño me—
titucionista, la Junta de Ampliación de Estudios e Investiga-

ciones Científicas (JAE>, destinado a poner en práctica un con-

junto de actuaciones que rompieran con el anquilosamiento del

sistema educativo y científico español> orientado a hacer rea-

lidad la “apertura de horizontes” a que aludíamos lineas atrás

y que tenía en las naciones más desarrolladas de Europa su

punto de referencia’?’ La JAE, creada en enero de 1207, supon-

dría el jalón inicial de la promoción de las relaciones cultu-

rales de España con el extranjero> y estaba planteada como un

<<directorio apolítico permanente>>> autónomo en cuanto a sus

funciones de orden técnico y pedagógico. El cargo de Presidente

recayó en Santiago Ramón y Cajal, ocupando José Castillejo el

puesto de Secretario. Las competencias de la Junta> según re-

flejaba su decreto fundacional> comprendían la selección y

tutela de los pensionados que ampliasen sus estudios dentro y

fuera de España; el envio de delegados oficiales a los Congre-

sos científicos; la información sobre la vida intelectual y

material de cada país y el establecimiento de un canal de

comunicación con las entidades de enseñanza y científicas

extranjeras; el fomento de la investigación en España y la

fundación de Centros que aplicasen los conocimientos adquiridos

en el exterior, junto a la protección de las instituciones

educativas en sus niveles secundario y superiort?

56; F. VILLACORTA fiAROS: Burnuesía y cultura. Los intelectuales espa~oles en la sociedad liberal. 1906
1!iI, Madrid, Siglo III, 1980, Pp. 70y is.; 1. CASTILLEJOi Guerra de ideas en Linda, Madrid, Biblioteca
de la Revista de Occidente, 1976, PP. 79—95, y A. JINENEZ FRAUD, op. cit., PP. 355-396.

17 Un comentario global sobre la precaria situación cultural espa~ola a finales del pasado siglo, en-
lazado con las expectativas de reforma mediante la <<europeización)> de EspaRa y con las primeras medidas
legislatIvas para facilitar el envío de pensionados al extranjero, en F. 3. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V.
ZAPATERO y J. SOLANA: ‘Los origenes culturales de la Junta para Ampliación de Estudios’, fij~~

4 493 <1987>,
PP. 23—55.

18 Una relación de los miembros de la JAL, con las variaciones en la composición de la misia a lo
largo de su trayectoria, en F. J. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V. ZAPATERO y 3. SOLANA, art. cit., PP. 80—83.
Los principales preceptos legales que afectaron a la constitución y desenvolvimiento de la JAL están reco-
pilados en J. M. SÁNCHEZ RON (coord.>: 1907—1987. La Junta para Amuliación de Estudios e lnvestioacioiifl



14

La JAE emprendió la tarea de formar los núcleos humanos que

se consideraban esenciales para llevar adelante la reforma cul-

tural que sacara al país de su atraso> el personal suficiente-

mente preparado para actuarcomo fermento de una regeneración

nacional basada en la renovación educativa. Puesto que tal

labor no podía realizarse en principio en España, la primera

acción de este organismo consistió en mandar estudiantes> maes-

tres y profesores a las Universidades e instituciones científi-

cas más importantes de Europa. Por otro lado, en España habrían

erigirse centros de trabajo e instrucción para rentabilizar ese

esfuerzo y dilatar sus efectos. En los años preliminares de su

funcionamiento la JAE hubo de afrontar la obstrucción del go-

bierno conservador presidido por Antonio Maura, que había suce-

dido a la administración liberal poco después de crearse la

Junta. A partir de 1910, con el nuevo cambio del partido poíí-

tice en el poder, el organismo entraría definitivamente en su

etapa de consolidación y expansión. Las pensiones para ampliar

estudios en el extranjero se incrementaron, a la par que un

Patronato de Estudiantes asumía la misión de ayudar técnicamen-

te a aquellas personas que desearan completar su aprendizaje

fuera del país por sus propios medios. Simultáneamente, fueron

estableciéndose en España otros organismos científicos dedica-

dos a proporcionar el complemento imprescindible a esa forma-

ción recibida en el exterior, o a ensanchar las actividadesde

la JAE a través de entidades que facilitasen una revisión gra-

dual de los métodos y contenidos de la enseñanza oficial: el

Centro de Estudios Históricos, el Instituto Nacional de Cien-

cias Físico—Naturales, la Asociación de Laboratorios> junto a

la Residencia de Estudiantes y el Instituto—Escuela. Además, se

creó una Escuela Española en Roma para estudios de Arqueología

e Historia, desde 1912 el Centro de Estudios Históricos organi—

Cientiflcas SO aRos desoués, Madrid, C.S.I.C., 1908, vol. 1, Pp. 253—298.
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zó cursos de verano para extranjeros, y al af~o siguiente quedó

regulado por un convenio bilateral el <<cambio de repetidores>>

con Francia.

La 1 guerra mundial aparejaría una disminución de las

acciones desarrolladas en el exterior y una potenciación de los

focos de irradiación científica y educativa del interior. Asi-

mismo, significarla el preludio de otra iniciativa de la JAE

dirigida a afianzar los contactos espafioles con las corrientes

intelectuales de la Europa del momento: la invitación a desta-

cadas personalidades extranjeras en los distintos campos del

pensamiento, las ciencias y las artes, para que acudieran a Es-

paña a dictar conferencias o impartir cursos prácticos de sus

respectivas especialidades en los centros de la Junta. El pri-

mer paso en tal dirección se dió con el Instituto Francés de

Madrid, acordándose el envio permanente de profesores de aquel

país. La cátedra de la Residencia de Estudiantes, que había

servido de foro a las figuras de la cultura nacional, pondría

su tribuna al servicio de oradores extranjeros en el curso del

conflicto armado y, al concluir éste> intensificó esa labor

haciéndose cargo especialmente del intercambio intelectual con

Portugal e Italia. En sentido análogo aportarían su colabora-

ción entidades como el Comité de Rapprochement Franco—Espagnol

-constituido en 1917- y el Comité Hispano-Inglés —fundado en

1923— ‘~

‘~ F. 3. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V. ZAPATEROy 3. SOLANA: ‘Los ortgenes culturales de la Junta para
Ampliación de Estudios <2! Parte>’, Arbor, 499—500 <19871, Pp. 9—69í C. GANEROMERINO: Un modelo europeo de
rmnovación cedaadolca: José Castillelo, Madrid, C.S,l.C.-Instituto de Estudios Manchegos

1 19861 3, FI.
SANCHEZ RON: ‘La Junta para Ampliación de Estudios e Investigacionem CienUtica; ochenta do; después’, en
1907—1967. La Junta ..., op. cit., vol. 1, PP. 31—52; J. SUBIRÁ: Una oran obra de cultura patria. La Junta
cara Ampliación de Estudios, Madrid, ¡mp. «Alrededor del Mundo>>, 1924; 3. CASIILLEJO, op. cit,, Pp. 98—
110; A. JIMENEZ PRAUD, op. cit., 396 y ss. y 459-464; 3. C. MAINER: ~aEdad de Plata ..., op. nt., pp. 87—
92; A, NI!W RODRIGUEZ, op. cit., PP. 345-350, 365—570 y 585—390; t. 8, de VALDEAVELLANO¡ ‘Un educador huma-
nista: Alberto Jiménez Fraud y la Residencia de Estudiantes’, en A. JIMEHEZ FRAUD: La Residencia de
Estudiantes. Visita a MaquIavelo, Barcelona, Ariel, 1972, Pp. 9—53; PP. 33y st., y M. SAEN! de la CALZADA:
La Residencia de Estudiantes 1910-1936, MadrId, C.S.UC., 1966, PP. 99—105. Un repertorio de colatoraciones
sobre diversos aspectos de la labor de la JAE y respecto a sus aportaciones en el ámbito pedagógico,
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Mientras la JAE concebía sus proyectos de “revolución en

los espíritus~’ como una empresa que daría sus frutos a largo

plazo> por medio de un trabajo continuado y perseverante> los

intelectuales formados en esas primeras décadas del siglo, con

una instrucción universitaria contrastada frecuentemente en

centros científicos extranjeros, reclamaban una función educa-

tiva de la conciencia política nacional. La Liga de Educación

Política> que lanzó su manifiesto fundacional en octubre de

1913; la revista España, cuyo primer número fue publicado en

enero de 1915> o la breve experiencia de la Unión Democrática

Española, creada en igia, constituían ensayos incipientes de

unas élites culturales que trataban de irradiar al conjunto so-

cial sus esquemas reformistas2? Una vanguardia intelectual que

perseguía alcanzar una mayor audiencia pública y reunía a figu-

ras de diversos campos de la cultura española, identificadas de

forma más o menos estrecha con los presupuestos institucionis—

tas. Una representación de esas ‘minorías directoras” que aspi-

raba a formar la JAE para materializar sus expectativas de una

“España redimida”> y entre cuyos miembros se encontraban perso-

nas que tendrían un papel sobresaliente en el panorama político

y cultural del país en los años sucesivos: José Ortega y

Gasset, Manuel Azaña, Fernando de los Rios> Leopoldo Palacios,

Manuel García Morente, Luis de Zulueta, Salvador de Madariaga,

Pablo de Azcarate, Américo Castro, Eugenio VOrs, Antonio Ma-

chado, Luis Araquistain, Gustavo Pittaluga, Julián Besteiro,

Ramón Pérez de Ayala, Alberto Jiménez Fraud. José Castillejo o

científico y humanístico, en 1907—1967. La Junta .. ., op. cit., vol. II,

20 Formaban lo que se ha calificado como élites de orientación’, definidas por sen «una ¡mona de
hombre., especialmente dotados, que irradian una influencia mentora sobre sus conciudadano. y ejercen una
influencia indirecta sobre el Poder, si bien ellos no participan en la actividad decisoria»; o también
como: «grupos de intelectuales que aspiran a influir o aconsejar a los grupos políticos, o que de hecho,
pretendiéndolo o no, ejercen influencia», FI. TUfiON de LARAx Historia y realidad del poder. El coder y las
hites en el primer tercio de la EscaRa del siolo K~, Madrid, Edicusa, 1967, PP. 5~ y 101.
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Domingo Barnes. La actitud española ante el estallido de la

guerra mundial apuntalarla lo que se ha calificado como <<radi-

calismo democrático burgués>>, generando la convicción casi

unánime de que era preciso asumir un mayor protagonismo frente

a los problemas de la nación3t

La neutralidad ante el conflicto europeo significó para

tales medios intelectuales un paso atrás en el camino que> a su

juicio, debía recorrer el país. Una prueba del retraso y la in-

ferioridad de España, de su desvinculación con el. curso progre-

sivo de la historia marcado por la asimilación de su destino al

de la propia civilización europea, cuyo porvenir estaba fra-

guándose en los campos de batalla. El Ateneo de Madrid> uno de

los marcos culturales más prestigiosos del momento, se convir-

tió en un reducto aliadófilo de primera magnitud. Aliadofilia,

o más propiamente francofilia, que movilizó a buena parte de

los círculos intelectuales antes mencionados> a pesar de que

Alenania había representado el principal centro receptor de es-

tudiantes y profesores españoles en los años previos a la dis-

puta armada. Inclinación que exponía <<una profesión de fe de-

mocrática, símbolo de secularización del pensamiento y de rup-

tura con la España dinástioa>>2’ La coyuntura de la guerra

actué, en consecuencia, cono catalizador de un compromiso poli-

tice que> por medio de la toma de postura respecto a los bandos

en litigio> traducía el propio cuestionamiento del régimen in-

~‘ Vid. F. VILLACORTA BA~O8
1 op. cH., PP. 111—140; FI. TU~0N de LARA: Medio pIolo ..., op. cH., PP.

145 y mm. Un caso emblemático en este mentido fue el de José Ortega y Basset1 tal y como ha puesto de
relieve la obra de A. ELORZA: La razón y la mombra. Una lectura ooHtica de Orteam y gasset, Barcelona,
Anagrama, 1984.

22 P. AUBERTI L’influence idéologique mt politique de la Franct en Espagne de la fin du UXe siécle
A la Premiére Guerre mondiale <1875—1916>”, EsoaRa. Francia y la Comunidad Eurooea, Madrid, Casa de
VelazQuez—C.S.¡.C., 1999, p. 102.
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terno español~?

Análogamente, el renovado ascendiente de Francia sobre esos

representantes de la intelectualidad española, alentado por la

ofensiva cultural que los hispanistas galos llevaron a cabo a

partir de 1916, propició el intento de emulación del sistema de

acción exterior basado en la propaganda de la cultura nacional

y la enseñanza del idioma como vehículo socializador de la

misma. Entre los españoles que participaron activamente en el

estrechamiento de las relaciones culturales hispano—francesas

durante el intervalo del conflicto bélico, realizando un viaje

al país vecino en correspondencia con la misión académica fran-

cesa que había visitado España con antelación> figuraban el

duque de Alba, Ramón Menéndez Pidal y Américo Castro. Este

sería poco después el inspirador del primer organismo español

creado en el seno del Ministerio de Estado (ME> para fomentar

la expansión cultural en el extranjero, aquellos ocuparían más

tarde los cargos directivos de la institución encargada de

orientar y coordinar esa labor~~

Si en los origenes de la apertura cultural de España hacia

el exterior primé la actitud receptiva, de buscar fuera lo que

faltaba dentro, poco a poco iría calando en esos grupos inte-

lectuales la idea de que era necesario compatibilizar tal pro-

ceder con una proyección del esfuerzo cultural propio más allá

de las fronteras nacionales, en analogía con el ejemplo de

otras naciones europeas más avanzadas. Sus razonamientos cern-

23 ~• c~ MAINER: “Una frustración histórica: la aliadofilia de los intelectual,s’, en Lit,r¡tura y

neoue~a burcuesla en Esoa~a (Notas 1890—19501, Madrid, Edicuui, 1972, Pp. 14l—1~4, y La Edad de Plata ...

,

op. cii., Pp. 145 y su. Vid, también C. H. COBB: ‘Una guerra de manifiestos, 1914—1916’, Hlsoanófila, 29
(1956>, Pp. 45-61, y Y. MORALES LEZCANO:‘La intelectualidad del 14 ante la guerra”, HIstoria 16, 63
<1961>, Pp. 44-52.

24 Un comentario sobre el intercambio de misiones culturales ntre Francia y EspeRa en el tranicurio
de la guerra en A. NIflO RODRIBUEZ, op. cit,, pp. 313—341.
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pendiaban una visión alternativa sobre algunos de los resortes

que Españapodía emplear para mejorar su posición internacio-

nal. Los tiempos en que el país fuera una potencia militar,

económica o política ya eran parte del pasado, no obstante>

según sus planteamientos, España conservaba un notable legado

histórico y cultural que había cobrado un renovado auge a raíz

del clima intelectual forjado desde principios de siglo.

El creciente interés por la cultura espafiola que se obser-

vaba en el extranjero, la influencia que podían ejercer sus

colonias de emigrantes u otros colectivos que hablaban y pensa-

ban en su idioma, la presencia de un extenso grupo de naciones

que compartían similares raíces culturales -Hispanoamérica—>

representaban elementos que impelían al Estado español a pres-

tar una mayor atención a esa dimensión de la acción exterior en

aras a reafirmar su puesto en el mundo. Igualmente, la concu-

rrencia de otras naciones más conscientes de los efectos multi-

plicadores que tenía la expansión cultural estaba desplazando

la impronta española en zonas que tradicionalmente habían man-

tenido una estrecha vinculación con este país. Como acicate de

los factores positivos enunciados y como barrera frente a los

negativos, la pujanza cultural podía convertirse en un recurso

de primer orden para abrir nuevas perspectivas al afianzamiento

internacional de España. Al mismo tiempo> esa línea de conducta

contribuía a resaltar los servicios que la actividad de los

propios intelectuales era susceptible de reportar> al favorecer

la revitalización y propagación del prestigio español cooperan-

do así a los fines de su política exterior. En definitiva, su-

ponía una vertiente más de la voluntad de sincronía con el res-

to de Europa patente en esos círculos aventajados de la socie-

dad española> que cifraban en la homologación del país con el

viejo continente la solución a una España. caduca, la respuesta

al problemático destino de una nación que permanecía retraída
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ante el futuro del mundo?

La formulación de un programa de expansióncultural partid,

pues, de núcleos intelectuales de evidente talante reformista>

y fue asumida paulatinamente por las instancias políticas y

diplomáticas, convencidas de que España debía poner en marcha

iniciativas que impulsaran su presencia fuera de las propias

fronteras y le permitieran recuperar un papel internacional

activo. En lo sucesivo> la relevancia del factor cultural como

elemento de apoyo de la acción exterior españolasería reitera-

damente destacada bajo regímenes de signo político dispar. Las

apreciaciones que sustentaban tal orientación incorporaron a

menudo perceptibles reminiscencias de una de las componentes de

la mentalidad colectiva española: la “noción de grandeza preté-

rita”, a cuyo influjo no se sustraían los responsablesde ela-

borar, decidir y ejecutar la política extericr2t Exponente, a

la postre> de una suerte de “imperialismo del pobre” que tuvo

una singular eclosión en determinadas coyunturas. Bien por el

deseo de acrecentar la proyección internacional española, me-

diante e). prestigio que proporcionaba su patrimonio cultural —

pasado o presente—. Bien por la necesidad que existió en oca-

siones de recurrir al mismo como agente de sociablidad exte-

rior> cuando otros cauces de comunicación resultaban menos

apropiados para los fines que se perseguían.

Hasta entonces> la difusión de la enseñanza espaflola en su

área de influencia del norte de Africa constituía la única fa-

ceta en que las autoridades del país habían mostrado una cierta

preocupación por extender el radio de la acción cultural fuera

de las fronteras nacionales, al margen de algunas iniciativas

25 ~ MARICI4ALs “La europeización de Espa~a (1698—l936>’, Sistema, 86—67 (1988>, pp. 53—60.

26 3. M. JOVER ZAMORA: “La percepción espa~ola de los conflictos europeosi notas históricas para su
entendimiento’, Revista de Occidente, 57 <19Gb>, p. 9.
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puntuales o de las realizaciones de la JAE. El ejemplo de otras

potencias europeas> que fundaron establecimientos docentesen

sus dominios coloniales como un instrumento político adicional

an las tareas de penetración pacífica, estimuló al ejecutivo

español en idéntica dirección, espoleado además por las reivin-

dicaciones planteadas en los Congresos Africanistas celebrados

en España desde 1907 hasta 191221 Tales foros africanistas de-

mandaron medidas destinadas a incentivar el aprendizaje del

árabe vulgar incorporándole como materia de estudio en las es-

cuelas de Comercio españolas, en los centros militares en que

aún no se impartiese y en otros niveles de la instrucción,

junto a la no menos perentoria reclamación de crear escuelas

españolas en Marruecos. A partir de las bases sentadas por esos

congresos iría desplegándose toda una serie de actuaciones que,

amparadas en motivaciones más o menos altruistas> interesadas o

de índole circunstancial, conformarían el armazón del africa-

nismo cultural español3?

27 Los antecedentes de la sensibilización de determinados sectores espaftoles ante el hecho colonial

n claro está> con respecto a la potencial actuación un el norte de Africa, en E. HERNANDEZ SANDOICÁ¡
Pensamiento buroués y oroblemas coloniales en la Esoata de la Restauración. i975—I887~ lelia doctoral pre-
sentada en Madrid, Universidad Complutense~ 1982, El marroquismo espaftol, es decir, la formación de una
corriente específica de discusión e Intervención sobre la política empafiola con relación a Marruecos, que
abarcó a colectivo. tanto políticos tomo etonúltos e intelectusles, fue un fenómeno de principios del
siglo U, en correspondencia con la movilización diplomática y publicistica europea alrededor de esta re—
giónque tuvo lugar en aquellos momentos. Durante esa primera década del siglo se insistió en la estrategia
de la ‘penetración pacífica’ como la vía adecuada para materializar las expictativas coloniales espafiolam
en la zona. Vid. T. BARCIA FIGUERAS: La acción africana de Espda en torno ¿1 98 liGtO—19121, Madrid,
C.B.1.C., 1966, y Y. MORALESLEZCANO: El colonialismo hispano—francis en Marruecos i1898—1927), Madrid,
Siglo XII, 1976, pp. 23 y sí.

25 Actuaciones que en un dilatado espacio temporal llevarían a la implantación de cátedras de Arabe
en las escuelas de Comercio y en la Escuela Central de Idiomas, o su ampliación en distintas Facultades de
Filosofía y Letras —al lado del estudio de las lenguas semíticas—; a la formación de un cuerpo de intérpre-
tes de Arabe y demás idiomas africanos; al establecimiento gradual de centros de investigación y escuelas
dedicadas al cultivo de esos estudios; hasta desembotar, ya en el trancurso de la dictadura franquista, en
la constitución de organismos como el Instituto de Estudios Africanos y, posteriormente

1 el Instituto His-
pano—Arabe de Cultura. Vid. 3. M. CORDEROTORRESi El Africanismo en la Cultura Hispánica Contemporinea

,

Madrid, Cultura HIspánica, 1949, Y Y, MORALES LUCANO: Esoa5a y el Norte de Africau el Protectorado en
Marruecos (1912—19561, Madrid, U.N.E,D., 1964.
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El impulso civilista del Estado español en la región> por

lo que atañe al campo cultural, dió sus primeros pasos organi

zativos tras la firma del convenio franco—espafiol de noviembre

de 1912 que configuraba definitivamente la zona del Protecto-

rado de Marruecos. En abril de 1913, dos meses después de es—

tructurarse los servicios administrativos, se constituyó una

Junta de Ensef%anza de Marruecos dependiente del HE, con carác-

ter asesor e informativo> destinada a servir de nexo entre los

distintos organismos interesados en la promoción cultural en

aquel territorio, Los cometidos asignados a la Junta contein-

piaban: la instrucción de los hijos de españoles en Marruecos

en escuelas genuinamente nacionales; el desarrollo de institu-

ciones de ensefianza para hebreos; la mejora de la educación

mora; la preparación del personal idóneo en el doble cometido

formativo y de gestión; la creación de una imprenta oficial

árabe y el fomento de la publicaciones en dichos idiomas y

caracteres, junto a la unidad de esfuerzos para impulsar los

estudios relativos a la geografía> la historia> la literatura y

el derecho del pueblo marroquí. Para planificar y acometer la

ejecución de tales objetivos, la Junta quedaba encargada ini—

cialmente de nombrar a un comisionado especial que examinase>

bajo las órdenes del Delegado para los servicios indígenas, el

estado de la enseñanza en la región y propusiese las reformas

precisas para su sistematización; de proceder a la redacción de

un vocabulario geográfico, administrativo y legal hispanSo—

árabe> y de convocar un ciclo de conferencias acerca de la

historia y la literatura judía española, preliminar a la

fundación de una cátedra de las mismas materias ~!

22 Real decreto de 3-IV-ItIS. La Junta integiaba a representantes del ME y el Ministerio de lnstruc—
ción Pó~lica, las Facultades de Letras, la JAE, el Instituto Libre de Ensefianza de las Carreras Diplom¿tica
y Consular y Centro de Estudios Marroquíes, la Real Sociedad Geográfica y los Centros hispano—marroqules.
Pos semanas ¡ti tarde, otro detrito modificaría parcialmente la composición de la Junta para dar entrada
entre sus miembros a un portavoz de la Liga Africanista fspa~o1a, constituida en enero de ese aso. Ambas
disposiciones en C. FERNANDEZ ESPESO y J. MARTíNEZ CARLOS (recop.>: Primera Secretaria de Estado. Ministe-ET
1 w
336 145 m
503 145 l
S
BT

rio de Estado. DisDosiclones oroánlcas (1765-193&l, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1972, pp,
541—347. El Presidente de la Junta era Vicente Santa Maria de Paredes, en razón de ocupar idéntico cargo en
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A comienzos del año siguiente, una delegación de la mencio-

nada Junta> formada por Julián Ribera y Tarragó —catedrático de

lengua árabede la Universidad Central y vocal de la JAE— y

Alfonso Cuevas y Guaquino -catedrático de la Escuela Superior

de Comercio de Valencia-> se desplazó al Protectorado para ela-

borar un informe sobre las condiciones de la enseñanza en la

zona. La memoria redacta por el primero de ellos al regresar de

su viaje puso de relieve la dispersión y falta de homogeneidad

de las escuelas existentes, sugiriéndose la conveniencia de

disponer de medios de intervenic5n que remediasen esa desco—

ordinación. Por otro lado, como normas generales de conducta>

recomendaba atender a los criterios que expresasen tanto

<<moros como judios>> en sus demandas educativas y culturales>

no intentar organizar de un golpe grandes instituciones o meca-

nisinos complicados sino proceder de forma modesta y paulatina a

medida que se contase con personal preparado, y ajustar los

centros de nueva creación a los requerimientos de los lugares

donde estuviesen ubicados y a los propios intereses que España

en cada uno de ellos ~?

el Consejo de Instrucción Pública. Entre sus vocales estaban, Manuel Sonzález—Hontoria —Subsecretario del
flE—, Rafael Altamira —Director de Primera EnseRanza—, Miguel Asín Palacio. —catedrátito de lengua árabe de
la Universidad Central-, y Ramón Menéndez Pidal —vocal de la JAE-. A finales del mes de junio apareci~
publicado, como anejo del Boletín Oficial del Protectorado, un pequeRo vocabulario hispano—marroquí confec-
cionado por Ja Junta.

~ En el plan de conjunto expuesto por la delegación destacaban sus propuestas de establecer en el
MAE una pequefia oficina con una Comisión estable que ejerciera las tareas de coordinación, fundar Juntas
locales en distintas poblaciones que actuaran como canal de información y representación dc la Junta
central, instalar una inspección pertinente en la región, transmitir al gobierno del Jalifa determinadas
sugerencias para la estructuración de la enseRanza musulmana en sus distintos niveles1 aumentar la pre-
sencia de personal espaRol en las escuelas de la Alianza Israelita, o crear escuelas elementales o técnicas
para la colonia espaRola a la vez que se mejoraba la ordenación de las ya existentes, Vid. F. VALDERRAMA
MARTíNEZ, ~istoria da la acción cultural de EsoaNa en Marruecos <1912—19561, Tetuán, Ed. Marroquí, 1956,
PP. 73—SS. Este libro constituye un repertorio trudito de las diferentes disensiones que cubrió la
actividad cultural espaRola en aquella zona, aunque su aportación documental resulta deslabazada y, desde
luego, carece de una periodizaclón de las diversas fases históricas y de un análisis riguroso de sus
móviles e implicaciones en el contexto de la política exterior espaRola.

1
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Los prometedores augurios de esa acción cultural de España

en Marruecos experimentaron tempranamente un ritmo decreciente,

jalonado por la designación> en marzo de 1918, de un inspector

de la enseñanzahispano—árabe> o por la creación un mes después

en el ME de una Junta Superior de Historia y Geografía de Ma-

rruecos3t La Junta de Enseñanza de Marruecos continuó su exis-

tencia oficial hasta 1925. si bien dejó de reunirse desde 1917.

Ho obstante, aumentó el número de centros escolares estableci-

dos en la zona, instalándose algunas escuelas graduadas y uni-

tarias a la par que empezaba a reglamentarse la situación de

los titulares a su cargo> con el ánimo de ordenar el sistema de

la instrucción elemental española en el Protectorado y mejorar

el nivel cultural de los maestros que allí ejercían su profe—

sión~ Análogamente> en junio de 1921 fue fundado en Melilla

un Instituto de enseñanza secundaria, convertido en agosto del

año siguiente en una Escuela de enseñanza general y técnica.

Tales medidas respondían, en cualquier caso, a la “misión civi-

lizadora” asumida por las metrópolis ante las “sociedades menos

desarrolladas” colocadas bajo su tutela, una misión que ya en

aquellos momentos mostraba su subordinación a otro tipo de

intereses. Ante la resistencia de los pueblos “protegidos” a

acatar de buen grado la dominación de la nación “protectora”,

la utilización de la fuerza resultaba un “recurso inevitable”

para enmendar sus conatos independentistas. La escalada militar

que se produjo en la región relegó> so capa de “empres&de

pacificación”, los tímidos intentos realizados previamente para

llevar adelante una penetración pacífica.

~ Este ditimo organismo tenía como finalidad confeccionar en sus diversas variantes el plan general
de exploración geogrifica y descripción cartográfica de la región, y realizar estudios e investigaciones de
Ln~ole arqueológica e histórica sobre las costumbres

1 la psicología, la religión y la vida social de los
pueblos ~ueEspda estaba llamada a <<proteger y dirigir>>. Real decreto de 3O—IV—191&. ~I, 4—V—19i6.

22 En febrero de 1925 se exigió la celebración de un concl±rso—examenen el ME para renovar las plazas
4ocentes ya existentes o dotar otras nuevas. Hasta entonces, esos puestos se cubrían, en la mayor parte de
los casos, por nombramiento directo entre jovenes que se comprometían a realizar este servicio, sin que los
maestros perteneciesen al escalafón nacional.



25

1.2.— El Ministerio de Estado y la proyección cultural en

el extranjero.

La constitución en el ME de una dependencia encargada de

velar por el desarrollo de las relaciones culturales de España

con el extranjero representó el verdadero preludio del plantea-

miento> organización y realización de una política cultural

exterior. El promotor de la iniciativa fue el profesor Américo

Castro, que en una nota confidencial dirigida en septiembre de

1921 al entonces Ministro de Estado, Manuel Gónzalez—Hontoria,

describía las razones que avalaban la necesidad de fundar un

organismo de estas características. Su exposición se condensaba

en tres argumentos: aprovechar el incipiente movimiento hispa-

nista que venía acentuándose en el extranjero —muestra del

interés y simpatía que despertaba la cultura hispánica—; cuidar

la <<vitalidad hispánica dispersa por el mundo>>> es decir> las

colonias españolas y los núcleos de hispanoparlantes por últi-

mo> desplegar una <<ponderada y activa>> influencia cultural

sobre las repúblicas hispanoamericanas, contrapesando el ascen-

diente de otros países como Alemania o Francia.

Ni el emisor de esta propuesta ni su destinatario eran da-

suales. Castro provenía de los círculos institucionistas a los

que ya hicimos mención, había participado en los cursos de ve-

rano para extranjeros desde su implantación, y conocía la expe-

riencia francesa considerando a este país el mejor ejemplo de

la <<labor de administrar su reputación y su cultura en el

exterior>>. González Hontoria también mantenía una estrecha

relación con los ambientes instituciOnistas, frecuentando la

Residencia de Estudiantes en cuya tribuna había actuado como

orador. De hecho> el proyecto planteado por Castro preveía de-
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senvolverse como una prolongación de la tarea ya iniciada por

la JAE y en colaboración con ésta para no duplicar esfuerzos,

con una vinculación respecto al ME similar a la que tenía la

JAE con el Ministerio de Instrucción Pública (MIP>, y guardando

además una evidente semejanza con la dinámica institucionista

al sugerir que se tratara de <<un modesto organismo que con

suma prudencia sentara los cimientos de la obra>>. Consciente

de que reproducir el modelo francés suponía <<un suef~o>> para

la posibilidades espafiolas, la idea de Castro consistía en

<<establecer con carácter oficial en el Ministerio una Oficina>

con amplia autonomía, que comenzara a informarse de como están

las cosas>>. El personal seria reducido> con la particularidad

de que quienes tuviesen la mayor responsabilidad no cobrarían

ningún sueldo o sólo una pequeNa gratificación para no desper-

tar suspicacias. Modestia, autonomía con respaldo oficial, dis—

crección y selección rigurosa del personal adecuados cualidades

en fin tan caras a la pretensión institucionista de ir conf igu—

rando poco a poco una red de elementos que pausadamente> pero

con seriedad y constancia> produjesen la ‘revolución de los

espíritus” que desterrara para siempre la imagen de <<país

mortecino>> asociada a España en el pasado ~?

La iniciativa de Castro recibiría sanción oficial en no-

viembre de ese mismo año, creándose <<con cáracter provisional

y a título de ensayo>> una Oficina de Relaciones Culturales És-

pañolas (ORCE>, dependiente de la Sección de Política del HE.

Su campo de acción quedaba definido como <<la difusión del

idioma castellano y la defensa y expansión de la cultura espa—

i~ola en el extranjero>>> materias en las que coordinaría su

actuación con las entidades oficiales o privadas dedicadas a

idénticos propósitos, orientando e instruyendo a su vez en este

SS Nota confidencial al Sr. Sonzález Hontoria sobre el oroblema de la difusión de la Cultura
Hisoánica en el ExtranJero, IX-Ifli. AMAE, R—1390/26.
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terreno a las representaciones diplomáticas y consulares~? Al

frente del organismo figuraba otro diplomático próximo al am-

biente institucionista y amigo de Giner de los Rios, Justo Gó-

mez Ocerín> contando además con una Comisión de Asesores forma-

da por hombres de indudable filiación institucionista como Amós

Salvador -arquitecto y ex—Ministro de Instrucción Pública-,

Blas Cabrera -catedrático de la Universidad de Madrid que por

entonceÉ dirigía el Laboratorio de Investigaciones Físicas de

la JAE-, el propio Castro y Antonio García Solalinde como

Secretario —ambos profesores del Centro de Estudios Históricos

desde su instauración—3?La oportunidad de la constitución de

esta Oficina aparecía bosquejada en los siguientes términos:

«La forma en que las principales naciones europeas y los Estados
Unidos del Norte de América iban desarrollando su política inter-
nacional, ya defendiendo intereses creados de antiguo, ya consti-
tuyendo, fortaleciendo .v protegiendo con todo celo el desenvolvi-
miento de intereses nuevos; puso a España, Nación que si politi-
camente no ocupa un puesto entre las grandes Potencias, por una
serie de valores históricos, culturales y artísticos tiene un
campode vida intelectual extensísimo;en el trancede pensarmuy
seriamente no ya sólo en la defensa de sus intereses intelectua-
les en los países de origen español y en los grandes grupos espa-
goles residentes en naciones extranjeras> sino también a moditar
y coordinar todo un sistema para que se formara con la urgencia
posible nuevos núcleosde influencia española en aquellos sitios
donde la propaganda de okras naciones nos iba siendo clara ~
definidamente perniciosa»

Enseguida la ORCE comenzó a ocuparse de solicitar datos que

permitieran hacer un balance de la situación de la cultura es-

pañola en el extranjero> con el objetivo de configurar a partir

de ellos un programa de política cultural fuera de sus fronte-

ras. Los centros de interés de esa labor informativa remitían a

~ Real orden de 17—fl—1121. AMAE, R—552/1O. Apéndice documental, apartado primero.

~ creación de una ORCE, s/f. AMAE, R—1380/26.

4

Nota sobre la labor de la ORCE, mit. AMAE, R—1380/2&. Apéndice documental, apartado tercero.
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los señalados anteriormente por Castro. Una comunicación del ME

a los representantes de Espafia en el extranjero> pocos días

después de establecerse aquella> les encomendaba recabar infor-

nación sobre <<la extensión, importancia y carácter que presen-

ta la enseñanza del español en ese país>>; <<la forma como po-

dría fomentarse nuestra influencia cultural en aquellos paises

de lengua española o donde el español conviva con otras len-

guas>>, junto a la recopilación de <<noticias acerca de la si—

tuación de las colonias españolas> . . . a fin de ir planeando la

forma de prestarles la debida ayuda> y que de ese modo no se

rompa el lazo espiritual que debe unirles con la patria>>r

Como reconocían las comunicaciones elaboradas por la Ofici-

na, las condiciones de orden cultural en las colonias en el ex-

tranjero eran de un extremo desamparo> fruto del descuido del

Estado español en dotarlas de los elementos indispensables>

principalmente escuelas de enseñanza primaria. Tanto en la

mayor parte de las repúblicas americanas, como en algunos paí-

ses de Europa y zonas del norte de Africa, se habían instalado

de forma permanente núcleos más o menos numerosos de españoles.

Mientras en el continente americano tales colectivos corrían el

riesgo de la absorción política y la pérdida de la primitiva

ciudadanía, pero sus señas de identidad permanecían dada la

comunidad de lengua y de cultura, en las otras regiones la

cuestión se agravaba por la progresiva relegación y olvido’de

su idioma de origen. Ante ese crítico panorama, el Estado

español tenía la <<obligación fundada no sólamente en prin-

cipios éticos, sino en razones de índole política y económica,

de defender en unos sitios de la despaflolización (sic) los

núcleos de emigrantes y de nacionales repatriados, y en los

otros de coadyuvar con todo celo y energía> con carácter ofi-

cial u oficioso> las organizaciones por los grupos de personas

27 Circular del NE, 22—KII—1921. ANAE, R”1380126.
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que defienden en la actualidad el idioma espaf~!ol>>3?

Para ello> convenía preparar un plan de escuelas-bibliote-

cas que, en principio> afectaría a aquellos lugares necesitados

con mayor urgencia de atención de este tipo: las colonias en

Francia y Argelia. En el primer caso existía el ofrecimiento de

un local cedido por el municipio de Teulonse para albergar una

escuela, sin embargo nc existía presupuesto para su instalación

y funcionamiento. Asimismo> en Burdeos estaba emplazado el So-

lar Español dedicado preferentemente a tareas benéficas, que

podría subvencionarse a cambio de la apertura de una escuela

para la población emogrante. A partir de una intervención en

las dos localidades citadas, correspondiendo a la ORCE la

designación de los maestros y la inspección de sus actividades

docentes, cabría ir ampliando paulatinamente la red de estable-

cimientos escolares en suelo francés en analogía con la obra

que esta nación había realizado en España. En la. segunda región

se contemplaba la fundación inicial de centros de estas carac-

terísticas en Orán, Casablanca y Uxda. También resultaba preci-

so reorganizar otrosestablecimientos docentes ya constituidos

fuera del territorio nacional, como las Escuelas de Alfonso

XIII en Tanger y Reina Victoria en Lisboa.

Por otra parte> esa acción debía extenderse a los focos de

población sefardita que habían conservado este idioma como Ve-

hículo de comunicación casi exclusivamente familiar> instalados

en zonas de Europa, próximo Oriente y en la costa norte de

Africa. Así, se planteaba la creación de escuelas españolas en

los núcleos de mayor concentración sefardita —Salónica y Esmir-

na-; el envío de profesores de español a instituciones de cul-

tura superior de las principales ciudades balcánicas; junto a

la utilización de los hospicios españoles en los Santos Lugares

38 Sota sobre la labor de la ORCE, sU. AME, R-1390/26.
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con fines no sólo religiosos sino asimismo culturales y de

propaganda nacional —por medio de un centro de estudios para

idiomas orientales, una escuela y una biblioteca españolas e>

incluso, la fundación de algún Instituto científico en Jerusa-

lem-’! Igualmente, se estimaba necesario velar por la pureza

del idioma en los países donde éste convivía con otras lenguas

extranjeras: en determinadas regiones de los Estados Unidos, en

Puerto Rico y en las islas Filipinas.

El estímulo de la irradiación cultural hacia el subconti—

nente americano constituía para España <<la más segura esperan-

za de una futura gran prosperidad internacional>>. En ese sen-

tido, había que difundir los valores y aspectosde la intelec-

tualidad y la cultura española en aquellas repúblicas, pero no

a través de «vacuas manifestaciones sentimentales y palabrería

huera>>> s~.no de manera positiva> práctica. Para lograrlo se

concebía una actuación prioritaria en un doble frente: ayudar y

proteger a las instituciones culturales ya formadas con análo-

ges propósitos en algunas capitales de la zona o en el propio

territorio peninsular> facilitando paralelamente el intercambio

de profesores con aquellas naciones, En España ya recibían sub-

venciones con cargo a los presupuestos del MU’ o el ME entida-

des como la Unión Iberoamericana, el Centro Internacional de

Investigaciones Históricas Americanas, el Centro Oficial de

Cultura Hispano—Americana> el Instituto Ibero-Americano de l~e—

recho Comparado, el Centro Ibero-Americano de Cultura Popular

Femenina y la Junta de Fomento de las Relaciones Artísticas y

Literarias Hispano—Americanas. No obstante> la experiencia más

aleccionadora en este ámbito la proporcionaban las institucio-

nes culturales de Buenos Aires y Montevideo> que habían prome-

SE Sobre los antecedentes de la preocupación espaRola en aras a fortalecer sus vínculos con las
comunidades sefarditas por la vía de la expansión cultural, y las medidas tomadas sobre el particular con
antelación al advenimiento de la dictadura primorriverista, vid. A. MAROUU4AyO, 1. CSPINA¡ EIRAB.LY...Á9A
ludio; en el siclo 1K. La acción exterior, Madrid, Espasa Calpe, 1987, Pp. 21~4b.
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cionado sendas cátedras permanentes de cultura española ocupa-

das cada año por un profesor designado por la JAE. Los positi-

vos resultados de ese trasvase intelectual llevaban a sugerir

la oportunidad de extender esta práctica al resto de América

Latina, dividiendo a efectos organizativos la región en tres

sectores, de cada uno de los cuales se ocuparía anualmente un

profesor español””:

En el apartado de las relaciones culturales con América

Latina se apuntaban también otra serie de cuestiones. La conce-

sión de un programa de becas a los estudiantes americanos,iifl—

pulsando su atracción hacia España merced auna intensa campaña

que resaltara sus valores artísticos> históricos, científicos y

literarios ‘~ La suscripción de tratados de relaciones cultura—

40 ¡~ intercambio de profesores era calificado «un íedio de poderosa influencia política y social»1
que debía realizarse en términos de igualdad y previo acuerdo con los respectivos gobiernas. La Institución
Cultural de Buenos Aires se fundó en 1912 por iniciativa de la colonia •spa~ola en aquella nación, como
homenaje a la aemoria de Marcelino Menéndez Pelayo1 constituyúdose formalmente en 1914. Desde entonces
empezó a funcionar la cátedra de cultura espa$ola, en la que impartieron cursos y conferencias en los aftos
sucesivos un considerable numero de las figuras más sobresalientes en los distintos campos de las letras,
las ciencias y el arte espaftol. La Institución Cultural de Montevideo fue creada en 1919 siguiendo el
modelo de su equivalente argentina. En ambos casos1 el germen de tales iniciativas remitía a las misiones
culturales realizadas con antelación por profesores espa~o1es, que tuvieron su jalón inicial en el viaje de
Rafael Altamira a varios paises americanos en 1909. Vid. Comoendio historical de la Institución Cultural
Esoa5ola 1912-1947 y orientación futura, Buenos Aires1 Institución Cultural EspaRola, 1947; R, VEHILSu
Sentido y modos de la cooperación intelectual hispano—argentina, Buenos Aires, Imp. Salmes, I9lSp E. L.
ORTIl: ‘Las relaciones científicas entre Argentina y EspaRa a principios de este siglo. La Junta para
Ampliación de Estudios y la Institución Cultural EspaRola’, en 1907-1967. La Junta ..., op. cit., vol. l¡,
PP. 119—158, y P. CABIAO: ‘Aporte cultural de la emigración gallega en Montevideol 1879—1930’, an C.
NARANJO OROVIO (comp.): Hacer la América: un sue~o continuado (La emigración esoa~ola a América Latina en
los siglos III y XX), nl. monográfico de Arbor, 536-537 <1990), PP. B99~.

41 El Estado espaRol atendería parcialmente esta faceta en el curso de esos afflos, aunque da forma
insuficiente, por medio de diferentes disposiciones relativas al becas para estudiantes americanos creadas
por el MIP en enero de 1921; becas para oficiales militares o civiles para estudiar o perfeccionar conoci-
mientos en las Academias militares y en la Escuela Superior de Suerra de Madrid establecidas en abril del
aRo siguiente, y la autorización a los artistas bispanoamericaflos para concurrir tn las mismas condiciones
que los nacionales a las exposiciones espaRolas de Bellas Artes y a los concursos de la Real Academia de
¡ellas Artes de San Fernando. La disposición sobre tecas a estudiantes americanos contemplaba un nómero de
25 ayudas anuales con un porcentaje fijo para cada país, que se adjudicarían a propuesta de sus respectivos
gobiernos. Su ámbito estaba limitado ¿ alumnos oficiales que cursaran estudios universitarios y superiortí
en las Facultades y Escuelas de Ingenieros industriales, Arquitectura, Bellas Artes y Magisterio. En el
mareo de la vinculación universitaria hispanoasericana habría que seflalir, asimisio, la constitución pocos
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les o convenios de propiedad intelectual, equivalencia de títu-

los académicos y convalidación de estudios4? La sistematiza-

ción del comercio y difusión del libro y las publicaciones pe-

riódicas españolas en América. La divulgación artística, la

propagación de los autores musicales y las compañías dramáticas

españolas. La colaboración de las sociedades y de las ordenes

religiosas de su nacionalidad allí establecidas4? Además cte

considerarse la posibilidad de completar la labor de las enti-

dades culturales que funcionaban en América con la constitución

en las Universidades de Madrid y Sevilla de dos secciones espe-

ciales de estudios americanistas, destinadas a formar los ele-

mentos precisos para llegar en plazo no lejano a la deseada

Universidad hispanoamericana. Aspectos todos ellos que, en de-

finitiva, quedaban meramente esbozados como retos pendientes de

solución que era necesario ir estudiando detenidamente.

La presencia cultural española en el extranjero, dejando al

margen el territorio del Protectorado y las escuelas de Tangen

y Lisboa, estaba prácticamente reducida a algunas instituciones

de cultura superior establecidas en Italia y Francia, junto a

los lectores enviados a Universidades de otros países por la

anos después en Madrid de la Federación Universitaria Hispano—Americana.

42 Los llamamientos a la celebración de una Conferencia sobre propiedad intelectual entre ese conjuir
to de naciones e, incluso, las propuestas de creación de una especie de Unión Hispana de la propiedad
Intelectual y artística, fueron bastante frecuentes desde principios de siglo. Por parte espmAola, en
julio de 1923 se Instituyó un Comité Permanente Consultivo de Convenios de Propiedad Intelectual.

~ Sobre este asunto se insistiría singularmente en a~os posteriores, llegando a aludirse a la conve-
niencia de articular una «política religioso—cultural» que aprovechase el papel preponderante de los
religiosos espa~oles en el subcontinente americano. La religión católica y el idioma suponían, a juicio de
los sectores conservadores

1 los grandes vínculos de unión con las antiguas colonias. En consecuencia, no
faltaron propuestas para realizar un inventario detallado del número e importancia de los institutos do-
centes regentados por religiosos espdoln en todos los países hispánicos, organizar en la península cen-
tros de cultura superior religiosa para la formación del clero católico americano y filipino, o transformar
la Iglesia Nacional Espa~ola de Roma en el hogar religioso de todas las nacionalidades de ascendencia his-
pánica. En cualquier caso, la actuación más decidida a este respecto tendría lugar después del conflicto
civil espafiol y, particularmente, cuando el régimen franquista hubo de acudir a la defensa católica para
sortear las consecuencias de la condena internacional tras el desenlace de la II guerra mundial.

4

4

t
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JAE. El Estado español subvencionabaen aquellos instantes el

Real Colegio Mayor Albornociano de San Clemente de Bolonia> la

Academia de Bellas Artes española en Roma y el Instituto de

Estudios Hispánicosde la Universidad de París4t La Escuela de

Arqueología e Historia en Roma había quedado paralizada en el

transcurso de la guerra mundial> a pesar de los intentos de la

JAE de revitalizarla con el envío de nuevos becarios~ Por

otro lado, este mismo organismo, fundamentalmente a través del

Centro de Estudios Históricos y bajo la dirección de Ramón

Menéndez Pida]., había procurado satisfacer las peticiones de

profesores de español realizadas por distintos centros univer-

sitarios de Europa, América y Asia ~?

Para favorecer la intensificación de esa presencia cultural

se sugerían varios procedimientos. La preparación de un censo

sobre la enseñanza del idioma, la literatura y las diversas

manifestaciones de la civilización española en los centros de

cultura superior del mundo no hispano; paso previo para organi-

zar el intercambio sistemático de profesores> conformar una red

estructurada de lectores de español en todos los grandes cen-

tros universitarios del mundo> y suscribir acuerdos de relacio—

“ A propósito de la institución romana vid, M. BRUs La Academia EsoaAola de Bellas Artes en Roma
(1873-1914), Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores

1 1971; Exposición antolóoica de la Academia esoaflola
de Bellas Artes de Roma 11873—1979), Madrid, Ministerio de cultura, 1979, Y J. P. LORENTE LORENTEI ‘Las
relaciones culturales hispano—italianas: la Academia espdola de Bellas Artes en Roma hasta la Guerra
Civil’, en F. BARCIA SANZ (comp,>: Eíoa5oles e italianos en el mundo cOntemoOráneD, Madrid, lrmtituto de
Nistoria y Arqueología de Roaa/C.S.I.C., 1990i PP. 163-176. Algunos detalles sobre la gestación del
Instituto de Estudios Hispánicos de la Universidad de Paris en C. IBA~EZ DE IBERO: LL..JÉrI9ftjlitad
internacional de Esoah, San Sebastián, Ed. EspJola, 1940, Pp. 246—252.

~ Vid. C. BAMEROMERINO, op. cit., pp. 90—91, y F. 3. LAPORTA, A. RUIZ PII6IJEL, Y. ¡APATERO y 1.
SOLANA, art. tít. (21 parte), p. 43. Segón parece, en la suspensión de las actividades de la citada Escuela
influyeron, además de la propia situación italiana en aquel contexto bélico, las desavenencias entre la
Junta y el ME. J. CASTILLEJO, op. tít., p. 104,

48 En la carta de Castro a González Hontoria mencionada anteriormente mencionaba los puestos de
profesores de espa5ol cubiertos en: Berlin, Hamburgo, Paris, Estrasburgo, Toulouse, Leeds, Liverpool,
Belfast, Nueva York, Baltimore, Minesota, Berkeley, Los Angeles, Tokio y Osaka. Nota conf idencial ..., doc,
cit. AME, R—1380126.
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nes culturales con diferentes naciones4T La puesta en práctica

de una política del libro español, por medio de la remisión de

obras y la formación de bibliotecas en Centros universitarios y

Escuelas superiores de Comercio, o en Sociedades tanto espalio—

las como de carácter mixto radicadas en el extranjero; junto al

fomento de Ferias del libro y la participación en aquellas de

índole internacional. La propaganda artística y del espectácq—

lo, con la celebración de exposiciones de pintura, escultura o

arquitectura y la difusión del teatro., el cine o los conciertos

de mi~sica española. El establecimiento de Institutos o escuelas

de filología, arte o historia de España en los focos culturales

más destacadosde Europa, comenzando por la fundación de un

Instituto en Florencia a semejanza de los erigidos por Francia

y Gran Bretaña~ Finalmente> se apuntaba la conveniencia de

disponer de un servicio de información sobre actividades docen-

tes e intelectuales en el extranjero, que orientase y asesorase

a los centros pí~blicos o privados españoles interesados en

tales materias.

Una vez perfilado el marco en que habría de desenvolverse

la acción cultural en el exterior era preciso afrontar el obs—

táculo que impedía una intervención más decidida en este terre-

no: la falta de presupuesto. Hasta entonces la ORCE había limi-

tado su labor al acopio de datos y la redacción de informes,

con la salvedad de la distribución de bibliotecas entre cáte-

dras de español en Universidades europeas y otras entidades

dedicadas a los estudios hispanistas en los Estados Unidos,

~ Espa~a no tenía concertado ningún acuerdo de esta naturaleza, limitándose su radio de acción a los
convenios internacionales firmados sobre intercambio de publicaciones y regulación de la propiedad
intelectual —Convenio de Berna de 9-11—1986, Acta adicional de Paris de 4—V—169ó y Convenio de Berlin de
13—11-1908—.

~ Recomendación amparada no sólo en motivaciones culturales sino, asimismo, en razones de orden
político: «evitar que la preponderancia nuestra en lo espdol pasase a ser representada por los america-
nos, y sobre todo que se nos anticl~e la Ar9entina».
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Marruecos y América Latina 4r En los primeros meses de 1923,

Castro trasladaba el problema al nuevo Ministro de Asuntos

Exteriores, Santiago Alba. Sus demandas afectaban básicamente a

dos cuestiones: <<dinero y autonomía>>. Al lado de la dotación

de fondos que permitiese a la Oficina empezar a poner en prác-

tica el elenco de proyectos elaborados previamente> Castro

pretendía una reforma de este organismo que lo hiciese más

operativo. Para ello, planteaba la ampliación de la ORCE con la

creación de un Comité técnico que actuase <<directamente y por

su cuenta>, relacionándose con el ministerio en aquellos asun-

tos en que tuviera que intervenir la diplomacia, pero mante-

niendo una libertad de iniciativa <<en lo esencial>>: la cons-

trucción de escuelas, la selección> designación e inspección

del personal docente y, en suma, <<asumir la plena responsabi-

lidad de los elementos de enseñanza en el extranjero>>. La

reacción ante tales propuestas del Jefe de la Oficina, el conde

de San Estebande Cañongo —sucesor del anterior titular-> reve-

laba las suspicacias que despertaban esas pretensiones de auto-

nomía en las instancias funcionariales. En su opinión, los

planteamientos del asesor y promotor de la ORCE afectaban a la

propia existencia del organismo> que había ido configurándose

como <<la cabeza> el cerebro de la política cultural, cuyas

finalidades han de redundar en provecho de la política interna-

cional patrian. La independencia solicitada por Castro para el

Comité técnico significaba anular las finalidades originalesde

la Oficina, desvinculándose su actuación del MEe?

La polémica apuntada se reproduciría periódicamente, con

distintos protagonistas y en contextos diferentes> aunque su

~ Las bibliotecas se formaron mediante donativo. oficiales y particuiaras, aproximándose la cifra de
obras repartidas a los cinco mil volúmenes, Exoansiói Cultural EsoaRola. Bibliotecas en tI Edraniero, a/f.
AMAE, R—1380/26.

50 Conde de San Esteban de Ca~onoo a Castro, y Castro a ronde de San Esteban de Ca~onoo, 18, 1% 20 y
22—IV-1923. AMAE, R—1380126.



36

sentido final fuese equivalente: ¿autonomía de la noción cultu-

ral o acomodación a los dictados de la política exterior?. Una
pregunta que, desde luego> admitiría una gradación variable se-

gún las coyunturas y los agentes implicados en eso equilibrio

inestable entre “lo deseable” y ~‘ lo conveniente”> entre <‘las

expectativas” y “las necesidades” . Un interrogante que llevarla

implícitos, junto a esos delicados y ambiguos juicios de valor,

los intereses y concepciones de quienes aspiraban a decidir> o

al menos a orientar> la dinámica a seguir en este ámbito. En

cualquier caso> las discusiones sobre problemas de competencias

quedarían en suspenso por el momento a raíz del cambio político

acaecido en septiembre de ese mismo año. La agudización de la

conflictividad social que tuvo lugar tras la conclusión de la

guerra mundial, los efectos de la escalada militar española en

el norte de Africa culminada en el desastre de Annual y las

implicaciones de la propia corona en tal suceso, la incapacidad

del sistema político para ampliar sus bases de sustentaoión

abriéndose a las demandas de los grupos republicanos, de los

nacionalismos periféricos y del movimiento obrero organi2ado,

sirvieron como caldo de cultivo al golpe de Estado que condujo

a la jefatura del gobierno al general Miguel Primo de Rivera.

En los compases iniciales de la dictadura primorriverista,

José A. de Sangróniz, al frente de la ORCE desde finales do

1923, preparó un <<plan de expansión cultural y de propagañda

política>> que recopilaba y estructuraba> con un sesgo más

“pragmático”, las propuestas emitidas con antelacic5n por la

Oficina. La exhaustividad de la información recogida exponía el

notable esfuerzo realizado por la ORCE desde su implantación,

trazando un balance global de los focos de atención cultural

española en el exterior, la situación de partida en cada uno de

ellos y las posibles medidas a tomar para su desarrollo. Las

materias que habría de abarcar el plan en cuestión se subdivi-

dían en tres grandes sectores: <<a> programa cultural en países
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de idioma y civilización distinta de la nuestra; b> programa

cultural de España en los paises de origen hispánico> y o>

servicios de información cultural y política comunes a los dos

sectores precedentes>>. Para llevar adelante tal iniciativa era

indispensable, a criterio de su redactor, dotar a la Oficina de

una reglamentación definitiva e, incluso, colocar bajo su com-

petencia cuantos asuntosreferentes a <<propaganda política o

relaciones culturales con el extranjero>> estuvieran disemina-

dos por otras dependencias ministeriales. Análogamente, la

Asesoría técnica de la ORCE se transformaría en un nuevo orga-

nisino que podría denominarseJunta Técnica de Relaciones Cultu-

rales —compuestapor <<32 vocales escogidos entre laspersona-

lidades españolas más relevantes en todos los ramos de Ja lite-

ratura, de la ciencia y del arte>>—> reservándoselos cargos de

Presidente y Vicepresidente natos de la misma para el Subsecre-

tario del HE y el Jefe de la Sección de Política de este depar-

tamento, y haciendo las veces de Secretario General el Jefe de

la Oficina. Por ultimo, Sangróniz calculaba que la aportación

económica para sufragar este plan ascenderíaa una cantidad

superior a los 2.000.000 de pesetas> cuyo desglosepor partidas

se adjuntaba junto a un borrador de real decreto estableciendo

la ORCE con carácter definitivo> creando la Junta Técnica de

Relaciones Culturales como organismo asesor de la Oficina y

fijando más específicamente las funciones de ésta5~

El proyecto presentado por Sangróniz coincidía con las

demandas de Castro en cuanto a la necesidadde destinar una

partida presupuestaria delIlE a la expansión cultural y en la

pertinencia de constituir un organismo técnico> pero invertía

los términos con respecto a la autonomíade éste. La planifica-

ción y ejecución de esta faceta corresponderíana la ORCE, la

Junta Técnica tendría naturaleza estrictamente asesora y, ade—

~‘ La ORCE del ME, 111—1923. AMAE, R—726/4O.
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más> sus puestos directivos serían ocupados por miembros del

HE. En una palabra> la acción cultural quedaría subordinada a 1
los requerimientos de la política exterior y fiscalizada por
funcionarios de la carrera diplomática> incorporando asimismo

la significativa matización de propagandapolítica al deterni-

nar los objetivos de esta vertiente de la proyección interna-

cional española, Sin embargo, durante la primera fase de la

dictadura, correspondiente al Directorio militar, no se regis-

traron variaciones en ese ámbito. La ORCE continuó limitándose

a las tareas informativas asignadaspreviamente, sin que tampo— ;fl 4

oc fuera modificada la carencia de fondos que lastraba su acti-

vidad. La “pacificación interior y exterior acaparó la aten-

ción de la nueva cúpula rectora del país. La situación en Ma-

rruecos fue la principal preocupación de la política exterior

española hasta finales de 1S25, fecha en que el acercamiento 4

hispano—francéspara llegar a una solución del problema de la

“República del Rif” se tradujo en una ofensiva militar conjunta

que puso fin al estallido independentista.

En el curso de ese mismo año, Sangróniz publicaba en forma

de libro el informe elaborado en diciembre de 1923, con algunas

correcciones en su redacción y poniendo un especial énfasis en

la importancia de la dimensión cultural dentro del conjunto de

la política exterior. La mayor originalidad de la obra radicaba

posiblemente en su visión de las perspectivas políticas asocia—

das a la acción cultural> destacandoen su capítulo introducto— 4
1

rio el peso creciente de la opinión pública en las decisiones ¿

de los gobernantes que afectaba tanto a la política interior

como a las relaciones internacionales. La pasadaguerra europea y

había demostrado recientemente de forma inequívoca la fuerza de
fi

ese nuevo elemento sobre las determinaciones de la política ex— y)

tenor. Francia y Alemania habían tomado la delantera en este

terreno> el régimen fascista italiano se decantabaprogresiva-

mente en la misma dirección. Entretanto> la labor desplegada

<4.

y
14

~ 3
~

‘l

44



39

por el Estado español era muy reducida, sus vertientes funda-

mentales apenas habían sido desarrolladas. En consecuencia>

resultaba cada vez más urgente modificar tal estado de abandono

mediante un <<Plan para una política española de expansión

cultural>>. Dicho plan, descrito en los diversos apartados del

texto> repetía el compendio ya avanzadodos años antes a partir

de la documentación generada por la ORCE. Una vez más, las

relaciones culturales aparecían íntimamente ligadas a su poten-

cialidad propagandística en el plano internacional.

«Las modalidades actuales de la vida internacional exigen que
las nacionesinteresadas en aumentar> o por lo menos en cansar—
var, sus esferas de influencia> más o menos directa, realicen una
activa propaganda que ponga de manifiesto los valores literarios,
científicos y artísticos de cada p~ís, en concurrencia con las
produccionesanálogasde los damas»

Tras la formación del Directorio civil en diciembre de

1925, con el nombramiento de José de Yanguas Messia como Minis-

tro de Estado, los planteamientos esbozados sobre la acción

cultural cobrarían un renovado estímulo a raíz de una serie de

disposiciones oficiales. Ese mismo mes se reorganizaron los

servicios del ME, dividiéndose en dos dependencias la Sección

de Política; una de Política General y otra de Política de

América. Esta última sección albergaría en su seno a la ORCE,

reservándolaun <<lugar preferente>> y procurando comunicarle

<<Ja debida eficiencia>>, a la par que la Oficina incorporaba

62 ~ A. de SANSRONIZ: Huevas orientaciones cara la colitica internacional de EsDaga~ La exoansión
cultural de Esoab en el extranlero y orlncicalmente en Hiscanoamérica, Madrid—Ceuta, Ed. Hércules, 1925,
p. 7. Por poner sólo un ejemplo de la funcionalidad política y propagandística que impregnaba 1am propues-
tas de Sangróniz, el óitimo apartado del plan contemplaba la constitución de una oficina di información
cultural que, en la aplicación de sus cometidos, estaría subordinada a la oficina de prensa del HE. Esta
última funcionaria como un órgano oficioso del gobierno dedicado, entre otras asuntos1 a recabar datos que
contrarrestaran las noticias tendenciosas publicadas sobre fspda y a suministrar crónicas de los sucesos
que redundaran en su prestigio.
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una clara inclinación hacia <<los pueblos hermanos de raza>> ~?

Poco después esa sección recibiría la denominación de América y

Relaciones Culturales, asignándose dos funcionarios diplomáti-

cos como plantilla estable de la ORCE al lado de una Junta co-

laboradora técnica cuya compcsici6n no se determinaba~

La oportunidad de estas medidas no resultaba casual. El

régimen primorriverista, resuelto el contencioso de Marruecos y

perfilada una continuidad política con la restauración de un

Consejo de Ministros que debía dar una cobertura “civil” al

sistema de gobierno, manifestaba en aquellos momentos su volun-

tad de tener una presencia más intensa y ampliar su capacidad

de maniobra en el panorama internacional ~ En un discurso pro-

nunciado en la Real Academia de Jurisprudencia, el Ministro de

Estado hacía referencia a algunas de las prioridades de la

política exterior española: La reclamación de un puesto perma-

nente en el Consejo de la Sociedad de Naciones, la cuestión de

Tanger y las relaciones con América. El primer y último puntos

se encontraban engarzados en la perspectiva española, merced al

deseo de agrupar en aquel foro internacional a un bloque hispa-

noamericanoque tuviera en la antigua metrópoli a su elemento

~ Real decreto de 21-XII—1925. ~ft, 22—111—1925. Simultineasmnte, se disponía la creación de una
Oficina de Información, «de Espa~a para el extranjero y del extranjero para EspaRO>.

~ Real decreto de 11—1—1926. 55, 12-1—1926. Las sucesivas mutaciones que experlaentó el organigrama
del ME basta el advenimiento de la 11 República incidieron a su vez en la evolución orgánica de las depen-
dencias que se ocuparon de la acción cultural en al exterior, fi finales de 1928, la Adalnistración Central
fue reorganizada suprimiAndose el ME e integrándolo en la Presidencia del Consejo —con el nombre de Prnl—
dencia y Asuntos Exteriores—, dentro de la cua! estuvo integrada una Sección d# Política y Relaciones Cui-
Urales. Hasta comienzos de 1936 no volverla a restablecerse como tal el HE, apareciendo ya en esta ocasión
con carácter diferenciado una Sección de Relaciones Culturales, Conferencias, Congresos y Exposiciones,
Real decreto-ley de 3—11—1928 y Real decreto de I?—IY—1930, 511, 4—11—1928 y 19—IY—195Ó.

~ .1. TUSEIL yS. BARCIA QUEIPO de LLAMO: El dictador y el mediador. EscaNa-Bran Erg ¡ftjJ~¡—9~,
Madrid, C.SII.C., 1966, p. 4!.

{i
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56aglutinante

El interés que iba prestando la dictadura al dominio cultu-

ral estaba dirigido a incrementar su prestigio en el extranje-

ro> al compás de la activa política exterior que pretendía

impulsarse y conectado particularmente con la promoción de la

dimensión hispanoamericanista. La retirada espafiola de la orga-

nización ginebrina en septiembre de 1926, ante la imposibilidad

de conseguir el objetivo propuesto> acentué esas dos lineas

convergentes de la política de prestigio primorriverísta. En

diciembre de ese a~o fue establecida una Junta de Relaciones

Culturales (JRC) bajo el Patronato del ME. La exposición de

motivos que constaba en el preámbulo de la norma legal aludía

al ensanchamiento producido en el cauca de las relaciones exte-

riores. A las cuestiones jurídicas, p¿liticas y comerciales se

afiadía la repercusión que despertaban las relaciones culturales

en una triple vertiente: mantener el enlace espiritual de la

Metrópoli con los núcleos de nacionales instalados en otros

países; conservar y acrecentar el prestigio de la cultura pa-

tria en el extranjero, y ordenar de manera sistemática el in-

tercambio cultural con otros pueblos, singularmente con aque-

líos que compartían una raíz cultural común.

Las peticiones que formulara Castro cinco aflos antes eran

parcialmente atendidas en aquellos instantes, si bien las éa—

racterísticas del nuevo organismo se asemejabanmás estrecha-

mente al proyecto esbozado posteriormente por Sangróniz. La JRC

tenía carácter técnico y disponía finalmente de un presupuesto

propio> pero su grado de autonomía era bastante cuestionable.

La composición del organismo asociaría al ME con <<los elemen—

58 a, de VANGUASHESSIAi ‘Aspactos dell política internacional de Espah, Revista de la. Esnahs, 1
(1926>, pp. 51-59. Por otro lado, con respecto a fiatrica se proclamaba la necesidad de ~na<<política
triangular», formada por los vértices que componían los países iberoamericanos, los Estados Unidos y
£spa~a.
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tos corporativos y sociales más directamente vinculados a la

función cultural en el aspecto exterior>>> a través de 17 voca-

les nombrados en razón de su cargo institucional. La Junta go-

zarla de personalidad jurídica en asuntos patrimoniales y con—

tarta con una subvención inicial de 500.000 pesetas~T No obs-

tante, como reflejaba otra disposición emitida tan sólo dos

meses después> el Patronato de Relaciones Culturales sería

ejercido directamente por el Ministro de Estado —cargo que por

entonces había sumido el propio general Primo de Rivera—, con

el asesoramiento y la asistencia de la JRC. El Patronato diri-

giría las relaciones culturales de Espafia con el extranjero,

encargándosede organizar:

a> la enseñanza española en el extranjero, singularmenteen aquellos
paises donde se hallen localizadas colonias numerosas de súbditos
españoles y allí donde radiquen focos importantes de cultura hispá-
nica.

b) la creación de Cátedras y Centros de Cultura superior en el extran-
jera.

o> el intercambio científico> literario y artístico> mediante cursos,
conferencias,exposicionesy otros mediosde expresión> entre la
cultura española y los demás pueblos, especialmente la de aquellos
cuya civilización tiene más arraigados vínculos con la nuestra.

d) la difusión del idioma español y, como vehículos suyos, del libro,
de la revista y del peri¿dioo español en el extranjero> así como su
conservacióny fijeza en los pueblosde lengua española, en enlace
con los Centrosacadémicosque cultiven estamisma finalida¿.

Al mes siguiente era aprobado el reglamento de la JRC. Las

atribuciones del organismo quedaban circunscritas a un papel

esencialmente consultivo> estudiando y asesorando las cuestio-

nes sometidas a su dictamen, proponiendo iniciativas que consí-

~ Real decreto de 27411—1926. ~fl, 26—ll1—1926, rectificada el 11—1—1927. ApÉndice documental,
apartado primero. Vid. también ‘Creación de la Junta de Relaciones Culturales bajo el Patronato del
Ministerio de Estado’, Revista de las Esoa~as, 5—6 <19271, PP. 90-92.

Real decreto de 29—11-1927. fui, 3-111—1927. Apéndice docuaenta], apartado primero.
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derase interesantes dentro de su campo de actuación, y relacio-

nándose con instituciones culturales semejantes establecidas en

el extranjero o con las entidades culturales privadas a las que

fuera encomendadoalgún servicio concreto~’. En opinión del Se-

cretario de la JAE, Castillejo, la Junta creada en el seno del

ME suponía un intento de disminuir la influencia de aquella por

medio de un organismo <<rival>> que acaparase las distintas

vertientes de las relaciones culturales con el exterior&? Lo

cierto es que en los puestos directivos de la 3RO figuraron

personas como el duque de Alba —que ejerció su presidencia—, o

Ramón Menéndez Pidal —titular de una de sus vicepresidencias

junto al duque del Infantado—, que pertenecían también a la JAE

y mantenían desde tiempo atrás una actitud de estrecha colabo-

ración con la ¡nisma6~ Sí diversos sectores que desde el naci-

miento de la JAE no habían ocultado su antagonismo a esta obra

y a sus promotores trataron de transformarla en una ramifica-

ción del poder político del momento, difícilmente puede consi—

derarse a la JRC como el vehículo que utilizaron para materia—

~ Real orden de 21—111-1927. 55,25—111-1927. Apéndice docusental, apartado primero. La estructura
organizativa de la JRC comprendía, además de una Junta plena Integrada por todos los vocales, una Comisión
permanente de cinco miembros elegidos por aquella y una Secretaria compuesta por el Secretario de la JRC,
cinco Asesores técnicos y el personal de la Sección de América y Relaciones Culturales del ME.

~ 3. CASTILLEJO, op. cli., p. 118.

61 Por su responsabilidad ministerial formaron parte de la Junta los sucesivos Secretarios Benerales
o Subsecretarios del ME —Bernardo Almeida, Emilio de Palacios y Domingo de las Barcenas—, los Subsecreta-
nos dii MI? —Domingo Barnes y Manuel García Morente— y los titulares de las Direcciones generales de cite
mismo departamento. Entre el resto de las personalidades que participaron en las tareas del organismo en
aquel Intervalo estuvieronm Fernando Alvarez de Sotomayor, Leonardo Torres Quevedo, Antonio Goicoechea,
José Francos Rodríguez, el conde de Altea, el general Elola, el duque de Miranda, Santiago Ramón y Cual,
Francisco 1. Sánchez Cantón, lías Cabrera y Francisco Rodríguez Marín. Como Secretario de la JRC actuarla
el Jefe de la Sección de América y Relaciones Culturales del ME, Alonso Caro y del Arroyo. En diciembre de
1921 se Integraron como vocales de la Junta el miembro espafiol de la Comisión de Cooperación Intelectual de
la Sociedad de Naciones —Julio Casares— y el delegado de Espata cerca del Instituto de Cooperación Intelec-
tual de París —Eugenio DUrs—. Iras la designación del duque de Alba coso Ministro de Estado, en marzo de
£930, le sucedió en la Presidencia del organismo Ramón Menéndez Pidal. En ese intervalo del gobierno del
general Berenguer colaboraron asimismo en la labor de la JRC; Americo Castro, Gustavo ?lttuluga, José
Alvarez Guerra

1 Elias Tormo y Miguel Artigas. Vid. Apéndice documental, apartado segundo.
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lizar sus propdsitos~

Por otro lado> la mermada capacidad de acción de la JRC a

lo largo de la etapa dictatorial apenas dió lugar más que a

intervenciones puntuales en cuestiones concretas. En este sen-

tido, informó sobre sendos proyectos de intercambio universita-

rio con Bélgica y Checoslovaquia; presté su contribución al

estímulo de los contactos cultural con Panamá y al intercambio

de profesores entre las Universidades de Madrid y Lima; finan-

cié algunos viajes de conferenciantes espafioles a Universidades

europeas y americanas, y la celebración o asistencia a Congre-

sos internacionales; organizó exposiciones de pintura en Bélgi-

ca y Holanda, promoviendo además conciertos de música espafiola

en Londres y Siena. En el ámbito docente sólo consiguió llevar

adelante la instalación de escuelas en Toulouse, Burdeos y El

Cairo, atendiendo económicamente al centro escolar Reina Victo-

ria de Lisboa y al erigido por la colonia espafiola en Opor—

to~t La Junta subvencionó asimismo varios lectorados de espa-

fol en Alemania -Marburgo, Berlín, Bonn y Gotemburgo- y Gran

BretaHa -Glasgow-, y favoretió la constitución de cinco cáte-

dras de lengua y literatura extranjeras y una hispanoamericana

en la Universidad de Madrid, otra de Arte colonial en la Uni-

versidad de Sevilla y dos cátedras de espaf!ol en las Univer-

sidades de Amsterdam y Utrecht. Finalmente, continué la remi-

sión de colecciones de libros a los centros espaffoles e his~a-

nistas de]. extranjero> para que formaran bibliotecas de obras

62 En cualquier caso, la JAE continuarla el ritmo ascendente de sus actividades a pesar del control
que ocasionalmente pretendió ejercerse sobre ella desde el MI?. Vid. F. 3. LA?ORTA, A. RUIZ MIGUEL, Y.
ZAPATERO y 3. SOLANA, art, cit, <21 parte), PP. 69—92.

~ El gobierno francés opuso una tenaz resistencia al establecimiento de escuelas espaliolas en las
localidades meridionales de su territorio y en su franja colonial del norte de Africa. Vid. A, HIftO
RODRIBUEZi Cultura y diolomacla ..., op. cit., Pp. 374 y ss.

4
1

t
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de consultat

Igualmente, mantuvo abierto un canal de comunicación con

instituciones culturales espaftolas establecidas tanto en terri-

tono peninsular como en e]. extranjero, otorgando subvenciones

a algunas de ellas y fiscalizando parcialmente sus actividades.

Entre los centros radicadas en el exterior que recibieron apor-

taciones económicas por decisión de la 3RO estaban: el Insti-

tuto de Estudios Hispánicos de la Sorbona —en 1927 los cursos

de Historia de España que venían impartiéndose desde tiempo

atrás se transformaron en una cátedra permanente— y la Academia

Gaya de París, el Solar Español de Burdeos, el Colegio Mayor de

San Clemente de Bolonia —para crear en su seno una “Casa de

Cervantes”—, la Casa de España en Roma”5 y el Instituto de

Filología de Buenos Aires. La Junta fue encargada, también, de

llevar a cabo los trabajos relativos a la construcción e insta-

lación del Colegio de España en la Ciudad Universitaria de

Paríst Las entidades culturales radicadas en España que

dispusieron de fondos facilitados por aquel organismo fueron:

~ También se proyectO fundar una cátedra de Historia de LipaSa en el Instituto Nacional del Paraguay
y un Colegio espafiol en Montevideo. ‘La Junta de Relaciones Culturales del iliniuterio di Estado y su la-
bor’, y ‘Labor de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado, Revista de las EscaRas

5 11 y
12 (19271, Pp. 469 y 555, respectivaiente. En cuanto a la posible acción cultural a desarrollar entre las
comunidades sefarditas, la JRC envió a Ernesto fluménez Caballero en misión informativa por varios paises de
los Balcanes para que elaborase un guión de conducta al respecto. A. MARGUINAyO. 1. OSPINA, op. cli., pp.
49—55. El deseo de la ~C de conocer el estado de la mnseRanza del espaRcí en el extranjero dio pie a una
de las últimas medidas llevadas a cabo en esta dirección durante el transcurso de la dictadura. En enero de
1929 se cursO una circular a los representantes diplomáticos espaRoles, adJuntándoseles un cuestionario con
los datos que debían recabar sobre el particular. AMAL, R—725/82.

~ La Casa de EspaRa en Roma se creó un ¡926, romo contrapartida a la intensificación de la actividad
ideológica y cultural desplegada en aquellos aRos por el régimen fascista italiano en EspaRa, La labor de
la institución fue bastante restringida, limitándose a organizar algunas conferencias y a impartir, desde
1929, cursos de espaRol. 6. PALOMARES LERMA: Mussolini y Primo de Rivera, Política Exterior de dos
dictadores, Madrid, Ludema, 1969, p. 245 y sí.

~ Real orden de la Presidencia del Consejo de Ministros de 9—X!—1927. SM, iO—fl—1927. La residencia

fue creada por decreto de 15—VIIt—1927. En 1929 dieron comienzo los trabajos de construcción del centro,
que tuvo como constantes impulsores al duque de Alba y al entonces Embalador de EspaSa en Paris, Guifiones
de León.



48

la Sociedad de Historia Hispano—Americana> la Unión tberoame—

ricana, el Comité Hispano—Inglés, el Instituto Ibero—Americano

de Derecho Comparado> la Asociación Francisco de Vitoria> la

Junta de Bibliografía y Tecnología Científicas, el Centro de

Estudios Históricos> etc. Como contrapartida de esas ayudas la

JRC delegaba en estas sociedades la tarea de desarrollar una

acción cultural en las repúblicas hispanoamericanas. Labor que

inspiraba otras resoluciones tomadas por el propio ME, bien

para dar a conocer la naturaleza y los propósitos de este

organismo a las distintas corporaciones culturales de aquellos

paises” bien para disponer de una información más precisa

sobre los centros espaficles dedicados a afianzar las relaciones

con el suboentinente americano ‘t

La dictadura de Primo de Rivera había puesto los pilares

institucionales para la actuación en este ámbito de la política

exterior espaflola, pero su materialización práctica durante ese

periodo se caracterizó por una acción dispersa y poco sis-

tematizada. Su desenvolvimiento obedeció esencialmente al

«fuerte componente de voluntad de prestigio exterior y de

reconocimiento del puesto de España en el mundo>>> mostrado

reiteradamente en la conducta internacional da la etapa primo—

rrjverista”~ La JRC actuó siempre como un organismo subsidia-

rio, sin tomar apenas iniciativas propias. Sus actividades se

dirigieron a paliar en alguna medida la precaria situación

anterior en este terreno y, fundamentalmente, a atender econó—

micamente los requerimientos de entidades culturales privadas

67 Real orden circular de 18—VI¡l-1927 a los representantes diplomáticos espaMoles en ~ispanoaaérica.
AMAE, R—1724/i16.

~ Real orden de 25—YI—1927 sobre la apertura de un registro en el ME para inscribir a las asociacio-
nes, entidades, centros y sociedades espa5olas cuyo objetivo fuera el mantenimiento y estrechamiento de
relaciones con los paises hispanoamericanos, SI, 26—VI—1927.

3. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO DE LLANO, op. cit., p. e4.
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que eran las que asumían el protagonismo en este ámbito. De ahí

que no se disefiara ningún plan o estrategia de actuación> de

ahí la frecuente desconexión de las medidas tomadas. A ello

habría que añadir la práctica habitual del favoritismo y el

auto—otorgamiento de fondos públicos a consecuencia de la

propia estructura de la Junta, cuyos miembros lo eran por su

condición de representantes de instituciones oficiales o de

corporaciones privadas. Al finalizar el intervalo dictatorial

la necesidad de favorecer la propaganda cultural espai¶ola en el

extranjero volvía a ser reiterada con argumentos muy parecidos

a los que procedieron a la constitución de la ORCE:

«Es cuestión nacional al oirían del día la difusión de Za in-
fluencia cuítural española en el Extranjero, por haberseconver-
tido la organizaciónsistemática de la propagandanacional, desde
la pasadaguerra, en una verdaderanecesidadvital de los pueblos
y más especialmentepara aquellos que con un pasadoy virtualidad
de gran potencia no han podido conservar sez¿eJanterango a
consecuenciade errores o fatalidades históricas>)

1.3.— <<Un imperialismo esencialmente pacifico e

intelectual».

La utilización del factor cultural como polo de atracción

de las inquietudes hispanoamericanas tuvo, como se ha sefialado,

un papel de primer orden en la creación de los organismos esta-

tales encargados de esa faceta de la política exterior. Esa

singular preferencia por la irradiación cultural hacia territo-

rio americano se inscribía en un fenómeno de mayores dimen-

siones. Desde comienzos del presente siglo la proyección hacia

América Latina representó uno de los ámbitos que ha generado

70 ~, DUflAITURRIA: Observaciones sobre la enselanza y difusión de la lenoua y cultura esoa~ola en el
extranjero, Madrid, Senea Martin, 1930, p. 1.
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mayores expectativas en el devenir exterior espaElol. Reiterados

llamamientos sobre la singularidad de las relaciones entre

Espafia y América Latina -basada en vínculos histdrioos, cultu-

rales, religiosos, raciales> etc.— han impregnado periódica-

mente la actualidad nacional desde los umbrales de esta centu-

ria. Su mención ha sido lugar común en buena parte de las de-

claraciones, objetivos u horizontes definidos por los estadis-

tas, personalidades y organismos -de naturaleza tanto oficial

como privada- que se han encargado o preocupado por la dimen-

sión internacional espat%ola. En cualquier caso, como panacea o

como frustración, en términos más o menos coherentes o en for-

mulaciones imbuidas de propósitos arbitristas o mesiánicos,

América Latina ha aparecido como una referencia constante de la

política exterior de esta naden.

Ciertamente> en esa persistencia han incidido factores de

diversa índole> pero de entre ellos uno de los más caracterís-

ticos ha sido que la confraternización con aquel área geogra—

fica se contemplase como una prolongación de la propia iden-

tidad nacional, del propio proyecto de nación’f De hecho, a.

menudo se ha observado a aquella región como un potencial marco

resonador y amplificador de la idea que se tenía sobre la si-

tuación de la propia nación en el escenario internacional: de

su trayectoria histórica, reafirmada en el curso de los siglos

que mantuvo su égida política sobre esos territorios; de las

perspectivas que esa contacto mantenía eventualmente abiertas

para volver a entablar una relación privilegiada~ incluso, del

destino futuro de la nación> considerando la hipotética conver-

gencia con los paises del suboentinente americano como una baza

71 La importancia de esa noción de identidad como uno de los principios que determinan en profundidad
las grandes orientaciones de la polLtica exterior ha sido destacada por P. HILZA: Politlque intérleure et
poiitique itrangére’, en A. REMONO(dir.fl Pour une histoire oolitioue, Paris, Edition, du Seulí, 1968, p.
322. Un ensayo de interpretación diacrónica de esa extrapolación americana de la identidad nacional espaAo—
la, en L. DELGADOGOMEZ—ESCALONILLAyE. GONZÁLEZ CALLEJA: ‘Identidad nacional y proyección transatlánticai
América Latina en claves espafiola’, Nuova Rivista Storica (Milano), (en prensa).
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para aumentar su protagonismo en el seno de la comunidad

internacional. La identificación enunciada ha facilitado que

una fuerte conciencia ideológica haya rodeado frecuentemente

las distintas representaciones simbólicas y conceptuales~ las

diferentes actitudes y estrategias de acción que se han dado

cita en este vector de la política exterior española7? Fenóme-

no de consecuencias heterogéneas, a raíz de la variedad de

posturas y comportamientos, dispares y a veces enfrentados, de

los sujetos emisores y de sus previsibles receptores’? Pero,

también> con resultados análogos en cuanto a la plasmaoJ.ótI y

pervivencia de una serie de imágenes asumidas y propagadas por

los distintos sectores de opinión y por los grupos políticos

decisionales del Estado espaf~ol7? Una de las componentes más

destacadasen este sentido ha sido la idea de que los paises

del otro lado del Atlántico y su antigua metrópoli colonial

formaban unacomunidad cultural que> por encima de las desaven-

encias políticas y los intereses comerciales, actuaba como

elemento de afinidad colectiva.

Ya en el curso del siglo XIX, tras el proceso de emancipa-

ción de la mayor parte de los territorios del imperio espaflol

en América, habían tenido un relativo eco en la península los

defensores de un estrechamiento de los vínculos con la zona a

partir del incremento de las relaciones cultura3.es7~ En las

72 Vid. E. MORAN: Una oolítica exterior nara Esoa~a, Barcelona, Planeta, 1980, pp. 360 y se,

‘7~ Una Interesante reflexión sobre las modificaciones de las respectivas imágenes desde la indepen-
dencia de las antiguas colonias espdolas hasta el presente en T. HALPERIN DONEHI: ‘Lepafta e Hiepanoamirí—
cai miradas a través del Atlántico (1825—1975>’, en El eneJo de la historia. Problemas aroentinos y

oersoectivas latinoamericanas, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1961, Pp. ¿5—110.

‘7~ Esta cuestión ha sido abordada recientemente desde diferente. perspectivas en la obra colectiva:
~aformación de la imaoen de América Latina en Esoa~a. IBVE—1989, Madrid, O.E.l., <en prensa>.

“~ M, 3. VAN AKEN: Pan—Nisoanisa: its Orinin md Develooment to 1866, Berkeley, Universlty of
California Preis, 1959; C. R. RAMA: ‘Las relaciones culturales diplomáticas entre Empafla y América Latina
en el siglo lix’, Revista de estudio, Internacionales

1 vol. 2,4<1981>, pp. 193—926, e IiAIIÉLJIA.JII....ILI
relaciones culturales entre Senda y la América Latina. Smb III, Madrid, Fondo de Cultura Económica,
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postrimerías de la centuria, dos pensadores españoles, Angel

Ganivet y Rafael 1I~. de Labra, perfilarían los ingredientes

doctrinales de un relanzamiento de las relaciones entre España

y América Latina. Ambos eran conscientes de la incapacidad

españolacomo ente individual para alcanzar un peso específico
en un escenario internacional marcado por la pujanza económica

y militar de las potencias imperialistas. Igualmente, coni—

partían la convicción de que América Latina debía ser una pieza

clave en la necesaria reorientación de las relaciones ex-

teriores espanolas. Si tiempo atrás esa región había sido el

principal escenario del declive de la potencia espafiola, ahora

podía convertirse en el marco idéneo para invertir aquella

tendencia histórica y cooperar decisivamente en la nueva

recuperación nacional. Uno de los fundamentos esenciales en que

cifraban la hipotética convergencia hispánica era la confianza

en la capacidad asociativa de esa comunidad cultural a la. que

haciamos mención anteriormente. De ahí la invocación de Ganivet

a transformar la acción exterior española <<de material en

espiritual>>, para lo cual constituía una premisa previa adqui-

rir una <<fuerza intelectual>> más intensa en la propia vida

interior española, que promocionase el restablecimiento del

prestigio de la nación y cuya irradiación a América se convir-

tiese en el instrumento político reclamado a fin de convertir a

España en el eje motriz de una <<Confederación intelectual o

espiritual>> hispánica. Labra, por su parte> asumiría también

parcialmente esos postulados, aunque en su caso las derivacion-

es de signo espiritualista y cristiano que impregnaban los

juicios de Ganivet contrastarían con una visión más apegada a

las coordenadas del nacionalismo de cuño liberal. En este

sentido> reivindicaría la <<intimidad hispanoamericana»

sustentada en el activismo de las masas de emigrantes españoles

1982; M. 1, HERNÁNDEZ PRIETOt Relaciones culturales entre Hadrid e Hispanoamérica de 1881 a 1892, Tesis
adoctoral presentada en Madrid, Universidad Cosplutense, 1981, y L. LOPU—OCON:Bloarafia de ala América

~nacrónica hispano—americana del liberalismo deaocrático emoalol (IE57—18E6l, Madrid, C.B.l.C., 1987.

II



51

en América y en el desarrollo cultural y educativo de la propia
‘6

metrópoli

En 1898 España perdió los últimos reductos coloniales que

aún conservaba en suelo americano. La lección aprendida a manos

de los Estados Unidos amplificó la audiencia de los portavoces
españoles de recomponersobre nuevas bases las relaciones con

América Latina. A ese intento de revitalización de la vertiente

americanista española no era ajeno el reconocimiento de las

limitaciones que implicaba para esta nación quedar reducida a

su dimensión europea, con la inevitable subordinación a los

intereses de las potencias hegemónicas en la escena continental

que le habían vuelto la espalda en la reciente crisis colonial.

Por otro lado> el fin de la presencia colonial española en

América se vió acompasadocon otros factores que impulsaron una

paralela corriente de opinión a ambos lados del Atlántico

favorable al acercamiento entre las naciones de raíz hispánica.

La sensación de amenazapercibida en aquel suboentinente

ante la creciente prepotencia de los Estados Unidos, junto a

las expectativas de cambio en las estructuras políticas, econó-

micas y sociales de los respectivos paises, facilitaron la

gestación de una recíproca conciencia hispanoamericana entre

minorías profesionales e intelectuales de cada uno de ellos que

compartían condiciones sociológicas muy parecidas en algunos

casos. Confluencia a la que también contribuía el discurso

biologicista—darwinista, en boga en la época, que proclamaba la

superioridad de las razas anglosajonas sobre las latinas. Esa

formulación ideológica era reputada como una manifestación del

imperialismo anglosajón> cuya potencialidad expansiva en los

dominios económico, tecnológico y científico suponía un peligro

~ A. GANIYET: IA¡adgi.slRnkI., Granada, Tip. y LIt. Viuda e Hijos de Paulino Y. Sabatel, 1891; A.
M. de LASRA: La orientación internacional de Esoa5a, Madrid, TIp. de Alfredo Alonso, 1910.
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para los países con menor nivel de desarrollo. Tras esa supre-

macía material se percibía una agresión a los referentes men-

tales y sociales, a las señas de identidad culturales que cons-

tituían los valores fundamentales de la civilización hispánica.

En la recuperación de la esencia hispánica promocionada desde

América se apreciaba, además, una reacción de determinados

sectores culturales vinculados al modernismo literario contra

el positivismo, el utilitarismo, el individualismo y el mate-

rialismo capitalista, de la que constituyeron notables exponen-

tes los alegatos del uruguayo José Enrique Rodó y del nicara—

giiñense Rubén Darío.

En las dos primeras décadas del siglo XX ese estado de con-

ciencia facilitó una renovada pujanza del movimiento america-

nista español, engarzado en buena medida con los proyectos re-

generacionistas que cobraban vitalidad en aquellos momentos’?’

Frente a la expansión militar por Africa, que acaparaba la

atención de la política exterior española consumiendo sus re-

cursos materiales y humanos en una empresa de dudosos benefi-

cios, la proyección pacífica y espiritual en América Latina

representabauna opción alternativa para la orientación inter-

nacional del país que, a su vez, serviría para incentivar la

propia regeneración interior. La promoción y el fortalecimiento

de la identidad cultural común de la colectividad hispanoameri-

cana podría actuar como un resorte para superar el decaimietito

interior y exterior que arrastraba España desde tiempo atrás>

como un revulsivo moral para generar una nueva conciencia na-

cional que lo sacara de su postración. Cultura y americanismo

resumían el programa de reformas que proponían algunos de los

promotores más sobresalientes del movimiento para abrir nuevas

‘7’7 J.C. MAINER: ‘Un capítulo regeneracionista: el hispanoamericanismo (1692—1923)’, en ldeolooia y
sociedad en la Esoa~a contemnorinea. Por un análisis del franquismo, Vil Coloquio de Pau, Madrid, Ediciasa,
1977, Pp. 149-205.
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perspectivas a la personalidad nacional’~ En palabras de un

calificado analista de la realidad española de la época> esa

corriente de opinión suponía una prueba fehaciente deldinamis-

mo de ciertos sectores del país> agrupando a <<profesores de

energía>> que trataban de inculcar a sus compatriotas la certe-

za de que el porvenir nacional dependía de una vinculación más

estrecha con América Latina, a través de una suerte de <<impe-

rialismo esencialmente pacífico e intelectual»~?

La campafía americanista rebasaba desde luego el ámbito cul-

tural, para incidir en aspectos económicos, migratorios> polí-

ticos y diplomáticos¶> Sus principales portavoces se encontra-

ban en su mayor parte dentro del radio de acción de la inicia-

tiva privada. Círculos universitarios e intelectuales de cufio

institucionista: como el núcleo de la Universidad de Oviedo,

germen de la ‘ciencia exportable” que difundieron en sus viajes

a América los profesores Rafael Altamira y Adolfo Posada, en un

periplo cargado de repercusiones propagandísticas para el con-

junto del movimiento; o la JAE y el Centro de Estudios Históri-

cos que recogerían posteriormente el testigo de aquel grupo, ya

~ Vid., entre otros, A. ALTAMIRA~ Cuestiones hisuano—americanas~ Madrid1 E. Rodríguez Gerra, 1900, y
A. POSADA: Para América. Desde Esoa~a, Paris, Librería Paul Dllendorf, 1910. Un compendio de las
valoraciones formulada, en cite sentido por distintos representantes de la Intelectualidad tepaSola del
mojento en E, ZULETA: ‘La idea de América en el pensamiento espa~ol contimporáneo <l900—1936>’, separat~
del Boletín de Ciencias Políticas y Sociales, 24(1979), Universidad de Mendoza (Argentina), PP. 5—42,

~ A. MARYAUDsL’EsDaone au fleme siécle, Etude oolitiaue et Iconomioue, Paris, Armand Colín, 1913,
p. 451 y ss. Advertía también este autor que antes de hablar de reconquista espiritual, de hispaniza—
ción’ de las antiguas colonias, los e¡pdoles debían preocuparse de «reconquistarse espiritualmente ellos
miemos y de renovar su propia cultura)>; apreciación ya realizada anteriormente por Ianivet y compartida
por los impulsores más ldcidos del americanismo.

SO Nuestra atención casi exclusiva al primero de los piano. enunciado. viene justificada por la
naturaleza del objeto de estudio elegido, sin que cuto presuponga un arden de relevancit respecto a las
otras facetas de este tenémeno, Análisis globales del mismo para el primer tercio del siglo en: 7. 3. PlXÉi
Hispanismo, 1898—1956, Soanish conservatives and literal. and their relatlons with Soanieh America, Notre
Dame <Indiana), University of Notre Dame Press, 1971; A. MARTINE¡ de YELASCO: ‘Espah e Iberoamérica (¡900—
1931)’, Proseroina, 1 (1984), Pp. 51—57; y O. MARTIN MONTALVO,M, R. MARTIN de la VERA y M. 1. SOLANO
SOBRADO: ‘El hispanoamericanismo, 1990—1930’, Quinto Centenario, 6 <1995>, pp, 149-165,
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colaborando con la Institución Cultural Española de Buenos

Aires, ya fundando años más tarde en esa capital americana el

Instituto de Filología~ Asociaciones culturales gestadas en

el último tracto del siglo anterior: la más importante de ellas

era la Unión Iberoamericana, establecida en 1864 y que había

participado en 1892 en los actos conmemorativos del IV Centena-

rio del descubrimiento de América, organizando en 1900 el Con-

greso Social y Económico Iberoamericano¶2 esta entidad contaba

con un precario apoyo oficial, manifestando sus componentesuna

orientación política mayoritariamente conservadora. Por último,

medios de negocios interesados en la ampliación de mercados

para sus productos: fundamentalmente catalanes, que constituye-

ron en 1910 la Casa de América en Barcelona y patrocinaron al

año siguiente la 1 Asamblea de Sociedades y Corporaciones

Americanistas, embrión de la Junta Nacional del Comercio de

Ultramar fundada en 1923?

En cualquier caso, el hispanoamericanismo propugnado por

este movimiento conservabaun acusado componente culturalista,

legado del último tracto de la centuria precedente, que ahora

se asociaba a un aliento reformista igualmente constatable. Esa

reformismo, que tenía su fuente primordial en los principios

SI. R. ALTAMIRA: Mi viaJe a América (Litro de documentos), Madrid, Victoriano Buarez, 1911; A. POSADA:

En América. Una camoafla, Madrid, E. Beltrán, 1912.

82 ~, BERNABEU ALBERT: 1892: cuY Center~ario del descubrimiento de América en Esya~a: coyuntura

conmemoraciones, Madrid, C,S.I.C., 1987; y R. Mt. de LABRA: Conoreso Social y Económico Hisuanoamericano
reunido en Madrid el a~o 1900, Madrid, hp. de Alfreú Alonso, 1901. Las repercusiones que tuvo este último
congreso en Espa5a pueden seguirse en la obra de 6.—A. OU6AST: Les ideés sur l’Amérioue latine dan. la
preese esoaonole autour de 1900, Lille, Centre tEtudas ibóriques et iblro—amlricaines, 1971.

~ O. YA~EZI ‘LAmericanisme de la burguesía catalana. EIs antecedents de la Gasa de América de
Barcelona’; yA. BERETTA CUR!: ‘La burguesía catalana, el comer~ amb Am4rica i el port de Barcelona’, ambos
artículos en el suplemento Quaderns lAmérica, 1 <1967) de la revista L’Avenc (Barcelona>, 104 (19871, PP.
2—7 y 8—13, respectivamente. Otro análisis de índole institucional sobre la Casa de Asárica confrontando su
evolución con la del Centro de Estudios Americanista. creado en Sevilla en 1914, en P. VELEZ: ‘El periodo
de ¡adurez del americanismo en Espa5a. Proyectos y realizaciones’, en La formación de la imao¡n ..., op.
cit
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propagados por la Institución Libre de Enseflanza, expresaba las

expectativas de un sector de la pequeña burguesía española cjue

aspiraba a conseguir una modernización estructural del país.

Para ello> era preciso redefinir el modelo de identidad nacio-

nal heredadodel pasado, acuñar un nuevo concepto de patriotis-

mo que calara en el cuerpo social mediante la ampliación de las

basesdel obsoleto sistema político restauracionista; en defi-

nitiva, posibilitar un nuevo clima de consenso civil en el que

se integraran las fuerzas sociales ascendentes que permanecían

al margen del mismo, La apelación a América constituía uno de

los pilares de esa proyecto de cuño netamente regeneracionista,

aunque los términos de su eventual contribución al proceso

transformador que se trataba de realizar no se encontraban

diseñados de forma unívoca.

Las pretensiones de personajes tan representativos de ese

movimiento como Altamira y Posada, proclives a convertir a

España en guía intelectual de la formulación de una identidad

hispanoamericana, no eran compartidas por otros miembros de

esta corriente menos “optimistas” y más ‘pragmáticos”, que

tenían serios reparos ante la capacidad de expansión espaffola o

ante la vía cultural como medio idóneo para favorecerla0t Por

otro lado, las veleidades de lograr un carpo de influencia

privilegiado en el subcontinente americano no eran privativas

de los sectores de la pequeña burguesía reformista, ubicados en

la vanguardia de ese aliento regeneracionista español. Una

paralela reacción conservadora también hacía propios anhelos de

este tipo, debatiéndose igualmente entre lemas tales como la

reforma del carácter nacional> la revitalización de las formas

84 Algunos juicios a propósito de esas aspiraciones expansivas en el orden cultural y espiritual,
expresadas frecuentemente de forma mesurada para no despertar la susceptibilidad latinoamericana y sicapre
recordando la necesidad previa de predicar con el ejemplo, en J. E. ENELEXlRK~ E1 Hispanoamericanismo y la
Generación del 98’, Revista Iberoamericana <Méjico), vol. l¡, 4(1940), pp. 324—329; y Y. HALPERIN DONEHI,
art. cit., PP. 86-89.
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primarias de la sociedad frente a la falsificación de la

política, la voluntad pedagógica o la busqueda de la verdadera

tradición española~ El variado espeotro intelectual, políti-

co, económico y social en que fueron calando esas demandas pudo

apreciarse en la repercusión parcial que algunas de ellas tu-

vieron en el transcurso de la dictadura del general Pr imo de

Rivera instaurada en 1923, si bien mostraba análogamente las

diversas lecturas que se hacían sobre cada uno de los temas y

la paulatina diferenciación de posturas que se iba produciendo

con el propio discurrir del siglo.

Previamente, la 1 guerra mundial había facilitado un avance

en la audiencia del movimiento, por medio de revistas y obras

que divulgaron las reivindicaciones americanistas y postularon

un mayor intervencionismo estatal para su aplicación. El tena

trascendió a los foros políticos y en 1917 se elevó la Legación

en Buenos Aires al rango de Embajada, primera representación

espafíola de esta categoría en La región, Los objetivos del

movimiento fueron recopilados en una serie de medidas “gaceta—

bles”, presentadas por Altamira en forma de <<programa mínimo y

urgente>. Al lado de peticiones que afectaban a la reforma del

ME, la tutela respecto a los emigrantes, las relaciones econc5-

micas o la mejora de las comunicaciones, se encontraban deman-

das de acción en defensa del idióma y del intercambio intelec-

tual. Tales demandas no constituían realmente una novedad, la

mayor parte de ellas habían sido repetidamente expuestas desde

principios de esa centuria en congresos, publicaciones y confe-

rencias. En el campo cultural aludían, entre otras cuestiones:

a la subvención de escuelas españolas en el extranjero; la

reciprocidad de títulos y el intercambio tanto estudiantil cono

docente con los países del suboentinente americano; la forma-

ción de escuelas históricas americanas en Sevilla dedicadas al

65 ¿~ c~ MAJNER: La Edad de Plata ..., op. cit., p. 61.

a
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estudio del Archivo de Indias; el establecimiento en los diver-

sos grados de la enseñanza pública de estudios sobre Geografía

e Historia de España en América y viceversa, junto al intercam-

bio de material pedagógico; el envio de pensionados a todos los

países de América, y la creación en Madrid de un <<Centro Cfi-
e’cial de Relaciones Hispano—americanas>>

Esas esperanzas generadas en la coyuntura bélica sobre las

relaciones entre España y América Latina parecían, sin embargo,

un espejismo de futuro incierto una vez terminada la guerra. En

el terreno práctico, se había avanzado poco en la adopción de

esas medidas concretas solicitadas para propulsar una mayor

compenetración con las repúblicas americanas. A pesar de la

efervescencia publicística sobre la cuestión> los años de la

guerra no resultaron particularmente propicios para el deseado

afianzamiento de las relaciones hispanoamericanas. Mo obstante,

esa tendencia seguía provocando resonancias al otro lado del

Atlánticos que traducían parcialmente el espíritu de resisten-

cia de importantes núcleos de opinión a la hegemonía norteame-

ricana. En la propia península el debate interno respecto a la

posición que España debía ocupar en el escenario internacional

se avivó aún más en el curso de la posguerra, la campaña

americanista iba sensibilizando a los sectores decisionales¶’

~ R. ALTAMIRA: Esoah y el oroorama americanista, Madrid1 Ed. América, 1917, pp. 62—68. Las
reivindicaciones expresadas en esta obra serLan recogidas sin variaciones sustanciales por la publicistica
posterior. Vid., a titulo de eJemplo, 8. flAGARl~OS y R. PUIEDOLEERSI PanMsoanismo. Su trascendencia
histórica, oolítica y social, Barcelona, Ed. Cientifico-flédica, 1926. Por otra parte1 en esos mismos cAos
el propio Altamira desarroiló una importante labor americanista en el ámbito docente, al frente de la
cátedra de ‘Historia de las instituciones paliticas y civiles de Aaérlca’, en las Facultades de Derecho y
Filosofía y Letras —establecida en 1914 como materia del doctorado en la Universidad Central—, y de la
cátedra de ‘Historia política contemporAnea de América’, en el Instituto Diplomático y Consular —existente
desde 1916—. Ambos foros acadéilcos proporcionaron una valiosa platalorsa al entonces embrionario
americanismo universitario espafiol. R. ALTAMIRA: Ultimos escritos americanistas, Madrid, CompaAla Ibero-
Americana de PublicacIones, 1929, Pp. 195—225.

~ P.—H. MIC}4EL~ L’Misoanisme dans les Reoublioues Esoaanoles dAm•erioue oendant la puerre de ¡914

-

1918, Etude d’esorit oublic, Paris, A. Costes~ 1931, Pp. 89—94; J, E. RIPPYi Pan—Hispanic Propaganda in
I4aspanic Americe’, Political Science Quaterlv, vol. UKVII (1922>, PP. 389—414; y A. HOUSSET: Lh~iont

a
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En 1916 se proclamaba fiesta nacional la fecha del 12 dc

octubre. Entre 1921 y 1923 tuvieron lugar en España diversas

reuniones hispanoamericanas: el Congreso Postal, el 1 Congreso

de las Juventudes Hispanoamericanas> el Congreso Nacional del

Comercio en Ultramar> etc. La potencial actuación sobre América

Latina estuvo presente asimismo> como ya se apuntó en el epí-

grafe anterior, en la propia génesis de los primeros servicios

estatales encargados de organizar y canalizar la proyección

cultural espaffola en el extranjero. La convocatoria cte becas

para estudiantes hispanoamericanos establecida en 1921, o los

postulados relativos a este área geográfica que cooperaron en

aquel mismo af’fo a la creación de la ORCE en el HE, suponían

medidas todavía incipientes en la concepción y desarrollo de la

política cultural hacia el exterior> pero marcaban una línea de

conducta que se convertiría en una constante con el paso del

tiempo. Además, en aquellos momentos volvió a suscitarse Ja

posible visita del monarca espaflol al continente americano,

dando lugar a una interpelación parlamentaria al gobierno por

su falta de resolución para llevar adelante esa iniciativa. En

suma, los órganos institucionales> aunque sin hacer grandes

alardes de voluntad política> mostraban una mayor receptividad

ante las perspectivas de un acercamiento a las repúblicas del

otro lado del océano,

El régimen primorriverista emprendi6, a partir do finales

de 1925> diversas actuaciones encaminadas a potenciar la acción

cultural espafiola en el exterior, simultaneando tal orientación

con un relanzamiento diplomático de la dimensión americanis—

ta~ Además de los caxnbics operados en la estructura del ME

dane la oolitloue mondiale, Paris, Bossard, 1923, p. 293 y se.

ES ~, M. VANGUAS NEBSIA, ‘La acción de2 Estado en las relaciones ibero—aaericanas% Revista de 1»
Esoa5as, 11—18 <1928), PP. 35—40,

a,
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para promocionar esa “ofensiva hispanista”, el interés por esta

faceta de la política exterior tuvo efectos adicionales sobre

la representación oficial en América Latina. Al finalizar la

etapa dictatorial la red diplomática y consular española en

aquella zona había experimentado un sensible incremento de

efectivos humanos y presupuestarios, dos nuevas Legaciones

adquirieron categoría de Embajadas —La Habana y Santiago de

Chile-, algunas acreditaciones diplomáticas múltiples se trans-

formaron en Legaciones permanentes —La Paz, Quito, Asunción y

San Salvador—. Asimismo, intentó orearse una agencia de noti-

cias encargada de difundir información política y cultural

sobre España en el suboentinente americano> empeño que no

llegaría a cuajar, aunque sí lo harían otras iniciativas em-

prendidas durante este intervalo para favorer la vinculación

financiera con aquella región, mediante la fundación del Banco

Exterior de Espaflar

Por otra parte, las perspectivas de agrupar en torno a

España a un bloque de naciones hispanoamericanas encontraron

uno de sus focos de acción en el marco de la diplomacia multí—

lateral de la Sociedad de Naciones. Los resultados en este

plano distaron de ser espectaculares> como pudo observarse con

motivo de su solicitud para un puesto permanente en el Consejo

de la organización y su ulterior retirada de la misma ante el

fracaso de su reclamación. Pero idéntico desenlace tuvo la

petición de Brasil> que también deseaba acceder a ese puesto

como eventual plataforma para representar a aquel conjunto de

países en el citado foro internacional. Aunque España no

consiguió sus propósitos tampoco lo hicieron sus potenciales

~ A. MARTíNEZ de VELASCO: ‘Política exterior del gobierno Primo de Rivera con lberoasérica’, Revista

dLIII4ÚI, 149—150 (1977), Pp. 788—798; TMLa reforma del cuerpo diplomático por Primo de Rivera’, Revista
Internacional de Sociolooía, ~)%V(1980), pp. 409-442, J.C. PEREIRA: ‘Primo de Rivera y la diplomacia
espa5ola en Hispanoamérica: el instrumento de un objetivo’> Quinto CentenarIo, 10 (1986), Pp. 131—156, y M.
A. PAZ: ‘La batalla de las agencias’, en 3. TIMOTEO ALVAREZy otros~ Historia de los medios de comunicación
en EspeRa. Periodismo. lacaen y oublicidad (1900—19901, Barcelona, Ariel, 1989, pp. 212—215.
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competidores americanos. Además, el regreso español a la

organización estuvo precedido de los pronunciamientos de las

naciones de aquel suboentinente solicitando su retorno> cues—

tión intrascendente en sí misma pero que atenuaba en alguna

medida el pasado desaire”?

En su conjunto> las diferentes iniciativas tomadas para

estrechar las relaciones con América Latina fueron acompañadas

habitualmente de un considerable despliegue propagandístico.

Los actos conmemorativos de efemérides “hispánicas”, la primera

travesía aérea del Atlántico sur realizada por el Plus Ultra>

los prolegómenos de la construcción de la Ciudad Universitaria

de Madrid y el pregonado deseo de hacer de la misma un enclave

cultural hispanoamericano -la <<Universidad de la Raza>>—, o la

celebración de la Exposición Iberoamericana de Sevilla en 1929,

constituyeron significativos jalones de una política america-

nista sesgada hacia el objetivo de alcanzar cuotas de prestigio

que afianzaran la posición nacional e internacional de la dic-

tadura. Objetivo que incluso propicié un conato de cooperación

con regímenes ‘afines” en las tareas de elaboración de una

politica de penetración ideológico—cultural en la zona> como

puso de manifiesto la originaria intención española de colabo-

rar en las tareas del Instituto Cristóforo Colombo, creado a
fl

instancias del gobierno fascista italiano

La publicística de esos años también recogió con notable

~ E, E. BLEOSGE: ‘The quest of permanencia: Spain’s role in the Leaque crises of 1926’, Iberian
Studies, IV <1975), pp. 14—21, y ‘La Oficina espa$ola en la Sociedad de Naciones (1920-1931>’, Revista de
Política Internacional, 127 <1973>, pp. 123—13!; 6. BULE: ‘La incorporación de EspaRa a la Sociedad de
Naciones’, Hisoania, 132 (1976), PP. 131—169; P. CASTIELLAI Una batalla diplomática, Barcelona, Planeta,
1976; P. BERRE?, V.-Y’ SHEBALI, M.—R. MOUTON: Société des Nations et Oroanisation des htions—Unies, Paris,
Ed. Richelieu, 1973, pp. 37—38, y F NALTEAS: A Hlstorv of tbe leaoue of Nations, Lo¡~don, Oxford Univ.rsity
Press, 1960, pp. 318-325.

El. Sobre los pormenores de la fundación del Instituto1 su carácter y su actuación en este periodo,
vid. 6. PALOMARESLERMA, op. cit., pp, 262—278.
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intensidad la preocupación oficial respecto a América. A veces>

retomando los postulados idealistas de Ganivet, para afirmar

que España había superado la <<época juvenil>> de los afanes de

potencia imperialista y se encontraba en una fase más avanzada>

preparada para servir de nexo de la América espafiola en comple-

mento con el Panamericanismo> orientándose a lograr <<la sobe-

ranía de la raza>> para cumplir con la misión providencial cte

hacer de ésta «el módulo de la nueva vida internacional>>”?

En otras ocasiones con un ánimo más beligerante, bien dirigido

contra <<el grosero imperialismo norteamericano>> y proponiendo

una alianza de los <<pueblos espanoles>> bajo el liderazgo y la

supervisión de EspaNa”’~ bien criticando agriamente a los inte-

lectuales del otro lado del Atlántico cautivados porel latino—

americanismo propagado desdeFrancia o Italia. A éste se le

opondría un hispanoamericanismo <<puro y generoso desprovisto

de hegemonía política e intelectual de ninguna clase>>, a la

par que se afirmaba, en flagrante contradicción con ose supues-

to altruismo, la voluntad de hacer de Madrid <<el meridiano

intelectual de Hispanoamérica>>> ya que se consideraba al área

cultural americana una “prclorigacidn” del área española¶3

Declaraciones de este género provocaban una airada res-

puesta en algunos círculos intelectuales americanos> irritados

ante lo que interpretaban como pretensiones anacrónicas de

dominio cultural. La conciencia cultural de las distintas

naciones americanas, asentada sobre una trayectoria histórica

peculiar que rebasaba la época colonial española, croaba <<una

92 ~ PI. PEMAN: Valor del hispanoamericanismo en el Droceso total humano hacia la unificación y la
0a2, Madrid, Pub. de la Real Saciedad Geográfica, 1927. En términos similar.,, resaltando la comón
concepción de la vida asentada sobre el Ideal católico que enmarcaba la vinculación fraternal hispanoameri-
cana, J. PLA: La misión internacional de la raza hisDAnica, Madrid, Javier Morata, 1929.

~ E. lURANO MUMZí Alianza f4isoano—Americana, Madrid, Imp. Juan Puyo, 1928.

~ ‘Madrid, meridiano intelectual de Hispanoamérica, La Baceta Literaria (Madrid>, 8(1927), p. 1.

a,,
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tensión capaz de desencadenar tormentascada VOZ QUG los hispa-

noamericanos creen ver resurgir la reivindicación española de

un derecho de tutela sobre la cultura y las letras hispání—

~ Desencuentroque se extendía igualmente a los términos

más matizados en que se expresaba JoséOrtega y Gasset> el

filósofo español que llegó a convertirse en el estandarte de la

denominada “generación de 1914”, portavoz de una hipotética

Europa del futuro en cuya estela se situaba España y a la que

inevitablemente debía asimilarse a su vez América Latina.

Otras voces, sin embargo, hacían juicios más prudentes. Así

Américo Castro rechazaba cualquier veleidad de expansión espa-

ñola en América> ya que <<fuera de los emigrantes (que ya es

mucho>, nc tenemos demasiado que “expansionar”>>. Para este

historiador> el hispanoamericanismo era un asunto a dirimir en

España antes que en América. La actuación oficial no respondía

aún al rumbo que iban trazando las <<minorías progresivasn,

pués reflejaba el criterio de las <<capas medias de la socie-

dad> todavía bastante atrasadas y desprovistas de suficiente

sentido crítico>>. No discutía el interés de hacer en América

obra española> aunque puntualizaba que esa obra no podía ni.

debía coincidir forzosamente con las lineas planteadas desde la

cúspide estatal~t El ensayista Eduardo Gómez de Baquero (An-

drenio) insistía, a su vez> en la extrema complejidad que

revestía esta materia. Hispanoamérica era un universal bajo el

que latían pueblos independientes> con elementos de afinidad —

fundamentalmente el idioma— pero con evidentes diferencias de

composición étnica, de cultura> de desarrollo económico o de

evolución política. Conciliar hispanismo y nacionalismo resul—

~ T. IIALPERIN DONSHI, art. cit,, p. 94 y su,

ee «Venimos siempre a cite resultado: el americanismo es para nosotros una forma mAs de hispanismo,
En el proceso reconstructivo que parece iniciarse en Espa~¿, uno de los más eficaces estímulos que puede
influir tn la vida nacional es América>). A. CASTRO: ‘Hispanoamérica como estimulo’, Revista de las Esna~an
(Madrid), 2 (1926>, Pp. 98-100.

a, ¡
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taba una empresa ardua, en la que sólo se avanzaría mediante

una colaboración desinteresada, perfeccionando la propia vida

interior a la par que favoreciendo la vida de relaci6n¶’

América como fermento de renovación interior, como campo de

irradiación exterior de las pautas nacionales, como apéndioe

del acoplamiento español en Europa> o como ideal de una políti-

ca de corte humanista que engendrara un nuevo modelo de vida

internacional. Todos estos ingredientes combinados en propor-

ciones variables estabanpresentes en el movimiento americanis-

ta español del primer tercio del siglo XX, ya fuera en la

corriente de cuño institucionista que perseguía una reforma

estructural del país, ya en una óptica más conservadora. La

diferenciación entre losdos términos de la ecuación España/A-

mérica Latina permanecía difusa> de ahí que no resultara facil

despejar la incógnita de cual habría de ser el camino para el

acercamiento. Los respectivos conceptos de identidad nacional

mediatizaban los proyectos de vinculación transatlántica

concebidos desde España> manifestando una frecuente disfuncián

con los interlocutores que cada uno de ellos encontraba en La

otra orilla del océano> preocupados igualmente por la defini-

ción de su propio carácter nacional y por la ubicación del

mismo en un contexto internacional que, como también ocurría en

e]. caso español, trascendía el marco de la posible agrupación

“familiar”. De hecho, la potente afirmación del PanamericaniÉmo

patrocinado por los Estados Unidos en los ordenas económico,

financiero> intelectual e incluso moral resultaba a estas

alturas del siglo una realidad difícilmente cuestionable, no

sólo frente a las aspiraciones más o menos oníricas de una

antigua metrópoli como España relegada a un segundo plano en la

escena internacional> sino también con relación a otras nacion—

~ E. GOMEZ de ¡AGUERO: Nacionalismo e Hispanismo”, Revista de las Esoafias (Madrid), 19 (1928j~ PP.
73-78.

0I
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es europeas cuya influencia se había dejado sentir anterior-

mente en la región? Con todo, no conviene infravalorar la

importancia de los nexos que mantenían los paises latinoameri-

canos con sus homólogos europeos en el período de entreguerras,

actuando en parte, aunque desde luego no exclusivamente, como

un eventual contrapeso de la propia pujanza del poderoso vecino

del norte~

Volviendo al caso español> habría que resaltar que la falta

de unanimidad existente al concebir los mecanismos de su pro—

yeccií5n americanista no estaba sri contradicción con la trascen-

ciencia concedida a la misma. En las postrimerías del período

dictatorial, se llegó a elaborar en el seno del ilE un proyecto

donde aparecía como aspiración máxima del hispanoamericanismo:

«lograr la unión do las 19 naciones de habla espailola <y, a ser
posible, de las dos de idioma portugués> en un Sueere~tada que
respetando la independencia de cada una, las presenteante el
mundo como un solo blcque, gracias a la adopción por parte de
ter/as ollas de una sola línea política, tanto en lo interior como
en lo internacional. Se obtendría la unidad de espíritu mediante
la adopción de un solo plan pedagógico; la unidad económica
haciendodesapareceren lo posible las barreras aduaneras entre
los paíseshispanos; la unión financiera creando una sola moneda
común y un sistema bancario ¿inico; y la ur~¿dad jurídica, y
científica, y de actuación internacional, etc.»1

Pretensión ciertamente desmesurada, habida cuentade los

~ A. A. CONTY: ‘L’lbéro—américanisme st le Panaméricanisme’, L’Esorit International (The internatio-ET
1 w
337 255 m
507 255 l
S
BT

nal Mmdl (París>, 10(1929>,pp. 181—197.

~ Cf. 8. E. HILTON: América Latina y Europa Occidental, 1890—1945: la dimentión política”, en M.
ERABENDORFFy R. ROE?? (comp.)i América Latina. EuroDa Occidental y Estados Unidos. ¿Un nuevo Triánaulo
Atlántico?, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, £984, PP. 25—72.

‘0’~rovecto de constitución de una Sociedad Bolivariana en ~adrid, IV—1929. AME, R—74816. El
doc¶aento fue redactado por José Hl Doussinague, miembro del cuerpo diplomático que ejerció cargos de
importante responsabilidad a lo largo de su carrera profesional, teniendo una actuación relevante en la
planificación política respecto a América Latina de este departamento ministerial, tanto en el periodo
republicano como después de la guerra civil.
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recursos potenciales del país> su situación de dependencia en

el orden internacional y la incapacidad para enfrentarse a la

concurrencia de otras potencias más poderosas que eclipsaban

los esfuerzos españoles dirigidos a recuperar su pasado ascen-

diente sobre la zona. Anhelo, no obstante> que estuvo presente

en lo sucesivo> con mayor o menor intensidad, en buena parte de

las iniciativas planteadas por la diplomacia española con

destino al subeontinente americano. A corto plazo, la notable

atención que había adquirido la dimensión americanista se

manifestó> igualmente>en la acogida que tuvieron en España las

propuestas paneuropeistas, el debate que suscitó en les medios

de prensa el Memorándum Briand y la respuesta oficial del

gobierno al mismo~“t La crisis económica que se desencadenéa

finales de esa década> junto al cambio que tuvo lugar a comien-

zos de la siguiente en el panorama político español con la

caida del régimen monárquico, modularían los posteriores

desarrollos de esa vertiente de la acción exterior española.

En cualquier caso, y retomando el hilo fundamental de

nuestra narración,cabría afirmar que la actuación en el campo

de la política cultural hacia la zona en cuestión no difirió

sustancialmentede la línea seguida en el conjunto de este

ámbito, distinguiéndose por su carácter asistemático y por la

ausencia de unas directrices precisas. Se había creado un

organismo encargado de estas materias> la JRC, pero en su

conducta primaba la improvisación, limitándose en la mayor

parte de las ocasiones a ocupar un papel subsidiario respecto a

las distintas entidades que subvencionaba. La planificación de

una verdadera política cultural exterior> en sus diversas áreas

de acción, continuaba pendiente.

101 N. T. NENCHENBARRIOS: La actitu4 upaflola ante ml Nemorandum Briand (i?29—1~3i>’, bxh.tth.
Estudios Internacionales, vol. 6,2 (1905>, pp. 413—44~.

,2 ~



86

1.4.— La expansión cultural en la II República.

En el curso del primar bienio republicano fue perfilándose

una política exterior con evidentes rasgos de continuidad res-

pecto a períodos anteriores> pero también con ciertas dosis de

originalidad en cuanto pretendía una adecuación más realista

entre la limitada capacidad de actuación del país y su posición

internacional. A pesar de que no existía una visión homogénea

por parte de los protagonistas más destacadosde esta faceta de

la política republicana sobre el énfasis a incorporar en sus

distintas vertientes> a pesar de la discontinuidad ministerial

que caracterizó a la cartera de Estado y la necesidad de forjar

una diplomacia de nuevo estilo acorde con los presupuestosdel

régimen establecido en 1931, a pesar de la primacía de Los

requerimientos de la política interior a lo largo de todo el

quinquenio o del desfavorable contexto internacional que rodeó

la accidentada trayectoria de la penúltima experiencia democrá-

tica espaflola, resulta más que aventurado afirmar que la II

República careció de un disefio global de política exterior.

Otra cosa bien distinta es que los factores previamente enun-

ciados dificultasen, e incluso llegasen a impedir> su definiti-

ve ensamblamientoen una línea coherente de acción y su plasma—

ción práctica de forma estable~

En todo caso, al producirse el advenimiento del régimen re—

102 Una ampliación sobre las coordenadas de la política republicana en este orden en 1. BAli ‘La
política exterior de la Segunda Rep~bllca en el primer bienio (1931—1933): una valoración’, Revista de
Estudios Internacionales, vol. 6, 4 <1985), pp. 843-858, yA. ESIDO LEON: ‘La política exterior de Espafia
durante la II Rep~bIica (1931—1936>’, Proseroina, 1 (1984>> Pp. 99—143, y La concepción d, la oolítica
exterior esoa~ola durante la II Reoública, Madrid, U.N,E.D., 1987. La advers, coyuntura InternacIonal en
que nació el régimen republicano ha sido puesta de relieve por 3. 3. CflRRERAS ARES: ‘El marca InternacIonal
de la II República’, Arb~r, 426-427 (1981), pp. 37-50. Un comentario global de los estudios sobre cita
¡atería en 3. C. PEREIRA y 3. L. NEILA: ‘La política exterior tirante la II República: un debate y una
respuesta’, en Las relaciones internacionales ..., op. cit., PP. 101-114.
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publicano pudo apreciarse un consenso relativamente mayoritario

en determinadas actitudes en torno al papel de Espafia dentro

del concierto internacional.

«En efecto> durante el primer bienio llegaron al pcder aquellos
hombrosque se habían formadoen la Enstítución Libre de Enseñan-
za> que se hablan definido como generación en su defensado los
aliados durante laprimera guerra mundial y como políticos por su
vocación europeísta, entendiendo por tal la inclusión de España
en el grupo de naciones democráticas y liberales que se identifi-
carían tras la contienda con el espíritu de Ginebra. Estos hom-
bres cifraban en la incorporación a esta Europa, así entendida>
la regeneración de Lapa/la, siendo éste el espíritu que quedaría
recogido en el texto constitucional votado por las primeras
Cortes

Uno de los primeros Ministros de Estado del nuevo régimen

político —Luis de Zulueta- remitía precisamente a). texto cons-

titucional para definir como pautas inspiradoras de la acción

exterior republicana los principios generales de democracia,

libertad y justicia, en lógica prolongación de las normas que

debían vertebrar la propia organización nacional. El referente

básico lo constituía la <<política universalista de la Sociedad

de Naciones>>, trocando la diplomacia secreta por una <<nueva

diplomacia de la tabla redonda>>, discreta pero abierta a la

opinión pi7,blica y sustentada en la negociación en lugar del

recurso a la fuerza. La concepción democrática de las relacio-

nes internacionales, la neutralidad consciente y consecuente,

la adhesión a los postulados pacifistas de la Sociedad de

Naciones, habrían de conjugarse con la reforma del Estado para

dotarlo de una estructura interna eficiente -tanto administra-

tiva como económica y militarmente-. Tales elementos se comple-

mentarían con una mayor proyección espafio).a hacia el exterior,

adoptando upa postura de <<vanguardia moral>> adecuada a sus

potencialidades y, por lo tanto, considerada como la posición

103 M. A, EBIDO LECH: ‘El pensamiento político Internacional republicano <1931—1936). flellexiones a
posteriori’, Revista de Estudios Internacionales, vol. 7~4 <1986>, p. 1112.
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<<más útil y provechosa>>Ic>t

En ese sentido, la notable tradición cultural del país, el

crédito de su renovada pujanza en este ámbito, la propia

extracción del personal que en aquellos momentos ejercía el

poder -con una considerable proporción de profesionales de

vocación intelectual-, cooperaban a la hora de resaltar la

dimensión cultural como un valioso pilar de apoyo para la

acción exterior. No en vano> la II República representaba en

buena medida la culminación política del esfuerzo de sincrcnLa

cultural con el resto de Europa que se había iniciado a comien-

zos del siglo XX. Salvador de Madariaga, una de las personali-

dades más sobresalientes de la diplomacia republicana> recalca-

ba la trascendencia de ese ingrediente cultural en una memoria

redactada a petición del Ministro de Estado antes mencionado.

«Aunque no plenamente reconocida en taJo su valor, la cultura
españolada a España en el Mundo un rango de potencia deprimer
orden, si no de gran potencia. TaJo lo que contribuya a afirmar
esta cultura> tanto en sus valores históricos como en sus reali-
dadesy esperanzascontemporáneas,tiene, pues> que ser objeto de
primordial atención desdeel punto de vista de nuestra política
extranjera. Conviene, pues> tener en cuenta esta cultura como una
de las fuerzas mora les con que cuenta España»10.

A tenor de semejantes planteamientos, parecía obvia la ne-

cesidad de contar con un instrumento eficaz encargado de coor-

dinar e impulsar esa “fuerza moral” . Con tal objeto, el gobier-

no provisional de la República decidió reformar la JRC para

adecuaría a las expectativas del sistema político recien ms-
taurado. Según declaraba la disposición oficial que modificó la

composición de la 3RO, promulgada en junio de 1931, la política

‘~ L. de ZULUETA: La politita exterior de la Repúbllca% flerra Firme, 3(1935), PP. 7—10,

105 Madariaga ocupaba en aquellos Instantes los importantes cargos de Embajador en Paris y delegado
espaftol en la Sociedad di Naciones. «Nota sobre política exterior de Espa~a», 27—9—1932. Reproducida en
9, de mADARIABA¡ Memorias <1921-19361. Amanecer sin mediodía, hdrid, Espasa—Calpe, £974, p. 608.
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cultural era:

«uno de los aspectos más importantesde las relaciones interna-
cionales de España> especial-mentecon las Repúblicas Hispano-
AmericanascÑ..). Rl gran tesoro de nuestra literatura y nuestras
artes, el desarrollo actual de nuestra actividad científica y.
sobre todo> el pcderosoinstrumentode nuestro idioma, son otros
tantos valores que deben ser realzados y utilizados para la

política internacional de España; esta política debe tener una
doble finalidad: por una parte> mantener nuestra cultura en
aquellos países de Europa> Asia y América donde se conservan más
rastros de su influencia; por otra parte, entablar nuevas rela-
ciones con los pueblos que hasta ah&a conocen menos las diversas
manifestacionesde nuestra cultura»

La Junta mantuvo el carácter asesor y los cometidos esen-

ciales que le fueron asignados en la Etapa precedente, pero

desapareció el filtro del Patronato y cambió el mecanismo para

la designación de sus miembros. El n<,mero de vocales natos,

integrantes de la JRC en razón de su cargo> disminuyó conside—

rablemente~~T Para remplazarlos se nombró como vocales electi-

vos a una serie de personalidades de indudable prestigio por su

contribución en el campo de las ciencias, las letras y las

artes, elegidas por el Consejo de Ministros. Este procedimiento

facilitaba la incorporación a las tareas del organismo de pro-

fesionales de reconocida competencia científica o cultural>

permitiendo a la par una selección de su personal ajustada al

talante del régimen republicano. En el rango de Presidente de

la Junta se ratificó a Ramón Menéndez Pidal -Director de la

Real Academia de la Lengua y el Centro de Estudios Históricos—.

La condición de Vicepresidentes correspondió a Blas Cabrera —

Director del Instituto Nacional de Física y Química— y a Grego—

106 Decreto de 9-VI—1931. WI, 10-VI—1931. Apéndice documtntal, apartado primero.

107 De hecho, sólo cinco componentes de la Junta tendrian esta ,iaturalezai el SubsecretariO del ME,
el Subsecretario del MP, el Director Beneral de Sellas Artes, el Jefe de la Sección de Política del ME y
el Secretario técnico de la SRC. Como Subsecretarios del E figuraron, sucesivamentel Francisco Agramonte,
Justo Sómez Ocerin, Antonio de la Cruz, Manuel Aguirre de Cárcer, José MI Doussinague, José MI Aguinaga y
Rafael de UreRa.



70

rio Maraflón —Académico de Medicina- a”?

Por una orden dictada al mes siguiente Quedó aprobado un

nuevo reglamento para la .3RC. Su estructura constaría de una

Junta plena, una Comisión permanente y Comisiones especiales

que estudiarían asuntos concretos a decisión del organismo. Las

funciones de la JRC eran definidas pormenorizadamente, especi-

ficando los diversos aspectos que abarcaría cada una de ellas:

la. La enseñanza española en el extranjero en todos sus grados, por
medio de:

a) Claseso maestrosespañolesanejosa las escuelasprimarias
o secundariasextranjeras a las que acuda númerosuficien-
te de alumnos españoles.

b) Escuelas españolas en los países donde> por la importancia
de nuestras colonias y los medios que ofrezcan éstas, sea
factible su creación.

c) Conferencias y cursos especiales ocasionales en los Centros
sociales y culturales españoles y extranjeros.

2a. La difusión de la cultura superior en el extranjero, mediante;

a) Creación de cátedras en las Universidadesy Centrosde
cultura superior.

b) Creación y subvención de lectorados de espaflol en los
mismos.

c) Desarrollo de instituciones educativa-a y residencias de
estudiantes.

d) Subvencionesa Centros culturales extranjerospara la funda-
ción de enseñanzasespañolas.

3a. El intercambio científico> literario y artístico con el extran.ie-
ro, por medio de:

a) El envio de representantes españoles para dar cursos y
conferencias de carácter cultural.

b) La asistencia a Congresos y reuniones científicas> cuando la

106 La lista de vocales electivos la completaban: José Castillejo1 Gustavo Pittaluga, Luis de
Zulueta, Felipe Sánchez—Román, Alberto Jiménez Fraud, Gonzalo R. Lafora, Pío del Rio Noriega, José MarUnez
Ruiz —Azorin’— y Julio Casares, Una vez constituida la Junta el nombramiento de nuevos miembros se realizó
a propuesta suya y mediante orden del Ministro de Estado, Incorporándose a la misma otros destacados
representantes de la intelectualidad espa~ola del momento: Américo Castro, Francisco 3. Sánchez Cantón,
Miguel Asín Palacios, Antonio Sarcia Varela, Manuel Barcia Morente, Antonio Royo Villanova, Antonio Luna
Barcia, Román Rían y Salvador de Madariaga. Vid. Apéndice documental1 apartado segundo.
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importancia de los mismoslo requiera y no se hayan tomado
medidasen estesentidopor otros Ministerios.

o) La organización o subvención de conciertos y exposiciones
artísticas.

d) El intercambio de grupos de estudiantes por medio de insti-
tuciones oficiales.

e) El intercambio de maestros y profesores con los Centros
docentes.

f) La creación de becas de estudios para alumnos extranjeros.

4~. La difusión del libro y el idioma españoles en el extranjero por
medio de:

a) Exposiciones periádicas del libro español y conferencias con
este motivo.

1,) Fomento de los Tratados de propiedad intelectual.
a) Envío de obras españolas a los Centros culturales en el

extranjero.
d) Defensa de la inclusión del español en los planes d~

estudios de las instituciones escolares extranjeras’0

Análogamente, la JRC recibiría la asistencia, en calidad de

órgano gestor y ejecutivo, de la Sección de Relaciones Cultura-

les (SRC) del ME. Esta Sección, a cuya trayectoria burocrática

hicimos referencia en el capítulo precedente, fue integrada en

la Dirección de Asuntos Políticos después de la reorganización

del ME llevada a cabo en abril de 1932. A finales de ese año,

la SRC quedó encuadrada como Subsección de la Sección Central

dependiente de la Dirección de Política y Comercio Exteriores,

situación en la que permaneció a lo largo de las sucesivas va-

riaciones registradas en el organigrama ministerialtt La Sec-

ción Central estuvo dirigida durante el periodo republicano por

el diplomático José Ruiz de Arana —vizconde de Mamblas—, bajo

cuya responsabilidad se encontraban varios funcionarios del

LOS Orden de 23-VJI—1931. E5~ 25—Vl1-193l. Apéndice documental, apartado prlmerD.

[10 La orden circular de 1-IV-1932 que fijó la nueva articulación del ME, y las transfor¡acionii
posteriores en la denominación de la Dirección que englobaba a la Sección Central —Dirección de PoiLtica y
Comercio Exteriores, más tarde Dirección de Asuntos Exteriores, luego Dirección de Política y Comercio, y
finalmente servicios de Política y Comercio Exteriorer, en C. FERNANDEZ ESPESO y .1. MARTíNEZ CARDOS
(recop.), op. clt,~ pp. 579—580, y decreto de 1—~—1935 <55, 9—K—1935).
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cuerpo diplomático y empleados encargados de tareas adminis-

trativas y de registro. En las cuestiones que afectaban a las

relaciones culturales con el extranjero este departamento ac-

tuaba en colaboración con la Secretaria de la JRC, compuesta

por su Secretario Técnico —el pedagogo Lorenzo Luzuriaga—, un

Inspector de escuelas en el extranjero -Juan Comas Camp— y un

Auxiliar técnico -Maria Zambrano-, junto a otro grupo de perso-

nas que ejercían igualmente labores adninistrativas~t4X

Las atribuciones de la Subsección de Relaciones Culturales

incluían una variada gama de actuaciones. La recopilación de

las informaciones transmitidas por los representantes diplomá-

ticas y consulares en el extranjero en torno al movimiento

científico, artístico y cultural de los diferentes países, a

fin de distribuirla entre los centros oficiales o privados in-

teresados en las distintas materias? La asesoría, en el plano

diplomático, sobre la asistencia a Congresos, Conferencias y

Exposiciones celebradas fuera del territorio nacional, y sobre

los certámenes de carácter internacional convocados en España.

La dirección de las negociaciones de Tratados de validez de

títulos académicos y propiedad intelectual> al lado de las

cuestiones derivadas de la aplicación e interpretación de los

mismos. La cooperación con el Patronato Nacional de Turismo en

la labor de propaganda espa?íola. La tramitación y concesión de

las becas otorgadas por el gobierno espafiol a estudiantes his-

panoamericanos, así como las adjudicadas por la JAE y el MI?.

La resolución de las peticiones de índole cultural formuladas

por las delegaciones diplomáticas acreditadas en el exterior. Y

el cumplimiento, en fin, de los acuerdos tomados por la JRC que

contasen con la aprobación ministerial.

~ El resto de los miembros del cuerpo diplomático que prestaban sus servicios en esa Sección
Central eran: Francisco Hueso Rolland, Felipe Xtménez de Sandoval, José Ml Noelí, Cesar de Aragón,
MarQarita Salaverria y Emilio Hardisson. Estos dos ~itimos se ocupaban específicamente de los telas
relativos a la Subsección de Relaciones Culturales. Personal de la JRC, i7—V!lI—1939. A~AE

1 R-1380/25.

1
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Además de la Subsección de Relaciones Culturales> la Sec-

ción Central comprendía los servicios de la Oficina Española de

la Sociedad de Naciones y la Obra Pía. Los motivos aducidos

para justificar la adscripción conjunta de estos tres organis-

mos en una misma dependencia diplomática demostraban unavez

más la relevancia otorgada por la política exterior republicana

al. peso de las “fuerzas morales”

«La razón de agrupar en una sola Sección organismos a primera
vista tan dispares es ebria; constituyen servicios que laboran
por el prestigio de España en el extranjero valiéndose de argu-
mentos que, no siendo comerciales ni puramente políticos y de
fuerza, preparan el ambiente universal para el desarrollo de
nuestro comercio, al propio tiempo que facilitan sobremanera la
acción política encomendada a nuestros Representantes en el
extranjerO.

La necesidad de una acción como la que realiza la Sección
Central> por medio de los servicios a ella encomendados, es
talaría más patente en nuestro país que en otros, que teniendo
una gran fuerza militar o naval y un gran desarrollo agrícola e
industrial no cuentan como el nuestro con la gloriosa tradición
cultural, internacionalista y civilizadora que tenemos que defen-
der y mantenera todo trance, si queremosconservar, con el im-
prescindibledecoro) el rango que ocupamosen el concierto de las
naciones,ya quedesgraciadamentenuestrasfuerzas navalesy mi-
litares, ~yi como nuestra potencialidad económica, no corresponde
a aquél»

En lógica correspondencia con el esfuerzo cultural llevado

a cabo en el interior del país a lo largo del primer bienio

republicano”3, la JRC fue proyectando un programa de medidas

112 Nota de la Sección Central, sil. AMAE, R-2460169.

~ Vid. M. PERE! BALAN: La enseRanza en la Segunda Repilbílel escaRpIa, Madrid, Edicusa, 1975, y M.
SAMANIEGO BONEU: La oolítica educativa de la Segunda República, Madrid, C.S.l.C., 1~7~i A. MOLERO PINIADO:
La reforma educativa de la Segunda República ,sca~ola, Primer bienio, Madrid

1 Santillana, 1S771 C. LOZANO:
La educación republicana, Barcelona, Universidad de Barcelona, 1580, y E. HUERTAS VAZGUEZ: la oolítica
cultural de la Seounda República esoa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura, 1995. Visiones globales de las
actitudes de la éllte cultural durante el intervalo republicano en M, TU~ON de LARA: Medio siolo de cultura
~ op. tít., Pp. 240 y se,, y 3. BECARUDy E. LOPE! CAMPILLO! Los intelectuales esoafloles durante la II
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encaminadoa trasladar hacia el exterior un aliento equivalente

en la promoción de la cultura española. El rigor apreciable en

la descripción de las funciones de la Junta previstas en su

reglamento tendría un temprano reflejo en el terreno de las

realizaciones prácticas. Como ha señalado A. Niflo~

«la Junta intensificó su acción y multiplicó las iniciativas,
habida cuenta de la importancia que la ‘República de los Profeso-
res’ concedía al prestigio de España como apoyo de su política
exterior. Es más, una verdadera filosofía-metc~dología fue, por
primera vez, elaborada en el cuadro general de la política
exterior españbla>>114

En el lapso de tiempo que medió hasta el final de 1931 la

labor de la Junta se vió marcada en buena medida por la conti-

nuidad> manifestada en la ayuda que prestó a las actividades de

orden cultural desplegadas por diversas instituciones españolas

y extranjeras- No obstante, inició gestiones para lograr la

creación de cátedras, lectorados y escuelas españolas en el

extranjero ‘-~¶‘ procedió a la recopilación de datos sobre la or-

ganización en determinados países de las relaciones culturales

con el exterior ‘-‘-~ y preparó un plan de trabajo con carácter

República, Madrid, Siglo III, 1978. Menos interesante, al limitarse a recopilar una serie de textos de
figuras de la escena cultural del momento, es el libro de V. M. ARBELDA: Los Intelectuales ante la Seounda
República EsoaRola, Salamanca1 Almar, 1981,

‘‘~ A. NI~D RODRISUEZ: ‘Lexpansion culturelle espagnole en Amériqus hispanique (iS9B—1936)%
Relations Internationales, 50<1987>, PP. 209—210.

118 De hecho, la Junta InspirO la publicación del 4ecreto del MP de 29—11—1951, en el cual se
reglamentaba la situación y selección de los maestros espaNoles que desempe~aran su profesión en el
extranjero. EM, 6—1—1931. Esta disposición legal serviría como base para las posteriores propuestas de la
~untasobre la constitución de escuelas y clases espaRcías fuera del territorio nacional.

~ A este respecto, el ME envió una orden circular en Julio de ese aRo a los Embajadores de EspaRa
en Paris, Berlin, Bruselas, Roma y Washington, encargándoles de recabar Información sobre los créditos que
los paises respectivos destinaban a estos fines y las Instituciones que los administraban. Una orden
posterior del 12 de enero de 1935 volverLa a Insistir en el tema, solicitando en esta ocasión referencias
más puntuales sobre las cantidades asignadas en el presupuesto de los distintos Ministerios de Relaciones
Exteriores para cubrir atenciones culturales en el extranjero. AMAE, R—725171• Por otra parte, el ME
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orgánico para anticipar y estructurar las actividades cultura—

les del siguiente aso. La nueva Junta republicana mostraba, <<a

diferencia del criterio cíe la anterior, la tendencia a no dele-

gar las funciones de selección y organización que le están en—

comendadas a otras entidades, sino a realizarlas por ella misma

sin intermediarios de ningún género>s ‘~T

Tal determinación comenzó a traducirse en resultados a

partir de 1932. Desde esa fecha hasta finales de 1933 se

desarrollci la fase de mayor intensidad en la actuación de la

Junta, disponiendo de un presupuesto de 600.000 pesetas en 1932

que se elevó a 900.000 en el posterior ejercicio”? A esta

circunstancia no fue ajeno, posiblemente, el talante de las dos

personas que ocuparon los cargos directivos del HE en el curso

de casi todo ese periodo: el Ninistro, Luis de Zulueta, y el

Subsecretario, Justo Gómez Doerín. El primero fue uno de los

pocos titulares que, durante la etapa republicana> accedió &

este departamento con un plan inínimamente elaborado de política

exterior. El segundo había sido el responsable diplomático de

la ORCE en el momento de su creación. La colaboración a este

respecto del XI?, a cuyo frente se encontraba Fernando de los

remitió taabIén instrucciones a sus representantes dlploahtlcos acreditados ma e] extranjero, a través de
la orden circular nQ 1221 de 8 de enero de 1932, para que confeccionaran un inventario de los interese;
demográficos1 económicos y espirituales de EspaRa en los diferentes paises. El repertorio de cuestiones del
último de estos apartados comprendía: 1) expansión de la lengua espdola; 2) establecimientos de ensefianza
espaRoles o extranjeros con profesor o profesores esp¡Rolts¡ 3) poblacIón escolar npaRola y centros de
ense5anza en todas sus formas a que acuden espaRoles; 4> actividades artísticas espa~olas; ~)expansión del
libro y de la prensa espaRola (número de periódicos que se editan en espaRol); 6> centros u organismos
espdoles dedicados a fines intelectuales, sociales, benéficos, deportivos, etc.í y 7> Institutos
religiosos espafloles. En diciembre de 1933 nuevamente se cursaba otra circular pidiendo información para la
88C, que tenía el propósito de realizar un censo de las entidades culturales espaAolas e hispano—
extranj eras,

~ Provecto de memoria sobre los trabajos realizados ocr la 3SC en el a~o 19M. AMAE, R-2460/69.

~ El Incremento en esta asignación procedía, en parte, de la centralización en tite organismo de
las partidas que a través de otros eerviclo; dependientes del HE se concedían para la acción cultural
exterior.
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Rios, facilitó a su vez notablemente las resoluciones adoptadas

por el organismo.

La Junta acentuó el carácter ejecutivo de su gestión,

estableciendo directamente instituciones y centros que fun-

cionaban bajo su dependencia a través de los funcionarios que

ella misma designaba. Paralelamente, la acción cultural ex-

terior adquirió de forma progresiva una organizaci6n más metó-

dica y sistemática, respondiendo ahora a directrices trazadas

previamente en lugar de limitarse, como ocurría con anteriori-

dad, a sufragar los gastos de otras entidades que asumían a

cambio ciertas funciones. Las actividades emprendidas en el

transcurso de aquellos dos aNos fueron significativamente fe-

cundas en comparación con la lenta trayectoria precedente~‘¶

Su cometido primordial fue extender a los españoles que resi-

dían fuera del país la campaña de fomento de la instrucción

puesta en práctica por la República, a la par que se fortalecía

la colaboración intelectual y el intercambio cultural.

En el campo de la enseñanza elemental se ampliaron a 30 el

número de centros docentes españoles en el extranjero. De

ellos, 9 correspondían a escuelas propiamente dichas, con lo-

cal, material, plan de trabajo y personal independientes> ubi-

cadas en Portugal —Lisboa, Oporto y Elvas— y Andorra —San Ju-

lián, Andorra la Vieja, Encainp, Canillo, La Hassana y Ordinci-.

Los otros 21 eran clases españolas anejas a escuelas extran-

jeras para los alumnos españoles que asistían a ellas, distri-

buidas en diferentes localidades de Francia -Aubervil).iers,

Burdeos, Bayona> Toulouse, Séte, Perpignar’, París, Marsella,

119 La mayor parte de los datos que se ofrecen a rontinuación han sido extraídos de la Memoria
correspondiente a los aRos 1931 a 1933 de la 3RO, Madrid, Imprenta del Ministerio de Estado, 1934. También
pueden encontarse referencias sobre la labor de la Junta en aquel periodo, aunque expuestas de forma
deslabazada y poco sistemática1 en los Cuadernos de Política Internacional EscaRpIa. EsoaRa y América
(1934—19361, vol. II, Pp. 20-37. Los cuadernos fueron elaborados por José lii de Aguinaga, ex—subsecretario
del ME. AMAE, R—5499 bis!?.
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Lyon y Pau- y Argelia -4 en Orán, 2 en Argel> 2 en Sidi—beV-

Abbés. 1 en Mostaganem y 1 en El Biar—. La labor docente en el

primer grupo de centros no se diferenciaba de la impartida en

la península, con la adición de). idioma del país en que se

hallaban (portugués y catalán>. En el segundo grupo, la ac-

tuación de los maestros complementaba las ensefianzas que

recibían en las escuelas autóctonas, dando clases de Lengua,

Historia, Geografía y Educación cívica españolas; asimismo, se

atendía a los emigrantes adultos por medio de clases en los

centros sociales y culturales españoles, desarrollándose en los

días no lectivos actividades extra-escolares tales como excur-

siones> conferencias, proyecciones de películas, visitas a

Museos, etc.

Para unificar esta labor la Junta dictó una serie de ins-

trucciones, realizandóse cada año una inspección de los centros

a fin de mantener un contacto permanente con los mismos y

comprobar su adecuado funcionamiento. Los maestros, por su

parte, debían dirigir trimestalmente una memoria exponiendo el

trabajo efectuado junto a las dificultades de todo tipo que se

les presentaban. Con el objeto de hacer más eficaz esta tarea,

se fue dotando paulatinamente a los centros de una biblioteca

para niños y adultos con carácter circulante —compuesta por un

fondo aproximado de unos 100 volúmenes—, de aparatos de cinema-

tografía educativa y de gramófonos —con una colección de 50

discos de música y canciones populares españolas—; promovién-

dose la gestación de Asociaciones de Amigos de la Escuela en

las distintas poblaciones donde éstas radicaban. Otras in-

iciativas que empezaron a promocioflarse en aquellos momentos

consistieron en la subvención de viajes a España para los

alumnos de esas escuelas y la concesión de dos becas a niños

andorranos para cursar estudios de segunda enseñanza en un

Instituto español.
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En virtud del perfil social de la emigración espaficla, la

enseñanza media en el extranjero no representaba una necesidad

tan apremiante. Por esta razón la Junta se limitó a actuar allí

donde las condiciones locales lo permitían, estudiando en prin-

ciÑo la creación de Institutos de Segunda enseñanza en París ~r

Lisboa. Antes de proceder a la constitución de un centro de

estas características en París se nombró a un profesor encar-

gado de impartir clases de Lengua y Literatura españolas en los

propios Liceos franceses. La escasez de alumnos españoles asis-

tentes a las mismas hizo que la Junta se replanteara la oportu-

nidad de la medida, decidiendo suspender esta actividad docente

y dar por concluido de esta forma el ensayo. En Lisboa se en-

contraron más facilidades para su establecimiento, de ahí que

en febrero de 1933 fuera inaugurado en esta ciudad el Instituto

español <<Hermenegildo Giner de los Bios>>. Instalado en el

edificio que poseía el Estado español en la capital lusa con el

nombre de Casa de España, el Instituto comenzó su funcionamien-

to previa designación de los dos catedráticos —de Lengua y

Literatura españolas y de Ciencias Físico—Químicas- facultados

para dar las enseñanzas correspondientes al primer año del Ba-

chillerato. En años sucesivos se iría completando la plantilla

de profesores hasta cubrir el conjunto de materias de este

grado recogidas en los planes docentes espafioles, reconociéndo-

se la plena validez oficial de los estudios del Instituto. La

Junta le dotó también de una biblioteca, concibiendo el proÉ~ó—

sito de trasladar a este inmueble las escuelas españolas exis-

tentes en Lisboa y constituir en el mismo un Centro de cultura

superior hispano-portuguesa.

Especial atención por parte de la Junta recibió otro aspec-

to vinculado con la enseñanza medía: las denominadaS colonias

internacionales de vacaciones. El objetivo de esta actividad

era <<procurar una convivencia entre alumnos del Bachillerato

español y alumnos de las Escuelas o Liceos equivalentes de los
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países europeos>>. En coordinación con el Instituto—Escuela de

Madrid se puso en marcha esta modalidad de intercambio escolar

con Francia, Alemania e Inglaterra. Grupos de estudiantes espa—

fieles viajaron a estos paises donde convivieron durante un mes

con jóvenes de su edad de las respectivas nacionalidades> a la

par que se habilitaba la Casa de Oficios del Palacio de La

Granja —cedida por el Consejo del Patrimonio de la República—

para albergar a los grupos escolares de aquellas naciones des-

plazados a España.

El cometido de la enseñanza superior fuera del territorio

nacional era <<penetrar con un sentido español en el. mundo de

la alta cultura, incorporar a las enseñanzas de las Univer-

sidades europeas y americanas el aprendizaje del español como

lengua de sentido literario e histórico, como idioma que es

vehículo de una cultura arraigada en el pasado> pero aán en la

actualidad viva y acreedora>>. La acción en este terreno se

desarrolló a través de lectorados, centros científicos univer-

sitarios de diferentes países y un conjunto de instituciones

culturales y sociales. Si hasta entonces el Centro de Estudios

• Históricos había sido el organismo que recibía las peticiones

de las Universidades y elegía a los lectores de español, a

partir de 1932 la Junta tomó la iniciativa de hacer esta seleo—

• otón directamente por medio de un ooncurso-OPcSíOión,exigiendo

como requisito a los candidatos el título de Licenciado en

Letras. Esa mayor intervención de la Junta fue asociada a un

sensible aumento del número de lectorados que obtuvieron dota-

ciones económicas de su presupuesto. En 1933 existían lectores

de español que percibían subvenciones de la JRC en: Alemania

(Berlin -2-, Hamburgo, Marburgo, Colonia, Munich, Heidelberg>

Bonn y Francfort); Bulgaria (Sofia); Checoslovaquia (Praga y

Brno); Dinamarca (Copenhague). Egipto (El Cairo); Francia

<Estrasburgo y Toulouse>; Gran Bretaña <Londres>; Italia (Nápo-

les, Roma y Genova); Polonia (Varsovia); Rumania (Bucarest -2—
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), Suecia (Upeala y Estocolmo) y Yugoslavia (Belgrado). Las

plazas de lectores se cubrieron respondiendo a una doble fina-

lidad: la ensefianza y la práctica del español en Universidades

europeas —dependiendo de éstas su remuneración eco»ómica que la

Junta suplementaba-, y el sostenimiento de este idioma entre

los núcleos de sefarditas —costeando la Junta íntegramente su

mantenimiento—-

Con antelación a la reforma de la Junta percibían subven-

ciones con cargo a sus fondos las cátedras de español de Lltrech

y Amsterdam, el Instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona

y el Instituto de Filología de Buenos Aires. Posteriormente,

ese apoyo económico se amplió a otros centros universitarios

que fomentaban la enseñanza del español o las investigaciones

hispanistas. Del mismo se beneficiaron en estos años: la cáte-

dra de español de la Universidad de Poitiex-s> el Seminario

Románico de la Universidad de Berlín, el Instituto Hispano—

Alemán de Colonia y el Instituto de Estudios Hispánicos de la

Universidad de Bruselas -creado durante el curso 1929-1930— -

Igualmente, dispusieron del auxilio financiero de la Junta

diversas instituciones culturales y sociales que destacaron por

su contribución a la difusión de la cultura española fuera de

sus fronteras. Así, el Instituto Hispano—Mejicano, de Méjico;

el Instituto Español e Iberoamericano, de Praga; la Sociedad

Hispano—Danesa> de Copenhague; la Sociedad Sueco—Española, •de

Estocolmo; la Sociedad de Amigos de España, da Zurich, y el

Centro Español, de Sofia. En España continuaron recibiendo su

ayuda sociedades dedicadas a fines similares, como la Unión

Iberoamericana, el Comité Hispano—Inglés, la Federación de

Asociaciones de Estudios Internacionales, la Sociedad Española

para el progreso de las Ciencias, etc. Gastos de investigación

o de publicaciones de algunas entidades científicas —la Socie—

dad de Física y Química, la de Historia Natural y el Centro de

Estudios Históricos— fueron sufragados para que su labor tuvie—
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ra una mayor divulgación en el extranjero; librándose> además,

una cantidad para la Universidad Internacional de Santander —

creada en agosto de
1932Z2<J•

En cuanto a los establecimientos españoles de alta cultura

en el extranjero> la Academia de Bellas Artes de Roma fue colo-

cada desde 1932 bajo la tutela de la Junta, redactándose con

tal motivo un nuevo reglamento para el centro que contemplaba

la provisión de las plazas vacantes por concurso—oposición ~‘t

A comienzos de 1933 se colocó al frente de la institución a

Ramón M~. del Valle Inclán, cuya indudable calidad intelectual

no estuvo a la altura de su eficiencia como gestor en la direc-

ción de la AcademiaX~ Por otro lado, el Colegio de España en

la Ciudad Universitaria de Paris, aunque no había sido oficial-

mente inaugurado, empezó a funcionar en octubre de 1933> alber-

gando todavía a un número reducido de residentes. El Colegio

tenía capacidad para un centenar de estudiantes, alojando en el

curso 1934—1935 una cifra cercana a los 50 con predominio numé-

rico de los residentes españoles seguidos de los franceses y

los hispanoamericanos. Alberto Jiménez Fraud, Director de la

Residencia de Estudiantes de Madrid, fue nombrado para idéntico

cargo, con carácter honorífico> en el centro parisino; como

Director adjunto se designó a Angel Establier, Jefe desde 1931

del Servicio de Relaciones Científicas del Instituto de Ocope-

racción Internacional de París. La intención de la Junta bra

convertir el Colegio en un foco cultural español en la capital

francesa> proyectando organizar cursos y conferencias con la

120 Sobre los antecedentes de esta universidad y su trayectoria en el periodo republicano vid. E.
MADARIAGAy C. VALBUENA: La Universidad Internacional de Verano en Santander (1933—1956>, Madrid,
Universidad Internacional Menéndez Pelayo~ 1991.

121 Provecto de reolamento de la Academia EsoaRola de Bellas Artes de Rama, AMAE, R—727/21. El nuevo
reglamento se aprobó a comienzos de diciembre de 1932.

122 Vid. E. PEREZ COMENDADOR:‘Recuerdos de la Academia, Exoosición antolóoica de la Academia ...~

op cit,, pp. 41—49.
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participación de personalidades relevantes de los distintas

ramas de la cultura.

La Junta alenté, a su vez, otra serie de actividades que

contribuían a la propagación de la cultura española. Entre

ellas> el envío de conferenciantes a diversos puntos de Europa

y América ‘~ la remisión de lotes de libros a centros cultura-

les y sociales que los solicitaban, la celebración de exposí—

ciones~4, junto a la concesión de becas a estudiantes y profe-

sores extranjeros para ampliar conocimientos o efectuar inves-

tigaciones en España. A lo que habría que añadir el incentivo

dado a la política de acercamiento cultural con América Latina,

merced a proyectos configurados con anterioridad que se mate-

rializaron en estos momentos. Cuestión que se abordará con

mayor detenimiento en el epígrafe siguiente.

Por otro lado, el Estado español conté desde 1SSS con tres

Agregados culturales: Aurelio Villas, Director adjunto del Ins-

tituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona> en París; Federico

de Onís, profesor de la Universidad de Columbia -Instituto de

las Espaflas-, en Washington, y Amado Alonso, Director del Ins-

tituto Español de Filología en la Universidad de Buenos Aires>

en esta misma capital. Su cometido consistía en asesorar a los

representantes diplomáticos e inspeccionar los servicios de

índole cultural que España tuviera en los respectivos países.

Esa ocupación se desarrollaba de forma simultánea al ejercicio

de sus actividades profesionales, dependiendo en este sentido

de la subvención de la JEO al igual que otros profesores que se

ocupaban de la difusión de la cultura española en centros uni—

122 Sómez de la Serna y Moreno Villa se desplazaron a Buenos Aires, Sarcia Morente a Berna, Diez
Canedo a Estados Unidos, Cabrera a Estrasburgo, etc.

124 En colaboración con la Sociedad de Artistas Ibéricos se organizaron nposiclones de Arte espdol
en Copenhague y Estocolmo, facilitándose a la Agrupación de Artistas Grabadores la realización de otra
exposición en París.
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versitarios extranjeros ‘~¶‘

En suma, todo este conjunto de medidas constataba —como ya

apuntabamos la gradual transformación de la Junta> que había

pasado de ser un organismo puramente administrador de fondos a

convertirse en director y ejecutor de sus propias funciones.

Fruto de ello fue el importante despliegue de la acción cultu-

ral española en el exterior operado en aquellos años, cuyas

proporciones resultaban, no obstante, todavía modestas en rela-

ción con similares actuaciones de otras naciones> debido a la

exigihdad de los recursos econ6micos puestos a su disposici6n.

Por otro lado, y fuera del marco de acción de la JRC, el

afán reformador de la II República también tuvo su expresión en

cuanto afectaba a la acción cultural española en el Protecto-

rado del norte de Africa’2t De nuevo trató de potenciarse la

opción civilista, favoreciendo el acercamiento a España de las

comunidades sefarditas asentadas en la zona e impulsando ini-

ciativas orientadas al estudio y difusión de la cultura hispa—

no—árabe. Posiblemente, la medida que mejor reflejé esa tenden-

cia fue una ley promulgada en enero de 1932 por el MIP, consti-

tuyendo sendas Escuelas de Estudios Arabes en Madrid y Granada.

En el reparto de competencias asignado a dichos centros cumplía

a la entidad madrileña la tarea de <<dirigir y fomentar las

investigaciones científicas sobre la Historia> la civilización

125 Angel Establier, Director del Colegio de Espafta en Paris; Antonio Pastor
1 Director del

Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Londres; León Felipe, nombrado para desempeAar la
cátedra de Literatura espaoía de la Universidad de Panamá; Jasé Pérez de Barradas, con Idéntico cometida
en una cátedra de Ciencias Mistórico—Seográfica$ en la Universidad de Bogotá, y los profesores holandeses
Van Ni y Van Praag, ~ueejercían las citedras de Literatura npa~ola en las Universidades de Utrecht y de
Amsterdam. AMAE, R—1729/45.

128 En el plano organizativo ese ánimo reformista siguió una trayectoria un tanto errática. La
Dirección General de Marruecos y Colonial fu. reorganizada por un decreto de i8-VI—1?31, sustituida en VII—
1934 por la Secretaria Técnica de Marruecos en relación directa can el Presidente del Consejo de Ministros,
y nuevamente restablecida en 111—1935. Vid, ura perspectiva de conj~into en Y. MORALESLUCANOi ‘El
Protectorado EspaRol en Marruecos bajo la Segunda República (Las Reformas Ad.inistratival>’, en ádAL.U.
las Jornadas de Cultura Arabe e Islámica, Madrld~ Instituto Hispano—Arabe de Cultura, 1981, pp. 457489.
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y la vida musulmana> singularmente en España, en todos sus

aspectos, y publicar ediciones, traducciones y estudios sobre

autores musulmanes, así como una revista que sea órgano de la

Escuela>>. La institución granadina, por su parte, estaría

encargada de <<la enseñanza superior de las lenguas y civiliza-

ción arábigas, así como el hebreo bíblico y rabínico, y la

atracción de la juventud musulmana> labores que completaran con

trabajos de investigación científica>>. Esta última escuela

quedó instalada en la Casa del Chapiz, siendo visitada por el

Jalifa en mayo de ese año e inaugurada en el mes de noviembre.

Una disposición posterior del MíE, fechada en febrero de 1934,

instituyó en esta escuela cuatro becas para alumnos musulmanes
- 127

que serían provistas a propuesta de la Alta Comisaria

Previamente, un decreto de septiembre de 1931 había esta-

blecido la designación de los maestros españoles del Protecto-

rado mediante concurso—examen entre los titulados de Escuela

Nacional, selección en la que intervendría una comisión formada

por representantes del MíE y la JEO, junto al Inspector de

enseñanza en la zona. El mismo régimen se implantaría a los

docentes adscritos a escuelas hispano—árabes e hispano-israeli-

tas. A partir de 1932, la Inspección de la enseñanza española e

israelita fue desgajada de la propiamente musulmana. Esa Ins-

pección, en colaboración con una comisión de maestros y maes-

tras> redactó nuevas normas sobre la distribución del horarió y

los cuestionarios que orientarían la labor lectiva para desa-

rrollar y perfeccionar el anterior estatuto de 1930. Aspectos

tales como la preparación del trabajo de los alumnos> la meto-

dología a aplicar, los contenidos didácticos, los órganos de

coordinación pedagógica, las funojones de inspección, la orga-

nización y funcionamiento de las bibliotecas de los centros, o

la relación y participación de las familias en la comunidad

2.27 Ley de 27—1—1932 y orden de 16—11—1934. SM, 4—l1—19$2 y 19—11—1934, respectivamente.
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escolar, quedaban contemplados en las instrucciones que entra-

ron en vigor en octubre de 1934 y cuya validez se prolongarla

durante bastantes años±2~

En el mes de octubre de 1931 se creó asimismo en Ceuta un

Instituto de enseñanza superior hispano—marroquí, que compren-

día un Instituto secundario español y una Sección de bachille-

rato marroquí. Poco después sería añadida una Sección de

estudios hebreos> autorizándose en octubre de 1932 la convali-

dación de asignaturas del bachillerato marroquí al espaf%ol.

Igualmente, ese año tuvo lugar la sustitución de la Escuela de

enseñanza general y técnica de Melilla por un Instituto de

enseñanza media, una Escuela Normal de Magisterio> una Escuela

de Artes y Oficios> otra de Trabajo y una más Industrial, con

idéntica estructura que sus homólogas peninsulares. Mientras en

las plazas de soberanía la enseñanza media española o marroquí

recibía la atención gubernamental, no ocurría lo mismo en el

resto del Protectorado, donde este tramo de la educación conti-

nuaba siendo dispensado por entidades privadas y por organismos

militares bajo la denominación de Patronatos. Ya en 1926 había

sido planteada la fundación de un centro oficial de tales

características en Tetuán al que llegó a asignársele un crédito

para su instalación> pero el proyecto no se consumaría. El

régimen republicano retornó la cuestión> elaborándose al efecto

un informe en diciembre de 1932 entre el Inspector de Enseñanza

Indígena y el Director de la Academia de Arabe y Bereber de

Tetuán que preveía la creación en esta ciudad de un Instituto

de Estudios Marroquíes. El Instituto englobaría un plan de

estudios para el bachilleto marroquí similar al establecido un

año antes para el Instituto de Ceuta, incorporando la titula-

ción de diplomados en Medicina> Comercio y Agricultura~ Además>

128 Un comentario más exhaustivo del proceso de organización de la enseftanza primaria •espaEola en el
Protectorado y su red escolar en F. VALDERRAMA MARTíNEZ: Historia de 1¡ acción cultural ..., op. cd., PP.
249-279.
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una segunda sección de este centro preveía ocuparse de La for-

mación de interventores> maestros e inspectores entre funciona-

rios españoles. En abril de 1933 la Asociación de Estudios

Coloniales de Melilla elevó a la Presidencia del Consejo de

Ministros una vez más un proyecto de Instituto de segunda ense—

5anza en Tetuán> iniciativa aprobada en 1934 por la Presidencia

del Gobierno pero que tampoco fructificó entonces por dificul-

tades administrativas. Habría que esperar hasta octubre de 1935

para finalmente se tomaran finalmente las primeras medidas en

esa dirección, con la definitiva apertura de clases complemen—

tarjas de preparación de]. primer curso de bachillerato en los
grupos escolares «España>> de Tetuán y Larache. Más de medio

año después, en mayo de 1936, fue presentado un anteproyecto

para organizar el Instituto de estudios secundarios Muley

Hasan, dividido en des ciclos que comprenderían las enseñanzas

de bachillerato y una especialización posterior repartida en

las secciones económico—administrativa, pedagógica y universi-

taria, con la intención de ir conformando un cuadro de auxilia-

res administrativOs, maestros y pre—uníversitarios que desarro-

llarían su labor en el marco del Protectorado ‘~

Todo ese conjunto deactuaciones estuvo acompañadopor una
paulatina inclinación hacia la cesión de competencias en mate-

ria de enseñanza,que se tradujo en resultados prácticos en los

años finales del intervalo republicano. En octubre de 1934

quedó constituido un Consejo Superior de Enseñanza Islámica>

como junta consultiva y asesora del Maizen en este ámbito. A lo

largo del segundo semestre de 1935 las autoridades alauitas

dictaron varias disposiciones reformando la enseñanzahispano-

árabe, en virtud de las cuales procedió a realizarse una nueva

126 En otro orden, también habría que apuntar e] cambio en la denominación, desde febrero de 1935, de
la Academia de árabe y bereber, que recu~erd el nombre de antigua raigambre de Centro de Estudios
Marroquíes. Vid, F. VALDERRAMA MARTINEZ: Historia de la acción cultural ..., op. cli., PP. 307 y ss,, y
Temas de educación y cultura en Marruecos, letuán, Ed. Marroquí, 1954, pp. 153—155.
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clasificación de esas escuelas. Las categorías del. profesorado

musulmán y de los monitores que actuaban como sustitutos fueron

reglamentadas, a la vez que eran delimitadas sus funciones

tanto en estos centros como en las escuelas españolas e hispa-

no-israelitas. En idéntico sentido iba encaminada la creación

de la Inspección de Enseñanza Islámica.

Empero, con antelación a tales sucesos> las elecciones de

noviembre de 1933 habían modificado sensiblemente el panorama

político nacional. Sus efectos también repercutieron sobre la

labor de la JRC. A los constantes cambios en la titularidad del

ME se sumaron las tensiones que empezaron a cobrar intensidad

en el seno del propio organismo> motivadas principalmente por

la creciente actitud intervencionista de los nuevos responsa-

bles ministeriales en los asuntos que competían a la Junta. Se

trataba de recortar el margen de autonomía del organismo para

hacerle más receptivo a las orientaciones políticas del depar-

tamento> pretensión que chocaba con las posiciones defendidas

por la mayoría de los vocales electivos. Además> frente a las

peticiones de la Junta en el sentido de lograr un incremento

del crédito que tenía asignado> éste no sólo permaneció inva-

riable en 1934 -900.000 pesetas—, sino que en lo sucesivo su

reparto hubo de someterse a la aprobación trimestral anticipada

de las instancias políticas.

El problema, sin embargo, no era nuevo. Las desavenencias

entre el personal diplomático representado en la Junta y el

resto de sus componentes se habían manifestado ya en la fase

anterior, a propósito de la relación entre política y cultura

que debía presidir el rumbo de su actuación. El desacuerdo se

expresó particularmente> como tendremos ocasión de comprobar

más adelante, en el campo de la política cultural a seguir

respecto a América Latina, terreno en él que tampoco existía un

criterio unificado entre los vocales electivos sobre la escala
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de prioridades a que debería atender el organismo. La agudiza—

ción de las discrepancias internas, el estancamiento del presu-

puesto y el control de gastos en plazos tan breves disminuyeron

notablemente la capacidad de maniobra de la Junta.

Los sectores intelectuales ligados a la JAE, promotores

originarios de una intervención más decidida en el fomento de

la irradiación cultural española hacia el exterior, como

anteriormente lo fueron de la asimilación de los progresos
culturales de las naciones más avanzadas en los distintos

campos de las ciencias, las letras y la técnica, entraron

repetidamente en colisión con los afanes fiscalizadores del

estamento diplomático. También hubo fricciones interministeria-

les a la hora de determinar que departamento —el lIIP o el ME—

tendría bajo su tutela diferentes aspectos de las relaciones

culturales, particularmente los centros escolares. La JRC actuó

como un pretendido órgano de coordinación> e incluso llegó a

obtener capacidad para planificar la acción cultural durante

una fase del período republicano. Pero su autonomía despertó

pronto los recelos de los respectivos aparatos burocráticos. A

medida que los sucesos políticos restaron protagonismo a los

intelectuales integrados en su seno el proceso de toma de deci-

siones adquirió un carácter más polémico. El ímpetu creador de

la institución se estabilizó a partir de ese año.

En 1934, pese a los deseos de la Junta, no fue factible

aumentar el número de maestros españoles en el extranjero> a

causa de las dificultades que planteó el MIEL Entre las escasas

novedades que se registraron en el curso de aquél año estaban:

la creación de lectorados en Osaka (Japón), Oxford (Gran

Bretaña) y Sarajevo (Yugoslavia) —que se coxnpensó con la

suspensiónde algunos lectorados en Alemania (Colonia, Bonn y

Heidelberg)—; las subvenciones otorgadas porprimera vez al

Instituto de las Espaflas de Nueva York> a la Agrupación Norue-

go-Española y a la Liga Hispano—Helénica; el envio de Jorge
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Guillén a Rumania y de Gerardo Diego y Julio Palacios a Filipi-

nas para impartir conferencias, y la concesión de cuatro becas

a alumnos sefarditas para ampliar estudios en España ~~‘?

La situación empeoraría en 1935 a consecuencia de las

medidas retrictivas de Chapaprieta. La dotación económica de la

Junta se vió reducida en el presupuesto de aquel año a 644.000

pesetas. Como respuesta ante este hecho, se promovió por los

miembros más activos de la propia Junta una campaña de prensa

glosando la importancia de la obra desarrollada por el organis-

mo y criticando la mema ‘catastrófica de sus recursos. En un

editorial del diario EtSni se afirmaba que si ya era imposible

ampliar las actividades en esa dirección, <<la más eficaz de la

política exterior>>> despuésdel actual presupuesto habría que

pasar por el <<trance vergonzoso de clausurar centros y ense-

ñanzas de España en el extranjero> como si fuésemos un país en

quiebra o sin conciencia de sí mismo>>. Tras apuntar, a título

comparativo, las cantidades libradas para estos fines por

Francia, Alemania e Italia, concluía el artículo sentenciando:

«Que no se hable de leyenda negra: se fabrica aquí, en una
nación donde la cultura suele ser la quinta rueda del carro»131.

Comentarios similares se recogían en otros periódicos. Por

citar sólo un ejemplo más, LaAnz aludía al tema señalando que

rebajar la insuficiente cantidad destinada a estos cometidos

equivalía a <<suprimir el famoso chocolate del loro’>>, lla-

mando a economizar en otras partidas para dejar a salvo <<el

portavoz de lo que aspira a ser Espaf~a con su República>> £

Pero esos alegatos a la conciencia de la nación> al nomponente

~ Memoria di la ~RCcorresovndiente al a~o 1934, MadrId, imprenta del Ministerio de Estado, 1934.

‘~‘ ‘La cultura espa~o1a en el Extraniero¾El Sol (Madrid>, 6—VI—1935.

132 ‘La obra de la cultura espa~o1a en ti ntraniero’, La Voz, (Madrid>, 7—V]—1935
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de regeneración moral que pretendía impulsar la ‘República de

los intelectuales’, habían perdido ya su virtual capacidad

movilizadora. Las recientes y cruentas manifestaciones del

conflicto social interior desplazaban los anhelos de prestigio

exterior de unas minorías selectas cuyas expectativas de refor-

ma cultural se veían cada vez más restringidas a los foros -

igualmente reducidos- que compartían su formación intelectual.

El contenido de tales protestas pasó casi inadvertido para una

opinión pública concentrada en la profunda crisis política en

que se debatía el país, acentuada a raíz del movimiento revolu-

cionario de octubre de 1934 y de sus secuelas represivas.

El único suceso relevante en el campo de la política cul-

tural exterior durante 1925 fue la inauguración oficial del

Colegio de España en la Ciudad Universitaria de Paris ‘~? El

acto, que tuvo lugar el 10 de abril, contó con la presencia del

Presidente de la República francesa, su Ministro de Instrucción

Pública y el Embajador de España. Entre los españoles invitados

para asistir a este acontecimiento estaban: Miguel de Unamuno>

José Ortega y Gasset> Blas Cabrera, Juan de la Cierva, Jacinto

Benavente, Ramón Menéndez Pidal, Manuel de Palía, Miguel Asín

Palacios y Modesto López Otero.

El crédito fijado para la Junta fue prorrogado en el presu-

puesto de 1926. A la postre, las iniciativas tomadas para

acrecentar la presencia cultural española fuera de sus fronte-

ras> en el lapso que medió hasta el estallido de la insurrec-

ción militar que desencadenó la guerra civil, apenas experimen-

taron variaciones. En cualquier caso> la labor desplegada en

este terreno a lo largo de la II República mantuvo en última

instancia la triple orientación trazada años atrás por Américo

~ Su Consejo de Administración se había constituido e] aRo anterior, figurando entre sus
coaponentes el Presidente, el Secretario y un delegado de la 3RO.
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Castro. Atención a las colonias de emigrantes y a los núcleos

de población hispano—parlantes, para conservar su vinculación

con España; promoción del hispanismo extranjero, como factor de

prestigio que incrementaba la audiencia internacional del país;

e irradiación cultural hacia el subeontinente americano, como

zona privilegiada donde propagar y rentabilizar los avances

españoles en las diversas ramas del saber.

1.5.— El plan de acción en América Latina.

El nuevo régimen político retomó la anterior trayectoria

americanista, pero trató de reorientarla a partir de criterios

más pragmáticos. Las manifestaciones verbalistas cargadas cJe

retórica y de resabios de superioridad predominantes durante la

Monarquía debían dejar paso a unas relaciones asentadassobre

el respeto mutuo, desenvueltas en un plano de estricta igual-

dad. Conscientes de la debilidad comercial y financiera del

país, que le impedía sustentar en tales apoyos una conducta

exterior capaz de competir con otras potencias interesadas en

ese área geográfica —Estados Unidos, Gran Bretaña> Francia>

Alemania o Italia-, los responsables republicanos también

estaban convencidos de que la comunidad de idioma, de estirpe>

de historia> de cultura en definitiva> proporcionaba un ideal

colectivo en el que podía ciinentarse una confluencia con las

repúblicas hispanoamericanas susceptible de extenderse más

tarde a otros ámbitos. Las relaciones con América Latina se

situaban primordialmente en el terreno de la cooperación

intelectual y la acción cultural. Condición indispensable para

restablecer la pujanza de ese vínculo era> pues> la atención a

la obra de reconstrucción interior y el estímulo al renaciluien—

to cultural que se estaba produciendo en EspaNa. Análogamente,

esa labor obtenía todo su valor por medio de su prolongación
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ultramarina, tarea ésta que convenía fomentar de una manera

deliberada y sistemática Iat

Se trazaba de esta forma una inequívoca línea de continui-

dad con la tradición del americanismo regeneracionista de

principios de siglo, el cual:

«extendió la idea de que el sustrato cultural común de los
pueblos hispanoamericanosera suficiente para articular una
identidad común, .y que la comunidad de cultura era capaz de
conciliar por sí misma taJas Zas contradicciones de intereses
entre naciones. Con el desarrollo de esa comunidad cultural> a
través del trabajo lento> persistente> de las élites, se confiaba
en la formación de una opinión generalizada que empujarla a los
respectivos gobiernos hacia la integración política y económica.
Se prc.ducía así (...) una inversión idealista de las condiciones
estructurales del desarrollo y de los procesos históricos, una
nueva fe en la fuerza de IZas ideas para engendrar procesos de
integración internacional»13

La tendencia enunciada aparecía reflejada no sólo en el

preámbulo del decreto de reforma de la JRC, sino también en el

propio articulado de la norma legal que regulaba el ordenamien-

to jurídico del régimen republicano. El artículo 50 de la

Constitución promulgada en 1931 disponía:

«El Estado atenderá a la expansión cultural de España estable-
ciendo delegaciones y centros de estudio y enseñanza en el
extranjero y preferentementeen los países hispanoa~nericanos»1~t

~ de ZULUETA: ‘La política exterior ..‘, art. tít., PP. 19—24.

~ A. NI~O RODRíGUEZ: “La II Repilbílca y la expansión cultural en Hispanoamérica, en Pronccián
mediterránea y orovección atlántica de la EsoaRa contemooránea, Madrid, Eudema, (en prensa>. Vid. también a
este respecto, A. DRIl: “Regeneracioniumo e JiistorlogratLa: el mito del carácter nacional en la obra de
Rafael Altamira”, en Estudios sobre Rafael Altamira, Alicante, Instituto de Estudio, ‘Juan Gil—Albert”,
1987, p, 331.

126 constitución de la Renública Esoa~oIa, Madrid, Sucs. de Hivadeneyra, 1931, p. 15. En el articulo
24 se preveía, asimismo, la aplicación del principio de la doble nacionalidad, tanto para los naturales de
Portugal y los paises hispánicos de América residentes en EspaRa, como para los espaRoles radicados al otro
lado del Atlántico.



93

Iniciativa que se enmarcaba en la nueva política de pres-

tigio y de cooperación que trataba de practicar la República al

objeto de potenciar la presencia internacional espa~!ola. Poco

antes de que este texto legal viera la luz ya se había presen-

tado en el Congreso> en el mes de octubre, una proposición de

ley defendida por el diputado Fabra Rivas que se hacia eco de

esas inquietudes. En ella se solicitaban: una especial diligen-

cia hacia la enseNanza de la Geografía y la Historia de los

países hispánicos en los Institutos> Escuelas Normales> Univer-

sidades y Escuelas especiales; la creación de cátedras de

Historia de América y de Literatura Hispanoamericana en las

Secciones correspondientes de las Facultades de Filosofía y

Letras, y cátedras de Economía Hispanoamericana en Las Facul-

tades de Economía; el establecimiento en Sevilla de un In-

stituto Hispanoamericano, junto a la constitución de una

biblioteca destinada a recopilar la producción bibliográfica y

hemerográfica relativa a temas hispanicos. La proposición fue

tomada en consideración pasando al estudio de la Comisión de

Instrucción Pública. Simultáneamente, el XI?, a través de un

proyecto de ley aprobado por las Cortes, fundaba en Sevilla el

Centro de Estudios de Historia de América —embrión del proyec-

tado Instituto Hispanoamericano> en el que pretendían aunarse

la enseñanza y la investigación de cuantas materias hicieran

referencia a la evolución de los pueblos hispánicos en sus

distintas manifestaciones—1V

Primeras medidas que> ciertamente> contenían loables decla-

raciones de intenciones, pero que iban poco más allá en su

formulación inicial, siendo preciso ponerlas en práctica y> por

otra parte, ampliar su campo de acción hacia otros aspectos de

137 Los textos de la citada proposición de 2ey y del proyecto de creación de un Centro de Estudios de
Historia de América en Sevilla están recosidos en los Cuadernos de Política Internacional EsoaRola. Ssoa~a

América i1934—193&l, vol. II, PP. 6~—~9. AMAS, R—5499 bis/9.
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las relaciones con América Latina. Atendiendo a tales motiva-

ciones la presión parlamentaria se acentué en 1932. En un

debate desarrollado en el mes de septiembre, el diputado

Antonio Jaen instaba al gobierno a hacer efectivo el mandato

del articulo 50 de la Constitución> erigiendo centros espafioles

de enseNanza en las principales capitales de los países ameri-

canos. Al mes siguiente, Eduardo Ortega y Gasset, a la par que

cuestionaba la política exterior republicana en Ginebra> se

refería a la ausencia de una línea de conducta definida con

respecto a aquel subcontinente, insistiendo en la conveniencia

de adoptar iniciativas diplomáticas e institucionales que res-

pondieran a las expectativas allí generadas tras el advenimien-

to del nuevo régimen. El Ministro de Estado, Luis de Zulueta>

aún reconociendo la pertinencia de tales recriminaciones, mati-

zaba que el motivo de esa pasividad no era otro que la carencia

momentánea de recursos, amparándose en el hecho de que el pre-

supuesto de ese aNo había sido necesario dedicarlo a paliar los

excesos de épocas precedentes. De hecho, fuera como resultado

de esas censuras parlamentarias, o bien cumpliendo un objetivo

prefijado que efectivamente no se había podido desenvolver

hasta entonces en espera de la oportunidad propicia> en el pre-

supuesto de 1933 se aprobó un crédito extraordinario de un

millón de pesetas para la expansión cultural en Hispanoamérica.

Los planteamientos y vicisitudes que concurrieron en la

elaboración y aplicación de un plan de actuación cultural hacia

la zona resultan sumamente interesantes por diferentes razones.

Como expresión de la voluntad del régimen republicano de defi-

nir una política americanista sustentada en principios realis-

tas y positivos, acordes con la peculiar visión que tenían sus

responsables sobre el papel de Espafla respecto al subcontinente

americano. En ese sentido conviene resaltar que se ponían los

medios presupuestarios para llevarlo a cabo, encomendándose su

desarrollo a una instancia ejecutiva —el ME—, que integré esa
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faceta cultural dentro de un plan más amplio de política en

América. Como ilustración de algunas de las distintas nociones

del hispanoamericanismo presentes en aquella coyuntura, cuya

coexistencia no obstaba para intentar lograr el predominio en

los canales de decisión política sobre el tema. Como indicador

tanto de las esperanzas puestas en este ámbito de la actividad

exterior y de las iniciativas prácticas que se tomaron> cuanto

de sus frustraciones merced a la accidentada trayectoria del

propio contexto histórico espafiol. En definitiva, como antece-

dente decisivo y revelador de actitudes y comportamientos mate-

rializados en el curso de la dictadura franquista, distorsiona-

dos por la carga ideológica y legitimadora que los cubrió o por

su enjuiciamiento funcional a partir de Las circunstancias

internacionales en que se desenvolvieron.

El ME movilizó sus servicios competentes para estudiar la

cuestión y articular las medidas que pusieran en marcha esa vía

de acción exterior. En lógica consonancia con el criterio del

propio Ministro, que concebía la afinidad cultural y de idioma

como el componente que ligaba a la comunidad hispanoamericana

y, por ende, como el pilar en que debían asentarse las relacio-

nes con América Latina, el asunto se trasladó a la JRC’~? E n

la reunión celebrada el 16 de enero de 1933, Zulueta expuso a

los miembros del organismo sus consideraciones a propósito del

tema. Ni en el terreno político ni en el comercial era factible

basar una aproximación efectiva con aquellas repúblicas, no

existían intereses materiales o de poder suficientemente sóli—

138 Anteriormente Zulueta habLa hecho pública esa orientación en el discurso que pronunció en
Ginebra1 en 1932, con ocasión de un banquete ofrecido a los representantes hispanoamericanas en la Sociedad
de Naciones, Su contenido en L. de ZULUETA, “Las relaciones hlspanoaaericanas’, Esoab y América. Revista
Comercial, 244 <1932>, Pp. 135-137. Para el comentarlo dil plan de actuación cultural de Espa~a •n aquella
región hemos tomado como bise los análisis de A. MIRO RODRIBUEZ: ‘La II República ..., art. cit., y N.
TABANERA: ‘La Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado, 1931—1936. Una imagen de América
Latina en un organismo oficial bajo la república’, en La formación de la hacen di América Latina en Esoala
1898—1989, Madrid, 0.5.1. <en prensa>.
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dos para consolidar ese enldce, a lo que se sumaba la suscepti-

bilidad de estos paisesante cualquier acción en la que se per-

cibieran designios de primacía por parte de la ex—metrópoli. En

cambio el dominio cultural proporcionaba una plataforma privi-

legiada para lograr una inteligencia colectiva, la defensa y

robustecimiento de la obra común de cultura constituía el ele-

mento apropiado para restablecer e incentivar la conciencia de

la comunidad. El Ministro aludía también a algunas consecuen-

cias que podrían inferirse de semejante planteamiento: la orga-

nización de una serie de conferencias internacionales periódi-

cas o la creación de una institución supranacional hispánica

encargadade tal labor, donde estuvieran presentes tanto perso-

nalidades delmundo universitario e intelectual como represen-

tantes de los diferentes gobiernos. Hacía alusión, evidente-

mente, a consecuencias de tipo político, derivadas de un acuer—

dointernaciOnal de colaboración en el terreno cultural ~

Condensada en torno a estos argumentos, la propuesta que

Zulueta dirigía a la Junta debía servir como punto de partida

para que ésta preparase un plan de actuación sobre el par-

ticular. En las discusiones subsiguientes los miembros del

organismo mostraron una notable disparidad de pareceres, a

propósito del contenido del propio plan y de los medios para

realizarlo. Los vocales electivos se encontraban divididos

respecto al protagonismo espaftol y la orientación culturaVde

la empresa. Un sector mostraba su pretensión de fomentar el

americanismo científico en Espafia, estableciendo un programa

previo de medidas que favoreciese la formación de personal y la

creación de instrumentos institucionales comprometidos en la

indagación de la cultura común, con miras a. una posterior

irradiación hacia América Latina que contribuyera a cimentar su

verdadera personalidad. Otro grupo era partidario de excluir

El acta de la sesión en AMAS, R-1307/3.
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cualquier connotación nacionalista asentada sobre la especifi-

cidad de una supuesta cultura hispánica> poniendo el acento en

el papel de Espafia como transmisora de la cultura y la ciencia

europeas hacia la región, por medio de la constitución de

centros de colaboración científica en Europa y América.

Los representantes diplomáticos> por su parte, manifestaban

su discrepancia hacia el sesgo estrictamente científico que

presentaban las sugerencias de los miembros intelectuales de la

Junta, despreocupándose de las finalidades políticas inherentes

al plan. El portavoz de la postura ministerial fue José N~

Doussinague, Director de Asuntos Políticos, que elaboré sendos

proyectos alternativos tomando en consideración esa faceta. El

primero de ellos planteaba la convocatoria de un Congreso de

Fomento de la Cultura Hispánica que podría celebrarse coin-

cidiendo con el 12 de octubre de 1933, precedido de un estudio

de conjunto realizado por la Junta en el que se atendiera a las

modalidades de colaboración en tres planos concretos: la histo-

ria, el idioma y la ensef¶anza. La creación de un Instituto

Histórico Hispanoamericano en Sevilla podía ser el soporte de

la colaboración en el estudio de la historia, asignándose al

centro el cometido de preparar libros de texto que se utiliza-

ran en las escuelas de todos los países de habla hispana. La

colaboración filológica estaría dirigida a fijar normas comunes

para mantener y preservar la comunidad de idioma. Finalmente,

se preveía avanzar en el camino de la integración pedagógica

con el objetivo de alcanzar la unificación de los planes de

ensefianza, alentando de esta forma la consolidación de la men-

talidad hispánica en todos estos pueblos ‘~?

El segundo escrito contenía pretensiones más ambiciosas.

Partiendo del modelo de las Cámaras de Comercio, que defendían

140 Borrador Dara un orovecto de actuación cultural bisoanoamericana, 18—1—1933, AMAS, R—748/6.
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los intereses económicos espafioles fuera de sus fronteras, se

estimaba pertinente:

«crear un Organo compuesto de una red de Centros de E>qansión
Cultural española en los principales paísesamericanos> quitas
bajo la advocación de la “Unión Ibero-Americana’. Guardando
semejanza con la organización de la Cámaras deComercio> estos
Centros de Expansión Cultural española estarían dentro del radio
de acción del Gobierno español y la administración española que
los influenciaría, orlan terSa y dirigiría de acuerdo con los
objetivos que en cada momento persiguiera nuestra política
cultural en América. Las Representaciones diplomáticas y consula-
res en aquellos países serian las encargadas de organizar una
Junta Directiva o Patronato de los citados Centros culturales y
de escoger una persona que como Secretario, cobrando un sueldo
pagado por el Estado español, recibiendo orientaciones desde el
tIinisterio~j Estado, llevase el pesode la actuación de dichas
entidades>.

Establecido el órgano> se delimitaban a continuación las

funciones que en principio tendría asignadas, a reserva de

ampliar su campo de acción en lo sucesivo. Estas comprendian

cinco apartados: la política del libro, la propaganda por el

teatro, la actuación en los medios escolares, la preparación de

una cadena de exposiciones y la divulgación informativa —cali-

ficada como política de la prensa—.

La política del libro se orientaba a la formación de bi-

bliotecas circulantes por parte de los Centros de Expansión

Cultural espafiola, siguiendo el ejemplo francés y surtidas por

los fondos que enviaría la JRC. En tales depósitos bibliográfi-

cos, además de las obras de Literatura, se debían introducir

libros de Historia relativos a la actuación de Espafía en el

país americano correspondiente que, igualmente, serían especial

objeto de regalo a las bibliotecas nacionales de las repúblicas

hispanoamericanas. Procedimiento, en suma, para combatir los

141 Delensa de los intereses culturales esDaKoles en América, ~—]—1933.AMAS1 R—725/81. Apéndice
documental, apartado tercero.
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efectos de la “leyenda negra , contraponiéndolos con una revi-

sión histórica que reivindicase la obra de Espafia en América.

En la propaganda por el teatro se sefialaba la conveniencia

de subvencionar a las compaf¶ias espafiolas que hicieran giras

por la zona para elevar la calidad de sus representaciones,

siempre y cuando los empresarios aceptaran <<el compromiso de

poner en escena obrasconsideradas como útiles a La propaganda

de Espafia en América y de evitar aquellas otras que por su tono

critico tengan público más apropiado dentro que fuera de la

frontera>>. También se expresaba la necesidad de constituir el

Teatro Nacional de Madrid, destinado a poner en escena las

obras más valiosas de los Clásicos -entendido este concepto en

un sentido cronológico amplio—, recibiendo en este caso impor-

tantes subvencionespara sus desplazamientos americanos.

La actuación en los medios escolares se focalizaría hacia

las disciplinas de la ensefianza espafiola que mayor atracción

ejercían sobre los estudiantes hispanoamericanos: la Medicina y

las Bellas Artes, intentando sumar a este círculo de atracción

la Filosofía y la Historia. En apoyo de estas iniciativas se

editarían folletos explicativos de las ensefianzas impartidas en

las aulas espaficlas para repartirlos entre los estudiantes de

aquellos países, apuntando incluso las facilidades de aloja-

miento durante su estancia en Espaf!a. Aspecto éste que daba pie

para insistir en la vieja idea de construir una residencia de

estudiantes hispanoamericanos. Por otro lado> también resultaba

oportuno influir discretamente en los estudiantes de las Uni-

versidades de América—<<realiZSfldO sobre ellos una especial

labor de afectuosa propaganda racial>>—, con el fin de que

fueran estos grupos los que reclamaran la presencia de confe-

renciantes espafioles, evitándose de esta forma recelos inopor-

tunos al aparecer atraidos por América en lugar de enviados por

Espana.
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Las exposiciones de todo tipo eran susceptibles de intensi-

ficar considerablemente el prestigio espaf%ol en América,

disponiendo una cadena ininterrumpida de actos en los que

cooperasen las asociaciones españolas de la región. Además de

dar salida ocasionalmente a determinadas producciones artísti-

cas o industriales de la península> se lograría completar la

red formada por los Centros de Expansión Cultural española en

América con la colaboración de las colonias de emigrantes

agrupadasen esas asociaciones.

Para concluir, la divulgación informativa partiría de la

Sección de Prensa del ME, encargada de difundir periódicamente

las notas redactadas por la SRC del mismo ministerio. El pro-

blema de la recepción de noticias sobre España en los países

americanos, que en un buen número de ocasiones eran transmiti-

das desde los Estados Unidos —<<no siempre con criterio benévo-

lo para nuestros intereses>>—, se atenuaría con el estableci-

miento en La Habana de una Oficina de Prensa a cargo del Estado

español, utilizada como enlace con los principales periódicos

de aquellas naciones.

Esa labor cultural hacia América tendría su correlato si-

multáneo en España. Su vehículo podría ser una entidad ubicada

en Madrid -de nuevo se insinuaba la posibilidad de que fuera la

Unión Iberoamericana-, encargada de organizar <<obedeciendo a

las indicaciones del Ministerio de Estado>> una serie de actos

que ensalzaran las cuestiones de interés para los hispanoame-

ricanos, especialmenteen el terreno cultural. A este respecto>

se contemplaban diferentes intervenciones: enfatizar las fies-

tas nacionales de aquellos países, sus centenarios o los ani-

versarios de sus grandes hombres, haciendo coincidir las cele-

braciones que se desarrollaran en América con jornadas parale—

las en España, a las que se prestaría relieve oficial e infor-
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mativo para resaltar la importancia de tales sucesos; invitar a.

personalidades hispanoamericanas a visitar la península, cua—

dando de que su estancia y recibimiento tuvieran la debida

resonancia en América acrecentada por el prestigio de la dis-

tancia; redactar a través de la SRC del HE notas relacionadas

con el estudio de los problemas vitales de la región> la publi-

cación de sus libros o la difusión de acontecimientos poco co-

nocidos en Espaf%a que allí despertaran una singular repercu-

sión; en fin, para el caso de las naciones bolivarianas> glosar

la figura del “Libertador” en los medios escolares y periodís-

ticos, relegando diferencias circunstanciales en beneficio de

la propagación de valores más hondos. A juicio de Doussinague:

«esta parte de la labor realizada en Madrid debe ser la más
cuidada y entendida, porque probablemente de ella pcdrán derivar-
se consecuencias más favorables, haciendo que los suramericanos
tengan la mirada fija en Madrid y se den cuenta de la existencia
de una seria y afectuosa corriente de aprecio hacia los valores
que a ellos les son propios».

Obviamente, ese género de planteamientos chocaba frontal-

mente con los postulados exhibidos por los restantes componen-

tes de la Junta. Para éstos, los proyectos de Doussinague reto-

maban la visión casticista y conservadora imperante sobre el

asunto con anteriorioridad a la República, resultando demasiado

efectistas pero poco eficaces. Además, entraban en contradic-

ción con el concepto de autonomía que en su criterio debía

presidir las actividades de la Junta, relegándola al plano de

mera institución asesora sin capacidad decisoria sobre el plan.

Y, por si todo eso no fuera ya suficiente, se aludía como posi-

ble organismo interpuesto, encargado de llevar a término las

directrices que se trazaran> a la Unión Iberoamericana. Esta

vetusta institución, creada durante la Restauración y con esca-

sa vitalidad en aquellos momentos, no respondía en opinión de

buena parte de los miembros de la Junta a la nueva imagen que

pretendía trasladar a América el régimen republicano, dándose



102

asimismo la circunstancia, evidentementepoco favorable para el

mermado prestigio de la entidad, de que su presidente —Antonio

Goicoechea- se encontraba exiliado a consecuencia de su parti-

cipación en el fallido golpe de Estado del general Sanjurjo.

A finales de aquel mes la Comisión Permanentede la Junta

adoptaba una solución de compromiso. El plan de estructuraría

en dos etapas. Primeramente, se organizaría una Sección de

Estudios Hispanoamericanosdependiente del Centro de Estudios

Históricos, con el cometido de impulsar la investigación histó-

rica y linguistica formando especialistas en estas materias con

el concurso de profesores americanos. En un segundo plazo> se

buscaría la participación de los representantes de las naciones

hispánicas y se prepararía una reunión en Madrid para discutir

el posible guión de trabajos común> con el propósito de unifi-

car pautas para el estudio de las historias nacionales y de

redactar una Historia de América> a la par que se profundizaba

en la contribución de los pueblos hispánicos a la cultura uni-

versal contemporánea en colaboración con otros países europeos.

Esa periodización implicaba que el crédito extraordinario se

invertiría en financiar la fase inicial del plan —defendida

principalmente por Castro y Menéndez Pidal—> en tanto que la

sucesiva dependía de posteriores eventualidades.

En la misma medida que los proyectos de Doussinague no

resultaban apropiados para la Junta, el desenlace sugerido por

ésta no fue bien recibido en el ME. La cuestión quedó puesta en

“cuarentena”. La Junta continuó su labor en otros aspectosde

la política cultural exterior menos polémicos. En el ME, entre

tanto, se configuré un plan de actuación política en América -

denominado “Plan E”’-, cuyo autor fue también Doussinaguey que

suponía una adaptación del que ya elaborara en 1229. Como obje-

tivo último seguía planteándose lograr la unión de las naciones

hispánicas en un ‘Superestado”, utilizando como estrategia para



103

forjar ese acercamiento el sistema de “agregaciones sucesivas”

a partir de un núcleo inicial formado por las naciones boliva-

rianas. Las orientaciones de este plan se aprobaronen el Con-

sejo de Ministros del día 7 de marzo de 1233, si bien con

limitaciones a expensas de la resolución del conflicto de
142Leticia

En junio de ese mismo año Zulueta era relevado al frente

del aparato diplomáticopor Fernando de los Rios. El Ministro
socialista, que ya habla colaborado con las actividades de la

Junta a través de su anterior responsabilidad gubernamental en

el departamentode Instrucción Pública, se reunió con el orga-

nismo para ocuparsede este asunto. Aceptó en lo esencial las

propuestas de Castro y Menéndez Pidal, añadiendo algunas ini-

ciativas destinadas a promocionar la cultura popular al lado de

la orientación académicay científica favorecida por los repre-

sentantes intelectuales. Poco después, la Junta confeccionó un

nuevo borrador del plan sintetizando anteriores proyectos con

las sugerencias hechas por el Ministro. Junto a la creación de

la Sección americanista del Centro de Estudios Históricos> se

preveía la fundación de veinte bibliotecas españolas -de mil

ejemplares cada una— en las repúblicas hispanoamericanas Y de

varios museos de arte español con reproducciones de obras clá-

sicas, una contribución al grupo escolar Giner de los Rios”

establecido por el gobierno mexicano, el desarrollo de las

Culturales españolas en América por medio de subvenciones a los

profesores españoles que se desplazaran a aquella región y a

sus homólogos americanosque acudieran a España, unido todo

ello a la constitución de Institutos españoles de Segunda Ense-

ñanza en los focos de mayor concentración de la colonia españo-

la -fundamentalmente en Argentina, Brasil y Méjico-. Esta vez

142 Plan de ooHtáca de Ssoa~a en América, 2~—!l—I933. AMAE, R-748/6 un comentario global sobre las

Gestiones desarrolladas en el marco de ele plan lo ofrece el propio Doussinague en una carta dirigida a su
sucesor un el cargo de Subsecretario del ME, José M~ Aguinaga, el 2S—VIIl’~1934 AMAE1 R—2571146•
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el plan contó con la aprobación del ME, emprendiéndose inmedia-

tamente los primeros pasos para su aplicación definitiva.

Por una orden circular enviada en Julio a los representan-

tes diplomáticos españoles en América, se les ponía en antece-

dentes sobre el propósito de organizar las mencionadasbiblio-

tecas <<en las que aparezcan sintetizados los progresos cientí-

ficos y la producción literaria de la Españamoderna>>, solici—

tándose información acerca de las facilidades que se estimaba

encontrar en los distintos países. Las contestaciones fueron

unánimes y optimistas, los gobiernos de la zona acogieron posi-

tivamente la idea y brindaban su ayuda para facilitar su ejecu-

ción. Hasta el final de ese a~o se remitieron siete bibliotecas

de cultura superior que se instalaron generalmente en una de-

pendencia especial de las respectivas Bibliotecas Nacionales

denominada “Sala de España” . Los países receptores fueron Ar-

gentina, Brasil, Colombia, Cesta Rica, Chile> Perú y Filipi-

nas ‘~? Durante ese segundo semestre de 1933> también se comen-

zaron los trabajos de recopilación de otra serie de bibliotecas

populares y se desenvolvieron las gestiones para llevar a la

práctica el resto de las medidas contempladas en el plan. Eran

los primeros resultados concretos obtenidos con cargo al crédi-

to extraordinario librado para ese fin a principios de aNo, que

se prorrogó durante el primer trimestre de 1234.

El cambio político acaecido en los meses finales de 1933 se

superpusoa la evolución programada del plan. El accesoa las

funciones de Ministro de Estado de Claudio Sánchez—Albornoz

marcó el principio de una cesura en las relaciones de ese de-

partamento con la JRC, que se intensificaría de forma progre-

siva. En diciembre de ese mismo alio, Doussinague preparó un

143 MAs detalles sobre la elaboración de citas bibliotecas, las colaboraciones recibidasy las obras
enviadas en: libliotecas espaRolas en América’, Ahora (Madrid>, 27—1114934, y Catálono de las bibliotecas
esoaRolas en las Recúblicas hispanoamericanas, Madrid, Imprenta del Ministerio de Estado, 1934.
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informe para el Ministro sobre la aplicación del “Plan de polí-

tica de España en América”. Las gestiones que se venían reali-

zando sobre este particular de forma discrecta y reservada pre-

cisaban, a juicio del portavoz diplomático, de]. apoyo de una

actuación pública que ejerciera «su influencia sobre las masas

y concierte las fuerzas e instrumento de acción valiosísimo

representadopor los núcleos abundantesy numerososde personas

simpatizantes con España radicadas en aquel continente>>. Re-

sultaba conveniente, pues> disponer de un órgano oficioso que

preparara ese ambiente propicio para el éxito de la labor

emprendidaen el terreno político. Insistía Doussinagueen que

la institución más adecuada para tal servicio era la Unión

Iberoamericana.

«El hecho de que la “Unión Ibero-americana” posea entidades
filiales en Suramérica, tenga un nombre conocido en aquellas
Repúblicas y goce de un prestigio relativo> dan lugar a pensar
que éstepuede ser <debidamente manejadopor el Ministerio de
Estado) un valioso elementode penetración destinadoa secundar
la política de nuestrasMisionesdiplomáticas. Concebidasde esta
manera, las filiales de la ‘Unión Ibero-americana” en América
serian el Organismooficioso que> hábilmentedirigido por nues-
tros Ministros y Embajadores, de acuerdo con las instrucciones
del Ministerio de Estado, contribuirían al feliz resultado d~las
gestionesque aquellasMisionesdiplomáticas se encomienden»

Por medio de este canal las representaciones españolas

podrían simultanear sus ocupaciones estrictamente diplomáticas

con una intervención indirecta sobre la opinión pública, la

prensa y los medios intelectuales. El control de la institución

por parte del ME suponía una premisa indispensable para que el

supuesto resultara factible. Las directivas de éste incorpora-

rían un cambio de orientación que modificara la disminuida

vitalidad de la Unión y la insuficiencia de su presente labor

cultural en América. De esta forma> Doussinague elaboraba una

““ Informe del Director de Asuntos Politicos del ME, 4-Xil—i933. AMAS, R—3538/1. Apéndice
documental, apartado tercero.
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versión remozada de sus anteriores proyectos de principios de

año, sustituyendo la red de Centros de Expansión Cultural espa-

Nola que entonces proponía crear en los principales paises

americanos por las filiales en aquellos de la Unión Iberoameri-

cana, sin variar sustancialmente el resto de sus planteamientos

sobre los cometidos a que se dedicarían. El procedimiento para

hacer efectiva esa aspiración consistía en destinar una subven-

ción para la Unión Iberoamericana con cargo a la partida del

ministerio dedicada a las relaciones culturales, a la par que

se obtenía como contrapartida la modificación de los Estatutos

de la institución para asegurar que la elección de sus miembros

directivos se hiciera con arreglo al criterio del Ministro de

Estado. Se advertía nuevamente en el documento la intención de

desplazar el protagonismo de la Junta, colocando la acción

cultural hacia América Latina bajo la órbita dominante del

ministerio y supeditada a sus objetivos políticos.

Aceptado el dictamen de Doussinague fue comunicado a la

Junta como hecho consumado, contraviniendo el acuerdo tomado

por ésta de suprimir totalmente la consignación otorgada a

aquella entidad ante lo ineficaz de su gestidn’4~ Era una

muestra más del deterioro que se producía en aquellos momentos

en la inteligencia entre los responsables ministeriales y los

intelectuales presentes en el organismo, que no se mostraban

dispuestos a plegarse a las indicaciones diplomáticas sobre la

definición de los parámetros e iniciativas que debían deter-

minar la política cultural hacia América Latina. En ocasiones,

incluso, las causas de las fricciones rebasaban el ámbito

institucional, como parece que fue el caso del enfrentamiento

entre Sánchez—Albornoz y el Presidente de la Junta —Menéndez

Pidal-, mezclándose la discusión por motivos de competencias e

independencia de la Junta con las desavenencias personales. A

“‘a Nota sobre la Unión Iberoamericana
1 ANAE, R—5~3Efi.
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la postre, este incidente se saldé con la dimisión del último

en su cargo’4t

Con los sucesivos gobiernos radicales la situación se man-

tuvo en ese estado de tirantez y mútua desconfianza. Es más, en

el proyecto de presupuestos para e). año 1234 se suprimía el

crédito extraordinario para la expansión cultural> medida que

provocó las protestas airadas de los vocales de la Junta a la

que se colocaba en una difícil posición. Además de que su asig-

nación económica ordinaria se mantenía estable> impidiéndole

acometer nuevas actividades en el plano general de su labor

cultural> se le había encomendado una tarea adicional respecto

a América Latina -ya puesta en marcha pero sólo parcialmente

realizada- para cuya conclusión se le denegaban ahora los fon-

dos precisos. La Junta se veía sometida a raiz de esos aconte-

cimientos a una obligatoria merma de su capacidad de iniciati-

va, que motivaba una forzosa inercia en el desempefio de sus

funciones. En la discusión parlamentaria de los presupuestos

generales para 1934 Leandro Pita Romero, que había asumido la

titularidad de la cartera de Estado en diciembre de 1233> salía

al paso de esas preocupaciones y matizaba la supresión del

crédito extraordinario. Según su exposición, de la dotación

prevista para este apartado durante el ejercicio anterior sólo

se habían invertido algo más de 690.000 pesetas> de las cuales

450.000 se destinaron por vía de subvenciones para obras de

instalación del Colegio espafiol en la Ciudad Universitaria de

París, en virtud de la decisión de delegar en la Junta la apli-

cación de esa partida tomada entonces por Fernando de los Ríos.

AE¶adía el Ministro que, pese a La supresión del crédito extra-

146 A. NI~O RDDRISUEZ: La II RepUbilca ..~, art, cH. Otros altercados te produjeron por la
negativa de la Junta a que se integrasen en su seno alqunos miembros propucitos por .1 MInistro, a lo que
Éste respondió con la amenaza de un decreto que suprimirLa la autonoaLa del organismo soíet.iÉndola a la
autoridad ministerial, O. SANCHS! ALBORNOZ: Anecdotario ocUtico, Barcelona, Planeta, 1976 <25 cd.), pp.
U5—i66.
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ordinario, la Junta dispondría ese aNo de una cantidad de

370.000 pesetas -independientes de su asignación presupuestaria

normal- para atender las necesidadesde su obra de expansión

cultural, de tal forma que no era previsible que se produjera

una paralización de su trabajo~4?

Mientras, en el ME se revitalizaban los proyectos alter-

nativos presentadostiempo atrás, consecuencia lógica de la

designación de José M~ Doussinaguepara el puesto de Subsecre-

tario de ese departamento efectuada por Pita Romero. Pero

tampoco esa orientación tuvo tiempo de cuajar, pues como venia

siendo característico en el periodo republicano ambos nombra-

mientos fueron de una breve duración. En mayo de 1934 la res-

ponsabilidad ministerial pasaba al radical Juan José Rocha, que

incorporó a las funciones de Subsecretario .a José M~ Aguinaga.

Esta vez la estabilidad fue algo mayor y la línea planteada

constituyó en alguna medida una amalgama de las elaboraciones

precedentes. En un informe redactado en agosto de 1934 se seña-

laba que, en el campo del “espíritu”, el vinculo común del

idioma y la historia era el imperativo cuya defensa represen-

taba el interés nacional español respecto a América:

<dli spano-ameri canisazo, en definitiva, es cultura. <...) Españ’a
debe actuar en América para la defensa y fomento de sus intereses
espirituales. No por sentimentalismo,sino por raz~Qnesdeprácti-
ca conveniencia,por decoroy salvaciónnacional»1”’,

No se trataba de requerir hegemonías o preeminencias —

“meridianos intelectuales que pasasenpor Madrid”—, sino de

proponer la colaboración para el enriquecimiento de la herencia

~ Cuadernos de Política Internacional EsoaEola. EsvaKa y América (1934—19361, vol. II, pp. 143—144,
AMAE, R-5499 bis/9.

14E Actuación colitica de Esoa~a en América, 1B-VIII-1934. AIIAE, R—748/6, Apéndice documental,
apartado tercero.
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espiritual colectiva> de fundir culturas~ tarea tanto más rea-

lizable cuanto más rica fuera la propia. La dirección de los

asuntos relativos a la expansión cultural de Espaf%a en América

quedaría encomendadaa la SRC del HE, a las órdenes de la Di-

rección de Política. La JRC cuidaría del asesoramiento en estas

materias, cuya ejecución en América estaría a cargo de las Ins-

tituciones Culturales españolasexistentes en la zona”4! Ya no

se hablaba de filiales de la Unión Iberoamericana —verdadera

fijación de Doussinague—, sino de aprovechar para estos fines

los centros creados en aquel subcontinente por la iniciativa de

las propias colonias de emigrantes> único instrumento que había

denostrado su eficacia sobre el terreno en la promoción del

intercambio cultural. La función primordial de esas Institucio-

nes no era otra que la que habían venido desarrollando desde

tiempo atrás: llevar intelectuales españoles a América; encon-

trando su complemento, por parte del Estado español, con la

invitación a estudiosos hispanoamericanospara que viajaran a

la península. Se mencionaba, asimismo, que la fundación en

Madrid de un Instituto de Estudios Internacionales y Económicos

prestaría una notable ayuda a esas tareas.

Por lo demás las actividades de esa política cultural con-

tinuaban enfocadas hacia facetas ya contempladas con anterio-

ridad: la política del libro, la actuación en los medios esco-

lares, las exposiciones y la política de prensa. No se mencio-

naba en esta ocasión la propaganda porel teatro, hecho que

puede ser significativo si se tiene en cuenta que en esos mo-

mentos triunfaban las obras de Federico García Lorca interpre-

tadas por Margarita XirgiV Sólo se apreciaban variaciones en el

énfasis que se ponía en determinadas cuestiones. El estímulo de

149 Funcionaban entonces las de Buenos Aires, Montevideo
1 La ~ahanay Méjico. Se apuntaba la

necesidad de constituir otra en Rio de Janeiro para completar la actuación en mi área del Atlántico,
siguiendo con las de Panamá1 Lima y Bantiaqo de Chile pum extender n radio de acción a los paises del
Pacífico.
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los estudios históricos de la época colonial> las reediciones

de libros que trataran sobre el período y los inventarios de la

riqueza artística hispanoamericana; incluyéndoseestas obras en

las bibliotecas que España enviara a la zona para <<destruir

falsedades acumuladassobre nuestros métodos colonizadores>>.

La ampliación del número de becas a estudiantes hispanoamerica-

nos y la fundación de un Instituto de Segunda Enseñanza en

Méjico. La organización preferente de exposiciones de libros,

por su doble componente de mercancía y vehículo de valores

culturales. Junto a la creación de una Agencia periodística

similar a las de otros paises europeos, para evitar que conti-

nuara en manos norteamericanas la información suministrada a

América Latina sobre la actualidad española. La implantación de

este servicio se estimaba sumamente urgente y necesaria, al ser

<<quizás el de mayor eficacia para la actuación política de

España en las Naciones hispanoamericanas>>, también se apuntaba

como complemento a este servicio informativo la tirada en Ma-

drid de un periódico quincenal para América. Paralelamente, se

insistía en las ventajas de <<crear en España la emoción de

América>> en términos equivalentes a los expresados por Doussi—

nague. Mayor novedad presentaban las referencias a otros dos

aspectos. Uno de ellos era la emigración, problema de singular

trascendencia ante la legislación restrictiva promulgada por

los países americanos, que estaba ocasionando graves perjuicios

por cuanto ese colectivo suponía un valioso elemento de ½—

fluencia espaflola.

«Es de tal importancia este problema migratorio, que con dos
palabras: sangre y cuítaro podríamosdesignar la médula de la
política de Espelta en América».

El otro tema aludido consistía en la actitud a adoptar con

respecto a la influencia de los Estados Unidos en estos terri-

torios. Se destacaba el papel mediador que España habla de

ofrecer en las querellas entre países hispanoamericanos,
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evitando que la solución de los conflictos pasara por Washing-

ton y situando en último extremo la resolución de los conten-

ciosos en el marco de la Sociedad de Naciones. La política

española en la región debía potenciar <<el sentimiento hispa-

nista>>> ya fuera de figuras individuales de especial relieve —

políticos, intelectuales, periodistas—> ya del conjunto de todo

un pueblo —ante la exaltación de sus propios mitos> como el

bolivarismo—, ya de la opinién pública en general —por medio

del sentimiento de repulsa ante las agresiones imperialistas,

particularmente de Estados Unidos y Gran Bretafla—. No era

posible impartir normas precisas a los diplomáticos espafioles

ante estas cuestiones. Su conducta se regularía de forma flexi-

ble, ajustada al medio en que se encontraran y a su evolución,

inspirándose en un <<profundo sentido de hispanidad>>. Pero,

eso sí, teniendo siempre presente que el perturbador influjo de

los Estados Unidos actuaba como un agente permanente de disolu-

ción de la conciencia hispanoamericana. Circunstancia que con

frecuencia podía conducir a la obligación de <<oponer a un pa-

namericanismo, que las más de las veces no es sino un disfraz

de maniobras capitalistas, un hispanismo de vieja prosapia y

limpio de ambiciones bastardas>>.

Concluía el documento rememorandolas palabras de Ganivet

sobre la necesidad de transformar la acción española de mate-

rial en espiritual, para afirmar que las propuestas enunciadas

quedarían reducidas «a uno de tantos proyectos, que tan propi-

cios somos en redactar y tan lerdos en ponerlos en ejecución,

si el Estado no suministra los recursos indispensables para

llevarlo a la práctica>>. A tal objeto solicitaba que volviera

a otorgarse la consignación de un millón de pesetas que figura—

ra hasta hacía poco en el presupuesto nacional, o bien que el.

presupuestode que disponía el ME para relaciones culturales se

destinara en su mayor parte a la expansión cultural en América

—aunque esto implicara un recorte drástico de la estimable
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actuación cultural en Europa—.

El crédito extraordinario no se renovó, tampoco tenemos

constancia documental de que la asignación ministerial ordina-

ria dedicada a estos fines se concentrara en lo sucesivo en el

suboentinente americano. Posiblemente contra la voluntad de su

autor, el último juicio emitido en el informe dejaba de ser un

augurio para convertirse en una simple constatación de la rea-

lidad. El plan se saldó finalmente con un exiguo balance de

resultados. A las siete bibliotecas de cultura superior envia-

das en 1933, habría que af’iadir otras once blibliotecas popula-

res -compuestas por un fondo aproximado de 500 obras- que se

mandaron al año siguiente a distintos centros españoles en

América Latina ‘a”? También logró consolidarse, bajo la direc-

ción de Américo Castro, la Sección de Estudios Hispancainerica—

nos del Centro de Estudios Históricos, con el doble cometido

de: formar especialistas Que constituyeran un núcleo activo

para el diálogo científico con América, y emprender una serie

de publicaciones sobre estos temas o de reediciones de crónicas

antiguas‘~ Los propósitos de ampliar la red de Instituciones

Culturales españolas, o de crear Institutos de SegundaEnseñan-

za, se malograronante las trabas administrativas y la penuria

de medios económicos-en ocasiones después de una intensa labor

de los representantes diplomáticosespañoles en la zona—~~~.

Por otra parte, junto a esos intentos de obtener un afian—

150 Sus puntos de destino fueron: Bolivia, Santo Domingo, Méjico, Cuba, El Salvador, fluatemala,
Ecuador, Uruguay, Panamá, Paraguay y Venezuela. En un buen numero de casos se Instalaron en los locales de
las Cámaras de Comercio espaRolas radicadas en la. capital.. de a~umllos paises. En 1935 mm resitieron

otra. dos bibliotecas de estas caracterlsticas a Paris y Argel.

151 Una reseKa de las actividades desarrolladas por esa Sección hasta el 30 de diciembre de 1935 en
AMAE, R-727/20.

152 Un cuadro de los presupuestos destinados por la 3RO a la acción cultural en América Latina, entre
1927 y 1936, en A. NI~G RODRISUEZ, L’expansion culturella •..% art, tít,, p. 213,
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zainiento de las relaciones con América Latina sri el dominio

cultural> se primó la actividad diplomática, política, sobre el

cuidado de los vínculos comerciales’~. Talorientación suponía

probablemente una simple adaptación a la realidad del momento,

habida cuenta de las repercusiones sobre los intercambios en

ese orden generadas a raíz de la crisis económica iniciada en

1929. Durante el intervalo republicano se establecieron dos

nuevas Embajadas —en Méjico y Brasil—> se trató de obtener la

admisión española en las Conferencias panamericanas y se jugó

la baza de la Sociedad de Naciones buscando un mayor protago-

nismo en relación con las cuestiones hispanoamericanas. Par-

ticularmente este último aspecto suscitó nuevamente las preten-

siones españolas de articular con aquellos paises una confluen-

cia sobre objetivos políticos comunes, encaminados a adoptar en

la organización una conducta diplomática coordinada. En sep-

tiembre de 1931, por iniciativa del nuevo régimen republicano

español, Méjico se incorporó a la organización ginebrina. Tras

el reingreso de Argentina en 1933 y la incorporación de Ecuador

al año siguiente, la práctica totalidad de las repúblicas

latinoamericanas -con la excepción sobresaliente de Brasil—

eran miembros de la Sociedad de Naciones £54

Un miembro español de los órganos técnicos de la Sociedad

de Naciones, Gustavo Pittaluga —vocal a su vez de la JRC—,

expresaba esas expectativas aludiendo a <<la posibilidad de úna

auténtica “entente” meditada, elaborada, estudiada, sistema-

Así se deduce de la evolución de las partidas presupuuestarias destinadas a esta región. Vid. 91,
TABAHERA¡ ‘Las dotaciones presupuestarias de la Segunda Repñlica espaRcía para el servicio diplomátIco en
Hispanoamérica, 1931-1936: embajadas, legaciones y conmuladols, Quinto Centenario, 14 <1985>, pp. 105—118.
Un estudio más amplio de la misma autora sobre el conjunto de la política americanista desplegada en el
transcurso del periodo republicano en Las relaciones entre EspaRa e ~fispanoamirlcadurante la Segunda
Reo~blica (1931-1939). La acción diolomática republicana, Tesis doctoral presentada en Valencia, Universí—
tat de Valencil, 1990.

~ P, SERBET, V,—Y, 6~EBAL[ y M.—R. MOUTONF, op. cit., Pp. 33—34 y 100, y F. NALIEAS, op. cit.1 pp.
462 y 563.
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tizada, entre España y las Repúblicas de la América espaf!ola>>.

El campo de acción de tal empresaera Ginebra. Dos circunstan-

cias históricas convertían aquella coyuntura en el momento

favorable para la tentativa española:

«La primera es la crisis misma de la Sociedadde Naciones> que
necesitaser superadapor la intervención de nuevosfactores es-
pirituales, obligando la nave que titubea ante las tormentas a un
viraje que desplieguesu velamen para un rumbo de alta mar, fuera
del charco de Europa. La segundaes la crisis material y moral de
los Estados Unidosdel Norte, quepierden sensiblemente de día155
en día, la supremacía sobre el resto del mundo americano»

No obstante, las intenciones expresadas por los respon-

sables republicanos de erigirse en el polo alternativo de una

política de cooperación pacifista e igualitaria con las nacio-

nes del otro lado del Atlántico> colaborando a la par en el

proceso de afirmación de su identidad frente a la dependencia

en que se encontrabanrespecto al poderoso vecino del Norte’~t

tampoco obtuvieron el desenlace apetecido. Los conflictos del

Chaco y Leticia pusieron a prueba la capacidad mediadora de la

República españolay con ella sus aspiraciones de conseguir un

mayor ascendiente en los asuntos del subcontinente americano.

Sus esfuerzos de arbitraje en ese foro internacional chocaron

con la trayectoria posterior del contexto histórico sobre el

que se habían asentado sus esperanzas.

Diferentes factores exteriores contribuyeron a eclipsar las

modestas posibilidades de actuación españolas. El paulatino

deterioro de las relaciones internacionales y por añadidura del

prestigio de la Sociedad de Naciones, ante su inoperancia para

frenar los afanes revisionistas de Alemania e Italia, o para

encontrar solucionesen otros focos de tensión mundial. El pro—

~ 6, PITTALU6AI ‘Espa~a y la América espaRola’, Revista de las Esoaftas (1932), p. 427,

158 Vid, A. ESIDO LEONrn La conceoción de la politica .~., op. cli, p. 184 y u.

1<
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gresivo repliegue de las naciones europeas en América ante la

creciente competencia de Estados Unidos en aquellos territo-

rios, sin que ello impidiera que aquellas naciones siguieran

manteniendo posiciones rivales frente a los otros intereses

europeos concurrentes. La desconfianza hacia la Sociedad de

Naciones de las repúblicas americanas, por considerarla excesi-

vamente eurocéntrica. A lo que habria que afladir las expecta-

tivas de algunos países del subcoritinente americano> a los que

la retirada de anteriores potencias hegemónicas había hecho

abrigar propósitos de extender su radio de influencia en la

región. Así pues> la resistencia americana en general, y de los

Estados Unidos especialmente, a aceptar la intervención europea

en los asuntos de la zona se manifestaba con mayor intensidad

conforme la situación política en el viejo continente se hacía

más inestable, incrementándose paralelamente la audiencia de

los partidarios de organizar un nuevo orden panamericano. A

ello contribuyeron también notablemente el nuevo relanzazniento

económico de los Estados Unidos a partir del New Deal, y el

desarrollo de la Geod Neighbour Policy, medidas puestas en mar-

cha tras el acceso de E. D. Roosevelt a la presidencia nortea-

mericana. La República española no llegó a convertirse nunca en

el portavoz de las naciones americanas en la Sociedad de Nacio-

nes; todo lo más logré configurarse como punto de encuentro

entre las posturasde buena parte de aquellas y las corrientes

más intransigentes dentro de la. organización~T

En definitiva, a lo largo del primer tercio del siglo XX la

dimensión mediterráneo—africana había constituido el punto de

enlace fundamental de la política exterior española con Europa.

La vía atlántica, que resaltaba la aproximación a América Lati—

nacomo clave del relanzamiento internacional del país, sólo

~ 3. U NEILA HERNANDEZ: Espa~a y el conilicto del Chaco en el mareo de la Sociedadde Naciones
(1932—1935Y, en Homenaje a los Profesores José NI. Jover Zamora y Vicente Palacio Atard, Madrid,
Universidad Compluten¡e, 1990, U 1, pp. 677—699.
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alcanzó un mero papel sustitutorio. Fue, en buena medida, una

línea alternativa de renovación intelectual y cooperación cul-

tural frente a la conducta imperante, más atenta a la posible

explotación económica de las migajas coloniales africanas y a

la intervención militar para asegurar su dominio. Colaboró,

ciertamente, en el incipiente desarrollo de la diplomacia cul-

tural española, al concebirse ese factor cultural como uno de

los principales fundamentos de la identidad colectiva y, por

ende, como un elemento privilegiado para impulsar la progresiva

consolidación de una comunidad hispanoamericana. Pero no contó,

más que ocasionalmente> con el apoyo suficiente en las capas

dirigentes de la nación para cristalizar en una opción viable y

concreta de política exterior. Cuando finalmente pareció que se

daban las condiciones oportunas>en el sentido de encontrar una

disposición favorable en las instancias ejecutivas del país,

esa orientación no se vid acompasadacon el rumbo del devenir

histórico en que se insertaba.
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2.- LIna dimensión añadida del esfuerzo propagandístico.

La guerra civil espafiola representd algo más que un nuevo

episodio en la crisis del precario equilibrio internacional de

los anos treinta. Las tensiones sociales que llevaron al en-

frentamiento pronto adquirieron un carácter simbólico, superan-

do sus repercusiones las maniobras diplomáticas que trataron de

limitar el conflicto al escenario peninsular. Convertida en un

campo de pruebas de las potencias que rivalizaban por la hege—

monja europea, la ‘guerra do Espafia’ supuso además un notable

hecho cultural, galvanizando importantes corrientes de opinión

en torno a los móviles que se reproducirían poco después de su

conclusión en una lucha de dimensiones mundialesX.

Al juego de estrategias desplegado por las Cancillerias de

los países más directamente afectados por el desarrollo do los

acontecimientos espafioles se superpuso la batalla de la o~i—

ni’5n pública”. La clave de la actuación en este terreno se

conoantró en el derrumbamiento o mantenimiento de la política
>4de no intervención, pero su alcance sobrepasó ese umbral para

1exponer la toma de conciencia de ciertos sectores sociales ante

el significado último del combate que se libraba en Espafía: la

pervivencia de un régimen democrático sancionado por la volun—

y’

‘ P. YJLAR: La cuerre dEsoaan~ 1193b—1959), Paris, PIU.F., 1986, p. 102 C.d. en rastdlano en
Barcelona, Crítica, 1986),

~¿ 1
y’

42
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tad popular -con su posible derivación revolucionaria— frente a

la expansión del autoritarismo bajo la tutela de las potencias

fascistas, La opinión mundial —y más particularmente la de los

paises democráticos europeos y de las naciones americanas— se 7’

polarizó> con excepciones limitadas, en aquellos que asimilaban

la causa de la Bepública espaf¶ola con “la libertad, la democra—

cta y la paz’ en pugna contra “el fascismo y la guerra”, y los

que vejan en el campo franquista la defensa de los viejos vale—

res de “la religión, la familia y la patria” ante las amenazas Y’ “‘y‘7.

de “la revolución y el comunismo internacional dirigido desde

Nos cu “2
2’

Objetivo esencial de los contendientes en los primeros

momentos fue procurarse armas y abastecimientos con los que

afrontar el ohoque militar, pero enseguida se hizo patente la 4
7”

necesidad de legitimar las respectivas posicioneSde los bandos A’
en litigio. En el caso republicano, con el propósito de forzar y
la actitud de los gobiernos de los paises democráticos remisos 2’

a implicarse en la refriega, siquiera indirectamente con la 4’y

venta de material bélico. En el campo rebelde, para mantener

una pasividad complice de los mismos, a La par que se obtenía r 1

el apoyo de las naciones fascistas. El conflicto armado llevé

incorporado un paralelo conflicto de ideas, donde las imágeneS 7

y”,

2 Los estudios sobre la actitud de la opinión publica internacional ante la guerra civil •spa~ol¡ han .

resultada hasta el momento más pródigos en erudición que en profundidad de mnAlisis. Un planteamiento crí-
tico sobre el tema en P’ VILAR: ‘Guerra de EspaRa y opinión internacional: a la busqueda de un método”,
Historia 16, 22 (197S>~ pp. 124-133. Aportacionei sobre dlf,r,ntus aspectos del mismo pueden encontrai’it tn
las obras deP. A. M. VAN der ESCH: Prelude to Mar: The Internatiorití Peoercumsions of the Soanish Civil
Mar.. 1936-1939, The Hague, Nijhoff, 1951í 9, MEINTRAUS: The Last Eruat Cause. ¶he Intellectualt md the . 7’

SoantiN Civil Mar, New York1 Weybright & Talley, 1968; 3. M, ARMERO: Espda fue noticIa Corresoon¡áleI
extranjeros en la guerra civil esoa~ola, Madrid, Sedmay, il76~ 3. H. MARTíNEZ (md,>: Periodismo y ceriodí.— II
tas en la guerra civil, Madrid, Fundación Sanco Exterior, 1987; H.P. SOUTHUORTH: El mito de la Cruzada de
Franco. Crítica bibliooráfica, Paris, Ruedo Ibérico, 1963, y Lm destrucción de Guernica. Periodismo. mio

—

macia. cropapanda e historia, Paris, Ibérica de Ediciones y Publicaciones, 1977’ Aproximaciones recientes
desde una perspectiva de conjunto en A. Vl~A9í ‘El impacto internacional del estallido de la guerra’, en
Imoacto en el mundo, vol. adela obra La Guerra Civil, Madrid1 Historia 16, 1986, pp. 6—4B~ yA. PIlARROSO

GUINTERO: ‘Los extranjeros y la guerra civil espa~ola: información y propaganda’, en Historia de los medios
de comunicación a.., op. cit., pp. 189’~205.
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y valores movilizadores constituían un elemento imprescindible

ya no sólo para lograr la cohesión ideológica interior que

permitiera afrontar favorablemente la coyuntura de guerra sino>

a la vez, para ganar la aquiescencia internacional que con-

tribuyera a facilitar los propósitos de las respectivas fuerzas

enfrentadas.

La propaganda exterior alcanzó una notable relevancia en la

zona republicana> acrecentada tanto por disponer de una in-

fraestructura muy superior a la del campo adversario para la

realización de este tipo de actividades, como por contar con la

simpatía y la colaboración no sólo de los militantes de los

partidos liberales y de izquierda sino, también, de la mayoría

de los intelectuales europeos y americanos. De hecho, en el

gobierno presidido por Francisco Largo Caballero, formado en

noviembre de 1936, se creó un Ministerio de Propagandaque fue

confiado a Carlos Esplá, periodista de Izquierda Republicana.

Ese ministerio, ya en funcionamiento, fue organizado por un

decreto promulgado a comienzos de 1937. Al hacerse cargo Juan

Hegrín de la Presidencia del gobierno, el departamento cesó en

sus funciones y sus servicios se transfirieron a una Subsecre-

tana de Propagandacreada en el ME, constatando de esta forma

el interés que esa faceta tenía de cara al extranjero~

El propio compromiso con la defensa del régimen republicano

de buena parte de la intelectualidad espaNola, junto a la in-

gente labor educativa y cultural desplegada simultáneamente al

esfuerzo combatiente> fueron recursos de primer orden utiliza-

S Decretos de 22—1 Y 27—V-19371 Gaceta de la ReDública, 23—1 y 28—V—1937. Para el cargo de Subsecreta-
río de Propaganda se designó, ¡ucesivamente, a Federico Miftana, Leonardo Martínez Echeverría, Manuel
Sánchez Arcas y José Lino Bahamonde; como Directores Generale. de Propaganda fueron nombrados, a su vez:
Federico Melchor Fernández, Manuel Sánchez Arta. y Antonio Huerta Villabona. Relación de disoouicione

.

dictadas oor .1 Gobierno rolo en la etaca comorendida del lede julio de 1956 hasta .128 de marzo dc 1939

.

en el ME. AMAE, R-1019/31.
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dos para alentar e incrementar esa solidaridad internacional.

La protección del patrimonio artístico en contraposición con el

ánimo devastador que se achacaba a las fuerzas enemigas> la

celebración en Julio de 1937 del II Congreso Internacional de

Escritores Antifascistas, además de la representación enviada

ese mismo verano a la Exposición Internacional de las Artes y

las Técnicas de París, constituyeron algunos de los aspectos

que alcanzaron mayor resonancia exterior en este plano de la
4propaganda cultural republicana

Por lo que respecta a la 3RO, el HE envió una circular a

los maestros y lectores en el extranjero a finales de sep-

tiembre de 1936, disponiendo su regreso o su cese en caso de

contravenir estas instrucciones. El objeto de este requeri-

miento era realizar una depuración del personal en cuestión

para volver a reintegrarlo a sus destinos lo antes posible, al

estimar de “alta conveniencia política” la reanudación de las

relaciones culturales con el exterior. Una disposición rubrica-

da en Valencia meses después transferirla al MIE los servicios

relativos a la expansión cultural en el extranjero dependientes

del ME, al igual que la dotación presupuestaria destinada al

efecto5. Tal medida suponía un jalón más en el proceso de

concentración de atribuciones iniciado con antelación por el

RIP al fundar el Instituto Nacional de Cultura> que más tarde

se transformaría en el Consejo Superior de Cultura de la

‘~ Sobre esas facetas de la propaganda cultural republicana vid. 4. ALVAREZ LOPERA: La oolitica de
bienes culturales del aobierno republicano durante la ouerra civil espa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura,
1982, 2 vols.; L. M. SCHNEIDER y M. AZNAR SOLER: II Conoreso lnternacior>ai de Escritores para la defensa de
la cultura (19371, Valencia, Seneralitat Valenciana, 1987, 5 vols.; F, MARTIN: El cabellón mucaRol en la
Exposición Universal de París en 1957, Sevilla, Universidad de Sevilla, I¶B3~ y Art contra la guerra

1
Entorn del Pavelló Esoanvol a lExposició Internacional de Paris de 1957, Barcelona, Ayuntamiento de
Barcelona1 1986,

~ ME a Subsecretario del MP, 24-IX—193b; Ministro de Estado a Ministro de Instrucción POblica, 2B—I~—
1936. ANAE, R—i729/40. Decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros de 29—KI—1936. AME, R”882/40.
Este ifltimo texto en Apéndice documental, apartado primero.
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República

Entre los anteriores vocales de la Junta, un número sustan-

cial de los mismos expresó sucompenetración con la causa repu-

blicana. Sin embargo, una porción considerable de esos inteleo—

tuales de cuño liberal, impregnados en buena medida del e7litis—

mo cultural institucionista> acabaron distanciándose también de

la EspaNa republicana que parecía inclinarse hacia una pendien-

te revolucionaria y popular que ellos no compartían> como tam-

poco podían aceptar la situación de la zona franquista privada

de las libertades políticas básicas. Representantescaracterís-

ticos de la denominada “Tercera Espafía”, emigraron al extran-

jero en cuanto se les presentó la ocasión. Por ese exilio pre-

¡naturo optaron: Gustavo Fittaluga, Pio de). Rio Ortega, Manuel

García Morente, Americo Castro, Ramón Menéndez Pidal,. Felipe

Sánohez-Román,Blas Cabrera, Azorín, José Castillejo y Alberto

Jiménez Fraud; ademásde etras prestigiosas personalidades del

mundo intelectual de aquellos momentos como Rafael Altamira>

Adolfo Posada> José Ortega y Gasset, Juan Ramón Jiménez o Gre-

gorio Marañón7. MenéndezPidal, García Morente y Azorin volve-

rían a España poco después del desenlace bélico, a). igual que

hiciera Gregorio Marañón, que pese a haber firmado un manifies-

to en los primeros compasesde la guerra expresando su apoyo a

la República acabó manifestando su adhesión a la causa fran—

quista. Otro importante intelectual de aquella hora, José

Ortega y Gasset> también retornaría tras un exilio más prolon-

gado. La diáspora intelectual alcanzó proporciones de verdadera

sangría cultural para el país al acabar el conflicto. Las filas

de la forzada emigración fueron engrosadas por una buena parte

de la “intelligentsia” española formada en el primer tercio del

e Decretos de 15—U—1936 y 7-IK—1936. ~, 16—11-1936y Bacetade la Peo~blica, 9—IX-1938, rnpectivr
mente,

‘~ H. ESCOLAR: La cultura durante la ouerra dvii, Madrid, Alhambra, 1987, p. 112
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siglo, que permaneció mayoritariamente al lado de la República

actuando como destacados agentes impulsores en la extensión y

difusión cultural y propagandística que se produjo durante la

contienda9.

En el caso del bando rebelde la atención a esa faceta

cultural fue bastante más secundaria> producto de la escala de

prioridades de sus dirigentes y de la menor inclinación que su

causa desperté entre los intelectuales tanto espa~íolescomo

extranjeros. De hecho, las iniciativas que tomó el incipiente

Estado franquista en este terreno rememoraban las pautas

seguidas por la dictadura primorriverista y, en la mayor parte

de las ocasiones> irían a remolque de la acción previamente

desarrollada por sus antagonistas republicanos.

2.1.- La organización de la propaganda y su vertiente

cultural de cara al exterior: la Comisión de Cultura

y Ensefianza y el Instituto de Espai’ía.

La embrionaria ordenación política del campo insurgente se

concentré en articular militarmente su administración burocrá-

tica, antes que en proceder a dotarla de elementos de legitíina—

ción ideológica. Ho obstante> la formación de un aparato de

~ Cf, A. BAROSCI: Los intelectuales vía Suerrí de EsotRa, Madrid, Jucar, 19Gb La posición tomada por
los intelectuales espaRcías y la actividad cultural desplegada en ambas zonas en el curso de la guerra
también ha sido analizada en otra. obras además de las ya citadas: M. RUBIO CABEZA: Los intelectuales
esva~oles y el 18 dc julio, Barcelona

5 Acervo, 1975; M. tAMERANQí tos intelectuales en el drama de Esca~a

.

E»savo¡ y notas 1193¿-1959>, madrid, Hispaaerca, 1977; 3. MARICHAL> ‘Los lntelectuulss y la guerra’, en
1936—1939, La Guerra de EsoaRa, Madrid, El País, I~86I PP. 241—256; 1. M. FERNANDEZ SORIA: £t&uákni.
cultura en la ouerra civil (EscaRa. 1936-193t), Yaiencia, Nau Llibres, 1924; M. A. GAMONAL: Arte y colitica
en la guerra civil esoaRola. El caso reoublfcano, 6ranada~ Di~utacidn Provincial de Branada, 1987; H. flJ~ON
de LARA ‘Cultura y culturas, Ideologías y actitudes uintilis’, en La nuerra civil esuaRcia 50 dos
de~oués, Barcelona, Labor, 1985, Pp. 275-557, y del mismo autor ‘La cultura durante la guerra civil’ en Li
~jjjj~¡, vol, 17(1987) de la obra La Guerra Civil, op. cit., PP. 6—57, así como el resto de las
colaboraciones contenidas en eme volumen.
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propaganda por parte de la Junta de Defensa Nacional de Burgos

fue esbozada a principios de agosto de 1936 con la constitución

de un Gabinete de Prensa, convertido por una orden posterior en

la Oficina de Prensa y Propaganda. A su frente se encontraba el

periodista monárquico Juan Pujol —antiguo director del diario

Informaciones-, con la cooperación de Joaquín Arrarás. El paso

siguiente se daría tras la designación del general Francisco

Franco como Jefe del Gobierno del Estado. El 1 de octubre se

promulgó una ley que procedía a estructurar la maquinaria esta-

tal de esta zona> encomendándose sus funciones directivas a una

Junta Técnica del Estado. Una Sección de Prensa y Propaganda

quedó encargada de los cometidos que afectaban a la informa—

cien. El responsable nominal de este servicio> por nombramiento

directo de Franco> era el general José Nillán Astray, aunque la

dirección en la sombra la ejercía Ernesto Giménez Caballero.

Fuertemente militarizado, el organismo se ocupó fundamentalmen-

te de poner las bases propagandísticas del culto a la persona—

].idad del nuevo “Caudillo”t

A principios del año siguiente se creó la Delegación para

Prensa y Propaganda, adscrita a la Secretaria general del Jefe

del Estado. Ante las <<perniciosas campañas difusoras de doc-

trinas disolventes> . . y la más grave y dañosa que realizan en

el extranjero agentes rusos al servicio de la revolución comu-

nista>>, origen del <<envenenamiento moral>> a que habla llega—

~ ‘Ley de organización administrativa de la nueva estructuración del Estado’, 1-X—1936. DE, 2—X—i¶36.
Para una exposición más amplia del proceso de formación del -aparato propagandístico en ci transcurso de la
guerra civil remitimos al estudio de E. GOHZALEZ CALLEJA: ‘La prensa falangista y la prensa del Movimiento
y del Estado: consideraciones sobre su origen y desarrollo’, en C. 6ARITAONAD¡A; 3. L. de la GRANJA, Y S.
de PABLO (cd,.>: Comunicación, cultura y oolítica durante la II República y la Guerra Civil, Bilbao,
Universidad del País Vasco, 1990, vol, II, Pp. 495—517. VId. también otra descripción, algo más imprecisas
en 3. SINUYAi La censura de Prensa durante el franquismo 11936—195l1, Madrid, Espasa-Calpe, I9SS, PP. 84-
98. Planteamientos globales sobre la incidencia de] enfrentamiento civil en cl sistema Informativo espa5ol
en 3. L. GUMEZ MOMPARTy 3. M. TRESSERRASc ‘La reorganización del sistema informativo durante la guerra’, y
M. NUflEZ DIAZ—BALARTí ‘Las palabras como arman la propaganda en la guerra civil’1 ambos en Historia de los
medios de comunicación ..., op. cli., Pp. 169—Ii? Y ~ respictivamente.

2>
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do España, y a fin de restablecer el <<imperio de la verdad>> y

divulgar al mismo tiempo la <<gran obra de reconstrucción Ha—

cional>> que emprendía el “nuevo Estado”, la misión principal

de la Delegación consistiría en:

- «dar a conocer> tanto en el extranjero como en ta/a Espafla> el
carácter del Movimiento Nacional> s¿s obras y posibilidades y
cuantas noticias exactas sirvan para oponerse a la calumniosa
campaifa que se hace por elementos “rojos” en al campo interna-
cional».

Simultáneamente> Vicente Gay Forner, catedrático de la Uni-

versidad de Valladolid integrado en el círculo de confianza de

Nicolás Franco, pasaba a desempeñar la titularidad de esa Dele—

gación~ Su paso por la misma fue también fugaz sucediéndole,

a comienzos

Paz —vincu

secretaria

gén parece>

por el grup

propaganda.

indicar una

entre esos

agrupada en

de abril, el comandante de Ingenieros Manuel Arias

lado anteriormente a la CEDA-, y encargándose de la

general del departamento Eugenio Vegas Latapié. Se-

sí nombramiento de Arias Paz no fue bien recibido

o de monárquicos que participaban en las tareas de

En cualquier caso, esa reparto de puestos parecía

muestra del equilibrio que se intentaba mantener

representantes del sector monárquico y la facción

torno a Ramón Serrano Suñer, cuya influencia sobra

los resortes propagandísticos

bueno del Cuartel Generaltt

se incrementaba con el visto

10 Decretos de i4—l—l957. ~j, 17—1—1957. En su plantilla se encontraban: Ernesto Giaénez Caballero,
3uan Aparicio, Victor de la Serna, Antonio de Obregón, Ramón Rato, Lucas Mé de Oriol, Pablo Nerry del Val~
Ramón Rula Alonso, Joaquin Arraras, Eduardo Conde y José Moreno Torres —conde de Santa Karta de Babio—. Zn
aquellos ¡omentos funcionaba también en el Cuartel General un Gabinete de prensa dirigido por Luis Antonio
Bolín,

~‘ Decreto de 9—IV—1937. IQi, 13—IV—1957. El grupo de colaboradores de Vegas Latapie en la Delegación
lo foreaban: José A, García de Cortazar, José Pemartin, Juan Aparicio, Pedro SaLnz Rodríguez Y JosÉ 1.
Escobar —marqués de Valdeiglesias, director de La Eoocr. El principal asesor del comandante Arias Paz fue
Francisco de Luis, antiguo director de El Debate, participando asimismo en las tareas informativas y
propagandísticas otros elementos militaresi los comandantes José Moreno Torres y Torre Enciso, y el capitán
y tenienta de Ingenieros, respectivamente, Ezequiel de Selgas y Antonio tage

1 En la Delegación continuaban
trabajando Pablo Merry del Val y Eduardo Conde, a los que también se a~adiria a mediados de ese a~o Ramón
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El entendimiento inicial entre Arias Paz y Vegas Latapié

pronto comenzó a transforinarse en un enfrentamiento más o menos

abierto, donde se cuestionaban los diversos enfoques de la

acción propagandística como argumento para desplazar a la fac-

ción rival. En la base de tales fricciones estaba el creciente

control de Serrano Sufier sobre la Delegación por medio de una

persona interpuesta> a la par que los monárquicos veían res-

tringida la capacidad de decisión que anteriormente habían

tenido en este terreno. Ante ese relegamiento Vegas Latapié y

sus colaboradores monárquicos intentaron infructuosamente

recuperar el protagonismo que iban perdiendo> proponiendo

nuevas iniciativas e intensificando sus actividades divulga—

tivas a través de la radio y la prensa. En el Cuartel General

se recibieron con indiferencia esos esfuerzos y se ratificó la

confianza en Arias Paz. A finales de junio éste se trasladó a

París y Londres para absorber la organización de propaganda

Q.czidtnt, que funcionaba bajo la dirección de Joan EstelrichxT

y negociar con intelectuales como Gregorio Marañón, José Ortega

y Gasset, Ramón Pérez de Ayala y Antonio Marichalar su eventual

regreso a la España franquista y su apoyo propagandístico En-

cargado interinamente de la Delegación, Vegas Latapié desobe—

Barriga. JI. ESCOBAR: Así emoezó ..~, Madrid, 6. del Toro, 1974, PP. 23? y u.; E, VE6AB t.ATAPIE: Isi
caminos del desenoa~o Memorias oolíticas (III ¡936—1938, Madrid, Tebas, I967~ PP. 172—166, y 01 RIDRUEJO:
Casi unas memorias, Barcelona, Planeta, 197ó; PP. 104 y su. Los nombramientos de los diferentes Delegados
para Prensa y Propaganda también pueden encontrarte en AP6—JTE, 1/5 y 2/11.

12 Desde el estallido de la contienda civil, jovenes miembros de la Lliga residentes en Paris se
dedicaron a suministrar información a la prensa conservadora extranjera. Su fuente de financiación procedía
de Francesc Cambó. Poco después ese incipiente servicio de propaganda entró en contacto con el antiguo
Embajador monárquico en esa capital, GuiRones de León, que dirigía la Oficina de Propaganda Nacionalista,
cuyo órgano de contrapropaganda frente a las abundantes publicaciones prorrepublicanas de los distintos
componentes del Frente Popular francés’ o las informaciones facilitadas por la agencia Esoaone del gobierno
legitimo era el Bul>etin d’ Inloraetion Esoaonole. De este grupo saldrían la organización de propaganda
Occident, que editó desde el 25 de octubre de 1937 al 30 de mayo de 1939 la revista del mismo nombre, y la
Aoence d’Infor,ations Franco—Esoaonoles, dirigidas por Joan Estelrich. Memoria sobre los Servicios
Esoa~oles de Prensa y Prooaoanda en Paris. La oronacanda esoa~ola en Francia durante la Buerra Civil. AME,
R—834/33’
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deció las instrucciones de extremar la cautela y el respeto

hacia los intelectuales que se trataba de captar. A mediados de

Julio, Vegas Latapié presentaba su dimisión.

Con la formación del primer gobierno de Franco> en enero de

1938, las funciones de prensa y propaganda pasaron a depender

del Ministerio del Interior, a cuyo frente se encontraba Serra-

no Sufíer. Este ocupó también> desde el mes siguiente> el cargo

de Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de F.E.T. y de las

J.O.N.S.> con lo que las atribuciones del Partido y del Estado

en este ámbito quedaban definitivamente superpuestas. Es más,

buena parte del equipo dedicado a estas tareas en el partido

continuó su labor integrado en las dependencias ministeriales.

José A. Giménez Arnau fue nombrado Jefe del Servicio Nacional

de Prensa en el mes de febrero y Dionisio Ridruejo era designa-

do en marzo para análoga jerarquía en el Servicio Nacional de

Propaganda> incorporando con ellos a periodistas, escritores e

intelectuales falangistas o que habían participado en las

actividades del partido 9 El control del Estado sobre los

medios de comunicación se apuntalaría definitivamente con la

promulgación de la ley de Prensa de abril de 1936, eliminando

anteriores veleidades de autonomía de los órganos de expresión

de las diferentes fuerzas políticas presentes en el bando

13 Previamente, Arias Paz había sido cesado como Delegado para Prensa y Propaganda por una orden de
30~’Xl-i937 IDi, 5—X!l—1937, Los nombramientos de Giménez Arnau y Ridruejo en ~f., 5—II y 9—111—1938,
respectivamente. Los colaboradores más destacados del nuevo responsable de Prensa fueron: José Jiténez
Rosado, Jesús Pabón, Pedro Gómez Aparicio, Pablo >¶erry del Val, Julio Morlones, José Vicente Puente, García
Gallego, Juan Beneyto y Ramón Garriga. El principal ayudante del Jefe de Propaganda fue Antonio Tovar desde
la Sección de Radiodifusión, con ambos cooperaron, entre otros: Manuel García ~iftolas,Luis Rosales, Pedro
Lain Entralgo, Luis Noure llarifto, Melchor Fernández Almagro, Luis P, Vivanco, la-vier de Salas, Tomás
SeseRa, Gonzalo Torrente Ballester, José M. Goyanes, Juan Cabanas, Juan R. Masoliver, etc. 3. A. GIMENEZ
ARRAU¡ Memorias de memoria. Descifre vuecencia oersonalmente, Barcelona, Destino, ¡97B, PP. 96—97, y P.
LAIN ENTRALED: Descaroo de conciencia, Barcelona, Barral, 1976, p. 230. Sobre la organización paralela de
la propaganda falangista durante el período anterior vid. E. SONZALEZ CALLEJA: ‘La prensa falangista •..%
art. cit., PP. 496-502 Y 506—509, y R. CHUECA: El Fascismo en los comienzos del réoimen de Franco, Un
estudio sobre FET-JONS, Madrid1 C.l.8., 19831 p. 290 y se.
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sublevado ~t

Los contenidos que irradiaban estos medios propagandísticos

abundaban, por un lado, en el caos social, el desorden y el

“terror rojo” que reinaban en la Espafla republicana. Los pro-

fundos antagonismos sociales eran soslayados asimilando mecáni-

camente la lucha popular al delito comif.xn. Las manifestaciones

de violencia que se producían en esa zona servían para identi-

ficar sin matices a los republicanos como criminales y saquea-

dores. Por otra parte, se recurría al fantasma de la revolución

para justificar la sublevación armada. El levantamiento militar

había precedido a un supuesto “complot comunista”> ya preparado

y a punto de desencadenarsepara hacerse con el poder. Se tra-

taba una vez más del recurso, utilizado con cierta frecuencia

desde posiciones reaccionarias, de emplear un agente externo —

la conspiración venía de Moscu— como elemento de explicación

sustitutivo de la crisis social interna. Argumentación que en-

cubría el verdadero carácter del golpe de fuerza contra un go-

bierno legalmente constituido, apelando a la ilegitimidad del

mismo y descargando bajo su responsabilidad el drama de la

guerra, justificada, en suma, como una reacción de salvaguardia

para restablecer el orden, la independencia nacional y la

unidad de la patria en peligrox?

‘~ Ley de 22—lV-i938. E~E, 23—! V—1938. Sobre las características y repercusiones posteriores de esa
ley de Prensa vid, M. FERNANDEZ AREAL: La libertad de Prensa en EscaRa 11956—19711, Madrid, Edicusa, 1971,
pp. 177 Y “‘3 3. TERRON MONTERO: La orensa en EsoaRa durante el régimen de Franco. Un intento de análisis
político, Madrid, C.I.S,, 1981, pp. 50—51 y 54—61, y 3. SINOVA, op. cit., pp. 18—21 y 36 y ss.

• ~ Claros exponentes de esa interpretación Justificativa y exculpatoria de la rebelión pueden encon—
• trarse en Le Mouvement National devant le droit et la Justice, Santander, Real Acadeaia de Ciencias Morales
— ‘y Políticas, 1938; Exposición del oían secreto para establecer un soviet en EsoaRa, Bilbao, Ed. Nacional1

1939, y en el informe elaborado a instancias del Ministerio de Eobernacidn: Dictamen de la Comisión sobre
-ileqitimidad de poderes actuantes en isde julio de 1936, Burgos, U. Nacional, 1939. Una réplica a la
falsedad de esa invocacion del levantamiento armado como medida preventiva para impedir un ‘complot
comunista’ inminente en H. fi. SDUTHhORTH: ‘Conspiración contra la Re$blica¾ Historia 16, 26 (1978>1 Pp.
41—57. Vid, también 3. FONTANA: ‘Reflexiones sobre la naturaleza y las consecuencias del franquismo’, en 3,
FONTANA (cd.): EsoaRa balo el franquismo, Barcelona, Crítica, 1996, Pp. 111?.
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La Iglesia espafiola, sus principales cargos jerárquicos y

la representación más nutrida de sus miembros> aportó una gama

adicional de imagenes legitimadoras del bando insurrecto. Al

conflicto se le atribuyó naturaleza de guerra de religión> de

“cruzada” contra el ateismo y la barbarie en defensa de la

cristiandad y la civilización. La antinomia cristianismo—bol-

chevismo equiparaba la lucha entablada a una pugna entre creen-

cias> entre principios morales maniqueos asociados con ‘el

bien” y “el mal” . La religión católica no sólo aparecía asocia-

da al orden social> sino también a la identidad de la nación> a

su sentido histórico trascendente. En el ejécito quedaban depo-

sitadas las <<funciones de supremo salvador de la patria que

solo él y Dios deciden>> ‘t

La producción ideológica y cultural del bando franquista se

articularía en una cosmovisión legitimadora erigida a partir

del binomio patria-Religión. Compendio de un modelo simplista y

adoctrinador que debía inculcarse a amplias capas de la pobla-

ción por medio de la manipulación de los mensajes propagandís-

ticos y de su socialización informativa, escolar> eclesiástica

o sindical. Nociones que se ensamblarían con toda una serie de

ingredientes presentesen el horizonte doctrinal del futuro

régimen franquista> tales como: la concepción jerárquico—auto-

ritaria de las relaciones políticas y sociales; la visión armó-

nica del cohjuntO de intereses sociales> que contraponía a la

lucha de clases un corporativismo de rasgos arcaizantes susten

16 M. TUEN de LARA: ‘La cultura durantt .,,‘, art. cit,, p. 10. Entre las numerosas muestras de esa
simbologia incorporada por loe medios eclesiásticos al arsenal ideológico del campo sublevado pueden
citarse, por su carácter paradigmático, junto a la Carta colectiva de los obisoos esoaAolet a los de todo
el mundo con motivo de la guerra en Esoa~a, redactada por el cardenal GomA y publicada en julio de 1937,
las obras de: 1. 8, MENENOEZ—REISADA: La ouerra nacional esodola ante la Moral y el Derecho1 ~ilbao,Ed.
Nacional> 1937; 3. de la C. MARTíNEZ: ¿Cruzada o Rebelión? Estudio Histórico—Jurídico de la actual guerra
de Esoa~a, Zaragoza1 Librería General, 1938, Y la editada por la OFICINA CATOLICA DE INFORNACION
INIERNACIONAL: ¿Rebeldes? Anelación a la conciencia universal sobre el caso de Esoala, Zaragoza, Talleres
tráficos ‘Sl Noticiero’, 1937,
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tado en el encuadramiento laboral; la obsesión porla unidad

nacional y el rechazo vehemente de cualquier reivindicación de

tipo autonómico; la representación teológica y providencialista

de la historia> condensadaen la síntesis entre proyecto nacio-

nal e identidad católica; el antioomunismo visceral y militan-
te, el antiliberalismo y la fobia antixoasónica, recursos cons-

tantes para fomentar una conciencia de amenaza que justificara

la acentuada vertiente represiva de la dictadura; -o el patrio-

tismo exacerbadovinculado a una peculiar intención regenerado-

ra del destino nacional e internacional de Espafia, expresada a

menudo en la polivalente y socorrida idea de la Hispanidad o en

las no menos difusas y ambiguas apelaciones al Imperio ‘T

Al lado de la divulgación de esas ideas—ele en la propia

retaguardia o en el frente enemigo se hacia precisa su trans-

misión hacia el exterior> desarrollando una labor de contrapro—

paganda que contestase la campana pro-republicana y neutrali-

zase sus efectos. Sus potenciales receptores eran segmentos de

la opinión pública con capacidad de presión para anular los

llamamientos intervencionistas de los partidarios republicanos

—sectores católicos> medios de negocios, componentes del

aparato diplomático o del estamento militar, intelectuales

conservadores, . . .—. La Delegación de Prensa y Propagandapro-

curó conseguir ese respaldo en algunas naciones en las que la

causa de la República habla encontrado un importante eco, diri-

giendo su atención principalmente a Francia> Gran Bretaña y los

Estados Unidos. En el caso de las dos primeras, por la trascen-

dencia de su postura para mantener la política de no—interven-

ción; en el de la última> para consolidar su política de neu-

tralidad con e). consiguiente embargo de armas y suministros con

destino al gobierno republicano, además de los efectos adicio-

nales que tal actitud podía tener sobre el resto de los países

“‘ Cf. K. RAMíREZ: Esoafia 1939—1975. Aloimen oc! Ltico e ideología, Barcelona, Labor, 1979.
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del continente americano. Para lograr tales objetivos, se po-

tencié la formación de agrupaciones y comités de apoyo en aque-

llas naciones> así como la creación en los mismos de servicios

de prensa que publicaban boletines y revistas propias o sumi-

nistraban noticias remitidas desde España a los medios de
j. e

comunicación locales

Esa propósito de contrarrestar la acción del adversario

también tuvo su traslación al. plano de la propaganda cultural

exterior. El envío de misiones culturales—propagandísticas y la

invitación a periodistas, escritores e intelectuales extran-

jeros afectos, para que visitasen España y dieran cuenta poste-

riormente en sus respectivos países de la “gesta heroica’ que

allí se libraba> acapararon parte de sus esfuerzos en este

ámbito’t Incluso, se proyactó la convocatoria de un congreso

18 La incidencia del conflicto espa~ol en la opinión pública de esos tres paises y los medios

utilizados para influir sobre ella han sido ¡chIados en un buen número de trabajos: C. BREEN: La Droite
- • francaise et la nuerre d’Esoaone (1936—1939), Genéve, Ed. Módecine et Hygiene, 1973; 0. N. PIKEi Les

francais et la ouerre d’Esoaone, Paris, P.U.F., 1975; L. PALAu 1 cattolici francesí e la guerra di Soaona

,

Urbino, Argalia, 1974; J. EKTRAMIANA: ‘La opinión francesa frente a la guerra de Espa~a’, Estudios de
Historia de Esoa5a. HomenaJe a Manuel tuRón de Lara, Madrid, IJ.l.M.P., 1981, vol, II, pp~ 281—296; J. M.
BORRAS LLOP¡ Francia ante la guerra civil esoafiola~ Burguesía. interés nacional e interés de clase, Madrid,
C.lS., 19811 y ‘El Frente Popular francés ante la guerra de Espafia’, en Imoacto en el mundo, vol. E (19863
de la obra La Guerra Civil, op. nt., p~. 92—103; 3, MART¡NEZ PARRILLA: Las berzas armadas francesas ante
la guerra civil esoa~ola, Madrid, Ed. Ejército, 1987; C. SEARAKOu L’en]eu esoaonol. PCE et guerre
d’Esoaone, Paris, Nessidor-Editions SocIales, 19811 r, W. WATKINS: Iritain divided, The Effects of the
Soanish Civil Mar on British Political Ooinion, London, Toman Nelson & Sons, 1963; K. BAlI HOSKINS: Todq
the Struole: Literature and Politics in Enoland durina the Soanish Civil Mar, London & Austín, Unlversity
of Texas Press, 1969; 3. EDMAROS: The British Government and the Soanish Civil Mar. 1936—1939, London,
NanNillan, 1979; M. ÁLPERT: ‘La respuesta inglesa humanitaria y propagandística a la guerra civil espafio-
la’, Revista de Estudios Internacionales, vol. 5, nQ. 1 (19E4>, PP. 27—39; E. MAINARi ‘Gran BretaRa y la
guerra civil espa~ola’, Estudis d’l4lstoria Contemoorhnia del País ValenciA, 7(1986), PP. 99-111; 1. A.
BURUEL SALCEDOt ‘Inglaterra frente a la guerra civil espa~ola’, en Imnacto en el mundo, vol. O (1986) dc la
*bra LLJnLUIIXIL, op. tít, pp 106—123; A. BUTTNAN: The Wound in the Heart: Áurica and Ue Soanish
Civil Mar, New York, The Erce Press of Glencol, 1962; E. 3. TAYLDR: Tbe Unitíd Etates and the Soanish Civil
#ar,, New York, Bookman Associates, 1956, Y R. P. TRAíNA: American Dioiomacv and the Soanish Civil Mar

,

Mestport, Greenwood Press, 1990.

18 Entre las personalidades de adscripción conservadora y miembros de la vanguardia reaccionaria o de
la extrema derecha que se desplazaron a EspaRa se encontraban: Armand Magescas, Rení benjamín, Bernard Eay,
Claude Farrére, Robert Brasillach, el general Duval, el almirante Jouvert, el obispo de Chartres, Jaques
Doriat, Pierre Gaxotte, Henrí Massis, Pierre Hericourt, Charles Maurras, Jacques Bardoux, Douglas Jerrold,
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sobre la cultura occidental, cuya defensa se atribuían los

partidarios de este bando de forma exoluyente respecto a sus

antagonistas republicanos. La sugerencia partió del marqués de

Valdeiglesias, pero no llegó a ponerse en marcha ante las

reticencias iniciales del Cuartel General y los recelos de los

medios alemanese italianos. Esa idea volverla a revitalizarse

más tarde con algunas modificaciones> a instancia en esta

ocasión del Ministro de Educación Hacional, Sainz Rodríguez;

aunque tampoco entonces se haría realidad.

La Comisión de Cultura y Ensefianza integrada en la Junta

Técnica del Estado, presidida por José M~ Pemán y con el doctor

Enrique Sufier como vicepresidente, colaboró estrechamente en

esas actividades2’? La Comisión se dedicó preferentemente a

desmantelar el sistema de enseftanza republicano> a la par que

se restituía a este ámbito el sentido confesional católico. Un

conjunto de medidas “restauradoras” se comenzaron a aplicar en

diversos niveles del estamento cultural, otorgándose una

particular atención a la depuración del personal docente3t

Paralelamente a su actuación sobre la ordenación educativa del

bando sublevado> esta Comisión se hizo cargo> a iniciativa de

Vegas Latapié, de perfilar y divulgar hacia el exterior los

contenidos de la propaganda cultural de la zona franquista.

Para ello, Vegas Latapié cantó con la destacada asistencia,

Arthur E. Loveday, Monse5or Gustavo Franceschi, etc. Un balance del apoyo de los intelectuales extranjeros
a la causa franquista en A. ALUD VIGILe política del nuevo Estado sobre el oatrimonio cultural y la
educación durante la ouerra civil esoa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura, 1964, PP. 131—141.

20 El resto de los vocales de la Comisión de Cultura y Ense~an2a fueron; Alfonso Garch Valdecasas,
Eugenio Montes, Eugenio Vegas Latapie, Diego Trevilla, Mariano Puigdollers y Pedro Iradier Entre los
consejeros no permanentes de la Comisión se encontraban: José 1, Escobar, Haría DUz Jiménez, lomas Barcia
Diego, Segismundo Royo y Francisco J. de Salas, APG—JTE, 1/5.

23. Vld~ 8. CAMARAVILLAR: Nacional—Catolicisio y Escuela. La Socialización Política del Francuismo
(1936—1951), Jaen, Hesperia

1 1964, Pp. 66—GO.
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entre otros, de antiguos colaboradoresen Anqión Esoafiola~

Ese grupo cooperó en las labores periodísticas o en las emisio-

nes radiofónicas dando su respaldo intelectual al bando insu-

rrecto y tomando parte, algunos de sus miembros, en las misio-

nes culturales-propagandísticas que se desplazaron al extranje-

ro, particularmente a América Latina> para propalar los valores

de esa zona y justificar las causas de la sublevación militar.

En el trancurso de 1937 la Comisión de Cultura y Enseñanza

desarrolló> igualmente, otras acciones para favorecer la expan-

sión de los contactos culturales con el extranjero. En el mes

de abril se comisionó a Gay Forner, cesado simultáneamente del

cargo de Delegado para Prensa y Propaganda, para estudiar la

intensificación de las relaciones culturales> y la reorganiza—

ción de la JRC y de otros organismos implicados en esa vertien-

te de la proyección exterior. El encargo se justificaba por la

necesidad de impulsar esas actividades de tipo cultural con los

países que habían reconocido a la “Espafía Nacional” y que con>—

partían con ella una <<afinidad ideológica>>. Los resultados de

su estudio debían servir a la Comisión para tomar las medidas

pertinentes a fin de <<dar continuidad y efectividad a las re-

laciones de este orden en aquellos países, aumentándolase in—

tensificándolas como corresponde a las orientaciones del nuevo

Estado>> 2? Desde mediados de ese alío> Gay Forner se dirigió a

los representantesdiplomáticos de Italia y Alemania en Espafia

22 Como José Hl Pemín José Felix de Lequerica, Pedro Sainz Rodríguez, Eugenio Montes, José Pemartin,
Federico García Sanchiz, Juan Pujol, Ernesto Giménez Caballero, el marqués de Lozoya, Francisco Peiró, Juan
lQnacio tuca de Tena, Alfonso Barcia Valdecasas1 Esteban Bilbao, etc. Taibién participaron en estas tareas:
Javier da Salas, Pedro flamero del Castillo, Dionisio Ridruejo o Javier Martínez de Bedoya, junto al concur-
so de poetas como Manuel Machado y Agustín de Foxí, y mdsicos cono Manuel de FUla o José Cubiles. E. VEGAS
LATAPIE, op. cit., pp. 142—143.

23 Decreto del Gobierno del Estado y orden de la Presidencia de la Junta lécnica del Estado1 9-1V-

1937. jflj, 13—IV-1937 y APG-JTE, 2/9, El resto de los organismos cuya reorganización quedaba pendiente del
estudio de Gay Forner eran: la Junta de Intercambio y Adquisición de libros, la Junta de pensiones para 91
extranjero, la Junta de cultura histórica y Tesoro Artístico1 la Junta de ampliación de estudios e
investigaciones científicas Y el Colegio Mayor Hispano-Americano.
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expresándoles el deseo de reanudar y potenciar la colaboración

en este terreno, entablándose las primeras gestiones encamina-

das a la formalización de convenios de intercambio cultural con

ambos países. La elección de Gay Forner para mantener esos con-

tactos posiblemente venía avalada por su vinculación anterior

con la representación oficial de esas naciones. Conviene recor-

dar que durante el período republicano ya había ofrecido su

cooperación a los servicios de propaganda de ambas Embajadas, y

que la edición de sendas obras suyasde tono laudatorio hacia

los regímenes fascista y nacional—socialista había sido sufra-

gada con fondos italianos y alemanes2Q También se encargó a

Fernando Valls Taberner la elaboración de otro estudio sobre la

reorganización de los centros docentes españoles de Roma y

Paris. Ninguna de estas iniciativas prosperaría por el momento,

limitándose a meros sondeos de carácter informativa.

El paso posterior se daría a raíz de la gestación de~ Ins-

tituto de España (lE) a finales de 1937, oficialmente consti-

tuido al despuntar el alio siguiente. El nombre del organismo

expresaba un cierto deseo de emulación respecto al Instituto de

Francia, si bien su constitución tenía una connotación coyuntu-

ral muy acusada, agrupando a las diferentes academias en una

entidad que tutelase sus actividades y mediatizara de esta

forma la orientación cultural y científica. Una disposición

parecida había sido tomada con antelación por el MI? republi-

cano al crear el Instituto Nacional de Cultura, aunque en este

caso se optara por disolver las Academias en el seno de la

nueva institución. Para presidir el lE fue designado Manuel de

Falla, ocupando Pedro Sainz Rodríguez el cargo de Vicepresi—

24 Vid, 1. SAZ CAMPOS: Mussolini contra la II ReDóblica. Hostilidad. consoirariones. intervención

1193Fi9361, Valencia, Edicions Alfons El Nagnhnie, 1986, pp. 89y V2, y fi
1 Vl~AS: la Alemania nazi y ellO

de Julio. Antecedentes de la intevención alemana en la ouerra civil esoagola, Madrid, Alianza, 1974, Pp.
168—169.
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dente y Eugenio dors el de Secretario perpetuo? La elección

de Palía para ese puesto respondía a la pretensión de dotar de

un cariz cultural de cara al exterior a la contienda librada

por la zona franquista. El músico español gozaba de un notable

prestigio internacional, de ahí el interés de colocar su nombre

al frente del organismo para otorgar al mismo una patente inte-

lectual que colaborara al espaldarazo cultural de la causa re-

belde. No obstante> esa nominación no agradó nunca a su titu—

lar, que la aceptó con poca convicción y trató insistentemente

de ser eximido del cargo, sin llegar a asistir a ninguna de sus

sesiones. El protagonismo real en la institución correspondió a

lo largo de la guerra a su vicepresidente, Sainz Rodríguez2&

A principios de enero de 1936> tuvo lugar en el Paraninfo

de la Universidad de Salamancauna sesión plenaria de las aca-

demias reunidas en el lE. En representación del Jefe del Estado

acudió el general Francisco Gómez—Jordana>en nombre del Insti-

tuto comparecía su Vicepresidente> Sainz Rodríguez, debido a la

indisposición de su Presidente que, como sería norma en lo su-

cesivo> justificaba su ausencia excusándose en motivos de sa-

lud. El acto se realizaba en el mismo marco donde tuvo lugar,

25 Los decretos de convocatoria de las Reales Academias en el lE Y de constitución de esta entidad

llevaban fecha de 9—111—1937 y 1—1—1939. ¡DL, 8—XII—1937 Y 2—1—1930, respectivaaente~ El nombramiento de
Falla para ese cargo fue sugerido por Mara5ón a d’Ors, quien a su vez hizo suya esa propuesta. El resto de
la «Mesa del Instituto», su órgano directivo, la formaban: Pedro Muguruza con las funciones de canciller,
Vicente Castaneda coso secretario de publicaciones, Miguel Artigas como bibliotecario y Agustín 8. de
Amezua como tesoreros José NL PesAn figuraba como Director accidental de la Real Academia de la Lengua
Espdola; el duque de Alba de la de Historia; el conde de Rosanonus de la de Bellas Artes; Joaquín MI.
Castellarnau de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; Antonio Goicoechea de la dc Ciencias Morales y
PDllticas, y Enrique Su5er de la de Medicina, Asimismo, se eligieron nuevos académicos espa~oies —Pedro
Sainz Rodríguez, Eugenio DOn, Manuel Machado, José A. da Sangróniz, Gregorio Rocasolano, José Yangúas
MessLa, Julio García Varela y Navarro BarrAs— y extranjeros con categoría de miembros correspondientes —

Igor Strawinsky, Reynaldo dos Santos, Georges Claude, Gorpeone, Georgia de Yecchio y ml Jefe del gobierno
portugués, Oliveira Salazar—.

28 De hecho, una orden posterior del MEN, dictada en junio de 1935, eximiria a Falla de sus luncionas

como Presidente del ¡E. DOS, 23-VI—1939. Sobre la trayectoria del organismo en este periodo y la postura de
Falla respecto al mismo1 vid, A. ALTEO VIGIL, op. cit,, PP. 239—240.
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en el transcurso de la. conmemoración de la fiesta del 12 de oc-

tubre de 1936> el incidente entre Miguel de Unamuno y el gene-

ral Millán Astray. Aquel altercado entre uno de los más signi-

ficados militares del bando rebelde, encargado por entonces de

la prensa y propaganda, y el todavía rector de la Universidad

salmantina, sin duda la figura intelectual más relevante de

cuantas habían mostrado su complacencia inicial con la subleva-

ción, no favoreció en absoluto la imagen de ese bando ante los

medios culturales extranjeros. Por ello> en esta ocasión trató

de remediarse la penosa impresión anterior> buscando que acu-

dieran al evento algunos académicos exiliados que ya habían

mantenido contactos con emisarios de esta zona meses atrás. A

tal efecto, Eugenio d’Ors habla recabado la presencia de Grego-

rio Marañón, Ramón Pérez de Ayala y Ramón Menéndez Pidal,

intentando persuadirles nuevamente de la conveniencia de su

retorno a la España franquista> empeño que tampoco llegaría a

consumarse

La idea de fundar un organismo de estas características ha-

bía partido asimismo de Eugenio d’Ors. La causa motriz que ins-

piraba esa realización estaba íntimamente ligada con las nece-

sidades propagandísticas de la guerra en el plano internacio-

nal. Se trataba de contrarrestar la crítica republicana de que

en el campo franquista existía un fuerte desprecio por la cul-

tura> oponiendo un frente que agrupase a intelectuales iden-

tificados con su postura y que expresase su pujanza en este

orden. Con ello esperaba resaltarse el matiz cultural del

“Alzamiento’ ante los ojos de Europa. Como ha reconocido explí-

citamente Sainz Rodríguez, uno de los protagonistas destacados

de aquella hora> la institución se organizó:

«para que sirviese a modo de escenario en que pudiésemos exhibir
lo que poseíamos de cada ~4cademiaen la zona nacional. Muchos de

27 E, VEGAS LATAPIE, op. cit., PP. 276—226.

A
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estos trabajos, <...) además del interés en sí por la propia cul-
tura.. servían a una necesidad de propaganda duran te la ten’a.
Queríamos mostrar que la zona nacional, aunque era el resultado
de una sublevación militar, tenía una personalidad cultural y
existían en ella hombres de estudio. Todo ello en justificación
de la calidad de una de las dos Espaifas en lucha. Cada Academia
tenía varios miembros refugiados en la zona nacional> pera ningu-
na reunía el número suficiente para aparecer funcionando paz sí
misma. Ante este hecho surgió de la fantasía de Eugenio dVrs la
idea de crear un organismo en que, reunidas tcdas las Academias,
pudiésemos realizar sesiones más o menos espectacu.2ares y dar
muestra de ~a cierta vitalidad; ése fue el origen del Instituto
de Espana»

Lo cierto era que hasta entonces los promotores de la insu-

rrección no se habían distinguido precisamente por sus deferen-

cias respecto al mundo de la cultura> como ocurriera en la zona

republicana. Es más> en amplios sectores de este campo se apre-

ciaba una hostilidad y desconfianza más o menos abiertas hacia

los intelectuales, a los que> incluso> llegaba a considerarse

en alguna medida responsables del enfrentamiento armado. La

Institución Libre de Enseftanza junto a buena parte de las

personas formadas en su seno, o que habían participado en las

múltiples facetas de la labor desarrollada bajo su inspiración,

concitaban una especial animadversión. Sus realizaciones fueron

objeto de un verdadero celo inquisitorial desplegado por los

representantes culturales de la zona rebelde> achacándosea la

Institución haber creado el clima intelectual que facilitó la

caída de la Monarquía, la instauración de la República y,,en

consecuencia, el estallido de la guerra civil~

Las diferentes actitudes que mostraban ambos bandos ante

26 P. SAINZ RODRI6UEZ: Testimonio y recuerdos, Barcelona, Planeta, 1978, p. 267. Vid, también las
manifestaciones de Sainz Rodríguez en la entrevista realizada por A. ALTEfl VISIL1 op. clt,, p. 239.

29 A propósito de esa interpretación vid. E. SURER: Los intelectuales y la tragedia es»a~ola, San
Sebastián, Ed. Espa5ola LA., 1938 (21 •d.~ C. EGUIA AUI!i Los causantes de la tragedia Msoana. Un aran
crimen de los intelectuales esoafioles, Buenos Aires, Ed. Difusión, 1938, Y la obra colectiva Una ooderosa
fuerza secreta: La institución Libre de Ense~anza, San Sebastiin, U. Espa~ola, 1940.
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ese mundo de la cultura eran sintomáticas> hasta cierto punto,

de los distintos modelos sociales que defendían cada uno de

ellos. Pero> al mismo tiempo, expresabansus propias priorida-

des ante el conflicto entablado y su particular forma de enca—

rarlo. El gobierno republicano, conscientede la solidaridad

que había despertado su causa entre la mayoría de los medios

intelectuales extranjeros, procuraba fomentar las tareas de

divulgación cultural como medio de fortalecer tal vínculo

internacional en beneficio de su política exterior y> por ende>

como una vía complementaria de presión sobre los gobiernos de

las naciones democráticas. La utilización de esa faceta cultu-

ral adquiría una dimensión más problemática para el bando

sublevado> dado que no gozaba de una inclinación de los inte-

lectuales equivalente a la de su adversario. Por otro lado, la

procedencia militar de sus principales dirigentes era deterini—

nante a la hora de la selección de estrategias ante la contien-

da: la victoria se conquistaba en los campos de batalla y en

éstos sólo resultaban efectivas las pistolas, por “geniales’

que fuesen las plumas.

A pesar de todo, el rumbo favorable de la guerra hacía

preciso plantearse objetivos que desbordaban el horizonte de

las trincheras. En los primeros meses de 1936, desaparecidoel

frente del Norte> el ejército franquista neutralizaría la

ofensiva republicana sobre Teruel y comenzaría su avance hacia

el Mediterráneo. La confianza de los insurrectos en una próxima

victoria final se acrecentaba> vislumbrándose con mayor nitidez

la necesidad de impulsar una legitimación exterior que favore-

ciese el reconocimiento del incipiente Estado y la normaliza-

ción de sus relaciones diplomáticas. Hasta entonces los resul-

tados en esta faceta dejaban mucho que desear. Los paises que

hablan establecido relaciones de ese género con el gobierno

franquista eran bastante escasos: sus principales aliados y

valedores tanto en la lucha interior como en el plano ínter—
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nacional, Alemania e Italia; algunas otras naciones europeas

sin demasiadopeso político en la escena continental, Albania y

Hungría; unascuantas repúblicas centroamericanas> Guatemala,

El Salvador y Nicaragua; Japón junto a su protectorado militar

de Manchukuo y, oficiosamente, la Santa Sede~‘?

2.2.- Reajuste de la Junta de Relaciones Culturales: ¿un

retorno a los origenes?.

La asociación del factor cultural con los móviles propagan-

dísticos hacia el exterior, presente en la creación del LE> re—

sultó atin más patente con la reconstitución de la JEO. Al mes

siguiente de la formación del primer gobierno del general Fran-

ce se promulgaba una disposición organizando los servicios del

Ministerio de Asuntos Exteriores (MAE)> cartera para la que

había sido nombrado el general Jordana —anterior Presidente de

la Junta Técnica del Estado—. El artículo 6Q del mencionado

precepto legal sancionaba el funcionamiento, como organismo

dependiente directamente del Ministro, de una JRC~

Como su propio nombre indicaba> la intención no era forjar

una entidad de nueva planta sino “recuperar” una institución

preexistente con cuya trayectoria pretendía enlazarse, mostran-

do un afán “restauracionista” similar al expresado en otras

vertientes de la vida cultural, social o económica del Estado

30 Portugal reconocerla oficialmente en mayo de ese a~o a los representantes de! bando sublevado.
Fechas de los reconocimientos nor los Dalles extranleros del Gobierno Nacional, 1939. MM, R—5106/$. Otras
paises ie hablan pronunciado por un reconocimiento de lacto, según testimoniaban los informes del gobierno
republicano. Así en los meses finales de 1937 adoptaron tal posición Gran Bretafta, Yugoslavia y Uruguay,
mientras que a lo largo de la primera mitad del a~o siguiente lo harían Turquía, Rumania, Grecia,
Checoslovaquia y Suiza, política internacional de] oobierno de Franco, 1958. AMAE, R—1790/20.

~‘ Decreto organizando los servicios del iIAE”, 16—11—1930. EOE, 1G114938, Apéndice documental,
apartado primero.

2
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franquista. Si bien, como podrá apreciarse posteriormente, que-

daba claro que el organismo recogía la herencia de la dictadura

primorriverista, haciendo tabla msa en teoría con la labor

desarrollada en el período republicano. La reglamentación del

organismo no recibió, en principio, más modificaciones que

aquellas relativas a su composición, permaneciendo en vigor la

normativa al efecto del anterior ME. Su reorganización atendía

preferentemente a motivaciones coyunturales e inmediatas, antes

que a un proyecto definido de revisión y mejora de las condi-

ciones en que habría de desenvolverse la política cultural

exterior.

La presidencia de la Junta quedaba reservada a la persona

que tuviera semejante rango en el IB. Ante la omisión reiterada

de su titular nominal, el maestro Palía> tal puesto fue desem—

pefiado por el Vicepresidente de la entidad> Sainz Rodríguez.

Este simultanearía tal ocupación con sus responsabilidades como

Ministro de Educación Nacional y, además> estaba presente en la

Junta en calidad de Delegado Nacional de Educación y Cultura de

FBT y de las JONS> nombramiento que había recibido en agosto de

1937. Por lo que respecta al resto de sus integrantes, la

composición de la Junta volvía a responder a criterios siznila—

res a los aplicados durante la dictadura primorriverista, en

cuanto que los vocales eran nombrados en razón al cargo insti-

tucional que ocupaban. Su base fundamental la suministraban

funcionarios de los ministerios de Asuntos Exteriores~2 y

Educación Nacional~r a los que se unía una nutrida representa—

32 El Subsecretario
1 Eugenio Espinosa de los Monteros; el Jefe de los Servicios Nacionales de

Política y Tratados, Ginés Vidal y Saura; el Jefe dc la Sección de Europa, José Rojas y Moreno —conde de
Casa Rojas-; el Jefe de la Sección de Ultramar y Asia, Ramón MA de Pujadas; el Jefe de la Sección de Santa
Sede y Obra Pía, Enrique Valera —marqués de AuAón—, y el Jefe de la Sección de Relaciones Culturales1 Juan
Teixidor Sánchez.

~ El Subsecretario, Alfonso Sarcia Valdecasas; e] Jete del Servicio Nacional de Ensebnza Superior y
Media, José M4 Pemartin; el Jefe del Servicio Nacional de Primera £nse5anza, Tiburcio Romualdo de Toledo;
el Jefe del Servicio Nacional de Ense~anza Profesional y Técnica, Augusto Erahe; el Jefe del Servicio

A
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A
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ción de las distintas academias’34y un portavoz del Ministerio

del Interiot3? La conexión con regímenes pretéritos se adver-

tía, igualmente, en la presencia de personas cercanasal poder

durante el período primorriverista, algunas de las cuales

habían estado vinculadas a la Junta en aquel tiempo: Yangbas

Messia, que era Ministro de Estado en el momento de la creación

del organismo; el duque de Alba> Presidente del mismo hasta

poco antes del advenimiento de la República; Goicoechea; Pemán;

d’Crs; Sangróniz, etc. También era notoria la participación de

anteriores colaboradores de la revista Acción EsoaíNola, publi-

cación que había aglutinado a un copioso sector de la intelec-

tualidad monárquica y reaccionaria en el intervalo republicano.

La Junta contaría asimismo con cuatro asesores> con voz pero

sin voto, dos de los cuales tendrían carácter de Jefes de

Servicio y los otros dos que, con la categoría de Inspectores,

desplegarían su actuación preferentemente en el extranjero.

Estos cuatro asesoresestarían presentes en la Comisión Ejecu-

tiva de la Junta, integrada por otros tres miembros más elegi-

dos del seno del organismo.

En la Junta se apreciaba el predominio de componentes de la

derecha conservadora, monárquica y católica> algunos de cuyos

portavoces constituían los principales valedores de la necesi-

dad del reconocimiento intelectual extranjero como elemento de

apoyo a la acción diplomática. Su participación mayoritaria. en

el organismo parecía responder, por otro lado> al reparto de

Nacional de Bellas Artes, Eugenio D’Ors, y el Jefe del Servicio Nacional de Archivos y Bibliotecas, Javier
Lasso de Vega.

~ Sus respectivos directores: José MI Pemhn, el duque de Alba, el conde de Rosanones, Antonio
Goicoechea, Obdulio Fernández y Enrique Sufter; junto a un académico más de cada una de ellas nombrado
directamente por el titular del Instituto de Espaftat José de Yangúas Messi¿, Ignacio Zuloaga, Antonio de 6.
Rocasolano, Antonio Barcia Tapia, Mosén Lorenzo River y José A. de Sangróniz.

~ El Jefe del Servicio Nacional de Propaganda, Dionisio Ridruejo, La relación de los miembros del
organismo también se encuentra recogida en el Apéndice documental, apartado segundo.

E?

E?
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las parcelas de poder producido como consecuenciade la forma-

ción del primer gabinete ministerial franquista. Si los falan-

gistas, en la estela de Serrano Sufler que iba perfilándose como

el principal cerebro político del momento, habían alcanzado la

primacía sri el aparato propagandístico; los monárquicos> con

Sainz Rodríguez al frente, obtenían el control del ámbito

educativo> extendiendo su influencia sobre otros instrumentos

de la política cultural tales como la JRC. El organismo apare—

oía concebido, en fin> como un teórico marco de coordinación

entre sí Ministerio de Educación Nacional (MEN> y el MAE>

tratando de armonizar de esta forma los intereses de esos

sectores intelectuales de ascendiente monárquico con los del

propio aparato diplomático que anteriormente había canalizado

en buena medida esa faceta de la actuación exterior.

Por otra parte> el artículo 3Q del decreto en cuestión

disponía que entre las dependencias de la Jefatura de los

Servicios Nacionales de Política y Tratados se encuadraría una

Sección de Relaciones Culturales (SRC). La sección actuaría

como órgano encargado de tramitar los asuntos administrativos

de la Junta y de ejecutar las decisiones que ésta tomara. El

responsable de la SRC asumiría las funciones de secretario del

organismo. Salvo un breve período de interinidad, en que se

hizo cargo de esa sección el titular de la Sección de Europa

del ministerio -conde de Casa Rojas—> la jefatura de aquella

hasta la conclusión de la guerra civil la ocupó Juan Teixidor

Sánchez. Este diplomático era un especialista en la Sociedad de

Naciones, en la que estuvo destinado desde 1920 hasta 1936

ejerciendo diferentes puestos de su Secretaría General, En

diciembre de 1935 fue nombrado Secretario permanentede las

Delegaciones de Espaila en la Asamblea y el Consejo de la Socie-

dad de Naciones. Al estallar la guerra civil tomó partido por

el bando sublevado> permaneciendo en Ginebra como observador

de]. mismo ante la organización internacional desde septiembre

1

r
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de 1936 a septiembre de 1937. A comienzos de febrero de 1936 se

le trasladó a las dependenciascentrales del MAE, formando

parte del tribunal seleccionador comisionado para proceder a la

depuración de la carrera diplomática. Avanzado el res de abril

se haría cargo de la SRO. Por lo que respecta a los miembros

del cuerpo diplomático que prestaban servicios en la Sección

Central del anterior ME> donde estaba integraba la Sub—sección

de Relaciones Culturales> todos ellos sin excepción declararon

su adhesión a la causa insurrecta. De entre los funcionarios

adscritos previamente a la Sub-sección, I-lardisson continué en

la plantilla de la SRC> Salaverría pasó a la situación de

excedentevoluntario ~t

La dificultad inicial para la normalización del funciona-

miento de la Junta radicaba en la falta de archivos y antece-

dentes sobre la labor anterior del organismo, pues éstos se

encontraban entre los fondos del ME de Madrid y, por lo tanto>

obraban en poder del gobierno republicano. Las primeras tareas

tuvieron, en consecuencia, el objetivo de recabar la informa-

ción precisa para desplegar la posible actuación en este ámbi-

to> a la vez que se realizaban nuevos estudios sobre el marco

en que habría de desenvolverse la misma. En este último aparta-

do, el MEN tomó la iniciativa a finales del mes de febrero.

Joaquín de Entrambasaguasy Manuel Ballesteros> asesores

técnicos del departamento> fueron comisionados por Sainz

Rodríguez para elaborar un informe sobre la organización de un

<<Servicio de Expansión Cultural para el Extranjero>>. En la

memoria presentada al mes siguiente desglosaban las actividades

que podría desarrollar ese Servicio, tanto en territorio nacio-

nal para propulsar las relaciones con el exterior o para favo—

36 ~xtractode las Malas de Servicio del Personal de la Carrera Diolomitica, Madrid, Imprenta del
MiMsterio di Asuntos exteriores, 1950, PP. 103—104. Relación de funcionarios dependientes del MAE oue
fueron seoarados del servicio oor disoosiciones del Gobierno rolo, siL AMAE, R—1019/31.
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recer la atención de los extranjeros que se desplazaran a Espa—

Ha, como en lo relativo a la eventual acción a realizar fuera

de las propias fronteras. Los redactores del escrito justifica-

ban la organización propuesta ateniéndose a dos principios

orientadores: la necesidad de que las diversas medidas quese

tomasen tuvieran como finalidad la estima y consideración del

“Nuevo Estado” en el mundo, junto a la obligación> por parte

del Ministerio de Educación de un Estado <<de constitución

totalitaria>>, de absorber todas las atribuciones sobre el par-

ticular que estuviesen en manos de entidades privadas’3’ El

proyecto no pasaría de tal> pues la 3RO asumiría poco después

el protagonismo casi exclusivo de la política cultural exte-

rior. No obstante> el Servicio tomó cuerpo dentro del organi-

grama del MEN> al convertirse en la Sección de Expansión Cultu-

ral encargada en lo sucesivo de las cuestiones de orden inter-

nacional que afectaban a este departamento.

Entretanto, la SRC emprendió la recopilación de información

a partir de una orden remitida a los representantes del gobier-

no franquista en diferentes paises de Europa y América. A éstos

se les notificaba la reconstitución de la JRC solicitándoles

que recabasen, con los medios a su disposición, datos sobre

<<los diferentes servicios dependientes de la citada Junta

existentes actual o anteriormente en ese país (Cátedras, Lecto-

res> Escuelas> Clases> Residencias, Colegios> Becas, etc.>> non

especial mención del régimen económico de cada uno>>~ Al lado

de la recopilación informativa> otro aspecto que preocupaba a

la SRC era determinar la actitud respecto al “Movimiento Nacio-

nal” de las distintas personas instaladas en esos servicios,

~ Memoria sobre Exoansión Cultural nra el Extranjero, Vitoria, !Il—1938.

36 Orden de 24—111-1958. AMAE, R—1380/25. Las capitales a las que se dirigió la citada comunicación
fueron: Berlín, Bruselas, Lisboa, Londres, Paris, Roma, Buenos Aires, Montevideo, Nueva York, Rio de
hrieiro y Santiago de Chile.

a.
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con objeto de proceder a su preceptiva depuracion.

Hubo que esperar al mes de abril, sin embargo, para que

tuviesen lugar los contactos interministeriales que condujeron

a la definitiva puesta en marcha de la JRC. Una comunicación

del MAE dirigida al titular de Educación Nacional exponía la

conveniencia de proceder sin más demoras a la constitución de

la Junta. Entre los asuntos que reclamaban con urgencia su

atención destacabala próxima apertura de la XXI Exposición

Internacional de Arte de Venecia. La participación espaflola en
este evento había sido insistentemente requerida por las auto-

ridades italianas> ofreciendo una importancia particular en

aquellos momentos <<tanto en el aspecto político como en el de

la propaganda>>’3¶Ciertamente, el avance de las tropas fran-

quistas parecía incontenible> hablan comenzado los bombardeos

sobre Barcelona, Lérida había sido ocupada y a mediados de ese

mes de abril se alcanzaba definitivamente el Mediterráneo

fraccionando el territorio republicano. En el panorama inter-

nacional los aliados del bando sublevado también consolidaban

sus posiciones. El ejército alemán había entrado en Austria

proclamándose acto seguido la unión entre ambos países —el

Anschluss—. Italia, por su parte, firmaba con Gran Bretaffa el

“acuerdo de Pascua” , que afectaba al desarrollo de la guerra

librada en EspaHa al condicionarse su puesta en vigor a la

retirada de los combatientes italianos en la península.

Las gestiones para proceder a la convocatoria de la Junta

se sucedieron a lo largo de aquel mes, reuniéndose finalmente

el organismo en sesión constitutiva en el Palacio del Cordón,

sede del MAE en Burgos “‘? El acto comenzó con un breve comenta—

~ Conde de Case Rojas a Sainz Rodrlouez, B—]Y—i958. AMAE~ R-13B0/25,

40 Secretario oeroetuo del lE al Subsecretario del KAE, i2—[V-1~38; Subsecretario del KAE al
Presidente del lE, i6—IV-1939, y Presidente del lE al Jete de la SRC, 21—IW’1938. AMAE, R1580125.
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rio del Presidente en funciones, Sainz Rodríguez, para dejar

constancia de la intención del gobierno de centralizar en la

Junta todas las vertientes de la política de expansión cultural
en el extranjero, motivo que justificaba el elevado número de

vocales que la integraban. Saludó especialmente a Yangúas He—

ssia, <<creador de la Junta en tiempos de la Dictadura>>, enta—

blándoseun diálogo entre ambos del que se desprendía claramen-

te la pretensión de asociar la nueva trayectoria del organismo

con su actuación en la época primorriverista, rectificando

<<las tendencias contrarias a nuestra Historia y principios que

fueron la base de su funesta acción durante la Repj5blica>>.

A continuación, se procedió a la constitución de la JRC con

el nombramiento de su Presidente y de los vocales> determinán

dose también los componentesde la misma que integrarían su

Comisión Ejecutiva4t La designación de los asesores, que

debían formar parte de ese árgano de la Junta, fue postergada a

la espera de que el HEN y el MAE formularan una propuesta con—

junta. Al lado de estos aspectos organizativos, las principales

cuestLonessuscitadas en el trancurso de la reunión fueron: la

situación económica del organismo> la tramitación de aquellos

asuntos pendientes que requerían una rápida solución, ademásde

la exposición del pensamiento del gobierno en materia de expan-

sión cultural.

Las dotaciones económicas previstas para este apartado eran

las que figuraban en el presupuesto de 1935, prorrogado ofi-

cialmente desde 1936. En consecuencia> la JRC disponía teórica-

mente de la asignación global de 844.000 pesetasdedicadas a

esta materia por el anterior ME, junto a otras 160.000 pesetas

concedidas por el MI? en concepto de becas a estudiantes ex—

‘~‘ El Subsecretario del NEN, Barcia Valdecasas; el Secretario del 1!, d’Ors, y el Jefe de la SRC,
Teixidor,
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tranjeros -destinadas especialmente a oriundos de América Lati-

na que realizaban sus estudios en Espafia- ~ Sin embargo, re-

sulta más que dudoso que tales sumas se invirtieran efectiva-

mente en actividades de este orden> habida cuenta de la desor-

ganización provocada en las mismas por el estado de guerra, la

inexistencia de un organismo —hasta la reconstitución de la

JRC— encargadode fijar y supervisar su distribución y, funda-

mentalmente, las propias necesidades económicas derivadas de la

contienda. Es más> ni siquiera una vez restablecida la Junta

pudo contarse con recursos suficientes para sufragar los gastos

que planteaba la intensificación de las relaciones culturales

con otros paises. Como se comprobará más adelante, hasta junio

de 1939 los presupuestosdel Estado no consignaron una partida

específica destinada a subvencionar la expansión cultural en el

extranjero. La cantidad fijada entonces no alcanzaba la cifra

invertida con anterioridad al estallido de la guerra por el ME

y> además, sirvió en buena medida para liquidar obligaciones

contraidas a lo largo de 1938. Así pues, puede afirmarse que

durante el intervalo bélico la acción cultural hacia el exte-

rior del bando franquista acusé una aguda penuria de medios

económicos.

Esa indigencia de recursos presupuestarios quedó ya señala-

da en la primera sesión de la Junta. La falta de divisas y las

restricciones que implicaba para financiar la asistencia a

congresos y exposiciones, el establecimiento de lectorados,

etc.> fueron reiteradamente puestasde relieve. Como criterio

prioritario se seHaló la necesidad de nc desatender el inter-

cambio cultural con los paises que venían prestando una <<ayuda

42 La primera prorroga de eme presupuesto tuvo lunar mediante un decreto del 10—VII— 1936. La Junta
Técnica del Estada dictó sendas disposiciones, el 26-XII—1936 y el 30—XII—1937, que mantenian en vigor eme
presupuesto1 ratificadas por un decreto—ley del 25—lll-19$E ~RC.Presupuesto de 1935. ~E y MP, uf, nota
informativa dando cuenta de las sumas empleadas en la expansión cultural y de las sucesivas prórrogas.
A¶IAE, R-1390125. Extracto de los Presupuestos generales del Estado viaentes en IB de Julio de 1936 de la
SAO del NE, sil. APB—JTE, 19/9,
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moral» a España: Italia y Alemania. A este respecto> seacordó

estudiar el establecimiento de una caja de compensación que

permitiera atender cuantas materias afectaran a las relaciones

culturales con ambas naciones. El procedimiento aludido habla

tenido inicialmente una acogida favorable por parte de los re-

presentantes diplomáticos italianos y alemanes, e igualmente

del Ministerio de Hacienda propio> delegando en el Secretario

de la Junta el examen detallado del tema y la propuesta de una

solución que lo zanjara de forma conveniente en breve plazo.

Análogamente, la SEO debia remitir al MEN una relación del

resto de los asuntos pendientes, separando los que exigían

desembolsode divisas para su resolución de aquellos otros que

no requerían esa condiciónet

La única cuestión puntual debatida con cierto detenimiento

fue la participación española en el certamen artístico de

Venecia. El gobierno —se decía— había estimado la oportunidad

de autorizar la concurrencia de obras de artistas portugueses e

hispanoamericanos en el Pabellón de Espafla, en beneficio de

<<la política imperial del nuevo Estado>>. Para ocuparsede los

preparativos de la contribución española decidió comisionarse

al Director de Bellas Artes> d’Ors, solicitándose de forna

urgente al Ministerio de Hacienda un crédito de 100.000 pesetas

que> con cargo al presupuesto de la Junta> sería puesto a su

disposición. La mención a la representación “imperial” de. la

muestra española aparecía matizada indirectamente en una inter-

vención posterior del propio d’Ors. Este reconocía las dificul-

tades que existían para contar con artistas nacionales sufi-

cientes> <<dado su censo actual restrictivo>>> de ahí la conve-

niencia de suplir su ausencia con la incorporación de otros

artistas extranjeros que habían dado su beneplácito a esa medi—

~ Cometido que me cumplió algunos días más tarde. Jefe de la SRC tI Ministro de Edueación itactonal

,

27—IV—1938. AmAE, R—1380/25.
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da. Circunstancia que> claro está> era distorsionada antelos

medios informativos, aludiéndose a criterios de selección de

los artistas por problemas de espacio físico para albergar las

obras4t El catálogo de las mismas <<debería repartirse gratis

y con un contenido apropiadoal momento actual y a los fines de

propaganda>>. El acontecimiento presentaba> por un lado, la

ocasión de acallar la resonancia que habla despertado La ante-

rior representación de la zona republicana en la exposición de

París4? Pero, además, el interés prestado al mismo estaba en

relación con la coyuntura descrita líneas atrás y con las ex-

pectativas de legitimación internacional que apreciaba el

gobierno franquista.

Esas expectativas constituían, precisamente, el punto de

partida de la disertación de Sainz Rodríguez sobre la orien-

tación que habría de darse a esa faceta de las relaciones con

el extranjero. Sus palabras a este respecto sirvieron de celo—

fón al acto y suponían, sin duda> el capítulo más interesante

de la sesi6n. A su juicio, la política cultural exterior repre-

sentaba un <<serio problema para el Estado>>, cuyo alcance iba

unido <<al futuro del ambiente internacional y a la propaganda

de los elementos rojos> parte de los cuales podrán ser absorbí—

~ En el apunte que se facilitó de la reunión para su difusión periodística se sorteó el tema de la
carencia de artistas con la siguiente afirmaclóní «Dado lo reducido del local, por desgracia, no pueán
ser tan numerosos como fuera de discar y seria posible por la cantidad y calidad de los artistas espaRoles,
adheridos a nuestra causa

1 los seltccionados, pero éstos servirin de compendio de los valores relevantes
hispánicos en el campo de las Bellas Artes»~ Nota para la prensa, 23—IV—1938. AMAE, R—i390/Z5. El
comunicado fue reproducido por el Diario Vasco (9e constituye en Burgos la Junta de Relaciones Culturales,
24—IV—1936> y el Diario de Buroos UConstitucidn de la Junta de Relaciones Culturales% 25—IV-1938>.

~ A tal propósito contribuyó parcialmente el éxito alcanzado por la delegación enviada a esa Bienal
de Venecia, en la medida que la mayor distinción del cericaen, el Gran Premio Mussolini, fue otorgada al
pintor Ignacio Zuloaga1 a quien había quedado reservado el salón central del pabellón empa~ol. El resto de
los artistas cuyas obras figuraron en la representación espaflola fueroní Enrique Pérez Comendadora Fernando
Alvarez de Sotomayor, José Eguiar, Gustavo de Maeztu, hintin de Torre, José de Togores, Pedro Pruna, el
uruguayo Pablo MaAÉ y el portugués Lino Antonio. Algunas incidencias sobre la participación espalola en la
exposición y el posterior regalo del gobiernD franquista de cuadros de Zuloaga a Museoliní y al conde Clano
eh A. ALTED VIGIL, op. cit.,pp. 127—128.
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dos> pero cuyo remanente constituirá una minoría que como la de

otros países ha de realizar una perturbación contra nuestro

ideario y propaganda>>. Esa circunstancia hacía preciso plan—

tearse la constitución de una ‘Internacional del Nacionalismo”

que agrupara todos los esfuerzos mundiales contra la “Interna-

cional roja”. Como primera aplicación práctica en tal sentido>

Sainz Rodríguez proponía simultanear la convocatoria del próxi-

mo curso oficial de verano en Santander con un congreso de in-

telectuales de Europa y América> donde se analizasen tenas fi—

losóficos.y culturales relacionados con el ilovimiento’:

aLa impresión de sus actas finales en el mundo intelectual
tendría una importante repercusión; en la reacción contra la
revolución roja y soviética> mostraríamos para que fuese uni ver-
sai.mente conocido el contenido espiritual de la guerra española.,
los postulados de nuestra ¡-Listoria y nuestra lucha por la defensa
de la civilización occidental»U.

La derrota militar del adversario debía compaginarse con

una ofensiva coordinada que neutralizase sus bases de susten-

tación ideológicas. La iniciativa> ya sugerida con antelación

por el marqués de Valdeiglesias> no podía dejar de recordar por

otra parte> evidentemente con un sesgo netamente diferenciado>

al Congreso Internacional de Escritores Antifascistas reunido

en territorio republicano tiempo atrás.

Según se deducía de las palabras de Sainz Rodríguez> compe—

46 Acta de la primera sesión de la JAD, 23—IV-1938. AMAE, R-1360/25. tos antecedentes de esa propues-
ta del Ministro de Educación Nacional posiblemente habría que situarlos en la iniciativa italiana de crear
una lnternacional fascista’, cuyos pasos iniciales se dieron por medio de la formación, a comienzos de los
afflos treinta1 de los Comitatá d’Azione per la Unlversaiith di Roma (CAURI, Vid. N.A, LEDENi Linternazio

—

nale fascista, Roma—Sari, Laterza, 1973. Sobre las vicisitudes de la constitución y funcionamiento del Co-
mité espaflol de los CAUR vid. 1. SAZ CAMPOS: Mussolini contra ..., op. cit., PP. 124—136, y Palange e
Italia. Aspectos pocos conocidos del fascismo espafflol’, Estudis d’História Contemoor&nia del País ValenciA

,

3 (1983), PP. 258—263, Una peculiar teorizaclón sobre el !nternacionalitmo Fascista’ y la política exte-
rior esp.a5ola, en clave beligerante sobre el futuro de Luropa y enfrentado al ‘InternacionalismO Revolucio-
nario’, fue elaborada asimismo al hilo de la guerra civil por J. II. PEMARTIN en su obra Dué es ‘lo Nuevo•

Consideraciones sobre el momento esnaffiol presente, Santander1 Cultura Empa~ola, 1939, pp. 123—159.
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tía a la Junta, pues, <<ser el más próximo instrumento» de

divulgación de la cruzada espiritual emprendida en suelo penin-

sular, haciendo resaltar en el extranjero <<los valores de la

Espaf~a de hoy>> Esa función acentuaba su responsabilidad ofi-

cial> tanto más grave teniendo en cuenta la hostilidad inter-

nacional que preveía encontrarse al término de la guerra. Se-

guidaznente, la alocución del Xinistro de Educación Nacional

desglosaba una serie de <<ideas y temas a los que el Gobierno y

la Junta han de conceder preferente actuación en el futuro>>.

La enumeración, pese a su prolijidad> merece en nuestra opinión

ser recogida en forma íntegra. Las materias a las que preveía

otorgarse una singular preferencia en lo sucesivo eran:

«La solicitud especial con que hay que seguir la obra de benemé-
ritos hispanistas en el extranjero, que a nuestra cultura consa-
gran sus desvelos.Las posiblesreunionesperiódicasde elementos
intelectuales del mundo en tierra española, para el estudio y
conocimiento de la verdadera significación espiritual de la
Historia de España, frente a la labor falsificadora a la que
tanto han contribuido algunos grupos de intelectuales que,
formados dentro del Estado Español> desnaturalizaron el sentido
de la cultura nacional. La posible creación de un doctorado
hispano-americano. El mejoramiento de nuestra EnseñanzaSuperior
para que hacia nuestrasUniversidadesse encauce “motu propio” la
juventud estudiosa de Hispanoamérica, deseosade ampliar sus
estudios. El cuidar que nuestrospensionadosfuera nos aporten la
técnica de otros paises sin desnacionalizar sus sentimientos. El
vigilar las residenciasde estudiantesespañolesllegando a crear
Institutos hispánicos en donde puedan convivir .los pensionados
españoles con los de las Repúblicas hispano-americanas>en prueba
de que sentimos iguales preocupaciones de mejoramientoy en
fomentode una solidaridad estrecha, hija de una convivencia
prolongada. La selección de lectores españoles en el extranjero,
para que no se limiten a enseñt literatura y lengua castellanas
descarnadas en sus sentimientos, sino vibrantesy llenas de
hispanidad. El establecimientode nuevos Tratados de propiedad
intelectual, que servirán para valorizar, en provecho deambas
partes contratantes, la producción intelectual. El fácil envíode
libros mediantereducción detarifas de correos. Por último> la
publicación en España de un repertorio bibliográfico, cataloga-
ción de toda producción literaria> científica y artística en
lengua española, lo que transformaría a nuestro país en el
receptáculo central de las actividades de espíritu de 22 Estados
distintos, con provecho principalmente para los autores de
aquella producción; transformando la Capital de España., pese a la
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distancia que la separa de los distintos países> en sede de la
intelectualidad de habla hispánica en el mundo»6.

A tenor de este programa preliminar, esbozo de los cometi-

dos que habría de englobar la política cultural exterior del

incipiente Estado franquista, conviene hacer una breve refle-

xión sobre un par de cuestiones: ¿cuál era el sentido ¡Sítimo de

la declaración del Ministro de Educación Nacional y Presidente

de la JEO sobre la expansión cultural que pretendía realizar la

“nueva Espai~a”?.. ¿qué había realmente de novedoso en su exposi-

ción respecto a actuaciones previas?.

Por lo que ataf~e al primer aspecto> puede percibirse una

orientación imbuida de motivaciones de índole defensiva> atenta

fundamentalmente a ampliar la solidaridad intelectual exterior

hacia el Estado franquista en gestación, a la par que a preve-

nir las eventuales manifestaciones de oposición internacional

que se produjeran ulteriormente. Es decir> paralelamente a la

edificaci6n del sistema educativo y la conformación de un

modelo cultural en el interior> la justificación propagandís-

tica de cara a). extranjero requería la actuación de un organis-

mo que irradiase los componentes ideológicos de este bando

traduciéndolos a valores culturales, susceptibles de otorgar

una legitimidad adicional a la insurrección militar. Esa labor

precisaba de la vinculación orgánica entre el lIEN y el HAE,

vinculación que esperaba lograres por medio de la JRC que ya en

tiempo de paz había servido como hipotético instrumento de

coordinación entre ambos departamentos. La Junta representaba,

en suma> el nexo de enlace entre los emisores del modelo cultu-

ral interior, destinado a lograr la cohesión y reproducción

ideológica del bando sublevado, y sus difusores en el. extranzie—

ro, dedicados a procurar una conflictiva legitimación que faci—

~ Acta de la orimera sesitn de la JRC. Ibídem, Un extracto en Apéndite documental, apartado tercero.
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litase la aceptación de aquel en el plano internacional. La

atención a los hispanistas, los propósitos de congregar en Es-

paña a intelectuales foráneos para transmitirles el “verdadero”

sentido de la cultura nacional> daban muestras de ese deseo de

conseguir una adhesión exterior entre los medios culturales de

la que ciertamente no andaba sobradoel bando insurrecto.

Ahora bien> en el programa perfilado por Sainz Rodríguez nc

todo se reducía a ese objetivo de “profilaxis” ante posibles

reprobaciones posteriores, ni a una búsquedade argumentos y

apoyos que favorecieran el reconocimiento exterior> presente o

futuro, del Estado franquista. También intentaban ecliarse los

cimientos de la política a realizar en este campo una vez

concluido el conflicto español, faceta que nos permite poner en

relación el resto de las medidas senaladas por el Ministro de

Educación Nacional con la segunda de las cuestiones que for-

mulábamos líneas atras.

Tanto el interés mostrado hacia el hispanismo extranjero,

como el singular miramiento con que se aludía a la difusión

cultural española en el subeontinente americano, eran vías de

la acción exterior que mostraban una clara línea de continuidad

con la trayectoria precedente en este ámbito. La característica

diferencial no estaba en los vectores esenciales de la expan-

sión cultural, sino en el cariz ideológico asociado a los

mismos. Al hablar de la tarea de los pensionados o de los

lectores españoles en el extranjero, al indicar las diversas

modalidadespara intensificar las relaciones con los países de

América Latina> se distinguía claramente la tendencia hacia lo

que denominaban<<revalorización de lo español>> presente en el

grupo intelectual procedente de Ancic5n Esnatmola. Tal concepto

remitía a una exaltación del pensamiento reaccionario—integris

ta español> que tenía por mentores principales a Marcelino

Menéndez Pelayo y al recientemente fallecido Ramiro de Maeztu.

.3 -
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Expresión, en definitiva> del fenómeno calificado como “nacio-

nalización católica de la cultura” que, en la misma medida que

orientaba la reforma —o contrarreforma- educativa interna> era

apreciable en el diseño de la expansión cultural hacia el exte-

rior. No en vano se advertía una especial deferenciahacia la

dimensión americanista de esa política cultural, incorporando

una nítida connotación expansiva que enlazaba con la pujanza

que la temática de la hispanidad había tenido —y tenía— entre
40estos medios intelectuales

Una cesura más perceptible con las pautas anteriores de la

acción cultural exterior podía observarse en otro terreno. En

la declaración del pensamiento del gobierno sobre esta materia,

realizada por Sainz Rodríguez> no aparecía el tercer polo de

referencia que había influido hasta entonces en la determina-

ción de sus objetivos: las colonias de emigrantes españolesy

los ni5cleos de población hispanoparlantes repartidos por el

mundo. ¿Un olvido intencionado> o más bien de un “acto fallido”

por parte del Ministro a la hora de preparar su exposición? En

cualquier caso, conviene dejar constancia de la relegación>

consciente o inconsciente, apreciable en este sentido, motivada

tal vez por la mayor incidencia concedida en el plano propagan-

dístico en aquellos momentos a las otras dos direcciones pre-

viamente mencionadas de la expansión cultural.

Tras la sesión constitutiva, la Junta celebraría otrasdos

reuniones a lo largo de 1936. En ellas fueron abordadasdistin—

48 La peculiar resonancia que tuvo esa vrsUn del mito hispánico durante la guerra respecto a la
materia que nos ocupa será examinada con mayor detenimiento en el capitulo siguiente. Los ingredientes
doctrinales de la visión providencialista y meslinica di la historia de Espa~a y su dimensión americana, en
los que se basó la revltallzaclóñ posterior de esa temática de la hispanidad y sus valoraciones anejas,
fueron reelaborados en buena medida en el trancurso del anterior periodo republicano. Vid. 1<. di MAEITUi
Defensa de la Hispanidad, Madrid, Gráficas Universal, 1934; 1’ GOMAy TOMAS: Apologia de la HispanidadTM,
ALUk.1121A211

1 KI, 64-65 f1934), Pp. 193—230, y 2~ 6ARCIA VILLADA’ El destino de Esua~a en la Historia
Universal1 Madrid, Cultura Espacía, 1940 <II cd. en 19361.



155

tas cuestiones organizativas que continuaban sin resolverse>

examinándose el estado de los servicios culturales a su cargo

con vistas a una posible reestructuración y procediéndose al

asesoramiento o dictamen de los diversos asuntos que entraban

en el campo de sus competencias. Tanto la designación de los

asesorescomo la redacción de un anteproyecto de reglamento del

organismo fueron encomendadosa la Comisión Ejecutiva, cuyas

resoluciones habrían de ser ratificadas posteriormente por el

Pleno de la JRC. Dentro del ámbito organizativo se determinó

también la preceptiva depuración del personal que prestaba

servicios en el extranjero, transfiriéndose al MEE la responsa-

bilidad de apreciar las razones que justificaron la creación de

los distintos puestos y la idoneidad de sus titulares. El tema

de los Agregados culturales fue la última cuestión de este

orden suscitada en aquellos momentos> elaborándose un proyecto

sobre la creación de tales plazas en las representaciones

diplomáticas.

La elección de los asesores> acordada en el mes de julio49>

suscitó las discrepancias entre el MEN y el MAE a la hora de

delimitar sus atribuciones. Es más, la disparidad de posturas

que mantenían ambos ministerios sobre este asunto llegaría a

interferir la confección del reglamento de la 3RO y la acota-

ción de un marco de referencia que regulase la labor de los

Agregados culturales. Mientras el MAE insistía en precisar ben

claridad las competencias de los asesoresy en colocar su ac-

tuación <<bajo la subordinación y en contacto estrecho con la

Representación del Gobierno Nacional en el extranjero>>> el lIEN

no mostraba ningún interés en establecer criterios estrictos

~ El nombramiento de los asesores tendrla carácter temporal por un periodo de seis meses. Joaquín de
Entratasaguas y Ezequiel Benavent —este ditimo fue sustituido por Leopoldo Palacios al no aceptar la
nominación— desempeflarlan tales funciones en EspaRa, en tanto que ~osáMuMoz Aojas e Isabel ArgOelles se
ocuparían de las mismas en el extranjero —el prilero desarrollarla su actuación en Gran Bretafia y Francia,
la segunda lo haría en Alemania u Italia—.

1~ ~$
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para limitar las facultades de esos cargos> dado que tal inde-

finición podía contribuir a incrementar su libertad de movi-

mientos y su capacidad de intervención fuera de las fronteras

nacionales~t’ La cuestión traducía, pues> unapolémica de mayor

alcance> relativa a las competencias y protagonismo en el ámbi-

te de la política cultural exterior y, en consecuencia, al res-

pectivo grado de control sobre las actividades de la 3RO. Idén-

ticas implicaciones contenía el proyecto de nombramiento de

Agregados culturales en el extranjero, preparado por el Subse-

cretario del lIEN. La pugna entre este <nítimo departamentoy el

aparato diplomático> en torno al papel de cada uno de ellos en

materia de expansión cultural, aparecería periódicamente en lo

sucesivo. A la postre, esa rivalidad quedó zanjada por el mo-

mento con una postergación de las decisiones sobre tales pro-

yectos. El examen y discusión tanto del borrador del reglamento

como del documento sobre Agregados culturales en el extranjero

fueron aplazados para una futura reunión de la Junta que tarda-

ría más de cinco años en convocarse.

Por lo demás> la mayor parte de las medidas tomadas en el

50 El borrador del reglamento fue confeccionado en primera instancia por la ERG en el mes de agosto.

Una vez aprobado por el titular de Asuntos Exteriores en los primeros días de septiembre1 se remitió al
Presidente de la Junta antes de trasladarlo a la Comisión Ejecutiva ?aradójicamente, a pesar de las recrí—
minaclones a la labor realizada por la Junta durante el periodo republicano, el proyecto de nuevo reglamen-
to más que asemejarse a las disposiciones redactadas en 1921 era una copia casi literal del reglamento de
1951. Las únicas modificaciones introducidas en las funciones del organismo me referían a la presentación
4e Agregados culturales en las Embajadas y Legaciones1 la creación de bibliotecas y la Información sobre
acuerdos de compensación cultural La Comisión Ejecutiva sustituía a la anterior Comisión Permanente, in-
cluyéndose un artículo adicional a propósito de los cargos de asesores. En una breve nota explicativa
mdjunta al proyecto, la Sección hacia una recomendación sobre esos puestos de asesores instando a que el
MEN fijare con mayor exactitud la misión que les reservaba, todavía no definida y a expensas de que la
propia Junta ratificase las facultades que se les asignaran, precisando, además, que siempre habría de
desenvolverme «balo la dependencia del Ministerio di Asuntos Exteriores>>, En opinión del Jefe de la SRC,
los cometidos de los asesores deberían acotarse con carácter restrictivo en el reqíamento de la Junta1 li-
mitando la tendencia a la <<ampliación de funciones y como consecuencia de cargos1 que acaso resulten en
desproporción evidente con nuestros verdaderos intereses y perjudiquen a la unidad que ha de presidir nues-
tras relaciones con el exterior», Informe sobre el nombramiento de 4 Asesores por la JRC, 23—VII—19381
Provecto de Reglamento de la JRC, 11-VIII—1938 (Apéndice documental, apartado primero), y Subsecretario del
hE al Presidente de la JRC, 7—IX—1939. ANAE, R4390/25.
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terreno de la política cultural exterior por el bando franquis-

ta se desarrollarían igualmente a lo largo de aquel alio, dedi-

cándose la dRO a aportar posibles iniciativas en este campo o a

hacer un seguimiento de los asuntos en curso tramitados por la

8kG o el lIEN. Su radio de acción afecté preferentemente al en-

torno inmediato de las naciones que apoyaban declarada y deci-

didamente su causa: Italia, Alemania y Portugal~t

2.3.— El núcleo de <<afinidad ideológica>>.

El régimen fascista italiano promocionó un notable incre-

mento de sus relaciones culturales con el gobierno de Burgos.

Los antecedentes del interés del gobierno italiano por in-

crementar su penetración cultural en España, en conexión con

móviles de propagandapolítica encaminados a mejorar la imagen

que la opinión pública de este país tenía sobre el régimen

fascista, se remontaban al período republicano. El entonces

Embajador en Madrid> Guariglia, ya había destacado la importan-

cia de favorecer las mutuas relaciones culturales, llegando a

considerar esta faceta la mejor y más eficaz forma de acción

política que podía ejercerse en España. A finales de abril de

1933 se inauguré en la capital española un Centro scambi cultu—

rali. con el objeto de deslindar formalmente esas actividades

del marco de actuación de la Embajada. El centro estabadesti-

nado a convertirse en una agencia de prensa camuflada, encon-

trándose al frente del mismo al corresponsal en España del

Corriere della serP y de la A~encia Stefani, Cesare A. Gulli’

~1 Actas de la segunda y tercera sesión de la JRC, 20—VII y 6—KIl-I?38, y Resumen de las actividades
de la SRC durante el primer a~o de Gobierno Nacional, s/l. AMAE, R—1390/25.
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no~ El considerable apoyo prestado al bando rebelde por la

Italia de Mussolini, ya en el curso de la guerra civil, perini-

tió ampliar notablemente la influencia fascista en España,

dando oportunidad para cimentar más sólidamente la obra reali-

zada con antelación.

A partir de las gestiones realizadas por Gay Forner en

1937> y a propuesta del gobierno italiano> se restableció el

acuerdo de intercambio de dos becarios sobre la base de reci-

procidad existente entre ambas naciones previamente al estal-

lido del conflicto. El intercambio de becarios comenzó en 1937

con la designación y desplazamiento a España de los dos estu-

diantes italianos, a mediados del año siguiente se procedería a

cubrir por parte española las dos plazas en Italia. Las autori-

dades italianas cursaron reiteradas invitaciones para que asis-

tiesen representantesoficiales españolesa un buen número de

congresos, conferencias y otras reuniones internacionales con-

vocadas en su territorio, destacando por su repercusión propa—

gandística la participación en la XXI Exposición Internacional

de Arte de Venecia. Varios médicos españoles recibieron bolsas

de estudios para asistir a cursillos de perfeccionamiento en

aquél país. Se nombraron, o confirmaron en sus puestos, lecto-

res de lengua española en las Universidades de Roma, Génova y

Napoles; paralelamente, se designó un lector de lengua y cultu-

ra italiana en la Universidad de Sevilla, demorándose hasta . el

final de la contienda la creación de una cátedra de Lengua y

Literatura italiana en la Universidad de Salamanca solicitada

por el gobierno fascista. Asimismo, una expedición de doscien-

tos maestros fue invitada por ese gobierno a realizar un curso

en Roma sobre el ordenamiento escolar fascista, sus presUpueS

52 Interesantes datos sobre la atención que concedió el gobierno italiano a esa labor cultural, los
fondos que empleó para sustentaría1 su estrecha supeditación a las tareas de propaganda pol&tica y los
sectores espa~oIes con los que se estableció contacto a tales efectos, en 1, SAZ CAMPOSI Mussolini contra
~ op. cit., PP. S~—94.
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tos ideológicos y sus realizaciones, emprendiendo posterior-

mente un viaje por diferentes ciudades del país. La iniciativa

en casi todas estas materias correspondió al gobierno italiano,

que se negó> por otra parte> a establecer acuerdos sobre la

apertura de una cuenta de compensación de divisas para sufragar

los gastos derivados de la intensificación de esas relaciones

culturales “~

La influencia cultural italiana en España también se hizo

perceptible al sustituirse en marzo de 1936, con carácter pro-

visional, la enseñanza del francés por la del italiano en el

Instituto de idiomas de la Universidad de Sevilla. Mayor alcan-

ce presentaba la inclusión del estudio de este idioma en el

bachillerato. La ley de reforma de la enseñanza media> promul-

gada en el mes de septiembre, contemplaba la obligatoriedad de

escoger el italiano o el alemán como una de las dos lenguas

modernas que deberían cursarse en el programa de estudios. La

formación del profesorado español encargado de su enseñanza se

llevaría a cabo mediante cursos de Lengua y Literatura de ambos

idiomas impartidos en diversas universidades, que comenzaron a

desarrollarse por profesores italianos en el año académico de

1936—1939‘?

~ La convocatoria espa~ola de becas se realizó por una orden de 25-IV-i936 (¡fi, 2B1V49391%
nombrándose a los candidatos en el mes de junio. Las negociaciones para la ejecución de este acuerdo en
AMAS, R-1724/8O, 83 y 85—86. Entre las celebraciones de diverso tipo que contaron con asistencia espa5ola
se encontraban: la III Feria Internacional de Muestras (Trípoli, 11—1938>; tI III Congreso Mundial irabajo
y Alegríatm (Roma, Yí/VII-1938>; ellV Congreso Internacional de Arqueología Cristiana (Roma, 1-1938>; la
Reunión Volta dedicada a Africa <Roma, X—1936>, y el Congreso de Abonos Químicos (Roma, 1-1938>’ AMAE, R-
l06I/77—8E y APB-JTE, 5/9y18/9. Otras referencias adicionales sobre los alembros de las representaciones
espa~olas QUE participaron en los diversos actos, al igual que del resto de las cuestiones aludidas en el
texto, también pueden hallarse en los diferentes apuntes sobre asuntos pendientes tíaborados por la SRC
para su tratamiento en la Junta o su remisión al EN. AMAS, R-1580/25. La expedicióh escolar iba encabezada
por Antonio Ballesteros Beretta y Antonio Bermejo de la Rica, más detalles sobre las incidencias de esa
comitiva docente desplazada a Italia en A. ALTEO VIGIL, op. cit., pp~ 252-234.

~ Orden de 9-111-1938 y “Ley de reforma de la Ense5anza Media’, 20-114939. 905, 15—lI! y 25—1-1938,
respectivamente.
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Los responsablesculturales del bando franquista no estaban

en condiciones de corresponder el impulso italiano en este

terreno. La principal institución cultural española en terri-

torio de aquél país, la Academia de Bellas Artes de Roma, había

suspendido sus actividades prácticamente desde el inicie de la

contienda civil. Durante esos años la Academia se limitó casi

exclusivamente al mantenimiento de sus funciones administra-

tivas, afectando su economía de gastos a los propios pensiona-

dos en ella residentes que dejaron de percibir las cantidades

que les correspondían y hubieron de contentarse con un socorro

mínimo para sufragar su alimentación. Los locales de la Acade-

mia albergaron a refugiados españoles, en su mayor parte cata-

lanas, además de instalarse en algunos estudios diversos servi-

cios de la Embajada franquista en Roma -radio, información,

etc.—. El cargo de Director de la institución lo ocupaba en

aquellos momentos Emilio Hoya Lledos, estando al frente de la

secretaría José Olarra Garmendía. En el curso de esa coyuntura

bélica hay que señalar asimismo la creación en diciembre de

1938 de la Asociación Cardenal Albornoz, dedicada al manteni-

miento de los vínculos culturales hispano—italianos. Los esta-

tutos de la entidad fueron preparados por una comisión organi-

zadora cuyo presidente era Ramón Serrano Suñer, desempeñando

las tareas de secretario general Juan Beneyto y recayendo en

César A. Gullino el cargo de secretario adjunto para asuntos

italianos. Aprobados en enero de 1939, la organización defiñi—

tiva de la Asociación tendría lugar el 22 de noviembre de 1939

—día de San Olemente-~

~ E. PEREZ COMENDA9DR,art. cit,, p. 49; Asociación Cardenal Albornoz (Mensale y Estatutosí, Bilbao,
Editora Nacional, 1939, y Anuario cultural italo—espa~ol. Asociación Cardenal Albornoz, vol. 1—1941,
Valladolid, Santarén, 1942 (la referencia de estas dos últimas obras está tomada de A. ALTEO, op. clt., PP.
119—120). Otras aportaciones en relación con la actitud de la opinión pública italiana ante la contienda
espm~*la en: A. AGUARONE: ‘La guerra di Bpagna e lopinione pubblica italiana’, II Cannodiale, 4—6 (1966),
católicos italianos yla guerra de Espa5a”, Hispania, 139 <1978>, Pp. 373-399, y 6. RUMí: ‘Mondo cattolico
Pp. 5—36; 8. ATTANASIOI fu italianí e la guerra di Sunna, Hilan, Murcia, 1974; A. ALBONICO: ‘Los
• guerra civil. ipagnola: l’opinione ambrosiana’, Italia y la ouerra civil ,soa~ola, Madrid, C,S.I.C.,
1986, PP. 103-lib,
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El gobierno alemán también procuró mejorar este tipo de

vínculos con la zona franquista. Contaba a su favor con la

mayor atracción que su florecimiento cultural y técnico había

ejercido sobre notables sectores intelectuales y profesionales

españoles desde principios de siglo. Después de la primera

guerra mundial se incrementó de forma considerable el contin-

gente de pensionados españolesenviados a completar su forma-

ción en centros alemanes, varias sociedades y asociaciones

hispano—alemanas fueron constituidas en aquellos años, a la par

que se creaban un buen número de lectorados de español en

universidades germanas y el idioma de esta nación fue incor-

porado como asignatura facultativa al lado del inglés en los

Institutos de segunda enseñanza españoles. El régimen repnbli-

cano instaurado en España en 1931 había continuado y favorecido

esa tendencia, ampliando su radio de acción en cuanto al

intercambio escolar por medio de la promoción de las colonias

internacionales de vacaciones.

Alemania disponía además de instituciones culturales pro-

pias en España. Junto a las escuelas de esta nacionalidad

establecidas en diferentes puntos de la geografía española,

consagradas fundamentalmente a la instrucción de sus compatrio-

tas afincados en este país, se habían fundado algunos años

atrás el Centro de Estudios Alemanes de Barcelona y el Centro

de Intercambio Intelectual &ermanoEspaflol en Madrid, que tenía

como complemento al Instituto de Investigación español de la

Sociedad G~5rres. Por otro lado, en Berlin funcionaba desde 1929

el Instituto Ibero-Americano, encargadode fomentar esa co-

rriente cultural entre España y Alemania> secundando su labor

el Instituo Ibero-Americano de Hamburgo. Tras el ascensode

Hitler al poder el partido nazi. coparía gradualmente toda esa

red de elementos> de tal forma que a la altura de 1936 miembros

del mismo ocupaban los puestos de dirección de las organizaciO
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nes escolares> culturales y profesionales alemanasubicadas en

Espaf’ia5t

Al igual que ocurriera con Italia, el intercambio de be-

carios fue el asunto preliminar de los contactos en el campo de

las relaciones culturales hispano—germanasdurante la guerra

civil. Las gestiones a este respecto se prolongaron hasta

octubre de 1936, convocándose dos becas para ampliar estudios

en aquella nación cubiertas a principios del año siguiente, en

correspondencia con la incorporación a centros universitarios

españoles de otros dos estudiantes alemanes. Simultáneamente,

se dotó un lectorado de lengua y literatura españolas en la

Universidad de Góttingen, planteándose la conveniencia de

cubrir la cátedra de esta materia en la Universidad de Leipzig

que había dejado vacante Dámaso Alonso, Un grupo de estudiantes

espafioles se desplazó en el mes julio a Berlín> invitado por la

municipalidad de la ciudad. El mes anterior el gobierno espafiol

había autorizado la instalación de una misión médica alemana en

Guinea Ecuatorial, con el propósito de estudiar las enferme-

dades tropicales de aquellos territorios. No se consiguió, sin

embargo, que las autoridades alemanas accedieran a la petición

española de obtener la exclusiva de la traducción al castellano

de los libros alemanes, gestión iniciada por la Comisión de

Cultura y Enseñanza con la intención de evitar la campaña que

hacían en Buenos Aires <<libreros izquierdistas y masones,

comunes enemigos de España y Alemania>>, España participó

asimismo a lo largo de ese año en diferentes congresos inte’—

~ Vid. H. .3. HOFFER: ‘Relaciones culturales entre Espda y Alemania en el pasado y el presente’, en
Iberoamérica y Alemania, Berlin, Carl Heymanns Verlag

1 1933, pp. 219—228; A, VIRAS: La Alemania nazi
op. cli,, p. 274, y particularmente los datos sobre la actuación en Espa5a del partido nazi y de su rama
exterior —la AuslandOrganisation— recogidos en la obra de M. MERKES: Oit deutsche Polltik 1. soanischen
Beroerkrieo. 1936-1939, Bonn, Ludwig R~hrscheid Verlag, 1969.
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nacionales organizados en Alemania

Las conversaciones mantenidas para llegar a un acuerdo de

compensacion cultural sí cristalizarían en esta ocasión, aunque

dentro de un mareo más amplio. El 24 de enero de 1939 el Hinis-

tro de Asuntos Exteriores del gobierno de Burgos y el Embajador

alemán firmaron el Convenio sobre la colaboración espiritual y

cultural entre España y Alemania’ . El texto su sonto incluía en

su articulado aspectos tales como la protección a los colegios

de las respectivas nacionalidades establecidos en ambos países,

la atención a la enseñanza de la lengua de la otra nación en

los institutos de segunda enseñanza, el estímulo a la traduc-

ción de libros escritos en ambos idiomas, junto a la censura en

la publicación, comercio y difusión de obras contrarias al otro

país> sus instituciones políticas o sus personalidades direc-

toras. No obstante, los recelos de la Santa Sede, que llevaron

incluso a la paralización de las negociaciones concordatarias

desarrolladas por entonces, y la oposición de los medios ecle-

siásticos españoles impidieron que llegara a ratificarse. Tam-

bién quedaría en suspenso durante el curso siguiente el acuerdo

sobre intercambio de estudiantes entre ambos gobiernos, trami-

tado paralelamente al Convenio cultural pero con independencia

~‘ La convocatoria de la plaza de lector en la Universidad de Sñttingen y de las dos becas espa~olas
se reguló por sendas ordenes del MEN de 21—1-1938. ¡fi, 25—X—1938~ El proceso para la definitiva aplicación
del intercambio de becarios puede seguirse en AMAE, R—2049/17. El encargado de la preparación del viaje de
estudiantes a Berlin fue ml Secretario general de Educación de Falange, Antonio auintana García AMAE, A—
1724173. La demanda de concesión de la exclusiva para la traducción de publicaciones alemanas se sustentaba
en argumentos morales —‘Espa~a, cuna del idioma’— y, más propiamente, en Intereses económicos —perdida de
mercados—, Su desarrollo puede seguirse en ANAE, R—1724120. Los pormenores del persiso para el viaje de la
comisión científica alemana a Guinea en AME, R—172415i. Entre las asambleas internacionales que cantaron
con asistencia espa~ola estaban~ la reunión del Instituto de Morfología (Frankfurt, VI—1938); el III
Congreso de la Asociación Internacional para la Protección a la Infancia (Frankfurt, VI—1938>J el Congreso
de ‘La Fuerza por la Alegría’ (Hamburgo, VJ—1938), y el Congreso de Ense~anza Profesional y Técnica
(Berlin, VII-1938). AMAE, R-1061/3245. Más información sobre este particular y con relación a las otras
vertientes comentadas de la actividad cultural hispano—alemana en los apuntes de la SRC ya mencionados.
AMAE, R—1380/25.

u,
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SSdel mismo

Integrada en ese círculo de “naciones amigas’, la natura—

leza de las relaciones culturales con Portugal presentaba un

sesgo distinto. En este país Espafia contaba con una serie de

centros de ensefianza> fundados o reorganizados en el período

republicano> que atendían las necesidades escolares de las

colonias de emigrantes allí establecidas. Una parte de esos

centros siguieron funcionando tras la sublevación militar

producida en España, manifestando la mayoría de sus cuadros

docentes su simpatía con los móviles insurreccionales. Sin

embargo, el mantenimiento económico de estas instituciones de

enseñanza hubo de atenerse a la precaria situación impuesta por

la guerra. La Escuela Oficial espafiola de Lisboa> que contaba

con una asistencia en aumento desde su remodelación en el

intervalo republicano, continuó su actividad. No corrieron la

misma suerte las escuelas de Oporto y Elvas, que fueron cerra-

das al carecerse de medios para abonar los alquileres de los

locales en que se hallaban instaladas. La primera quedó aban-

donada en septiembre de 1936, la segunda dejó de funcionar en

junio de 1937. Los alumnos españoles que acudían a ellas

debieron ¡natricularse en centros de enseffanza portugueses, o

someterse a los retrasos y dilaciones que ocasionc5 la habilita-

ción de otras instalaciones pertenecientes a la colonia espafio

la para albergar en ellas esos servicios docentes.

El Instituto español de Lisboa atravesó igualmente una

etapa crítica, si bien la importancia del centro —único de sus

características que España mantenía en el extranjero—, junto a

razones de prestigio vinculadas con aquella coyuntura, posibi-

litaron que no fuera clausurado. En marzo de 1937 la Comisión

56 Vid, A. MARQUINA BARRIOrn ‘La Iglesia espa~ola y los planes culturales alemanes para Espafla’, Razón
y Fe, 975 <1979), pp 354—370 <el articulo recoge además la versión espa~ola del convenio>,
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de Hacienda de la Junta Técnica del Estado abrió un crédito de

90.000 escudos en Lisboa para atender al mantenimiento económi-

co del centro. A mediados de ese mismo mes la Comisión de Cul-

tura y Enseí’ianza designaba como Director del Instituto a Euge-

nio Montes, catedrático de Filosofía y titular de esa asignatu-

ra en dicho centro. En abril de 1936 el Director accidental en

esos momentos, Antonio Ibot León> redactó un proyecto de presu-

puesto rebajado en el 50% para ese ano. Posteriormente, un

informe realizado por los asesores de la Junta —Entrambasaguas

y Palacios-, a comienzos de diciembre, advertía de los incon-

venientes que podría deparar la supresión del Instituto, no

sólo porque funcionaba con regularidad en su actividad docente

hacia la colonia española allí residente, sino porque <<seria

depresivo y aún perjudicial para Espafia suprimir ahora este

Centro de cultura en un país como Portugal tan afecto desde el

principio a la causa Nacional>>. Se recomendaba> por lo tanto,

su reorganización docente y económica, previa inspección de la

Junta, aceptando mientras tanto la rebaja del presupuesto que

había presentado el Instituto meses atrás. Trasladado el infor-

me a la tercera sesión de la JRC celebrada días más tarde se
59

aprobó el dictamen de los asesores

Estas actividades de orden cultural eran concebidas por

parte franquista como un mecanismo para afianzar la solidaridad

de esas naciones con su causa, intentando prestigiar simultá-

neamente su imagen ante la opinión pública de otros países y

quitarse el sambenito de enemigo de la cultura con que se le

asociaba desde posiciones pro-republicanas. En cuanto a sus

~ En Portugal realizaría igualmente una gira la Compa5la de Teatro del Servicio Nacional de
Propaganda, concurriendo una delegación espaflola al Congreso Internacional de la Viga y del Vino <Lisboa,
X—1936). Al anterior lector de espa~ol en la Universidad de Lisboa, que era a su vez profesor del
Instituto1 la nueva dirección de éste le formó un expediente «por su conducta favorable a la causa
marxista>>1 Informe sobre Portuoal de la SRC, sil; Oroanizaclón de la labor cultural esoagola en Portugal

,

9-V-1938; Instituto Esoagol de Lisboa. Resumen, 9-II—193B, e Informe sobre .1 Instituto EsoaAol en Lisboa
de los Asesores-Jefes de la JRC, 1—XII—1936. AMAE, R—1380125.

«y



166

interlocutores, fundamentalmente italianos y alemanes, suponía

una magnífica cobertura para simultanear el apoyo militar,

económico y diplomático que prestaban al campo rebelde con la

penetración cultural y propagandística en España. Acción sus-

ceptible de favorecer la paulatina captación de los cuadros

intelectuales y profesionales del emergente Estado franquista,

colocándolos balo su radio de acción y utilizándolos como

prosélitos de sus respectivos modelos culturales, sociales y,
‘o

en definitiva, políticos

La incapacidad material del gobierno de esa zona para ex-

tender sus actividades fuera del nácleo de afinidad internacio-

nal mencionado contribuía a la polarización de sus contactos

culturales con el extranjero. Esto no quiere decir que tales

contactos se limitaran exclusivamente a esos paises, represen-

taciones oficiales de este bando concurrieron también a certá-

menes internacionales celebrados en otras naciones’? Empero,

los propios responsables de la política cultural pondrían res-

tricciones a esa participación> al determinar como cuestión de

principio limitar la presencia de delegados a aquellas convoca-

torias celebradas en países que hubieran reconocido al gobierno

‘nacional”> siempre y cuando, además> pudiera disponerse de las

divisas necesarias para atender los gastos que aparelara su

SO En opinión de Alicia Alted, la identificación ideológica y cultural con Alemania fue más formal
que real, desempe~ando la Iglesia un papel fundamental en ese sentido, Las relaciones con lt¿ll&
presentaron un carácter diferentel «Sin necesidad de llegar a la firma de un convenio de cooperación
cultural (a lo que Italia nunca estuvo dispuesta a pesar de la insistencia por parte espalda), Italia
ejerció una Influencia mucho más estrecha en el campo de la educación; ¡obre todo porque los dirigentes del
ministerio tenían a esta nación amiga como modelo». A. ALTED: ‘Rotas para la configuración y el análisis
de la política cultural del franquismo en sus comienzosl la labor del Ministerio de Educación Nacional
durante la guerra’, en Espa5a balo .., op. cit., p. 225, La analogla con Italia en el terrino emular
también ha sido apuntada por 6. CÁMARA VILLAR5 op. cit., nota 52 p. 143.

~ Entre ellos, el! Congreso de Toponimia y Antroponimia (Paris, VI 1—1938); .1 Congreso de Geografía
(Amsterdam, VII—1936>; la Conferencia Mundial de Energía Eléctrica <Viena, víí¡—1939>; el Congreso
Internacional de Ciencias Históricas (Zurich, VIII/U—1958>; el Congreso del ‘Sureau Catholique Interna-
tional de Radio—Dhffusion’ (Amsterdam1 1—1938>; la reunión del Comité permanente internacional de
Arquitectos (Paris, fr1938), etc,
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asistencia

En cualquier caso, todas esas intervenciones tuvieron un

carácter puntual, sin ensamblarse por el momento> como era el

caso de las relaciones culturales con Italia y Alemania, en una

orientación marcada hacia la colaboración y el estrechamiento

de los lazos en

tradicionalmente

con Españano se

rrollar acciones

la receptividad

Instituto de Estu

por ejemplo, que

JRC, era tildado

atribuía la real

los rojos>>a~~ Lo

nuaba siendo la

este ámbito. De hecho, con otros paísesque

habían mantenido una fluida corriente cultural

encontraban las mismas facilidades para desa—

de este tipo> ni se contaba frecuentemente con

de sus autoridades políticas o académicas. El

dios Hispánicos de la Universidad de Bruselas,

había sido subvencionado anteriormente por la

de <<centro socialista y comunizante>> y se le

ización de <<una intensa propaganda a favor de

cierto es que el gobierno republicano conti—

autoridad legítima de cara a). exterior para la

mayor parte de los países europeos y americanos que previamente

habían mantenido relaciones de este género con Espafia, circuns-

tancia que evidentemente mediatizaba, al margen de otro tipo de

valoraciones> su eventual colaboración con los portavoces de la

zona franquista.

En el caso de Francia podía apreciarse a su vez la fractura

que la guerra civil había abierto entre los difusores de la

82 La citada norma admitía dos excepciones: bien porque figurase la ‘Espaffid Nacional’ como única re-
presentación —<<con exclusión de los rojos>», bien por no originar tal participación ningún desembolso
para el Estado. Informe sobre la reunión de la Comisión Ejecutiva de la JRC celebrada el 25 dc junio de
¡¶~j, 27—VI-1939. AKAE, R—i380125. En la última sesión de la ¿RC se decidió, por otro lado, e! envío de una
circular a los diferentes ministerios y centros oficiales, a fin de que redujesen a un cupo máximo de tres
miesbros sus delegaciones oficiales a congresos Internacionales y presentaran una memoria de su actuación.

es Informe sobre Bélgica de la BAC, sU. AMAE, R—1380125. Ante la conducta del citado Instituto, SC

recomendaba suprimir el Patronato que lo regulaba <<eh el momento en que nuestra Representación en Bélgica
pueda actuar con plenitud de derechos»1 sugiriéndose trasladar la subvención a la Universidad de Lovaina
donde se habla encontrado «una acogida absolutamente diferente»,

a
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cultura española en el extranjero. El Instituto de Estudios

Hispánicos de la Universidad de París se convirtió desde el

comienzo de la contienda en un foco de apoyo al gobierno repu-

blicano y de abierta hostilidad a la causa rebelde. En una

memoria confeccionada por Joan Estelric,h para la 3RO afirmaba

que el Director efectivo del Instituto, el eminente hispanista

llarcel Bataillon, había sido un <<decidido partidario de los

rojos>>. No era, según parece> una excepción, pues como asimis-

mo manifestaba Estelrich: <<ninguno de los centenares de acadé—

ricos> universitarios o escritores que han manifestado su sim-

patía por la Espafia nacional pertenece a los grupos cultivados

por el Instituto>>. En cuanto al Director—Adjunto del centro,

el español Aurelio Vit~as, nombradoAgregado cultural de la Em-

bajada de Españaen París durante los últimos años del interva-

lo republicano> fue <<perfectamente neutro>>> hasta el punto da

llegar a señalar el redactor de la memoria que se habla <<esfu-

mado durante este período>>. La mayor parte del hispanismo uni-

versitario francés —<<los hispanizantes oficiales de nota>>—

actuó de forma similar> bien procuró mantenerse alano al con-

flicto, bien se decantó ostensiblemente del lado republicano

colocándose en una posición de enfrentamiento con el bando

sublevado. Como reconocía Estelrich> <<el cuadro do nuestras

disponibilidades en el círculo del hispanismo universitario

oficial es ciertamente pobre> por no decir mísero>>4t

El Colegio de España en la Ciudad Universitaria de Paris no

observó una actitud análoga. Esta fundación quedó desde 1936

~ El Director oficial de! Instituto de Estudios Hispánicos era el profesor Martinenche, pero su in-
capacidad f.Lsica le mantenía práctlcamente al har0en del mismo, ocupando fiatail Ion mu dirección real, La
memoria de Es.telrich incluia también una relación de los intelectuales franceses que hablan manifestado su
adhesión en favor del bando franquista y que habla sido reproducida en sendos nheros de la revista tiL.
dial, Un valoración sobre las persona!Idadás afectas en el campo de] hispanIsao unlnrsl tirio francés, un
comentarlo sobre las instituciones francesas en Espa~a, junto a un programa londiato de actuación de la
política cultural respecto a Francia. De estas cuestiones, en la medida que afectaron al desenvolvimiento
de la acción espdola tras el desenlace de la guerra civil, nos ocuparnos en un capitulo posterior.
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totalmente desligada de la Embajada republicana en París, con-

servando su independencia y no permitiendo la utilización de

sus instalaciones para fines políticos o propagandísticos. Ante

esa circunstancia, el MIP del gobierno de Madrid destituyó a

Angel Establier de sus funciones de Director del establecimien-

te. La decisión sería aceptada por el Rector de la Universidad

de París que confirmó al Director en su cargo> dando lugar a

que las autoridades republicanas suprimieran las consignaciones

presupuestarias que anteriormente recibía el Colegio. En abril

de 1938, Establier se dirigió al gobierno de Burgos por inter-

medio de su representante en Londrés, el duque de Alba, solici-

tando una subvención económica para cubrir los gastos de la

institución sin tener que recurrir a las autoridades universi-

tarias francesas. A su juicio, aceptar la ayuda ofrecida desde

instancias francesas implicaba disminuir la autonomía del Cole-

gio y supeditarse en lo sucesivo a una mayor intervención de

aquéllas en sus tareas. La falta de una respuesta concreta y el

agravamiento de la situación económica dieron lugar a que Esta—

blier demandara esa contribución a Francesc Cambó> quien con-

testó accediendo a la petición siempre que estuviera avalada

por las <<autoridades españolas competentes>>. Tras obtener esa

confirmación Cambó entregó 50.000 francos a Quiñones de León,

quien a su vez hizo llegar esta cantidad a la tesorería del

Colegio. La donación obtenida permitió al Colegio de España

<<terminar dignamente> sin claudicaciones delante de las auto-

ridades rolas o francesas, el período particularmente difícil

que han tenido que atravesar todas las InstituciOnes españolas

situadas en países simpatizantes con los rojos>>

La situación de los enclaves culturales españoles ubicados

fuera de sus fronteras no resulté en efecto especialmente bo-

yante en el curso aquella coyuntura. Pese a no sufrir las con—

~ Notas sobre las relaciones culturales hisoanofrancesas, l1—1V1939. ANAE, R4380124.
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secuencias directas del conflicto como ocurría con las depen-

dencias escolares, universitarias o científicas radicadas en

territorio nacional> sí que se vieron afectados> como puede

suponerse, por sus repercusiones indirectas: irregularidad e

incluso omisión en el envio de las subvenciones a los centros y

de los sueldos de los funcionarios> desavenencias internas y

depuraciones merced a las tomas de posicián respecto a uno u

otro bando, traslado de una parte de su personal docente e

incorporación a otras tareas distintas de las que anteriormente

ejercían, etc. Por lo que respecta a la zona franquista, se ha

dejado ya apuntada la precariedad de la atención dispensada a

los establecimientos situados en las “naciones amigas’, en las

que contaban con el beneplácito e incluso la colaboración de

sus responsables políticos. Como se ha indicado igualmente

líneas atrás> en el resto de los servicios culturales no cir-

cunscritos a ese núcleo de afinidad internacional la incidencia

de su actuación fue aún más problemática y restringida.

De las escuelas o clases que sufragaba el Estado espaflol

antes de la guerra en Francia y el norte de Africa, ni siquiera

tenían constancia precisa de su existencia y localización. Los

datos sobre Andorra eran algo más completos, si bien se pospo-

nía cualquier intervención a la llegada de las tropas franquis-

tas a los límites con aquel país y se recomendaba la mediación

del Obispo de la Seo de Urgel en el posterior nombramiento-de

los maestros. La renovación del personal docente adscrito a

esos centros devenía en cualquier caso necesaria, a la vista de

su actitud mayoritariamente contraria al bando insurgente y su

consiguiente fidelidad al gobierno legítimo de la República.

Por el momento no resultaba factible hacer ninguna modificación

sobre el particular> en tanto no fuera reconocido de forma ofi-

cial el gobierno franquista y pudiera ejercer con pleno derecho

su autoridad. Tampoco se solucionó a corto plazo la condición

de desamparo del escaso personal docente que manifestó su adhe-
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sión con la rebelión militar. Desde noviembre de 1936 la Junta

Técnica del Estado decidió dejar en suspenso los asuntos rela-

tivos al personal docente en el extranjero, de forma que hasta

el final de la contienda civil no se normalizó el cobro de sus

haberes, tras pasar por el inevitable trámite depurador

Los lectores espafioles destinados a diferentes centros uni-

versitarios> fundamentalmente europeos> se vieron afectados en

forma similar por la inevitable desarticulación producida en

casi todos los servicios culturales en el exterior a raíz del.

choque armado peninsular. En julio de 1936 la SRC cursó una

circular a los representantes en el extranjero pidiendo infor-

mación sobre el tema. Los términos de la comunicación abarca-

ban, junto a la especificación de los lectores que existían en

los respectivos países, aspectos tales como: las causas que

motivaron la creación de esas plazas, el procedimientO por el

que fueron adjudicadas, la eventual participación de la Junta

en los nombramientos, los haberes que percibían y> claro está,

la idoneidad de sus titulares a tenor de su actitud en relación

con el <<Movimiento Hacional>>~”. La lentitud en la recopila-

ción de esos datos, la atención preferente dedicada en aquellos

momentos a cuestiones de interés más inmediato, unidas a los

problemas para detraer divisas con las que remunerar el trabajo

de los lectores, retrasaron también en este orden la regularí-

SS Orden de b—lI—1936. BOE~ 9—KI—1936. Según la documentación manejada, sólo se jumaron a la causa
franquista los maestros espa~oles en Toulouse, Perpignan, Encamp1 San Julian de Loira, Casablanca y Tanger,
además de los destinados en Lisboa y Elvas. Si tenemos en cuenta que antes del estallido del conflicto
espa~ol existían aproximadamente una treintena de docentes en el extranjero dependientes de la JRC, se
puede apreciar la dispar solidaridad que este colectivo mostró ante las fuerzas en litigio. Nota sobre
Andorra para la ERO del se~or Amezua, 21—IV—1938j Situación del oersonal aue venia prestando servicios a la
~!RLanexo a la relación de asuntos pendientes enviada por la SRC al EN, 2719-1939. AMAE, Rflil/25 1.05
retrasos en la percepción de sus sueldos también afectaron a los docentes que permanecieron fieles al
gobierno republicano, como se ponía de manifiesto en una comunicación del Ministro Consejero en Paris al
Ministro de Estado en Barcelona. Situación de los profesores de tipa~ol en el extranjero, i~—VlId938.
AMAE, R—633193.

~7 Reoroanización de la dRO, 22-911—1939. AME, R—2B9OIO1~
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zación de las actividades hasta la conclusión del combate li-

brado en España. Pese a todo, se realizaron entonces algunos

nombramientos, fruto en la mayor parte de los casos de la con-

firinación en sus puestos, tras la preceptiva depuracián, de sus

anteriores titulares. Paralelamente, la Sao procuró ir elabo-

rando un plan de conjunto que respondiera a la necesaria econo-

mía de gastos mediante la acumulación en una sola persona de

diversas funciones. El citado plan preveía asociar las tareas

concretas de los lectorados con otras labores culturales> de

prensa y propagandísticas, que serían desempefiadas por los

encargados de aquellos dentro de las misiones diplomáticas t

En el propio territorio controlado por el Estado franquista

se organizaron varías manifestaciones culturales destinadas a

fomentar el crédito de su gobierno en el exterior. Su repercu-

sión fuera de las fronteras españolas estuvo condicionada lógi-

camente por la situación interior de guerra que vivía el país.

~ Adeaás de las plazas de este tipo cubiertas en Italia y Alesania, se tiene constancia de Ja
permanencia en sus puestos al servicio del Estado franquista de los lectores de Orín, Estrasburgo y Argel —

estos dos últimos ejercían a su vez la representación del gobierno en sus respectivas demarcacIones—. En
este periodo se planteó asiaiumo el envió de lectores a Sofia y Estocolmo, realIzándose gestiones para que
el gobierno japonés cesara al lector de espa~ol en la Universidad de Osaka que habla actuado como agente
diplomático del gobierno republicano. No obstante, el carácter fragmentario e incompleto de la documenta-
ción no permite aseverar con absoluta garantía que no existiesen otros lectores afectos a la causa
sublevada, Informes sobre Atoche y Jaoón de la ERC, sIfí Acta de la tercera sesión de la 3RO> doc, cit,
AMAS, R—1380125, Más minuciosos fueron los informes remitidcs por las representaciones del gobierno
franquista en Nueva York y Londres, que abarcaban no sólo a los lectores de espa~ol anteriormente
aubvenelonados por la Junta mino igualiente a los profesores de asta lengua contratados por distintos
centros universitarios de ambos paises, En Estados Unidos se encontraban in la segunda de las situaciones
aludidas, entre otros, Pedro Salinas —«adicto a la causa»—, Federico de Unís que habla ocupado
anteriormente el cargo de Agregado cultural de Espa~a en Uashlngton y América Castro —«contrarios a la
causa>>—, En eran BretaRa figuraba entre los <<adheridos al AlzamIento Nacional», Arturo fi. Pastor,
Director del Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Londres y titular de la cátedra
Cervantes del King’, College, que más adelante seria el primer Director del Instituto espa~ol en esa
capital—; el Secretario de la ORO durante el periodo republicano, Lorenzo Luzuriaga, recibía el apelativo
de <<favorable a los rojos>>, mientras que otro miembro de la Junta en el mismo intervalo, Alberto Jiménez
Freud, antiguo Secretario a su vez de la Residencia de Estudiantes de Madrid, no tenía ninguna etiqueta
descriptiva, Representante del Gobierno liacional en los Estados Unidos a la GRO, ~—IX—i936jAoente de
Esoaffia en Londres a la ERO, 20 y 25—Y y 29—XI—1939. MAS> R-249b/l5. Resumenes de la SAO sobre Profesores y
Lectores de Esoa~ol en los Estados Unidos. el Reino Unido y los Dominios Eritánicos en el a~o 1938. ANAS,
R—2$96/14.

1
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lIno de los actos más destacadosfue la reanudación en Santander

durante el verano de 1936, y bajo la tutela del NEW> de los

cursos para extranjeros celebrados con antelación al desencade-

namiento de la guerra civil.

En abril se designó como Director del curso para extran—

,ieros a Miguel Artigas —entonces al frente de la Biblioteca

Nacional—, asumiendo Joaquín de EntrambasagiJas las funciones de

Secretario. Igualmente, se dispuso que correspondía al MEN la

potestad exclusiva para organizar ese tipo de cursos. La prepa-

ración del evento fue notificada a los representantes del go-

bierno franquista en el exterior por una circular enviada en el

mes de mayo. La concentración en un sólo curso de todas las

actividades escolares extranjeras> antes dispersas por distin-

tos lugares de la península, aparecía justificada con el argu-

mento de facilitar <<la labor didáctica e instructiva y dando

ocasión a que puedan mostrarse por nuestros intelectuales los

verdaderos valores nacionales en que se basa nuestra directiva

histórica y por los que Espaf~a lucha en estos momentos>>&¶ Esa

coyuntura bélica marcó de hecho su estructura, de tal forma que

el acontecimiento cultural servía claramente como agente propa-

gandístico. En su programa, junto a contenidos relativos a la

situación cultural en esa zona —en el campo de la literatura>

el arte, la historia> .. .—> figuraba un ciclo paralelo de con-

ferencias sobre los antecedentes del “nuevo Estado”, sus compo-

nentes ideológicos y realizaciones> a cargo de sus figuras in-

telectuales más prestigiosas.

Pese a la aspiración de hacer del suceso una ocasión para

exaltar los valores culturales de la “Espafia nacional”> la pre-

sencia en el curso de estudiantes extranjeros fue escasa. La

~ Ordenes de 8-19-1938. EDE, il-IV-1939. Curso de Edraflieros en Santander. Circular a todos los
Representantes en el Extraniero, 10—9—1939. M¶AE, R”2990/81.
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reducida audiencia internacional estuvo motivada> en parte, por

las dificultades de recepción en el exterior del material de

propaganda. Un problema no menor radicó posiblemente en la pro-

pia inseguridad que provocaba desplazarse a un país sacudido

por un enfrentamiento armado> máxime en esos instantes en que

tenía lugar la batalla del Ebro, el episodio más cruento de la

contienda. El proyecto de simultanear dicho curso con la cele-

bración de un ‘Congreso o conversaciones doctrinales sobre la

guerra espaflola”, avanzado por el Ministro de Educación Nacio-

nal en la primera sesión de la Junta, no llegaría a materiali—

zarse tampoco en aquella ocasión. Es más> se determinó que
70

ningún profesor extranjero interviniera en el propio curso
Enlazando con esas jornadas la Asociación Espafiola para el

Progreso de las Ciencias reunió en la misma ciudad su XV Con-•

greso, en conmemoración del XXVI aniversario de la muerte de

Marcelino Menéndez Pelayo. Esta convocatoria tuvo un eco exte-

rior bastante más limitado> enviándc~se invitacioneS a científi
7±

cos italianos, alemanes y portugueses

Con idéntica finalidad 0~ltural—propagandistica proyectó

convocarse una Exposición Internacional de Arte Sacro en Vito-

ria, que recibió la aprobación de la CIRO en el curso de su

segunda sesión. La exposición obtuvo asimismo el favor —e in-

cluso la bendición— de las autoridades eclesiásticas, y daba

muestra del clima de exacerbación de los valores religiosos de

que hacían gala buena parte de los responsables culturales del

70 La documentación sobre la convocatoria y difusión en el exterior del curso, la premura con que se
recibió la información y la imposibilidad de mandar participantes —fundamentalmente de paises de América
Latina—, y la correspondencia con el Ministerio de Orden Público para fleKibilizar la entrada en EspaNa de
los extranjeros que asistiesen al mismo, en AMAE, R—1209/49. Entre los pocos universitarios extranjeros que
hab4an notificado su presencia —algo más de una treintena— se encontraban, en escala decrecientfl
italianos, alemanes, ingleses, franceses y belgas. Más detalles sobre la organización del acontecimiento en
el folleto~ Curso para extranleros que se celebrará en Santander balo el Patronato de la Sociedad Menándel
Pelayo, del ide julio al 25 de agosto de 1938, Santander, Ministerio de Educación Nacional, 1938.

~‘ Orden de 13-Vlll—193S. ~fl$ 17—Vlll—1938.
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Estado franquista. Su promotor, como ya ocurriera anteriormente

con la asistencia española al certamen de Venecia, fue Eugenio

d’Ors desde la Jefatura Nacional de Bellas Artes. Prevista en

principio su apertura para diciembre de 1936> ésta hubo de de-

morarse a causa del retraso motivado en su organización por las

complicaciones inherentes al contexto bélico, a las que se su-

maron posteriormente las arduas gestiones que hubieron de rea-

lizar sus responsables para que el Estado español habilítara

los recursos económicos precisos. En febrero de 1939 quedó

constituido el Patronato y las diferentes comisiones. La inau-

guración definitiva de la exposición tendría lugar en mayo>

contando con aportaciones oficiales de Italia, Alemania, Portu-

gal> Suiza, Francia> Bélgica, Gran Bretafia, Argentina y Uru-

guay, junto a la participación de carácter particular de artis-

tas de Estados Unidos, Rumania, Albania y Holanda7~

Los organismos encargados de canalizar las relaciones cul-

turales con el exterior llevaron a cabo igualmente otras ini-

ciativas de índole diversa en el lapso de la guerra civil. Una

de las primeras medidas tomadas en el mes de abril de 1936, en

consonancia con la declaración de objetivos realizada por Sainz

Rodríguez en la sesión constitutiva de la Junta, dispuso el es-

tablecimiento de una Sección de <<Hispanismo e Hispanización>>

dependiente de la Subsecretaría del MEE. Su actividad, sin em-

bargo, fue bastante restringida, limitándose a preparar un

cuestionario que sería remitido a distintos hispanistas extran-

jeros. El propósito inmediato era ponerse en relación con los

mismos a efectos informativos, si bien la solicitud de su coo-

peración no resultaba presuiniblemente ajena al deseo de ir

72 Exposición de Arte Sacro en Vitoria. Circular a todos los Representantes en el Extranjero, Sil—
1938, AMAE, R—2890/81. Orden de 9—11-1939. lOE, 17—11—1939. tos detalles de la organización, propaganda y
participantes, en ANAE, R—1724/118.
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captando su adhesión’~

Más fecunda resultó, como ha podido apreciarse a lo largo

de esta narración, la labor de la SRC del MAE. Al lado de su

participación en la casi totalidad de las materias expuestas

con antelación, también acapararon parte de su atención y su

trabajo las campafias de defensa y recuperación del patrimonio

artístico desarrolladas en esta zona. Esta cuestión, a semejan-

za del campo republicano, se utilizó como un pretexto para

descalificar al adversario, achacándole un “vandalismo destruc-

tor’ acompafiado de un ‘vandalismo traficante” ‘~ La sección

coeperó en una serie de gestiones encaminadas a la resolución

de diferentes asuntos, de los que podrían destacarse: la peti-

ción de la Academia de Bellas Artes de San Fernando> aprobada

en la segunda sesión de la Junta, para reclamar el embargo e

incautación de las planchas y aguafuertes de una exposición de

Goya que acababa de inaugurarse en Londres; su intervención en

el intento de impedir el traslado a la Sociedad de Naciones de

las obras de arte depositadas por el gobierno republicano en

Figueras, Perelada y La Bajel, procedentes en su mayor parte de

los fondos evacuados del Museo del Erado; o la remisión al

extranjero de distintos comunicados y folletos propagandísticos

relacionados con el tema7~ Las medidas practicadas en este

~ En junio de 1939 se solicitaba del ME una relación de los agentes diplomáticos en el extranjero
pera canalizar a través de los mismos la petición de información. AMAS, A—103i/90. Más datos en AMAS, R~
5313/67-68.

‘~‘~ Las expresiones están tomadas del folleto Instituto de Esoa~a. Mensaje de la Real Academia de
Sellas Artes de San Fernando, 28-11—1939. AME, R-2890/92•

~ Venta en el extranjero del Tesoro Artístico Nacional exoollado cor los rojos. Circular a todos los
Reoresentantes en el Extranjero, 8—XI—1938; Asesor Técnico de Exoosicionn del MtN al Secretario de la 1RO

,

9-111—1938. AMAE, R-2990/91. Entre los folletos que se enviaron a exterior para su difusión en centros c~l-
trales, artísticos o universitarios, estabant Destrucción de Obras de Arte en Ssoda. La adhesión de las
Academias Extranjeras, Vitoria, Jefatura Nacional de Bellas Artes, 1938, Y Arte destruido, sutilado. perdi-ET
1 w
347 164 m
478 164 l
S
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do. en venta en el extranjero. recuntrado. etc.. a lo larco de la guerra clvii, San Sebastián, Comisaria
General del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Hacional4inisterlc de Educación Nacional, 1939.
Más Información sobre las gestiones realizadas por la BAC en este apartado en AIIAE, p—1393/9—t6 y A-1364/5—
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apartado por las instancias culturales franquistas irían siem-

pre a remolque de las desplegadas a su vez por el gobierno

republioano’t

La formación de un fondo de libros y su reparto entre cen-

tros extranjeros corrió igualmente a cargo de la citada seo-

cién> haciéndose eco de la propuesta suscitada en la segunda

sesión de la Junta celebrada en Julio. Se retomaba de esa forma

una actividad que tenía sus antecedentes en las colecciones

enviadas por la antigua ORCE y que> más recientemente> había

adquirido un particular relieve a través de la donación efec-

tuada en el período republicano de un conjunto de bibliotecas a

entidades culturales de distintos países> principalmente de

América Latina. Reunir en aquellas circunstancias un repertorio

de obras equiparable al existente con antelación al estallido

de la guerra se consideraba imposible, <<entre otras razones

por la falta de ediciones clásicas presentables>>. Ahora bien,

no parecía conveniente romper los lazos establecidos por este

procedimiento con distintos centros culturales extranjeros. A

tenor de ambas premisas, el. responsable de la sección sugería

mantener los envíos de libros pero variando su composición, fa-

cilitando <<en cambio el conocimiento de la Literatura que se

está desarrollando en torno al Movimiento Nacional>>. En conse-

cuencia, seiNalaba la oportunidad:

«incluso con fines de propaganda de nuestra ideología., de que se
constituyera un fondo de libros y publicaciones que, costeadas
por el presupuesto de Relaciones Culturales> vinieran a llenar el
vacío> al menos temporalmentev que ha dejado la suspensión del
envío de nuestros clásicos».

7. Sobre los pormenores de la evacuación de una parte del patrimonio mrt~stico espdol que se encontraba en
territorio republicano, vid, A. COLORADO: ‘¡Salvad el Prado’’, Historia 16, 163 (i9S9>~ PP. ~

~ A. ALIEDI ‘Notas para la configuración ,,.‘, art. cd., p. 224. Un estudio sobre la organización y
desarrollo de la política de defensa y recuperación del patrimonio cultural realizada por las autoridades
de esta 2ona, en la obra de la misma autora Política del nuevo Estado ..., op. cH., PP. 71—107.
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Ese fondo estaría formado en parte por obras de <<actuali-

dad de nuestros pensadores y literatos>>, seleccionadas por un

grupo de miembros de la Junta, quedando al criterio del MEN la

elección a su vez de libros de texto recientemente editados que

podrían ser remitidos a los países de habla hispana. El Minis-

tro de Asuntos Exteriores valoró afirmativamente la propuesta,

apuntando no obstante la necesidad de reducir los gastos todo

lo posible habida cuenta del alto coste que implicaba el sos-

tenimiento de la guerra 7T Obtenida esta aprobación, el asunto

fue debatido en la sesión de la Junta del mes de diciembre de

1938, decidiéndose la concesión a tal efecto de una partida de

25.000 pesetas. A finales de ese mismo n,es se realizó el primer

envio de libros con destino a la biblioteca de J~a Universidad

de Coimbra, dando origen a la constitución de una Sala de Espa—

íiainaugurada por Eugenio d’Ors y- Javier tasso de la Vega

Para concluir con esta descripción puntual de los cometidos

concretos que abarcó la expansión cultural del Estado franquis-

ta en el lapso de la contienda civil, habría que hacer mención

de la contribución que prestó la SRC en tareas de propaganda

política directa. Este servicio se encargó de preparar o tradu—

~ Proouesta de adouisición de libros de actualidad oara distribuirlos con fines culturaies y de
rrooaoanda, 14-lY—1938. AHAE, R—1380/20, Según manIfestaba una nota adiunta al Informe del Jeto de l~
sección, las obras que componían el fondo anterior de esa dependencia se encontraban divididas en varios
apartados, ajustándose su envio a la naturaleza o la importancia de la Institución a que fueran destinadas.
La mayor parte del fondo estaba constituido por la colección de Clisicos Espa5oles, Ja de la editorial
Rivadeneyra y las serles de los •Episodios Nacionales’ de Galdós, Para premios en las escuelas se mandaban
además libros de «cierto lujo», como las Obras Completas de Rubén Darlo, Guevedo, Calderón, etc,,
presentadas en ediciones propias. A la Sociedades Espa~olas en el extranjero se les remitían, frecuente-
mente a re’querlmiento de *5ta;, diccionarios de la Real Academia de la Lengua, mapas de Espafia y libros do
texto de Geografía, Historia y Gramática. Finalmente, para los centros de alta cultura se reservaban las
colecciones de los Amigos de Arte, la edición de las Obras de Lope de Vega de la Real Academia de la Lengua
y algunas otras de similar categoría.

~ Subsecretario del MAE al Jefe de la Sección de Contabilidad, 15—KII-1939; Factura de la Librería
Internacional, 23-XII-1938. AMAS, R-1380125. Sn ti documento citado en último lunar se incluía una relación
de los libros y revistas enviados a la UnIversidad de Coimbra.
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cir distintos folletos de contenido proselitista: <<uno que

recoge documentos oficiales con la doctrina del Gobierno en

materia de No—Intervención, bloqueo> relaciones con la Santa

Sede, y otro de vulgarización que abarca diversas materias de

palpitante actualidad: imposibilidad de mediación, Rio Tinto,

suerte reservada por los rojos a la infancia> expoliación del

oro del Banco de Espafía, etc,>>. Tal material propagandístico

estaba destinado a <<convencer a públicos no espafícles>>, den-

tro de la campaiNa de este bando tendente a impedir que la So-

ciedad de Naciones cediera a las <<interesadas maquinaciones

movidas en su origen por las fuerzas bolcheviques y de disolu-

ción>>. Como también recogía la documentación de este organis-

mo, en esa labor era preciso poner de relieve:

«la cordial colaboración y eficaz ajnada prestada a nuestras De-
legaciones en primero y destacado lugar por la de Portugal> que
por ser miembro de la 3. de fi. y dadas sus relaciones con la Gran
Eretafia tuvo señaladoalcance. La Delegación oficiosa de Italia y
el Consulado de Alemania en Ginebra no regatearon tampoco su con-
curso. Otros países europeos como Hungría y Polonia mostraron su
afecto a la Delegación española, así como los Delegados sudameri-
canos con excepción de los de Méjico, Colombia y Ecuador, a pesar
de la política de inhibición que frente al problema español dicen
practicar sus Gobi elfos>)9.

YG •fl conflicto espa5ol y la Sociedad de Naciones’, apartado incluido en el Resumen de las ac-ET
1 w
409 293 m
486 293 l
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tividades de la SRC, doc. cit, ANAE, R—1360125. Esos folletos, que aparecían con la denominación de
Documents diDlomatipues y Autour de la cuerre dEsoagne, se remitieron a las diferentes delegaciones —

oficiales u oficiosas— del bando franquista en el extranjero. A titulo de ejemplo, vid. el despacho de Juan
Pablo de Lojendio, representante de esta zona en Argentinal Sobre publicaciones de propaganda, 16—11—1938.
AME, R-2690/6l, Entre el resto de los asuntos de menor entidad que ocuparon tasbiAn la atención de la JRC
o la SRC en el curso de aquella coyuntura podrían mencionarsel el viaje a San Sebastián en el verano de
1936, con el objeto de realizar cursillos de espa~o1, de una expedición de estudiantes Ingleses dirigidos
Milson Peers, hispanista de la Universidad de Liverpool que venLa fomentando acciones de este tipo desde
19211 la apertura de un colegio espa~ol de las Esclavas del Corazón de Jesús en lokio, ml que se espiraba
acudirían «muchachas de las clases elevadas, las más nacionalistas e impermeables al occidentalismo)> la
donación de los archivos del historiador Carlos Bosque propuesta por sus herederos, a condición de que el
Estado tspa~ol editara la ‘Historia de la colonización espa~ola’ escrita por aquel,~ además de la visita, en
enero de 1939, de un grupo de universitarios belgas encabezados por el vizconde de Terlinden, que se
desplazaron a Espda para testimoniar su solidaridad con este bando.
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3.4.- Una reforma fallida.

Una constante del desenvolvimiento de la actuación en este

ámbito fue, como ya apuntábamos al hilo del comentario sobre la

sesión constitutiva de la Junta, la insuficiencia de recursos

económicos. De hecho> poco después de la última reunión de la

Junta el Ministro de Asuntos Exteriores, en una nota al informe

elaborado por la 51W sobre la misma, daba un “toque de aten-

alón” a la excesiva ligereza del organismo a la hora de acordar

iniciativas que gravaban la disponibilidad de divisas del go—

bierno franquista. El Ministro censuraba a la Junta y al ME~

por tomar decisiones sobre el envio de comisiones al extranjero

sin solicitar previamente la aprobación de la Vicepresidencia,

actuando nomo si la guerra no existiera y sin tener en cuenta

que la distribución de divisas> por su escasez, tenía que estar

regulada por una sola dirección. A este respecto, reiteraba

Jordana la obligación de atenerse a la circular dirigida a

Lodos los Ministros el 16 de agosto, redactada en los siguien-

tes términos:

«Su Excelenciael Generalísimoha acordadose reduzcanal límite
mínimo las Comisionesal Extranjero y que, en todo caso, serán
sometidasa su exammen por conducto de esta Vicepresidencia.Las
necesidadesde la guerra requierenpara sí la moneda extranjera
disponible y, por ello, se apela al patriotismo de todospara
evitar se mermeparte de ella para otras atenciones,que si muy
importantesen la normaliki¿ad> pasan a muysecundariolugar en las
actualescircunsteflúlas»

En una comunicación que daba réplica a la amonestación del

Ministro, el responsable de aquella sección y Secretario de la

Junta, Teixidor, respondía precisando la naturaleza y cuantía

de los desembolsos de divisas efectuadOs, y el procedimiento

OC Inlorme 5obrt la 3! sesión di la JRCI 14-~ll—l938. AMAS, R—138O/2~.
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seguido para la asignación de los mismos —en muchos casos ajeno

a la Junta—. Para atenuar esa reconvención insistía también en

el acuerdo tomado en la última sesión del organismo> que abun-

daba en esa orientación restrictiva. Esa mismo escrito conte-

nía, igualmente, otra serie de apreciaciones sumamente intere-

santes a propósito de las causas que habían motivado la mengua-

da capacidad de actuación de la propia Junta.

Sus comentarios a este respecto hacía referencia no sólo a

dificultades de orden presupuestario> sino también a los pocos

países con los que se mantenían relaciones normalizadas, motivo

que impedía prestar atención a numerosos lectorados de español,

centros escolares, etc. Es más —añadía-, la Junta no funcionaba

todavía con la regularidad precisa a causa de las novedades

introducidas en su composición, lo espaciado de sus reuniones>

la ausencia de los vocales no pertenecientes a Educación Nacio-

nal ni a Asuntos Exteriores, y la coincidencia accidental de la

función presidencial en la misma persona que ocupaba la titula—

ridad de la cartera de Educación Nacional. Esta última circuns-

tancia habla extendido la creencia de que la Junta era una ema-

nación de aquél departamento, Slfl tomar en consideración que

las decisiones del organismo requerían la sanción del Ministro

de Asuntos Exteriores para ser ejecutivas> resultando su apro-

bación indispensable para imprimir validez a los acuerdos de la

Junta. Al margen de la carga exculpatoria del escrito, o de las

medidas correctoras que en el mismo se proponían para someterse

en lo sucesivo al criterio expuesto por Jordana, en eso cruce

de reprobaciones y justificaciones se ponían de relieve buena

parte de los impedimentos que encontró la Junta para desarro
st

llar sus cometidos

01 Informe sobre la última ~ssiónde la JRC, 23—XII-1939. AMAE, R-1380/25. Una anotación de Jordana
moitraba su conformidad con lo expunto tn el escrito, calificIndolo como «muy razonado».
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A esos factores habría que añadir los problemas que origi-

naba la carencia de información sobre la estructura de los
servicios de relaciones culturales con antelación a 1936, Las

pesquisas para recuperar los expedientes relativos al personal

y organismos dependientes de la dRO, que habían sido transfe-

ridos al NI? republicano, se prolongaron ánfruotuosamente en el

curso de 1936. Todavía a finales de octubre de 1939 insistía el

nuevo Ministro de Asuntos Exteriores, el coronel Juan Beigbe—

der, a los responsables del [<ENsobre la urgencia de localizar

y remitir a su departamento la documentación <<sustraida duran-

te la dominación roja>>, con objeto de regularizar la acción

exterior en este dominio y poder confeccionar con los riecesa—

nos elementos de juicio el presupuesto dedicado a la expansión

cultural. Al mes siguiente, se comunicaba la recuperación par-

cial de esos expedientes6?

La situacion de guerra que vivía el país condicionó nota-

blemente, pues, el desarrollo y la virtualidad propagandística

que trataba de extraerse de la política cultural exterior. La

escasez de divisas extranjeras, las limitaciones en las rela-

ciones diplomáticas> las dificultades organizativas, las pugnas

de competencias y la falta de archivos lastraron la actuación

de la Junta en esa coyuntura mediatizada por el enfrentamiento

civil.

La actividad del organismo, en el breve intervalo que fian—

cionc5, se plegó fundamentalmente a la tarea de contrarrestar

las iniciativas republicanas> antes que a poner en marcha una
política cultural propia. Esto no quiere decir que el bando

franquista careciera de un planteamiento global sobre la acción

a desarrollar en este terreno. Tal planteamiento existía> y

~ Subsecretario del MAE al Ministro de Educación Nacional, 1-Vi, 7—Vil
1 y 7—X—1939; Ministro de

Asuntos Exteriores pi Ministro de Educación Nacional, 24—X-1939; Subsecretario del HEN al Ministro de
Asuntos Exteriores, 11—VI, 19-X y 15-ii-1939. AMAE~ A—1380/25.
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Sainz Rodríguez había dejado constancia del mismo en la primera

sesián de la Junta celebrada en abril de l6~6. Su fuente de

inspiración —al menos teóricamente— la proporcionaba el ante-

cedente de la labor realizada por la dictadura de Primo de Ri-

vera, eslabón lógico habida cuenta de la trayectoria política e

ideológica de la mayoría de los vocales que componían el orga-

nismo. Ahora bien, ese planteamiento estuvo supeditado a las

prioridades derivadas del conflicto, de tal forma que la pro-

yección cultural hacia el exterior se concibió esencialmente

como un elemento subsidiario, destinado a justificar la suble-

vación armada y dotarla de un contenido doctrinal e intelectual

de cara al extranjero. Su actuación concreta, sin embargo, ape-

nas sobrepasó la atención prestada a los requerimientos que

formulaban los trascendentales valedores internacionales de la

causa insurrecta —Italia y Alemania—. El resto de las acciones

emprendidas tuvieron entonces una repercusión limitada, y sus

Efectos de cara a la normalización de las actividades en este

ámbito se apreciarían sólo con posterioridad a la conclusión de

la contienda.

En cualquier caso, la reorganización de la Junta había obe-

decido a la necesidad de poner en marcha una campaña de contra—

propaganda que mitigase la inclinación que despertaba la causa

republicana entre los medios culturales extranjeros. No obstan-

te, los esfuerzos realizados para prestigiar la imagen del go-

bierno de Burgos en este terreno ocuparon en todo momento un

papal bastante secundario. La verdadera legitimación de la zona

insurrecta procedía, en primer lugar, del curso de los aconte-

cimientos en los campos de batalla. Por otra parte~ su capacl

dad de maniobra exterior estuvo determinada:

«más que por el peso respectivo de los propios bandos en litigio
-escaso en ambas partes en el plano internacioflal> por el Juega
de los intereses políticos que se desarrollaba en Europa y en el
inundo entre potencias fascistas, democracias liberales y la Unión
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Soviética»3.

La política de apaciguamiento” seguida por Francia y Gran

Bretaña respecto a Alemania e Italia, a la par que el temor al

pretendido expansionismo soviético, colocaban a la diplomacia

franquista en una situación favorable para explotar diplomáti-

camente, con el apoyo y la colaboración de sus aliados> los

éxitos militares que obtenía. Los acuerdos tomados en Munich>

en septiembre de 1936> echaron por tierra las últimas esperan-

zas repúblicanas de vencer la inhibición de las democracias

europeas ante la guerra española. A la postre, la definitiva

victoria militar aparejaría el reconocimiento exterior del mo-

vimiento levantado en armas contra un gobierno legítimo casi

tres años antes. Se sancionaba así la “legitimidad” de una

usurpación del poder político en Espaf¶a por medio de la violen-

cia, sin que los Estados liberales y democráticos europeos hi-

cieran nada realmente eficaz para impedirlo, de la misma forma

que las potencias fascistas contribuyeron con menos escrúpulos
04

y más activamente a hacerlo posible

Una vez eliminado el peligro de mediaci.6n internacional y

terminada la batalla del Ebro con el triunfo franquista> el

rumbo adverso de la guerra para el bando republicano había

adquirido contornos más precisos> su derrumbamiento definitivo

parecía sólo cuestión de tiempo. Tras la ocupación de Catalufia,

8~ ~, AROSTESUII ‘Guerra y polLtica Internacional, 1937—58% en La Reogblica ¡lUida, vol. 16(1987)
de la obra La Guerra Clvii, op. tít., p. 6.

~ Vid, A. VIRASm La Internacionallifición de la guerra de Espafta’, en La guerra civil esoi~oli, vol.
14 de la obra Siolo YK~ Historia Universal, Madrid, Historia 16, 1994, PP. ~ Creproducido en Guerra

.

dinero, dictadura. Ayuda fascista y autaraula en la Esoa~a de Franco, fiarcelona, Crítica, 1964, pp. 19—58>~
y ‘El ¡poyo exterior a Franco’, en Socialismo y guerra civil, Anales de Historia de la Fundación Pablo
Iglesias, 2(1987>, PP. 109—122. Análisis más completos de la dimensión exterior de la contienda espahia,
desde una perspectiva global, en M, ESPADAS EURSOS¡ Francuismo y oolítica exterior, Madrid, Rialp, 1967,
pp. 39—60, y particularmente A. V1~A6s ‘Los condicionantes Internacionales’, en La guerra civil esoahla 50
aSos desoués, Barcelona, Labor, 1995, PP. 123—197.
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a principios de 1939, el reconocimiento exterior del gobierno
de Burgos cobraría un ritmo acelerado6~ En esa situación desa-

parecía la componente de inmediatez que había impulsado la

reorganización de la JRC, si bien permanecían vigentes sus

objetivos respecto a la preparación del ambiente internacional

frente a los partidarios del derrotado bando republicano, la

divulgación en el extranjero de los valores culturales e ideo-

lógicos del nuevo régimen político español y, en definitiva, el

cuidado de la elaboración y aplicación del conjunto de la

política cultural exterior.

Antes del desenlace final de la guerra> en un proyecto de

decreto presentado por el titular de Asuntos Exteriores al

Consejo de Ministros, intentaron subsanarse algunos de los

inconvenientes de tipo normativo y estructural derivados de la

precipitada reconstitución del organismo. El mencionado proyec-

te preveía la reforma del anterior ordenamiento de la JRC en un

doble sentido: la derogación de los preceptos aprobados en el

período republicano y el restablecimiento de la legislación al

respecto emitida durante la dictadura de Primo de Rivera, junto

a la modificación del número de sus componentes fijado por el

decreto de 1938.

El primer aspecto ponía de relieve una vez más la conexión
jurídica que pretendía establecer la renovada Junta con épocas

pretéritas, en las que su labor <<fue siempre eficaz y en oca-

siones brillante>>, eliminando las resoluciones legales repu-

blicanas —todavía en vigor- que adolecían <<del espíritu de

sectarismo y de parcialidad característicos de aquel régimen>>.

65 La mayor parte de los reconocimientos diplomáticos de jure se producirlan en 1939. Francia y Gran
BretaRa tomarian esa decisión a finales del mes de febrero. Entre ese mes y el siguiente 10 har~¡n la
prActica totalidad de los restantes países europeos —salvo ]a URSS—, un buen número de repúblicas
americanas y algunas naciones Importantes de otros continentes —Egipto, Australia, Unión sudafricana”. En
abril llegaría el reconocimiento de los Estados Unidos y de los demás paises americanos ~ueaún no ~abLan
dado ese paso —con la eNcepclón de NéJico.



186

El segundo aspecto implicaba consecuencias menos simbólicas en

cuanto a continuidades doctrinales, pero más significativas en

lo relativo a sus repercusiones políticas. Se proponía reducir

la cuantía de los miembros de la Junta —de 32 vocales a 15—,

por estimarla excesiva e inconveniente a efectos de convocato-

ria y reunión de la misma, sin que favoreciera tampoco su fun-

cionamiento normal. Esa reducción de personal iba aco¡npa?iada de

la designación del Ministro de Asuntos Exteriores como Presi-
dente del organismo y de la desaparición de los conflictivos

puestos de asesores> cuyas funciones serian desempeñadas en lo

sucesivo por una Asesoría Técnica permanente ubicada en la SRC.

En suma, la propuesta redundaba en un mayor control de la Junta
por parte del estamento diplomático, en detrimento del anterior

protagonismo del MEN~t

La medida en cuestión no obtuvo la apetecida respuesta po-

sitiva del gabinete. La propuesta de reforma de la Junta quedó
pendiente, sin que volvieran a reunirse sus componentes ni se

llegara tampoco a disponer su supresión. El organismo entró en

una fase de inacción que no sería alterada hasta las postrime-

rías de la segunda guerra mundial. Momento en que la victoria
aijada y la campaña propagandística internacional desencadenada

contra el régimen franquista volvieron a hacer aconsejable su
retorno a la actividad, al objeto de colaborar en la estrategia

de perduración desarrollada entonces por la dictadura española.

Significativamente, en esa nueva recuperación’ de la Junta se

adoptarían algunas de las sugerencias contenidas en el proyecto

frustrado de decreto presentado años atrás.

A finales de abril dc 1939, Sainz Rodríguez fue cesado en

sus responsabilidades al frente del MEN. Segi5n parece> en esa

~ Ponencia que orusmnta al Consejo de Ministros, el de Asuntos Exteriores. progoniendo la relorm~ de
la actual constitución de la JRC, sil. AMAS, R-1360125. ApÉndice documental, apartado priacro.
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decisión habían pesado tanto su propia voluntad de abandonar el
cargo una vez concluida la guerra, como el malestar que causó

entre las jerarquías eclesiásticas españolas la firma del con-

venio cultural hispano-alemán en enero de ase mismo ano. No

obstante, resulta más plausible considerar que la razón de

fondo del desplazamiento del titular de Educación obedecía a la

propia dinámica política del bando vencedor. Terminada la con-

tienda la delimitación del sistema de gobierno que habría de

regir en España pasaba al primer plano. Las tensiones entre las

fuerzas comprometidas en el movimiento insurreccional> aplaca-

das en el curso de los afios anteriores por los requerimientos
bélicos y la necesidad de someterse a un mando único> cobraban

una renovada virulencia. Frente a los partidarios de la restau-

ración monárquica -como era el caso de Sainz Rodríguez iba

consolidándose la tendencia liderada por Serrano Suñer, procli-

ve al mantenimiento en el poder del general Franco y a una pro-

gresiva mimetización del modelo político fascista. La segrega—

ción de los elementos díscolos a esa orientación constituiría

una resultante de la pugna interna que entonces libraban los

diferentes sectores de la clase política del incipiente régimen

franquista. Controversia resuelta, a corto plazo, con el afian-

zamiento de la opción encabezada por Serrano Suf~er y secundada

por el partido político unificado fraguado durante la guerra.

Con Sainz Rodríguez apartado de los centros decisionales de

la esfera política, la Junta perdió posiblemente a su principal

valedor, entrando como ya se apuntó en una etapa de forzoso

letargo”. El organismo había resultado de una eficacia dudosa

en el curso de la guerra, y acabada ésta tampoco podía afir-

marse que su actuación hubiera facilitado una actitud más pro-

picia entre los medios de opinión internacionales hacia el

nuevo régimen instaurado en España. Desde luego, la respon-

sabilidad no podía anhacarse exclusivamente a la Junta. La
situación bélica había obstaculizado notablemente sus activida—
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des, la obtención de la aquiescencia intelectual extranjera

nunca ocupó un lugar preferente entre los objetivos del bando

rebelde, además de que sus posibilidades de acción se encontra-

ron constantemente restringidas ante la carencia de información

y recursos presupuestarios suficientes. A pesar de todo, la

oportunidad de mantener su funcionamiento era una cuestión que
parecía contar con pocos adeptos en aquellos momentos.

Para el HAE, rechazado el proyecto de reforma de la Junta

que le otorgaba una mayor potestad sobre su conducta, era

preferible obviar el tema. De tal forma que, en ausencia de un

organismo de esas características, fuera un servicio del propio

departamento -la SRC—quien gestionase las relaciones cultura-

les con el extranjero y, a ser posible> planificara el desen-
volvimiento de las mismas. Sin necesidad de someterse al crite-

rio de personalidades del mundo intelectual cuyas posiciones no

estaban normalmente en consonancia con los propósitos específi-

cos de la diplomacia, ni de aceptar las interferencias de otros

ministerios con las consiguientes fricciones y polémicas sobre

el reparto de las competencLas. Por otro lado, el anterior se-

cretario de la Junta y coordinador de sus asuntos, Teixidor,

fue designado en abril de 1939 Consejero de la Embajada espaffo—

la cerca de la Santa Sede.

El SiEN estuvo sumido en un paréntesis direccional que dura-

ría desde abril hasta la constitución del segundo gobierno de

Franco en agosto de 1939, fecha en que accedería a la cúpula

del departainanto José Ibáflez Martín. En los años correspondien-

tes al período de la segunda guerra mundial la labor de este

ministerio se concentraría en asentar los cimientos, ya coloca-

dos por Sainz Rodríguez, que harían del control de la educación

y de la cultura uno de los instrumentos más poderosos de adoc-

trinamiento ideológico masivo utilizados por el régimen políti—
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ce espaf~iolST Su interés por el ámbito de la acción cultural

exterior seria reducido en esos primeros instantes de la pos-

guerra española, marchando normalmente a remolque de las ini-

ciativas del HAB pero sin renunciar al ejercicio de sus compe-

tencias. Situación que iría modificándose ulteriormente, con—

forne las necesidades de la política exterior empezaran a pre-

cisar de su participación> directa o por medio de organismos a

su cargo, en la tarea de diluir ciertas proclividades fascistas

mostradas con anterioridad.

El otro posible sector interesado en este terreno era el

aparato del partido único —la Falange—> que entonces aspiraba a

alcanzar una mayor presencia en los resortes de poder del Esta-

do franquista, tanto en el plano interior como en su proyección

internacional. A este respecto, sus designios de articular una

política exterior más activa y militante también contemplaban

entre sus presupuestos las tareas de irradiación cultural, fun-

damentalmente dirigidas a servir de canal complementaria en sus

propósitos de atraerse a los emigrantes españoles en el extran-

jera para convertirlos en baluarte contra los ataques al régi-

men y vanguardia de la nueva actuación exterior de cuño falan-

gista. Ante esas pretensiones un organismo como la Junta sólo

podía constituir un obstáculo> al tender inevitablemente a res-

tringir su voluntad de autonomía, suponiendo> a su vez, un re-

siduo de la vieja política monárquica y un reducto de persopal

afín a la misma que no se identificaba con las apetencias hege—

inónicas de la Falange.

6, CÁMARA VILLAR, O~i cit,, p. 117.
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3— Una prolongación americana de la contienda peninsular.

Si bien el epicentro de las resoluciones internacionales a

propósito de la guerra civil española se encontraba en Europa,

los paises del otro lado del Atlántico también se sintieron

tempranamente involucrados, en desigual medida, por el choque

miado desencadenado en la península. Extraer conclusiones glo-

bales sobre la respuesta latinoamericana a la crisis espafícla

resulta aventurado por las distintas relaciones que aquellas

repúblicas mantenían con la antigua metrópoli, el grado de afi-

nidad con que podían ser percibidos sus problemas en el seno de

las diferentes sociedades nacionales, o la dispar dimensión

exterior que tenía cada una de ellas. Sin embargo, los estudios

realizados a este respecto permiten apuntar algunos rasgos de

relativa homogeneidad, deducibles a partir del cotejo de las

posiciones singularesx

1 El trabajo más completo sobre la resonancia del fenómeno bélico espa~ol en el continente americano
es el de ti, PALCOFF y E. 2. PIKE (eds.l: The Soanish Civil Mar 1936—1939. AmerIcan Healsgheric Persoec

—

jves, Lincoln and London, University of Nebraska Preis, 1962, Además de los análisis introductorios de los
autores mencionados, en esa obra se recogen interesantes colaboraciones a propósito de la incidencia de 1.1
guerra espaRola en diferentes paises de América Latina: Méjico —T. 6. PaWELL-; Cuba —A. NENNESSY—;Colombia

O. BIJSHNELL—; Perú -T. Ii, DAVIES, Jr.—; Chile -P. M. DRAKE-, y Argentina —M FÁLCOFE—, Otras aportaciones
puntuales sobre el tema en: L, E, SMITH: Mexico and the Soanish Reoublicans, Berkeley/Los Angeles,
University of California Press, 1955; E. PEREIRAi ‘La guerra civil espa5ola en Argentina’, Todo es Historia
(henos Aires>, vol, 10, líO (1976>, PP. b—35i México y la Recública Esva5ola. AntolooLa de dorumentos~
1931—1977, México O. E,, Centro Republicano EspaKol de México, 1976; 7.9. POMELLi Mexico aní the Soanish
Civil Mar, Alburquerque, University of New Mexico Press, 1961; E. SOLDAR: ~os aroentinos y la guerra civil
esoaRola, Buenos Aires, Contrapunto, 1986; A. LICITRA: La oolítica del gobierno de Buroos en Argentina y

Uruouav durante la guerra civil esoa5ola, Memoria de licenciatura presentada en Madrid, Universidad
Complutense, 1996, y C. NARANJO OROVIO: Cuba, otro escenario de lucha. La guerra civil y el exilio
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A la visión predominante del suceso en Europa en términos

de enfrentamiento democracia—fascismo, se añadió en el caso de

las repúblicas latinoamericanas una particular perspectiva de

confrontación entre modernidad y tradición, tanto más relevante

por cuanto que enlazaba con la propia dinámica de la evolución

de la lucha de clases interior en ese conjunto de naciones t La

guerra de España no introdujo elementos originales en el pano-
rama político de estas naciones, aunque sí contribuyó a dotar

de inmnediatez al dilema en que se debatía la conciencia latino-

americana, al ofrecer a las alternativas de derecha e izquierda
lecturas aplicables a los procesos internos de cada país ~. Los
sucesos que acaecían en España cobraban trascendencia en la

medida que eran asimilados bajo la óptica de las respectivas

cuestiones domésticas, desde el momento en que eran suscep-

tibles de alentar las expectativas o suscitar los temores de

determinados grupos sociales que veían en la disputa peninsular

una salida contingente a las controversias políticas planteadas

en sus propios países4. A esa apreciación tampoco seria ajena

la postura de los Estados Unidos que, ciertamente, no estaba

condicionada por la verosímil polarización que el conflicto

espaf¶ol podía despertar en las otras naciones que compartían

algunas pautas de su cultura política”, pero no por ello era

recutílcano esoa~ol, Madrid, C,S.l,C., 1988.

2 Esta característica ha sido resaltada por M. FALCOFF: ‘Preface% in Ihe Soanish Cidí Nar ..., op.

~ T. HAL•?ERIH OONGHIm Historia contemporánea de América Latina, Madrid
1 Alianza, 1979, p. 370 (1!. cd.

en lié?).

~ E. SIL: ‘Repercussions of the Spanlsh Crisis in Latín America’, Forcian Affairs, IV, 3 (I937)~ PP.
541—553.

~ Sobre este particular remitimos a las interesantes apreciaciones de R. MESA: ‘Cultura política y
cultura de masas’, EsoaAa y América (1824—1975), Cuadernos Hisoanoamericanos. Lot Comolementarios, 1
(1981>, pp. 21—42.
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menos sensible a determinadas derivaciones del mismo —en el

tema religioso, en la actitud de los intelectuales norteame-

ricanos, o en la eventual penetración fascista en América

Latina—. La neutralidad decretada por el ejecutivo estadouni-

dense solventaba, al no decantarse por un compromiso partidista

con ninguno de los contendientes, las diferencias de criterio

que se manifestaban entre sus propios ciudadanos, a la par que

actuaba parcialmente como elemento moderador de los grupos más

comprometidos de la opinión pública latinoamericana, y modulaba

hasta cierto punto las decisiones de sus gobiernos ante el

contencioso español ~‘.

El carácter emblemático de la contienda adquirió pese a

todo una singular resonancia en esa región a través de un
sector cuya implicación con los acontecimientos peninsulares

era bastante más directa: las colonias de emigrantes españoles.

Esas colectividades, asentadas en buena parte de los países

americanos, vivieron en su seno la fractura provocada por el

conflicto como una guerra civil diferida’ ~. La intensidad de

sus efectos estuvo en consonancia con una serie de factores de

naturaleza diversa: la estructura social> económica y cultural

de las comunidades de emigrantes; la polarización y disgrega—

ción de sus sociedades representativas de diferente orden, de

sus centros regionales y de las propias entidades oficiales es-

pañolas allí ubicadas -embajadas> consulados—; su nivel de im-

plantación en las respectivas naciones de acogida, su grado de

influencia sobre la opinión pública autóctona, o su posible

vinculación con las cuestiones políticas internas; la actitud

~ F. E. PIKE: introduction~ The Background to the Civil Mar in Spain and the US. Response to the
Mar’, In TSe Soanish Civil Mar ..., op. clt., Pp. 20 y su.

‘~ U. DELGADO, E. GONZÁLEZ CALLEJA y M. GONZÁLEZ: ‘La dinámica franquismo/oposición en Argentina: un
ensayo de interpretación (1936-1950)’, en J. IUSELL, A, ALTED y A, MATEOS (coords.)u La oooslclón al
riolmen de Franco. Estado de la cuestión y metodolocla de la investigación, Madrid, IJ.N.E.D., 1990~ t, 1,
vol. 2, p, 275,
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de los distintos gobiernos latinoamericanos ante el eventual

reconocimiento o apoyo a uno u otro bando beligerante; la re-

cepción y asimilación de los incidentes acaecidos en el curso

de la lucha y su manipulación por medio de la propaganda emiti-

da por los contendientes o por sus acólitos en la zona, junto a

las adhesiones y resistencias mostradas ante los representantes

republicanos o franquistas destacados en cada nación> a la hora

tanto de estimular la movilización como de conseguir el control

de los españoles de ultramar.

Todo ese cúmulo de factores, por supuesto, se encontró a su

vez mediatizado por los condicionantes que imponía la integra-

ción de los emigrantes en una sociedad distinta de la de ori-

gen, con los compromisos específicos y la red de obligaciones y

dependencias que ligaban internamente a la comunidad. De ahí

que las tomas de posición de esos colectivos no resulten mera-

mente explicables en términos de afinidad política o de clase,

sino que obedecían, en ocasiones, a móviles sólo relacionados

indirectamente con el combate que se ventilaba en España ~. Fe-

nómeno que trataron de reconducir los representantes de uno u

otro bando, a fin da aprovechar el potencial que proporcionaban

los wúcleos de españoles para el logro de sus objetivos políti-

cos. Máxime cuando, al lado de los envíos de donativos o las

colaboraciones en el orden propagandístico, la solidaridad de

la emigración era susceptible de convertirse en un eventual

~ 11. QUIJADA: ‘Los espa~o1es de la Argentina ante la Guerra Civil espa~ola: lis instituciones de la
comunidad’, en Inmioraclón, Inteoraclón e lmaoen de lo. latlnoaáerlcanos en Esoa~a <1931—198?L Aountes
Introductorios, Madrid, O,E.I., 1968, p. 96. Una reflexión global sobre la distribución de la emigración
espa~ola en el subcontinente americano y sus actitudes ante el conflicto espa~ol en R. II. PARDO SANZ: La
guerra civil en América Latina. PoILtica y diplomacia nacionalista, Memoria de Licenciatura presentada en
Madrid, U.N.ED., 1989, pp, 98-111. Este estudio es el trabajo más cospleto realizado hasta el momento,
desde una perspectiva de conjunto, de la polLtica hispanoamericana desplegada por el bando franquista in
aquella coyuntura bélica. Aparte de las menciones concretas que se Irán consignado en las respectivas
notas, remitimos al mismo para una ampliación de los •~ltiples aspectos que aquí han sido obviados en
atención al enfoqus específico que presentamos —contexto Internacional y sistema panamericano, estructuras
administrativas de los órganos encargados de la política exterior, actuación de los representantes
diplomáticos destacados en los distintos paises,
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medio de presión ante los respectivos gobiernos, cuyas implica-

ciones podían llegar a interferirse circunstancialmnente en los

asuntos domésticos de las naciones americanas.

Los seguidores de la causa franquista formaron poco después

del estallido de la guerra Juntas y Comités Nacionalistas. En

unos casos estuvieron promovidos por grupos políticos oposito-

res al régimen republicano espafiol constituidos previamente en

algunos países -Centros de Acción Española y otras agrupaciones

monárquicas, de la C.E.D.A. y de la Comunión Tradicionalista,

fundamentalmente—, o de reciente creación —los núcleos de la

Falange-. En otros fueron aglutinados bajo la férula de las

personalidades influyentes de las colonias: los grandes comer-

ciantes y empresarios, o los dirigentes de las entidades bené-

ficas, culturales o asistenciales. Por lo general, ambos proce-

dimientos tendieron a converger> en virtud de la trama política

y social que polarizó a la emigración ante los sucesos españo-

les y por la propia iniciativa de los agentes diplomáticos

franquistas que actuaban en la región ~. Esas instituciones te-

nían, originariamente> el cometido de canalizar la ayuda mate-

rial y organizar el apoyo propagandístico a la insurrección

peninsular. Labor en la que contaron> frecuentemente, con las

simpatías de sectores influyentes del aparato gubernamental y

administativo, de las jerarquías eclesiásticas, de los cuadros

militares y de intelectuales de filiación conservadora ode

extrema derecha. Hacia esos sectores de opinión restringidos y

selectivos de los distintos países latinoamericanos> junto a

los focos de la propia colonia española afecta, se dirigió

preferente y casi exclusivamente el esfuerzo propagandístico de

la zona sublevada, que no alcanzó nunca la audiencia mayorita

fl. M. PARDO SANZ, op. cit., pp. 112 y is.
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a-oria que adquirió la propaganda republicana

Es más que probable> por otra parte> que los responsables

franquistas tampoco intentaran realmente, de forma sistemática,

hacer una campaña propagandística que demostrara en el exterior

la justicia de su causa ante ‘las masas”. Tal hipótesis vendría

avalada, además, por el hecho de que sus representates en la

región tenían normalmente carácter de agentes oficiosos y que

ixnplicarse en actuaciones públicas comprometía su situación;

por el menosprecio que sentían los responsables del bando re-

belde hacia la opinión pública como ente colectivo y amorfo,

fácilmente manipulable por declaraciones impregnadas de “resa-

bios democráticos”, o por su propia concepción táctica susten-

tada en pautas ideológicas claramente elitistas, que impelían a

concentrar la atención en los centros de decisión o en los me-

dios sociales con capacidad de presión sobre la misma a-~ Una

comunicación sobre la actitud que debería asumir el agente

franquista destacado en Buenos Aires resume suficientemente> a

10 El principal organismo republicano destinado a canalizar la propaganda hacia la región se ubicó en
Buenos Aires. Los primeros pasos para su organización se dieron desde fines de 193é a Instancias de la Cfi—
cina de Prensa del NE de Valencia, enviándose al efecto al periodista Jose Venegas con el cargo de secreta-
rio de Embajada y comenzando a funcionar como tal en abril del aRo siguiente con el nombre de Prensa Hispá

—

nti. Sus fuentes de material informativo eran las agencias republicanas de noticias EspaRa de Barcelona y
Esoagne de Paris, junto al Servicio EspaRol de Información, El boletín elaborado a partir de las mismas se
distribuía a a9encias de noticias argentinas de ámbito latinoamericano —Andi y SaDorlttl, publicacionn
diarias y periódicas de la prensa americana o de las organizaciones que apoyaban a la República1 además de
su difusión entre los órganos informativos prorrepublicanos de un buen número de paises de aquel continen-
ti. En Julio de 1939 el Embajador espaRol, Angel Ossorio y Gallardo, estimaba que los servicios de ttinii
Hisoánica alcanzaban a 520 periódicos de América del Sur, al lado del número igualmente importante de
sociedades espa~oIas y comités de ayuda a la República> particulares1 entidades argentinas1 agentes consu-
lares y diplomáticos espaRoles y americanos que lo recibían. La gestación de este organismo republicano y
el desarrollo de sus actividades propagandísticas , informativas, entre las que te incluyó taibién la
lormación de un archivo gráfico1 la realización de exposiciones, la colaboración en audiciones radiofóni-
cas1 la edición de libros, etc., puede seguirse en AME, R-54b/¿, R”998/12’13 y R—1070/54.

~ Al margen de la elección consciente que reflejaba esa disposición selectiva, también contribuían a
delimitar los sujetos de atención de la política franquista otras instanciat simbólicas de tipo cultural e
ideológico, que actuaban como filtros de la percepción a la hora de evaluar la realidad en la que se
desenvolvía la acción diplomática. Una aproximación a estas cuestiones en R. II. PARDO SAHZ: ‘Percepciones y
decisiones en la política iberoamericana del primer franquismo’, en La formación de la imaoen .., op. cit.
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nuestro juicio, las consignas imperantes en este terreno,

«Mientras el Gobierno Argentino no reconozca al Gobierno Nacio-
nal (en lo que está bastante retrasado>, el Representante de la
España Nacional debeajustar su conductaa la de Mrenta Oficioso

.

sin exterioriz.9rsepúblicamente.y hacerseamigo en forma absolu-
tamenteprivada de las principales Autoridadesfederales, sobre
todo aquellas que simpatizancon nuestra sagrada causa y taia

m¿~xtta~ sin co,vprometerlos, se obtendría de ellas las medidas
convenientas en favor nuestro.

La propaganda de nuestra causano debe ser hecha nública-ET
1 w
340 583 m
499 583 l
S
BT

mcnte por nuestro Representante, sino por oradores enviados al
efecto desdela EspañaNacional.

Con relación a la colectividad española, sobre todo la
residente en la ciudadde BuenosA1’es, la conductaa seguir será
la de atraerse a nuestra causa a los que allí han triunfado, es
decir, a los de .QaLidady ziqu~a pues los demás seguirán a
éstosa medida quenuestro Ejército v~ conquistando territorio,
aún en poder de la tiranía roja.

Deberá tener en cuenta nuestro Representanteque el cien
por cien de los Generales> Jefesy Oficiales del Ejército y de la
Marina de Guerra Argentina están a nuestro lado> y obrar en
consecuenciamanteniendoel fuego sagrado»12.

La solidaridad de esas capas de las oligarquias locales,

autóctonas o de ascendiente espafiol, se basaba no tanto en una

estrecha concordancia con los postulados ideológicos que mante-

nía ese bando, cuanto en una reacción de clase frente a la ima-

gen de subversión del orden social que se asociaba a la Rep<-

12 InstruccIones reservadas, 29—11-1938. AMAE, R—i002114 (subrayado en el original>, Esa capital
americana fue, al igual que en el caso republicano, el lugar desde el que se procuró irradiar las
actividades de prensa y propaganda para América Latina del bando sublevado, tarea encomendada a Juan Pablo
de Lojendio desde su incorporación como agente oficioso ante el gobierno argentino en diciembre de 1936. A.
LICITRA, op. cit,, pr 103. A cargo de la Oficina que se cred con tal motivo estuvo José Ignacio Ramos,
iniciando su labor por medio de un Boletín de Orientación e información y unas Motas..Esukln. realizados a
partir da la documentación suministrada desde Salamanca. Como resultado de esa labor previa nació en
septiembre de 1931 Orientación Esoa~ola, publicación periódica dirigida a divulgar con mayor asplitud las
informaciones de la zona franquista. Sobre los medios de propaganda franquistas en América Latina

1 los
segsentos de opinión a que iban dirigidos y el mensaje que transmitieron vid, R. K. PARDO SANZ, La ouerra
civil .., op. cit,, PP. 160-185. Una relación de los medios de opinión autóctonos que se identificaron, en
desigual proporción, con los campos contendientes puede encontrarle en las obras citadas al comienzo de
este capítulo.
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blica. En un reflejo defensivo frente a las demandas populares

en ascenso por medio de las movilizaciones obreras o de la pe—

quefia y mediana burguesía que, a menudo> solían confundirse —

consciente o inconscientemente— con el avance del “espectro del

comun ismo”

3.1.— Hispanidad e Imperio en clave menor.

Como principal idea movilizadora del emergente Estado fran-

quista en su acción exterior, y más particularmente respecto a

América Latina, se encontraba la ambigua interconexión de las

teorizaciones en torno a la Hispanidad y el Imperio. Simbiosis

representada en el lenguaje de la época mediante la imagen de

la “hermandad de la fe y de la espada” . Sobre esa peculiar com—

binación gravitaba la socialización propagandística en aquella

región de dicotomías maniqueas, tales como catolicismo—comunis-

mo, orden—anarquía o tradición—revolución> a través de las cua-

les buscaba obtenerse la adhesión hacia el bando rebelde.

Las tesis del pensamiento reaccionario espaf~ol sobre los

nexos que ligaban a la comunidad hispanoamericana fueron sis-

tematizadas fundamentalmente por Ramiro de Maeztu en los aNos

treinta, articulándolas en una interpretación sobre la natuta-

leza de esas relaciones que recibió el apelativo de ‘Hispani—

dad”. Tales construcciones teóricas sintonizaron con corrientes

conservadoras afines en el subcontinente americano, impregnadas

de un nacionalismo igualmente reaccionario que combatía tanto

la penetración liberal generada a partir del expansionismo de

los Estados Unidos -por medio del Panamericanismo-, como las

tendencias izquierdistas y revolucionarias que propugnaban un

cambio radical en las estructuras sociales heredadas de la

época colonial —asentadas en algunos países sobre lo que se

........
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calificó como indigenismo-. Ahora esas mismas tesis, que en su

formulación originaria exponían un argumento adicional en el

combate ideológico interno, eran extrapolables para legitimar

la rebelión armada de cara a la América espaflola”. De hecho,

llegaba a afirinarse en aquellos momentos a propósito de la

repercusión en América de ese concepto de Hispanidad utilizado

por Maeztu, en una valoración notable optimista, que había

creado alrededor de las ideas desarrolladas desde Acción Esta-ET
1 w
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Úndn <<un verdadero intelectualismo imperial hispánico» ‘~.

La causa rebelde se presentaba como un movimiento de recu-

peración de las esencias patrias que entroncaba con el glorioso

pasado imperial, una empresa de Hispanidad frente a las fuerzas

destructoras de los verdaderos valores nacionales y, por ende,

de la antigua unidad hispánica. Falaz pirueta histórica, expre-

sada simbólicamente mediante las analogías entre fechas y suce-

sos “herc5icos” de la historia de EspaHa —1422 y 1936, el descu-

brimiento de América y el “alzamiento nacional”—, que ilustraba

sobre el fuerte componente de apología de la tradición y de re-

chazo de la modernidad presente en esa exaltación del mito his-

pánico. No en vano los referentes culturales que primaban en

este bando se orientaban al retorno a la “formación religiosa,

clásica y humanística’ que había presidido los estudios espafio-

~ 3. PEMARTIN: ‘los origenes del Movimlent~’, en Curso de orientaciones nacionales de la enseNanza
primaria, Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, 1936~ vol. 1, p. 17. Análisis sobre el contenido ideológico
y las connotaciones políticas de estas teorizaciones en torno a la Hispanidad1 en M. ROJAS—MIli ‘El
l~ispanismo. Ideología de la dictadura en «Hispanoamérica»’, Araucaria, 2 <1978>, PP. 47—59; R. MORODO:
Los oríoenes ideoldoicos del franquismo: Acción EsoaNola, Madrid, Alianza, 1965, PP. 153-135 y 146-161 (1!
cd. en I960>I M. A. EGIDO: ‘La Hispanidad en el pensamiento reaccionario de los mftus treinta’1 en fnt.
vección mediterrinea .., op. cit,, y H. HUGUET: Planteamientos ideoldalcos sobre la oolítica exterior
esoa~ola en la inmediata postguerra, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1968,
pp~ 258-260 y 264—302, Otras Interpretaciones más generales de las lecturas reaccionarUs del fenómeno
americanista espaflol con anterioridad a la guerra civil, en M. BLIHKHORNi ‘Spainl INc ‘Spanlsh Proble.’ and
INc Imperial Mith’, Journal of Contesporarv Historv (London—Beverly Hilís>, vol. 15, 1(1960>, pp 16-21;
E. SONZALEZ CALLEJA y F. LIMON NEVADO¡ La Hispanidad como instrumento de combat,i Raza e Imoerlo en la
prensa franouista durante la guerra civil esoa~ola, Madrid1 C.S.l.C., 1986, PP. 7-30, y 1, DELSADO SOMEZ—
fSCALONILLA, Otolomacia franouista y política cultural hacia Iberoamérica. 1939—1953, Madrid, C,S,l.C.,
1989, Pp. 26—56.
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les en el siglo XVI, la “época imperial”. En los planes docen-

tes comprendidos en la posterior ley de reforma de la ensefíanza

media se resaltaba en el área de Geografía e Historia la aten-

ción a la <<Historia del Imperio Espafiol y fundamentos ideoló-

gicos de la Hispanidad>>. Un extracto del preámbulo de la cita-

da ley proporcionaba una inmejorable clave explicativa de las

bases en que se asentaba esa rememoración ultramontana:

«La revaloración de lo español> la definitiva extirpación del
pesismismoanti-hispánico y extranjerizante, hijo de la apostasía
y de la cdiosa y mendazleyenda negra> se ha de conseguirmedian-
te la enseñ’anza de la Historia Universal (acompañadade la Geo-
grafía)> principalmente en sus relaciones con la de España. Se
trata así de poner de manifiesto Za pureza moral de la nacionali-
dad española; la categoría superior> universalista> de nuestro
espíritu imperial, de la Hispanidad, según concepto felicísimo de
Ramiro de tfaeztu, defensoray misionera de la verdadera civiliza-
ción> que es la Cristiandad»14.

En suma, se estaba en los prolegómenos de un persistente y

contumaz proceso de reinterpretaciéfl histórica> ajustada a los

intereses de sus portavoces> que adquiriría ciertamente una

notable difusión gracias a su socialización ulterior en los

diversos niveles del sistema educativo espafiol~9

‘-~ ‘Ley de reforma de la Ense~anza Media’, 20-11-1938. ~ 25-14938.

~ Ejemplos precoces de la potencial aplicación docente de esa reapropiación del pasado en clave de
Hispanidad e Imperio pueden apreciarse en A. MARTíNEZ: ‘La metodología en la Escuela Primaria’, en Curso de
orientaciones .,., op. cit., vol, 1, pp. 421-463; 3, M. SALAVERRIA: El muchacho csoa~ol, San Sebastián,
Librería Internacional, 1938; 3, M. PENAN: La Historia de Esoa~a contada con sencillez, Cádiz-Madrid,
Esceller, 1939, 2 vds., e INSTITUTO DE ESPAÑA: Manual de Historia de Esoda. Primer arado, Santander

1
Aldus, 1939. Para el estudio de la imagen transmitida a partir de esa reconstrucción del pasado vid. A.
VALLS: ta interpretación de la Historia de Esoda. y sus orloenes ideológicos. en el bachillerato franquis-ET
1 w
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ta <1938—19531, ValencIa, I,C.E,—Univeruidad de Valencia, 1984, e ideología franquista y ense~anza dc la
historia en Espa5a, 1938-1953’, en Esoa~a balo ..., op cH,, PP. 230”245; 8. CAMARAVILLAR, op. cii., PP.
321—332, y 3. A. RODRISUEZ ALARCON: ‘La visldn de América en los textos escolares espa~oles (1930—1960>1
una doble imagen’, en La formación de la imagen ..., op. clt. Análisis más globales sobre las caracteristi”
cas de la reinterpretación histórica que tuvo lugar durante el franquismo y su reflejo en la historiografia
espaAola en 3, MI. JOVER ZAMORA: ‘Corrientes historiográficas en la Espa~a contemporánea’, en Once ensayos
sobrt la historia1 Madrid, Fundación Juan March, 1976, Pp. 215-247, Y M. TU~ON dc LARA: ‘Historia’, en Li.
cultura balo el franquismo1 Barcelona, Ediciones dt Bolsillo, 1977, pp1 23—4b.
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El fascismo español también asumiría y difundiría buena

parte de esas construcciones teóricas propagadas por Maeztu

respecto a la Hispanidad, la esencia católica de España y el

pasado imperial. Pero en su abanico conceptual la noción de Im-

perio nc presentaba un significado univoco, asociado a una vin-

culación de tipo espiritual-cultural entroncada con la trayec-

toria histórica española, sino que expresaba también otras con-

notaciones valorativas: ya de afirmación nacional frente a las

tendencias centrífugas de algunas regiones españolas, ya de as-

piración irredentista de un programa de política internacional

con unas reivindicaciones concretas de expansión territorial’t

Desde las filas falangistas se resaltó la necesidad de des-

pertar la conciencia del pasado imperial español que> evidente-

mente, se encontraba relacionado con las antiguas posesiones

ultramarinas. España debía pugnar por la recuperación de la

unidad del mundo hispánico, de su conciencia de destino univer-

sal. Por ello, no cedía su primogenitura de América —sólo com-

patible con Portugal- reclamando “derechos de defensa y tutela”

de la civilización española en el mundo, facultad que le otor-

gaba su condición de “eje espiritual” del orbe hispánico. La

técnica y la cultura españolas habrían de reconquistar aquellos

iS Esta última vertiente se manifestó más claramente en los escritos del grupo de las J.O.N.S., ~L
RUIZ de ALDA: ‘Nuestro ideal: el imperio espa5ol’, Patria Sindicalista (Valencia), 5 (24—1—1954>; R.
LEDESMA RAllOS: ~spaRa,sanure de ImperioN, La Conouista del Estado1 12 (30—V—193i), Discurso a las
luventudes de EsoaRa, Madrid, La Conquista del Estado, 1935, y (hijo seud. de R. LANZAS> ¿Fascismo en
Esoa5a?, Madrid1 La Conquista del Estado1 1935. Asimismo, pueden encontrarte otras teorizaci*nes al
respecto, aunque de tono más impreciso y vinculadas preferentemente con la defensa de la unidad nacional,
tn 6. REDONDOORTEGA: Obras Comoletas, Madrid1 Publicaciones Espafiolas, 1951, 2 vols., y .1. A. PRIMO DE
RIVERA: Obras Comoletas (recop. de A. del Rio Cisneros>, Madrid, Eds. de la Vicesecretaria de Educación
Popular de P.EJ. y de las 3.OJN.S., 1945. A propósito de las significaciones de la noción de Imperio entre
los grupos fascistas espa5oles vid, H, R. SOUTHWORTH: Antifalange. Estudio critico de «Falanos en la
cuerra de EsqaEa: la Unificación y Hedilla>) de N. Sarcia Venero, Paris, Ruedo Ibérico, 1967, pp. 15-19; .3.
JIMENEZ CA~1PO¡ El fascino en la crisis de la II Repóblica, Kadrid, C.I.S., 1979, PP. 161-162; R. CHUECA,
op. clt., PP. 43—51, y 3. del VAL CARRASCO: ‘Delirios de grandeza. La idea de Imperio en el fascismo
espa~o1 de preguerra’, Historia 16, 164 (1989>, Pp. 12—20.
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territorios <<a fuerza de superioridad estricta>>> haciendo de

esta nación el <<alma nuclear>> con representatividad y funcio-

nes de portavoz de 200 millones de hombres?’ Tal postura im-

plicaba, a su vez> una condena del imperialismo económico y

comercial de que eran víctimas tanto España como los pueblos

hispánicos, sometidos a los capitalismos extranjeros. La <<gran

tarea política>> a emprender, una vez concluida la guerra> con-

sistiría en <<levantar esos pueblos hispánicos contra la dozni—

nación del dolar y la libra>>. Y aquí se introducía una intere-

sante matización que conviene recoger:

«Precisamentecomo reaccióncontra esa idea imperialista, se ha
admitido que nuestro Imperio va a ser cosa puramente espiritual.
que nos vamos a conformar con una expansión cultural sobre deter-
minados países. Pero sabemos que ninguna razónvale como razón si
no va acompa/tada de la fuerza. Nuestra Imperio tiene que ser un
Imperio con base material, que conca-da su importancia a la rique-
za> y su categoría a las cosas militares. (k..) Nuestro Imperio
tendrá que ser por eso un instrumentopara salvar, para sostener
a los países de América y Filipinas en su lucha contra el impe-
rialismo; porque nos interesa salvar el alma de la Hispanidad> es
decir, el catolicismo, y la lengua española, nuestra manera de
entendery de ser> la conciencia de nuestra sangr&>18.

Esas opiniones, entonces> era preciso expresarlas con bas-

tante comedimiento, La palabra Imperio había que usarla <<poco

y bien (. , . >, como si dijéramos> aplazando su uso para maña-

na>>. De hecho> el autor de las mismas, antes de pronunciarlas>

advertía que hablaba: <<un poco para entre nosotros de cosas

que por razones políticas de nuestra guerra no conviene que se

vean mucho en letras impresas> pero que tenemos que repetirnos—

las muchas veces entre nosotros>> , Palpable muestra de un dis-

curso de contornos imprecisos que adquiriría su cénit en los

“~ A. TOVAR: El Imoerlo de Esoa~a, Madrid, Afrodiuio Aguado, 1941, pp. 9—16. La versión original de
esta obra, luego corregida y aumentada por su autor, fue publicada como anónimo durante la guerra civil por
el Servicio de Prensa y Propaganda de la F,E. de las J.O.N.S. <Valladolid

1 Eds. Libertad>.

18 ~ TOVAR: ‘Nación, Unidad e Imperio’, n Curso de orientaciones ..., op. cit., vol. II, p. 317.
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años iniciales de la posguerra española, al compás del desen-

cadenamiento y evolución del nuevo conflicto armado que sacudió

a Europa. Alegatos donde se superponían, de forma difusa y con

lecturas ambivalentes, una estrategia de independencia desti-

nada a mantener la identidad colectiva de la comunidad hispáni-

ca, y unas pretensiones imperialistas latentes que se refleja-

ban en el papel asignado a España como abanderada y guía del

movimiento de confluencia propuesto.

Ho obstante, la potencial vertiente imperialista de esos

grupos respecto a América Latina se vió atemperada en aquella

coyuntura por la cautela que imponía la frágil situación inter-

nacional de ese bando, Por el momento, las proclamas respecto

al papel español en América intentaron adoptar un tono discre-

te. La versión predominante se ajustó a un etérea reivindica-

ción del futuro horizonte colectivo basado en la común referen-

cia espiritual de la catolicidad y en los seculares vínculos

culturales> antes que a un móvil concreto de política exterior

de cutio imperialista. El fuerte rechazo que provocaba entre la

opinión pública latinoamericana cualquier evocación de veladas

apetencias de hegemonía española, la competencia de la propa-

ganda de los partidarios de la República que aprovechaban esa

aversión para resaltar las proclividades del campo rebelde en

tal sentido> contribuyeron a acentuar esos perfiles religiosos

y culturales de la divulgación proselitista. La política exte-

rior española debía ser, a juicio de uno de los ideólogos más

destacados de la causa franquista —José l4~ Pemartín—, <<más de

presencia que de agresión». La única orientación expansiva a

que cabía aspirar era a un “Imperialismo Cultural”, asentado en

un doble cometido:

«Un ccwietidopolítico que puede consistir en aportar a la
Civilización de Occidente Instituciones Ejemplares, volver a ser
Maestros políticos, como lo fuimos en la A~’óoa gloriosa de
nuestro apogeo. Un otro tido calturs) de transnisiá, a las demás
Nacionesy de cxx,vivsnciacon las jovenesNacionesde Sud-América
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-con las que nos es común— del espíritu inmortal de nuestra
Católica Cultura>)9,

Aunque no es menos cierto que el principio exclusivo y ex-

cluyente que estaba presente en esas formulaciones, respecto a

cualquier otra intromisión foránea en lo que se consideraba un

coto de influencia privativo, hacía perfectamente factible un

posterior desarrollo doctrinal de carácter más beligerante. El

propio Pemartin señalaba como uno de los imperativos futuros:

«Extender> expansionar nuestra gran Cultura Hispánica> Latina>
Cristiana y nuestro Maestrazgopolítico, sobre taJo, por aquellos
paísesSud-Ajericanos de Alma y Lengua Hispáñica Ibérica>)0.

En otras obras se llegaba incluso a hacer una periodización

de una serie de <<etapas hispánicas>>: 1) Afianzamiento del

Ideal Hispánico en una minoría; 2) Introducción de Ideal Hispá-

nico en la Juventud; 3) Ampliación de la difusión del Ideal

Hispánico a todos los españoles de buena voluntad; 4> Difusión

del Ideal Hispánico por toda la Hispanidad Universal, y 5) Im-

plantación del Ideal Hispánico en toda la Humanidad. El medio

para ir consolidando ese proceso entre las naciones que compar-

tían una común ascendencia histórica y cultural era la instau-

ración en todas ellas de la <<educación hispanocéntrica>>t La

expansión cultural en la regi6n se contemplaría> efectivamente>

‘~ J. M. PEI~ARTIH: Qué es ‘lo Nuevo~ ,.., op. cit., pp. 13—14 (en negrilla en el originalí. Similares
planteamientos pueden observarse en las respuestas de diferentes personalidades del bando franquista —

Raimundo Fernández Cuesta, Pedro SaLnz Rodríguez, Alfonso Sarda Va>decasas, etc.— a la encuesta realizada
por la revista Vértice, en el transcurso de 1938, a propósito de la pregunta: <«Gué contenido tiene para
nosotros la palabra IllPERIO?». Otras obras expres.úan tales criterios mediante panegíricos impregnados de
un claro talante de regresión histórica: <<Imperio Nuevo de Espa~a, que se enlaza un el Imperio de Alfonso
VII y de los Reyes Católicos, de Carlos ly de Felipe II. Imperio del Espiritu~ Imperio dc >05 Valores
eternos, Imperio de la Cultura». .3. L. SANIALO R. dé VIGURI: Introducción a la noiLtica del Imoerio Nuevo

,

Valladolid
1 Imprenta Católica, 1938, p~ 248.

20 ~ ll. PEMARTIN; Qué es 1o Nuevo’ ..., op. cfi., p. 152.

22. A. SIL SERRANO: Nueva visión de la Hisoanidad, Buenos Aires, Espasa—Calpc, 1938, p. 209.
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non especial deferencia por los organismos instituidos en la

península para ocuparse de la proyección cultural exterior.

Ya en abril de 1937> en el estudio encargado por la Co¡ni-

sión de Cultura y Enseñanza a Gay Forner, se apuntaba la posi-

ble creación de un Colegio Mayor Hispanoamericano. Ahora bien,

para lograr la deseada influencia sobre las naciones americanas

constituía un requisito previo ir ganándose su aquiescencia

hacia los móviles de la contienda que se dirimía. En el otoño

de ese año, una <<Misión Cultural Nacionalista>>> formada por

Francisco Peiró S.J.> Eugenio Montes, Fernando Valls Taberner,

José Ibáñez Martín y Gonzalo Valentín Nieto> recorrió varios

países del subcontinente> divulgando un “Mensaje a la América

Española” de la zona franquista. Su periplo por Argentina>

Uruguay> Chile, Perú y Brasil estuvo jalonado de conferencias

dirigidas básicamente a núcleos afectos, entre los que no tal—

• taban círculos pertenecientes a la oligarqula de las colonias

españolas o de las propias naciones que visitaron, los miembros

• de las organizaciones de Falange todavía en gestación, amplios

sectores de las comunidades religiosas> o representantes diplo-

máticos de “países amigos” como Alemania> Italia, Portugal y

• Japón. El bando franquista se identificaba como el guardian

natural y exclusivo de los valores tradicionales de la hispaní-

• dad —catolicismo> imperio> unidad y raza—> frente a los parti-

clanes republicanos que representaban la antítesis de los mis-

mos. La causa sublevada era justificada en términos de levan-

tamiento defensivo ante al peligro de revolución comunista en

ciernes> como <<una lucha decisiva entre la civilización y la

barbarie>> En un a de las arengas en Brasil del padre Peiré5,

que iba al frente de la Misión, se aludía por ejemplo a la
expulsión de Dios de los tribunales y las escuelas, a la venta

22 El texto del mensaje lo recogia la revista editada por la delegación oficiosa de esta zona en

Buenos Aires: Orientación Esoa~ola, 4 (X—1937>, PP. &-7. Algunos datos sobre las actividades de la Misión
en tI Cono Sur en A. LICITRA, op. clt., pp. 113-114, y AMAE, R-1318/991
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de la nación a los intereses extranjeros> a los ataques a la

familia con leyes como la del matrimonio civil y la del divor-

cio> o al resto de las afrentas que las fuerzas izquierdistas

del Frente Popular infringían a la España tradicionalista y

católica. Muestras reiteradas> según su argumentación, de que

el gobierno del país> aunque fuera legal> no era “legitimo”. Su

plática concluía con palabras que revelaban fehacientementa el

enlace entre catolicismo intransigente y nacionalismo montaraz

que actuaba como una de las coartadas ideológicas de los

insurrectos:

«Españ’a, nosotros te liberamos del comunismo> como otrora te
libramos de los 4di os., de los moros .v de los franceses> ahora>
levantate y andas>

Posteriormente, otros proselitistas> además de algunos de

los anteriormente mencionados> realizarían nuevas giras propa-

gandísticas por tierras americanas, camufladas bajo el apelati-

vo de misiones culturales. En esa tarea de irradiación transa-

tlántica de los valores de la “cruzada nacionalista española”

participarían> entre otros: Federico García Sanchiz, Manuel

García Morente, Fernando Díaz Mendoza> José González Marín>

Eduardo Marquina, Jose Ma. Pemán, Joaquín Calvo Sotelo> etc. En

enero de 1938, en el transcurso del acto de constitución del

lE, Sainz Rodríguez repetía como colofón de su discurso el

mensaje trasmitido a América. En la mayor parte de esas mani-

festaciones dirigidas hacia el exterior el contenido ideológico

quedaba cribado por conceptos culturales e historicistas> las

referencias políticas inmediatas se ceñían en todo caso a esa

actitud defensiva y “recuperadora” a la que ya se ha hecho

25 A su regreso a Espa~a los integrantes de la comitiva fueron recibidos por el Ministro de Asuntos
Exteriores y el Jefe de la Sección de Política de América de su departamento1 dando cuenta de la labor
reditada y de las Impresiones recogidas en el transcurso de la tina, Los despachos sobre las interven-
ciones de la Misión en Brasil y su repercusión en la prensa del pais en AMAS, R4316/20. De mu estancia en
Perd informaban igualmente las comunicaciones del delegado franquista en aquel pais, AMAE, R-2170/9¿.
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alusión, conteniendo escasos despliegues doctrinales que pudie-

ran asociarse con otros movimientos europeos de tipo fascista.

Con motivo de la reorganización de la dRO se volvió a inci-

clin en las pretensiones del embrionario Estado respecto a Amé-
rica Latina. En su primera sesión, celebrada a finales de abril

de 1936, su presidente -Sainz Rodríguez2? había hecho una men-

otón particular al desarrollo de actividades en este sentido>

así: la convocatoria de un congreso de intelectuales de Europa

y América, la política de captación de élites hispanoamericanas

a través de la Hispanidad, el envio de publicaciones como ele-

mento propagandístico> la atracción de estudiantes hacia Espa-

ña, etc. Inquietud que también estaría presente en las delibe-

raciones del IB. como lo indicaba el hecho de que su tercera

reunión, que tuvo lugar en Sevilla pocos días después de la

convocatoria de la Junta a que nos referíamos con antelación>

se dedicara íntegramente a América. En el curso de la misma> el

Ministro de Educación Nacional insistió en la necesidad de des-

plegar una amplia acción cultural hacia el subcontinente ameri-

cano> constituyendo instituciones culturales y fomentando una

eficaz política del libro español que contrarrestaran el des-

crédito que había arrojado la leyenda negra ~ Al mes siguien-

te> por el decreto que fijaba tas competencias del lE en mate-

nia de “alta Cultura e investigación superior”, se disponía la

creación> entre otras dependencias, de una Sección de Histotia

del Imperio español integrada en el Centro de Estudios Históri-

cos y de un Centro de Arqueología e Historia Americana que ten-

24 El Ministro de Educación Nacional no era extra~o a la corriente de hispanoamericanismo conservador
desarrollada a lo largo del primer tercio dal siglo. De hecho, habla sido director literario da la CompaUa
Iberoamericana de Publicaciones tras su fundación en 1929, a~o en el que taibién ocupó el cargo de director
adjunto en ~aGaceta Literaria, revista que en su corta trayectoria (1921—1932) se interesó especialmente
por los tetas americanos.

25 El contenido del discurso pronunciado por Sainz Rodríguez fue reproducido en ABC (Seyilla), 7—1-
1938, Otras referencias sobre las Intenciones del entonces Ministro de Educacidn Nacional con respecto al
Incremento de la influencia cultural espa~ola en la zona en P. SAINZ RODRíGUEZ, op. cit., PP. 150—153.
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dna su sede en Sevillat Diferentes medidas que remitían> en

conclusión> a proyectos ya elaborados previamente, con el obje-

to> más o menos interesado> más o menos declarado> de hacer de

América Latina un área de influencia cultural española, plata-

forma desde la cual desarrollar ulteriormente otros aspectos de

la política exterior con la region.

Mientras Sainz Rodríguez estuvo al frente del MEN aún se

• promoverían otras medidas patrocinadas por su departamento. Una

orden dictada a finales de abril de 1939 creaba un Museo Ar-

queológico de Indias y el Patronato que habría de regirlo~T

Desde principios de la década de los años treinta> a raíz de la

iniciativa individual de Juan Larrea con su recopilación y ex-

posición de materiales arqueológicos precolombinos> se hablan

sucedido distintos llamamientos de profesores y personalidades

vinculadas con el americanismo sobre la oportunidad de consti-

tuir una entidad de estas características. En el XXVI Congreso

Internacional de Americanistas, organizado en Sevilla en 1935,

fue solicitada asimismo su creación. Ya en plena guerra civil>

el gobierno de la República en Valencia habla hecho suyas estas

recomendaciones con bastante anterioridad a la disposición to-

mada por el Ministro de Educación de la zona franquista, tun—

• dando en octubre de 1937, con motivo de la celebración del día

de la Raza, un Museo y una Biblioteca de Indias ~

26 Dicreto de 19-V—1938. POE, 20—Y—1936. Por esta misma disposición se declaraba disuelta la JAE1
asumiendo sin funciones el lE que se erigía en ‘Senado corporativo de la Cultura Patria’.

27 Orden de 24—IV”1939. DDE1 1-V—1939.

20 La colección reunida por Juan Larrea quedó en depósito inicialmente en el Museo Arqueológico
Nacional, al objeto de que pudiera ser utilizada por los alumnos de la cátedra de ‘Arqueología Precolombina

• y Etnografía de América’ establecida en 1933 en el seno de la Universidad Central. Posteriormente, el
depósito se convertirla en donación tras la constitución del Museo y Biblioteca de Indias por parte del

• gobierno republicano. Vid, ia. RANOS y M. C~ BLASCO; ‘Gestación del Museo de América’, Cuadernos
PrehisoAnicos (Valladolid>, 7(1975), PP. 79—93, y 3. ALCINA FRANCH: ‘Los estudios precolombinistas en la
Universidad de Madrid: 1930—89’, en La formación de la imanen .•., op. clt.
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También en las postrimerías de ese mes de abril sendos de-

cretos, que desarrollaban algunas funciones del IB, disponían

el establecimiento de un servicio destinado a la formación de

la “Enciclopedia Hispánica” e, igualmente, la organización por

parte del Instituto de un grupo de enseñanzas de Doctorado, con

intenciones de homologación para todos los países hispánicos>

cuyo conjunto recibiría el nombre de “Colegio de las Espai’ías”
Esta última disposición, en particular> estaba estrechamente

asociada al deseo de atraer hacia la península a los intelec-

tuales, científicos y estudiantes latinoamericanos. De España

partía la idea de ir congregando al movimiento universitario

hispánico en un foro común, situado en su propio territorio

claro está> donde se dieran cita las enseñanzas de las institu-

ciones españolas con las que impartirían cátedras fundadas y

sostenidas por aquellos países hispanoamericanos que aceptaran

adherirse a este convenio. En cierto sentido> es posible que

planease de nuevo en la mente los legisladores españoles la

sombra de las elucubraciones sobre la “Universidad de la Raza”,

ya jaleada> y denostada, en las décadas anteriores. Por otro

lado, también resulta verosímil que fuese considerada como un

puntal para favorecer la pretendida <<educación hispanooéntri—

ca>>. De hecho, se hablaba de la preparación de tesis docto-

ralee a lo largo de estos estudios y de la obtención de un

título y diploma de “Doctor de las Españas”, expedido por el

MEN y validado por todos los Estados americanos incorporados a
este sistema. En fin> era una manifestación significativa de

esa peculiar inclinación que> sobre el papel, el “nuevo Estado”

español mostraba hacia la interrelación cultural con las nacio-

nec hispanas del otro lado del Atlántico. El preámbulo de la

normativa que daba origen al “Colegio de las Españas” lo refle-

jaba de la forma siguiente:

<Cl resurgimientode la auténtica Espafla hade consolidarse por
la afirmación de una conciencia exacta de su personalidadhisté-
rica. Los idealesen quese inspira forman, a su vez, la concien—

>42
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cia histórica del mundohispanico, y por esto es un deber> que ha
de ser cada día más vigorosamente atendido> al encauzarlos
idealesde nuestro Movimiento Nacional victorioso por las rutas
históricas de la Hispanidad.

~4tal fin, convieneen alto grado~ ensancharel área de de
las relacionesculturales hispanoamericanasy patrocinar cuantos
elementose instituciones las puedan fomentar y fortificar> dando
a las mismasun carácter> a la vez, de elevaciónespiritual y de
eficacia práctica e inmedi~ta para el intecambio efectivo de las
actividades intelectuales>?.

El cese del Ministro> que se produjo de forma simultánea a

la publicación de esos preceptos, y la pérdida de atribuciones

del IB en beneficio del Consejo Superior de Investigaciones

Científicas (CSIC>, fundado en noviembre de 1939, paralizarían

a corto plazo estas resoluciones. No obstante, acabarían germi-

nando en el curso del tiempo, sí bien con algunas modificacio-
nes respecto a los esquemas perfilados en aquellos instantes.

Con todo, el carácter elistista que rezumaban esas directrices,

el propósito de congregar a grupos intelectuales de las repú-

blicas americanas que compartían pautas ideológicas conserva-

doras y reaccionarias equivalentes a las asumidas por el régi-

men político franquista> seria una constante prolongada en los

años posteriores y relacionada estrechamente con idénticos mó-

viles de afirmación exterior transformados> más tarde> en impe-

riosa necesidad de rehabilitación internacional.

Pese a esa predisposición a desarrollar una acción cultural

más intensa hacia las naciones del otro lado del Atlántico, lo

26 Decretos de 26-IV—1939. BOE, 28-IV-1939. En el cuadro docente del ‘Colegio de Espa5as

quedaban lncluidos~ a) los Seminarios, Laboratorios y otros Centros de investigación establecidos por el ¡E
o que éste constituyera en lo sucesivo; bí las cátedras de las Facultades de Filosofia y Letras, Ciencias
Exactas> Físicas y Naturales, Derecho y Nedicina, cuyos cursos así lo decidiese el ¡E; c> un cierto número

• de cátedras sueltas con profesorado lijo fundadas por el l~ para Impartir grandes conferencias bisemanales
abiertas al público, y d> las cátedras que creasen y mantuviesen los paises hispanoamericanos en Espa5a con

• una finalidad análoga a la del grupo cl, ocupadas por profesorado lijo o renovable por anos. Igualmente, se
aludía a que procurarla atribuirse al alumnado del Colegio, por lo menos, a titulo preferente, una de las
Residencias de estudiantes ubicadas en Madrid.
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cierto es que entonces ese tipo de diplomacia cultural apenas

sobrepasó el marco de las declaraciones programáticas. La capa-

cidad de actuación de organismos cono la JRC o el lE era bas-

tante limitada, e indudablemente su atención se concentraba en

objetivos más vitales para la causa sublevada de cara al éxito

de su empresa bélica. Razones por las cuales el grueso de sus

actividades se polarizó básicamente hacia Europa. Además, la

prioridad esencial de la diplomacia franquista en América Lati-

na durante esa coyuntura fue la bi~squeda del reconocimiento

diplomático en la región> a la que se superpondrían los inten-

tos de trasladar a las colonias de emigrantes los esquemas de

la nueva formación política establecida en España, junto a los

esfuerzos por contrarrestar las iniciativas políticas y propa-

gandísticas republicanas. Los actos culturales cte diverso tipo

servían como pretexto para buscar o reforzar la adhesión a una

u otra causa, a los respectivos móviles de los bandos en liti-

gio. La acción cultural> por el momento> actuaba fundamental-

mente como una variable adicional en las tareas de legitimación

ideológica y de captación propagandística.

3.2.- La Falange Exterior, ¿vanguardia del “Movimiento

Nacional” en el subcontinente americano?.

En los años de la guerra civil española serían preferente-

mente las organizaciones falangistas quienes irradiarían hacia

el suboentinente americano buena parte de la propaganda fran-

quieta expresada en esa doble clave de Hispanidad e Imperio 34?

Esa labor iría acompañada de un notable esfuerzo organizativo>

• 30 E. GONZALEZ CALLEJAy F. LIMON NEVADO: La Nisoanidad .,,, op. cit., ~ 31—80. Este libro presenta
un detallado recuento de los argumentos temiticos esgrimidos por el bando franquista respecto a América
LatiAa en el curso de la guerra civil, ademAs de analizar la dimensión IdeDIógica y funcional que
acompdaba a tales formulaciones.
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más teórico que práctico> para atraerse a las colectividades de

emigrantes españolas y convertirlas en un potencial instrumento

de la política franquista. En la medida que tales actividades

condicionaron parcialmente el marco sobre el que trataron de

desarrollarse actuaciones ulteriores resulta conveniente abor-
dar, siquiera sea de forma esquemática> la trayectoria del

diseño de la acción falangista con destino a América Latina.

El influjo político e ideológico de la Falange en América

había sido prácticamente nulo con anterioridad al estallido de

la lucha española. Comenzada ésta> ante las primeras noticias

de que simpatizantes falangistas se habían movilizado en varios

países americanos iniciando suscripciones> recaudando víveres y
ropa, o realizando campañas de propaganda> la Junta de Mando

Provisional falangista decidió en el mes de septiembre ir sis-

teinatizando la creación de organizaciones y el envio de contri-

buciones. En una reunit5n celebrada en Sevilla al mes siguiente

se acordó favorecer la constitución de organismos filiales en
Argentina, Cuba y otros paises de la zona’t A partir de enton-

ces, las agrupaciones de la Falange española irían surgiendo en

diferentes puntos del territorio americano. En un buen número

de ocasiones fueron las entidades que apoyaban al bando fran-

quista ya preexistentes en los distintos países, patrocinadas

por las capas más acomodadas de la emigración, las que tutela-

rían la creación de nC,cleos falangistas en la zona.

En enero de 1937 la Junta de Mando Provisional nombró a

~‘ M. RARCIA VENERO: Falance en la guerra de Esga~a: la Unificación y Hedilla, Paris, Ruedo ibérico,
$67, pp. 209210. Realmente, tanto en Cuba como en Mélico y Argentina existían ya agr~paclonit falangis-
tas, fundadas con escasa antelación al estallido Insurreccional en Espa~a. En Cuba y Méjico se había
constituido en los primeros días del mes de junio, en Argentina la Iniciativa de crear una organización de
este tipo fue algo anterior pero no parece haber cuajado de forma definitiva hasta finales de junio o
principios de julio. C. NARANJO OROVIO, op. cit.1 p. 17~ Acta de constitución de Falange Esoa~ola de las
J.O.N.S. de Méjico, AGA—SEM—SE, 59, y M. QUIJADA: Relaciones hlsoano—arosntinas 19~6—i948. Coyunturas de
crisis, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1999, Pp. 129—130.
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Felipe Ximénez de Sandoval como Jefe del Servicio Exterior de

Falange> con el cometido de organizar y controlar las filiales

del partido que se iban estableciendo en Europa y América. Xi—

ménez de Sandoval era militante del partido desde finales de

1933, año en que también ingresó en la carrera diplomática

siendo destinado a la Oficina Española de la Sociedad de Nacio-

nes, inscrita en la Sección Central de la Dirección de Política
y Comercio Exteriores del HE. Desde octubre de 1938 prestó ser-

vicio en el Gabinete de Cifra del Cuartel General, hasta que en

el mes de diciembre fue reclamado por la Junta de Mando Provi-

sional falangista~? Para el responsable del Servicio Exterior

falangista la intensificación de las relaciones con América

Latina se basaba en <<imperativos históricos y etnográficos>>.

Las tareas inmediatas a emprender consistían en reducir y en—

cauzar la emigración por parte del Estado, junto al fomento de

la cultura común para anular las negativas secuelas de la

‘Leyenda Negra” . Sobre este último particular el dirigente fa-

langista, en el tono visionario característico de aquella hora

entre los partidarios de la sublevación peninsular> llegaba a

afirmar:

<diaremos renacer en Esp a/Ya las Universidades Imperiales, en las
que estudiarán las viejas y las nuevas Humanidades los futuros
hombresde Ciencia> de Letras y de Estadoainericanos>A.

La permanencia de Ximénez de Sandoval al frente de esa de-

pendencia de la Falange resultó fugaz> implicado de forma indi-

recta en los enfrentamientos que rodearon el proceso de unifi-

cación política dejó la titularidad del Servicio Exterior en

mayo de ese mismo af~o. Precisamente, sería con posterioridad a

la unificación política realizada en abril. de 1937 cuando se

32 Carta manuscrita, s/f, del Expediente personal de Ximénez de Sandoval. AKAE, P—36125061.

• ~ F. XIKENEZ de SANDOVAL: ‘Esquema de una política exterior nacional—sindIcalista’, Et (Zaragoza), 4

(19371, PP. 187-194.

nr0
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produjo el verdadero despegus de la actuación falangista en el

extranjero. En el mes de junio comenzaba a funcionar la nueva

Delegación Nacional del Servicio Exterior de F.E.T. y de las

J,ON.S. (DNSEFY~¶ A su cargo se encontraba ahora otro diplo-

mático, José del Castaño Cardona, experto en temas americanos

que había desempeñado la jefatura de la Sección de Política de

Ultramar y Asia en el ME republicano desde diciembre de 1932

hasta Julio de 1936, ¡nienbro de la Secretaría de Relaciones Ex-

teriores establecida en Salamanca desde febrero de 1937 y com-

ponente asimismo poco despúes del tribunal seleccionador para

la depuración de la carrera diplomática”. También en junio,
fue comunicada a los delegados falangistas en el extranjero la

noticia de la unificación> cursándoles una serie de recomenda-

ciones al efecto e instándoles a que vigilaran su cumplimiento

por parte de los miembros de los partidos disuelto&t

Por medio de la labor directiva de Castaño se pretendía>

como podrá observarse a continuación> amoldar las estructuras

de las agrupaciones del partido único en el exterior a la fun-

ción proselitista del incipiente Estado franquista y al encua—

dramiento de las colonias españolas. Igualmente> resultaba

perceptible la intención de que las organizaciones falangistas

no se interfirieran en las cuestiones de política exterior>

privativas del aparato diplomático, ni en asuntos de política

interna de los respectivos países. Esas líneas de acción queda-

ban ya recogidas en las primeras normas elaboradas por la DNSEF

con destino a las organizaciones en el extranjero.

~ Una aproximación más detenida sobre los origenes, estructura, actividades y trayectoria de esa
ramificación del partido único en E. SONZALEZ CALLEJA: E1 Servicio Exterior de Falange y la política
exterior del franquismo: consideraciones previas para su invistigación’, en Proyección mediterrinea ...

,

op. cit.
~ Extracto de las No3as de Servicio ..., doc. clt,, PP. 26—27. Lista del personal diolomático que

oresta sus servicios en Salamanca, 31—V—lfll. ANAE, R4031/90.

36 Circular n2 3 de la DNSEF, VI—1937. ABA—SSM-SE, 217,
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En las relaciones que sostuvieran con los representantes

diplomáticos y consulares, se hacía especial hincapie sobre el

hecho de que el ‘Movimiento Nacional” no era el Estado mismo>

sino una <<organización intermedia entre la Sociedad y el Esta-
do>>. Las falanges del exterior, manteniendo su propia autono-

mía y dependencia de los <<Mandos y Jefaturas del Movimiento>>>

habrían de tener presente que los agentes diplomáticos y consu-

lares ostentaban la <<Representación integral del Estado>>. Por

lo tanto> no debían entrometerse ni ejercer presión alguna en

la esfera de competencias de aquellos representantes> hacia los

que habrían de guardar <<toda consideración oficial y moral> y

aceptar sus orientaciones respecto al sentido general que en

cada caso conviene imprimir a la vida y actuación de nuestras

colonias en el extranjero> así como respecto a las relaciones

de éstas con las Autoridades del país de que se trate, a condi-

ción naturalmente, de que aquellas orientaciones no se hallen

en pugna con las directrices fundamentales del Movimiento>>. En

suma, las relaciones entre los representantes oficiales del

Estado y las organizaciones de Falange se desenvolverían> a

todo trance> en un plano de absoluta compenetración, de coinci-

dencia completa, sin hacer nunca manifestaciones públicas de

discrepancias ni promover conflictos internos. Los cometidos

específicos de las agrupaciones falangistas aparecían definidos

en la forma siguiente:

«ser instrumento de expansidn política, comercial y espiritual>
ser digno exponente del Jiovimiento Nacional; combatir tc.da
calumnie o campa/fe difamatoria contra nuestra Patria o contra el
Nuevo Estado; la captación espiritual de los núcleos de espaifoles
residentes en el extranjero, incorporándolos al Movimiento
Nacional; infiltrar en nuestros compatriotas el espíritu de
disciplina> servicio a EspaMa y austeridad como norma de la vida;
propagar y difundir por todos los medios a su alcance los valores
científicos, literarios, etc.> de nuestro país ... >7.

~ Circular nQ E de la DNSEFJ 30-YI—1937. ASA—SSM-SE, 217,
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Así pues, las preocupaciones esenciales que presidirían la

actuación de las filiales del partido en el exterior eran las

tareas de divulgación de la causa franquista ante la opinión

pública de los diferentes países —enfrentando los esfuerzos

desplegados en idéntico sentido por el bando republicano—> al

lado de la atracción hacia sus posiciones de las propias colec-
tividades españolas. Para ello, se indicaba la oportunidad de

mantener contactos periódicos <<con los Partidos o Movimientos

Fascistas y de carácter totalitario que presentan una semejanza

o parecido con el nuestro>>, de tal forma que existiera una co-

rriente de intercambio que fuera sentando las bases de una es-
trecha cooperación. Esa mútua colaboración> no obstante, debía

llevarse a cabo dentro del respeto a los sistemas políticos y
las disposiciones legales de los distintos países, absteniéndo-

se por completo de intervenir en cuestiones de política inte-

rAer de los mismos y ciñéndose siempre a las directrices y fis-

calización de la Falange peninsular.

Lo cierto era que se buscaba algo más que cooperaclon. Tam-

bién se trataba de obtener información acerca de posibles mode-

los de organización para una faceta de actuación política que

hasta entonces había sido prácticamente inexistente en el seno

de la Falange. Modelos que parecían encontrarse en aquellas

fuerzas políticas cuyos presupuestos y pautas de conductahabian

constituido el mareo referencial del movimiento fascista espa—

~ol desde sus orígenes en el anterior intervalo republicano.

Parece adecuado resaltar que, al menos en el período de gesta-

ción y estructuración de la DNSEF, existió una analogía consta—

table con respecto a otras organizaciones de este tipo ya es-
tablecidas por regímenes a los que> en mayor o menor medida>
trataba de emular el incipiente Estado franquista. Nos referi-

mos, lógicamente, a los Fasci all’Estero del Partido flacional

Fascista italiano y a la Auslandorganisation, rama exterior del
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N.S.D.A.P. alemán ~ Esta cuestión> relegada en el tratamiento

historiográfico sobre el partido único español, merecería desde

luego una mayor atención, susceptible de precisar en un extremo

tan característico como es el de su proyección internacional el

posible grado de mimesis con relación a las potencias fascistas

de la época del epígono espai~ioP¶

Desde finales de 1937, pero con mayor intensidad a partir

de 1936> la DNSEF diversificó sus funciones para conseguir una

penetración más amplia de sus postulados entre las comunidades

españolas> buscando obtener asimismo un mayor grado de implan-

tación sobre las distintas cuestiones sociales y políticas que

afectaban a esos colectivos, El mecanismo empleado fue extrapo-

lar a la emigración los servicios que el partido iba configu-

rando en la escena peninsular. Se crearon secciones Femeninas

Exteriores y organizaciones de Auxilio Social> cuyas finalida-

des principales eran recaudar fondos y atender a los emigrantes

más necesitados. Esta última ocupación> particularmente, se

concebía como una forma de trasladar a los colectivos de espa—

se Circulares de la UNSEF n2 17 y 56, 16—VII-1937 y 24—1—1938, respectivamente. Ambas en A6A-SSM-SE,
21?.

~ El estudio ya citado de E. GONZALEZ CALLEJA, los comentarios que le dedica t. NARANJO ORUVIO —op.
cit, , pp. £ y se,—, junto a las colaboraciones recogidas en el doesler ‘FalanQe Exterior: les llmitacions
de la diplo~ácia blava’ —aparecido en L’Avenc (Barcelona), I~9 (1987), PP. 9—30, son las ~)nicas
aportaciones historiográficas realizadas hasta el momento, al margen de algunas referencias puntuales
recogidas en otras obras, sobre esa significativa vertiente de la actuación exterior falangista. Un examen
más riguroso de la misma contribuiría a delimitar la entidad real de los conatos expansivos de la Falange
en los primeros anos del régimen franquista, a la par que eliminarla las distorsinnes provocadas por la
publicística generada sobre la cuestión —particularmente norteamericana— en el trancurso de aquella
coyuntura. Sin Animo de exhaustividad, para una comparación con el interés y resultados que el anilisis de
esa dimensión exterior de los partidos fascistas ha generado en otros paises afectados por fenómenos

• políticos equivalentes remitimos a las obras de N.’A, JACOESEN: Natipnalsozialistlsche Aussencolitilt 1933

”

1938, Frankfort-am-Main, Alfred Metzner Verlag, l9bSí L. NEINSUEI tic Forelon Policv of Xitler’s Éeraanv

,

Diclomatic Revolution in Eurooe. 1933-1936, Chicago, University of Chicago Prese, 1970; E, SANTARELLh ‘1
fascí italiani allestero <Note cd appuntiV, Siudí Urbinatí (Urblno>, 1—2 <1971>, PP. 13074329; 0,
FASIANO: “1 fasci italianí allestero’, en 8. BEZZA (a cura di>: Sil italiani fuorí dítalia, 611 emioratí

• italiani nel movimenti ooerai del genl dadozione i189O—1940), Milano> Franco AngeIl, 1995, pp. 221—236, Y
A, tAIZEROí II Partito Nazionale Fascista, Milan, Rizzoli, 1985, PP. 264—271,
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ñoles residentes en el extranjero la preocupación social de

Falange, suponiendo el <<mejor medio de captación y atracción

cia tantos españoles enganados por las propagandas criminales de

una prensa marxista> controlada en América por grandes Agencias

de publicidad>>t> Secciones de Información e Investigación,

encargadas de proceder a la depuración de los afiliados ya

existentes y seleccionar a los que solicitaran en lo sucesivo

el ingreso en la organización ‘~t Delegados de Trabajo, que de-

berían ocuparse de la elaboración de un censo de españoles por

profesiones y oficios, la puesta en marcha de una Bolsa de Tra-

bajo, la constitución de una Oficina de Información sobre Le-

gislación de Trabajo y Social> y la creación de un Hogar espa—

fiel. Hedidas que se complementarían porteriormente con el esta-

blecimiento de una “Ficha de Trabajador Español1’, de cara a la

confección de ese censo laboral y, claro está> a un mayor en-

cuadramiento de la población emigrante4~ Al lado de secciones

de Organizaciones Juveniles, delegados de Prensa y Propaganda y

un Registro General de afiliados; llegándose a plantear la ce-

lebración en España, una vez concluida la guerra> de un Congre-

so de las Falanges en el Exterior4t

Todo ese proceso de sistematización de la actividad falan-

gista en el extranjero se condensó> ya en agosto de 1936> en

una ordenación más acabada de la DNSEF> que comprendía los de—

4~ Circular nQ 29 de la DNSEF, 9-11—1937, ASA—SSm-SE, 217.

~ Circular nQ 40 de la ONSEF, 31—111—1937. Estas secciones se suprimirían formalmente más adelantes

ante las acusaciones de que pretendían ejercer cometidos de <(tipo policiaco y adn represivo contra las
espa~oles del extranjero», aunque lo que se hizo realmente fue confiar tales atribuciones a «un camarada
de absoluta confianza» que debía figurar simplemente como adscrito a la Secretaria de la Falange
respectiva. Circular nQ 101 de la DNSEF, 25-1-1939. Ambas en ASA’16114E, 217.

42 Circulares n2 44 y 106 de la DNSEF, 5-1-1938 y 26—11—1939, respectivamente. Ambas en ASAiStlSE,
217.

~ Circulares n2 53, 55, 76 y 66 de la ONSEF, 18-1, 19—!, 19—VII y 26—IV-1938, respectivamente. Todas
ellas en AGA—SEN—SE,217.
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partamentos siguientes: Organizaciones Femeninas en el Exte-

rior; Organización> Educación y Formación Juvenil; Intercambio

y Propaganda; Auxilio Social; Sanidad; Trabajo; Justicia y De-

recho; Cultura y Recreo> y Tesorería y Aclministración~ Desde

esa fecha hasta comienzos de marzo de 1939> se enviaron normas

a las delegaciones en los distintos países a propósito del fun—

cionainiento y tareas de todos estos departamentos. Por otra

parte, una vez que el desenlace de la guerra española parecía

inminente> y cuando los reconocimientos diplomáticos delrégimen

franquista por las naciones latinoamericanas se iban sucediendo

en cadena> fue puesto en marcha otro proyecto para federar a

las instituciones de carácter asistencial y benéfico de las

colonias en entidades de nuevo cuño, denominadas Hermandades

Exteriores ~

La infraestructura que se había ido perfilando hasta enton-

ces estaba sustentada en una acción social y asistencial de

corte paternalista y unificadora> dirigida> en óltima instan-

cia, al control y adoctrinamiento de las colonias de emigran-

tea. No exenta> por otro lado> de un marcado talante punitivo

hacia aquellos españoles en el extranjero que no hubieran inani—

festado su inclinación por la zona sublevada> hasta al extremo

de que los servicios diplomáticos y consulares de ésta debían

<<quedar reservados para los adictos a la Causa Nacionalfl4t

Como transmitían explícitamente las propias instrucciones cur—

~ Circular nQ 79 de la DNSEFJ 2—VIII-i959. ASA”SS11-SE> 217.

~ Circular n2 109 de la DNSEF> 1—111-1939. ASA—SON—SE>217.

46 Circular del ME de 19—VII—1938. Ese tono represivo se consolidó al acabar la guerra con la

• promulgación de la Ley de Responsabilidades Políticas que, si bien no podía aplicarme directamente a los
empa5oles que se encontraban fuera del territorio nacional, ello no impedía que se formara un censo general
en cada demarcación consular basado en las categorías de: «espa~oles afectos o indiferentes; espa~oles
culpables de hechos sancionados por la ley de responsabilidades políticas; espa5oles autores de delitos
castigados por las leyes penales, común o castrense», Circular del MAS de i6—VIII—1939. Ambas en AME, R—
1567/13.
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sadas desde España, los fines primordiales que correspondían a

las falanges en el exterior eran:

«encuadrardentro del Movimiento Nacional y el espíritu y Doc-
trina de FalangeEspañola Tradicionalista y de las J.Q.N.S. a los
españolesresidentesen el extranjero y dotar a nuestrascolecti-
vidadesde una organización disciplinada al servicio de la nueva
España, procurando, además, proporcionarles una existencia so-
cia¡, tanto material como espiritual»6.

La atención hacia esos focos de población española en el

extranjero iba claramente ligada a una politización paralela de

los mismos> con el objeto de hacer de ellos un agente destacado

de propaganda y actuación en favor del todavía bando rebelde.

Por eso> se insistía en la necesidad de:

«Difundir entre ellos nuestra Doctrina y Programa; organizarlos;
dotarlos de servicios adecuados,convertirlos en un instrumento
eficaz de nuestra actuación exterior en los órdenes espiritual,
cultural> económico;hacer de ellos una avanzadade nuestra civi-
lización y un baluarte dispuesto siempre a la defensa de nuestro
movimiento contra las injurias, calumnias e insidias de las ezra-
n.zzacíones internacionales marx.ístasxA6.

Captación, encuadramiento e instrumentación de la emigra-

ción eran los pilares básicos de la misión asignada desde la

península a las organizaciones falangistas en el extranjero>

sin olvidar la labor propagandística en el seno de las colonias

y, eventualmente, hacia el conjunto de la opinión pública de

los respectivos países.

Para asesorar e impulsar a esos núcleos falangistas se en-

viaron a América Inspectores de las Falanges en el exterior>

con amplias atribuciones para reorganizar> si fuera preciso>

‘~ Circular nQ 69 de la DNSEF, IO-V-1936. A8A4SW~SE, 217.

48 J. del CASTAÑO: ‘Universalidad de la Falange. Actividad y misión de la Falange Exterior’, Unitad

(tima>, I—flI—1938.
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las organizaciones existentes y para crear otras nuevas donde

todavía no se hubieran formado. A tales efectos, los países

americanos se agrupaban en varias zonas asignadas a cada uno de

estos emisarios4! Paralelamente> esos enviados especiales te-

nían como misión lograr la centralización efectiva en el seno

de la nueva entidad política de las diversas asociaciones pa—

¡ trióticas y grupos profranquistas del extranjero. Esas medidas

debían encontrar respaldo tanto en los agentes oficiales u

oficiosos de este bando en cada país, como en la colaboración

con grupos políticos o ideológicos afines. Sin embargo, tal

aspiración chocaba en ocasiones con las resistencias planteadas

por sectores de las colonias españolas que> si bien apoyaban

declaradamente la causa franquista> se mostraban refractarios a

aceptar la hegemonía del partido único y> en ocasiones, la pro-

pia autoridad de los delegados allí acreditados. El proceso cte

absorción, que se iría desarrollando paulatinamente> resultó en

cualquier caso incompleto, provocando a veces tensiones y esci—

sienes. Hasta el punto de que en diciembre de 1937 una norma-
tiva de la DNSEF, <<siguiendo indicaciones de orden superior>>,

advertía a los cuadros falangistas en América que deberían abs-

tenerse de forzar la integración o disolución de las Juntas

Nacionalistas> optándose por buscar una representación sufi—

ciente del partido en estos organismos cuyo funcionamiento se

~ tI primer nombramiento de este tipo se efectuó en octubre de 1937, designándose a Augusto Atalaya
Senitez con jurisdicción en Argentina, Uruguay, Chile y Paraguay. AGA-SGN—SE, 27. PrevIamente, Atalaya se
habLa desplazado al otro lado del Atlántico en julio de ese mismo do formando parte de la denominada
«Misión de la bandera de Marruecos», en la que participaron igualmente Rafael Duyos, Antonia Martin
CotanD, Joaquín Martínez Arboleya y Antonio Solano. Esa delegación realizó diversas actividades propagan—
dtstlcas, a la par que fue comisionada para supervisar la actuación de los grupos falangistas en el Cono
Sur, destituyendo a anteriores responsables locales que hablan mantenido una conducta Irregular o
conflictiva, bien por su actitud prepotente ante la colonia, bien por sus fricciones con los agentes
diplomáticos. Simultáneamente, se ocuparían de instruir a los nuevos cargos en la doctrina política del
partido y de estimularles a ampliar su radio de acción, llegándose a plantear la organización de un
‘Seminario de Oradores’ que cuidaría de la formación de los futuros prosélitos y agitadores. E. PEREIRA,
art, cit, , p, 16. Con similar cometido viajaron a diversos puntos de América otros miembros de la Falange
peninsulari Francisco Almodovar, Ginés de Albareda, Alejandro Villanueva, etc.

r
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prolongaría en algunos casos hasta el final del conflicto”’?

El concurso de los representantes diplomáticos tampoco fue

homogéneo> entre otras razones porque éstos no estaban dispues-

tos a aceptar de buen grado la creciente intromisión falangista

en sus tareas. La cuestión se complicaba si tenemos en cuenta

que buena parte de los cuadros del partido único no se resig-

naban a convertirse en una simple prolongación de las directri-

ces emanadas desde el estamento diplomático, sino que> además,

contemplaban esa tutela sobre las colonias de emigrantes como

una baza susceptible de favorecer sus designios de convertirse

en el brazo ejecutor del embrionario Estado más allá de las
propias fronteras nacionales. El problema se había planteado

desde poco después de adoptar ese sistema dual de autoridad

Estado—Partido en el extranjero.

Una preocupación constante en la gestión de Castaño fue

acotar las respectivas competencias para que se llegase a un

marco de entendimiento y cooperación. A la circular comentada
líneas atrás sobre las relaciones entre representantes diplomá-

ticos y responsables falangistas siguió otra algunos meses más

tarde, de contenido bastante similar. Nuevamente se enfatizaba

a los “camaradas” la necesidad de mantener el mayor tacto con

los agentes del Estado en las distintas naciones, a fin de no

exteriorizar públicamente desavenencias internas que pudieran

ser interpretadas en aquella delicada coyuntura pomo síntomas

de desunion. Los representantes diplomáticos, por regla gene-

ral> no habían sido designados para el desempef%o de sus cargos

cono consecuencia de un proceso de selección> sino que los se-

cretarios de las misiones diplomáticas que más pronto se adhi—

50 R. M. PARDO SANZ, La guerra civil ,.., op. cit., pp. 119425 y i42~d49. Vid. también E. GONZALEZ

CALLEJAm ‘El Servicio Exterior ..O, art. cit.; C. NARANJO OROVIO, op. clt., PP. SFSSí A, LICIrRA, OP.
cit,, Pp. 117 y ss.; M OUlJADA~ Relaciones hisoano—aroentinas ..., op. cit., pp. 239 y es., y 1. DELGADO,
E, 6ONZALEZ CALLEJA y M. SONZALEZ, art, cit., Pp. 279—261.

— . /
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rieron a la sublevación habían asumido la representación ofi-

ciosa de este bando. Si bien era ‘natural’ que la Falange aspi-

rase a <<la formación de una Diplomacia inspirada en sentimien—

tos francamente favorables a nuestra Doctrina y programa», ha-

bía que tener paciencia, y dar el tiempo preciso para que fuera

configurándose esa <<nueva Diplomacia Falangista compenetrada

con nuestros ideales, dinámica y capacitada para asesorar,

aconsejar y guiar a nuestras Organizaciones en el extranje—

ro>>”t A tenor de la reiteración de las polémicas entre los

miembros del partido y del cuerpo diplomático no parece que

tales recomendaciones surtieran el efecto deseado.

Tras la creación del HAB> el Delegado Nacional escribía al

Inspector General de Falange Exterior en el Cono Sur expresán-

dole su propósito de trasladarse a Burgos para reunirse con el

Ministro. El motivo de esa entrevista era exponer <<la situa-

ción de nuestras falanges en los países hispanoamericanos y las

dificultades con que tropezamos hasta ahora por la falta de

colaboración y entorpecimientos impuestos por algunos represen-

tantes del Estado>>”’? Una comunicación del ministerio redac-

tada poco después retomaba la cuestión. En la nota se insistía

en la deferencia que debían observar los Jefes de Falange en el

exterior con respecto a los representantes del Estado> supedi

tándose a sus orientaciones en cuanto se refiriera a la políti-

ca y dirección general de las colectividades españolas en el

extranjero. A los agentes diplomáticos se les instruiría, aná-

logamente, a fin de que prestaran su apoyo y robusteciesen la

autoridad de los dirigentes del partido. Las eventuales discre-

pancias se solventarían por conducto del HAB y la DNSEF, salvo

en los casos que por la falta de acuerdo o por la importancia

del incidente hubiera de recurrirse al arbitraje de la jerar—

~‘ Circular n~ 30 de la DNSEF, 1941—1937. ASA—SGfrSE, 217.

52 Casta~o a Atalaya, 22-11—1938. ASA-SON-SE, 27.

a
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quia superior del Estadcfl El tema, sin embargo, no quedó

zanj edo.

El planteamiento más clarificador sobre las relaciones en-

tre los representantes del Estado y las jerarquías de Falange

en el extranjero se encontraba expuesto, posiblemente, en un

informe elaborado a mediados de 1SSS por el Servicio Nacional

de Política y Tratados. Comenzaba el documento por resaltar la

contradicción de principio que suponía haber establecido <<una

especie de poderes paralelos>> para llevar adelante <<la máxima

unidad de las Organizaciones nacionales en el extranjero>>. Ese

sistema dual de autoridad había demostrado> desde sus orígenes,

que constituía <<un semillero de problemas y un elemento infa—

hUle de constante perturbación>>. Según la argumentación del

escrito> el Jefe de Misión, en la línea invariable de la tradi-

ción de la vida internacional, era el representante personal

del Jefe del Estado y el único interprete de la política del

gobierno en el país en que estaba acreditado. En modo alguno,

por lo tanto, podía tolerar que otras instancias> es decir, los

dirigentes del partido en el exterior> pretendiesen fiscalizar

su proceder. La falta de una delimitación precisa en este sen-

tido había provocado el <<enjambre de pleitos y disputas que

por toda la América española se están multiplicando hasta el

infinito, con daño grave para la unidad del Movimiento, para el

ejemplo que debemos dar con nuestra conducta y para el presti-

gio de la nueva España>>, Por ello> se aconsejaba desechar las

reglas que la práctica había demostrado <<nocivas e inservi-

bles>>, planteándose una reorganización ajustada a las normas

que a continuación transcribimos de forma abreviada:

.YQ. El Jefe de Misión era el «Jefe supremo» de la colectividad
española en el extranjero, portavoz exclusivo de la política de su
gobierno y responsable de su gestión únicamente ante sus superiores

53 Polilíca—Ultramar, 17—111—1938. AMAE, R4569/1.

a
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jerárquicos.

29. El Jefe de Misión sería aleccionado en su compromiso de
ug4pulsar «la mayor union y la mayor disciplina» de los espaiYoles
dentro del programa de P.EJ. y de las J.O.N.S.> procurando por tcdos
los ¡tedios favorecer la cohesión de los emigrantes «bajo esta bande-
rs». Pero quedaría a su reserva la elecciónde los métodosy la opor—
tunidad del momento, a fin de evitar efectoscontraprcducentas para el
procesode fusion.

3Q. El Jefe local de Falange en el extranjero limitaría su actua-
ción a las funciones propias de la organización interna del partido>
aviniéndoseen el resto de los asuntosa las órdenes della representa-
ción del Estado.

49. Cada seis meseslos responsablesdiplomáticos confeccionarían
una memoria completa de sus actividades en relación con los factores
más destacados de la situación en cada país, con un balance de los
resultados obtenidos, en vista de la unidad de la colonia y del creci-
miento del «Partido del Estado»,

5Q. P.EJ. y de las J.O.N.S. haría sentir su influencia como
«Organo de enlace entre el pueblo y el Estado»> estímulo de la «vida
espiritual» de éste y encargado de impregnar a unos y a otros de su
‘doctrina” y su ‘estilo”.

89. Caso de que tal influencia ‘indirecta’ tuviese efectosdema-
siado lentos e inseguros, se consideraría la posibilidad de nombrar una
comisión permanentedentro del HIlE para agilizar y controlar esasacti-
vidades. La comisión estaría formada por funcionariosde la carrera di-
ploinática que al mismo tiempo militaran en la Falange, con el encargo
específicode examinary resolver aquellos asuntosreferentesa las re-
laciones con las agrupacionespolíticas en el extra.njero5t

En conclusión> la acción del partido en el exterior queda-

ría circunscrita a su propia estructura interna, cualquier re-

clamación que desbordase ese ámbito, cualquier iniciativa que

se creyese oportuno realizar, habría de soineterse al “filtro

diplomático”> aunque fuera a costa de establecer un “filtro di-

plomático falangista”. En el fondo de la cuestión> desde luego>

no todo se reduoía a un problema de competencias. Los esquemas

de la diplomacia clásica> atención selectiva dirigida a las

élites políticas, económicas y sociales, afán de secretismo y

Inforie del Servicio Nacional de Polltira y Tratados, IE—V-1938. AMAE, R’1561/1.
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tono mesurado, entraban en colisión con los procedimientos más

ostentosos y expeditivos reivindicados por los acólitos falan-

gistas. Las “buenas maneras” y las tácticas dilatorias de los

diplomáticos encajaban difícilmente con el “estilo” tan caro a

los falangistas, deslumbrados por la espectacular parafernalia

de los movimientos fascistas europeos a que gustaban asemejar—

se. Y esto sin entrar en otras particularidades ligadas a la

adscripción social de los componentes de ambos estratos en el

seno de las colonias españoles> de cuyo contraste> probablemen-

te> se extraerían datos adicionales para situar en términos más

exactos las habituales desavenencias que se produjeron en

ultramar dentro del seno de los partidarios franquistas.

Pero, a pesar de esas fricciones> los dirigentes políticos

españoles no renunciaban a un potencial canal de actuación para

uniformizar e imponer su dirección por encima de la dispersión

de las entidades profranquistas, no siempre dúctiles a los re-

querimientos peninsulares. Las filiales falangistas suponían un

cauce que, asimismo, era susceptible de mitigar o neutralizar

las actividades contrarias de la oposición en suelo americano

una vez concluida la guerra en Espafia. Un elemento de equipara-

ción, en fin> con las potencias fascistas que constituían uno

de sus referentes inmediatos en el plano internacional, dentro

de las pretenciosas especulaciones sobre la proyección futura

del “Nuevo Estado” hacia el exterior. A corto plazo> la meta

consistía en preparar el terreno, consolidar las estructuras

del partido con vistas a la posterior intervención en la zona

una vez concluida la guerra. El propio responsable del Servicio

Exterior lo expresaba con las siguientes palabras:

«Yo mismo sé perfectamenteque la labor que llevo a cabo al
frente de esta Delegaciá~ Nacionaldel Servicio Exterior, eflc’SJui—
nada a la organización de nuestrasFalangesen el exterior> será>
en esta primera etapa, probablementeconsiderada como un fracaso,
porque tenernos obstáculos y dificultados difíciles de vencer y de
superar, con arreglo a los escasos elementos de que disponemos.
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Pero, aún así, no me importa> porquesiemprequedará una labor de
preparación bien orientada, cuyos frutos se recogeránmás tar-
de>A.

Por otro lado> el aparato propagandístico del partido juga—

baun destacado papel en la divulgación de los preceptos legiti-

madores de la insurrección hacia la región. Junto a los perió-

dicos y revistas editadas en América por las organizaciones de-

pendientes de la Falange, contribuía a la difusión de la propa-

ganda oficial, contaba con la ayuda de otras publicaciones de

carácter filofascista y de extrema derecha> fomentando, asimis-

mo, la convocatoria de actos y conferencias de apoyo> programas

• radiofónicos o actividades culturales~t Análogamente, su capa—

• cidad de irradiación se incrementaba con la creación de nuevas

agrupaciones en las localidades donde existían núcleos más o

menos numerosos de población española. En julio de 1938, esa

red de Falanges en América Latina había adquirido una extension

considerable, al menos sobre el papel, que era particularmente

importante en Argentina> Cuba, Chile, Héjico y Uruguay; países

que junto a Brasil y Venezuela constituían igualmente los prin-

cipales focos receptores de propaganda falangista y, claro

está, de emigración espaf¶ola”’r De ahí, que la Falange conti-

nuara gozando de la confianza del gobierno de Hurgos en su afan

de aglutinar bajo su control a todas las fuerzas profranquistas

de las colonias.

Entre la gama de elementos que el aparato falangista trata—

~ Casta5o a Villanueva, 7-V—1938. AEA—SGM”SE, 27.

~ F. URRUTIA: La Falange Exterior, Santander, Delegacidn Nacional del Servicio Exterior1 1936. Una
descripción de esas manifestaciones propagandísticas en E, GONIALEZ CALLEJA y F. LJNON NEVADO: Li
HIsoanIdad..,, op. cit., pp 81-94.

~ Sobre la red de organizadores de la Falange Exterior, vid, Ii Circular n~ 75 de la ONSEE, 4-VII-
1938. En cuanto a la distribución de propaganda en las diferentes r¡p~bI1cas latInoamerIcanas, puede servir
Cojo referencia la Circular n2 58 de la DNSEP, 25-1—1938. Ambas en AGA-SEN—SE, 217.

t
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ba de utilizar para obtener la gradual permeabilización de los

colectivos españoles en América Latina se encontraba> como ya

se apuntó, la acción cultural. De hecho> los actos conmemora-

tivos y de “exaltación patriótica”, realizados con motivo de

fechas señaladas —el aniversario del “Alzamiento” o de la “Uni-

ficación”, la fiesta de la Raza o del Dos de mayo, las jornadas

de “Plato Unico”, . . .—, solían estar aderezados por manifesta-

ciones culturales que, en clave político—religiosa, servían

como elemento propagandístico hacia los miembros de la colonia

adicta y las personalidades autóctonas solidarias con la causa

rebelde.

No obstante> las perspectivas falangistas en este sentido

no se limitaban a las celebraciones coyunturales, teñidas del

aliento legitimador que imponía la. situación beligerante. En la

óptica de los responsables de la DNSEF también estaba presente

la conveniencia de preparar el terreno para una expansión cul-

tural futura hacia la zona que, como primer paso> iba pareja a

las tareas de formación doctrinal de las comunidades de emi-

grantes. El modelo cultural que se trataba de imponer en la pe-

nínsula también debía irradíarse a los compatriotas “expatria-

dos”, futura cuija de la pujanza española al otro lado del océa-

no. No en vano se consideraba a América Latina un campo prefe-

rente para la transmisión espiritual—cultural y, eventualmente.

ideológico—política. La tradicional línea de la política exte-

rior española en este sentido se ensamblaba con las experien-

cias previas que también aportaban los partidos fascista y

nazi, aventajados promotores de la formación de entidades cul-

turales entre sus respectivos colectivos de emigrantes como un

elemento de cohesión interna para salvaguardar la “italianidad”

o la ‘germanidad” de los mismos. A la vez que se pretendía

afianzar el sentimiento nacionalista mediante un discurso que

insistía sobre la dignificación y exaltación del emigrante, una

especie de mistificación del <<español en el extranjero>>> se
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aspiraba, en evidente correspondencia con los casos anteriores,

a convertirle en vehículo de la política de prestigio y difu-

sión de la cultura y la civilización “hispánica” en el mundo.

Tanto las Secciones Femeninas en el exterior como las dele-

gaciones de la Organización Juvenil recogían ese propósito, in-

cluyéndose entre sus atribuciones la constitución de departa-

mentos de cultura encargados de aleccionar a los jovenes de uno

u otro sexo en la doctrina nacional—sindicalista, Idéntica fi-
nalidad, aunque con un área de intervención más dilatada, te-

nían las delegaciones exteriores de Cultura y Fecreo, encarga-

das de actuar como una <<auténtica prolongación espiritual de

la Tierra Madre>>. Cada Falange local tendería a establecer un

centro de esta clase provisto de una biblioteca> donde sus afi-

liados leyeran la prensa del “Movimiento” y se fomentara <<su

contacto con el libro Nacional-Sindicalista>>, Se procuraría

orear escuelas para nif¶os y adultos que desarrollaran <<la po-

sesión de la cultura española>>, organizándose en ellas confe-

rencias> charlas y lecturas que mantuvieran <<el contacto y

emoción de la Patria>>. Además, se preveía ampliar ese género

de actividades con la formación de agrupaciones teatrales de

aficionados; agrupaciones musicales de danzas y bailes popula-

res españoles; sociedades deportivas y de cultura física; e>

incluso, con la celebración de fiestas al aire libre —en coin-

cidencia con las romerias y verbenas tradicionales de las dis-

tintas ciudades espafiolas—, que contaran con la participación

del <<mayor número de espafioles aunque no sean afiliados, y

también hispánicos y extranjeros simpatizantes con nuestro país

o ideología>> ~t Esas propuestas falangistas de organización de

la expansión cultural fueron, sin embargo, bastante tardias y

su aplicación estaba todavía art su fase preliminar al terminar

la guerra española.

56 Circular nQ 103 de la DNSEF, 23—H—l959, A6A—S6~—SE,217. Apéndice documental, apartado primero
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3.3.- Reconocimiento diplomática y expectativas falangistas

tras la conclusión de la guerra civil.

El relativo detenimiento que hemos dedicado a la organiza-

ción de la Falange en América Latina, o a la polémica con los

diplomáticos manifestada ya en el curso de la guerra civil>

tienen el objeto de resaltar ciertas matizaciones que conside-

ramos de interés a la hora de evaluar más adelante la estrate-

gia que se intentó poner en marcha poco después del desenlace

de la contienda española. La Falange era un partido marginal y

minoritario en el espectro político espafiol antes del estallido

de la sublevación armada. Esa situación, que marcó decisiva-

mente su incapacidad para modelar el Estado a su imagen y semne—

,uanza —más bien ocurrió un proceso inverso una vez que la dic-

tadura franquista se fue afianzando en el poder-, resultaba

mucho más evidente en cuanto a su mínima> por no decir nula>

proyección internacional.

La Falange Exterior fue, básicamente, un subproducto de la

unificación política realizada en la peninsula con el objetivo

de encuadrar a las fuerzas civiles comprometidas en la insu-

rrección. Por lo tanto, no se trataba de una ramificación autó-

noma y consolidada de un partido fascista en condiciones de ri-

valizar con el propio estamento diplomático para fijar ciertas

pautas de la política exterior> como eran los Fasci ah/Estero

o la AuslandOrganisation. Su cristalización al hilo de las ne-

cesidades de legitimación y apoyo internacional del campo fran-

quista se hallaba todavía en estado embrionario una vez que

éste consiguió imponerse finalmente en el escenario peninsular.

Realmente> pese a los desvanes de una parte de sus cuadros

dirigentes, esa dependencia de]. partido único carecía hasta
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entonces de infraestructura para erigirse en alternativa> si-

quiera parcial como los organismos equivalentes de sus homólo-

gos europeos, de determinadas facetas de la acción exterior.

Los diplomáticos> por otro lado, mayoritariamente formados en

el período monárquico e identificados en buena medida con el

régimen dinástico, imbuidos de un fuerte espíritu corporativo,

tampoco parecían inclinados a ceder parte de sus prerrogativas

a esa instancia política. Al menos sin garantías de que sus

actividades, desde el momento en que trascendieran el ámbito

estrictamente organizativo y de funcionamiento interno> queda-

rían sujetas a su fiscalizacion. Es más, el protagonismo falan-

gista había sido fuertemente cuestionado por otros sectores u

organizaciones de la colonia afectos al campo rebelde, de mar-

cado talante conservador pero reacios a aceptar los dictados de

los miembros del partido único. En parte, se trataba de una

suerte de reacción de grupos locales de presión que no se re-

signaban a perder sus pequefias cotas de poder en el seno de las

comunidades de emigrantes. En parte, existía un evidente desdén

hacia los “nuevos jefes de camisa azul”> sin otro ascendiente

sobre la colonia -ni dinero, ni posición social- que el papel

de emisarios de un Estado que se encontraba a bastante distan-

cia. Una cosa era el reflejo afectivo hacia la “Patria en

peligro’ , asediada por la acción disolvente de las “hordas

rojas”, y otra muy distinta acatar los mandatos de una forma-

ción política por la que no siempre sentían una particular

afinidad y que no tenía capacidad coercitiva, como ocurría en

España, para imponer su disciplina.

Los resultados globales de las iniciativas falangistas en

América Latina> de cara a lograr la permeabilizaciór> de amplios

sectores de las comunidades de emigrantes, habían sido> pues,

bastante modestos. Sus organizaciones se desenvolvieron fre-
cuentemente amparadas en un régimen de tolerancia más o menos

encubierta, puesto que la mayor parte de los países de la re—
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gión no ¿reconocieron oficialmente al gobierno de Burgos hasta

última hora. Ese habitual carácter extra—legal obstaculizó una

• intervención más intensa sobre sus potenciales receptores y

motivó algunas situaciones de alarma para la propia existencia

de los núcleos falangistas. En los meses iniciales de 1938 al-

gunos gobiernos americanos prohibieron la actuación de agrupa-

ciones representativas de movimientos o partidos politices ex-

tranjeros en sus respectivos países —Brasil, Bolivia—. Ante el

temor de que 81 ejemplo se extendiera al resto de las naciones

del subcontinente, la DNSEF encareció a sus filiales americanas

que acentuasen la prudencia y la moderación en sus manifes-

taciones externas y públicas, reiteró la negativa a establecer

organizaciones de milicias en suelo extranjero> e insistió en

el absoluto respeto que debía observarse con el régimen e ins-

tituciones políticas de las naciones de acogida> eludiendo in-

tervenir directa o indirectamente en sus cuestiones domésti-

cas ~? Por otra parte> durante el intervalo de la contienda no

pudieron contar sino con recursos muy limitados, no disponían

de una comunicación lo suficientemente fluida con la península

y, lo que sin duda suponía una dificultad más grave, entre la

población española la solidaridad con la causa republicana ha-

bía sido ampliamente superior en los centros de mayor asenta-

miento migratorio -Argentina> Brasil, Cuba o Venezuela-. Con—

d ucta que mediatizó a su vez, en sentido favorable a la Repú-

blica> a los grupos de opinión más numerosos de los propios

países americanos.

Ese último factor> la posición de neutralidad de los Esta-

dos Unidos> y la política de no—intervención preponderante en

Europa, condicionaron la actitud de buena parte de los gobier-

nos latinoamericanos ante el posible reconocimiento como beli-

gerante del bando franquista. Como ya se señaló en el capítulo

Circular nQ 69 de la ONSEF, 1O-Y-1939. AM-SRM—SE, 217
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anterior, sólo Ouatemala, El Salvador y Nicaragua se pronuncia-

ron tempranamente por el reconocimiento de jure del campo su-

blevado. Enfrente se colocó el ejecutivo mexicano> que apoyó

decididamente a la República desde el principio. Los gobiernos

de Brasil y Chile se manifestaron inicialmente partidarios de

la causa rebelde, si bien a lo largo de 1938 los acontecimien-

tos internos de ambos países modificarían esa inclinación que

no había llegado a materializarse en el plano diplomático. Uru-

guay y Perú rompieron relaciones con la administración republi-

cana pero no reconocieron oficialmente a su adversario hasta

febrero de 1939, aunque sondearon a otros gobiernos de la zona

con vistas a una eventual aceptación del status de beligerante

para las dos partes en litigio. En la mayor parte de los casos,

las repúblicas del subcontinente americano continuaron sus re-

laciones diplomáticas con el gobierno legítimo -no siempre

fáciles—> a la par que aceptaron la presencia de agentes ofici-

osos del gobierno de Burgos con los establecieron una línea de

comunicación regulart Fórmula que finalmente se mantuvo ante

la incapacidad de los sublevados para obtener una mejora de su

posición internacional por medio del reconocimiento oficial de

su condición de beligerantes, a pesar de sus presiones en el

terreno de las relaciones comerciales para modificar la inhibí—

cic5n en el plano político~t Si se logró, en cambio, gracias al

~ A mediados de 1936 existía una representación de este tipo en Argentina, Brasil1 Chile> Costa

Rica, Cuba, Ecuador, Panamá, Perú, Paraguay y Uruguay, que se unía a los diplomáticos acreditados ante ¡*5

países centroamericanos que previamente hablan reconocido de forma oficial al campo Insurrecto. Uxiadi
representantes del Estado esca~ol en el extranjero, ANAS, R—1209149

Si Desde tediados de 1938 se aplicó, con cierta flexibilIdad según los casos, el criterio de

<(abstenerse de relaciones comerciales de carácter oficial con aquellos paises que ni desconocen en el
terreno político>). Esa postura estaba avalada por el razonamiento de que el da~o provocado de esta lorma
en los intereses materiales de los distintos Estados suponia (<el mejor acicate para asegurar un
acercamiento». Política más eficaz bara acelerar 91 reconocimiento del Bobierno Nacional por varios
paises> 7—V—1936. ANAE, R-1065/9, Planteamientos generales sobre este particular en 3. VANGUAS NEESIA:
Bellgerancla, no intervención y reconocimiento, Salamanca, Servicio Nacional de Propaganda1 1936, y H. 3.
PAOELFORDi International Law and Dlolomacv in tbe Soanish Civil Strltí, New York1 The Macmillan Coupany,
j~39,
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concurso de un buen número de repúblicas latinoamericanas, evi-

tar que la delegación de la Espafia republicana fuera reelegida

corno miembro del Consejo de la Sociedad de Naciones. El recono-

cimiento diplomático efectivo del Estado franquista no se pro-

duciría hasta 1939, es decir, cuando la guerra estuvo práctica-

mente decantada del lado rebelde t

A pesar de las limitaciones a que se ha hecho referencia

previamente, las actividades del Servicio Exterior del partido

único significaban para éste, y en la medida que las fomentaba

con mayor o menor intensidad para el propio Estado franquista,

una “cabeza de puente” que podría ampliar su radio de acción

fuera del territorio nacional. América Latina se contemplaba

como un campo particularmente favorable para la difusión ideo-

lógica de los principios doctrinales del régimen, incapaz de
rivalizar en otras zonas geográficas con el influjo de sus

“compañeros de viaje” alemanes e italianos. No se trataba sim-

plemente de que en esa región ya existiera una estructura em-

brionaria de núcleos falangistas establecidos en el transcurso

de la guerra civil, sino que también impelía en tal sentido la

constante invocación a reconstituir la comunidad hispánica a la

que tan proclives se mostraban buena parte de los cuadros rec-

tores de la dictadura franquista? Esa apelación servia para

prolongar ahistóricamente la dinámica metrópoli—colonia, extra-

yendo de la misma las pautas en las que sustentar sus preten-

siones de influencia sobre el subcontinente americano. Ramifi-
cación, a fin de cuentas> del único elemento político> aunque

62 En febrero de ese a~o, junto a Uruguay y Per¡~ procederían en tal sentido Bolivia, venezuela y
Argentina; en marzo, Brasil, Paraguay y Ecuador; en abril, Colombia, MaitL, RepUblica flosinicana, Costa
Rica, Chile, Honduras, Panamá y Cuba, Fechas de los reconocimientos por los o¿Ut¡ extranjeros del Bobierno
Nacional, AMAE, R—3106/4. Una exposición pormenorizada del proceso de reconocimiento del gobierno
franquista, junto a los Intentos de mediación de las naciones americanas dentro del ámbito panamericano o
en los foros internacionales en A, N. PARDO SANZ, La guerra civil ..~, op. clt.~ pp. 201—256.

62 ~ ELLWODD: Prietas las filas. Historia de Falanoe Espa~ola1 1953—1983, Barcelona1 CrítIca, 1984,

PP. ¡35-136
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fuera de carácter subjetivo> con que contaban los prosélitos

fascistas espafioles para eguipararse con sus homólogos euro-

peos: la nostalgia del Imperio perdidot~

Durante el propio conflicto interno los pronunciamientos de

dirigentes falangistas a este respecto habían sido frecuentes>

aunque normalmente se expusieron más implícita que explícita-

mente en clave de Hispanidad, procurando cribar las posibles

veleidades de naturaleza imperialista que pudieran llevar aso-

ciados. Ahora, el reconocimiento diplomático del régimen fran-

quista por casi todos los gobiernos americanos proporcionaba

expectativas renovadas para la intervención en ese marco geo-

gráfico. El triunfo militar final espoleó los llamamientos a

recuperar el pasado ascendiente sobre la zona.

«La FalangeExterior será el gran instrumento de nuestra expan-
sión futura; y nuestros Representantes Diplomáticos y Consulares>
que antes laboraban entre la diferencia disgregadora de las Colo-
nias> tendran en torno suyo una espesa atmósferade juventudy
entusiasma> un cuerpo de doctrina y una ardorosa cohesiónentre
los espaliclesque dará a su gestión dimensionesinsospeci~ad&is.
<¼.) La Delegación Nacional del ServicioExterior es la encar-

gada de centralizar y dirigir la actividad exterior del Partido y
de propagar nuestro credo Nacional—Sindicalista uniendo a los
españóles del Mundo. Eh estrecha colaboración con las autoridades
y representantes del Estado aspira a constituir Vii fondo de
vi viente hispanidad.

(...> España> que en el siglo XV llevó generosamentea Amórica. su
lengua, su religión y su cultura> no escatimaráahora tampoco su
experiencia doloridade Ja Revolucióny de la Guerra>A.

Las aspiraciones generadas en la conflictiva etapa prece-

dente disponían aparentemente de una coyuntura propicia para

84 H. A. EDUINMORTE: La Falange: un análisis de la herencia fascista espa~ola’, en P, PRESTON
(coord.): Esoa~a en crisis. Evolución y decadencia del régimen de Franca, Madrid, F.C.E., 1?78, p. 48, y .3.
K, ARMERO: La Dohtica exterior de Franco, Barcelona, Planeta, 1~78, p. 33.

~ A. de FOXA (conde de Foxá>: ‘Las Organizaciones de la Falange hterior, reflejo vivo de la Vida
Espa~ola. El gran Instrumento de nuestra expansión futura’, Arrlba EsoaRa~ (La Habana), 23 (l0’!lI”1939>.

k
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intentar una cimentación más sólida. Las fricciones entre los

grupos profranquistas actuantes en América Latina se atenuaron

a. raíz del éxito del bando sublevado. Parecía presentarse fi-

nalmente la ocasión deseada para agrupar a los mismos en el

seno de la Falange> incrementar su influjo entre las colonias

españolas e, incluso, extender su margen de maniobra mediante

la paulatina captación de núcleos autóctonos simpatizantest

Su objetivo era obtener una presencia efectiva en el subcon-

tinente americano, basada en esa especie de “protectorado

espiritual” que los voceros de la “Nueva España” proclamaban

sobre la región. La renta de la victoria favorecía tales desig-

nios, la emigración política de los vencidos todavía estaba en

fase de estructuración y se contaba> asimismo, con la presumi-

ble connivencia de las formaciones nacionalistas o de extrema

derecha de aquellas naciones, junto a las cordiales relaciones

mantenidas con las organizaciones filiales de los regímenes

alemán e italiano.

Paradójicamente> esa ventaja que proporcionaba la triunfal

conclusión de la guerra española llevaba aparejado su propio

reverso. Es decir, al terminar el enfrentamiento armado en

suelo español la Falange dejaba de ser una organización políti-

ca que defendía la causa de uno de los bandos contendientes>

pasando a convertirse de forma definitiva en el partido único

de una nación extranjera vinculada estrechamente con las potén-

cias fascistas europeas. Esta última circunstancia determinaría

tempranamente la trayectoria de las actividades de la Falange

en América, dando al traste con las previsiones optimistas que

los factores antes enunciados hicieron concebir.

~ ‘A todas las Falanges del exterior”, Nueva EscaRa (Guayaquil), 30—lX—193t Este texto correspondia

al mensaje pronunciado por Rafael Sánchez Mazas tras su nombramiento como Delegado Nacional del Servicio
Exterior a finales de mayo de 1939. Su antecesor —CastaRo— pasó a desempeRar el cargo de Inspector General
de la Falange Exterior hasta noviembre de 1940, fecha en la que st le destind a Manila en calidad de Consul
General y Jete provincial de Falange en Filipinas.
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En el curso de abril de 1939, mes en que oficialmente se

dió por acabada la contienda española, los gobiernos de Héjico

y Cuba dispusieron la disolución e ilegalidad de la Falange en

sus respectivos países. Para sortear la situación se empleó un

doble procedimiento. En el caso de Méjico, la organización fa—

langista fue transformada en una nueva entidad ya esbozada pre-
viamente —la Hermandad Exterior Española-, que procedería a

constituirse legalmente sin aparecer asociada de forma directa

con el partido único espaflolt Por lo que respecta a Cuba> se
optó por transferir la estructura operativa de Falange a otra

institución ya preexistente -el Auxilio Social—a? Al mes si-

guiente, esos problemas afectaron también a la red falangista

establecida en Argentina> merced a un decreto del gobierno de

esta nación sobre control de las asociaciones extranjeras. Las

actividades de las filiales del partido único espaflol se sus-

pendieron meses después> pasando a actuar en lo sucesivo bajo

la cobertura de otra entidad creada a tal efecto: la Hermandad

Hispano-Argentina~ Las soluciones adoptadas resultaban bási-

camente coincidentes, independientemente de su expresión prác-

tica singular. Los anteriores núcleos falangistas, que por su

naturaleza política entraban en colisión con la normativa legal

del país de acogida, eran convertidos o integrados en supuestas

instituciones de tipo cultural y asistencial> de tal forma que

se acataban aparentemente los dictados gubernamentales sin re—

~ CastaRo a Villanueva 7-IV—1939. AGA-SSM—SE 27. La suspensión se acompaffió de la detención y

expulsión de los principales dirigentes falangistas -Alejandro VIllanueva, ~oséCelorio y Genaro Rlestra’~ y
de una intensa campaRa de la prensa mexicana criticando las veleidades imperialistas espaRolas sobre la
zona. Caapa~a sustentada, en ocasiones, sobre afirmaciones sensacionalistas, tales como la acusación de
conspirar para derrocar al Presidente Cardenas y «restaurar el líperlo de Carlos Y», o la más enjundiosa
de estar relacionados ron «la trata de blancas y otros vicios». ~oletLn de prensa extranlera, 9V14939.
A6A—SG~-SE, 59.

~ C, NARANJO OROVIO, op. cit,, PP. 58 y 105 y si.

~ 1, DELGADO, E, 6UNZALEZ CALLEJA y M. GONZALEZ, art. cit., p. 286. El proyecto de estatutos de la

l4ermandad Hispano—Argentina en AGA-SGM-SE, 59.
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nunciar a continuar funcionando clandestinamente

La explicación de las medidas restrictivas tonadas por al-

gunos gobiernos latinoamericanos parecía hallarse en la cre—

ciente presión ejercida por sectores influyentes de la opinión

pública de los distintos paises, que denunciaban a las organi—
zaciones filiales de regímenes extranjeros como “quintas colum-

nas” utilizadas para interferir en la propia política interior.

Agitación a la que contribuían, fomentándola de hecho en buen u

número de ocasiones, los Estados Unidos. En un despacho remiti-

do a su Ministro de Asuntos Exteriores> el Encargado de Nego-

cies de Francia en Panamá evaluaba la postura norteamericana a

este respecto en los términos siguientes:

«EstadosUnidos, a la par que multiplica sus manifestaciones de
buena vecindad cerca de las antiguas colonias a/lora repúblicas
libres> ataca preventivamentela propagandanacionalista espaifo-
la> atribuyendovisos absurdosde conquista a lo que no es> según
parece> más que la resurreccióndel viejo hispanoamericanismode
Primo de Rivera.

La razón de fondo de este zafarrancho de cozaba te es, sin
duda, el temor a que las potenciasdel Eje se sirvan de A’spa/Ya
para fortificar sus propif~s posiciones. Y este temor puedeno ser
absolutamente quimérico»

La asimilación entre la política americanista de Primo de

Rivera y la del régimen franquista era una afirmación cuesti~o

nable, aunque ciertamente existían rasgos de continuidad evi-

dentes. Con todo, el carácter antinorteamericano de las procla-

mas falangistas no constituía ninguna novedad> pues suponía una

constante que había estado presente en los alegatos de diversos

grupos políticos e intelectuales espaNoles al menos desde la

derrota colonial de 1698. Pero, como apuntaba el mencionado di-

plomático francés> el motivo esencial de preocupación del eje—

et la oolitioue imperiale americain*, 26—VI—1939. ANFAE, Ameriqee (1918-70 Le 6ouvernement de Franco

1940>, Douuiers Seneraux, vol. 45.

mi
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cutivo estadounidense era la posible audiencia de tales mani-

festaciones en conexión con otros movimientos totalitarios eu—

ropeos de mayor capacidad expansiva. Años atrás, durante el

transcurso de la primera guerra mundial> la propaganda alemana

ya había jugado la carta del panhispanismo como medio de con-

trarrestar el progreso del panamericanismo y de lograr la neu-

tralidad latinoamericana en el conflicto7’. Actitud que había

encontrado eco entre los círculos conservadores y germanófilos

españoles, persuadidos de que esa neutralidad incorporaba un

reflejo antinorteamericano y un deseo de superar la posición

subordinada de las repúblicas hispanas frente al panamericanis-

mo7~ Ahora, la homogeneidad política impuesta en España por la

dictadura recientemente establecida, su innegable vinculación

exterior con los potenciales adversarios de Estados Unidos> la

precaria situación internacional> suponían factores en que

podía sustentarse una hipotética coincidencia táctica de los

Estados totalitarios en América Latina.

Como reconocía un analista político norteamericano parti’Du—

larinente interesado en los temas españoles, el movimiento fa—

langista se desenvolvía en el subcontinente americano de forma

independiente a Italia o Alemania> circunstancia que nc descar-

taba una verosímil alianza de fuerzas en la región. A juicio

del articulista> la doctrina de la Falange ejercía una particu-

lar atracción entre las clases y camarillas dirigentes de aque-

lías naciones. El panhispanismo podría llegar a ser lo sufi-

cienteiriente fuerte como para desafiar y derrotar al panameri-

canismo, pues contaba, además> con la colaboración de la Igle-

sia católica. En suma> las veleidades “imperiales” y “antiimpe-

rialistast’ de la Falange suponían un peligro para las posiciO

r.—n. MICHEL, op. cd,, PP. 83-69 y ‘u-u. 4<

½
72 F. 3. PIKE: lilsoanismo. 1898-1936 ... , op. cit., pp. 196-197.

4
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nec de Estados Unidos en la zona “~ El tono general del artícu-

lo resultaba sin duda desmesurado, con la previsible intención

de incrementar las reticencias frente al régimen español y sus

propósitos respecto a América Latina. Ho obstante, reflejaba en

buena medida la imagen más recurrente que se proyectaba desde
los medios de comunicación sobre el tema.

En el curso del conflicto español se había difundido entre
la opinión pública norteamericana desde ciertos sectores de la

prensa de aquel país la idea de que estaba en marcha una cons-

piración internacional fascista, cuyos focos eran Alemania e

Italia, que ya contaba con ramificaciones en Austria> Portugal

y Japón y que, por medio de España, podía extenderse al otro

lado del Atlántico. La victoria de los franquistas era analiza-

da por algunos miembros de la administración estadounidense

como un nuevo riesgo susceptible de incrementar la presencia

del Eje en el continente americano. Esa preocupación también

caló en el seno del Departamento de Estado, al punto de inquie-

tar profundamente a su Secretario, Cordelí Hulí. Según una es-

pecie de “teoría del dominó”, se concebía la posibilidad de que

la evolución política española provocase un efecto multiplica-

dor entre el resto de las naciones hispánicas. Tal percepción,

notablemente distorsionada> iba pareja a otra inquietud, ésta

más real, ante los efectos de la penetración alemana e italiana

en América Latina para las expectativas estrategicas y comer-

ciales norteamericanas asentadas sobre la política de “Buena

Vecindad” ‘t

La prevención de Estados Unidos estaba relativamente jus—

‘7~ MR, SOUTHWORTH: “The Spanish Phalanx and Latin America% Fardan Affairs, vol. XY¡lI (1939>, PP.
148-153.

~ C HUIL, The Memoirs of Cordelí Hulí, New York, The MacMillan Co., 1948, vol. 1, p. 602; F. .1.
TAYLOR, op. cit., p. I68~ y E. 9, PIKE: lntroductíonl The Backgrourid ...‘, art. ch., p. 24.
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tificada por móviles continentales> de defensa del hemisferio

occidental frente al peligro de contagio totalitario incunado

en Europa> aunque, no es menos cierto, que traducía fundamen-

talmente intereses nacionales. Independientemente de otras

consideraciones de tipo ideológico, al incitar las tomas de

posición frente a la “amenaza fascista” se promocionaban simul-

táneamente los propios postulados estratégicos de los Estados
Unidos, planteándose un eventual sistema de seguridad continen-

tal que aglutinaría a su alrededor al resto de las repúblicas

americanas. Además> la rivalidad entablada tenía otro marcado

componente económico destinado a frenar la importante penetra-

ción comercial, especialmente alemana, que había tenido lugar

en varias naciones del suboentinente

El régimen italiano tomaba desde luego en consideración el

aumento de la influencia del fascismo en América Latina que po-

día suponer la victoria de Franco en España. máxime cuando se

había producido con el apoyo determinante de Mussolini. De he-

cho, a partir de 1936 aquella región cobró una dimensión más

activa en la política exterior fascista> dentro del plantea-

miento de Mussolini de transformar a Italia en una gran poten-

cia con una política global una vez proclamado el imperio y

consumada la intervención en la guerra civil española ‘~‘ No era

casual que en septiembre de 1936 se hubiese creado el Centro

Italiano de Estudios Americanos, dependiente del Ministerio ~de

Asuntos Exteriores y con el objetivo de difundir el estudio del

continente americano y el desarrollo de las relaciones cultura-

les, científicas y políticas entre Italia y América. El nuevo

organismo, inaugurado el 12 de octubre de ase mismo año> tomaba

‘~‘~ 9. E. HILTON1 art. cit., Pp. 39 y su. Un balance sumario de las posiciones adquiridas por las
diferentes potencias en América Latina antes del comienzo de la contienda mundial en A, A. HUflPHREYSI Latín
America md he Second World Uar (vol. ¡1939-1942>, London1 Athlone, 1981, PP. 141,

‘ie ~, MUSNAINI: “Lítalia e lAmerica latina <1930—19361: alcuni aspettí della politica estera
fascista’, Etorla delle relazioní internazlonall (Firenze>, ¡nno I1~ 2(1986), PP. 241—244.
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el relevo de la labor desplegada previamente por el Instituto

Cristoforo Colombo> con la intención de dar un impulso más acu—

~ l~ tnt~tdÑi Mm~1~4na dEl régimEn fascista. Pocos dias

más tarde tenía lugar la apertura del congreso del Instituto de

Estudios de Política Internacional donde, entre otros temas, se

hizo balance de las relaciones con el subcontinente americano y

se trazaron las líneas directrices de la futura actividad ita-

liana. Al lado de las cuestiones económicas, demográficas y

políticas se debatió la propuesta de acrecentar la propaganda

del fascismo utilizando como uno de sus principales elementos

las relaciones culturales. A esas alturas, los responsables

fascistas contemplaban la eventualidad de desplegar con el

concurso de los dos países ibéricos una propaganda paralela

hacia América Latina, susceptible de ir constituyéndose en un

polo de atracción político. Ese “polo latino”, incluso, podría

convertirse en una alternativa a la Sociedad de Naciones y al
77

panamericanismo

Consideraciones parcialmente similares tampoco eran ajenas

al otro valedor internacional del emergente Estado franquista.

El interés alemán por esta región se había manifestado con an-

telación a los designios italianos en idéntico orden y> si bien

no contaba con una plataforma étnica y de cierta afinidad ciii—

tural comparable a la de su aliado mediterráneo, gozaba en con—

‘~“~‘ Entre las medidas sugeridas en el congreso del Instituto de Estudios de FolRica Internacional para
incentivar las relaciones culturales se contemplaban: la fundación de un Ateneo de Cultura Fascista en
Buenos Aires, la difusión del arte y la música italiana, la realización de giras teatrales1 la promoclún de
la lengua, la transmisión radiofónica, el apoyo a la labor de la Dante Alighieri3 la presencia da alciones
religiosas formadas por personal italiano, la creación de bolsas de estudio y de viaje para estudiantes
argentinas, la intensificación de las visitas de personalidades italianas, junto a la constitución tasbién
en la capital argentina de un cuerpo de corresponsales perianentes para los diarios y las revistas italir
nas, Todo esto1 claro está, a~adido a las funciones que deblan desplegar en la zona los Fascí allestero,
las escuelas, las Instituciones culturales y deportivas, o la prensa periódica italiana. 1 Conveono Nano

—

nale di Política Estera. Mediterraneo Orientale — 1 Protocolli di Rosa — Italia e America Latina Le Matarle
Prime — Socleta’ delle Nazioni, Milano1 Istituto per gil Studl di Politica interna,Ionale, 1937, PP. 175
269, y M. MUGNAINI: Mussolini e lAmenta latina 1956—1943: un diseono global,?, Tesí di laurea discuisa in
Firenie, Universitá degli Studi di Firenze, 1~85, PP. 5O7~.
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trapartída de una posición económica más consolidada al otro

lado del océano> que se había ido dilatando desde comienzos de

la década de los años treinta. Tras el advenimiento del partido

nazi al poder> la atención a este respecto se había acrecentado

como consecuencia del nuevo disef~o estratégico germano> en cu-

yas perspectivas imperialistas América Latina representaba un

presumible campo de competencia comercial> política e ideológi-

ca. Al igual que para Italia, una de sus potenciales vías de

influencia en la zona eran las colectividades de emigrantes>

sobre las cuales también realizó una progresiva labor de encua-

dramiento y movilización por medio de la Auslandorganisation.

Asimismo> disponía de una red de instituciones culturales bila-

terales más extendida que la italiana> a la que habría que

añadir los Institutos germano-iberoamericanos existentes en

diversas ciudades alemanas y, sobre todo, el Instituto Ibero-

Americano de Berlín. Mecanismos complementarios de la propia

acción diplomática encaminados, como ocurría análogamente en el

caso italiano, a establecer bases locales de apoyo político en

los principales países latinoamericanos7?

~ La propaganda germana procuraba resaltar el carácter pacifico y fundamentalmente cultural y

económico de sus relaciones con la zona, a la par que divulgaba las excelencias de su modelo político. Vid.
Alemania y el Mundo Iberoamericano, Berlin, Instituto Iberoamericano ¿e Berlin, 1939. Aportaciones globales
cobre la actuación de las naciones del Eje en la región, además de los trabajos de N. MUGNAIRI ya citados,
en M, KOSSOfl ‘‘Sonderauftrag Sudamerila’: Zur deutschen Politit gegenñer Lateinamerita 1938 bis 1942’, en
Lateinamerika zwischen Emanzipation und Imoerialisitis 1610—1960, Berlin Oriental, Akademie, 1961; la~
colaboraciones de II. BCHALIOCK¡ •Latelnaaerika und dic Rvndfunkprcpaganda der Nazis” yE. KAT2: ‘Einige
Grundzuge der Politlk des deutichen Imperlalismus In Lateinamerika von 1896 bis 1941’, en la obra colectiva
Ocr DeutschE Faschisaus in Lateinamerika 1933—1934, Berlin Oriental

1 Atademie, 1966; A. FAVE: Nazi Eeraanv
and the American Hemisohere 1933—1541, New Haven~ Yate University Prees, 1967; H. STOECKER ~ed.>:HiUsr.
sobre América Latina: el fascismo alemán en Latlnoa0érica, México, F,C.E., 1968; A. PDMMEAIH: Das Dritte

• Reich und Lateinamerika: die deutsche Politik ocoenúber SOd—und Mittelamerika. 1939—1542, Dússeldorf,
Droste, 1977; J, P. DIGBINS: LiA~iUca. Mussolini e il fascismo, Barí, Laterza, 1962; A. ALfiWfICO~
imeagine e destino delle comunitá italiane in America latina attraverso la stampa fascista degil annl’30’,
en L’America Latina e l’Italia, Roma, Bulzoni, 1984, PP. 87-97; Y. KULIETIKOV: América Latina en los
planes estratégicos del tercer Aeich’, América Latina (Moscú>, 10 (I984J, pp. 46—561 LE. HILTON, art,
cH., PP. 44—46, y J.—P. BLANCPAIN~ ‘Des visées pangermanistes au noyautage hitlérien. Le nationalisme
allemand eL lAmériqus latine (1890-1945>”, Aevue bistorlcue (Paris>, CCLKXXII2 (1989>, pp. 472-481.
Algunos datos de las Instituciones culturales germanas con relación a las raciones latinoamericanas en O.
BOELITZ: E1 actual Intercambio cultural entre Ibero—América y Alemania’, tn Iberoamérica .. . , op. cli.,
pp. 165-170.
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Ahora bien, si en los dos regímenes totalitarios se apre-

ciaba una constatable voluntad de afianzar sus vínculos con la

región, más problemática se presentaba una coordinación de es-

fuerzos en esa dirección. La cuestión se había planteado a raíz

de las medidas contrarias a las actividades de organizaciones

de países extranjeros tomadas por Brasil en abril de 1936. Con

tal motivo, la División Política IV d.e la WilheJ-mstrasse elabo-

ro un documento de trabajo para la próxima visita que Hitler

iba a realizar a Roma. El propósito esencial era llevar adelan-

te una cooperación entre Italia y Alemania en América Latina>

como mecanismo para contrarrestar los esfuerzos diplomáticos de

Estados Unidos dirigidos a desplazar la influencia de ambos en

el subcontinente y consolidar el bloque panamericano. Sin em-

bargo, las autoridades italianas no expresaron una particular

inclinación a iniciar esa colaboración, que tendría como primer

escenario Brasil. Se evitaba de esta forma comprometer demasia-

do con el nazismo la postura italiana, en una zona donde pare-

cía encontrar condiciones más favorables que Alemania. Los su-

ceses del golpe integralista acaecido en aquel país latinoa-

inericano en el siguiente mes de mayo diferenciaron aún más las

respectivas posiciones. Mientras crecían las dificultades ale-

manas en la región, la Italia fascista se veía afectada con

menor intensidad por las mismas. El mayor parentesco étnico> la

falta de ataques por parte de la Iglesia católica, o las meno-

res sospechas que despertaba entre los gobiernos locales la ac-

tuación de los dirigentes de Roma> contribuían a esa presión

selectiva sobre los movimientos totalitarios foráneos ‘r

Otro tanto cabría decir de la actitud asumida por la España

franquista, beneficiaria posiblemente en mayor medida que Ita-

lia de las proclividades conservadoras de un buen nflmero de go-

7G M. MUGNAIN!, Mussolini e l’Amerlca ..., op. cii., py. 156—158.
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biernos latinoamericanos, y con ¡anos vínculos más estrechos en

el terreno de la identidad colectiva hispanoamericana. En la

guerra civil el bando sublevado había contado con el apoyo de

los canales diplomáticos y propagandísticos de Alemania e Ita-

lia en América Latina. Esa ayuda se había producido como exten-

sión lógica de la prestada en el escenario peninsular, pero no

llevaba implícita ningún compromiso de desarrollar una acción

de conjunto en el continente americano. Es más, los propios re-

presentantes diplomáticos franquistas eran conscientes de la

inoportunidad de llegar a una coordinación estable en este sen-

tido> más allá de las manifestaciones cordiales entre Estados

amigos, pues podría hipotecar el campo propio de actuación en

ese área geográfica0’? Sin entrar por el momento en mayores

detalles sobre la posición española, que tendremos ocasión de

desarrollar más adelante, conviene retener esa propensión a

singularizar su postura en lo relativo a los asuntos latinoaine-

ricanos, compartida igualmente por su homólogo italiano.

Pese a esa conducta diferencial, la percepción del fenómeno

fascista como posible acontecimiento de escala internacional Y,

por lo tanto> como riesgo contingente para la seguridad colec-

tiva americana fue tomando cuerpo en esos años finales de la

década. Ho se trataba sólo de los efectos que a este nivel ha-

bía provocado la lucha española, con la implicación directa

germano—italiana, también incidían en ese sentido el restode

los sucesos desarrollados en Europa que exponían las tendencias

expansivas de esos regímenes revisionistas. Las corrientes an—

tifascistas iban adquiriendo una creciente pujanza en el hemis-

ferio occidental> alentadas en buena medida por los Estados

Unidos. Su ofensiva económica> diplomática y propagandística en

contra de las actividades de los gobiernos totalitarios euro-

peos en América Latina se acentuó notablemente a partir de fi—

80 R. M• PARDO SAN!, La guerra civil ..., op. clt., p. £58.
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nales de 1938, como quedó puesto de relieve en la VIII Confe-

rencia Panamericana reunida en Lima en el mes de diciembre. En

el trancurso de sus sesiones, Cordeil ¡-lulí insistió en la nece-

sidad de adoptar medidas que evitaran la infiltración do las

potencias del Eje> asumiendo compromisos definidos de defensa

mútua que cerraran el paso a tales movimientos en el continente

americano. Aunque la propuesta no prosperó por el momento en

términos concretos, la declaración que se hizo pública al con-

cluir la conferencia incorporó una advertencia de los Estados

americanos rechazando cualquier intervención en el hemisferio

de paises extranjeros. El ejecutivo norteamericano proseguiría

en los meses siguientes su carnpafia ante los gobiernos latinoa—

mericanos, a la par que intensificó su ascendiente sobre la

región a través de importantes medidas de ayuda financiera y un

programa específico de intercambio cultural e intelectual0±

Afectada por las consecuencias de ese proceso desde los

meses iniciales de 1939, la DHSEF trató de prevenir las secue-

las de una probable reacción en cadena que condujera a la prác-

tilia ilegalización de sus organizaciones en América Latina. En

el mes de Julio se giraban instrucciones a los distintos Jefes

regionales para estudiaran la posible reforma de su fachada

institucional, si así lo precisaban reglamentaciones especiales

sobre asociaciones, enviándoles un proyecto de estatutos para

la fundación de un “Hogar Español”.

~ En la Conferencia Panamericana de Buenos Aires, celebrada en 1936, ya se habla debatido el
incremento de los contactos diplomáticos, económicos y culturales entre los países del continente, cuestión
que se verla reafirmada en la reunión de Lima, J. e. DUROSELLE¡ Política exterior de los Estados Unidos. De
irilson a Roosevelt (1913-1945), México, F.C.E., 1965, <1! cd. en 19551, PP. 275—276, e Histoire diolomati
cue de 191? A nos ]ours, Paris, flalloz, 1978 <II ed. en 1953>, PP. 32632E; 8. NODO: La Politica del Buen
Vecino, México, F.CIE., 1961, pp. 107 y ss.í 1. F. BEILMANr Good Nelahbor Dlpiomacv. tlnited States Policies
In Latín America, 1935-1945, Baltimore, John Hopkins Universlty Preus, 1979, PP. 60—81, y D. BOERENER:
Relaciones internacionales de América Latina, Caracas—San José, Ed, ~IuevaSociedad, 1982, PP. 242—243. Por
otro lado, Estados Unidos y Gran Breta~a venían colaborando desde mediados de 1936 en el seguimhnt* de las
actuación fascista en América Latina, por medio del Intercambio de Información sobre las actividades de la
Auslandflrganisation. R. A. HU$PHREYS, op. cit., vol. 1, pp. 38—39.
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alo importante es que, aunque tengamos dificultades para seguir
actuando con el nombre de FE. 7’. y de las J.O.N.S.> no se vaya a
perder toJo lo que hasta ahora se ha venido haciendo y que
tengamos> además, posibilidad de seguir la educación doctrinal de
los espaifoles que ahí residen dentro de las normas del Nuevo
Estado> >82

La hipotética modificación, caso de tener que realizarse.

seria simplemente externa. Los “camaradas” afiliados a Falange

se inscribirían automáticamente como socios del Hogar español.

Los nuevos ingresos estarían sujetos a los mismos trámites que

antes se precisaban para militar en el partido único, aunque

ahora se haría un duplicado de las solicitudes remitiendo uno

de los ejemplares a la Delegación Nacional para registrar la

afiliación a la Falange en España. Se prohibía terminantemente,

eso sí, el uso de uniformes y de distintivos falangistas. Pero

toda fórmula de carácter democrático que figurase en los esta-

tutos sólo tendría efectividad desde el punto de vista legal,

rigiéndose la nueva entidad <<por la manera de ser nacional-

sindicalista de nuestro Movimiento>>. Finalmente> como Presi-

ciente de la sociedad figuraría el Jefe provincial que, si bien

se designaría aparentemente por votación, en realidad sería

nombrado por las jerarquías falangistas> únicas a su vez con

potestad para destituirlo.

Al lado de esa tarea de encubrimiento> se exhortaba a los

responsables falangistas en la región para que acelerasen la

consolidación de la infraestructura social y asistencial del

partido en los diferentes países, dando cumplimiento a las

circulares cursadas tiempo atrás. Igualmente, se animaba a los

delegados de Intercambio y Propaganda a intensificar su labor

divulgativa, mediante la publicación de las declaraciones de

los dirigentes españoles, las leyes sociales que se fueran

62 Secretario Nacional al Jefe reolonal en Uruouav, 12—VII—1939. ASASSMSE, 60.
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promulgando y cualquier otra resolución que se tomara en la

península y se considerase que podía favorecer la imagen del

régimen. Para salir al paso de las “noticias tendenciosas ‘~ era

preciso llevar a cabo una <<propaganda bien dirigida, encami-

nada a lograr que la verdad de España y de nuestra Revolución

Nacional-Sindicalista sea conocida, no sólo por los españoles

que viven fuera de la Patria, sino por los habitantes de todos

los países de la tierra>>~. Asimismo, se creaba un nuevo de-

partamento de Orientación Comercial en el seno de la DNSEF>

obedeciendo a la convicción de que el comercio, a la par que

suponía un medio de vida de los habitantes de la nación, era

<<un camino de Imperio para la nueva Espafia>> ~

Por otra parte, los grupos católicos españoles también se

mostraban partidarios decididos de irradiar hacia aquel subeon-

tinente una visión más militante de la idea de la hispanidad.

Coincidían con los sectores falangistas en su actitud belige-

rante frente a las tendencias “extrañas al ser hispánico”, que

sometían política y econónicamente a esa conjunto de naciones

convirtiéndolo en campo de actuación de influencias descris—

tianizadoras —el protestantismo> el liberalismo, el socialismo

marxista o el indigenismo materialista—, Aunque, en este caso,

las reminiscencias imperiales de que hacían gala aquellos, o su

identificación más o menos declarada con los regímenes fascis-

tas, adquirían un tono más indefinido> amparándose básicamente

en la existencia de una comunidad espiritual y cultural susten-

tada en el catolicismo. Una buena muestra de ello podía apra-

ciarse en el informe elaborado por la delegación española que

asistió al II Congreso de la Confederación Iberoamericana de

Estudiantes Católicos (CIDEC>> celebrado en Lima entre los días

~ Jefe de Intercambio y Pronananda a deieoados en Puerto Rico y Colombia, 14—VI y I1—VII-1939,

respectivamente. ASA-SGM—SE, 60y 153.

Circular n2 113 de la DNSEF, 26-VII—1939. AEA—SGM-SE, 217.
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20 al 26 de mayo de 1S39.

El documento resaltaba e]. “potente renacimiento del senti-

miento hispánico” en la región, puesto de manifiesto en la aco-

gida que había recibido la delegación. No obstante, en ese es-

peranzador panorama se acusaban ciertas reservas y prejuicios

de tipo político, motivados por el <<espíritu liberal> la pre-

vención contra los movimientos totalitarios de Europa y una

cierta desorientación sobre el alcance de la palabra Imperio

que vician en algunos sectores la admiración creciente por lo

hispánico>>~9 La razón aducida para justificar tales recelos

era el desconocimiento de la realidad española, fomentado por

<<las agencias periodísticas al servicio de las organizaciones

internacionales>>, Desvanecer tales equivocos suponía una labor

urgente y trascendental, para la cual se contaba con la colabo-

ración de los principales portavoces de la causa hispánica en

la zona: las ordenes religiosas españolas y las juventudes de

Acción Católica de los distintos países~ La CIDEC se presen-

taba como un <<instrumento magnífico para desarrollar una in-

tensa tarea de reconquista y afianzamiento de la Hispanidad>>.

A través de ella entraban en contacto los jóvenes universita-

rios de Acción Católica en la región -<<los paladines del rena-

cer hispánico en el seno de la sociedad americana>>—, represen-

taba un nexo entre los paises hispanoamericanos capaz de con-

trarrestar las tendencias panamericanistas de origen protestan—

85 Le hecho1 buena parte de las representaciones de ias naciones americanas presentes en el congreso

ensalzaron el movimiento católico hispanista a la par que condenaban las tendencias fascistas y totalita—
rin. PM. DRAKE¡ ‘Chile’, in The EDanish Civil Mar ..., op. cit,, p. 263.

~ En este sentido, se hacía una mención especial a las organizacioneS de Méjico, El Salvador,

Ecuador, Uruguay y Argentina> destachndose la labor hispanista del grupo formado en torno a la revista E91
y Luna en Buenos Aires <Juan C. Goyeneche, Ignacio Anzoltegul, Cesar E. Picó, etc.> y del dirigido por
Cirios Real de Arúa tn Montevideo. Ya en el curso 4e la guerra civil espa~ola los miembros de ~.i..x...LvM.,
que inició precisamente su publicación estimulada por las resonancias de la crisis peninsular, habían
dedicado el primer número de la revista al «Jefe del Estado y Generallsimo Nacional como homenaje a
nuestra Patria y a nuestra Causa>>. Reoresentante del Gobierno Nacional en Buenos Aires al Ministro de
Asuntas EKteriores, 21-Xll-1938. AME, 1-1318/69.
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te, facilitaba con sus reuniones periódicas el conocimiento

personal entre los miembros dirigentes de esas juventudes uni-

versitarias y de los grupos de intelectuales católicos de los

diferentes países> además de <<la siembra constante de Hispani-

dad y Catolicismo>> realizada por sus órganos de publicidad y

por los Institutos culturales cuya formación venidera preveían

sus estatutos. En consecuencia> se afirmaba:

«para que la CIDEV no se desvie> desvirtus, ni pierda eficacia>
es precisa la presencia constante de España en ella -de la ~ccon
católica Universitaria española—que ejerza> insensiblemente, una
acció¡~ orientadora y directiva> desplegando una influencia cuí tu-
ral por medio de Revistas y de organismos universitarios -Cole-
gios Mayores- que formen en España a los mejores jóvenes de las
Universidades de la América Española; por la colaboración en las
principales publicaciones de las Juventudes de la A.C. america-
nas, y por la asistencia de Dele~acicnes nutridas, de gran altura
cultural, a taJos los Congresos»

Las propuestas de los sectores falangistas y católicos re-

sultaban> hasta cierto punto, convergentes en aquellos momen-

tos. Sin que esto implicase que dejaran de apreciarse peculia-

ridades que contribuirían a diferenciarlas más adelante y a

situarlas> incluso, en posiciones discrepantes. Los falangistas

insistían en la acción sobre las colonias de emigrantes, en

mantener un papel de vanguardia del Estado espafiol. Su acti-

vidad se focalizaba preferentemente hacia la propaganda políti-

ca y el encuadramiento de las colectividades españolas. Los

católicos tenían una concepción más selectiva de sus interlocu-

tores en la región, que venía avalada por una trayectoria ante-

rior más consolidada que la falangista y que no era> como ésta,

87 Informe sobre el II Conareso de la Confederación Iberoamericana de Estudiantes Católicos. APE—JE,

fl12.12. Los Integrantes de la delegación espafiola, enviados por el cardenal GomA1 fueron Maximino Romero
de Lema, Emilio Bellón y el joven dirigente católico Joaquín Ruiz Giménez, cuya influencia en el campo de
las relaciones culturales—políticas con AmérIca Latina tendremos ocasión de resaltar a partir de 1945. A.
KONCLUS ESTELLA: ‘El pensamiento cristianol Joaquín Rulz—Glménei

M, en 3. L, ABELLAN yA. MONCLUS(coords.)i
El pensamiento esoa~ol contemoaráneo y la Idea de América 1. El censailento en Esoa~a desde 1939

,

Barcelona, Anthropos, 1989, PP. 299—300.
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fruto de una situación excepcional -la guerra espaifola—. La

formación de minorías rectoras de aquellos países> siguiendo

esquemas básicamente similares a los aplicados para facilitar

la penetración de los grupos católicos en la sociedad política

española, era su principal línea de acción. Los postulados re—

ligiosos compartidos> junto al incremento de la irradiación

cultural entre esos estratos selectivos de la población autóc-

tona, constituían los canales privilegiados para lograr la

perineabilización ideológica. En torno a esa dualidad “táctica”

de falangistas y católicos, eventualmente complementaria, más

usualmente yuxtapuesta> y en cualquier caso frecuentemente su-

perpuesta, girarían las distintas iniciativas respecto a Amén-

ca Latina tomadas por el régimen franquista en los años carac-

teri2ados por la contienda mundial.

Oc una u otra forma, la dictadura emergente en España re—

presentaba la institucionalización de una concepción imperia-

lista de la historia nacional> su sociedad y su cultura; una

tentativa de restaurar, al menos> el espíritu de unidad que

consideraban habla forjado antiguamente la “gran España”~. Esa

pretensión adquiriría una cierta resonancia en los primeros

años de la guerra mundial> al hilo de la violenta y en prin-

cipio victoriosa redefinición del marco político internacional

realizada por las potencias del Eje. Amparada en la evidente

renta de coyuntura que supuso el ascenso en el plano interna-

cional de las potencias fascistas, la Falange procuró reforzar

su proyección exterior.

La actuación falangista en América Latina, originariamente

marcada por las tareas de propaganda que había venido desarro-

liando a lo largo de la contienda espaf¶ola, se vió, no obs-

tante> progresivamente afectada por la dinámica de rechazo al

SO M. BLIHKHORH, art, clt., p. 22
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fascismo suscitada en la región tras el estallido bélico en

Europa. Esa situación, unida a la continuada precariedad de los

recursos con que contaba para aumentar su incidencia política

directa en el subcontinente americano> motivaron que se optara

gradualmente por utilizar la cobertura cultural como un medio

de eludir las restricciones que se fueron produciendo en el

terreno político. Además> esa dimensión cultural, al igual que

ocurriera con los otros movimientos totalitarios europeos, su-

puso una plataforma desde la que se pretendió favorecer una

labor de irradiación ideológica en modo alguno ajena a la pro-

pia evolución del contexto internacional. En tal contexto> la

política de expansión cultural espafiola hacia América Latina

cobró un especial énfasis> buscando recuperar una relación pri-

vilegiada con la región que contribuyera a reforzar su proyec-

ción exterior y afianzara su posición ante el “Nuevo Orden” que

se estaba fraguando en Europa.



A>4/

<4,4,

>3

4,

<1’

>4

252

4

4/ /4

3<>

/4

444/’1 4/ <43
44

4
<y
¡

>4
>4/

<>3
3,

4<¿4/

>4<4

<43>
4 <>

1,4
4

£
3<

III PARTE. - PROCLÍVIDAL2ES TOTALITARIAS Y REPLIEGUE PREVENTIVO. 4/Y

<3-,

3>

/4 “/4>4/
>4> 3<

>3<
“/4

4- 04

43 A4
/44/

/4 ¡Ix>
4>

A,
It,
4>/4/,‘/1>

43
y

3/3

4/3

33)
y

3<

43í43

.4

44

4/44/
/3
/4

-4
3/

A’

4,



253

e

4.— En torno a una vocación internacional revisionista.

La victoria del bando franquista en la contienda civil ha—

bía sido posible, entre otros factores, por la ayuda militar,

diplomática y económica que Alemania e Italia prestaron a su

causa. Ese apoyo, en el que los dirigentes de la zona insurreo—

tano hablan tenido desde luego el papel pasivo que se les

atribuyó desde cierta literatura apologética’> condicionaría su

L.
posición internacional en los cruciales años sucesivos.

A los protocolos secretos firmados con Italia y Alemania en

y el curso de la guerra española se unirían en los meses inicia-
k les de 1939 otras medidas que, si bien no implicaban un com-

promiso formal ante un posible conflicto internacional> sí

expresaban una línea de conducta hacia la que se orientaba la

política exterior española. La adhesión al Pacto Antikominterfl,

el tratado de amistad suscrito con Alemania y la retirada de la

Sociedad de Naciones> indicaban claramente la tendencia hacia

la aproximación con las potencias delEje apreciable en La pos

tura internacional española. Aunque, no es menos cierto, que en

aquellas fechas el todavía Ministro de Asuntos Exteriores, Jor—

dana, había dado pruebas de su disposición a conjugar tal in—

1 Vid, como muestra de esa Interpretación exculpitoria de la vinculación rebelde con los «amigos de
la primera hora», e. FERNANDEZde Ii MORA: La politica exterior de Espah’, en El Nuevo Estado Esoa5ol

.

Veinticinco ¡Ron de Movimiento Nacional (1936-1%1l, Nadrid, Instituto de Estudios Políticos, 1Ybi, pp. 66—
6?.
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clinación con un acercamiento al vecino peninsular y un intento

de conciliación en las deterioradas relaciones con el otro in-

terlocutor fronterizo. La conducta del Ministro estaba parcial—

mente en consonancia con el diseño de la política exterior es-

pañola previsto ya en el curso de la guerra civil por funciona-

rios del aparato diplomático, partidarios de una neutralización

temporal de Españay Portugal que facilitara el rearme de ambas

naciones a la par que fortaleciera -descartando cualquier sitj—

ci~n territorial— la convergencia peninsular. El mantenimiento
de una posicion autónoma constituis la vía para afrontar la

disyuntiva <<entre ser una Gran Potencia o un estado vasallo e

intervenido>>2.

No obstante, la pretensión de mantener una cierta equidis-

tancia entre los bloques que se disputaban la supremacía en el

3 continente europeo, sesgada siempre hacia uno de ellos> no era

compartida por todas las facciones de la cúpula del Estado es-

pañol. El. sector agrupadoen torno a Serrano Sufler y la Falange

mostraba su proclividad a un alineamiento más concluyente en

materia de política exterior, vocación asumida en principio por

el propio general Ftanco y que tenía su correlato en la volun-

tad de homologación del sistema político español con los mode-

los de sus aliados internacionales, especialmente con el régi—

men italiano’. Tales alternativas tuvieron su correspondiente

2 De hecho, esa actitud ya habla aflorado previamente durante la crisis de Munich en septiembre de

1938. Vid. Posible neutralización de EsoaRa, 12—lIl—1938, y Consideraciones sobre la futura politica
w. Internacional de EsoaAa, 24—1938. AMAE, R—i065/9,

~ La influencia de la Italia fascista sobre el nuevo Estado que se traté de articular en los primeros
aRom dc la posguerra espaRola y mu política exterior ha mido analizada por X. TUSEIL yE. SARCIA QUEIPO de
tLANO~ Franco y Mussolini. La oolítica esDaRola durante la icaunda guerra mundial, Barcelona, Planeta,
1985. De esa preferencia italiana también dan constancia diversas aproximaciones hietorlogrlficat di
marcado tono panegírico con respecto al régimen franquista y su pretendida neutralidad durante el confUto
muftdial: 8. FERNANDEZ de la MORA, art. cit., p. 69; C. SECO SERRANO: Una paz difícil <1939—1960>’, en
Historia de EsoaRa, t. VI, Enoca cont,moorlnea, Madrid, Instituto Ballach, 1962, p. 282, y U III. di
LOJENDIO, 0.8.8.: ‘Guerra y neutrali4ad de Espafia <193b—1945>’, en Historia Universal, t. Xl, (nin
umbrales de una nueva edad, Madrid, Espasa—Calpe, 1968, p. 231.
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reflejo a la hora de establecer la posición del régimen español

ante la crisis bélica desatada poco después en el escenario

europeo.

En agosto de 1939 se formó un nuevo gobierno> apreciándose

un reforzamiento de la influencia de Serrano Suñer y la tenden-

cia que lideraba sobre los resortes delpoder de la Espaf5a

franquista. Entre sus efectos podría señalarse la entrada en el

gabinete, en calidad de Ministros sin cartera> de dos miembros

de Falange que ocupaban puestos significativos en su estructu-

ra: Rafael Sánchez Mazas -Vicepresidente de la Junta Política y

Delegado Nacional de la DNSEF- y Pedro Gaznero del Castillo —

Vicesecretario general del Movimiento—. Además> habría que

destacar la sustitución de Jordana al frente del HAB por el

coronel Juan Beigbeder, medida según parece sugerida a Franco

por el propio Serrano Sufler4. Al mes siguiente las tropas

alemanas invadían Polonia y estallaba la guerra en Europa.

El gobierno español proclamó inicialmente su «estricta

neutralidad>> en relación con el conflicto europeo. Una neutra—

lidad sinónimo de necesidad y no de opción voluntaria para una

nación devastada y una sociedad profundamente fragmentada5. Una

neutralidad que era valorada de forma dispar en el seno de sus

grupos dirigentes. Una parte de éstos asumía tal postura como

una exigencia ineludible tras la cruenta lucha interior.. La

~ A. SERRANOSUF~ER¡ Entre Hendava y Gibraltar, Madrid, Ediciones y Publicaciones Espa~olas, 1947, pp.

¡23-124 El propio Serrano SuRer recibió animismo el grado de Presidente de la Junta Política de Falange, a
la par que otros falingistas también accedieron a cargos de inferior categorLa Jerárquica pero no por ello
menos importantes en la escena política interior, Vid. 9. ELL~OOD, op. cit,, Pp. 122—123. La salida de
Jordana del gabinete agradó ciertamente a los medios falangistas, que ya habían recibido con hostilidad en
el curso de la guerra civil el nombramiento cono Ministro de Asuntos Exteriores de este militar de
reconocida filiación monárquica y con fama de anglófilo. 9. 9. PAYNEI Falange. Historia del fascismo
piodol, Madr íd, Sarpe, 1985 <II cd, en 1965>, p. 185.

~ Pl. ESPADAS BURGOS: Francuismo ..., op. cit., p, 97, y Y. MORALES LEZCA~Om Historia de la no

—

beligerancia esoa~ola durante la seounda guerra mundial, Canarias, Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas,
19801 p. 13.
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otra interpretaba esa posición como un compás de espera

susceptible de mnodificarse según el curso de los acontecimien-

tos. Ambas tenían como referencia la reconstrucción del país.

Pero> mientras para los primeros el mantenimiento de la paz era

una condición indispensable para hacerlo realidad y se debían

evitar las propensiones de desenlace incierto que la pusieran

en peligro> para los segundos ese propósito iba ligado a un

deseo de reforzamiento de la presencia internacional española

que actuara como propulsor del proceso de reconstrucción por la

vía de la expansión exterior.

Los sectores ligados a la derecha más tradicional —conser-

vadora, monárquica y católica- se decantaban por un régimen de

orden sustentado en la victoria censeguida tras la guerra ci-

vil> y por una neutralidad benevolente hacia las naciones del

Eje consecuente con el apoyo recibido anteriormente de éstas.

Sin embargo, parecían refractarios a establecer un sistema Po—

lítico fascista e igualmente, salvo en un lapso temporal muy

determinado, a La entrada en el conflicto mundial. Por otro

lado, la corriente de la derecha ¡ngs “contemporánea’ -integrada

en el partido único falangista— se declaraba abiertamente irx—

tervencionista, y concebía la vinculación armada con las poten-

cias del Ele como un medio que podría favorecer la homologación

institucional con el modelo fascista’

La disparidad de criterios perceptible en cuanto a la di-

rección de la política exterior exponía pues, en un grado nada

desdeñable, una controversia paralela sobre el carácter políti-

co que habría de tener el régimen instaurado tras el conflito

espa~ol y> consecuentemente, sobre los pilares de la estructura

a Un análisis de esas dos actitudes que se perfilaban en la Espafia franm~uista tras la guerra civil y
s~ resonancia ante los acontecimientos Internacionales en X. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO de LLAHO: Franco y

tIIiflhIfl.L.LU., op. cit., pp. 20—50, y ‘La Espda de Franco’, en Vencedores y vencidos, vol. 24 (i¶B8) de la
obra Li Guerra Civil, op. cit,, pp, 6—53.
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de dominación y el nexo que debía proporcionar el consenso en—

tre la sociedad civil y el Estado. Las facciones agrupadas en

torno a posturas de cuño mas tradicional buscaban recomponer el

bloque de poder preexistente al intervalo reformista republi-

cano. Empresa facilitada por el sometimiento violento de sus

potenciales opositores y sustentada en valores regresivos, con

el referente religioso como cufla para lograr un asentimiento

pasivo y resignado por parte de los dominados. Para los defen-

seres de posiciones fascistizantes se trataba de articular un

nacionalismo proyectivo> que sólo era factible desarrollar a

través de la subsidiariedad respecto a las potencias del Ele.

Las pretensiones imperialistas que aspiraban a obtenerse como

producto de la identificación con este bando supondrían el

instrumento superador de la lucha de clases interior.

Durante los compases preliminares del conflicto bélico que

sacudió a Europa el gobierno español mantuvo su posición ofi-

cial de neutralidad. El avance alemán fue seguido al principio

con cierta preocupación en el seno del régimen franquista a

raíz de su entendimiento con la Unión Soviética. Empero, desde

mayo de 1940, el recelo se trocó en simpatía cada vez menos di-

simulada conforme la acometida germana por el flanco occidental

del continente barría los obstáculos colocados a su paso. En el

mes de junio, Italia declaró la guerra a Francia y Gran Breta~a

incorporándose militarmente al lado de Alemania. E). gobierno

español, por su parte> decidía pasar de la neutralidad a la

<<no beligerancia>>> ocupando Tanger casi al unísono con la

irrupción en París de las tropas alemanas.

La rotundidad de los éxitos de la ofensiva germana estaba

transformando el mapa político europeo> la certeza de su inmi-

nente triunfo había calado en buena parte de los círculos diri-

gentes del Estado español. La “nueva” España, acaudillada por

el general Franco, pretendía sacar partido de la situación. La
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posibilidad de unir su destino a la suerte

valedores internacionales en la contienda

por la cúpula del país. D

(Jefe del Estado Mayor>

Berlin)— iniciaban conver

para tantear la modalidad

lica española. El régimen

previsible desplome de la

Su objetivo consistía en

tener a bajo precio, una

finales de la guerra> un

de las armas de sus

civil era evaluada

iferentes emisarios —el general Vigón

y el marqués de Magaz <Embajador en

saciones con los mandatarios del Reich

y condiciones de la participación bé—

franquista tomaba posiciones ante un

anterior supremacía franco-británica.

preparar el terreno para intentar ob—

eventual implicación en las refriegas

puesto preferente en el nuevo sistema

europeo que se vislumbraba y una cuota en el reajuste territo-

rial enroafricano que lo acompañaría. No en vano existía la

convicción, más o menos unánime> de que en suelo español se

había librado y ganado la primera batalla del gran conflicto

ideológico que ahora sacudía a otras partes del mundo> confián-

dose en el reconocimiento de esa cualidad de vanguardia para

materializar las ambiciones del irredentismo español sojuzgadas

desde tiempo atrás7.

‘~ La declaración de no beligerancia como un -paso gradual hacia el compromiso militar espa~ol en el
conflicto mundial ha sido destacada por Y. MORALES LEZCANO: Historia de 1. no—beliperancia a.., op. cit.,
pp. 26—27, y ‘Las causas de la no—beligerancia espaffiola, reconsideradas’, Revista de £studios Internaciona

—

[a, vol. 5, 3 (1984>, Pp. 609-616. La versión —a posteriori— de uno de los principales protagonistas de
esa voluntad revisionista de la política exterior espa~ola contenida en la fórmula de «no beligerarcia»,
y su opinión en torno a ]as consideraciones barajadas en ]a cdpula franquista en aquella hora en R~ SERRA~D
SUER: Entre el silencio y la propaganda. la Historia coto fue. Mejorías, Barcelona, Planeta, 2977, ppa 350
y si, y H, SAflA: El Francuismo sin mitos. Conversaciones con Serrano Suhr, Barcejona, Sri jubo, 1981, Pp.
[68—173.Otros testimonios coetáneos en torno al viraje prrbeligerante espaRol en 8. HOARE: Embalador ante
-Franco en misión esoecial, Madrid, Sedmay, 1977, Pp. 90—1101 R. de la BAUMEi ‘LEspagne non belligérante’,
Revus d’Histoire Dlolomatioue, 69 (1955), Pp. 126—129,y M. L. BEAULACi Francol Silent 411v in World Mar II

,

-Carbondale and EdMardsville, Southern Illinois University Press, I98&~ PP. 6 y ss. Vid, también el breve
comentario historiogrifico, con motivo del coloquio organizado en octubte de 1993 por el Comité Espaftol
para la Segunda Guerra ilundial dedicado al tema ‘Espafta en la Segunda Guerra Mundial’, realizado por Va
MORALESLEZCANO: ‘Neutralidad y no beligerancia espaRcía en la segunda guerra mundial’

1 Revista de Estudios
ID nalnnulij4 vol. 4,4(1983>, Pp. 813-915,

Y/44Á 1 III
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4.1.— Frustración expansionista y discurso reivindicativo.

Al hilo de la redefinición en ciernes del sistema europeo

también cobraron renovado énfasis los intentos falangistas>

desplegados tras la contienda civil, para mimetizar un régimen

político acorde con la solución fascista dominante en el viejo

continente. Esa coyuntura> considerada como el momento de mayor

acercamiento a Europa de toda la época franquista y caracteri-

zada por la propensión española a la sincronía con su entorno

adyacente¶ favorecía el objetivo de convertir al partido único

en la piedra angular de la dictadura. El compromiso beligerante

con las naciones del Eje pudo contemplarse, según una hipótesis

no demasiado aventurada, como la oportunidad esperada para lo-

grar el predominio político de la Falange ante el resto de las

fuerzas internas que rivalizaban por la hegemonía del poder. La

entrada en la guerra era susceptible de convertirse en el meca-

nismo para conseguir la reciprocidad del proyecto exterior e

interiorW. De ahí que se erigieran en los más firmes partida-

rice de una intervención activa de España en los sucesos que se

desarrollaban más allá de sus fronteras, en interpretes de la

neutralidad previa como una situación transitoria y de la no

beligerancia proclamada entonces como una pre—beligerancia

similar a la italiana. La prensa de esa corriente política

propioic5 en los meses siguientes una patente acentuación del

discurso reivindicativo. Un editorial de la misma, publicado a

mediados del mes de Julio, daba muestra de las inclinaciones

~ F. MORAN, op. cit., p. 28. El periodo ~asido conceptuado asimismo como tI momento de mayor coheren-
cta ideoléQica entre política interna y política exterior de la dictadura. A. MESAt ‘La política exterior
del Régimen’, Cuadernos oara el diiiooo, XII—i975, p. M.

~ Una vaioración sintética sobre los prolegómenos di eme conato de fascistizaeión fallida y su
inevitable conexión con el sesgo de la política exterior espaftola ante la guerra ¡undial u Ja TUSELLI Li
Emoafia de Franco. El noder. la ooosición y la oolítica exterior durante el franguismo, Kadrid~ Historia 16,
1989, Pp. 50-57.

A ,I [/1



260

expansivas implícitas en los designios imperiales falangistas:

«Espaita necesita su Imperio. Una de Zas figuras más empleadas
por los retóricos es la de 7mperio espiritual de A~pa5a”. Y
nosotros <1..) tenemos que decir: “Cuidado con esto”, porque lo
mismo que no estarnos dispuestos a vivir tan sólo del recuerdo de
las haza/fas pretéritas, de la Historia del pasado, tampoco lo
estamos a presenciar con los brazos cruzados la deserción de los
deberes que nos impone un porvenir que se esté haciendo entre
nuestras manos. Y así es como creemos que la verdadera potencia
no pua~’e carecer jamás da una v/0gorosa realidad física que
ijrzponga el orden de su pensamiento»

Tal inclinación imperialista pronto iría asociada en las

informaciones de los medios de comunicación españoles sobre los

-acontecimientos bélicos con la temática del “Nuevo Orden”, in-

sistiendo paralelamente en la ambición de que España ocupara un

puesto destacado en la futura organización de Europatt La fi—

-gura clave de ese proceso> a quien se identificó como portavoz

de la incorporación española al dispositivo militar del Eje>

fue Serrano Sufier. Pese a que todavía ocupaba el cargo de Mí-

-nistro de Gobernación, su influencia sobre la esfera da la po—

lítica interior iría ampliándose paulatinamente al marco de la

actuación internacional de la dictadura. Ya en el curso de 1939

• había relegado al anterior Ministro de Asuntos Exteriores> Jor-

dana, en la dinámica de aproximación española hacia el régimen

fascista italiano. Otro tanto ocurriría más tarde con Beigbe-

dar, el Canciller a cuyo nombramiento el mismo había contribui-

do. Desde el mes de septiembre de 1940, Serrano Sufler se encar-

gó directamente de las negociaciones que venían manteniéndose

10 ‘El leperio retórico’, Arriba, 1&—YII—1940. A la campah de prensa y El resto de manifestaciones
fihtibrlt¡nlcas que tenían lugar por entonces se sumé el Jefe del Estado con motivo de la conmemoración del
anIversario del ‘18 dc julo’. En sus declaraciones reiteré la exigencia sobre la -devolución de Gibraltar1
el propósito de «forjar un imperio» y el aval que suponía para EspaRa haber librado «la primera batalla
europea del orden nuevo». R. BARRISA¡ La £soa~a de Franco, Madrid, 9. del loro, it76~ vol, 1, ppa 145448
y 169—169,

12. C. SARCIA ~LlXíLa orensa esoa~ola ante la seounda guerra mundial, Madrid, El Nacional, 1974, Pp.
30-31 y 6? y msa

1-fn -
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con los jerarcas alemanespara concretar los términos de una

posible participación espafiola en la guerra. El desplazamiento

de Beigbeder> bajo cuya gestión paradójicamente tuvo lugar la

única expansión territorial llevada a cabo durante el franquis—
£2

mo, recibió sanción oficial a mediados de octubre

Con la llegada de Serrano Suf’Ier al HAE la política exterior

espaflola asumió un talante más reivindicativo> acorde con el

curso de los sucesos desencadenados en Europa. En su toma de

posesión ministerial, rodeado de un numeroso séquito falangis-

ta, advirtió que no tenía ningún respeto por el “profesionalis—

mo” y afirmó su deseo de acomodar el aparato diplomático al

ritmo de los tiempos que corrían> de la revolución y del mejor

espíritu de la Falange. El estamento dipj.omátioo debía impreg-

narse del fervor militante propugnado por el Servicio Exterior

falangista, el cual, tras las modificaciones pertinentes para

corregir sus deficiencias presentas, se convertirla en lo suce-

sivo en un elemento a considerar en la vida diplomática espaf%o-

la. El Ministro censuraba veladamente la inercia de este depar-

tamento, a la vez que proclamaba su intención de forjar una

diplomacia más combativa identificada con las demandas revisio-

nistas de que hacia gala por entonces el Estado franquista. A

finales del mes de noviembre> una disposición ministerial esta-

blecía una nueva ley reguladora de la carrera diplomática’~

El reconocimiento de sus pretensiones expansionistas> junto

a una ayuda económica y militar que reforzase el potencial es—

paflol bastante menguado a causa de su contienda interna, eran

12 Sobre la actuacidn de Seigbeder al frente del JIPE vid. CH. R. HAISTEA»: Un ‘Africain’ séconnul le
Colonel Juan Belgbeder, Pene d’Histoire de la Deuxiéje Guerre Mondiale, 83(1971), pp. 31—60.

‘~ Vid. Arrivée de M. Serrano Su5er au Ministére des Affaires Extérisures, 191-1940. AMFPE, Vichy
E<¡rope (1939—1945), Espagne, vol. 242, También el articulo coetineo ‘La Falangt en la dIpiomacl¿’~ Arriba
(lladrid), 5—fl—1940, y los comentarios que dedican a esta cuestitn Y. MORALES LEZCANO: Historia de la no-ET
1 w
398 142 m
475 142 l
S
BT

hdi.uriafl....1.>4.1 op. clt,, p. 32, y M. HUEUETi Planteamientos ideoldoicos ...~ op. cit., pp. 230 y mm

. i
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la contrapartida requerida para consumar el alineamiento bélico

de Espafla con el Eje. Peticiones cargadas de optimismo orienta—

das a lograr la culminación de las aspiraciones imperialistas

espaflolas mediante una cooperación subsidiaria con las poten-

cias del Eje en las postrimerías de la guerra> único medio via-

ble, por otro lado> de obtenerlas. El sueno imperial constituía

la compensación necesaria para hacer factible la beligerancia

armada. La única justificación para entrar en la guerra que se

podía ofrecer a un país devastado por la reciente lucha frati-

cija, a un pueblo espafiol hambriento y mayoritariamente anti-

fascista. No obstante> esa confianza ingenua en que la Alemania

nazi y la Italia fascista se avendrían a conceder a la Espafla

falangista el Imperio colonial reclamado, en aras a la consoli—

dacic5n de una entente internacional fascista que marcara el

curso de la historia y modificara el mapa europeo y por exten-

sión la correlación geopolítica mundial> iba a demostrar muy

pronto su falta de consistencia. El propio Serrano Sufier, con

ocasión de su viaje a Berlin en el mes de septiembre> pudo com-

probar no sin sorpresa la diferencia existente entre los plan-

teamientos espafioles y los cte sus interlocutores germanos ‘~‘

A finales de octubre, Franco y Serrano Suñer acudían a la

cita previamente fijada con Hitler en Hendaya. La entrevista

puso de relieve la escasa receptividad del Fúhrer alemán ante

las reivindicaciones territoriales solicitadas por el régimen

espafiol, y su inconcrección respecto a las peticiones de sumi-

nistros realizadas. Sólo promesas difusas se ofrecían a cambio

del apoyo armado de este país. La beligerancia espafiola topaba

can un primer escollo, Hitler no estaba dispuesto a asumir unas

desmesuradas exigencias que no se correspondían con la poten-

cial contribución espafiola a la causa armada, La parte del

“botín” que Espaf%a ambicionaba entraba en colisión con los

‘~ A. SERRANOSlJ~ER: Entre Hendava .~., op. cít., p. 170, y H. EA~A, cp~ cIt.~ pp. 192—186
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propios intereses alemanes y los de su inmediata aijada —

Italia— sobre algunos de los territorios reclamados, Tampoco

cuadraba con las previsiones de Hitler de mantener una Francia

derrotada y sumisa pero unida e integrada en el nuevo sistema

europeo tutelado por Alemania, cuya fragmentación en sus pose-

siones extracontinentales podría conducir al ejército colonial

francés a decantarse del lado del general De Gaulle. La imposi-

bilidad de obtener una respuesta precisa a sus pretensiones

motivó el aplazamiento de la propensión bélica espaflola, a la

expectativa de lograr una garantía más sólida a sus necesidades

de abastecimiento alimenticio y militar junto a la satisfacción

de sus aspiraciones expansionistas.

El Protocolo de Hendaya contemplaba la adhesión espafiola al

Pacto Tripartito y preveía la entrada en el conflicto> pero ob-

servando el secreto sobre este compromiso y sin determinar el

momento en que se materializaría la decisión de intervenir en

la guerra. Las reivindicaciones territoriales nc constituyeron

en principio ningún medio evasivo para sortear las presiones

germanas de incorporación a la contienda, más bien supusieron

una frustración a la que después se aferrarían los dirigentes

espanoles para justificar su táctica dilatoria. Ni sagacidad ni

previsión, más propiamente ingenuidad e incapacidad&S.

‘~ El Protocolo aparece reproducido en R. SERRANOSU~ER~ Entre el silencio ..., op. cfi., PP. 312—
313, Sobre este suceso, que ha generado una profusa literatura a menudo poco ajustada al verdadero sentido
de los hechos, ofrece una descripción sumaría pero bastante fiel a la interpretación aceptada por la bis—
torlografia más rigurosa el litro de H. SAIU, op. cit., pp. 191—298. Oesde luego para un comentarlo mt,
contrastado remitimos al resto de la bibliografía de contexto apuntada a lo largo de este capitulo. Sin
-embargo, la obra mencionada sirve para desmontar, a partir del testimonio directo de uno de los protagonis-
tas más destacados de aquel encuentro a alto nivel, algunos de los tópicos más recurrentes de la versión
-axculpatoria acuflada en el periodo de aislamiento internacional de Ja dictadura y que fui propalada amplia—

- mente con posterioridad. Como muestras puntuales del tratamiento diacrónico, pero coincidente en lo
asencial, concedido al tema por la literatura franquista, vid. A. del RIO CISNEPOS4 Viraje oolítico esoaAol
durante la 1! guerra mundial 1S42-i945. Ráclica al cerco internacional 1945—1946, Madrid, Ediciones Europa,
1977, pp, 62-63 y 112; T, BORRAS: Política internacional (1959—19571, Madrid, Publicaciones EspaAolas~
1957, pp. 4—5;B. FERNÁNDEZde la MORA, art,, cit., p. 70; C. SECO SERRANO, art. cit,, PP. 282-286, y L. MI.
de LOJENDIO, art. cit,, Pp. 236—241. Otro analista de la política internacional durante la dictadura
formularla, aludiendo indirectamente a esta cuestión, un Juicio más sincero sobre las características de la

LA, PA



264

La fase de máxima virulencia de la “tentación española” aún

se prolongaría durante el resto de ese segundo semestre de 1940

y comienzos del año siguiente> mediatizada ahora por la impa-

ciencia alemana para apuntalar su diseño estratégico en el

Mediterráneo occidental. Pero los dirigentes franquistas pos-

tergarían a corto plazo la integración militar> con la vista

puesta en el probable colapso británico y la aceptación de sus

demandas. El posterior encuentro entre Franco y Mussolini> ce-

lebrado en la localidad italiana de Bordighera en febrero de

1941> puso de relieve que la proclividad española de incorpo-

rarse al conflicto armado había remitido sensiblemente. El

‘enfriamiento” español se debía, sin duda, a factores de diver-

sa naturaleza: el desencanto por el escaso “altruismo” que

habían demostrado sus “camaradas fascistas’ a la hora de reco-

nocer las pretensiones coloniales españolas y cubrir sus nece-

sidades militares y alimenticias; la estrecha dependencia que

existía en materia de abastecimientos respecto a las naciones

anglosajonas; la inestabilidad interna de un régimen sostenido

por la reclusión o la ejecución de sus adversarios, o la reso-

lución británica hacia la resistencia a ultranza acreditada en

el fracaso de la ofensiva aérea germana contra su territorio

insular —la batalla de Inglaterra— y su espíritu de reacción

demostrado tras las victorias frente a los italianos en Libia.

Lanzar a la guerra en aquellas condiciones a una Espaf~a todavía

convaleciente suponía arriesgar en la empresa la propia suerte

del régimen. Un precio demasiado alto si no se modificaban les

términos de la compensación que esperaba alcanzarse, una empre-

sa plagada de recelos ante la decepción por las anteriores ex—

neutralidad espaEola: «En efecto1 tuvimos escaso margen de opción (‘.4, No fideos equidistantes (primero
-por servir al Eje y luego a las Naciones Unidas). Y no tenemos por qiit escudamos con hipócritas disculpas.
-(‘.1 Los. hechos son como son, y de ellos salimos n~ como aliados que no cumplian sus compromisos, sino
como amigos que cumplieron sus deberes~ parándose en el Limite Justo ‘al borde del abismo’». J’ M. CORDERO
TORRES: ‘Alianzas espagolas’, -Revista de Polltica Internacional, 96(1969>, nota ¡4 pp IT1B

,•~a
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pectativas frustradas> una opción inconveniente a tenor de la

prolongación de la contienda y dado que aunque no se dudaba de

la victoria final del Eje tampoco parecía ya tan próximo su

desenlace ~?

Por entonces> además, las disensiones internas en el bloque

de poder español adquirían una creciente intensidad, la falta

de homogeneidad actuaba como factor adicional en la indefini-

ción del rumbo de la política exterior. Una fuerte oposición

militar respondía a la influencia de Serrano Suñer y su cohorte

falangista, bien criticando al partido único su ineficacia a

duras penas coulta tras su exceso de demagogia, bien exigiendo

que la política exterior fuese reconducida en una dirección más

neutralista. Jalón de una crisis arrastrada desde tiempo atrás

‘~ La abundante bibliografía existente sobre la posición espaRola ante el conf licto1 hasta ¡977, estA
parcialmente recopilada en F. M. MESSICK: •Spanish Neutrality In World Mar Iii A Seiect Bibliography of
tublished Materíals’, lkúitih¿MI,i, vol. 6, 1 (1977>, pp, 17—23. La sscuencia de las proclividades
beligerantes espafiolas durante la guerra mundial, así como su engarce con las presiones diplomáticas,
políticas y económicas o las previsiones militares de los contendientes, ha sido objeto posteriormente de
estudios de investigadores espa~oles profundizando y matizando aportaciones previas de historiadores
extranjeros —fundamentalmente anglosajones—. Entre esos trabajos podrían destacarme: A. Vl~AS, 3, Vl~UELA1
E. EGUIDA2U, C, FERNANOEZ PULSARy 5. FLORENSA: Política comercial exterior en Esoafia (1951—1975), Madrid,
Banco Exterior de EspaAa, 1979, vol. E, cap. III sobre todo pp. 319-366 y 374—412; Y. MORALES LEZCM¿Oí
Historia de la no—beligerancia ..., op. cit., principalmente pp. 36—49, 6?79, 124—155 y 1S7i63~ A. Y¡$~AS:
‘Factores comerciales y de aprovisionamientos en la neutralidad espaRcía en la segunda guerra mundial’, en
Guerra, dinero ..., op. cit., PP. 236—2641 X. T(JSELL y 8. 6ARC¡A QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini
Op. tít., Pp. 81—124; J, TUSELL: ‘Franco no fue neutral’, liuílzfl..Ii, 141 (19881, pp. 12-241 junto mío.
artículos y estudios de A, MARQUINA BARR!O¡ ‘Franco quiso participar en la Segunda Guerra Mundial% !1
Pali, 1% 20 y 21-fl—1978, ‘EspaRa y las alianzas durante el período ministerial de Ramón Serrano SuRer1
en El impacto de la II guerra mundial en Eurooa y en EsoaRa, Madrid, Asmablea de Madrid, 1984, pp. 35--Si,
Espa~a en la oolítica de senuridad occidental 1939—1986, Madrid, Ed. Ejircito, 1986, PP. 25-61, y ‘La Etapa
de Ramón Serrano Sufier en el Ministerio de Asuntos Exteriores’, Encado. Tiempo y Forma, Serie Y, Historia
Contemporánea, 2 (1989>, PP. 145-167. A modo de balances más generales se encuentran las obras de CH. A.
HALSTEADJ ‘Spanlsh Foreign Policy, 1936—1978’, in Soain in the Tnentieth-Centurv World. Essavs on Soínish
Di#Irn¡s~J.~~Fj.yz¡, London, Aldxich Press, 1980, PP. -4219; 9. 5. PAYNE: El numen de Franco 1936-1975

,

- Madrid, Alianza, 1997, ~ 261—309i ~. ESPADAS BURGOS, Franquismo ,,‘, op. cit., PP. Itl—122; .1. TUSELL: La
Esoa~a de Franco ~ op. cit., PP. 6116, yA. EGIRIO LECH: ‘Franco y la. potencia. del Eje, La tentación
intervencioní.tí de EspaRa en la segunda guerra mundiar, Emoacio, Tie.oo y Forma, Serie V, Historia Con—
ttiPOránea, 2 (1959>, Pp. 191-201. Continua resultando una sugestiva síntesis interpretativa de la
-dialÉctica entre propensión Imperialista espaftola, veleidades intervencicnistas en la segunda guerra
mundial, limítacíanes internas y negociaciones con las potencias del Eje. -la obra de 1<. R. SOUTKWORTH:
Antilalance ..., op. tít., PP. 39-52.

ny
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y que aún se prolongaría en lo sucesivo> la remodelación minis-

terial acaecida en el mes de mayo pareció confirmar si predomi—

nio ascendentede la Falange, aunque realmente tradujo un re-

forzamiento de los militares en reductos claves para la dinámi-

ca de fuerzas intra—régimen. Serrano Sufler, adalid de la in-

cierta singladura falangista hacia la toma del poder> vid sen-

siblemente mermada su capacidad de maniobra. Dos pilares bási-

ces de la política interior, el Ministerio de la Gobernación y

la recien creada Vicesecretaría de Educación Popular —a cuyo

cargo estarían los medios de comunicación del Estado—, escapa-

ban en adelante a su control. Tampoco contaba ya con el monopo-

lio en la intermediación entre Franco y el partido> a raíz de

la designación como Secretario General del Movimiento de un fa-

langista poco permeable a sus “indicaciones

Aún se presentaría una nueva ocasión a la corriente irre-

dentista de Falange para concentrar sus últimas energías. A

finales de junio de 1941 el ejército alemán emprendía la inva-

sión de la Unión Soviética. El renuevo belicista germano, que

había vuelto a desequilibrar la balanza en el terreno militar

durante el primer semestre de ese af~o con su dominio sobre el

área de los Balcanes y la contraofensiva en suelo africano,

afectaba finalmente a la nación que encarnaba más firmemente al

‘enemigo exterior” en la cosmovisión legitimadora de la dicta-

dura franquista. En España, a requerimiento de la Falange se

organizaba al mes siguiente un cuerpo de voluntarios para lu-

char en el frente ruso al lado de las tropas de Hitler. Este

gesto no sólo corroboraba la impronta anticomunista del Estado

17 Los nombramientos aludidos en el texto correspondieron al coronel Valentin Galana como Ministro
de Gobernación1 José Luis de Arrese en el puesto de Secretario General del Movimiento, y Gabriel Arias
Salgado a] frente de la Vicesecretaria de Educación Popular. Sobre la crisis gubernamental de sayo y sus
COnsecuencias en la correlación de fuerzas en el seno de la clase dirigente del régimen vid, X. TUSEIL y 6.
SARCIA QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini .., op. cit., Pp. 127—155¡ S.S. PAYNE: El régimen ‘.‘, op.
Cit., Pp. 299-305, y J. A.- DIUCAS y II. TUflON de LARA: EsoaRa balo la dlctadq¿ra franquista 11939—19751

,

Barcelona, Labor, 1985 (II. cd, en 19803, PP. 183’195.
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espaf~ol, también servía para mitigar las tensiones con Alemania

generadas a consecuencia de sus dilaciones para incorporarse al

conflicto’? Asimismo, representaba> en cierta medida> un medio

simbólico para descargar la decepción falangista por el retrai-

miento espafiol a sumarse decididamente a la guerra mundial’-~

La constitución de ese cuerpo militar suponía la conversión

del régimen franquista en beligerante de hecho> pese a velar

tal situación amparándose en el supuesto carácter volunta—rio

del contingente integrado al ejército alemán y en la focali-

zación del escenario territorial de su ayuda. Pero esa actitud,

y la fuerte campaNa de prensa desencadenada a favor del Eje con

la animadversión paralela hacia Gran Bretafla y Estados Unidos,

no implicaban que el envío de la denominada “División Azul”

fuera concebido por el momento como una escalada cualitativa en

la participación bélica espafiola, a no ser que la victoria del

Eje se tornara inminente. La cuestión no estribaba en replan—

tearse si habla llegado finalmente la oportunidad de lanzarse

hacia la pendiente intervencionista, más bien se trataba de

mostrar una estrecha afinidad con las naciones del Eje que per-

mitiera al régimen franquista estar en una posición ventajosa

ante la contingencia de una Europa fascista, Tras el encendido

tono de las manifestaciones beligerantes reproducidas nuevamen-

te en Espafla latía un propósito de permanecer en buena disposi-

ción frente al <<Nuevo Orden>> impuesto progresivamente en casi

18 La decisión de formar esa fuerza voluntaria habla partido de Serrano Eder, que esperaba conseguir
por media de tal maniobra el apoyo alemán en las disputas internas desarrolladas en la cúpula del podar
franquista. k.—J. RUHL: Franco. Falanoe y (<Tercer Reich», EsomKa en la Seounda Guerra Mundial, Madrid,
-Mal, 1986 (II cd. en 1975), PP. 22 y se, Análisis de ese episodio beligerante espahí en A. PROCTOR:
Aoonía de un neutral, (Las relaciones hisoanoalemanas durante la II guerra mundial y la División AzuH

,

Madrid1 Ed. Nacional, i~72; 8. A. KLEINFELD y 1. A. TANES: La División esoaRola de Hitler1 Madrid, Ed. San
-MartIn, i~es <II. cd, en 1979), y A. SALAS: ‘La División Azul’, Espacio. Tiemoo y Forma, Serie Y, Historia
Contemporánea, 2 (198?), PP. 241-269. Una gula sobre la cuestión~ de claro tono panegirico, en C. CABALLERO
‘y A. IBAflEZ: Escritores en la trinchera. La División Azu] en sus libros. Dublicaciones ocriódicas y
flimopratía (i941—i968~, Madrid1 Ed. Barbarroja, 1989,

‘~ 9. ELLWODD, op. cit,, pp. 142—143.
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todo el continente europeo.

La guerra alcanzó definitivamente dimensiones mundiales a

finales de ese aflo. La agregación de los Estados Unidos a las

hostilidades, la resistencia rusa y el precario equilibrio es-

tahiecido en Africa cooperaron a una progresiva relegación de

las tendencias beligerantes espaf~olas a lo largo de 1942. El
1tandem” diplomático anglosajón,más coordinado a partir del

relevo del Embajador norteamericano (Weddell) y mediante una

presit5n ascendentesobre el régimen por la vía económica -la

llamada “política del bastón y la zanahoria”-> colaboró en

idéntico sentidos’? Las perspectivas una guerra prolongada

descartaban los iniciales cálculos espaf¶olesde una inserción

rápida y postrera en el bloque del Eje~t Análogamente, el

alejamiento de los principales escenariosde operacionesmili-

tares hizo decrecer el interés del Eje en aras a forzar una

actitud más comprometida de la dictadura espafiola. La situación

internacional pasó a ocupar un lugar secundario frente a la

primacía de los requerimientos de la política interior.

El enfrentamiento entre la Falange y otras facciones de la

élite franquista —fundamentalmente el ejército, pero también

monárquicos y carlistas— seagudizó notablementedesde comien-

zos de 1942. La apreciable pérdida del poder político de Serra-

no Sufier iba pareja a una pujanza de los adeptos a una solución

monárquica, especialmente en el seno del estamento militar Y

del cuerpo diplomático. La réplica del Jefe del Estado consis-

tió una vez más en postergar su toma de postura ante las cern-

~ La posición diplomática de ambos paises durante la fase más pro-Eje de la política exterior
empdola puede seguirse, además de a través de la consulta de las memorias citadas previamente, en D.
SMITHi Dioloaacv and Strateov of Survival: Britis~ Policv and Franco’s Spain. 1940—41, Cambridge, Cambridge
University Press> 1986, y CH. R. HALETEAD: “Diligent Diplomatt Alexander W. Weddell as American Ambasmador
lo Spain

1 193S—194V1 The Virginia Maquine of Nistorv and Biooraohv, vol. 82, 1 <1974), Pp. 3-38.

21 Y. MORALES LUCANO: ‘Las causas de la no-beligerancia a..’, art. cit., ~ 627



269

troversiE~5 de las fracciones agrupadas en torno al poder> sin

dejar por ello de adoptar represalias con algunos de los más

relevantes portavoces de la transformación política del régi-

men. A mediados de Julio era promulgada la Ley de creación de

las Cortes, exponente de la resolución de Franco de continuar

al frente del Estado demorando la eventualidad de una restaura-

ción monárquica y del propósito de difundir una imagen de esta-

bilidad institucional de cara al exterior. En el tracto final

de aquel año nuevos acontecimientos provocarían una exacer-

bación de la pugna interna> cuyo saldo relegaría aún más del

horizonte político español las veleidades intervencionistas

concebidas tiempo atrás.

A la postre, el sistema que se impuso estuvo en consonancia

con la dinámica de fuerzas interna ya puesta de manifiesto ní-

tidamente en el curso de la guerra civil española, determinando

el componente básicamente tradicionalista, reaccionario y cató-

lico de la dictadura franquista 9’ El verdadero sostén de la

dictadura, su centro de gravedad en última instancia> fue u

continuaría siéndolo el ejéroitoa? Sin embargo> a esa configu-

ración no fue ajena la derrota del Eje en la conflagración mun-

dial. De hecho> mientras la victoria de este bando se consideró

factible la posibilidad de profundizar en el camino de la fas—

cistización del régimen no dejó de estar presente, con mayor o

uxenor intensidad> en la escena política espaf%cla.

Los planteamientos revisionistas en materia internacional

de la dictadura franquista durante los primeros silos de la gue-

rra generaron unacorriente paralela de justificación doctrinal

-de sus móviles. En septiembre de 1939 se había fundado el ms—

22 ~ 3. JIMENEZ CAMPO: ‘Rasgos básicos de la Ideología dominante entre 1939 y 1945, Revista de
Estudios Políticos, n, e., 15<1980), Pp. 79—117,

23 p, SERRANO StJ~ER: Entre Hendava ..~, op. cfi1, p, 128.
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tituto de Estudios Políticos> al unísono con otras disposicio-

ries promulgadas en el lapso final de ese año y los albores del

siguiente que mostraban una tendencia proclive a la conversión

del. Estado espaflol en un sistema político totalitario —integra—

ción de los estudiantes católicos y tradicionalistas en el Sin-

dicato Español Universitario> creación de la Junta Política de

la cual dependía el Instituto, ley de Unidad Sindical, etc.

El Instituto estaba concebido como el brain trust del partido

único, con el objetivo de formar a los cuadros falangistas y

analizar toda clase de cuestiones ideológicas y políticas.

Entre sus dependencias figuraba una sección dedicada a las

Relaciones Internacionales, eon Fernando M~. Castiella al

frente, y no resulta extraño que partieran de su seno algunas

formulaciones dignas de atención en torno al papel llamado a

ocupar por España ante la mutación producida en el panorama

mundial ~

El órgano de expresión del Instituto, la Revista de Estu-ET
1 w
389 432 m
501 432 l
S
BT


dios Políticos, iniciaría su publicación en enero de 1941. El

primer número de la revista iba encabezadopor una significa-

tiva colaboración del Director del organismo> Alfonso García

Valdecasas. Su exposición comenzaba afirmando categóricamente

que Espafla careció durante mucho tiempo de política exterior,

apuntando a continuación como segunda aseveración contundente

que la “Historia” se hacía o se padecía. En el pasado era cons—

tatable -siguiendo el curso de su razonamiento—que la renuncia

de la clase política española, de su opinión pública y espe-

cialmente de sus intelectuales a toda empresa exterior habían

motivado que se “padeciera” un papel histórico subordinado u
dependiente. Pero> a raíz del reciente triunfo conseguido en la

guerra civil sobre la “anti—Patria”, ase espíritu abandonista

24 Decreto de 1. Jefatura del Estado de t—lI—1939 DOS, 114X1939. 9. 9. PAYHE: Ealanoe .~. Op.

tít., pp. 217—218,
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estaba en condiciones de ser enmendado. El pensamiento español

debía entregarse por entero al <<Destino de Espafla>, con una

resuelta «voluntad de resurgimiento>>. El mundo estaba en

aquellos momentos ante una cesura histórica y Europa tenía que

afrontar el reto de lograr su coordinación política o perder su

posición mundial> la disyuntiva era <<ser superiores o pere-

cer». Ante la vasta reorganización mundial que se avecinaba,

la “Idea” que España representaba en la “Historia” podía aún

forjar sus mejores creaciones. Esa era su misión, en colabora-

ción con Portugal y con los pueblos de América, para dar cima a

la “unidad de destino en lo universal” 2~

Este articulo, por otra parte, serviría de prólogo a la

emblemática obra de José M~. de Areilza y Fernando Mft. Castie-

lía editada en abril de 1941 por el Instituto de Estudios

Políticos> a la par que tenía lugar un rebrote de optimismo

beligerante en España propulsado por las nuevas victorias

alemanas. En ese libro se insistía en que España estaba en la

hora de la “voluntad recobrada”> dispuesta a sacudirse la

secular dependencia exterior y a recuperar un puesto protago-

nista en las relaciones internacionales. Planteamientos que

expresaban una latente vocación imperialista llamada a ocnju—

garse con la expansión del nacional—socialismo alemán y del

fascismo italiano, hasta el punto de detallarse las reclama-

ciones territoriales españolas y las justificaciones que sus-

tentaban esas demandas encaminadasa recuperar su “espacio

vital”. Tal argumentación partía del presupuesto> formuladopor

el lider fascista Ledesma Ramos, deque el Imperio español no

había entrado en decadencia sino que había sido derrotado mili-

tarmente por otras potencias> Francia e Inglaterra, ocupadas

25 A. BARCIA VALDECASASt TMPolltica exterior’, Revista de Estudios Políticos, vol, 5,1 (1941), PP. 7’
16.

1 [ A ~ rn
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desde entonces en impedir sus intentos de resurgimiento9’

Otro destacado teórico internacionalista identificado con

el régimen franquista> José Mft. Cordero Torres> analizaba desde

presupuestos equivalentes la trayectoria del devenir español en

lo que afectaba a su vertiente colonial. La postración exterior

generada tras la derrota habla tomado cuerpo en la Españade la

Restauración, asumiendo una posición claudicante arrastrada por

los regímenes posteriores. El aislamiento internacional y la

mediatización extranjera constituyeron los grandes males carac-

terísticos de la “España oficial” anterior a 1936. Uno de los

condicionantes de ese procesohabía sido lo que también Ledesma

Ramos calificó como “la traición de los intelectuales”> cuya

facción mayoritaria <<en lugar de poner> como en todas las

naciones, su ciencia al servicio de España, para justificar

ideológicamente sus empresas o perfeccionarías, se complacían

morbosamenteen su crítica y obstaculización por prurito perso-

nal>>. Pero el pensamiento español surguido del trance de la

guerra había dejado de ser el cauce por él que se expresaba

<<un absoluto negativismo en materia internacional y colo-

nial>>. Ahora esos intelectuales debían erigirse en vanguardia

de los afanes reivindicativos que impregnaban en aquella coyun-

tina la política exterior española:

<oVo hay, pues, que insistir demasiado para demostrar que, .sm
perspectivas exteriores, Rspañ’a marcha a la deriva, siendo pasto
de conmociones internas que la enfeudarán más y más a los poderes
extranjeros. Sólo la vuelta a los grandes ideales comunes de
acción exterior, que no pua2’en elegirse caprichosamente, aunaría

~ 3. MIde ARE1L~A yE. MI. CASTIELLA: Reivindicaciones de Esoa~a, Madrid, Instituto de Estudios
-Peliticos, 1~41. Vid. también a propósito de las ‘zonas sensibles’ del irredentismo espaRol de aquellos
-tomentos1 3. M. CORDERO IORRES: Asoectos de la misión universal de Esoaffia, Madrid1 U. Vicesecretaría de
Educaci6n Popular, 1942, y R. SERRANO SU~ER: Entre el silencio ..., op. cli,, pp~ 295—298. El sesgo
doctrinal falangista Incorporado a esa agenda de reivindicaciones no ocultaba, sin embargo, su parentesco
con el programa de revisión colonial auspiciado —sin aucho más éxito— por los medios dirigentes de la
Restauración post—canovista. Vid. Y, MORALESLEZCANOx Historia de la no—beligerancia ..., op. cit., PP. 53~
54.

‘‘-‘A
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a los espafloles; vuelta que es más apremiante que nunca en la
España de la postguerra cuyas dificultades coinciden con un idundo
agitado de revisión de valores y pajeras>)7.

Declaraciones de tal género en cuya estela se enmarcaban

los comentarios de García Valdecasas mostraban, en resumidas

cuentas, la conciencia revisionista del porvenir de España en

Europa que existía entre determinados sectores intelectuales

allegados a la Falange. Deudores de las construcciones teóricas

pergeñadas durante el período republicano por algunos de los

prohombres del embrionario fascismo español, su divulgador más

notable fue posiblemente Ernesto Giménez Caballero. Este escri-

ter, que cultivó desde el ensayo hasta la poesía, con frecuen-

tes incursiones en el periodismo y que acreditó una reputada

fama de apologista en los años posteriores de la dictadura

franquista, influyó sucesivamente sobre Ledesma Ramos y José

Antonio Primo de Rivera orientando en clave fascista las nocio-

nes intelectuales que ambos habían recogido de Ortega y Gasset>

su “mentor espiritual”. Giménez Caballero actuó como portavoz

de una vocación europea e imperial de España en el seno de los

incipientes grupos fascistas de este país> sazonada, eso si,

por la marcada componente estética con que acostumbraba a recu-

brir sus postulados, y enfocándola desde una perspectiva en la

que se conjugaban la mimesis de otros movimientos fascistas eu-

ropeos con una exaltación militante del catolicismo~

27 J. II. CORDEROTORRES: La misión africana de Esoa~a, Madrid, Eds. de la Vicesecretaría de Educación
?opular, 1942 (U. cd. en 1941), p. 9.

28 E. GIMENEZ CABALLERO: Circuito imperial, Madrid, La Baceta Literaria, 1929p Genio de Esoah

.

--flaltaciones a una resurrección nacional, y del mundo, Madrid, La Baceta Literaria
1 I932~ y La nueva

catolicidad. Teoría oeneral sobre el Fascismo en Eurooai en Esoa~a, Madrid, La Baceta Literaria1 1933.
Sobre su papel impulsor del filofascismo espa~ol, vid. D. N. POARO: ‘The Porgotten Falangisti Ernesto
Siménez Caballero’, dournal of Contemoorarv Historv, vol, 10, í <1975), pp. 3—18, e 1. SAZ: ‘Tres
-acotaciones a propósito de los origenes, desarrollo y crisis del fascismo espa5ol’, Revista de Estudios
EÉIIIILflI, II. •~1 50 (1986), pp. 179—211. Una aportación reciente a la trayectoria Intelectual de este
personaja en el número monográfico ~ErnestoGiménez Caballero. Una cultura Hacista: Revolución y Tradición

- - en la Reteneraci¿n de Espab’, Anthrooos, 84 <1998>.

,rn
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Ese ascendiente iría adoptando contornos más nítidos al

hilo de la convulsión que sacudió al viejo continente poco des-

pués del final de la contienda española. Alentados por la

confianza en el triunfo de sus camaradas fascistas> esos sig-

nificados propagandistas de la “idea imperial” nc vacilaron

inicialmente en vincular la suerte del tan reiterado como nebu-

loso “destino” de la España franquista al ciclo histórico que

se gestaba. El propio Giménez Caballero, ya en el curso de la

guerra mundial, intentaría definir la posición política y doc-

trinal del imperialismo español con relación al nacionalsocia-

lismo> viendo en Hitler a un heredero de los designios de

Carlos V, y apuntando la posible función española de puente

entre las teorías nazis y el catolicism&¶ Publicaciones como

la mencionada Revista cJe Estndios Políticos o Ea~nLiaI consti-

tuyeron algunos de los foros más destacados donde se esbozaron

los presupuestos de una cultura militante identificada con el

alumbramiento de una nuevaEuropa’~2 aunque los ejemplos de la

literatura política españolaasimilada con la pujante hegemonía

2G En un artículo aparecido en la revista Talo (Madrid> en marzo de 1941. Vid. L’iaoérialisme
-esoacoal et lexoansion nazie, 12-IlI-l941. ANFAE, Vichy Europe (1959—1945), Espagne, vol. 242. Otrp
interesante nponente de la literatura historicista divulgada en los a~cs del conflicto mundial que
Justificaba, más o menos veladamente, una política exterior revisionista en sintonía con la solución
hscista dominante en Europa, en 3. BENEYtO: Esoa~a y el roblen de Europa. Contribución a la Historia de
la idea de Imoerlo, madrid, Editora Nacional, 1942.

~ Vid. J. C, MAIHER: ‘La revista «Escorial>> en la vida literaria de su tiempo (194l—l95~>’, en
-- literatura y naue5a burauesía ..., op. cit., pp. 241—262; 3. A. PORTERGí ‘La Revista de Estudios Políticos

(1941—1945V, en Las fuentes ideolóoicas de un ríaimen (Esoaga 193949451, Zaragoza, Pórtico, ¡978, Pp. 27—
54; M. CONTRERAS: ‘Ideología y cultural la revista Escorial (1940—1950)’, en Las fuentes &deolóoicas .

.

op. cit., pp. 55—80; Y. BOZAL: ‘La función de las ideolo~Las en el tranquismo~ una periodización interna”,
en D. YNDURAIN <coord.): Eooca contemporánea: 1939—1980, vol. VIII de F. RICO (dir.): Historia y crítica de
la literatura esoa~ola, Barcelona, Crítica, 1991, Pp. 31~33, yE. CIA!: Pensamiento esoa~ol en la era de
Franco 11939—177M, Madrid, Tecnos, 1983 <II. cd. en 1974>, Pp. 26—30. Para una semblanza di esos sectores
intelectuales remitimos al estudio introductoria de ~. C. mAINER¡ ‘Historia literaria de una vocación
poiLtica (1930—1950>’, en Palanae y Literatura, Antología, Barcelona, Labor1 1171, pp. 13—65.
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de las potencias del Eje podrían multiplicarseZt

Casi todas las aportaciones relativas a cuestiones interna-

cionales ligadas a esa corriente traducían un mensaje coinci-

dente. El alineamiento con el Eje era valorado como una palanca

para impulsar las añejas ambiciones irredentistas> para obtener

un papel más relevante en el “Nuevo Orden” europeo hasta enton—

cas vedado por la supremacía franco—inglesa e> incluso, para

aglutinar a la dividida sociedad española alrededor de un obje-

tivo común. Se concebía llegada la hora de <<elevar el nivel de

Espafia en el mundo>>,de superar su introversión y su «humi-

llante postergación>>. Sí el inundo <<iba a cambiar de dueño>>>

había que estar atentos y preparados para que el país no queda-

se marginado del <<sistema de poderes dominante>>~

Sin embargo> y pese a algunas manifestaciones que critica-

ban el <<chusco eufemismo» del Imperio espiritual de conferen-

ciantes y profesores~ lo cierto es que la actuación de esos

grupos intelectuales se desenvolvió básicamente en una actitud

~‘ Vid. 8. R. SOUTHWORTH:Afl.iilj.lifltt..Á.LL, op. cit., PP. 5~—60i M. VAZOUEZ HONIALBAN: ‘El pensamiento
político’, en La cultura balo ..., op. clt,, pp, 71—73; E. DIAl, op. cli., nota 25 p 30; A. LAZO OlA!: ‘El
lascismo europeo en las publicaciones católicas de postguerra’, ~i¡1it&, 77 (1907), pp~ 63 y si., y R.
SARCiA PEREIi ‘La idea de la «Nueva Europa» en el pmnnalento nacionalista tipmffiol de la inmediata
posguerra, 1939-1944’, Revista del Centro de Estudio, ConstItucIonales, 5 (i990~, PP. 205-240.

32 H. SMA, op. cit,, PP. 163-164; R. SERRANDSU~ER: Entre Hendava ..., op. city, PP. 133—lIS, Y D.
RIDRUEJO, op. cit,, PP. 213-214. Sobre ese ‘estado de ánimo’ resultan particularmente Indicativas, a
nutro juicio, las siguientes palabras entresacadas de unas declaraciones de Serrano SuRer a la revista
-Mundo (29—LV—19721í «La verdad es que estuvimos dominados por la imagen que la guerra mundial ofrmcia de
un cambio en la estructura del poder mundial». Clt. por A. de MIGUEL: Socioloola del Franquismo. Análisis
ideológico de los Ministros del Régimen, Barcelona, Euros, 1975, p. 42.

~ 9’ MONtERO DíA!: Idea del Imoerio. Política Nacional y Política Internacional1 Madrid, Pub. de la
Escuela de Formación y Capacitación de la Vieja Guardia, 1943, p. 19, Este opósculo, que vió la lux en un

- contexto en que las veleidades Imperialistas espa~oias eran puestas en sordina1 proclamaba la necesidad de
afrontar el compromiso del Imperio con todas sus consecuencias1 es decir, «por las vías de la conquista y
la victoria». Sin designios imperiales no edítia, a su juicio, una auténtica política nacional y las
nencias falangistas quedaban adulteradas. A la postre así ocurrió, y la juventud espaftola con ‘voluntad de
Imperio’, a la que este profesor universitario apelaba, no se alzó contra lo que significaba, según sus
propias palabras, «una paz cobarde, con gasolina, sin Sibraltar y sin honor».
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de expectativa y propaganda enlazada a planteamientos de índole

cultural. En un escrito posterior de García Valdecasas la polí-

tica exterior española era puesta en conexión precisamente. con

las relaciones culturales. A partir de una reflexión sobre epi-

sodios puntuales de la historia espaNola, particularmente de la

época “talismán” de Carlos V, García Valdecasas hacía hincapie

en que la subsistencia de Europa residía en alcanzar una

<<conciencia política de la unidad de su cultura>>. La crista-

lización de esa conciencia comán justificaría una política eu-

ropea solidaria y el cometido de España, merced a su vocación

de universalidad, consistiría en <<religar a los distintos

pueblos en la unidad de una cultura de salvaoión>>~?

La críptica y retórica indicación contenida en el texto se

hacía algo más transparente al contrastaría con el otro apunte

previo redactado por la misma pluma y al que aludíamos líneas

atrás. Conforme las veleidades irredentistas asociadas a la

satisfacción de unas pretensiones coloniales específicas fueron

tomándose más problemáticas, el discurso reivindicativo de

talante cultural—espiritual adquirió un acento más acusado

dentro de la dinámica propagandística. Tal primacía evidenciaba

la incapacidad para consolidar la aspiración al Imperio como

una propuesta concreta de expansión territorial, manteniéndose

en un terreno de evocación arcaizante o en una posición de

espera aguardando a que se consumara en Europa el disef~o estra-

tégico de las potencias del Eje~? En tiltima instancia> las

formulaciones de este tipo representaban un conato de naciona-

lismo expansivo en consonancia con el clima ideológico y polí-

tico imperante en Europa, pero al que España era incapaz de

~‘~‘ A. SARCIA VALDECASAS: ‘Relaciones culturales y pol(tica exterior”, Revista de Estudios Políticos

,

vol. 1,3<1941>, pp. 517—529. <En negrilla en el original)

~ G. PASAMAR: La Historiografía en la EnaNa franquista (la oosouerral, tesis doctoral presentada en
Zaragoza, Universidad de Zaragoza1 1986, Pp. 321—335.
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aportar algo más que vagas elucubraciones de núcleos restringi-

dos de su élite cultural con pretensiones políticas, difíciles

de conjugar, - por otro lado, con la necesidad de <<mantener

abierta la conciencia de beligerancia interior>>~t Dicho con

otras palabras:

«Los hechos son más tozudos que las ideas, y aquella Espafía
tuberculosa y pobre de los siYos cuarenta no estaba para audacias
imperiales. Por mucho que los teóricos le calentaran los cascos a
aquella juventud desnutrida> Za razón de Estado> es dacir~ la
razón de supervivencia de un determinado Estado, aconsejó a
Franco liquidar el expediente enviando a la congelación a unos
miles de jóvenes implicados en Za División Azul .... >0’.

Aún conviene apuntar otra particularidad de esa táctica de

expectativa y propagandaque venimos comentando. Los alegatos

de índole cultural> la supuesta aptitud para “religar” a otros

pueblos, no fueron acompañados de proyectos definidos de actua-

cion. Es más, la elaboración de propuestas en el marco de la

proyección cultural exterior adoleció de una patente indigencia

teórica. La traslación de algunos de esos presupuestos reivin-

dicativos tuvo, en efecto, una cierta incidencia sobre la even-

tual acción cultural española en áreas tradicionales de su

dimensión internacional, el norte de Africa y América Latina

sobre todo. Aunque no resulta menos evidente que, salvo por el

matiz irredentista que las impregnaba, tampoco suponían ninguna

novedad con respecto a comportamientos previos y, además, esta-

ban aderezadas por una palpable indefinición práctica en la

línea de las construcciones teóricas de cuño idealista de

personajes como Ganivet y Maeztu. ¿Podía ser de otro modo?.

~ 3. JIMENEZ CAMPO: ‘Rasgos básicos ...‘, art. cit., pp. 103—104.

~ M. VAZOUE! MONTALBAN: ‘Con el Imperio, hacia Dios’, El País, i0—I-19B4. Coma apunta el autor de
este articulo, la propuesta de recuperación imperial contenida en el falangismo y teorizada al calor de las
victorias nazis formó parte asimismo de una operación cultural mistificadora del pasado con el propósito de
falsificar el presente. A la postre, con el fracaso de sus expectativas beligerantes y tras el colapso
definitivo del fascismo, quedaría reducida simplemente a eje papel instrumental.
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Una obra publicada también por entonces resaltaba la tarea

de expansión cultural cono una de las principales <<directivas

exteriores» dBl país. Su autor, emulando la aportación reali-

zada tres lustros antes por Sangróniz —pero con una cobertura

factual más precaria-, trazaba un sucinto balance de la presen—

cia cultural española en el extranjero y se mostraba partidario

de establecer un plan de conjunto en este ámbito, que debería

encomendarse a un organismo central con autonomía suficiente

anejo a la Presidencia de Gobierno ~? Para empezar el tema de

la autonomía no cuadraba demasiado bien con el carácter extre-

madamente fiscalizador del régimen, máxime en una faceta tan

sensible a sus tendencias adoctrinadoras como la cultura y con

unos sujetos tan “sospechosos” para buena parte de sus dirigen-

tes como eran los intelectuales. Pero además la base institu-

cional sobre la que habría de desarrollarse esa labor, con ser

sin duda importante, devenía secundaria si la comparamos con

otra cuestión esencial en el campo de la acción cultural: el

“factor humano”. Porque, como ya señalaran con bastante antela-

ción los promotores y discípulos de la Institución Libre de

Enseñanza, el problema de la cultura en España no se resolvía

por el mero hecho de crear organismos> hacían falta fundamen-

talmente personasque llevaran adelante esas entidades> que

infundieran vitalidad a su funcionamiento, que Las dotarande

contenido. Y aquí radicaba el verdadero obstáculo.

SE El organismo propuesto habría de subdividirse en una serie de secciones: administrativa; labor
docente, relaciones científicas, artísticas, literarias y profesionales; protección a las coloní¡s
misiones religiosas; propaganda comercial; turismo1 y prensa y radio. C. I~AI~E2 de IBERO, op. cit,, pp.
234—26-4,

,Cn
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4.2.— Pautas de la normalización y reconstrucción de la

red institucional en el extranjero.

El exilio de una considerable proporción de intelectuales

españoles a raíz de la guerra civil babia ocasionado un impre-

sionante paréntesis cultural, difícil de superar en una situa-

ción de posguerra y cuyas secuelas lógicamente afectaron al

desenvolvimiento de todas las parcelas de Las ciencias> las

letras y las artes de la nacion. Alrededor de cinco mil inte—

lactuales de diversa adscripción profesional partieron al

exilio como consecuencia de la lucha interna o de su posterior

desenlace. En su conjunto suponían una nutrida representación

de los protagonistas del esfuerzo emprendido en los diversos

campos del conocimiento desde los albores del presente siglo.

Entre ellos estaban algunas de las figuras más insignes de la

cultura española y europea del siglo XX. A esa perdida habría

que añadir las propias defunciones producidas con ocasión del

conflicto, o las consecuencias del proceso “depurador” empren-

dido en su transcurso y completado tras su conolusiór0’~

A lo largo de la contienda civil se hicieron gestiones ais-

ladas para “recuperar” individualmente a una pequeña fracción

~ Una de las primeras valoraciones globales de la repercusión de esa Iractura de la vida cultural
-espafiola puede encontrarse en el articulo de J. MARICHALt ‘Dc algunas consecuencias intelectiialei de la
guerra civil espa~ola’, recogido en su libro El nuevo gensamiento oolítico esoaEol, México1 Finisterre,
1966, pp, ¿5—77. El recuento más exhaustivo realizado hasta el momento en torno a la trayectoria
sociológica y cultural —en menor medida en cuanto a sus dimensiones política e histórica- de la última gran
-emigración espa~ola motivada por razones políticas es la obra dirigida por 3. U ABELLAN: CLU.llltiisihI.
dlLlfl!, Madrid, Taurus, 1976-1978, 6 vols. El dato ofrecido en el texto sobre el alcance numérico de ese
-exilio intelectual está tomado precisamente de la presentación general que realiza el director de este
estudio1 vol. 1, p. 17. En una de las colaboraciones se ofrece asimismo un comentario sobre las contribr
--clones de los propios exiliados a la historia de su destierro, vid. J. MALAEOMI ‘Los historiadores y la
-Historia en el exilio’, vol, Y, -Pp. 320—327. Como complemento a la información contenida en esa obra vid.
.1 estudio .á, sistemático de 3. RUBlO: La emigración de la guerra civil de 1936-1939, Historia del éKodo
cLiC se oroduce con el fin de la 11 República espa~ola, Madrid, Librería Editorial San MartIn1 1977, 3 volí.
Una descripción sumeria de los principales intelectuales exiliados, junto a un sucinto balance biblkgráfi
ca sobre el tema, en E. DíA!, op. cit., pp. 19—21.

rn
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de esos valores de la cultura española. Tentativa más conectada

con la finalidad de prestigiar internacionalmente al todavía

incipiente Estado franquista que con un propósito desinteresado

de restituirlos a sus ocupaciones profesionales, como ya seña-

-laramos en un capítulo anterior. Poco después de cesar las hos-

tilidades en suelo español la cuestión del regreso de los inte-

lectuales> siempre entendida con un criterio selectivo y mino-

ritario, llegó a debatirse en un Consejo de Ministros. Pero las

posiciones encontradas que provocaba el asunto motivaron el

aplazamiento de cualquier decisión al respecto40. En los prime-

ros años de la posguerra hubo un reducido número de regresos y

ciertos sectores de la intelligentzia franquista trataron de

reactivar, siquiera parcialmente> el pulso cultural español

previo a la guerra. Desde las páginas de la revista Eaonr.iaI un

grupo de intelectuales de filiación falangista hicieron un lla-

mamiento integrador en pro del <<restablecimiento de una comu-

nidad intelectual>>4t El apelativo de “liberal” con que sido

calificada esta iniciativa resulta un tanto generoso y, en

cualquier caso, ni sus tímidas intenciones fueron compartidas

por otros núcleos mejor situados en el engranaje cultural de la

dictadura, ni su empeño inevitablemente vinculado a una ads-

cripción ideológica y política determinada podía atraer la par-

ticipación deseada sólo por el hecho de expedir un abstracto

‘cheque en blanco” a la función creadora de la inteligencia.

En fecha temprana la Iglesia se habla convertido en uno de

los baluartes legitimadores del todavía bando insurrecto. A

cambio obtuvo> junto a otras prerrogativas> una considerable

influencia sobre un pilar fundamental de socialización del Es-

tado franquista; la educación. Tras la designación de Ibafiez

Martin al frente del MEN, en el gobierno formado en agosto de

40 H. EMA, op. cit., pp. 294—295.

~‘ E. DíA!> op. cit,, pp. 26—27.

1%



261

1939, el ascendientereligioso en este ámbito acentuaría los

rasgos ya perfilados durante la guerra civil. La disputa enta—

blada por alcanzar la hegemonía en el seno de aparato educati-

vo> principalmente entre la Falange y los grupos católicos,

concluyó con la virtual profundizacic5n de la impronta católica

sobre la enseñanza. El partido único hubo de contentarse con el

cometido de encuadSar a los sujetos agrupados en el colectivo

docente -profesores y estudiantes—. Simultáneamente> la crucial

tarea de la elaboración y reproducción ideológica dentro del

sistema político franquista iría asimilando en forma creciente

los conceptos del pensamiento católico integrista espafiol. Tal

opción acabó impregnando la rígida y limitada panorámica cultu-

ral de la posguerra, con su recurso a la tradición, a la “Espa-

ña de Trento” y a las concepciones de Menéndez Pelayo, Vazquez

de Mella o Maeztu convertidas en consignas dogmáticas sobre la

“regeneración interior” española y su papel en el mundo4~

Los adalides de la reacción conservadora que en 1938 había

reclamado la ‘dirección espiritual del Alzamiento”, cuyos pre-

supuestos teóricos y cuadros humanos provenían de los núcleos

de Acción Española, Acción Católica y la Asociación Católica

Nacional de Propagandistas —y más adelante el Opus Dei-, copa-

rían paulatinamente los puntos neurálgicos de la producción e

irradiación intelectual. ¡1 OSlO fue el heredero y al propio

tiempo la contrarréplica ideológica a la JAE de los grupos con-

fesionales> portavoces de los postulados políticos y doctri-

nales del ideario reaccionario y neoescolástico auspiciado por

las jerarquías de la Iglesia. Asimismo> constituyó un nítido

exponente de la penetración en el armazón cultural del régimen

de esos sectores católicos y una plataforma desde la cual pro-

yectaron su influencia hacia los medios universitarios. En no-

viembre de 1939 una disposición del NEW creaba este organismo>

42 ~, CAMARAVILLAR
1 op. cit,, Pp. 116-137 y i78-20O~ y R. CHUECA, op. cit., pp. 314-339.
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cuya infraestructura la proporcionaban los centros anteriormen-

te dependientes de la disuelta JAE> de la Fundación de Investi-

gaciones Científicas y Ensayos de Reformas> y los establecidos

por el lE. El preámbulo de su ley fundacional alegaba la volun-

tad que animaba al CSIC de “renovar” la ciencia espafiola

<<frente a la pobreza y paralización pasadas>>. Paradójicamen-

te, tal empresa estaba cimentada, ante todo, en la <<restaura-

ción de la clásica y cristiana unidad de las ciencias, destrui-

das en el siglo XVIII>>. El método consistía en un retorno a

los imperativos de coordinación y jerarqula.

«Hay que imponer> en suma, el onien de la cultura, las ideas
esenciales que han inspirado nuestro Glorioso Movimiento, en las
que se conjugan las lecciones más puras de Za tradición universal
y católica con las exigencias de la modernidad»0.

La ciencia quedaría instrumentalizada por el poder políti-

oc, reduciendo su capacidad de autonomía y sometiéndose a los

intereses <<espirituales y materiales de la Patria>>, Para

ello> debía purgarse del positivismo y la “contaminación’ euro-

peista introducidos por los representantes de la “heterodoxia

hispana”, responsables de la catástrofe ideológica y moral re-

dimida a través de las armas. El desarrollo científico e inte-

lectual tenía que asentarse en principios netamente españoles y

católicos. En definitiva, habria de contribuir a reforzar el

régimen político imperante y a garantizar su pervivencia por

medio de la función educadora sobre las conciencias. La “caute—

rizacián” impuesta en el terreno cultural en aras a la defensa

de la “ortodoxia” religiosa y política, junto al agudo dirigis-

mo oficial y un férreo control burocrático, dejaban escasos

resquicios para orientaciones más abiertas encaminadas a una

flexibilización integradora con respecto a los intelectuales

Ley creando el Consejo Superior de Investigaciones Científicastm, 24—Kl—N39. 3~f, 28”fl—1939.
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emigrados ~

El colectivo exiliado, por su parte> gestaba mecanismos de

vinculación cultural que> a su vez, actuaran como elementos

propulsores en mayor o menor medida del compromiso político de

los intelectuales con la oposición al sistema dictatorial ins-

taurado en España. Antes de terminar la guerra civil, en marzo

de 1939, fue establecida en París una Junta de Cultura Españo-

la. Al mes siguiente, la institución preparó un manifiesto

donde exponía sus propósitos. El objetivo inmediato era prestar

asistencia a los intelectuales expatriados para paliar los

efe- ctos que ocasionaba el forzado destierro. La Junta, además,

respondía a una finalidad más profunda: <<salvar la propia

fisonomía espiritual de nuestra cultura>>. Un sentido análogo

tuvo la constitución> en la misma capital europea y recién

terminada la contienda interior, de la Unión de Profesores

Universitarios Españoles en el Extranjero. El referente cultu-

ral proporcionaba un nexo de cohesión entre los intelectuales

emigrados, una base común de afinidad, un estandarte. También

ponía de relieve la contribución que estaban capacitados para

aportar al conjunto de la oposición. La preservación de esa

trascendental parcela de la cultura española que representaban

globalmente dotaba de una seña de identidad a su actitud con—

testataria frente al régimen franquista4~’ El poeta León Felipe

~ 9. CAMARAVILLAR, op. cit., pp. 116—117 y i5S~ib4; Y. BOZAL, art. clt., pp. 33-34; 1. C. 1IAINERx
‘Historia literaria ..,‘, art. cit. pp. 60—61, y E. OlA!, op. cit,, PP. 23—25 y 32—34. La visión de uno de
los protagonistas del frustrado intento falangista encaminado a dinamizar el panorama Intelictual espaRcí,
frmnt. a los que etí queta como «contrarrevolucionarIos y restauradores de la ‘EmpaRa eterna>)

1 en D.
RlDRUE~O: ‘La vida intelectual espaRola en el primer decenio de la postguerra’, Triunfo, 507 (19721, Pp.
70—80, numero extra dedicado a La cultura en la EscaRa del siclo XI. Un comentario globai sobre el contexto
-cultural durante la dictadura franquista, con una valoración bibliogrlfica, en 3. 0. MAIhERI ‘La vida
-cultural (1S39—i9E0l~, en Historia y crítica de la literatura ..., op. cit., vol. VIII, PP. 5—16. Henos
i~terk por su carácter marcadamente tendencioso ofrece la obra del EQUIPO RESE~Ai La cultura esoaftola
durante el franouisao, Bilbao, Ed, Mensajero1 1977, PP. 146 y it.

“~ Vid. A. RISCO: II exilio en Francia. Conciencia intelectual de oposición y proyecto cultural’, en
La ooosiclón al rócimen .. ., op. clt., t, Il~ PP. 87 y ti.

1½
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plasmó en un verso lleno de amargura Ja convicción cJe los inte--

lectuales exiliados sobre su papel protagonista en la vida

cultural española:

«Franco, tuya es la hacienda,
Za casa
el caballo
y la pistola.

Mía es la voz antigua de Za tierra.
Tú te quedas con todo y me dejas desnudo y erran te

por el mundo...

Más ,vo te dejo mudo... ¡mudo!
y ¿Cómo vas a recoger el trigo
y a alimentar el fuego
si ye me llevo la canción?»U.

Inicialmente, algunos países europeos —sobre todo Francia,

Gran Bretaña y la Unión Soviética— acogerían el éxodo inteleo—

tual español. En la mayor parte de los casos fue una escala

temporal. La barrera del idioma para muchos de ellos, unida a

la complicada situación que acarreó para casi todos el estalli-

do de la guerra en Europa, determinaron que ese caudal humano

buscara al otro lado del Atlántico una salida a sus necesidades

de subsistencia. Los principales directivos de la Junta de

Cultura Española se instalarían en Néjico a mediadosde 1939.

Allí dispusieron de un domicilio social y redactaron sus

estatutos, ocupándose> junto al Comité Técnico de Ayuda a los

Españoles en Méjico, de favorecer el asentamiento personal y

profesional de los intelectuales emigrados en diversos puntos

de la geografía americana, a la par que promovieron sus propios

medios de intercomunicación y divulgación. Hacia América enca-

- minarían sus pasos igualmente los portavoces más destacados de

la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extran-

~ L. FELIPEm ¶ay dos £spa5as’, Nueva antoloala Rota, México, Finisterre1 1974, p. 181. (Cit. en .1.

1. ABELLAN: ‘La «conciencia intelectual>> de oposición en el exilio’, en ~a oposición al rígimen ..,, op.
cit., U ll~ p. 18).

a

-o



285

jero “T Aunque originariamente el epicentro de la actividad

política del exilio estuviera en Europa> donde quedaron los

mayores contingentes de militancia política de los partidos y

los sindicatos de clase, en el curso de la guerra mundial se

produjo un desplazamiento del mismo hacia América Latina. Los

intelectuales ‘transterrados” tendrían entonces oportunidad de

demostrar que su alejamiento físico no suponía indiferencia, y

de revalidar su participación desde el campo de la inteligencia

a la lucha política antifranquista.

El contexto enunciado tenía obviamente que repercutir sobre

la política cultural exterior, sin que ello implicara una pasi—

vidad absoluta en este ámbito. ¿Cuál fue el alcance de la inte-

rrelaoión cultural con el extranjero en el transcurso de esa

fase preliminar de la singladura del régimen español?. La con-

testación a esta pregunta no es sencilla y nuestra investiga-

ción no pretende ir más allá de una aportación fragmentaria a

su respuesta. El actual balance de los estudios relativos a la

cultura política de la época apenas proporciona más que datos

vagos e inconexos sobre las interferencias e intercambios de

tipo intelectual registrados en aquellos años. La cimentación

ideológica del régimen, las corrientes de pensamiento que

condicionaron de una u otra forma sus dimensiones económica>

social> científica, literaria o estética> es de suponer que-no

constituían una mera variable añadida del entramado cultural y

político del país. La supuesta “tibetanización” intelectual

española ~-apelativo tomado de Ortega y Gasset y no por oou—

“‘~ P. N. FA6EN~ Exiles and Citizens. Spanish Rcoublicans in Medco, Austín a,id London, Ixistitute of
Latín American Studies/University of Texas ?ress, 1973, pp. 89—91 (cd. en castellano en México, F.C.E.~
19751; E. BARCIA CAMARERO: ‘La ciencia espa~ola en el exilio de 1939’, en £Lnj.láa......La, op. cH., vol. Y,
PP. 203-205; M. F. MANCEBO: ‘La oposición intelectual en el exilio. La Reunión de La Habana, septimabre—
octubre de 1943’, en La oDosición al régimen ..., op. cit., t. II, PP. 5940, yJ. RUBIO, Dli, cit., vol. 1,
pp, 256 y is. Los estatutos de la Junta de Cultura EspaRola y su cuadro directivo estén recogidos en el
documento nQ 30 del Apéndice ¡de esta última obra, vol. 1111 Pp. 911—914.

48 V. MORALES LEZCANO~ ‘La, causas de la no—beligerancia ...‘, art. cit,, p. 628.

-- . tn
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rrente menos matizable— encubre y desestima la posible trascen-

dencia del flujo cultural desplegado en los aNos iniciales del

conflicto mundial. La referencia al “páramo intelectual”49en

que había quedado convertida EspaNa es una metáfora con un

innegable trasfondo de veracidad> pero también escamoteaen los

términos de su exageración la presencia de una realidad cultu-

ral por restrictiva y encorsetada que fuese.

El carácter reaccionario y represivo de la dictadura fran-

quieta sri el tracto preliminar de la década de los años cuaren-

ta no aparejó necesariamente> como difundieron cumplidamente

sus detractores en aquellos instantes y ha mimetizado un tanto

acríticamente buena parte de la historiografía posterior sobre

el período, una cerrazón a toda influencia cultural exterior.

Tampoco acarreó un desentendixniento con respecto a la eventual

acción de este tipo fuera de sus fronteras. Ni siquiera en los

momentos más fuertes del aislamiento impuesto al régimen unos

años más tarde se produjo una segregación cultural española.

Otra cosa bien distinta era el “filtro depurador” a que se

vieron sometidas las manifestaciones culturales recibidas desde

el extranjero, al objeto de adecuarías a la coartada legitima-

dora del sistema político español y a sus mecanismos de socia-

lización. Las trabas institucionales que entorpecían la crista-

lización de movimientos intelectuales dinamizadores del panora-

ma cultural y científico. En fin, la mayor o menor oapacidad.de

los cuadros humanos> de la intelligentzia de la España fran-

quista> para incorporar los conocimientos adquiridos, rentabi-

lizarlos y proyectarlos a su vez hacia el exterior previamente
sc

tamizados por su particular escala de valores

‘~ J. L. ABELIAN: La cultura en Esoa~a. (Ensayo nara un diaonósticol, Madrid, Cuadernos para el
Diálogo, 1971, p. 9. (Cit. en E. OlA!, op. cít., p. 22)~

50 El tema, en nuestra opinión, permanece abierto al análisis desde ópticas bastante diversas, y
mirlan convenientes aproximaciones menos esquemáticas que contribuyeran a diferenciar el hecho histórico de
la carga tópica que lo recubre. Aquí, reiteramos

1 nos limitaremos a aportar algunos datos qn esperamos
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Sobre ese telón de fondo irían desarrollándose las distin-

tas medidas encaminadas a estructurar la acción cultural hacia

el extranjero del Estado franquista. La labor más urgente era

restablecer el funcionamiento de aquellos servicios que, exis-

tentes con antelación al conflicto civil> habían visto mermadas

sus actividades de forma considerable o tuvieron que suspender-

ías coyunturalmente. Al proceso de normalización de las rela-

ciones culturales se superpondría constantemente la propia

dinámica de la inestable situación internacional. La profundi—

zación de los contactos en este orden con las potencias del Eje

fue una muestra más de la paulatina adecuación de la política

exterior española al nuevo sistema europeo que la ofensiva

bélica de aquellas trató de forjar. El interés por acentuar la

tradicional proyección hacia el norte de Africa> Francia,

Portugal y especialmente América Latina> tampoco permanecería

ajeno al curso de los acontecimientos militares y políticos que

sacudieron a Europa en los compases iniciales de la ~écada de

los años cuarenta.

Como ya expusimos al cosentar la situación de las relacio-

nes culturales al finalizar La guerra civil, a estas alturas la

JRC se había convertido en un organismo fantasma. Legalmente no

había sido disuelta> pero tampoco volvió a convocarse para de-

terminar la orientación de la política cultural> de modo que en

la práctica su actuación quedó temporalmente interrumpida. La

SRC del MAE asumió parcialmente las competencias que en teoría

correspondían a la ¿RO, encargándose en los años sucesivos de

la gestión del proceso de normalización y reconstrucción em-

prendido en este terreno. A continuación procuraremos bosquejar

de forma global el marco organizativo en que se desenvolvió esa

ayuden a dotar al debate en torno a esta cuestión de elementos de juicio adicionales, por tangenciales que
en ocasiones resulten.

S
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vertiente de la actuación exterior durante los primeros años de

la guerra mundial. Otras facetas de las relaciones culturales

en el periodo serán tratadas con mayor extensión en epígrafes y

apartados posteriores.

El nuevo responsable de la sección, nombrado en abril de

1939, fue el diplomático Enrique Valera y Rámirez de Saavedra—

marqués de Auflón—. La trayectoria profesional de este diplomá-

tico previa a la guerra civil estuvo fundamentalmente vinculada

a la Alta Comisaria de España en Marruecos y la Dirección Gene-

ral de Marruecos y Colonias. En ésta última desempeñóel puesto

de Jefe de la Sección de Asuntos Civiles de Marruecos desde

septiembre de 1932 hasta marzo de 1934, fecha en la que se

reintegró a las dependenciascentrales del HE dentro de la Sec-

ción de Europa de la Dirección de Asuntos Exteriores. En sep-

tiembre de 1936 fornió parte de la delegación republicana enca-

bezada por el Ministro de Estado, Julio Alvarez del Vayo, que

asistió a las reuniones del Consejo y la Asamblea de la Socie-

ciad de Naciones. Tras su llegada a Ginebra manifestó> por con-

dueto reservado, su adhesión a la causa rebelde> dedicándose en

los meses finales de 1938 a facilitar noticias sobre la inter-

vención republicana en ese foro internacional al Servicio de

Información Secreta del bando insurrecto> constituido al efecto

en aquella ciudad. Afiliado a la Falangepocos meses antes del

estallido de la sublevación militar, Valera recibió en junio de

1937 la designación de Delegado de Prensa y Propaganda de Ma-

drid. En mayo de 1938 retorné a sus ocupaciones bajo la disci-

plina del MAE, haciéndose cargo de la jefatura de la Sección de

Santa Sede y Obra Fía durante el resto de la guerra. Después de

la conclusión del conflicto civil, y hasta su defunción en di-

ciembre de 1947, el marqués de Auñón permaneció al frente del

departamento diplomático que canalizaba las relaciones cultura-

les con el extranjero, siendo ascendido al rango de Director

cuando la sección se transformó en Dirección General de Reía—
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ciones Culturales a consecuenciade la reorganización del HAE

verificada en diciembre de 1945~~ Segi3n los datos de que dis-

ponemos> prestaron servicios igualmente en la SRC a lo largo

del intervalo acotado por la segunda guerra mundial los diplo-

máticos Emilio Hardisson, Antero de Ussia y Hurua y Carlos

Martínez de Orense> junto a varios empleadosdel cuerpo técni-

co-administrativo y auxiliar~?

A la hora de retomar la iniciativa en esta facetade la

política exterior uno de los principales inconvenientes que se

hacía preciso subsanar era la carencia de medios económicos. El

precario mecanismovigente a lo largo de la contienda interior>

basado en la adjudicación de créditos a medida que lo requerían

las diversas actuaciones, no resultaba pertinenteuna vez al-

canzada la victoria. El Estado franquista, superadala etapa de

provisionalidad del enfrentamiento armado> debía hacer frente a

las necesidadespresupuestariasque acarreabantanto el funcio-

namiento de las distintas actividades derivadas del intercambio

cultural como el sostenimiento de los servicios establecidos en

el extranjero.

En el primer trimestre de 1939 se redactó un proyecto de

decreto para sufragar con carácter urgente los gastos más apre-

~‘ Exoediente ocrional. AMAE, P—26718254. Bu filiación falangista aparece corroborada por el hecho de
que luua elegido, en los primeros meses de 1940, Delegado de Falange para la Carrera Diplomática. Marqués
de Aulón a Jaime de Foxá —Jefe Provincial de F.E,T. y de las J.O.N.S. de Madrid—, 9—IY—1940. AMAE, R
1382~l4, En cualquier caso1 como ocurriera también con otros miembros de este estamento funcionarial, su
condición de diplomático siempre se antepuso a su militancia en el partido único,

- 52 Nardisson mantuvo el puesto que ocupaba anteriormente. Ussía te incorporó a este servicio a
medidos de 1939 y continuó vinculado al mismo prácticamente durante todo el periodo. Martínez de Orense
fue agregado a la SRC desde finales de 1940 hasta Julio de 1943, fecha en la que se le trasladó al
Consulado General en Rabat. Bajo la supervisión de la SRC estarían asimismo las dependencia’ de Obra Pía,
Ccnsm5o Superior de Misiones y Oficinas Internacionales y Limites. La lista completa del personal que
formaba parte de todos estos servicios en Relación de turnos cara disfrutar el permiso de verano, 1941.
AMA!, R-2189/i07. El Jefe del Archivo del MAE, Federico Ruiz Morcuende, y José MI. Castroviejo actuaron
ocasionalmente como Asesores Técnicos de la sección.
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¡niantes. Tras sometersea la aprobación del Consejo de Minis-

tres> el decreto fue promulgado a mediadosdel mes de junio. El

importe de la subvención otorgada inicialmente al capítulo de

la expansión cultural ascendió a 346.625 pesetas. De esa cifra>

una parte sustancial iba dedicadaa centros de ensefíanza, fun-

damentalmente al Instituto Espafiol de Lisboa y a la Academia de

Bellas Artes de Roma. Los otros apartadosque recibieron una

fracción importante de la cantidad total librada fueron el de

material de propagandacultural> junto al denominado servicios

por organizar donde estaban incluidas las escuelas, lectorados>

cátedras de espaffol, becasy pensionesen el extranjero e im-

previstos. En el preámbulo de la disposición legal se justi-

ficaba la indefinición de este último apartado por encontrarse

tales servicios en período de reorganización> facilitando la

suma aplicada su progresiva dotación conforme emprendieransus

actividades~. En el mes de octubre otro decreto suplementóese

capítulo de subvenciones> dirigidas, en este caso> a enjugar

algunos saldos pendientes del aHo anterior. La partida más am-

plia era para cubrir los costes de la asistencia a exposicio-

nes> congresos> viajes de índole cultural al extranjero, etc.

El Instituto Espafiol de Lisboa y la Academia deBellas Artes de

Boina volvían a ocupar un lugar destacadoen el reparto. El

resto de los fondos> hasta totalizar las 323.656 pesetas conce-

didas en esta ocasión> se emplearían en el pago de obligaciones

contraidas por la flC con profesores> lectores y pensionados~

SS Nota exolicativa del MAE, i6—lIl—1939, y Nota informativa que presenta el se~or Ministro de
Asuntos exteriores al ConseJo de Ministros acerca de la necesidad de nublicar urgentemente el adiunto
trayecto de decreto, ¡It AMAE, R—i380/25. ‘Decreto distribuyendo la subvención consignada en los
Presupuestos del Estado para la expansión cultural de Espa~a en el extranJero’, i6-YI—1939. 1K, iS-91
1939.

54 berreto sobre liquidación de la subvención destinada a la expansión cultura] en el extranjero
durante el aRo 1938’, 24-1-1939. BDE, 3—11—1939. El desglose completo de los fondos dedicados a cada
-cincepto en los dos decretos citados puede observarse en el Cuadro 1 del apartado cuarto del Apéndice

-- locumental. Este cuadro presenta también un balance pormenorizado de las cantidades asignadas a la SRC
-entre 1939 Y 1945 en los presupuestos del MAL tas variaciones anuales registradas en esos fondos1 Junto a
~ncálculo de los porcentajes que representaban, en los Cuadros 3 y 4 del mismo apartado.

L ____

ix.
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El monto global adjudicado> que ascendíaa 670.283 pesetas>

estabapor debajo de las 644.000 pesetas recogidas en el último

presupuestode la época republicana para la acción cultural en

el exterior. Aunque ambos decretos testimoniaban el deseo del

MAE de regularizar económicamentela actuación en este campo>

el desembolsoprevisto para 1939 tenía aún carácter transito-

rio. La SEO continuaba la busqueda de información sobre la

estructura preexistente al enfrentamiento civil, complicada por

el traslado del conjunto de las dependenciasgubernamentalesa

Madrid y la lentitud en la ordenación del material de archivo

recuperado tras la derrota republicana. La estabilización de

las relaciones con el extranjero se encontraba en su fase pre-

liminar, hecho que tampoco colaboraba a infundir celeridad a

las pesquisas y afanes organizativosde la SEO. Si a ello alia—

dimos el proceso de depuración todavía en curso del personal

docente destinado fuera del territorio nacional, o la impreci-

sión de las competencias atribuidas a los respectivos servicios

de la administración implicados en las relaciones culturales>

agravadapor la evaporación del organismo supuestamentecomi-
sionado para coordinarlas —la 3RO—, tendremosun cuadro más o

menos aproximado de la dispersión reinante en este ámbito. La

elaboración de un presupuesto de gastos más completo fue pos-

tergada por razones obvias hasta el ejercicio siguiente.

Entretanto, en el transcurso de 1239, la SEO procuró agi2-i-

zar la recepción de datos en torno a los antecedentesde las

materias que le afectaban, mientras iba preparandosimultánea

mente estudios sobre la organización de algunas de las cuestio-

nes pendientes. En consonanciacon el “toque de atención” que

el Ministro de Asuntos Exteriores había dirigido a la SEO sobre

el envío de comisiones al extranjero> el tema de la asistencia

españolaa reuniones internacionales dió origen en el mes de

sk)
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julio a uno de los informes iniciales de la sección. En el es-

crito> tras pasar revista a las diferentes modalidades de esa

variante de la actuación cultural, se inferían dos premisas de

índole general:

a> el carácter esencialmente político y el matiz netamente diplo-
mático que revestían la gran mayoría de los axpadien tas relativos a la
asistencia de Lspaz3’a a reuniones internacionales> fueran o no de carác-
ter extraordinario;

2,> la necesidad de una acción de conjunto y previsora que, a la
vez que tuviera en cuanta las exigencias de la técnica y orientación
diplomáticas y las de la disciplina específica de cada reunlon, ob tu-
viera los beneficios de diverso orden que debía proporcionar a Lapa/fa
su asistencia a reuniones en el extranjero.

La normativa vigente al efecto la componían sendos decretos

de la época republicana duramente criticados> a la par que era

ensalzada otra resolución previa del gobierno del general Be—

renguer derogada a raíz de aquellos. El repaso legislativo ser-

vía para afirmar la deficiente ordenación a que estaba sujeto

este punto. Evaluación negativa corroborada por la circunstan-

cia de que no correspondíaal MAE la potestad sobre el particu-

lar, a pesar de que las premisas antes enunciadas y el más so-

-mero conocimiento de la realidad internacional así lo aconse-

jasen. Con todo> el valor de los preceptos republicanosresul-

taba puramente nominal.El aparato diplomático había tenido la
dirección de este asunto a lo largo de la pasada guerra civil,

salvo en lo que referente a los recursos crediticios para tales

diligencias, incluidos entre las consignaciones de la Presiden-

cia del Consejo de Ministros. Las complicaciones planteadascon

motivo de los acuerdossuscritos por el gobierno republicano —

<<a espaldas de la EspañaNacional>»- con las Oficinas y Comi—

sienes internacionales donde ejerció la representación espafio-

-la, al lado de las reclamacionesahora suscitadas sobre el pago

de cuotas atrasadas, venían a corroborar el predomino en estas

cuestiones de los aspectospolítico y diplomático> en conjunto
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con el jurídico, cuyo desenlace requería, claro está, de la pe-

rioja de los funcionarios de]. NNE. El informe abogaba por el

mant~nínxiento del control diplomático sobre esta materia. Ori-

tarjo que, si bien carecía de plena “juricidad”, suponía la.

<<mejor solución para bien del servicio, y tanto más así mien-

tras dure la liquidación de las consecuencias de la guerra y se

logre un estado de normalidadn’. A tenor de los razonamientos

expuestos, y para corregir el desfase jurídico, el documento

aconsejaba finalmente la reforma de la normativa para sancionar

por la vía legal tal estado de cosas~

Otro texto de la SRC, remitido esemismo mes a la Vicepre-

sidencia del gobierno> solicitaba que los funcionarios de ense-

flanza, auxiliares y subalternos nombrados en el extranjero por

la JRO recibiesen consideración cte Agregados civiles de las

respectivas legaciones diplomáticas sspafiolas. Se trataba de

esta forma de hacer extensivos a los mismos los beneficios de

una orden dictada en el pasado mes de abril> en virtud de la

cual habían adquiridoese rango los funcionarios de sanidad,

ensefianza, auxiliares y subalternos que prestaban servicio en

Tanger y en el Instituto Espafio). de Lisboa. Para apoyar la

petición se alegaba que la ampliación resultaba imprescindible

a fin de restablecer> en la medida de lo posible, las escuelas

espaflolas que funcionaban con anterioridad al 1Movimiento Na-

cional” en Argelia, el sur de Francia, Andorra> Portugal y los

Balcanes> asi nomo los lectorados de español existentes en va-

rías Universidades europeas. La propuesta recibió la contesta-

ción afirmativa de aquella instancia gubernamental~

~ Informe sobre la asistencia de Esoa~a a Reuniones Internacion¿les ¡Coneresos. tonterencias

.

Exposidones. Ferias, etc.1
1 7—YII—1939. APG—JTE, 18/9. El documento Llevaba .l <<conforme» del Jefe del

Servicicí Nacional de Política y Tratados> José Rojas y Moreno.

56 Subsecretario del HAE al Yiceor,sidente del Canecía de flinistros, 28-VlJ—l939~ Yicaoresidnte del
Consejo de Ministros al Subsecretario del MAE, 7—VIII-1939. AMAE, R-3695/54.
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Antes de finalizar el affo también empezó a confeccionarse

un censo provisional de los lectorados de español, a partir de

las indicaciones suministradas por los diplomáticos acreditados

en los distintos países. La información recopilada abarcaba

-extremos tales como la ubicación geográfica de los lectorados>

la conveniencia de su mantenimiento> el número de alumnos ma-

triculados y asistentes, la oportunidad de crear nuevas plazas

de estas características y las condiciones en que debería ha-

-~cerse, junto a otras observaciones que se estimasen de interés.

El indice de lectorados> segón su localización territorial, in-

cluía los instalados en: Alemania (Berlín —2—, Hamburgo y Mu-

nich>; Italia (Nápoles, Roma y Genova); Francia (Estrasburgo y

Taulcuse); O~ecoslovaquia (Praga y Eme>; Dinamarca (Copenha-

gue>; Holanda (Groninga>; Polonia (Varsovia>; Bulgaria (Sofía>;

Rumania (Bucarest -2->; Yugoslavia <Belgrado y Sarajevo), y

Egipto (El Oairo>~’

La labor de la SRO cobraría impulso fundamentalmente a

partir de 1940, si bien resulta pertinente recalcar que sería

en el transcurso de 1941, con Serrano Sufier al frente del HAE,

cuando se multiplicarían las medidas dirigidas a encauzar su

dinámica organizativa. En el presupuesto de gastos para 1940

las subvenciones destinadas a la expansión cultural alcanzaban

la cifra de 2.362.000 pesetas, cantidad que permitía encarar

con ciertas garantías> pero siempre dentro de unas dimensiones

reducidas, la regularización de las actividades en este terre-

no. En 1941 los recursos económicos eran elevados a 2.610.000

pesetas, manteniéndose invariable en el presupuesto del alio

siguiente. Como observaciones de índole general puede adslan

- tarse que entre las partidas que especificaban su destino con-

creto en un ámbito geográfico destacaba la asignación concedida

~ El balance de la Información obtenida puede encontrarse en un¿s hojas mecanografiadas bajo el
encabezamiento Lectorados1 ANAE, R24fl114.
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~ Un balance de las sumas destinadas en los presupuestos de la SRC a los conceptos de carácter
- qlobal —servicios por reorganizar1 becas, lectorados1 misiones religiosas, etc.— en el Cuadro 1 del

apartado cuarto del Apéndice documental. Las variaciones y porcentaJes di las cantidades globa2es asignadas
- ¡ la SRC en los Cuadros 3y 4,

a los centros españoles en Italia, seguidos a cierta distancia

por los de Portugal y, en escala descendente, por las escuelas

en Andorra y Argelia o la acción cultural en Francia. Al refe-

rirnos a sus respectivos puntos de aplicación seflalaremos la

cuantía de tales dotaciones. Los fondos dedicados a los servi-

cios pendientes de reorganización e imprevistos todavía ocupa—

rían un alto porcentaje en el presupuesto de 1940, que dismi-

nuiría considerablemente en los ejercicios económicos de años

sucesivos al entrar en funcionamiento nuevos establecimientos

escolares o redistribuirse entre conceptos tales como becas y

pensiones, difusión del pensamiento español o edición de publi-

caciones. Otros apartados que recibieron aportaciones sustan-

ciales fueron los relativos a las misiones religiosas no depen-

dientes de la Obra Pía y los gastos ocasionados por los lecto-

rados, cátedras, conferenciantes> etc.

En marzo de 1940, la SEtO realizó un proyecto de bases para

convocar un concurso de lectores de español en el extranjero.

Entre los requisitos estipulados en las bases se contemplaban:

la titulación de licenciado o doctor en Filosofía y Letras> un

buen conocimiento de idiomas, además de avales o certificados

que demostrasen plenamente la <<adhesión y afecto a la Causa

Nacional>>. En caso de superar los ejercicios de ingreso pre-

vistos> y antes de incorporarse a su destino> los aspirantes

aprobados recibirian clases prácticas de pronunciaciófl~ conver-

sación y comentario de textos espafioles, así como un cursillo

de conferencias <<de carácter Nacionalsindicalista>>. El per-

fil que intentaba diseflarse paraestos puestosquedabadefinido

en los siguientes párrafos: 2

$

~2
1~X,
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«El profesor de espailol en los centros de enseff anas extranjeros
no ha de actuar únicamente en vn sentido estrictamente pedagógico
que, aún perfectamente cumplido,tiene un raducido límite de it,-

fluencia. Siendo un representante cultural de España, es ineludi-
ble que desarrolle cuantas actividades se consideren beneficiosas
a nuestra patria> estando en constante comunicación con la Sec-
ción de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exterio-
res> única que> con exclusión absoluta de todo otro organismo
tendrá el derecho de propuesta para los lectorados y cátedras de
español en el extranjero> y de la cual recibirá peri&iicamente
las instrucciones necesarias para el más perfecto desempeño de su
labor; asimiSmo se hallará a las ordenes de la Embajada, Legación
o Consulado espaldes más cercanos, a los que para mayor res loe
de su personalidad oficialmente será agregado; y también procura-
rá establecer íntimo contacto con las diversas entidades espano-
las que, como el Patro~ato Nacional de Turismo, trabajan seria-
mente en pro de España»

En el extracto recogido puede apreciarse que la misión

asignada a los futuros lectores en el extranjero no se limitaba

su papel de agentes culturales, sino que pretendía hacer de és-

tos una cohorte de proselitistas del régimen espa~cl más alía

de sus fronteras. Análogamente, el proyecto comentado reprodu-

cía una constante, también implícita en las iniciativas rssef¶a—

das previamente, que animaría el conjunto de la acción desple-

gada en este ámbito por la SRC. ~1os referimos al intento del

aparato diplomático, a través de la dependencia mencionada> de

centralizar en lo posible cuanto afectara a esa faceta de la

vinculación con el exterior, A). insistir en la naturaleza erni-

nenteznente política de las relaciones culturales con el extran-

jero se abundaba paralelamente en la conveniencia de delegar su

gestión, por no decir su control preferente y casi exclusivo,

en el MAE. Puesto que la expansión cultural era fundamental-

mente un instrumento diplomático> nada más lógico que confiar

su tutela al elemento de la admninistación estatal con mayor

experiencia en estas lides.

- ~ Informe sobre Cátedras y Lectorados de esodol en el extranJero. 14—lll1940. AmAS, R—249b114, El
autor de este documento fue Federico Ruiz Morcuende.

§0’
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El principio así enunciado, con calidad de axioma para los

miembros del cuerpo diplomático, encontraba interpretaciones

divergentes en otros actores ministeriales o políticos con con—

petencias fijadas en la materia o con expectativas de alcanzar-

las. Las discrepancias en torno al criterio restrictivo mante-

nido por los funcionarios del HAB se remontaban, como vimos,

prácticamente a los umbrales de la implicación del Estado en

esta dimensión de las relaciones internacionales. En el curso

de la guerra civil, la JEtO se convirtió en el foro de algunas

escaramuzas entre el HAB y el HEN, cuyo sentido final era

lograr un cierto predominio por parte de los respectivos depar-

tamentos. La desaparición de la JRC no resolvió la cuestión,

simplemente la dejó aplazada. Las pretensiones intervencionis-

tas del MAE chocaban ahora con la resistencia del HEN que> si

habla perdido el empuje dinamizador incorporado por Sainz

Rodríguez, en modo alguno se mostraba dispuesto a admitir un

recorte de atribuciones en las materias colocadas bajo su di—

reccion. El partido único, igualmente, aspiraba a introducirse

en algunas parcelas de la acción cultural exterior,

Empero, la pugna por áreas de poder interno sin duda más

relevantes que la precaria y mal dotada económicamente expan-

sión cultural, como el sistema de enseñanza en sus diversos

niveles, focalizaba gran parte de la atención de los otros

sectores interesados en este espacio de influencia. El MAE Ls

procuró, pues, afianzar sus posiciones reduciende el margen de

posibles injerencias. La voluntad fiscalizadora de este minis-

terio en materia de expansión cultural quedó patente en una

circular del mes de marzo de 1941, dirigida a todas las repte—

sentaciones diplomáticas cuyas demarcaciones albergaran algún -Vv,

servicio vinculado con la SEtO. Por la misma> se emplazaba a los

responsables de las legaciones a que pusieran de manifiesto:

--y

§0
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«a todos y cada uno de los Profesores> Leo tores de español>
Maestros y cuantas personas se dediquen dentro del territorio de
su jurisdicción a una actividad docente o cultural> con nombra-
miento o retribución económica de este Ministerio, Za relación de
dependenciaen quese encuentranrespectoal mismo y la necesidad
ineludible de que> en lo sucesivo, tramiten todas las cuestiones
que se refieran a su cometidoy planteen la totalidad de susini-
ciativas a este Departamento, al cual deberán dirigirse por
mediación de l~. sin que por ningún motivo ni conceptolo hagan
directamente a otros Ministerios ni Organismos del Estado>A~.

La SEtO hubo de aceptar> a pesar de todo> una fugaz convi-

vencia con determinados organismos de cuño falangista —el

Consejo de la Hispanidad, el Frente de Juventudes o la DNSSF—

mientras Serrano Suñer ocupó la cartera de Asuntos Exteriores.

Sin embargo, la intromisión falangista fue resuelta en breve

plazo, habida cuenta de que no contaba con una infraestructura

consolidada capaz de hacer sombra al despliegue de medios del

HAE. La renta de coyuntura de los sucesos internacionales> en

la que cifraba el partido j~nioo su progresiva capacidad de

actuación, pronto dejó de rendir los dividendos necesarios para

conseguir una implantación suficiente. Sus intentos de obtener

una coparticipación en este ámbito fueron limitados y, cuando

trascendieron, no pasó mucho tiempo antes de que el HAB lograra

relegarlos o reconducirlos bajo su disciplina.

En cuanto hacía referencia al HEN, el aparato diplomático

orientó la creación y ubicación de nuevos establecimient~o5

docentes dependientes de ese departamento en el extranjero,

aunque hubo de atenuar eventuales planteamientos directivos

sobre los mismos conformándose con complementar sus actividades

con otras escuelas o clases de español fundadas a instancias de

La SEO. Durante esos años> asimismo, iría consolidándose la

intervención del 0510 en las tareas de intercambio universita-

rio y científico, ya prevista en su ley fundacional. Este orga-

~ Circular de 4—111—1141. EOMAE, 3fr1111941.

st
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nismo disponía de Institutos especialmenteencargadosde fornen— vi

‘y

tar los estudios en torno a zonas sensibles de la presencia

exterior española, América Latina y el mundo árabe. Además, el
y,-

Oslo concedería pensionesy becas para ampliar conocimientos o

realizar trabajos en centros investigadores extranjeros> a la >4
par que entendería en la designación de profesores españoles

llamados a colaborar en instituciones culturales foráneas y de
44/

aquellos de diferente nacionalidad que se integrasen con simi-

lar cometido en los centros del Consejo. Por otro lado, también 29» -

le fueron encomendadas la ordenación del canje y adquisición de

publicaciones extranjeras, mediante la Junta Bibliográfica y de

Intercambio Científico cuyo Vicepresidente era el Jefe de la
>9>-

SRC, junto a la coordinación de los Cursos para Extranjeros

convocados por las Universidades u otras entidades y la pro-

puesta de representacionesoficiales para los CongresosCientí-

ficos Internacionales. En definitiva> el OSlO fue configurán— 99-»

dose paulatinamente como uno de los medios más sobresalientes
ji
9<

de vinculación intelectual con el exterior de la España fran—
quista, recogiendo el testigo de la JAE a la vez que compartía

con la SEtO algunas prerrogativas en ese ámbito de las relacio-

nos culturales internacionaleS. >9
ji-

Como avanzabamos líneas atrás> en la etapa que Serrano — 2-

Suñer permaneció como Ministro de Asuntos Exteriores comenzO a
y,->,

cuajar el esfuerzo normalizador de la SEtO. Esto no implica que <1

la autoría de dicho proceso deba ponerse automáticamente en la
y,

cuenta de resultados del citado Canciller. Lo cierto es que en

aquellos momentos las gestiones emprendidas previamente por los ‘9

canales burocráticos del MAE componían una base más firme, so—

bre la cual podían tomarsedisposiciones reguladoras de las

actividades puestas en marcha. Tampoco parece oportuno descar— 4
tar que> al compás de la dominación alemana sobre el continen-

te, resultara más sencillo encontrar una receptividad favorable 4
en ciertos interlocutores internacionales del régimen franquis—

ji‘9
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ta. Todo ello sin menoscabo del presumible protagonismo de

-Serrano Sufler al incentivar determinadas parcelas de la expan-

sión cultural, conectadas con las directrices revisionistas que

• trató de insuflar a la política exterior espafiola. Y sin ob—

-viar, en última instancia, la continuidad existente en un buen
número de las variables de esa acción cultural con respecto a

períodos precedentes.

L lina comunicación de la SEtO> fechada a principios de febrero

de 1941, solicitaba a los lectores de español en el extranjero

la remisión a la mayor brevedad posible de un informe sobre las

distintas facetas de su trabajo durante el curso 1939—40. Tal

demanda era reiterada en el mes de octubre con relación al

curso 1940-41, matizando que la anterior circular sólo había

-sido cumplimentada parcialmente, e insistiendo en el interés

del asunto para la confección de una memoria que preparaba el

MAE sobre la difusión de la cultura española más allá de sus

fronteras t Por lo general, las ocupaciones desarrolladas ha-

bitualmente por los lectorados comprendían:

a) clases preliminares para despertar el interés hacia la lengua
española> al lado de cursos de aprendizaje de la misma repartidos en
diferentes niveles según el conocimiento del idioma.

b) ejercicios de traducción> lectura y comentario de autores
clásicos españoles -San Isidoro, Raimundo Lulio, Alfonso X, Lope de
Vega, Cervantes> Calderón> Tirso de Molina, etc.— y de algunos prosis-
tas jnc4ernos.

-la o) exposición de temas de carácter cultural sobre la Geografía,-Historia> la Literatura y el Arte españoles.

d> realización de informes peri ¿dices sobre el movimiento cultu-

~ La información solicitada ~acLareferencia a los si1UeiitEi aspectoil nótero de cursos y clases

4-- semanales impartidas, alumnos matriculados en cada uno de ellos y asistencia media, resultados obtenidos
con alguna muestra destacada de los trabajos realizados, otras actividades culturales emprendidas para la
promoción de la lengua y la literatura espa~olas, fotografías de las clases de espaRol y sus alumnos, junto

cualquier dato u observación adicional que se estimase pertinente para mejorar o intensificar esasa
--tareas, Ordenes de 3—II y 3—K—1941. UOMAE, 28—II y 31—X-1941, respectlvaaenti•

st
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ral del país respectivo y, más ocasionalmente, reJaco ida de artículos
para la prensa local en torno a diversos aspectos de la cultura espaifo-

1>y--la o colaboración en obras relativas a su lengua y literatura.
-9

La selección y envío de los libros utilizados como textos

en los lectorados corría a cargo de la SEtO> el OSlO o la Junta

de Intercambio de Libros. El área de implantación donde se con- y

centraban la mayor parte de los lectores de espafiol era el te-

rritorio europeo. Alemania fue con bastante diferencia el país

que albergó mayor número de plazas de estas características,
y-

hasta llegar a doce lectorados en 1942 (Berlín —2--, Bonn> Es—
9>

trasburgo, Friburgo, G~ittingen, Hamburgo> Heidelberg, Munich,

Hunster, Rostock y Tubingen>. Italia le iba a la zaga con

cuatro lectorados (Florencia, Génova, Nápoles y Roma, más algún
-9

cursillo eventual en Bolonia, Milán, Palermo, Pisa y Venecia>.

En Francia había tres puestos de esta naturaleza <Bayona, Paris

y Toulouse), al igual que en Suecia (Estocolmo, Lund y Upsala).

En proporción menor se encontraban Suiza (Ginebra y Laussanne) 92

y Rumania (Bucarest -2—>, existiendo tan sólo una de estas

plazas en Dinamarca (Copenhague>, Finlandia <Helsinki>, Bélgica

(Utrech), Portugal (Lisboa>> y Turquía (Istambul, a cargo del

Secretario cultural de Falange). El Africa francesa era la zona 2
extra—europea que congregaba un volumen más elevado de lectores

y -

(Orán -2—, Argel y Mostaganem>, contando también cori personal

para estas funciones en Egipto (El Cairo> y la India inglesa

(Bombay, al cuidado de los misioneros del Colegio de San Javier

de la Compañía de Jesús)~? En conjunto totalizaban una cifra ¼

de 37 puestos de lector frente a los 20 recogidos en el inven-

tario preparado en 1939. En términos globales podía apreciarse
ji

un sustancial incremento en Alemania, una reducci6n en algunas

62 Lectorados esoa~oles en el extraniero en II de enero dc 1942. AH~!, 8—2496/14. Los datos suminhs—

- trados por los lectores fueron compilados en el borrador SRC. Memoria de sus actividades durante el --

gUaun1n.J.flYi5A~ (AME, 8—2467/36>, y en el capitulo L,ctorados de Lengua y Literatura EspaAola en el 1

£xtranJero’ de la ~eaoriade la JRC. 1939-1944 (AMAE, 8210515>.
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de las naciones más afectadas por el curso de la guerra’-~y la

creación de plazas en otros países neutrales o asimilados al

“Nuevo Orden’ impuesto en Europa. Valoración que sólo debe te—

marsa a titulo indicativo, sin que necesariamente hubiese una

relación causa—efectoen todos los casos mencionados. Por otro

lado, su despliegue geográfico emulaba significativamente, con

una proporción más amplia, el cuadro trazado durante la II
4.

República

Por otra orden del HAE, emitida también en febrero de 1941,

-se establecía una normativa sobre la formación moral y patrió-

tica de los niños españoles residentes en el extranjero. A te-

rior de la misma, los representantesdiplomáticos y los delega-

dos de la Falange en el exterior confeccionarían un censo de

esos jovenes expatriados> con vistas al desplazamiento temporal

a Españade una parte de éstos durante el lapso estival de va—

-caciones. Los niños residirían en su país de origen un período

mínimo de cinco semanas, de las cuales pasarían tres en los

¡ campamentosorganizados por el Frente de Juventudes. Su estan-

-cia, en el caso de no tener parientes en España que pudieran

-albergarlos, estaría confiada a militantes de la Falange. En

-este supuesto, y en cuanto se refería asimismo a los campamen—

y tos juveniles, el alojamiento sería totalmente gratuito. Días

más tarde, la disposición fue notificada a los Embajadores y

Jefes de Misión, acompañadade una serle de instrucciones para

-su puesta en práctica. El Estado español sufragaría, en princi-

pio> todos los gastos a que diese lugar la iniciativa, cuyas

gestiones comienzarían a tramitarse urgentemente. Sin embargo,
convenía recabar el apoyo y el concurso, moral y material,

~ Hablan desaparecidolectoradosanteriormentelocalizadosen I?olanda, Polonia, Bulgaria, Yugoslavia

y Checoslovaquia> aunque en es-te dítimo paLs se impartíanclasesU espa~ol en el Instituto EspaRcíe
Ibero—Americanode Praga parcialmentesubvencionadaspor la SRC.

~ De hecho,, tal vez no esté de más recordarque Alemania e Italia suponían, ya en 1933, las naciones
-que acogían mayor numero de personalde este tipo, con nueve y tres lectoradosde espaftol respectivamente.
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tanto de las organizaciones de la Falange Exterior como de las

sociedades y personalidades españolas, a quienes se haría

comprender la trascendencia de la obra que pretendía emprender-

se. Finalmente> los diplomáticos estaban facultados para solí—

citar las máximas facilidades y rebajas posibles a las Compa—

filas y Agencias de Navegación y Ferrocarriles> a la vez que

elaboraban una estadística de los españoles varones en edad

escolar que deseasen ir a España y pudieran hacerlo en el prí—

mer viaje, con las indicaciones pertinentes respecto a su ca- y-

].endario de vacaciones’?

Tan sólo dos meses antes, en diciembre de 1940, había sido

promulgado el precepto legal que sancionaba la atribución for- 4

mal al partido único del control y encuadramiento juvenil. Así

pues, tras regular el funcionamiento del Frente de Juventudes,

esa resolución era susceptible de interpretarse como una forma

extender su radio de acción a los adolescentes emigrados. Des-

conocemos el posterior alcance de la medida puesto que, entre

la documentación consultada, no vuelven a aparecer detalles

sobre su desarrollo. Las memorias o borradores de actividades
¿

de la SRC omiten la cuestión, salvo alguna breve reseña sobre

concentraciones juveniles realizadas en territorio francés por 2-

filiales falangistas radicadas en aquel país. Aún aceptando la

hipótesis de que tuviera una cierta materialización en aquellos

años, como ¡riera conjetura no avalada de momento por datos con-

cretos, la ejecución de esta iniciativa corresponderla presuml—

blemente a los canales del partido único y sus resultados de—

bieron ser más bien modestos’?

-05 Orden de 16-11—1941 <BOj, 19-11-1941), y Circular de 22—11—1941 <BDIIAE, 284fr1941). 9

~ Sobre la organización juvenil falangista vid, los comentarios que le dedican 8. CHUECA, op. cit.,
». 301—314¡ 8. CAMRA VILLAR, op. cit., pp. 182 y ss., y el tratamiento mAs especifico y completo de la
obra de J, SAEZ MARINi El Frente de Juventudes. Política de juventud en la EscaRa de onspuerra li9374f6~l

,

Itadrid, Siglo XXI, 1966. Salvo alguna referencia puntual en el óItI.o de los estudios mencionados, todos
estos trabajos prescinden del examen de la dimensión exterior del Frente -de Juventudes, que tuvo, al senos
durante el periodo de la segunda guerra mundial, una relativa intenmidad y a la que nos limitaremos a

st
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Unos meses más tarde, en junio, la SEtO enviaba una serie de

instrlco iones a los maestros agrupados bajo su dependencia> al

objeto de sistematizar la labor docente que llevaban a cabo

fuera del territorio nacional. La tarea primordial de estos

profesores consist.a en la enseñanza de la lengua española, en

torno a la cual girarían el resto de los contenidos. Esa norma

general iba acompañada de una matización adicional, indicando

el especial interés que habría de prestarse a la ensenanza «de

nuestra Historia y a la de los principios y desarrollo de nues-

tro Hovimiento Nacional, de modo singular cuando se trate de

alumnos españoles>>. A oontinuación se daban algunas orienta-

ciones sobre la organización de su trabajo —horario> sesiones y

vacaciones-, Las escuelas “genuinamente españolas” establecidas

en el extranjero procurarían ajustarse al sistema vigente en el

país de acogida. Cuando los maestros impartieran clases en cen-

tros escolares extranjeros su cuadro docente comprendería los

cursos de idioma, Geografía e Historia de España”’?

Las obligaciones asignadas a los profesores incluían, ade-

más, la dedicación de una jornada semanal —los jueves- a inten-

sificar su actuación cerca de los niños españoles en aquellos

lugares donde sólo hubiese escuelas extranjeras. Ese <<día de

España>> estaría consagrado a actividades extraescolares, tales

como conferencias, proyecciones, excursiones> fiestas campes-

tres> etc. La “españolización” de los adolescentes emigrados se

completaría con la conmemoración de algunas “fechas señaladas”,

cuyo particular significado habrían de enfatizar los maestros:

iludir ta~gencialmente en la medida en que Interfirid con la actividad específica de la diplomacia
Cultural,

87 Igualmente, figuraban distintas precisIones de tipo administrativo —residencia y PCTCIIOSF
traslados de personal o ceses— que, dicho sea de paso, apenas concedian a esos funcionarios otra prerro-—
gativa que la de obedecer las decisiones tomadas ‘por la superioridad’. ‘Instrucciones a los maestros
ispaSoles dependientes de la BAC del ME’, 16V1’1941. BOMAI~ 30—VI—1941.

st’



305

9 ¡largo

10 “

1 abril
19 “

23 “

2 maYo
18 julio
25
27 septiembre
1 octubre
12
20 “

23 “

20 noviembre
8 diciembre

Promulgacióndel Fuero del Trabajo.
Mártires de la Tradícion.
Día de la Victoria.
Fiesta de la Unificación.
Fiesta del Libro espailol (Cervantes>
Fiesta Nacional.
Alzamiento Nacional> Fiesta del Trabajo Racional.
SantiagoApóstol, Patrón de Espelta.
Liberación del Alcázar de Talado.
Día del Caudillo.
Día de la Hispanidad.
Auxilio Social.
Día de los Caídos.
José Antonio.
Día de la Inmaculada Concepción> Patrona de EspaiXa.

La relación de los eventos que constituían motivo de exal-

tación patriótica resulta suficientemente expresiva del cariz

apologético asociado a esa función docente. El especial interés

que debería otorgarse a “su Historia” y “su Movimiento Nacio-

nal” suponían muestras diáfanas de la importancia concedida por

la dictadura franquista a “su” legitimación política e ideoló-

gica> implantada firmemente en el sistema eduóativo español e

irradiada hacia el exterior por medio de sus agentes cultura-

les. La instrucciones contemplaban también la elaboración de

sendas memorias descriptivas de la actuación de los maestros,

en enero y al acabar el curso, que se remitirían a la Sao por

conducto del Cónsul español.

En todas las poblaciones donde existieran escuelas españo-

las, o clases de español a cargo de profesores de Esta naciona-

lidad nombrados por el MAE, estaba prevista la fundación de un

Patronato que contribuyera al eficaz funcionamiento de esos

servicios. El maestro español quedaba encargado de redactar los

estatutos del mismo> sometiéndolos después a la aprobación del

Cónsul de España en la demarcación respectiva. El local del

Patronato serviría de sede a Los cursos para adultos organl-

zados por los maestros y albergaria una sala de lectura y una
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biblioteca circulante con los libros proporcionados por la SRC.

Por un oficio posterior del mes de agosto fue enviado un pro-

yecto de reglamento, a efectos de acelerar los trámites para la
Ii•0constitución de estas entidades

y’—

Los colegios ubicados en Andorra y Portugal no encontraron
y—

otras dificultades que las presupuestarias para reiniciar sus

quehaceres docentes tras la conclusión de la guerra civil La

normalización de sus servicios fue pareja a la concesión de

recursos económicos. Más compleja resultaba la situación de las

actividades escolares españolas en Francia y sus posesiones

coloniales del norte de Africa. Las presiones del gobierno de
y—y

Madrid para intentar extender su radio de acción y las resis— -

tencias de su homólogo galo para permitirselo hablan delimitado
U

hasta entonces esta materia> pero la derrota francesa y las y y

proclividades expansionistas españolas favorecieron un cierto
¿-y

replanteamiento de las respectivas posiciones. En la zona del

Protectorado español de Marruecos la cuestión escolar estaría
-9-y

mediatizada por el traspaso de competencias a la administración

autóctona> pero también por el objetivo de ganarse la adhesión 9

marroquí a los designios reivindicativos del régimen franquista

a costa de su competidor frances. Sobre todos estos aspectos y’
y>

tendremos ocasión de insistir en epígrafes sucesivos. -

—l —

Al protagonismo del HAB y el HE1~ habría que añadir la reía—

tiva intervención de la DNSEF en las funciones educativas desa-

rrolladas más allá de las fronteras nacionales. A partir del

curso 1941-1942, su servicio de Prensa y Propaganda comenzó a

preparar clases de lengua española para <<los camaradas resi—

__________________________________________________________________ 1
~ La dirección y administración del Patronato corresponderla a un Comité presidido por el Cónsul

espaRol o por ia persona en quien éste delegase. El citado cargo diplomático gozaba de una amplia facultad
de decisión en cuanto competía al Patronato. Con la ncepción del maestro espahí que actuarla como
secretario, el Cónsul nombraba al tesorero y debía aprobar la designación de los otros cuatro vocales que
componían el comité. ‘Proyecto de Reglamento del Patronato para el fomento de la cultura espahia’, i’Vllfr
1941. BflBAI, 31—YIII—1941.

st-
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dentes en el extranjero>>. En su diseño originario preveían

dedicar una singular atención a la enseñanza del idioma entre

los hijos de espa~noles que aún no lo habían aprendido, ¡nanifes—

tando su intención de contar con la colaboración de las delega-

ciones del Frente de Juventudes por medio de <<un plan de estu-

dios tendente a inculcar a nuestros jovenes camaradas el amor a

España y sus Instituciones>>. Los cursos de este tipo empeza-

rían a funcionar en Francia, Alemania, Italia y Turquía. Al

mismo tiempo> estaba previsto abrir bibliotecas y hemerotecas

en las filiales de Berlin, Roma> París y Lisboa> procediéndose

a la organización de la Biblioteca Central de la Falange Exte—

rior en Madrid dotada de servicios de intercambio y prestamo

internacional~ En febrero del año siguiente se solicité al

liEN el envío de una relación de los funcionarios pertenecientes

al mismo que desempeñasen sus ocupaciones en el exterior, ya

-fuera en áreas educativas y culturales, ya en otros ámbitos de

-índole artística o vinculados con la investigación científi—

-y ca”? El hecho de que hasta el momento permanezca sin olasifi—

-car buena parte del material de archivo de la DNSEF impide

precisar con mayor exactitud la trascendencia de tales activi-

dades. En cualquier caso> los comentarios que aquí incorporamos

al respecto> como tambi4n ocurre con cuanto atañe al liEN, tie—

-nen básicamente un carácter orientativo, pertinentes en la me—

-dida que determinadas acciones de ambos organismos se solapaban

-con la propia labor de los servicios diplomáticos encargados. de

-la expansión cultural> pero sin ánimo de abundar en una exposi-

ción más detallada que rebasaría el marco de estudio fijado en

-este trabajo.

Entre las medidas reguladoras emprendidas por la SEO a lo

~ Jefe del Servicio de Prensa y Prooaganda al Director de la Agencia Cifra1 IO’K11941. ÁEfi”SEH—SE,
43’

70 Secretario Nacional de la DNSEF al SubsecretariO del t4EN, 27.~lI—1942. ABÁ66MSE, 71.

st
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largo de los primeros años de la guerra mundial también es pre-

ciso hacer mención, aunque sólo sea sumariamente, a las circu-

lares emitidas para recabar información sobre algunas otras

cuestiones. A mediados de 1941> la SRC se dirigid a los repre-

sentantes diplomáticos destacados en el extranjero para que

suministraran antecedentes de los derechos y condiciones exigi-

dos en cada país a los súbditos españoles para la expedición o

convalidación de títulos académicos, a efectos de aplicar la

norma de reciprocidad. Una nueva comunicación girada en idénti-

cas fechas ponía de relieve la conveniencia de remitir de forma

periódica, quincenal o mensualmente, un despacho dando cuenta

de los principales acontecimientos de orden cultural acaecidos

en los respectivos paises, tales como exposioiOfl85, conferen-

cias, conmemoraciones, etc. Esta disposición generaría una

cuantiosa documentación, de desigual valor> sobre el movimiento

cultural registrado en diversas naciones> destacando particu-

larmente las referencias que tenían por sujeto a la España del

momento o a su patrimonio histórioo’f

A finales de ese año> los Patronatos del CSIC por mediación

de su Secretario General demandaban el concurso del KAE a fin

de entrar en relación directa con los profesores> investigado-

res y técnicos de Portugal, América española, Brasil y Filipi-

nas. A tal objeto> se mandaba un repertorio de fichas que de-

bían ser repartidas, rellenadas y devueltas por los represen-

tantes diplomáticos y consulares destinados en cada país. Con

tales fichas pretendían reunirse datos profesionales e institu-

cionales de los especialistas en distintas materias, de las

-principales editoriales y librerías, así como de las publica

clones de interés científico, literario o artístico editadas en

Las diferentes naciones. Paralelamente, SC trataba de hacer

llegar información a esas personas y entidades sobre los traba—

‘~‘ Circulares de 22y 30-VII—1941, respectivamente. £OMAE, 31-VII—1941.

st
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jos y publicaciones del propio organismo. La 3RO fue la encar-

gada de la distribución, recopilación y posterior envío a los

centros del 0310 de los datos requeridos7?

Para completar esta breve panorámica sectorial da las prin-

cipales iniciativas de la SRC en aquel intervalo haremos una

concisa alusión a su participación en otras actividades de tipo

general. A propuesta de las universidades u organismos docentes

y científicos del Estado, especialmente del 0310> la 3RO conce-

dió ayudas de cuantía y características variables —becas> pen-

siones> complemento de gastos- a licenciados y profesores que

quisieran trasladarse a un país extranjero para ampliar sus

estudios o realizar investigaciones. Alemania fue, con gran

diferencia, la nación que concentró el mayor volumen de las

ayudas, con una acusada preferencia por las disciplinas de

Medicina y Cirugía en sus diversas especialidades y, en menor

medida, el Derecho, la Filología germánica, los estudios de

Música o algunas ramas de la Ingeniería. El otro foco impor-

tante de recepción podría asimilarse al anterior> habida cuenta

de que desde 1936 y en virtud del Anschluss estaba integrado en

la nación germana. Nos referimos, claro está, a Austria> donde

también el predominio de licenciados o profesionales de La Me-

dicina y la Cirugía era abrumador> con alguna presencia esporá-

dica de estudiantes de Música, Derecho o Filosofía y Letras. El

único país fuera da este núcleo al que se dirigieron pensiona-

des españoles subvencionados por la SRC fue Gran Bretaña, si

bien su proporción con relación a los precedentes podría cali—

ficarse poco menos que de testimonialIh7~~

‘72 Circulares de fl,~, 10, 12 y 13-1—1942. DOMAS, 31’1—1?42.

En terminos numÉricos, para que se aprecien mejor las considerables variaciones eKistentes entre
los paises mencionados, el reparto sobre un total de $1 ayudas concedidas por la SRC en el p,riod~ 1939’
1944 era el siguiente~ Alemania, 37~ Austria, 12; Eran Ereta~a, 2. Eecas y Pensiones’, Mejoría de la JRC
~ doc. ch, AME, R—210515.
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La dotación de bibliotecas y material discográfico con ¾4-

y->destino a las escuelasy clases en el exterior, a los boto-
7-

rados de Lengua y Literatura españolas o a los centros docentes y

dependientes del Consejo Superior de Misiones> constituyó otro

de los medios de acción empleados por la SRC. Los fondos remi-
4kg

tidos servían para aumentar las bibliotecas de este orden crea-
das en tiempos de la República y para equipar aquellas instala—

94

ciones de apertura reciente, sin olvidar los presumibles efec— y

tos de la depuración de los anteriores textos republicanos. Por

otro lado> se atendieron parcialmente las peticiones realizadas §

bien por organismos oficiales y entidades privadas de varios yy-~y-

paises, bien por asociaciones culturales extranjeras afines al
‘Y

régimen franquista, destacando a este respecto América Latina y

Portugal como zonas privilegiadas en cuanto a la recepción de

material literario y propagandístico español7t Tal medida, 4-

planificada en el curso de la guerra civil, comenzó a aplicarse

a. partir de 1939 mediante una partida de 50.000 pesetas inclui—
‘y,-

da en el presupuesto para expansión cultural de aquel año y

prorrogada en ejercicios posteriores. Finalmente, la sección se 4<4-
ocupó de los centros culturales españoles ubicados en Italia, 4<
Francia y Portugal, además de sufragar y gestionar, en colabo- ½74
ración sobre todo con el OSlO, el intercambio de conferencian—

tes o el desplazamiento a España de profesores extranjeros para 1

trabajar en departamentosde investigación e impartir cursillos <7-

sobre sus avances científicos. Extremos estos últimos a los que Y

iremos haciendo mención a lo largo del presente capitulo’~
U¿y
-y-

4-

‘7~ Esta afirmación está basada en la contrastación de las facturas de libros abonadas par la 980 y en
las notas de remisión de los mismos, aunque los datos sobre el particular resultan bastante dispersos sin
llegar a describir tampoco ml contenido de los envíos, Sólo se menciona la adquisición de obras de látirr
Lara espaR-vla y de propaganda del ‘Movimiento Nacional’. AMAE~ A—1730/9. Un Listado dc las demtlnat¡rlot de ‘Y

man tnvlos en ‘Bibliotecas Espdolas en el Extranjero’, Memoria de la dRO ..., dcc. clt. AI¶AE, 81105/5.

‘7~ A instancias de la ERO tuvieron lugar, asimismo, varias exposiciones en el propio marco del MAS,
-entre ellas las del pintor uruguayo Carlos Washington celebrada en 1940, las de las pintares portuguÉs

y Ranifacio Lázaro y salvadore~c Pedro Mateu Montalvo en 1941, y en idéntico a~o la dedicada a fotografías de
-Ifni y el Sahara espahl~
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4.3.— La intensificación de las relaciones culturales con

los paises del Eje.

Al igual que ocurriera con el anterior conflicto bélico de

principios de siglo, la segunda guerra mundial contribuyó a

incentivar los intentos de penetración propagandística de las

potencias contendientes en Espalía. La rivalidad en este sentido

tuvo en la propaganda de tipo religioso una de sus primeras

piedras de toque, ya en los prolegómenos del enfrentamiento.

Por medio de ese recurso los bandos en disputa procuraron am-

pliar su círculo de simpatizantes en Espafía, en lógica conso-

nancia con la patente’ clerical que se achacaba, no sin razón,

al régimen franquista’t Sin embargo> tales maniobras para fa-

vorecer la captación de sectores de opinión influyentes hacia

las respectivas posiciones fueron restringidas en coincidencia

con la declaración de no beligerancia por parte del gobierno

espaffcl.

Una disposición oficial, promulgada al día siguiente da

hacerse pública la rectificación de la postura internaciOnal

espafiola, prohibía la propaganda hecha en este país por las

naciones beligerantes. La medida abarcaba un amplio espectro,

que afectaba tanto al cierre de los locales donde era realizada

esa propagandapor medios orales o escritos -salas de lectura,

bibliotecas u otras instalaciones semejantes—, como a la edi-

ción y distribución por parte de las Embajadas de sus boletines

de información; aunque las oficinas de prensa podían seguir

redactando los boletines siempre que estuvieran exclusivamente

76 VId, A. MARQUINABARRIO: ‘La Segunda Guerra Mundial y la guerra de propagandas~ el tema religio-

mc’i Sazdn y Fe, 992 (1979), Pp. 294-302, y La diplomacia vaticana y la E,oa~a de Franco 193~—1945, Madrid,
C.S.IICI, 19E3~ PP. 192—200 y 262—2b7.
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dirigidos a las autoridades del gobierno español o cíe], partido

i~nioo. A primera vista la decisión perjudicaba especialmentea

Alemania, que gozaba de un despliegue de recursos propagandis-

tices en España considerablemente superior al de sus adversa-

rios. Pero tras esa apariencia la realidad resultaba bastante

más matizada, por no decir contraria a la impresión inicial’T

El proceso de formación de la opinión piSbilca en España

seguía las pautas de un marcado dirigismo vertical, siempre de

arriba a abajo, de forma que el Estado controlaba y manipulaba

la información para convertirla en una pieza mas de su engrana-

je de dominación> modulando así conforme a sus intereses las

noticias que se irradiaban a la sociedad española. La proclivi-

dad de los medios de comunicación del país hacia La causa del

Eje no puede afirmarse que fuera uniforme, pero en cualquier

caso era unánime. Los matices de esa solidaridad respondían a

las propias corrientes de opinión de los círculos dirigentes

del régimen, dado que la oposición al mismo estaba proscrita,

encarcelada o había sido eliminada’? En tales condiciones, el

ascendiente que Alemania adquirió paulatinamente sobre la

prensa española le aseguraba una ventaja cierta, ya que las

noticias difundidas por esos canales, claramente favorables a

sus fines, no podrían ser contrarrestadas por los resortes

informativos anteriormente utilizados por sus contrincantes7~

~ Decreto del Ministerio del Interior de 13—V¡—1940. SaE, 14—VI—1940. Interdiction de la propapande
falte en Esoagne oar lea Pulseances bellioérantes, 14—VI-1940. AMPAE, Vichy Europe (1939—1945), Espaghe,
voL 252.

~ Una descripción reduccionista de esas corrientes de opinión en C. SARCIA ALIX, op. dl,, Pp. Ib y

15.

72 La influencia alemana en la prensa espa~ola, a través de los servicios de su Embajada en Madrid

dirigidos por 3, Nana Lazar y más acusada desde la formación de la VIcesecretarLa ~mEducación Popular,
queda resaltada en un buen número de fragmentos de la obra citada de R. BARRIGA, especialmente en vol. 1,
Pp. 421—424. Vid. también K.-t RUNLJ op. cH., Pp. 41—42. La propia agencia EFE, que tenía el monopolio
sobre la distribución entre los periódicos eupa5oles de las crónicas procedentes del exterior, mostró una
sesgada preferencia hacia la divulgación de noticias proclives a Alemania, 9. dIN KIM: EFE. Snain’t World
Nuis Ao¡gy, Westport/Connetlcut, Breenwood Pres,, 1999, Pp. 12—13, 49 y 6142, y M. A. PAZu ‘La creación
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Además, la propia actitud del gobierno español a través de sus

consignas a la prensa, particularmente desde la derrota france-

sa> amparó el predominio de la información emanada de las na-

ciones del Eje, cuyos comunicados oficiales u oficiosos eran

divulgados con carácter casi exclusivo ~‘

Junto a esa primacía que aseguraba a través de sujetos in—

terpuestos el proselitismo de la causa del Eje, a falta de un

debate interno como el que había tenido lugar al compás de la

contienda mundial precedente> otro de los mecanismos para desa—

rrollar una propaganda política encubierta era la acción cultu-

ral. La diplomacia cultural resultaba un medio indirecto al

alcance de los beligerantes para tantear y llegado el caso

facilitar la permeabilizacién de los cuadros dirigentes espafio—

les, de sus grupos de presión, de sus intelectuales y científi-

ccc, o de determinados estratos de la administracidn y el en-

tramado productivo. Esa labor desde luego se ajustaba a un

criterio selectivo, máxime en aquella coyuntura en que la mayar

parte de la opinión pública española contaba poco en las deci-

sienes de sus hombres de Estado o, simplemente, no contaba.

La ayuda prestada durante la guerra civil, y las posiciones

que merced a la misma habían ido cimentando tanto Alemania como

Italia, permitirían a ambas naciones obtener un protagonismo

inicial en ase plano cultural con respecto a sus oponentes. Los

contactos culturales con los paises del Eje se incrementaron

notablemente, alcanzando una vitalidad que, empero> no ocultaba

el palmario móvil propagandístico que los impulsaba, o los de-

signios de penetración política e ideológica que llevaban in-

corporados. La íntima y estrecha asociación entre cultura y

530,
de la Agencia EFE: medios técnicos y objetivos’, en Comunicación, cultura ..,, op. cH., vol, II, Pp. 525—

J. SINOVA, op. cfi, PP. 221—224.



propaganda, entre inteligencia y política, tendría efectos ne-

gativos de cara a la estabilidad de esa corriente cultural una

vez que cambiaran las circunstancias internacionales. De cual-

quier forma> la busqueda de influencia germana e italiana sobre

diversas facetas de la organización interior o la política es-

pañola del momento aparece reiteradamente constatada. Sus cone-

xiones con una profusa gama de instituciones oficiales apenas

ha recibido la atención da la historiografía, como tampoco ha

sido valorada suficientemente su potencial incidencia sobre la

estructura y evolución de aquellas. La documentación de la 21W,

en su calidad de órgano receptor y transmisor de buena parte de

las iniciativas de ese flujo cultural, da testimonio de la in-

tensidad que cobró tal vertiente de las relaciones con las po—

tencias del Eje, si bien el hilo conductor de nuestro estudio

nos impide concederles el tratamiento pormenorizado que sin

duda merecen y que justificaría investigaciones de tipo mono-

gráfico.

En correspondencia con la mediación germana en los canales

informativos españoles, donde su capacidad de actuación estaba

bastante más asentada y disponía de un volumen de recursos su—

perior a su homólogo italiano, también fue apreciable un fuerte

impulso en el terreno cultural para diversificar y anudar fir—

mnemente la colaboración bilateral. Al lado de la aportación

alemana en la donación de objetos de culto para reparar los

efectos de la guerra civil sobre las iglesias espaflolas, o de

su cuidadosa propaganda teñida de catolicismo para mitigar los

recelos de los grupos confesionales, desde 1939 comenzo a res—

tablecerse y ampliarse su red’escolar en Espaf~a. Paralelamente,

ya en enero de ase año, una comisii5n de Ingenieros de Teleco-

municaciones realizó un viaje de estudios a Alemania invitada

por la dependencia competente del Reich, y la Embajada germana

en Hadrid transmitía a las autoridades españolas en el mes de

mayo e). deseo de entablar un intercambio de Ingenieros de Mon—

314



315

tes entre ambas naoiones~ A mediados de agosto, por similar

conducto diplomático, era ocinunicada la intención de llevar a

cabo conversaciOnes entre miembros de la organización nacional-

socialista “La Fuerza por la Alegría”, de la Oficina central

internacional “Alegría y Trabajo” y del Frente alemán del Tra-

balo, con representantesdel Ministerio de Trabajo español> de

la Falange y del Auxilo Social. Los temas a debatir consistían

en la posibilidad de celebrar en España el Congreso Mundial

“Alegría y Trabajo” en septiembre de 1940 con participación de

toda la flota germana de “La Fuerza por la Alegría”,, el envio

de alemanes a este país para disfrutar sus vacaciones, y la

preparación de la visita a Alemania de una delegación oficial

española para estudiar la estructura de las entidades germanas

mencionadas. Ni las conversaciones ni los proyectos aludidos

llegarían a materializarse por el momento> el estallido de las

hostilidades en Europa desbaraté tan “alegres” previsiones ?

Poco después de la invasión alemana de Polonia, el Ministro

de Asuntos Exteriores español —Beigbeder informaba a Berlín

que las negociaciones para ejecución del convenio cultural sus-

crito en enero de 1939 no podrían reanudarsea? Las fuertes

suspicacias de los sectores eclesiásticos españoles y de la

Santa Sede ante ese acuerdo se habían acrecentado tras la firma

del pacto germano—soviético> reafirmándose en aquellos instan-

tes a consecuencia de la ocupación y reparto del territorio de

la Polonia católica. Pero el hecho de que no llegara a ratifi—

El Algunos datos sobre la delegación de Ingenieros de TelecoIunicaclOnWS en AME, R—1724/71. En
cuanto al intercambio de Ingenieros de Montes, vid. APIAE, R-1724/70.

52 La cuestión tenía SUS antecedentes en una conferencia mantenida en junio de 1939 entre el
Embajador alemán —von Stohrar— y el Ministro de Acción Sindical —Pedro González Bueno—, tiendo retomada por
la Embajada alemana después del relevo del gobierno espa~ol. AMAS, R’l724/5O. En mayo de 1943 se firmo
linalmente un convenio entre la Obra Sindical ‘Educación y Descanso’ y la organización nacional—socialista
‘Li Fuerza p*r 1. Alegría’. El texto en AMAS, R—1724146.

e. L PAYNEi El régimen ..., op~ cii., p. 271.
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carse el convenio cultural proyectado no implicó una reducción

de las relaciones culturales entre la dictadura franquista y el

Reich alemán. En los af~os siguientes, a medida que fue consoli—

dándose el dominio germano sobre el continente europeo, esa

corriente cultural sería incentivada por la nueva potencia

hegemónica.

En el plano institucional habría que destacar la reapertura

en los meses iniciales de 1940 del Centro Germano—Español de

Madrid> con el Agregado cultural de la Embajada -Wilhelm Feter—

sen— a su frente, anunciándose asimismo la próxima entrada en

funcionamiento de una sección del centro en Barcelona~t En

abril de 1941, las funciones del Centro ubicado en la capital

españolaeran asumidas por el Instituto Alemán de Cultura> con

el objetivo de dar mayor énfasis a la irradiación cultural ger-

mana. A su inauguración asistió una nutrida representación

desplazadadesde Berlin para realzar la solemnidad del acto> al

que concurrieron a su vez varios Ministros españolesjunto a un

elevado grupo de altos cargos y personalidades literarias y

artísticas del régimen. El Instituto estaría en adelante bajo

la dirección del Rector de la Universidad de Berlin —el Dr.

Heinermann—, desempeñando el puesto de Secretario Berthold

Be iner5

También en el trancurso de 1941 se constituyó en Madrid . la

64 BOllEN, 12-11—1940.

~ Entre los mandatarios espa5oíes asistentes al acto podría subrayarse la presencia del Ministro de
Educación Nacional —lbá~ez Martin—, del Ministro de Justicia —Esteban Bilbao—, del Ministro Secretario
Seneral del Movimiento —Arrese—, del Jefe de la Cama Militar del Seneralisimo —general Moscardo”, y del
Director General de Prensa —Jes~s Ercilla—. Una relación más pormenorizada del acto en Inaucuration d’un
Institul aliemand de Culture A Madrid, 28—V—1941. AMFAE, Vichy Europe <1939-1945), Espagne, vol. 253. Segt~n
parece, el Instituto sirvió de apoyo a los intentos de influir en los procesos internos espa~oles dirigidos
par el general Nilbela von Faupel —ex—Embajador alemán en Espa~a— desde el Instituto Ibero-AmerICmflO de
Berlin, actividad desarrollada en conexión con el Ministerio de Propaganda alemán y al margen de su propia
Embijada en Madrid, K.—J. RUHL, op. cit., p~ 59 y nota 67 p~ 316.
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Asociación Hispano—Germana, que funcionaria en colaboración con

el Departamento de Cultura de la Embajada alemana. Su inspira-

dor fue un Consejero de la misma> Erich Gardemann> y respondía

a un deseo personal del Ministro de Asuntos Exteriores del

Reich —Joachim von Ribbentrop-. La finalidad explícita de La

entidad radicaba en contribuir a intensificar el diálogo

hispano—germano,aunque actuaba simultáneamente como una agen-

cia de noticias e información y como un canal para entrar en

contacto con los cuadros dirigentes de la dictadura franquista.

La presidencia de la Asociación recayó en el general Moscardo,

ocupando el puesto de Secretario General Hans—Joachim Merkatz.

En la declaración de principios de la sociedad que realizó el

general mencionado con motivo de su apertura no faltó la recu-

rrente apelación al patronazgo de Carlos y, <<símbolo unívoco y

unánime da la emoción germánica y española>>. Igualmente,

manifestó que la Asociación aspiraba a trascender las preocu-

paciones puramente intelectuales, para agrupar a todos los

centros nacionales que tuvieran relaciones con Alemania, cual-

quiera que fuese la naturaleza de las mismas, <<en un vasto

cuadro social> técnico y económico constituido por la oultu—

ra>>~ Otra Asociación Hispano—Alemana de características pa-

recidas fue establecida en Munich a finales de abril de 1942,

con motivo de la “Semana de Cultura Interestatal” celebrada en

aquella ciudad0?’

El envio de Sardemann a Espafta había tenido lugar a Instancias de Otto Abati, entonces Director de
la (<Oficina de Servicio Ribbentrop». Desde 1940 Gardeaann trabajó en este asunto, ganándose por tal
procedimiento la confianza de Serrano Su~er, a la vez que el Ministro empa~ol trataba de colocar a sus
partidarios en la plantilla de la sociedad y pretendía utilizarla como una vta de comunicación alternativa
para obtener el respaldo político de Ribbentrop. K.-J. RUHL, op. cit., PP. 51-53 y nota 35 p. 313. En torno
a la iniciativa de constituir la Asociación existen otras versiones, Las fuentes diplomáticas francesas la
mttlbuyen a Antonio lovar, y los observadores ingleses manifestaban que las actividades de la Asociación
estaban controladas desde Berlin por el general Faupel. Association Hlsoano—Alleaande, kVI!’d941. MEAS,
Ylcby Europe <1939-1945), Espagne, vol. 253. A. MARQUINA BARRIOI ‘La Iglesia espaAola ...‘, art. cH., p.
363.

~ En su presentación intervinieron el Embajador espa~ol —conde de Mayalde—, el Ministro Presidente
de Baviera —Ludwig Siebert- y el inevitable general von Faupel. En las jornadas participaron también las
respectivas Asociaciones Bulgaro—Alemana, Finno—Alemana, Italo—Alemana, Hungaro—Alemana y Nipro—Alemana.
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da al nombramiento, a finales de 1942, del diplomático Ignacio

Oyarzabal como Consejero Cultural en Berlín. Oyarzabal estaba

destinado en la Embajada de la capital germana y desde los

primeros meses de aquel año venia informando al Jefe de la SRC,

a título particular, del desenvolvimiento de los asuntos que

afectaban a esa dependencia del MAE. Presumiblemente, la rela-

ción epistolar señalada, muestra de su interés y dedicación a

esta materia, colaboraron a su elección para el puesto de Con-

sejero CulturalE? Sea como fuere> la decisión de nombrar a una

persona específicamente encargada del seguimiento sobre el te-

rreno del intercambio cultural hispano—alemán respondía a la

vitalidad que el mismo había tomado, e intentaba ejercer un

cierto control por parte del MAE en la dilatada gama de activi-

dades en que se manifestabar

KAs detalles en Acontecimientos culturales en Munich, 28—V—1942, ANAE, R1724/1.

~ Según apunta otra Interpretación, esa determinación estuvo justificada por la necesidad de paliar
la mala impresión que causaba en las manifestaciones intelectuales del Reich la presencia de Celia Giménez,
a quien se había otorgado el cargo de Agregado cultural para facilitar mu labor como madrina de la División
Azul. R. BARRIGA, op. cit., vol. 1, p. 449. Entre la documentación consultada no hemos encontrado ninguna
referencia que corrobore esta versión ni tampoco que certifique la concesión a Celia Giménez del cargo de
Agregado cultural.

~ Proouesta de encomendar especialmente al Sr. Ovarzabal de los asuntos culturales en Alemania, IB—
11—1942; Nombramiento de ConseJero cultural en la Embajada de EsoaRa en Berlín a favor de D, lanado
Ovarzatal, 5—1—1943, y Valera a Ovarzabal, 5—1—1943. AMAE, R2850/53. El mencionado diplomático habla sido
designado Jele de la Falange en Alemania a comienzos de 1940. Delenado Nacional de la DNSEF al Ministro de
Asunto. Exteri*res, 3—1—1940. AMAE, R—1019/24, También en los meses finales de ¡942 se acordó designar
Agregado cultural honorario en la Legación de Berna a José MI. González Barredo, catedrático de Química
Teórica de la Universidad de Zaragoza y miembro del CBIC. Esta medida tenía una finalidad bastante más
restringida, conectada con los trabajos de Investigación que preveía realizar el profesor en cuestión en
Alemania1 Suiza e Italia sobre tratamiento de carbones y aceite, vegetales para diversificar su mprovechr
miento Industrial en EspaSa, El rango de Agregado cultural aparejaba el privilegio de contar con pasaporte
diplomálico, condición que facilitarla el transporte a traves de las distintas fronteras de las materias
precisas para el desarrollo de tales trabajos. Nota de la SRC, 4—11—1942; Secretario General del CSIC al
Jete de la ERO, 5—11—1942, y Nombramiento de fiorcoado cultural honorario en la Icoación de EsoaRa en Berna
a tnor de D. José ML González Garrado, 7—11—1942. AMAE, R-2850/54.

La respuesta española a tal despliegue alemán quedó limita—
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Tal y como indicabamos en el epígafe precedente, Alemania

representó a lo largo de aquel intervalo el punto geográfico

que concentró el mayor número de lectorados de español. Esas

plazas, que habían ido cubriéndose desde el final de la guerra

civil> suponían a la altura de 1942 prácticamente un tercio del

total de los lectores repartidos por centros universitarios

extranjeros. Reciprocamente, en España aumentóde forma sensi-

ble la presencia de lectorados de alemán. Puestos de este tipo

existieron> al menos, en las Universidades o Institutos de

Idiomas de Madrid, Valladolid, Murcia, Zaragoza y Salamanca.

Otro tanto cabría decir de la progresiva implantación de este

idioma en el cuadro de estudios de la enseñanza secundaria

española, como ponía de relieve el elevado plantel de docentes

designados para impartir alemán en años posteriore5”’~

Igualmente, hacíamos mención con anterioridad al auge que

experimentaron los desplazamientos a Alemania por la vía de las

becas y pensiones. La convocatoria de las becas de intercambio>

interrumpidas durante 1939 como secuela colateral de la frus-

trada ratificación del convenio cultural> volvería a ponerse en

vigor a partir del curso 1940—194V’t En septiembre de 1942 el

Centro Alemán de Intercambio Universitario de Berlin creaba

otras tres becas para estudiantes españoles, que eran otorgadas

por el MEN en el mes de octubre’9 A los becarios nombradospor

ambos procedimientos habría de agregarse el volumen bastante

más copioso de pensionados que acudían a la nación germana para

ampliar sus estudios o realizar trabajos de jnvestigación. Re-

sulta difícil precisar la cuantía exacta de ese flujo universi-

tario, puesto que la adjudicación de tales ayudas no dependía

~ Ud. Ordenes del MEX de 20-U y 4-1—1943. BOMEN, By 22-114943.

~ Ordehes del MEN de 4—111—1940 y 9-1—1941. ~fl5~L164114940y 27—1—1941,

92 Ordeftes de 29-II y 24—11-1942. BOllEN, 14111”1942.
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exclusivamente de las entidades oficiales españolas —el MEtE la

ERO y especialmente el CSIC- sino también de instituciones ale-

manas que financiaban parcial o totalmente los viajes y estan-

cias de los pensionados. Entre los fondos documentalesdel MAE

sólo hemos localizado listados del conjunto de pensionados

correspondientes a 1941 y 1942. En cualquier caso, y concedien-

do a los datos que proporcionan un valor estrictamente indica-

tivo, señalaremos que en el lapso apuntado se trasladaron a

distintos centros universitarios alemanes—incluyendo el terri-

torio austriaco anexionado tiempo atrás- una cifra aproximada

de sesenta pensionados. De éstos, una porción considerable lo

hacían por invitación de la Fundación Alexander von Humbolt o

de la Jefatura de Estudiantes del Reich, y en menor medida por

conducto de las propias Universidades o del Instituto de Cultu-

ra Alemánr La composición profesional de los beneficiarios

resultaba muy semejante a la que ya apreciarEmOs al comentar

similar apartado de la BRO, los médicos constituían el colecti-

ve que primaba sobre los demás, incluyéndose ayudas de este

tipo para estudios de Música, Economía política, Teología o

Filosofía y Letras~t Para albergar al contingente de becarios

y pensionados se pensó crear una Residencia> con el propósito

adicional de <<separar a los estudiantes españolesde la mayor

o menor influencia del Instituto Ibero-AmericanO y de su con-

trol>>. Pero como tantos otros planes de aquella hora no fue
95

más allá del terreno hipotético

23 De hecho, la SRC solía otorgar suplementos fundamentalmente a aquellos estudiantes y profesores

que tozaban al propio tiempo de una beca Humboít. Como contrapartida a las becas concedidas por Institucio”
ni alemanas a estudiantes espa~oles, aunque sin duda en una escala bastante más modesta, los organismos
mspa~oles procuraron reservar un cupo para estudiantes de aquel país en los curios de verano organizados en
hia y Santander. Por ejemplo, en la convocatoria de los cursos celebrados en Santander en 1941, cinco de
las bicis correspondieron a Alemania, en idéntico porcentaje que las adjudicadas a Italia. AMAE, R—1724/64.

~ Otro de los grupos más numerosos estaba compuesto por estudiantes del Sindicato Espa~ol Univer-
sitario, sin que se especificara su cualificación académica. Relación de pensionados. 1941. AMAE, R’
24~b/14. Relación de los Densionados en Alemania durante el aRo 1942. AMAE1 R-2850/53.

Ovarzabal a Valera, 23—11—1942. AMAE, R—1724/1.
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Particular intensidad alcanzó a su vez el trasvase de con-

ferenciantes y profesores entre ambos países, junto a las mi-

siones de diferentes organismos académicos y políticos, o las

invitaciones para asistir a congresos y reuniones donde se

fraguaban los elementos de interrelación cultural de la nueva

Europa. El desplazamiento de conferenciantes y profesores a

Alemania se realizó bien con intervención directa o indirecta

de la BRO, bien a instancias de centros o asociaciones cultu-

rales germanas -sobre todo del Instituto Ibero—Americano de

Berlín—. Por parte germana acudieron a España, a requerimiento

de instituciones de este país o por conducto del Instituto

Alemán de Cultura de Madrid> un considerable número de persona-

lidades del mundo cultural y cientifico9t Con respecto a las

delegaciones españolasque viajaron a Alemania en los primeros

años de la guerra mundial, sin ánimo de trazar un balance

exhaustivo, la lista incluiría entre otras a comisionas: del

Instituto de Estudios Políticos; del Ministerio de Trabajo; de

la Asesoría de Sanidad del Frente de Juventudes; de la Direc-

ción General de Arquitectura; del Auxilio Social; de la Direo—

ción General de Sanidad; del Colegio de Farmaceutícos; del

Sindicato Español Universitario, de la Escuela Superior de

~ La enumeración en el caso espa~ol abarcarla a: José Evaristo Casariego —Director de) diario El
Alcazar—; Julio Martínez Santa alalIa —Comisario General de Excavaciones ArqueológIcas—; Antonio Tovar —ex—
Subsecretario de Prensa y Propaganda—; Ramón Perpi~á Grau —Consejero de Economía Nacional—; Bartolomé Musté
—Secretario de la Escuela Superior de Arquitectura de Barcelona—; Joaquín de Entrambasaguas; Giménez Caba—
fleto; Fernández Almagro; Valls Taberner; Lain Entralgo; García Valdecasas; Luca de Tena, al lado de un de
profesionales de la Medicina como Enríquez de Salamanca —Decano de la Facultad de Medicina de Madrid>
KIsas) Ba~uelos, Lorenzo Bironés o Juan del Rosal, La relación de profesores alemanes que visitaron Espaffia
coIpreftdla, entre otros, ai Victor Bruns —Director del Instituto de Derecho Público htraniero y Derecho
Inbrnaclvnal de la Universidad de Berlin—; Kouran Ileyer -Jefe de Colonización y Presidente del Instituto
de Investigaciones Agronómicas de Berlin—; Weizs¡cher —Director del Instituto de Teoría de la Física de
Eitrasburgo—; el Dr. Esau -Presidente del Psicallmches Reichanstalt de Berlin-; XOhnel —Director del
Staatliches Hnseum de Berlin—; el filósofo Hayse; los doctores Chaoul, Erust G. Nauck, Gustav von Bergmann,
Haus Eppinger, Peter Míhícus y Hermann Rein; los Ingenieros Schafhaumer, von Bordes y Paul Bonatz; los
especialistas en arte Xarl A. Neugebauery Georg Melee; el InternacIonalIsta Carl Bchmit, el economista
Múrle o arqueólogo Schulten. ‘Conferenciantes espa~oles en el extranjero y conferenciantes extranjeros en
Éspah y ‘Varios’ Memoria de la JRC ,..,doc. cii. AMAE, R-2105/5. Vid. también AMAE, R—1724/1 y 5.
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Ingenieros de Montes, y de la Delegación Nacionalde Deportes

de Falange”?’ Por último, representaciones espailolas estuvieron

presentes en la reunión internacional de literatos, donde se

acordó la fundación de la Unión de Escritoras Europeos <Weimar,

XI—1941>; en el Consejo Universitario, que aspiraba a integrar

en un Frente Unico a todos los estudiantes europeos (Dresden>

IV—1942); en el Congreso de los periodistas totalitarios,

iniciativa de inspiración nazi para asegurar la subordinación

de estos profesionales a su disefio político (Venecia, IV—1942>,

y en el Congreso de las Juventudes Europeas, preámbulo de la

constitución de una Internacional Juvenil Fascista que no

llegaría a cuajar (Viena> IX—1942)’?

A la cobertura institucional erigida por Alemania para pro-

pulsar los contactos culturales, a la atracción de estudiantes

e investigadores españoles, al intercambio de profesionales y

de personal universitario> se af!adían otras facetas destinadas

análogamente a reforzar en este campo el liderazgo germano

asumido política y militarmente en el continente europeo. En el

terreno de las publicaciones, la Embajada alemana ofrecía al

MEN> al unísono con la reapertura del Centro Germano-Espafiol de

Madrid, una colección completa de las revistas científicas edi-

tadas en aquel país durante el período 1936—1939, cuyo número

~ Los detalles sobre fines y miembros de todas estas comisiones en AMAE, R—fl2411, 39, 42’43~ 5~
60—61, 64-67, 69y 83.

~ La representación espaRola en a reunión de Weimar la componían Giménez Caballero y Luis Felipe

Vivanco. AMAE, R—l?24/i, A Dresden acudió una delegación del Sindicato Espahí Universitario presidida por
su Jefe Nacional, José Miguel Suitarte. ‘El camarada Buitarte y otros jerarcas del 6.E.U., combatientes en
la División Azul asistirán al Consejo Universitario de Dresdefi’, Arriba, I0—IV—1942. En Venecia1 Victor de
la Serna estuvo al frente de la misión espaRola que testimonio su solidaridad con este organismo totalita-
rio, A. GMRIGA, op. cit., vol,!, p 405. Finalmente, la comitiva de Viena estaba formada por miesbros del
Frente de 3uventudes encabezados por su Delegado Nacional, José Antonio Elola, asumiendo tomas de postura
un tanto hetero~éneas con el ambiente circundante, destinadas a tranquilizar a los medios católicos
espahíes sobre la peculiaridad de la organización juvenil falangista con respecto a sus homólogos nazis y
fascistas. AKAE, R—1724/49; .3. SAEZ MARíN, op. cit., PP. 128429, yS. 8. PAYE: ELLhIUL.ta, OPi clt,,
p, 3~1.
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ascendía a la nada desdeñable cifra de 16.400 ejemplares~ En

Julio de 1940, se comunicaba que la revista Signal, dirigida a

un amplio segmento de público lector y con una marcada compo-

nente propagandística e ideológica> iba a editarse en castella-

no solicitando por tanto autorización para su venta y distri-

bución en España, requisito concedido poco después. Ese mismo

ano, sendas exposiciones del libro alemán tenían lugar en Ma-

drid y Barcelona. Posteriormente> establecerían intercambios de

las respectivas publicaciones los Ministerios de Hacienda de

ambas naciones; la Federación Internacional de la Vivienda y

del Urbanismo con sede en Stuttgart y la Obra Sindical del

Hogar y el Instituto de la Vivienda; el Instituto de Estudios

Políticos y el Deutsches Auslandswissenschaftliflhes Institut,

además de acordarse similar medida en los relativo al Bntstin

da Legislación Extranjera publicado por la Secretaría de las

Cortes españolas y el Zeitschrift flir Pnlitik’>t Más problemá-

tica resultaba la recepción de la prensa periódica y los libros

espafioles en suelo germano> cuestión que motivó una protesta de

la Cámara Oficial Española de Comercio en Alemania y algunos

proyectos no consumados de crear una librería alemana en Madrid

y otra española en Berlín XC>±

~ La colección de revistas fue remitida por la Central para el Intercambio de Libros con el
Extranjero de Berlin en marzo de 1541, AME, R—1724/26. Tiempo atrás, en noviembre de ¡939, cl catedrático
de historia del Arte de la Universidad de Túbingen, Beorg Meise, habla realizado otro donativo al Museo
Arquelógico Nacional consistente en un repertorio de 500 negativos de obras de irte espalol. El valor de l~m
donación estaba acentuado por el hecho de que buena parte de tales obras hablan desaparecido o sufrido
jraves daftos a consecuencia de la guerra civil. AME, R—1724/21.

100 lodos estos asuntos en AMAE, R-1724/12—13, 25 y 27, y R—1386117.

101 Sobre este particular fueron consultadas diversas instancias espaRcías para intentar ofrecer una
solución al problema. La correspondencia entre el MAEJ la Cámara Oficial del Libro de Madrid, el Instituto
de Moneda Extranjera, la Dirección General de Correos y Telecomunicación y el Sindicato Nacional de Indus-
trias Químicas en AME, R—1724114. La opción más viable parecía ser una cuenta especial para libros yr e—
vistas en el sistema de clearing que mantenían ambos gobiernos, aunque en marzo de 1942 el Jefe de la SRC
confesaba que sobre este tema venían ocupándose con «tanta asiduidad como éxito nulo», afectando no sólo
a Alemania sino a las relaciones que se mantenían con el resto del mundo. La propuesta de crear sendas Ib
brerias era descartada por esta sección, pues suponía convertir al Estado en librero o articular un monopo—
lío que no se consideraba adecuado ni recomendable, Valera a Ignacio Ovarzabal, 4—111—1942. AME, R172411.
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El mercado cinematográfico español constituyó otro ámbito

en que la presencia alemana obtuvo una creciente implantación.

Ya en enero de 1940, la Cámara de Películas del Reich invitó a

una serie de cargos españoles a que viajaran a Berlin para de-

batir sobre cuestiones relativas a este ramo ‘-“? En los años

ulteriores se incrementaría la cooperación bilateral> suminis-

trando Alemania material virgen para la producción de películas

a la par que la importación procedente de aquel país desplazaba

progresivamente el anterior predominio norteamericano ‘<>? Enti-

dades cinematográficas cono ACE—Madrid y CIFESA mantenían una

estrecha relación con la UFA alemana, firznándose asimismo en

los primeros meses de 1943 un contrato sobre noticiarios cine-

matográficos entre la Deustsche Woohenschau G.M.B.H. y la

empresa española NC~DOic>~

Para concluir hay que referirse a la audiencia que alcanza-

ron en esos años las manifestaciones musicales. SemanasmusiDa—

les hispano—alemanasfueron organizadas en Bad Elster, Bilbao y

Madrid. La Orquesta Filarmónica de Berlín, los Pequeños Canto-

res cJe Viena, grupos de las Juventudes Hitíerianas de Nuremberg

y de “La Fuerza por la Alegría’ dieron recitales y conciertos

en diferentes localidades españolas> los cantantes para los

festivales Wagner acudieron al Teatro del Liceo de Barcelona>

102 Los dirigentes invitados fueron: Manuel A. García Vi~olas —Jefe dei Departamento de Cinematogra-
fía del Ministerio de Gobernación-, Santos 3. Boller Layda —Presidente de la Subcomisión Reguladora de
Cineaatografia del Ministerio de Industria y Comercio—, y Da P. de Vallescir —Presidente de la Cámara
Sindical EspaRola de Cinematografía-. ANAE, Rd724/7?.

103 Un análisis comparativo de las pellculas proyectadas en Madrid entre septiembre de 1940 y agosto
de 1941 revelaba que, sobre un total de 227 películas> sólo 22 eran de origen espdol, mientras 79
procedían de Alemania, 64 de los Estados Unidos, 18 de !talia, 14 ú FrancIa, 12 dc Gran Bretafia, 6 de
Argentina, 6 de Méjico y otras 6 tenLan carácter de coproducción italo—espaRola. tanoramica spagnola%
L’Osservatore Romano, 12-1—1942. AMAE, R-1319/l01. En Alemania se estrenaban en aquellos aRos algunas
p.elIci¡las espaRcías, como ‘Alcarar’, ‘Sarasatr y ‘Razat AMAE, R—172411.

‘~ Vid. AMAE, R—1724/29, 6~, 74 y 76.
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105 AMAE, R-1724/l, 46, 55 y 57, ‘Varios’, Memoria de la JRC ..., dcc. cit. AMAS, R-210515. Otro
~- episodio más puntual, en este caso en el marco de la radiodifusión, fue el envio de un locutor espa~ok para
~ las emisiones berlinesas denominadas ‘La hora espaRcía’ y dedicadas a lm flivlsitfl Azul. AMAE, R~1724I4I.

Mientras las relaciones culturales hispano—alemanas estu-

vieron alentadas fundamentalmente por esta última nación, los

contactos de ese género con Italia mostraron un carácter algo

más equilibrado. La mayor afinidad que sentían los dirigentes

de la España franquista con el gobierno fascista, el hecho de

que éste no suscitase la aprensión o las reacciones desfavora-

bles de los sectores eclesiásticos que provocaba el régimen

nazi, unidos a la infraestructura de los centros culturales

españolespreviamente existentes en el país mediterráneo, fue-

ron factores que sin duda imprimieron a la aproximación cultu-

ral hispano-italiana un talante de reciprocidad más acusadoque

en el caso germano. Con todo> sería el gobierno fascista quien

tomara la iniciativa de tal acercamiento, como también ocurrie-

ra con Alemania.

En octubre de 1939 la Embajada de Italia en Madrid expresa-

ba al MAS su deseo de restablecer el intercambio de becarios

entre ambos países> normalizando definitivamente la práctica

reiniciada en el curso de la guerra civil. Trasladado el asunto

al MEN, éste acogió con <<viva satisfacción>> la petición ita-

liana y, por una orden dictada a finales de ese mismO mes, con-

vocó el concurso para cubrir las dos plazas de becarios 65Pañ0

amén del crecido número de directores y solistas que intervi-

nieron en otros acontecimientos de este género. En correspon-

dencia, la Orquesta Filarmónica Nacional> la Orquesta Nacional

cJe España, compañíaslíricas y miembros del Conservatorioma-

drileño participaron en festivales en distintos puntos de Ale-

mania, junto a grupos de Coros ~‘ Danzas folklóricas de Falange

que actuaron para los obreros alemanes y españoles, los heridos

de la División Azul y Radio Berlín ~
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les en Italia’<t Uno de los requisitos que debían acreditar

los solicitantes consistía en <<ser afecto al Movimiento Nacio-

nal>>. Asimismo, se preveía que en igualdad de condiciones

tendrían preferencia: <<a) Mutilados de guerra; b) Ex-comba-

tientes; o> Ex-cautivos, y d> Afectados por cualquier concepto

por la guerra de liberación>>. Tales clausulas figurarían en lo

sucesivo en todas las convocatorias de becas de este tipo> tan-

½ con Italia como Alemania ~ Por otro lado, el Instituto Na-

cional de Cultura Fascista recibió la consigna de difundir as-

pectos relacionados con la guerra española y las tareas de re-

construcción, si bien los pedidos de material de propaganda

dirigidos por algunas dependenciasprovinciales del Instituto a

las autoridades españolas no parece que fueran objeto de una

especial diligencia SC>

100 La adiudácatión tendría lugar en el mes de diciembre. Ordenes de 30—1 y 21—flI—1939, IDi, G—X1

1939 y BOMEij, 1—1—1940. Los pormenores de la tramitación de esta materia en AMAS, R-1724/85—86.

107 La renovaclón del acuerdo en los aRos posteriores tropezó con un problema presupuestario a la
hora de aplicar ei criterio de reciprocidad a que habría de ajustarse el intercambio. Desde 1938 el
gobierno italiano venia abonando, junto a las cantidades en concepto de becas, un suplemento de crédito
para atenciones de manutención y alojamiento de los licenciados espaRoles, En 1940 aumentó a su vez la suma
asignaú a éstos, solicitando a EspaRa que equiparase en igual medida a los becarios italianos. El MEN
respondió negativamente a la demanda, amparándose en su carencia de recursos para sufragar un incremento
análogo. La S?C examinó las dificultades surgidas y, tras reconocer la descompensación apreciable entre la.s
becas otorgadas por cada nación, propuso enjugar la diferencia durante aquel aRo como medida excepcional a
la par que se procedía a revisar las bases del intercambio para garantizar su equivalencia real. Ca
solución apuntada no cuajó y esa curso académico el gobierno espaNol optó por no designar a ningún
candidato, en tafito que las autoridades italianas nombraban a los suyos a finales de aRo. fi partir del
curso siguiente el iCEN accedería a elevar el importe de las cantidades libradas regularizindos# de nuevo el
Intercambio de becarios, aunque la lalta de pretendientes espaRoles con los requisitos indispensables
motivó que tampoco en 1941—1942 se incorporase ningún licenciado a las universidades italianas. En
contrapartida, el gobierno de este país aceptó que para el curso 1942—1943 fueran cuatro 105 becarios
•mpMoles favorecidos por el Intercambio, dos de ellos a cargo del Instituto Italiano de Cultura. Las
disposiciones oficiales a este respecto en ordenes del MEN de 19—II, 18—111 y 23X1k1941, y 4—VIII’4942.
SaNEN, 10—II! y 21—IV—1941, y 21—11—1942; ~&., 19—II ~94—1942. La documentación administrativa en AM~E,
2—1724/93—84 y 86—68.

~ El Instituto de Cultura Fascista de Areno, por conducto del Embajador espaRol, hubo de reiterar

varias veces tal solicitud para que, medio aRo más tarde, se le remitiera un envio de esas características.
Embalador en fioma al Ministro de Asuntos Exteriores, 2~ y 13-111—1939, y 14-Il1—1940. AMAS, R1316/l01.
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Entre los meses de febrero y marzo de 1940 visitaba España

el Presidente de la Academia Italiana y uno de los intelectua-

les políticos más relevantes del fascismo, Luigi Federzoni. El

uiotivo de su desplazamiento era la inauguración del Instituto

Italiano de Cultura, trasunto del centro cultural que funcionó

en la capital española con anterioriad a la guerra civil. El

acto fundacional contó con la intervención del Ministro español

de Asuntos Exteriores, nombrándose como Director del Instituto

a Ettore De Zuani XO~ El periplo de Federzoni por España estuvo

jalonado de entrevistas con destacados miembros del gobierno —

Ibáñez >fartin y Serrano Suñer— e incluso con el propio Jefe del

Estado, pronunciando varios discursos y siendo objeto de un ho-

menaje que le brindó la Real Academia Española de la Lengua>~$

Poco después, en junio de ese año, empezabaa tramitarse la

fundación en Madrid de una escuela italo-española denominada

“Liceo Italiano’ , que comprenderíalos estudios primariosy

medios. El régimen fascista pretendía ampliar sus instituciones

culturales en España, llenando una laguna de las mismas y equi—

parándose a otras naciones que tenían establecimientos de este

tipo. El informe preceptivo del MEN mostraba su conformidad

para acceder a la apertura del centro, haciendo constar no obs—

tante que esa resolución debía tomarse con criterio de estricta

reciprocidad, a fin de que España pudiera crear, en su día,

<<idéntica clase de escuelas Que se autorice abrir en nuestro

país a los italianos>>. El reconocimiento legal definitivo ten-

dría efecto en mayo de 1941> pasando por alto ciertos <<defec-

tos legales subsanables>> de que adolecía el expediente presen—

~ El Instituto comenzaría sus actividades de forma efectiva al aRO siguiente, asistiendo a la

,esí¿n de apertura de su primer curso, entre otros: el Director General de EnseSanza Superior y Media —

pemartln—1 el Subsecretario de Prensa y Propaganda —Tovar—, el Secretario perpetuo del Initituto de
Espa;a -d

4ars- y el Secretario General del CSIC —Albareda—, sin que faltara tampoco el Agregado cultura] de
~mEmbajada alemana —Petersen—. ‘Inauguración del curso del Instituto de Cultura Italiana’, Arriba, 15—1—
jqsl.

110 Algunos detalles sobre la estancia de Federzoní en Espa5a en 1. TUSELL y 5. SARCIA DUEIPO de

tLAMII Franco y fiussolini ..., op. cit., PP. 58’59.
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tado por el director del colegio. La indulgencia de las autori-

4dades espaflolas venía justificada en aras de <<los vínculos de

estrechaamistad>> que unían a ambos países, considerando<<muy

natural que se hayan hecho algunas concesiones ya que se trata

de un establecimiento oficial de la nación italiana que ha de

funcionar en España>>~’~.

Si en las relaciones con Alemania la dictadura española se

contento con ir a remolque del despliegue de medios germano>

aceptando un papel básicamente receptivo que le reportaba cier-

tas ventajas para la formación de su personal universitario y

científico, en lo que afectaba al intercambio cultural con

Italia asumió —como enunciabamos previamente— una postura más

activa. En diciembre de 1939, Manuel Halcón> hombre del círculo

de confianza de Serrano Suñer, fue nombrado Director de la Aca-

denia Españolade Bellas Artes de Roma”? El nuevo Director de

la institución cultural española en la capital italiana, miem-

bro del Consejo Nacional de Falange, acompañóa Serrano Suñer

en su primer viaje a Berlín desempeñandouna secretaría de pro-

tocolo y, pocos meses más tarde, sería designadoCanciller del

Consejo de la Hispanidad”9 No era, pues> un personaje secun-

dario, sino una pieza colocada por el influyente cuñado de

Franco> singularmente interesado en impulsar la compenetración

~ La corespondencia entre la Embajada italiana, el $AE y el MEN a propósito de esta cuestión en

AMI R—1303/í9.

112 El decreto de su nombramiento llevaba fecha de 20—111d939. BOMEN, 26q1h1939.

~ Halcón había sido durante la guerra civil el segundo director de la revista Vértice, el empC~O de
mayor envergadura de la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda falangista, y exponente de los grupos
lOtelectuales allegados a este partido que trataban de despertar una nueva sensibilidad histórico—política
entre los círculos dirigentes del embrionario Estado franquista. 3. C. MAINER: ‘Recuerdo de una vocación
leneracional. Arte, política y literatura en «Vértice>) <1937—1940)’, en Literatura y ocaucRa burcuesia
atí OP. clt,, pp. 210—219,
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a. j.~

entre los dos países mediterráneos

En marzo del año siguiente, una disposición del MAE plan-

teaba la reforma del funcionamiento de la Academia Espafiola de

Bellas Artes, con el fin de reanudar su labor remediando <<las

erróneasinnovaciones introducidas por el fenecido régimen re-

publicano>>, y reorganizar la institución para que rindiera

«los máximos frutos>>. Para empezar, quedaba derogado el re-

glamento aprobado durante el período republicano,volviendo a

ponerse en vigor provisionalmente el que la regía con anterio-

ridad. Asimismo, se constituía una Comisión presidida por el

Director de la Academia que> en el plazo de dos meses, debía

redactar y someter a la aprobación del Ministro de Asuntos

Exteriores un nuevo reglamento~~5. El mes anterior, el Rector

del Colegio de San Clemente en Bolonia, Manuel Carrasco Reyes,

que ejercía también la dirección de la Casa deCervantesen la

citada localidad, había sido designadoAgregado cultural para
a- i~

Italia

El avance queesperabalograrse en las relaciones cultura-

les con Italia se revelaba en decisiones tales como el resta-

blecimiento de la Escuela de Arqueología e Historia en Roma,

dedicada a la formación científica en centros superiores de

ensefíanza y archivos romanos de sacerdotes y <<seglaresescOgl—

114 La Embajada espa~ola en Roma constituía de hecho en aquellos instantes un reducto de falangistas
estrechamente vinculados a Serrano Su5er. 1. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO de LLANOi Franco y Mussolini
Sp. CII., p. 76.

“~ Decreto de 16—111—1940. BOE, 29—111—1940. El resto de la Comisión la integraban: un artista
ilegido por el titular del NAE

1 otro nombrado por su homólogo del MEN y .1 Jefe de la SRC del MAE. Como
Sicretarlo de la Academia permaneció José Olarra Garmendia, que se hizo cargo en la práctica de la marcha
del Centro al menos desde comienzos de 1941, primero a raíz del nombramiento de Halcón como Canciller del
Cnnsejo de la Hispanidad, tarea que le apartó notablemente de sus funciones al frente de la institución,
dmspulí a consecuencia del cese de éste en 1942 sin que volviera a cubrirse dicho puesto hasta 1946.

“~ Agregados culturales en el extranJero, 31-V’1946. AMAE, R-2850166.
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das>> a-y? Asimismo, en el primer trimestre de 1942, era organi-

zado un Comité interministerial para el intercambio cultural

con Italia, presidido por el Jefe de la SRC”. A partir del

verano de ese año, diversas medidas extendieron y articularon

la red de organismos culturales españolesen la capital italia-

na. En el mes de Julio, quedabaestablecido un Instituto—Resi-

dencia para la ampliación de estudios eclesiásticos de sacerdo-
tes españolesy se ultimaba la instalación de la Escuela de

Arqueología e Historia. Las dos instituciones tenían carácter

de anejos de la Iglesia Nacional de Santiago y Santa M~. de

Monserrat en Roma, a cuyo frente estaríaun mismo Rector asis-

tido por un Vicerrector —necesariamentesacerdotes—y un Direc-

tor de Estudios. El nombramientode todos los cargoscorrespon-

día al MAE ante el cual respondían de su gestión y, por delega-

alón, ante el Embajador español cerca de la Santa Sede, Gober-

nador de los Establecimientos Españolesen Roma. El número de

becas asignadasa estos centros y sus características las fija-

ría anualmente el MAE a través de la SRC, a quien competía la

designación de los becarios previo dictamen de la JRC. Para uso

común de ambas instituciones se formaría una biblioteca com-

puesta preferentementede libros de autores españolese hispa-

noamericanossobre Arqueología e Historia, o de autores extran-

jeros que tratasen sobre materias españolaso hispanoamerica-

nas. Los gastos de mantenimiento de los organismoscorrerían a

cuenta de los créditos otorgados por el MAE para relaciones

culturales “~

117 Para cubrir los gastos de primera instalación de la Escuela la SRC destinó sendas partidas de su
presupuesto de 100.000 pesetas en 1941 y 60.000 pesetas en 1942.

~ El radio de acción de este Comité preveía ampliarse ulteriormente al intercambio cultural con
Alelania. Valera a Ovarzabal, 4—111—1942. AMA!, R1724/1.

119 ‘Reglamento general de la Iglesia Nacional, del Instituto—Residencia para ampliación de estudios
de EClesiásticos espaRoles y de la Escuela EspaRola de Arqueología e Historia en Roma’, 4-VIfr1940. DUMA!

,

3¡~y¡ j~j94~

1

4

II



5>

PS
55

PS

331

Otra disposición publicada días más tarde determinaba la

creación de una <<Junta para el fomento y enlace de la acción e

Instituciones culturales de España en Roma>>. Bu presidencia

recayó en el Cónsul deEspaña> y agrupaba a los representantes

diplomáticos> culturales y religiosos de la entidades españolas

en la capital italiana. La Junta debía favorecer y coordinar

los trabajos de las instituciones culturales, proponer el plan

de conferencias españolas -personas y temas— que se desarrolla-

rían anualmente, e informar y en su caso resolver los asuntos

que le fueran sometidos por las distintas instancias diplomáti-

cas a que estaba vinculada’2C>. Aquel mes aparecía igualmente el

concurso de méritos para acceder a seis becas del Colegio de

San Clemente en Bolonia, tramitadas y concedidas por mediación

de la SRC’~

El afán normativo descrito presumiblemente no resultó ajeno

a los propósitos del todavía Ministro de Asuntos Exteriores —

Serrano Suñer— de asegurarse una retirada estratégica hacia la

Embajada de Roma, concibiendo la plataforma italiana como un

eventual trampolín desde el cual recuperar su ascendiente sobre

la política españolaa-~2. Su estancia en Italia a mediados de

120 Formaban parte de la mismax los Embajadores espaRoles ante el Vaticano y el Qulrinal, los direc-
tores de los centros culturales espa~oles —la Academia de Bellas Artes, la Escuela de Arqueología e
Hlitoria y el Instituto—Academia de Lengua y Literatura—, los rectores del lnstitutoResldencia de Santiag;
y Montserrat y del Colegie Pontificio Espa~ol de San José, y el Agregado de prensa de la Embajada espaAola
ante el Quirinal —lector de espdol en Nápoles—. A titulo de Asesor técnico se contemplaba además la
presencia, cuando fuera requerido por la Junta, del arquitecto Ignacio Hervada. ilases provisionales para
la constitución y funcionamiento de la «Junta para el fomento y enlace de la acción e Instituciones . .

culturales de Espa~a en Roma>)’, 6-VII-1942. EliAf, 31”VII’i942.

121 ‘Real Colegio Mayor de San Clemente de los Espa~oles en Bolonia, Convocatoria’, 1l—VII—1942.
BIMA!, 3I—VI¡—1942.

122 Esa Idea fue cobrando importancia para Serrano Suffier a medida que se eclipsaba su estrella en el
panorama Interior del régimen franquista

1 Desde noviembre de 1941 InsIstió en la localización y adquisición
de un enclave adecuado para la sede diplomática en la capital italiana, cuestión que alcanzó singular aten-
ción en las relaciones bilaterales a partir de febrero de 1942. EL asunto, por otro lado, estaba conectado
can la Intención del político espa~ol de tantear una posible aproximación hacia la lórmul.a monárquica. 1.
INEIL Y 6. SARCIA QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini ,n> op. clt,, PP. 154456 y 16246¾ y R’ 6ARRI6~,
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junio de 1942 es posible que acelerara las medidas organizati—

vas aplicadas un mes despuésy, en cualquier caso, La decisión

de fundar un Instituto—Academia de Lengua y Literatura españo-

las en Roma fue tomada en el curso de aquel viaje. Pero ni las

aspiraciones de Serrano Suñer se harían efectivas, ni el rumbo

de la guerra mundial cooperaría al pleno desarrollo de los

pasos emprendidos para planificar sólidamente la acción cultu—

red española en Italia. Al año siguiente aquel país quedaría

convertido en un nuevo escenario bélico, restringiéndose nota—

blemente las perspectivas de actuación de los centros espaf~oles

y causando la paralización de buena parte de sus actividades.

Pese a no materializarse en resultados prácticos a corto plazo,

la acción cultural en Italia concentró una porción elevada de

los presupuestos asignados a la SRC, buena parte de los cuales

fueron dedicados a las obras de reparación y mejora del inmue-

ble de la Academia que comenzarona finales de 1942’~

En cuanto al resto de las manifestaciones de la corriente

cultural hispano—italiana durante este periodo, apenas difirie-

ron de las ya señaladas alhablar del otro destacado interlocu-

tor internacional del régimen franquista en aquella hora. Salvo

5 por la capacidad de recursos mas dilatada de que disponía Ale-

mania y el constante influjo de la ciencia germánica sobre

profesores y estudiantes españoles, incrementado ahora por su

posición de pilar central del diseño europeo impuesto a raíz.de

la contienda armada.

Como también apuntabainos para el caso alemán, e incluso en

op. cli,, vol. 1, pp. 378 y ss.

123 Todavía en ese a~o y el siguiente un reducido número de artistas, religiosos y estudiantes fueron
gensionados para residir en la Academia por la SRC, el MEN o el Instituto Italiano de Cultura de Madrid.
VId ‘Academia Sspa5ola de Bellas Artes en Roma’, Memoria de la JRC .., doc. cit. AMAE, R—210515. Las
<¿Midades libradas en esos aRos con destino a la Academia de Bellas Arte. ascendieron en 1939 a 117.500
pesetas y en los tres aRos siguientes a 350.000 pesetas.
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1una proporción superior a éste, el número de lectorados de ita—

llano en Universidades españolas registré un importante more—

1ifiento en aquellos años. Además de los existentes en la Univer-

sidad madrileña, tenemos constancia documental, sin que esto

quiera decir que la enumeración sea completa, de plazas de ita—

llano en los Institutos de Idiomas de Barcelona> Zaragoza,

Santiago de Compostela> Granada, Oviedo> Valladolid, Sevilla y

1Salamanca. Asimismo, aumentaron sustancialmente los puestos de
profesores de italiano en Institutos de bachillerato españoles.

A titulo orientativo, sirva la creación de treinta y cinco pía-

zas para la enseñanza de este idioma convocadas por el bIEN en

noviembre de 1942, o el nombramiento bastante más amplio de

docentes en los meses finales de 1943 X24

Análogamente, el intercambio de conferenciantes y delega-

clones supuso un canal frecuente de interrelación, si bien en

la segunda de estas modalidades predominaron los contactos de

tipo político frente a las representaciones académicas y profe—

1sionales’2~ El tránsito de comisiones de los respectivos par-
tidos políticos se desenvolvió básicamente en 1942. En los me-

sea iniciales de ese alio, a instancias del Ministerio de Nego—

124 Orden de 11—11—1942. DDE, 21—11—1942. Ordenes de 2041 y 4—1—1943. ~flil, Uy 22-11—1943. Por
otro Lado, en noviembre de 1942 la Direzione Italianí allEstero expresaba su deseo de crear das cátedras
de lengua y literatura italianas en la Universidades de Madrid y Barcelona, empe5o que quedó truncado poco
después por los sucesos políticos y militares que sacudieron al régimen fascista. Embalador en Roma al Jefe
di la SIC, 25—11-1942. ANAE, R—2496/14.

125 Por parte espaRcía, viajaron a Italia subvencionados o por intermediación de la SRC: Julio
lartinez Santa DIaRIa —Comisario General de Excavaciones Arqueológicas; Alberto Palanca —Director General
di Sanidad—; el escritor falangista Rafael Sánchez Mazas —por entonces Ministro sin cartera y Vicepresi-
dentad, la Junta Política—; Ernesto Giménez Caballero —en varias ocasiones, Invitado por el Instituto
Nacional de Cultura Fascista—; Pascual Galindo —Director del Instituto ‘Antonio de Nebrija’ del 0910, y
loaluin Garriges —catedrático de la Universidad de Madrid—. En reciprocidad, se trasladaron a EspaRa, entre
Otros: el general Biondi Morra —Jefe de la Sección Histórica del Ministerio de la Guerra, invitado por el
Inhtítuto Italiano de Cultura— lelesforo Bonadona —Director del Instituto Experimental de Sanaderia de
Millo-; Giuseppe Tmssinari —profesor de Economía Agraria—; Filippo Vassali —invitado por la Jefatura
Provincial de Propaganda de Barcelona—; el matemático Fantappié, o el médico Siovanní LEItore. ‘Conferen—
Chotes espaoles en el ntranjero y conferenciantes extranjeros en Espa~a y ‘Varios’, Memoria de la JRC
aa-, dcc. cii. AME, R—2105/5.
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cias Extranjeros italiano, una delegación espaf¶ola de la Obra

Nacional “Educación y Descanso’ visitó los monumentosartísti-

cos y <<las realizaciones del Régimen en algunas de las princi-

pales cuidades>>. La invitación tenía carácter de ‘cambio de

hospitalidad”, de forma que un grupo de jerarquías de la Opera

Nazionale Dopolavoro acudiría tiempo después a España con idén-

tico pretexto. A tales intercambios seguirían los efectuados

entre misiones de la Delegación Nacional de la Sección Femenina

y responsablesde los Fascios Femeninos italianos> con sus

principales dirigentes al frente —Pilar Primo de Rivera y la

marquesaMedici—; la estancia en Italia de artistas del Frente

de Juventudes que asistieron al premio de pintura Citta Firen—

ze, o de varios ex—combatientesde la División Azul por ofreci-

miento del Ministerio de Guerra italiano; la presencia en las

conmemoracionesdeportivas del i6 de Julio de una misión de las

juventudes fascistas italianas> encabezadapor su Vice—Conian

dante General —Luigi Gatti-, junto a la invitación transmitida

por el HEN al Ministro italiano de Educación —Giuseppe Bottai—

Por otra parte, si Alemania —con su consiguiente prolonga-

ción austriaca- representó el foco de atracción casi exclusivo

para los profesionales de las diferentes especialidades de la

Medicina española, con Italia parece que se proyeotó llevar a

cabo una experiencia equivalente en algunos estudios técnicos.

La Gasa de Cervantes, adscrita al Colegio Mayor de San Clemente

de los Españoles en Bolonia, tenía previsto compaginar la difu-

sión cultural en Italia con la asistencia a los ingenieros Es-

pañoles desplazadosa centros italianos para hacer prácticas o

ampliar estudios de sus disciplinas. De esta forma, trataba ¿e

recuperarse la finalidad original que inspirara la creación de

126 La documentación sobre todas estas comitivas en AMAE, R-1318179—82 y 97—a, Referencias sobre
esos contactos pueden encontarse asimismo en 9. ELLNOOD, op. cit, Pp. 136—138.
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este centro durantela dictadura de Primo de Rivera, superando

el paréntesis de inactividad en que permaneció desde 1930 —

fecha en que terminó su instalación-. En 1940 fue creado con

tal objetivo un Comité de colaboración técnica italo—española,

a cuyo cuidado estaría la selección de los ingenieros de este

último país con miras a adecuaría a los problemas concretos

planteados en materias vitales para su estructura productiva -

plantas textiles, substitución de carburantes, transportes,

conservas> etc.—’~’? Aunque no hemos realizado un seguimiento

pormenorizado de este asunto, es posible que la gestación del

Comité de colaboración tuviera su raíz en el viaje de prácticas

a Italia realizado en el primer trimestre de 1940 por alumnos

ex-combatientes y militantes de Falange de la Escuela de Inge-

nieros Industriales de Barcelona. Lo que en principio no iba

más allá de una <<sencilla excursión científico—industrial>>

preveía convertirse, a iniciativa de la Embajada italiana> en

una cuestión de mayor envergadura que abarcase «conferencias

destinadas a nuestros alumnos referentes al régimen fascista,

organización de la técnica> régimen de autarquía, etc.». Ade-

más, se aludía a la constitución de un comité permanente de

profesores y alumnos de ambos países> con e). encargo de mante-

ner las relaciones entre los respectivos centros de estudio en

el campo de su especialización ~? Sin embargo, las medidas

para intensificar los contactos formativos de ingenieros espa—

127 ‘Casa de Cervantes en Bolonia’, Memoria de la 3RO .,., doc. clt AMAE, R—2105/5. Este centro
impartiría a su vez cursos gratuitos de espaRol, organizarla sesiones de conferencias, exposiciones
monográficas de arte espa~oí, conciertos y proyecciones cinematográficas, instalándose en su sino, con la
cooperación de la BRO, una biblioteca seleccionada de autores hispanoamericanos El Colegio, por su lado,
estaba en condiciones de albergar el cupo de residentes prescrito en su fundación, elegidos por la BRO, el
BEN u otros organismos culturales espa5oles. La Casa de Cervantes tuvo una asignación de 50.000 pesetas en
1941 y 1942 para los gastos de acondicionamiento de su sede

128 Los detalles de esta expedición en AME, R—1318/78.
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lioles en Italia tuvieron escasarepercusión posterior

Delegaciones españolas concurrieron> igualmente, a una

serie de certámenes artísticos organizados por las autoridades

italianas. Las Bienales de Venecia de 1940 y 1242 contaron con

obras de pintura y escultura españolas, nombrándose Comisarios

en las mismas a Enrique Pérez Comendador y a Mariano Fortuny y

Madrazo. Asimismo, España participó en tas Ferias de Arte

Cinematográfico que tuvieron lugar en Italia entre 1939 y 1242>

con la proyección de largometrajes como “Romancero Marroquí”,

“Sarasate”, “Marianela”, “Escuadrilla”> Goyesca” o Correo de

Indias” . Finalmente, habría que mencionar las giras de co¡npa-

lilas de ópera italianas por varias capitales de provincia

españolas, junto a la actuación de directores y solistas de

aquella nación en algunos conciertos celebrados en España~‘<?

£4..— Actitud ante los principales beligerantes del campo

aliado.

Las naciones aliadas, pese a su desfavorable posición de

partida de cara a conectar con foros intelectuales o políticos

afines a su causa, procuraroncontrarrestar los transparentes

prepósitos político—propagandísticos que animaban la penetra-

ción cultural de las potencias del Eje. Las relaciones con

Francia> Gran Bretaña y los Estados Unidos no obtuvieron, cier-

tamente, una acogida similar a la registrada con respecto a

Alemania e Italia. La dispar vitalidad que alcanzaron losin-

126 Entre los fondos archivísticos consultados sólo hemos constatado la programación de otro viaje dt
alumnos de la Escuela Especial de Ingenieros Navales para el verano de 1942, desplazamiento que hubo de
aplatane a petición de las autoridades italianas. Vid AMAE, R—1318/85.

130 ‘Varios’, Memoria de la JRC ..., doc. cit. AMAE, R—2105/5.



337

tercambios culturales con los contendientes de uno u otro bando

no debe achacarsemecánicamentea la voluntad unilateral del

régimen franquista, esto implicaría obviar la mediación exógena

que confluía en esas relaciones. Los recursos puestos en juego

en este terreno por las naciones aliadas distaban de poder

equipararse al esfuerzo que realizaron sus antagonistas, al

menos ateniéndonos a las pruebas que proporciona la documenta-

ción manejada.Pero, al margen de los condicionantes de este

género, ni la deferencia o el desapego demostrados por la dic-

tadura española, nisu receptividad ante los distintos interlo-
1=.

cutores resultaron homogéneas

Francia era, con diferencia, la nación extranjera que dis-

ponía de una estructura más consolidada en este orden dentro de

55 la propia Españay uno de los países que gozaba> con antelación

a la guerra civil, de mayor predicamento en su panorama cultu—

ralX~? Las nuevas condiciones oreadas a raíz del cambio poíí—

tico acaecido en España, la francofobia imperante en sus medios

dirigentes, unidas a las repercusiones negativas que tuvo para

Francia la evolución del contexto internacional, afectarían

directamente a las mútuas relaciones. Una de sus consecuencias

fue la predisposición del emergenteEstado franquista a subsa-
nar algunos de los desequilibrios existentes desde tiempo atrás

en la dinámica cultural hispano—francesa.

5 En el transcurso de la contienda española> las autoridades

4 francesas habían mostrado su proclividad hacia la causa re~u-

131. Es más, la censura de prensa espaRola llegó a cursar instrucciones prohibiendo la publicación de
noticias relativas a algunos de centros culturales como el Instituto Francés de Madrid o el Instituto
Iritinico. 1. SINOVA, op. cit,, PP. 213 y 224,

~ Sobre la presencia cultural francesa en Espa~a, además de la otra ya citada de A. Níflo (Cultura y

diolomacia .,.>, vid, un sintético balance en J.—M. DELAUNAYx ‘LEspagne, un champ ouvert. Rivalités el
illusions culturelles en póninsule ibtrique <Nfle-Kle siécles)’, Relations internationales, 50 (1987)% PP.
215—222.

55-4-5
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blicana> bien fuera con distintos matices e intensidad y sin

que llegara a materializarse, más que ocasionalmente, en un

apoyo efectivo. Adelantándose al desenlace final del conflicto>

el ejecutivo galo> o más propiamente una parte del gabinete que

tenía por interpretes alPrimer Ministro —Edouard Daladier— y

al titular de Exteriores —Georges Eonnet—, inició contactos

oficiosos con el gobierno de Burgos. Los intereses económicos

franceses, su preocupación por asegurarse la tranquilidad de la

frontera meridional en caso de una conf lagración armada en el

continente> junto a la evidencia del avance imparable de las

tropas rebeldes, determinaban la conveniencia de entablar con-

versaciones con el bando que se presumía claramente vencedor.

Unos días antes del reconocimiento diplomático del Estado fran-

quista, el denominado Convenio Jordana—Bérard establecía un

marco preliminar de entendimiento sobre el que asentar futuras

negociaciones. Sin embargo, el acuerdo suscrito carecía de un

calendario de aplicación, no contemplaba un tema tan importante

como el regreso de los refugiados españoles y apenas ofrecía

contrapartidas a la parte francesa. Las coordenadas interna-

cionales tampoco contribuyeron a diluir la tensión latente en

las relaciones bilaterales. El texto generó una interpretación

divergente en ambos gobiernos, motivando una situación de tira
5 5

y afloja prolongada, con altibajos y concesiones limitadas>

hasta el estallido de las hostilidades en Europa El incompleto

balance del Convenio no eliminó la mútua desconfianza heredada

del contencioso interno español. La errática pero innegable

postura pro—republicana de Francia a lo largo de este último

episodio agudizó la tradicional aversión de apreciables núcleos

de la derecha española hacia el país vecino, considerado uno de

los agentes de la decadencia nacional y de la frustración de

sus aspiraciones exteriores. A ese lastre vinieron a superpo—

5 nerse más adelante los acontecimientosderivados del enfrenta—
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miento bélico mundial’3’.

La animosidad suscitada por el vecino transpirenaico en

amplios sectores de la clase política franquista aparecía re—

flejada en la memoria sobre las relaciones culturales hispano—

francesas preparada en abril de 1939 por Joan Estelrich. El

documento, al que aludíamos en un capítulo precedente, consti-

tuía posiblemente el planteamiento más elaborado sobre el esta-

do de las relaciones en este área, e incorporaba un bosquejo de

medidas a tomar para su reorientación ±Z4

La pasada experiencia de la guerra confirmaba para el autor

de este informe la conveniencia de renovar totalmente la polí-

tica cultural de España en Francia. La gran mayoría de los his-

panistas franceses mostraban serias reservas frente a la dicta-

dura española, o declaraban francamente su enemistad, actitud

compartida como ya vimos por los miembros del Instituto de Es-

tudios Hispánicos de París~3~ Tampoco era mucho mejor la si—

tuación dentro del campo más dilatado del hispanoamericanismo,

donde —a su juicio- se distinguían dos maneras de concebir las

relaciones intelectuales de Francia con las repúblicas hispáni-

cas de Am6rica:

«(...) bien en el sentido de reconocer a España su papel tradi—

~ Vid. .1. II BORRAS LLOP: ‘Relaciones entre los Sobiernos de Paris y Burgos al final de la guerra
civil: la firma del convenio Jordana—Bérard’, en Estudios de Historia de Esoa5a ,., op. clt., vol. II, PP.

J. DURANGOi ‘Las relaciones hispano—francesas entre dos guerras: lebrero—septiembre 1939’, en
EsoaRoles y franceses ..., op. cit., PP 203-220, y 3. AVILES PARRE: ‘Lequerica, embajador franquista en
PerLs, Historia Ib, 160 (1989>, pp. 12—20.

2.34 Notas sobre las relaciones culturales ..., doc
1 cit. AMAE, R—1380/24.

~ Por lo que afectaba al Instituto de Estudios Hispánicos de Paris, y ante la oposición al régimen
de que ~ac1agala el profesor Bataillon, se aconsejaba no destinar ninguna subvención económica a dicho
organismo más ~ueen el caso de poder asegurarse una influencia efectiva y el control, por lo menos, de las
conferencias pronunciadas en su seno por Intelectuales espaRoles. Entre el reducto del hispanismo univeril-
tirio favorable ai gobierno franquista estaban: $aurice tegendre, Paul Euinard, Barcel Carayon o Gaspard
Delpy.
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cional, civilizador del nuevo mundo y fuente original de la ¡najar
tradición americana; o bien en el sentido de las pretendidas
‘idées franpaises’ del siglo XVIII, como fuente de progreso y de
civilizacion. No hay que decir cuán urgente es restaurar o
reforzar el primer concepto y combatir el segundo, tanto en la
misma Francia (...> como en América>.>.

En defecto de las oscuras perspectivas apreciables en el

hispanismo “oficial’, formado por <<literatos de segundo y

tercer orden>> para quienes el hispanismo sólo representaba un

<<pretexto de medro>>, Estelrich consideraba que se había obte-

nido la afinidad de la <<Francia mejor a favor de la España he—

rólca y católica, debeladora del comunismo>>. Influyentes sec-

tores intelectuales franceses, no reducidos al estrecho marco

universitario, estaban ahora del lado de la “España nacio-

nal” ~ La inclinación de esos grupos de intelectuales debía

fomentarse en el futuro, tanto más en cuanto la presumible ri-

validad diplomática en que habrían de desenvolverse lapolítica

francesa y la española hacia evidente la utilidad de disponer.

en la propia Francia> <<de una zona de simpatías que se contra-

ponga a la hostilidad o a la antipatía oficial>>.

El Colegio de España de la Ciudad Universitaria de París

podría convertirse —en opinión de Estelrich— en el centro más

activo y eficiente de propaganda intelectual del ‘nuevo Esta-

do” . Susceptible, a la vez, de ejercer una labor de atracción

entre los hispanoamericanos albergados en ese enclave universi-

tario, <<neutralizándose la influencia francesa y orientándolos

en una mayor estima de su raza>>. Como Director del Colegio

sugería mantener a Establier que, aunque por su formación inte-

lectual tuvo maestros vinculados con la Institución Libre de

Enseñanza, <<apenas se produjo el Movimiento Nacional comprEn

136 El texto destacaba a este respecto la audiencia de los individuos reunidos en torno a Charles
Haurras y Henri Massis con su Revue Universelle, a Pierre Saxotte y su grupo de Je suis oartout, a Bernard
Fay, el ‘Cerele Fuste) de Coulange’ y las ‘Conférences de la Cité’, el ‘Cercí, Jacques Dainville’, o los
fideos de católicos formados bajo la dirección de Mgr. Iaudrillart y la inspiración de Paul Claudel.
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dió sus motivos y razones así como la necesidad patriótica de

su triunfo>>. Simultáneamente, se requería el nombramiento cJe

un Agregado cultural en la capital gala para coordinar las

diferentes facetas de la actuación española en Francia> puesto

que consideraba de suficiente entidad como para justificar la

presentación de su propia candidatura. Ese Agregado estaba

llamado a ser el eje de una fecunda expansión cultural que:

<«t...) ejerciéndose en Francia> irradiaría forzosamente a las
naciones limítrofes o cercanas <como Suiza, Bélgica y Holanda),
influiría en los niácleos hispanistas de Inglaterra y Estados
Unidos y tendría sobre tto repercusión en la América hispana,
por el fetichismo criollo en favor de tcxda actividad intelectual
que venga de Francia».

Aún señalabaEstelrich otros dos extremos de singular tras-

cendenciapara esta vertiente de la política cultural española.

Uno de ellos consistía en velar por la conservación de <<la es—

paliolidad del gran número de compatriotas residentes en Francia

y sobre todo en las colonias francesas limítrofes a nuestro

Marruecos>>. La imagen del vecino transpirenaico que emanaban

los comentarios recogidos en la memoria rezumaba una acritud no

disimulada> llegando a referirse al <<yugo oficial de Francia>>

impuesto sobre la instrucción cultural de los emigrantes espa-

ñoles. Como programa inmediato> según Estelrich, precisaba ob-

tenerse un estatuto cultural en Argelia y la zona francesa de

Marruecos, que permitiera a Españael desarrollo de una intensa

acción cultural entre la masa de sus ciudadanos allí instala—

dos. El principal objetivo estribaba en el mantenimiento de su

Ir lengua de origen> <<oponiendo con ello un dique al “afrancesa—

mienta” gradual> base de la política francesa con respecto a
los extranjeros residentes en Francia>>.

La segunda consideración afectaba a las instituciones cul-

turales francesas emplazadasen España. Como punto de partida

era indispensable <<sentar el principio de que toda actividad
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en este terreno debe estar animada de un espíritu de respeto,

cuando no de fervor, a la gran tradición cultural española, sin

la pretensión> porparte de los franceses, de influenciamos

con la ideología revolucionaria francesa y sus derivadas>>. La

elección del personal directivo de esas instituciones resultaba

una cuestión esencial. A tal objeto> parecía oportuno proponer

a las autoridades galas la designación de Maurice Legendre —

«persona de toda confianza para España»- como Director del

Instituto Francés de Madrid, centro que adquiriría una impor-

tanda añadida como polo cultural francés en España en tanto se

reconstruyera la Casa de Velazquez destruida en el curso de la

guerra civil. Los Liceos de Madrid y Barcelona realizarían un

trabajo meritorio siempre que eludieran actuar como núcleos de

«ideas extremistas>> —imputación achacadaal primero a raíz de

la proclamación de la República en España—, y no fueran un re-

fugio intelectual para los hombres e ideas derrotadas por el

“Movimiento Nacional” —particularmente el segundo—. El tena de

las escuelas de enseñanzaprimaria francesas en Españaquedaría

solventado si el gobierno resolvía las deficiencias de ese es-

trato docente, con la cooperación intensiva de las congregado—

nes religiosas, haciendo innecesaria la presencia de escuelas

extranj eras.

Las indicaciones formuladas por Estelrich exponían en buena

medida los focos de interés de la ulterior actuación española

en sus relaciones culturales con Francia. Empero, algunas posi-

ciones maximalistas, como la relativa a los establecimientos

escolares de aquel país ubicados en España> no llegarían a

aplicarse. De hecho> en el intervalo que medió hasta la capitu-

lación francesa ante al ejército alemán> los representantes

diplomáticos galos, con el mariscal Petain al frente, pondrían

una especial diligencia en la paulatina reapertura de los Li-

ceos de Madrid y Barcelona y de las escuelas de esta naciona—

Edad, laicas y religiosas> repartidas por distintos puntos de
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la geografía española. A la par que ensayaba sin demasiado

éxito adoptar un talante conciliador respecto a sus homólogos

espanoles> con la intención de superar las marcadas reticencias

patentesentre ambos países> el gobierno galo trataba de esta

forma de recuperar el terreno perdido en el ámbito cultural,

A partir de la derrota francesa> la desigualdadcaracterís-

tica de las relaciones bilaterales se vió compensadapor el

aval que proporcionaba al régimen franquista su amistad con las

potenciasdel Eje. La debilitada situación internacional de

Francia favorecía las expectativas españolas, máxime cuando el

gobierno de Vichy contemplaba a la dictadura peninsular como un

eventual interlocutor frente a las presiones alemanas.Sin ol-

vidar> por otro lado, los afanes revisionistas con respecto al

norte de Africa que gravitaban en el horizonte del ajuste di-

plomático deseado por las autoridades de Madrid “~ Ese conjun-

te de elementos tuvo su correspondientetraslación al plano

cultural, donde el MAE procuró aprovechar la ocasión que se le

presentaba para ir modificando progresivamente la asimetría

existente en esta materia y satisfacer ciertas demandasaplaza-

das, en tanto que la administración francesa flexibilizó su

postura para facilitar un clima de entendimiento que mitigase

la peligrosa eclosión de las tradicionales reivindicaciones

territoriales españolas.

Los contenciosospendientes volvierona replantearseen los

meses finales de 1940 y cobrarían mayor énfasis a lo largo de

1941, es decir, una vez que Serrano Suñer se encardóde la car-

tera de Asuntos Exteriores. La devolución por parte francesade

197 Vid. M. P. NEICHOR SAHTAOLALLA¡ ‘Las relaciones hIspano—francESas entre el armisticio y las
•fllreyls~as de Hendaya y Montoire <julio—septiembre de 19401 , en Perspectivas de la Esoa~a contemporánea

.

Estudias en homenaje al orofesor Y. Palacio Atard, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1986, Pp.
Ib3~4i~, y 3, MlLES FARREi ‘Vichy y Madrid. Las relaciones hispano—francesas de Junio de 1940 a noviembre
di 1942’, Esoacio, Tiempo y Forma, Serle Y, Historia Contemporánea, 2<1989>, Pp. 227—239.
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una serie de obras de arte> junto a documentación histórica

española que obraba en su poder> constituyó una de las manifes-

taciones de tal proceso. Entre los objetos entregados figuraban

piezas de singular valor procedentes de Museo del Louvre —como

la Dama de Elche— y del de Cluny> ademásde fondos del Archivo

de Simaricas sustraidos en el curso de la invasión napoleónica y

depositados en los Archivos Nacionales de Francia L~¶ El sesgo

más favorable que se observaba> voluntaria o involuntariamente>

en los nuevos dirigentes políticos galos influyó también en la

designación de los responsablesde sus principales centros cul-

turales en España. Como Director de la Gasa de Velazcauez fue

nombrado Maurice Legendre> partidario del gobierno de Vichy y

filo—franquista declaradot’t La gestión del Instituto Francés

de Madrid quedó encomendadaa Paul Guinard. Ambos estaban entre

los hispanistas conceptuados“positIvamente” en el informe de

Estelrich.

Por lo que respecta a la labor cultural que preveía desa-

rrollarse en la capital francesa, el núcleo en torno al cual

giraria la misma, el Colegio de España> procedió en noviembre

de 1939 a la realización de un inventario de su material e

instalaciones, como paso preliminar para la reanudación de sus

actividades. Sin embargo, la precipitación de los acontecimien-

tos bélicos obligó a posponer momentánemnente su puesta en fun-

cionamiento. La irrupción de las tropas alemanas en Paris llevé

aparejada la clausura de las instituciones albergadas en la

Ciudad Universitaria de la capital francesa e, incluso> su

utilización para alojar dependencias militares. El Colegio de

España fue excluido inicialmente de la ocupación merced a la

iSE ~Actade entrega y recibo recíprocos de obras de arte, documentos y objetos de valor histórico,
levantada consecuentemente con lo al respecto acordado entre e) Gobierno espahí y el Gobierno francés’,
27-YI—1541. BOMAE, 30-VJ-1941,

139 Legendre ocupó además durante todo el intervalo que duró el conf lito mundial una plaza de
profesor de Lengua y Literatura francesas en la Universidad de Madrid.
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intervención de su gobierno ante las autoridades germanas> si

bien hubo de cerrarse a causade la falta de alumnos. La única

variación relevante acaecida durante aquel periodo consistió en

la mejora obtenida por el Embajador español, José Felix de Le—
querica> en cuanto a la composición del Consejo de Administra-

ción del centro. Este órgano gestor tenía carácter mixto hispa-

no-francés> aunque la escritura fundacional del Colegio confe—

ría a esta segunda parte una mayor representación y, por lo

tanto, una potestad determinante en sus decisiones. En 1941 las

gestiones de Lequerica modificaron tal situación. El Embajador

pasó presidir el Consejo, que ahora contaba con una primacía de

miembros españoles, otorgándoseal gobierno de este país la

prerrogativa del nombramiento del director del centro> atribu-

ción que anteriormente correspondíaal Rector de la Universidad

par isina

La actuación sobre las colonias de emigrantes supuso el

apartado que generó una mayor atención entre las iniciativas de

la diplomacia cultural del Estado franquista. De un lado, con

el propósito de promocionar la reiterada “españolización” de

los compatriotas asentadosfundamentalmente en localidades del

mediodía francés o en sus posesionesen el norte de Africa, a

través del mantenimiento de su lengua de origen y de la exalta-

ción de su “espíritu patriótico”. Del otro, como medio de con-
solidar su implantación cultural en la región norteafricana>

con las miras puestas> en última instancia> en la reafirmación

140 El cargo de Administrador del Colegio recayó desde octubre de 1941 en Aurelio Vi~as1 que habla
meguido ocupándose de la citedra de Historia de EspaNa en el instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona
y conservd iQualmente su rango de Agregado cultural honorífico del Estado espa~ol. Un a~o antes, Samuel
Crespo habla recibido idéntica condición de Agregado cultural. ‘Colegio de Espafta en la Ciudad Universita-
ria de París’, Memoria de la 3RO ~ doc. cli. <ANAE, R—2105/5>, y Aareoados culturales ~., doc. cit.
IAMAE, R—2650/66l. La SRC destiná en 1939 una cantidad de 12.000 pesetas para el Colegio de EspaRa, con-
feccionando un presupuesto para gastos de mantenimiento que comenzaría a aplicarse a partir dc 1940. La
paralización de sus actividades implicó la suspensión de la partida específica que libraba la SRC. En ItU
se reanudaría de nuevo la asignación de fondos de la sección a este centro, mediante una subvención de
I0.COO pesetas incrementada en los dos ejercicios posteriores a la cifra dc 30.000 pesetas.
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de sus designios irredentistas a expensas de una Francia inca-

pacitada para seguir ejerciendo en la zona su papel tutelar. El

asunto remitía> desde luego> a la anterior trayectoria de las

relaciones culturales hispano-francesas. Las gestiones de los

sucesivos gobiernos españoles para conseguir una equiparación

con la presencia docente francesa en España se remontaban a las

primeras décadas del siglo, pero sólo durante el reciente in-

tervalo republicano había sido posible obtener que esas recla-

maciones fueran aceptadas parcialmente> no sin resistencias por

parte de sus interlocutores.

La disposición emitida en febrero de 1941 sobre estancias

en España durante el periodo de vacaciones de niños españoles

residentes en el extranjero retomó la cuestión, y demostraba la

voluntad del régimen franquista de acentuar su pujanza entre

los colectivos de este país establecidos fuera de sus fronte-

ras. El previsible ámbito de aplicación inmediata de la medida

afectaba sobre todo a las colonias de emigrantes residentes en

en Francia y el norte de Africa> entre cuya población juvenil

el gobierno español aspiraba a propagar su ideario nacionalista

a la par que contrarrestaba la eventual influencia de los exi-

liados republicanos allí instalados£41. Tal determinación> como

advertía el Embajador francés en Madrid —Fran~’ois Piétri—, era

susceptible de motivar posteriores peticiones, sustentadas en

un acuerdo firmado con el gobierno francés en septiembrede

1240, para autorizar la apertura de escuelas españolas en di-

versos puntos del territorio galo o el nombramiento de profeso—

141 tina parte de los emigrados polltlcos espaSoles en Francia pasaron de los campos de concentración
a las compa~ias de trabajo encargadas de las fortificaciones del ejército galo, y de éstas últimas a la
resistencia francesa o a los campos de concentración alemanes. Otros tuvieron mejor suerte, ubicándose en
la zcna que permanecLa fuera del territorio ocupado por las tropas germana o desplazindose a las colonias
francesas en el norte de Africa,
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res de español en las escuelas francesas’-4? En efecto> las

instrucciones dictadas en el verano de ese afio por la SRC, re—

5 gulando los cometidos de los maestros que impartían sus clases
en el extranjero y enviando una normativa sobre la constitución

de Patronatos para el fomento de cultura espáñola, representa-

rían diversos planos de una orientación convergente.

Cori el comienzo del nuevo curso escolar 1941—1942 las con-

jeturas expresadas meses atrás por el Embajador francés se ve-

rían confirmadas. Una orden del NEW procedía a crear> con ca-

ráct.er definitivo> diez escuelas unitarias de niños en distin-

tas poblaciones de Francia (Perpignan, Pau, Lyon, Paris, Marse-

lla y Teulcuse) y el norte de Africa (Nostaganem, El Biar, OrAn

y Argel)’4? En el preámbulo de la orden se resaltaba que la

resolución de fundar esas escuelas <<genuinamente españolas>>

había partido del MAE, a fin de poder cubrir las necesidades de

la expansión cultural española en este terreno. De hecho, aun-

que los nombramientos del personal docente correspondían al

NEW, la SRC subvencionó previamente a maestros que venían pres-

tando sus servicios en plazas ahora instituidas oficialmente

(Mostaganem, Orán y Argel), destinando asimismo poco después

otros docentesa varias escuelas francesas (de Bayona, Toulou—

se, Pau, Séte y Lyon)’4’? Una nueva orden del NEW de contenido

142 Disoositions relatives léducation patriotloue des leunes Esoannois résidant & létranper,19—
11—1941. AMFAE, Vichy Europe <1939-1945>, Espagne, vol. 252.

‘~‘~ Orden de 5-11—1941. SOE, 17-11—1941.

144 BDIIÑE, 30—l~ y 31—1—1941. El régimen de ense~anza espa3ola en las escuelas francesas consistia en
admitir un maestro espaSol en aquellos colegios que contaran con una cifra superior a la treintena de
alumnos matriculados de esa nacionalidad, Las materias que impartían esos docentes, su planificacitn
lictiva, o las actividades de formación religiosa y patriótica desarrolladas en torno a la conmemoración de
determinadas ‘fechas se~aladas’ han sido referidas en un epígrafe preccúnte. En las localidades donde se
incorporaron estos maestros fueron constituyéndose los respectivos Patronatos Escolares espaRoles. Una
información mis enhaustiva sobre el desenvolvimiento de las actividades docentes en Francia y el norte de
Africa desarrolladas por el personal dependiente de la SRC, o sufragadas con fondos de este organismo, en

Escuelas espaRolas dc 1! EnseRanza’, Memoria de la 3RO .,., doc. cit. AMAE, R—2105/5.
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análogo, promulgada en agosto de 1942, ampliaba el marco de la

anterior convocandoquince plazas de maestrosy trece de maes—

tras para escuelas ubicadas fundamentalmente en el norte de

Africa (una de cada sexo en Mostaganem, Argel, Rabat> Fez y

Uxda y dos en Casablanca>dos de niños y una de niñas en Orán,

urna de niños en Mequinez, Safi y Mogador, y otra de niñas en

Sidi—bel-AbbS5), y en menor proporción en Francia (dos de niños

y una de niñas en Marsella, una de niños en Beziers y otra de

nifias en Séte)XA~

Por otro lado, desde 1936 el “Solar Español” de Burdeos,

atendido porreligiosos, había venido compaginandolas clases

de idioma con cursos superiores de Historia, Literatura e His-

tana del Arte españoles, clasesde adultos y una escuela ele-

mental para analfabetos, junto a enseñanzasde Hogar para niñas

y cursillos auxiliares de dibujo. La institución cooperaba con

el Auxilio Social falangista, entre cuyas realizaciones se en-

contraba la creación, en el verano de 1941, de una colonia in-

fantil para los hijos de los emigrantes españoles —situada a 60

bis. de Burdeos— con un régimen análogo al de los campamentos

del Frente de Juventudes’4t Igualmente, a cargo de la filial

falangista de Paris funcionaba un “Hogar Español”, que mantenía

una escuela de adultos y una biblioteca circulante. Esta orga-

nización falangista concentrabaa su vez durante el período

estival varios campamentosjuveniles en el castillo de La Vale—

tte —a 100 kms. de Paris—, e inició gestiones con la SRC para

instalar de forma permanenteuna escuela españolaen esa loca—

~ Orden de 3-VIII-1942. BOMEN, 3i”Vlll~1942.

148 Un testimonio gráfico de la propaganda que acompaRaba a isa labor puede apreciarse en el folleto
~vnllioSocial en Burdeos, editado en 1941. AEA—SGH—SE, 60. La ERO libró desde 1940 una partida de mu
presupuesto para el ‘Solar EspaRol de Burdeos, que permaneció Invariable a lo largo de la segunda guerra
muíidial en la cifra de 35.000 pesetas.
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lidadt4 En París estabasituado también el Patronato Español

de Santa Teresa de Jesús, cuyos religiosos daban clases de

Catecismo a los niños españoles y realizaban otras actividades

tales como representaciones teatrales, proyecciones cinemato-

gráficas o juegos deportivos.

Las diferentes medidas puestas en marcha entre 1941 y 1942

no tuvieron una continuidad ascendente> si bien el HAE dotaría

en lo sucesivo nuevas plazas de maestros españoles en escuelas

francesas. En 1941 se habían acrecentadolas reclamaciones a

las autoridades galas para suscribir un acuerdo cultural que

garantizase la reciprocidad entre ambas naciones, utilizando

como arma de presión las amenazas de represalias sobre la red

docente francesa en España. Pues bien, tras arduas gestiones el

Embajador en Madrid consiguió que su gobierno aprobase un pro-

yecto redactado meses antes sobre esta materia> remitiéndolo en

abril de 1942 a sus homólogos españoles. El asunto quedó para—

lizado a partir de

españoles debieron

de entendimiento de

su radio de acción

cadas en Francia y

pronta francesa en

por la vía alemana

conseguía obtener

entonces> aunque, eso sí,

quedarse más tranquilos al

sus interlocutores ‘-~ El

entre las colectividades de

el norte de Africa, o de

esta última zona> se atenuó

ni por la francesa la dictad

satisfacción a sus demandas

territorial. La dimensión cultural servía, en t

elemento de apoyo de sus aspiraciones> mostrando

los responsables

observar el deseo

afán de dilatar

emigrantes radi—

remplazar la im—

a medida que ni

ura franquista

de expansión

cdc caso, como

simu ltáneamen—

- 147 La organización falangista de París entabló conversaciones con la 9NO para establecer escuelas de
enseRanza priman, y materias complementarias en los locales de la Misión •spaAola, proyectándose organizar
en el futuro un Instituto espa5ol en la capital francesa.

148 Afios más tarde el propio Pietrí al hacer referencia en sus memorias a este tema lo extrapolaba a
su impresión general sobre la burocracia de Madrid, afirmando su convencimiento de que era más difícil
enfrentarse a la misma que aplacarla y dejar que las cuestiones se fuesen di]uyendo. E. PIEIR!: Mes années
d’Espaane. 1940—1945, Paris, Librairie Plon, 1954, p. 222.
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te su talante reacio a aceptar la pervivencia de una situación

de desigualdad ahora que Francia había perdido su posición

dominante.

Los contactos culturales entre ambos paísesabarcaron ade-

más otra gama de actividades fomentadascasi exclusivamente> y

la falta de complementariedad resulta significativa> por parte

francesa. El Instituto Francés de Madrid organizó conferencias

de personalidadesdel mundo intelectual o científico> represen-

taciones teatrales, audiciones musicales y exposiciones de

pintura y escultura. Actuaciones favorecidas por los represen-

tantesdiplomáticos galos acreditados en la capital españolay

complementadas con la donación de aparatos de física al Insti-

Luto Ramón y Cajal, o el ofrecimiento de una colección de mil

libros franceses a la Universidad de Madrid. No menos impor-

tante fue la participación en ese estrechamiento de los lazos

culturales de miembros del clero francés, planteándoseel envio

de un profesor de esta nacionalidad parahacersecargo de una
cátedra en la Universidad Pontificia de Salamanca,proyecto que

no cuajaría finalmente. Las tareas de reconstrucción de la Casa

de Velazquez emplazada en la Ciudad Universitaria madrileña

permanecieron, no obstante, prácticamente paralizadas> y hubo

de alojarse provisionalmente a los pensionados en otra depen-

dencia que sirvió asimismo de marco para algunos actos cultura-

les. La trascendencia que concedía el gobierno francés a este

tipo de relaciones> en su esfuerzo por generar un nuevo clima

de entendimiento con su vecino transpirenaico> quedaba puesta

de relieve en la definición que hacía el Embajadorgalo de sus

colaboradoresen el plano cultural: <<los auxiliares más vaho—
£49

sos de la diplomacia francesa en España>>

149 La especial deferencia que dedicó el Embajador francés a esa dimensión cultural queda reflejada
en el dilatado tratamiento que le consagra en sus memorias. F. PIETRI, op. cit., pp. 213—232. La evidente
disparidad que existió en el Interés de uno y otro gobierno por Incentivar las mútuas relaciones culturales
queda reflejada, por ejemplo, en el capitulo de los intercambios de conferenciantes. Entre los representan-
tes franceses de distintas ramas del conocimiento que vinieron a EspaNa en aquellos aRos podría destacarse

a
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Los intercambios culturales con las naciones anglosajonas

tuvieron un alcance bastante más reducido. Con antelación a la

guerra civil la presencia de instituciones culturales británi-

cas en España estaba limitada a las escuelas instaladas en

localidades mineras> al objeto de atender las demandaseducati-

vas de los hijos de sus empleados‘~2 Sin emb argo, durante las

primeras décadasdel siglo se desarrolló una pujante vincula-

ción intelectual entre ambos países en otra serie de facetas.

Así, las actividades de organismos como el Comité Hispano-

Inglés’5t los contactos interuniversitarios, las cátedras y

plazas de lectores de español en centros docentesbritánicos,

al lado del notable influjo que ejerció el sistema educativo de

aquella nación entre los hombres de la Institución Libre de

Enseñanzatrasladado más tarde a diversos campos de la actua-

ción de la JAE o la JRC.

La contienda interior española distorsionó inevitablemente

esa corriente de aproximación. Si bien es cierto que la poHti—

ca exterior de Gran Bretaña no registró los altibajos france-

ses, y que su firme postura de defensa de la no intervención en

el contencioso español benefició claramente al bando insurrec-

to, la polarización del contexto internacional tendió a situar—

al Daniel Faucher —Director del Instituto de Beografia de la Universidad de Toulouse—; Paul Fallot —del
Colegio de Francia—; Saston Julia —de la Universidad de Paris—; Heltz—Boyer —de Ii Facultad de Medicina de
PaÑo-; Hughes -conservador del Museo del Louvre—; el matemático Fréc~eti e] abad Breulí —arqueólogoi
Martonne —de la Academia de Ciencias—; Paul Hazard; Louis Bertrand, junto a los profesores Deltheil,
Linche, Duboy, Ricard, etc. En contrapartida, los desplazamientos de espaRoles al pal, vecino fueron
bastante reducidos, limitándose a personaildades como Eugenio lOra, Julio Palacios o el matemático
Terradas, junto a algunos becarios espaRoles que obtuvieron bolsas de viaje para completar sus estudios.
‘Conferenciantes espaRoles en el extranjero y conferenciantes extranjeros en EspaRa’ y ‘Varios’, Memoria de
IJJ~LXL, doc, cit, (AMAE, R—2105/5>, y F. PIETRI, op. cit., p. 216.

150 J.—M. DELAUNAVo ‘LEspagne, un champ ouvert ...‘, art. cit., P’ 225.

151 PresIdido por quien ocupó la titularidad de la Embajada espaRola en Londres en el transcurso de
la segunda guerra mundial, el duque de Alba.
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la en un plano opuesto al de los aliados más importantes del

emergente Estado franquista. Para prevenir los efectos de la

creciente penetración germano—italiana en España y junto a

otras nociones de tipo económico, el British Council fue tra-

zando planes antes del desenlace de la guerra civil para afian-

zar sus posiciones en el campo de la difusión cultural. Tras el

reconocimientO diplomático del gobierno de Burgos, Gran Bretaña

procuró intensificar la propaganda de este género como uno de

los medios de contrarrestar la influencia de las potencias fas-

cístas, especialmente de Alemania. Las emisiones de la BBC de-

dicadas a España> ademásde algunas medidas encaminadasa pro-

mocionar de nuevo las relaciones culturales hispano—inglesas—

invitaciones a periodistas, visitas de estudiantes, etc., y

entre las que no estuvo ausenteel cuidado hacia los temas re—

ligiosos-, mostraban el interés de la diplomacia británica por

utilizar elementos de esta índole en su combate, todavía dia-

léctico, con las nacionesdel Eje ~?

En los compases iniciales del conflicto bélico europeo la

propagandainglesa logró ir ganando terreno a su antagonista

germana, al menos entre círculos selectivos del panoramapolí-

tico, económico, eclesiástico y cultural espa«ol’~? Pero las

cortapisas impuestas por el régimen franquista a raíz de su

declaración de no beligerancia, con la prohibición a los con-

tendientes de realizar propagandade sus respectivas causas,

afecté sensiblemente al esfuerzo desarrollado por Gran Bretaña

a este respecto. En los años siguientes> con la tentación beli-

Merante gravitando sobrelas relaciones bilaterales y el énfa-

sis reivindicativo en la cuestión de Gibraltar, la diplomacia

inglesa hubo de extremar la cautela en su intervención para

moderar la postura española. En 1940, coincidiendo con los

182 A. BARDUINA BARRIO: La diplomacia vaticana ni, op. cit., pp. l92—I9~.

‘~ lbidem, pp. 222-223.
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momentos más críticos de su situación internacional, se fundó

en Madrid el Instituto Británico junto a un colegio dependiente

del mismo. En su dirección estuvo Walter Starkie, un hispanista

irlandés y católico, mezcla que> haciendo frente a la hostili-

dad evidente contra “la pérfida Albión” entonces frecuente en

los distintos medios informativos, demostraría su eficacia en

un plazo más dilatado. Otro hispanista católico> Bernard Ma—

lley, colaboró activamente en esa tarea a través de la sección

de prensa y propagandade la Embajada inglesa en Madrid.

Al margen de las ocupaciones específicas del Instituto Bri—

tánico, el intercambio cultural parece que apenasalcanzó una

mínima parte del volumen de similares relaciones con Alemania o

Italia. Posiblemente> la intensa labor desplegadapor el Bri—

tish Council para atender lasnecesidades educativas y cultura-

les de los ciudadanosde diferentes paísesque buscaron refugio

en Gran Bretaña durante la contienda mundial> o de los contin-

gentes de combatientes de distintas naciones que tenían la sede
‘5<

de sus gobiernos exiliados en Londres, concentraba una porción

sustancial de los recursos ingleses en su propio territorio’~?

5 Tampoco hay que olvidar la presencia en suelo inglés de un pe-

queño pero destacado núcleo de intelectuales espafiotes exilia-

dos incluido el propio Jefe del gobierno republicano —el doctor

Juan Negrín-> algunos de cuyos miembrosocuparon los puestos de

profesores de español en los establecimientos universitarios

británicos que contaban con tal disciplina. La dictadura fran-

quista> por su parte, no demostró un particular deseo de fomen-

tar ese tipo de vínculos con Gran Bretaña, optando por canali-

zar las menguadas dotaciones económicas asignadas a las rela-

ciones culturales hacia otros destinatarios.

‘~ A titulo Ilustrativo, en 1943 el Sritish Cauncil asistía a 365 centros extranjeros y de la
Coamonwealth en 59 localidades británicas, De ellos, 156 tenian carácter nacional y 209 eran centros
internacionales. Vid. A. HAIEH, op. cit., pp~ 41 y ss.



354

En suma, los contactos de este tipo llevados a cabo por vía

diplomática dieron poco de sí. Un escaso número de intelectua-

les y científicos ingleses llevaron a cabo trabajos o impartie-

ron conferencias en España £~ A esa modalidad de intercomuni—

cación habría que agregar los donativos de libros efectuados

por las respectivas dependencias culturales. La BBC remitió bi-

bliotecas a algunas entidades británicas, entre ellas el Lns—

tituto de Estudios Españoles de la Universidad de Londres que

recibió en septiembre de 1941 un envío de estas características
£S~

para remplazar las obras destruidas durante un ataque aéreo
Tiempo después>aprovechandouna petición del MEN para obtener

información de los libros publicados en Gran Bretaña sobredi-

versos temas culturales, el British Council decidió correspon-

der a aquel gesto ofreciendo das lotes de textos referentes a

cuestiones pedagógicas y de Bellas Artes> como parte de una

entrega mayor que también comprenderíaejemplares relativos a

otras materias y sería completada en la medida que la guerra lo

permitiera. Con cierta demora, a causa de las dilaciones de la

burocracia española, el donativo acabó integrándose entre los

fondos del CSIC en noviembre de 1943t3fl

Por lo que respecta a los Estados Unidos, ya aludimos en

capítulos precedentesa la actitud que observó su gobierna ante

la lucha librada en España. Los principales proselitistas del

bando insurrecto en aquel intervalo fueron elementos religiosos

155 Entre ellos estaban: Michael Stewart —conservador del Victoria and Albert Ausen—; sir E. John
Rusmell —Director de la Estación Experimental de Agricultura en Rothamstedi Thomas Bodkin —Director del
larber Inititute of Fines Arts de Birminghan—; l4ugh Ruttledge —invitado por e] Instituto Británico de
Madrid-, y los doctores H. W. Y. Calns y James Purves—Stewart. ‘Varios’, Memoria de la JRC . ,13 dcc. clt.

~ El Director de este centro, el profesor Pastor, se encontraba tamo ya vimos entre los <<adheridos
al Alzamiento Nacional» en el curso de la guerra civil.

157 Las incidencias de este asunto en AMAE, R-1124/114.
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y catóíicos’~S cuya propaganda a duras penas consiguió rivali-

zar con la de sus antagonistas dirigida desde la Embajada repu—

blicana por Fernandode los Idos y que obtuvo la solidaridad

mayoritaria de los intelectuales norteamericanos.Al terminar

el episodio beligerante español los simpatizantesdel régimen

instaurado en la península recomendaron una activación urgente

de la propaganda franquista, con el objetivo de atraerse la

afinidad de la amplia masa decatólicos de aquella nación que

incluso podrían contribuir al procesode reconstrucción inte-

rior. Una campañaen tal sentido favorecería, análogamente>

retomar la iniciativa ahora que había decrecidola intensidad

de los partidarios republicanos a consecuencia del triunfo del

‘Alzamiento

Empero, la aguda represión desarrollada en España, su sis-

tema político dictatorial> o su decantación internacional hacia

el círculo de los paises fascistas, difícilmente eran suscepti-

bles de generar una mayor comprensión entre la opinión pública

norteamericana, ni siquiera entre los sectores católicos y con-

servadores. El distanciamiento provocado por tales factores se

acrecentó por las medidas tomadas en otros planos. La censura

españolaprohibió la importación de películas norteamericanas

en las que intervinieran personasdel mundo del cine que defen-

dieron o apoyaron al campo republicano en el transcurso de la

“guerra de liberación”. En agosto de 1939 la Junta Superior de

Censura Cinematográfica del Ministerio de la Gobernación soli-

citó al MAE la confirmación o corrección de los datos recopila—

•55•

~ La CompaAla de Jesús, por ejemplo, manifestó en el curso de la guerra civil su apoyo al general
Frafico, poniendo a su servicio la red de instituciones escolares y religiosas deque disponía en aquel
puLí, las revistas y publicaciones de la Asistencia Americana de la orden —entre ellas el semanario
Alérica—, Junto a una colecta de fondos para ayudar a las victimas de la contienda —en una cantidad próxima
a los 50.000 dolares—. Carta colectiva de los Padres Provinciales de la ComoaMa de Jesús en Estados Unidos

al Jefe del Estado esoa~ol, 31-VII—193B. AMAE, R—1724/11i.

~ Vicente Noriega al Embalador en la Santa Sede, 25—YII—1939• AMAE, R—1724/130.
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dos sobre este particular por la extinguida Delegación del Es-

tado para Prensay Propaganda.La petición se trasladó a los

representantes diplomáticos en Estados Unidos> con el encargo

de remitir una detallada información que incluyera asimismo los

nombres de las casas productoras de películas que hubieran fa-

vorecido de algún medo <<a la causa de los rojos>>£at~. Los des-

pachos del Embajador español avalaron la intervención de esas

personas en la <<propagandade agitación que se llevó a cabo en

Hollywood en el transcurso del Glorioso Movimiento Hacional>>,

matizando algunos de los casos y añadiendo nuevos nombres a la

“lista negra” >-M También señalaban que la actividad de este

160 La citada Junta proporcionó a tal efecto dos listas de personal cinematográfico con los antete—
dantes que obraban en su poder. En la primera figuraba el personal cuya partIcipación en una película
prohibía su importación a EspaNa, con el propósito de saber si habían continuado en su actitud contraria al
rdqimen y debía mantenerse el veto que pesaba sobre ellos. En la relación se encontraban: James Cagney,
Joan Crai*ford, Charlie Chaplin, Douglas Fairbants Jr,, Frederich March y Franchot Tone

1 por haber organiza-
do y hablado en un mitin en favor de los ‘marxistas espaRoles’; junto a otros artistas como Humphrey Coob,
Dudley Nichols1 Lewis Milestone, Paul Muní, Clifords Ddets, Lía, D’Flaherty o Upton Sinclair, sobre los
cuales no podían concretarse las causas que motivaron la prohibición. La segunda contenía a personas que
por el momento no eran objeto de similar medida punitiva, pero que interesaba comprobar las imputaciones
formuladas contra las mismas para proceder a un tratamiento sancionador equivalente. Entre Éstas estaban:
William flieterle, Walter Wanger, Madeleine Carroll y Henry Fonda —director, productor y protagonistas de la
película de propaganda contra el bando rebelde ‘Blokade’; Nancy Carroll, Settie Davis, Kiriam Hopldns y
Robert Montgomery —firmantes de un mensaje de «fervorosa y franca simpatía a uno de los dirigentes rojos
espa~oies durante la guerra»—; Lewis Casson, John Soss, Satrix Slaann y Lawrence Tibbet —que suscribieron
%iflfi declaración pidiendo armas para el bando republicano—; Ana Hay Wong, Herber Riberman, Sale Sondergiad,
Silvya Sidney y Tatiana rutIe —integrantes del Comité de Ayuda a la Espafta republicana constituido en
Hollywood—i Eddie Cantor —<<actor de ideario amoral y comunista>>, frecuente detractor de la causa fran-
quista—, y Shirley Temple —que prohibió que sus películas se rodaran en la ‘Espah ~aclona1’—.Finalmente,
se requerían Indicaciones sobre el personal cinematográfico no mencionado en esas listas y que merec2ese la
aplicación de idéntico ‘correctivo’. ~residentede la Junta Suosrior de Censura Cinematooráfica al
Svbsecretario del MAE, lS-VIII-1939> y Subsecretario del ME al Embajador en Washinoton, 21—Yill—1939.
AMAE, R—1724/126.

162. 51 Embajador afirmaba que Madeleine Carroll y Douglas Fairbanks Jr. hablan tenido que aportar su
cclaboracUn a la campana antifranquista para no indisponerse con sus compa5eros de profesión, aunque no
simpatizaban con sus intenciones, En cambio, faltaban en las listas otros norteamericanos como Edmard 6.
Robinson y Melvyn Douglas, «caracterizados enemigos de la Espa5a Nacionai», Por una comunicación yoste—
rior se incorporaban a la lista de la censura los nombres de varios artistas espa~oles que seguían haciendo
propaganda antifranquista en Hollywood: los actores Carlos Villanas, Raul Lechuga y tianton Ferren; el
tómico José Pena (Pepetí; el comentarista de radio Humberto Rivas; el cantante Fortunio Donanova y su amiga
Pilar Arcos, y los asistentes de dirección Antonio Mart y Serardo Gómez, Embalador en Washington al
ministro de Asuntos Exteriores, ly 16-114939. ANA!, R—1724/12¿. lina circular dictada en abril de 1940
hizo efectiva la prohibición sobre las personas incluidas en las listas de personal cinematográfico
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género había cesado> y que las compañíasnorteamericanasprepa-

raban nuevos largometrajes de ambiente español e incluso pre-

tendían abrir sus oficinas en España~“? En cualquier caso, las

restricciOnes enunciadasjunto a las ventajas concedidas a la

importación de películas alemanasperjudicaron al mercado cine-

matográfico estadounidense.

Las trabas y dilaciones burocráticas para permitir la en-

trada en Españade periódicos y libros norteamericanos tampoco

mejoraron la negativa imagen proyectada por el régimen fran-

quista hacia los medios culturales de aquella nación. En abril

de 1940 el International Exohange Service del Instituto Smith—

sonian lograba reanudar el envio de sus publicaciones a España>

tras reiteradas y lentas gestiones del Embajador de Estados

Unidos en Madrid y despuésdel silencio administrativo con que

las autoridades españolas habían recibido inicialmente su de-

manda. A finales de ese mismo mes, el Departamentode Comuni-

caciones norteamericano anunciabaque el gobierno español había

prohibido las importaciones de este tipo a menos que las aso-

ciaciones o individuos a quienes fueran dirigidas obtuvieran el

correspondiente permiso para su introducción en el país. El

aviso motivó diversos escritos de sectores editoriales y uni-

versitarios —la Business Publishers International Corporation y

la Universidad de Harvard- para conocer el procedimiento a que

debía ajustarse la remisión de sus revistas, boletines o libros

a los suscriptores y otros ciudadanosespañoles interesadosen

adquirirlas. En el mes de agosto, la Comisión Reguladora de

Industrias Químicas del Ministerio de Industria y Comercio cmi—

Censurado. 9. JIN KIM, Op. cit,, p. 57.

182 En los primeros meses dc 1940, la Larsen Picture Corporation se ofreció además para producir
películas educativas de propaganda espa~ola. Vid. AME, R—17241127. Por otro lado, no dejaron de producirse
protestas espalolas mnte la proyección de largometrajes norteamericanos que se consideraban injuriosos,
como el titulado ‘El mensaje a García’ donde con el transfondo de la lucha de independencia cubana se
rídsculizaba al ejército colonial, Vid, AME, R—1724/129.
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tía un informe exponiendo el criterio oficial sobre el asunto,
distribuido posteriormente entre las casas editoras más innpor—

tanteE de los Estados Unidos. La importación en España de toda

clase de publicaciones procedentesdel continente americano era

“libre” siempre que reuniera dos condiciones: poseer la autori—
zación de la Censura Gubernativa y que el destinatario contase

con las divisas suficientes para el pago del envio. A tales re-

quisitos se añadía la existencia de un permiso único de impor—

tación a favor de la Cámaras Oficiales del Libro de Madrid y

Barcelona> del cual participaban todos los libreros importado-

res de acuerdo con los cupos que tenían asignados. Salvo por

estas “particularidades” no había ninguna cortapisa para la re—

cepción en España de publicaciones, de ahí que el redactor del

documentoasegurase en tono airado:

<d’cda la intensa propaganda que se desarrolla intensamente en el
continente amencano en con tra del nuevo Estado> aprovechando
para ello la necesaria limitación de nuestras importaciones por
motivos económicos> ha sido desencadenada por los evadidos a
aquellos países, reviste un matiz ideológico contrario a nuestro
/‘tovim.zento y absolutamenteantipatriótico, m que origina sensi-
bies perjuicios a nuestro comerciodel libro queconstituye el
¿inico reducto posible para el mantenimientodel imperio espiri- ‘*

tual español en los países del nuevo continente».

En consecuencia> procedía cursar las oportunas instruccio-

nes a los representantes diploniáticos españolesen Estados Uni-

dos y América Latina para que desmintieran la veracidadde
A

tales obstáculos a la importación de publicaciones, al igual

que ocurría con las recibidas de forma gratuita> en concepto de

donativo a centros oficiales y culturales o por medio del in

tercambio internacional vigente en la materia’~’. A juzgar por

la insistencia de los interlocutores americanos afectados por

183 La correspondencia cruzada entre el MAE, sus representantes diplomáticos en Washington ylas
tAtidades norteamericanas, así como el informe del organismo competente del Ministerio de Industria y

____________________________________________________________________________________________Cuerdo (Entrada de oublícaciones norteamericanas en Esoah, 14—VIII—19401, en ANAE, R’i7241103. 0~
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esta cuestión> tanto del norte como del sur, parece que los

filtros establecidos por el gobierno franquista resultaban bas-

tante más estrictos de lo que admitían sus responsables. Por

otra parte> la adquisición de libros españoles pata su venta en

Estados Unidos no tropezaba con menores dificultades, agravadas

por su elevado precio en contraste con la competencia de las
±64

editoriales de algunos países hispanoamericanos

Cuestiones a las que también habría de agregarse, como en

el caso británico, la presencia de ilustres miembros de la in-

telectualidad española exiliada en centros de enseñanza y uni-

versidades. Entre esos intelectuales se encontraban los prota-

gonistas de la fundación de instituciones destinadas a difundir

e incentivar en Estados Unidos el conocimiento y estudios sobre

España, los impulsores de la incipiente pero fluida comunica-

ción cultural hispano-norteamericana del primer tracto del

siglo XX que había dado frutos como el Instituto Nacional de

Física y Química de Madrid o el Instituto de las Espaflas de

Nueva York. Frente a las actividades de tales grupos de oposi-

ción la Embajada en Washington promocioné algunos actos cultu-

rales> como la organización de una <<fiesta de carácter litera-

rio>> en abril de 1940 conmemorando el aniversario de la muerte

de Miguel de Cervantes> o el anuncio de un premio al mejor

alumno de español de las universidades y colegios da la capital

norteamericana. Desde el segundo semestre del año siguiente>

atendiendo a las circulares dirigidas por la SRC, comenzó a

remitirse información periódica sobre los sucesos del movimien-

to cultural de aquella nación que afectaran directa o indirec-

tamente a España. Los principales asuntos de interés estaban

articulados en torno a una triple vertiente: las entidades que

tuvieran como centro de sus trabajos el estudio y publicaciones

de temas de cultura hispánica; la relación de las instituciones

‘~ Consul General en Nueva York al Jefe de la SRC, b—I—1941. AMAS, R1724196.
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que impartían enseñanzasde lengua y literatura españolas, jun-

to a un examen especial de los núcleos demográficos hispánicos

y el grado de conservación en los mismos de su idioma origina— 5%

rio como medio de comunicación. Los datos recabados poreste

conducto debían servir para ir preparando medidas que mitigasen

la impregnación entre los colectivos hispanoparlantes de los

valores norteamericanos o frenaran su penetración por esa vía

cultural en América Latina~~.

La política cultural exterior del régimen franquista res—

pecto a los Estados Unidos no suponía todavía un objetivo espe-

cifico en si misma, más bien representaba una variable adicio—
nal de sus propósitos de irradiación “espiritual” en el subcon—

tinente americano. La rivalidad teórica en este ámbito, puesto

que en la práctica la creciente implantación norteamericana
4

contrastó con una evidente incapacidad española para intentar
emularía, resultaba más problemática a raíz de la colaboración

prestada por los intelectuales exiliados en su convergencia con

la política antifascista del gobierno estadounidense. Es más,

los dirigentes españoles conceptuaron a los Estados Unidos como

el adversario a combatir para recuperar su influencia en Amén—

ca Latina> entrando en una dinámica de recíproca confrontación

propagandística que se incrementaría desde la derrota francesa

y la implantación del “Nuevo Orden” europeo.

La corriente cultural hispano-norteamericana acusó desfavo—

rablemente> pues, las repercusiones del cambio político acaeci-

do violentamente en Españay de la posterior secuencia de los

acontecimientos bélicos que colocaron en posiciones contrapues-

tas a sus gobiernos. Pero, además> estuvo viciada por las ial]—

tuas desavenencias sobreuna zona en la que ambas naciones man-

tenían apetencias de predominio> extremo sobre el cual volvere— Ñ

165 Los despachos sobre esa información cultural de tipo general en AMA!, R-17241130 0~

9!
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americano. Esa tendencia sólo se atenuó porparte espaffola a

partir de la incorporación militar de los Estados Unidos a la

causaaliada y, más claramente, a raíz del cambio de rumbo de ¡.5

la guerra mundial en los meses finales de 1942.

4.5.- Otras áreas preferentes de actuación.

El apoyo de las “tropas moras” al bando sublevado, en el

curso de la guerra civil> determinó una mayor receptividad de k
los dirigentes de este campo hacia algunas de las aspiraciones

marroquíes. La enseñanzaconstituyó, precisamente> el. ámbito

donde la conducta de los responsables franquistas adquirió una

trascendencia <<más profunda y revolucionaria> satisfaciendo ¿

anhelos del sentir nacionalista marroquí>> ‘t El punto de par-

tida fue una ordenanza dictada por el Alto Comisario a finales

de enero de 1937, que separaba la enseñanza española de las

demás y la colocaba bajo la dependencia de los árganos compe-

tentes españoles. En su artículo 4Q. se precisaba que la ense—

fianza hispano—árabe sería arabizada <<a fondo>>> creándose la

escuelamarroquí propiamente dicha que sustituiría progresiva—

mente la anterior instrucción de tipo mixto. La normativa en

cuestión marcaría la cota cronológica con que el régimen fran-

quista identificó su papel de verdadero promotor y orientador

de la acción cultural española en el norte de Africa.

«La línea observada tomó carácter oficial en el alío 1937, cuando
se publicó una disposición arabizando la enseñanza.A partir de
entonces> el profesorado español va siendosustituido paulatina-
mente por profesorado marro’uí bien formado, con dit’loma sufí-
ciente> y con obligación de enseñar en árabe. Se convocan concur-
sos para la preparación de libros de texto en este idioma, que
fueron remplazando a los escritos en español, y así> añb tras
alío, con una visión clara y abierta del porvenir de Marruecos,

~~5~

____________________________ fr.
1883, fl, CORDERO TORRES: Oroanización del Protectorado ..., o~. cít., vol. II, ~. 219.
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que un día sería independiente> Bspa/Ya fue arabizando el vehículo
de la cultura, la lengua, oral y escrita, con nuevas institucio-
neso dando a las existentesun carácter cada vezmás enconso-
nancia con esta orlentación»~1.

En junio de 1936 se organizó la Dirección de Enseñanza Ma-

rroquí, reformando los planes de estudio escolares e incorpo-

rando bajo su potestad mesesdespués a la enseñanza israeli—

ta’~~ En consonancia con el proceso hacia la arabización de la

instrucción autóctona, también se preparé una misión de estu-

diantes marroquíes enviados a Egipto en septiembre para ampliar

sus estudios. El embrionario Estado franquista colaboró en la

iniciativa mediante la creación de una Casa de Marruecos en El

Cairo destinada a alejarles, afecta en principio al Instituto

Jalifiano “Muley el Masan” de Estudios Marroquíes ~ Este Ins-

tituto había sido fundado en febrero de 1937 dentro del campo

de la investigación y la cultura superior, rememorando el nom-

bre avanzado durante el período republicano para designar al

Instituto de estudios secundarios de Tetuán todavía en mientes.

A finales de año empezó a estructurarse el cuerpo de profe-

sores musulmanes al servicio de la enseñanza marroquí> cuyo an-

tecedente inmediato estaba en las medidas tomadas en 1935. Ya

en diciembre de 1940, una nueva modificación del, sistema educa-

tivo a¡nplió sus facultades a los estudios medios y especiales —

agrícolas y profesionales—, dando lugar a la creación del ms—

167 F. VALDERRAMA MARTíNEZ: ‘La acción cultural de Espa~a en Marruecos’, Cuadernos Hispanoamericanos

,

‘8(1964>, p. 124. El texto de la ordenanza mencionada, junto a un balance de la ordenación educativa a
e díd origen la paulatina asunción de cotpetenclas por parte marroquí en el lapso de la guerra civil, en

VALDERRAMA MARTINEZÍ Estado actual de la enselanza marroquí, Ceuta, ¡mp. Imperio/Alta Comisaria de
pali en Marruecos, 1939.

166 Previamente, en el mes de enero de ese aso, fue establecido el Instituto Haimonides en TetuAn,
ra atender a u petición efectuada por Ja comunidad Israelita de esta población al Alto Comisario
paflol. F. VALDERRAMA MARTíNEZ: Historia de la acción cultural •..~ op. nt,, pp~ 32~”336.

169 La Casa de Marruecos en Egipto sería desligada del Instituto 9<uley el Hassan’ en septiembre de
‘42. A su frente estaría en adelante un director nombrado por la Delegación de Educación y Cultura.
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tituto Marroquí de Enseñanza Media de Tetuán> primer jalón en

la configuración del bachillerato autóctono. De esta forma se

hacían realidad, siquiera parcialmente, los proyectos de erigir

un centro de esas características que, como apuntabamos en ca-

pítulos precedentes, fueron sucediéndose durante la dictadura

de Primo de Rivera y especialmente en el intervalo republicano.

Por otra disposicion de la administración marroquí> fechada en

julio de 1942, quedo instituida la Escuela Politécnica de Te—

tuan, integrando secciones de magisterio musulmán marroquí, en-

señanzas agrícolas, sanitarias y comerciales—administrativas.

Entre tanto, en el entramado cultural que iba perfilándose

en la península no faltaban servicios dedicados a ocuparse de

esa vertiente> tomando el relevo de aquellos otros encargados

de la misma hasta entonces. Así el Centro de Filología Semítica

y Estudios Arábigos que figuraba en el organigrama esbozado por

el lE en 1938, una cuyas secciones preveía ubicarse en Granada.

El organismo> empero, apenas pasaría de la fase de proyecto. Un

alio después, la ley de creación del OSlO atribuía a esta enti-

dad los créditos anteriormente consignados para las Escuelas de

Estudios Arabes de Madrid y Granada. La posterior estructura de

los centros investigadores de). OSlO, definida en febrero de

1940, estableció el Instituto “Benito Arias Montano” de Estu-

dios Arabes y Hebraicos, dentro del Patronato “Marcelino Menén-

dez Pelayo” £70

El objetivo de captar las simpatías marroquíes cobré un

acento más acusado después de los primeros compasesde la gue-

rra mundial. Una significativa muestra de la actitud condescen-

diente que exhibía el régimen franquista fue la habilitación de

una de las torres del pabellón de la antigua Residencia de

1’70 Decreto de 10-11-1940. ~flfl¡Jí,26—11—1940. Los cuadros directivos de este centro nombrados

entonces eran: Miguel Asín Palacios, Directorl Angel Son2Ilez Pajencla, Vicedirector, y Francisco Cantera
Burgos, Director de Estudios Hebraicos. Orden de la Subsecretaria del MEN de 14—111—1940, BOMEN, 81V—l940~
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171 Las disposiciones tomadas por el régimen franquista a partir de noviembre de es~ mismo aRo no
Ocultaron un evidente propósito de encaminarse hacia la ‘espaAo!izaclón’ del enclave, Ial actitud, unida a

~>, la, facilidades concedidas poco después a las naciones del Eje -particularmente a Alemania— para instalar
0 en este punto estratégico servicios de observación y espionaje, acrecentaron los recelos ingleses sobre las

pretensiones espaNolas, No obstante, en los momentos mis comprometidos de la guerra para Eran ~retaR&su
.5’

.1 gobierno no se recató de expresar, privadamente, su apoyo inicial a las reivindIcaciones espaRolas en
Marruecos, y en febrero de 1941 suscribIó un acuerdo relativo a Tanger con su homólogo espaRol por el cual
me garantizaban su; derechos u intereses en la zona, Vid. CH. R. HAISTEAD y c. 3. HALSTEADI Ab~rted
Imperialism: Spain’s Occupation of langer 1940—1945’, Iberian Etudies, vol. 7,2 (1978>, FP’ S3—7I, yO.
SMYTH> op. cit., Pp. 97—99 y 135—172.

Estudiantes de Madrid, incorporada al efecto al Instituto de

EnseñanzaMedia “Ramiro de Maeztu”, para alojar en ella al hijo

del Jalifa del Protectorado español. El Emir Muley el Mehdi,

primogénito del mandatario marroquí, viajaría a la capital

española en el primer trimestre de 1940 para empezar el bachi-

llerato, 1 acompañé una misión de estudiantes instalada tam-

bién en el internado. El principe Huley el Mehdi cursaría pos-

teriormente en Madrid la carrera de Derecho.

Sin embargo> tales deferencias mostrarían pronto su sem-

blante más pragmático y menos altruista. En junio de 1940 las

tropas españolas se adueñaban de Tánger. El enclave norteafri-

cano> en estatuto internacional, suponía desde tiempo atrás

una de las reivindicaciones del irredentismo español. Aunque la

ocupación estuviera justificada como una medida provisional y a

título preventivo, esas condiciones tenían una interpretación

bastante flexible para los dirigentes franquistas> confiados en

que la victoria el Eje avalaría más adelante de forma defini-

tiva la política de hechos consumados del gobierno de Madrid,

No en vano la publicística española, evidentemente aleccionada

desde el poder, presentaba este suceso como una “reincorpo-

ración” del enclave al Protectorado español, obviando el térmi-

no de ocupación temporal£2 Y esto era sólo el principio.

El diseño estratégico español, aprovechando la renta de

coyuntura de la afinidad con las potencias fascistas> aspiraba
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a consumar los “derechos históricos” y las necesidades estraté-
gicas y económicas de la nación en Africa. La hora de ajustar

las cuentas a Francia parecía próxima. El medio para lograrlo
consistía en una recomposición del mapa colonial a expensas de

4>!
aquella que diese cima al manido testamento de Isabel la Cató-

iba. El “espacio vital” español abarcaba la totalidad del
1’ Magreb y el Oranesado, junto a las zonas circundantes del.

Sahara y Gabán. Evidentemente, el principal mecanismo empleado

para intentar hacer realidad la ampliación de la pujanza espa-

ñola en Africa fue la negociación diplomática, tanto con las

potencias del Eje como con la propia Francia de Vichy. A esa

1.conducta se añadiría una vertiente menos relevante en sí misma,

pero igualmente expresiva de la toma de posiciones que realiza-

ba el ejecutivo español para hacer valer sus potenciales desig—

nios expansivos.

.5

la secuencia de las disposiciones tomadas en el orden cul-

tural, con el ánimo de extender la implantación española de

este tipo en el espacio vital reivindicado> es suficientemente

ilustrativa de la tarea de preparación llevada a cabo a fin de

promocionar la dimensión africana de su política exterior. En
4 el epígrafe anterior apuntabamos las medidas tomadas por el

gobierno de Madrid, a partir del segundo semestre de 1941~ para

£ intensificar su presencia escolar en determinados puntos del

territorio colonial francés del norte de Africa donde estaban

instalados núcleos de población española. Simultáneamente, y es

de suponer que la coincidencia no era fruto de la casualidad,

tenía lugar una notable inquietud reguladora de los diversos

aspectos de la acción cultural española en su propia demarca-
otón colonial.

‘y
.5;
#t

En abril de 1941 una ordenanza del Alto Comisario estable-
ció un Patronato de Investigación y Alta Cultura de Marruecos>

heredero de las juntas de las primeras décadasdel siglo. En
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mayo fue aprobado el reglamento de la Inspección General de

Excavaciones de la zona> ligada a la dirección del Museo Ar—

queológico de Tetuán. A finales de junio, un decreto emanado de

la Presidencia del Gobierno dictaba las normas para la provi-

sión de vacantes en las escuelas españolas y en las enseñanzas

de español de las escuelas árabes e israelitas existentes en la

zona del Protectorado de Marruecos. La decisión de proceder a

esta medida había partido del MAE, previo acuerdo con la Admi-

nistración de la zona del Protectorado y el MEN. Este último

departamento disponía al mes siguiente La convocatoria de opo-

siciones restringidas para cubrir esas plazas £7? También en

junio de 1941, el Instituto “General Franco” obtenía un local

propio y una partida del presupuesto de la zona para su mante-

nimiento. El organismo adquiría así carácter oficial., si bien

sus rasgos estaban esbozados desde los años de la guerra civil

como una entidad destinada a impulsar la investigación hispano-

árabe> réplica española al Instituto “Xuley el Hasan”. Su Di-

rector era Tomás García Figueras, nombrado en agosto de 1939

Secretario de la Alta Comisaría de España en Marruecot”’. Es e

mismo año se restructuró el Patronato de la fundación “Casa

Riera” de Tanger> colocada bajo la tutela religiosa’74.

Mayor trascendencia tuvo la creación de la Delegación de

172 Decreto de 24—VI y orden de 21—VII—1941. SUE, 7 y 22—Vll—1941. La disposición afectaba a ln
laestros nacionales del escalafón general que se encontrasen en mctivo y ‘depurados’. En la comisión
icleccionadora participaban un representante de la Dirección General de Marruecos y Colonias, el Asesor
Iécnico de Marruecos del MEN y el Inspector de ense5anza primaria en la zona. Ura orden de 16—IV—1942
reguló más tarde la ejecución de los preceptos anteriores, En adelante no habría mis concursos—exámenes

aspecla les para ocupar las plazas del Protectorado, que se cubrirían por concursos de méritos entre los
locentes pertenecientes al escalafón general.

173 La labor del Instituto ‘Francisco Franco’ resultó ciertamente fugar, pues en 1942 entró en un
paréntesis normativo para adaptar sus actividades a la nueva Delegación que se prolongarla hasta 1947.

174 Esta institución estaba subvencionada en principia por la Dirección Beneral de Marruecos y
:olonias, cubriendo la formación primaria y de segunda ensefianra, Junto a cursos de comercio impartidos no
161o entre la colonia espaRola sino también entre la población musulmana y hebrea. La fundación albergaba
Igualmente al Colegio Espdol del Sagrado Corazón a cargo de las Hermanos Marianistas.
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Educación y Cultura> por una ley de la Jefatura de Estado de

diciembre de 1941> dentro de l.a reorganización administrativa

que pretendía coordinar las distintas instancias del Proteoto—

rado&V~ La Delegación estaba integrada en la Secretaría Gene-

ral de la Alta Comisaría de España en Marruecos, con el objeti-

yo de dar unidad a los organismos encargados anteriormente de

la enseñanza y la cultura en la zona. Las funciones de la Dele-

gación quedaban repartidas de la siguiente forma:

a> Enseffanzaprimaria y inedia, en susdos ramas, marroquí y espaitola, y
dentro de la marroquí, la musulmanay la israelita. AS la parte mu-
sulmanase incluye la enseflanzaislámica y la general.

b> Enseilanzasuperior y especializada,que atenderáa los estudias
especialespara marroquíes, a los becarios en Españ’a y al Centro de
EstudiosMarroquíes.

o) Cultura> a cuyo cargo estarán las bibliotecas y hemeroteca;los
monumentos históricos y artísticos (Junta Superior de Nonunen tos,
Arqueología> Busco Arqueológico); los Museos; la investigación; las
publicaciones de tipo cultural, y, en general> las relaciones con
cuantos Organismos, Centros e Instituciones persigan el progresivo
aumento del nivel científico de la Zona y el renacimiento de la
cuíturs hispano-árabe.

d) Educación física. Deportes. Inspección médico-escolar.

e) Bellas Artes y Artes Indígenas. Cuanto se refier? al renacimientode

la artesanía marroquí. Escuelade Artes Indígenas~.

La Dirección de Enseñanza Marroquí y el Consejo Superior de

Enseffanza Islámica pasaron a depender de esta Delegación. Para

el puesto de Delegado fue designado García Figueras, que unía a

los cargos mencionados previamente su condición de acompañante

175 En el cuadro administrativo de la zona franquista los asuntos de! Protectorado fueron atribuidos
en febrero de 1938 a un Servicio Nacional de Marruecos y Colonias, dependiente de la Vicepresidencia del

• Bobierno, pasando en agosto de 1939 a integrarme de nuevo en el MAE con su anterior rango de Dirección

funeral. En enero de 1942 una nueva ley desgajaría otra ver esa dependencia del aparato diplomático, para
incorporarla £ la Presidencia del Soblerno. 3. 1. CORDEROTORRES: Oroanizacidn del Protectorado ...~ OP.

tít., vol, 1, Pp. 104—105.

176 Ley de 5—111—1941. ~flj, U—lll—1941.
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de Serrano Sufier en el viaje que éste realizara a Berlíxi en

septiembre da 1940, en calidad de asesor sobre las aspiraciones

españolas en el norte de Africa. La oentral.izacidn de todos los

asuntos culturales en un mismo organismo no llegó a completar-

se, al continuar funcionando al margen de l.a Delegación la Sec-

ción Técnica de Marruecos del MEN~7 Empero> esta disposición

traducía sí proposito de reafirmar la supervisión española en

el desarrollo cultural del Protectorado.

Todavía en agosto de 1942 una nueva ordenanza del Alto Co-

misario determinaba la formación de Juntas Regionales de ense-

flanza en varias localidades del Protectorado, Tales Juntas, que

actuarían como nexo entre las escuelas y la Del.egación, no po-

dían dejar de recordar en cuanto a su inspiración y cometidos

las recomendaciones realizadas en el informe de Ribera tras

recorrer la región en 1914”? Todo esa esfuerzo normativo debe

ponerse en relación con otra premisa contenida en las formula-

ciones de los teóricos del irredentismo español. Según se ale-

gaba, las pretensiones españolas estaban aliadas a las del na—

cionalisino marroquí, al defender ambos el indiscutible funda-

mento unitario del Imperio xerifiano. Puesto que el znanteni-

miento del statu quo africano devenía ya un principio insoste-

nible, cualquiera que fuese el resultado de la contienda mun-

dial, España debía hacer valer la “legitimidad” de sus aspira-

ciones coloniales’7! El énfasis que adquiría la ordenación de

177 Esta sección, dependiente de la Subsecretaría del PIEN, tenía a su cargo la tramitación de las
• cuestlcnes educativas en las plazas de soberanía y los centros espa5oles de la zona del Protectorado e

Iniluencla espalola en Africa, según la orden de 7—Xl—1939 por la que fue creada. l2E 23-11—1939. Por
arden del MEN de 27-VI—1942, sus servicios si Integraron en la Sección Central del citado ministerio.
lOMEN, 20-VII-1942.

176 Las Juntas fueron modificadas en diciembre de 1944, dictindose nuevas Intrucriones sobre su

1: funcionamiento en febrero de 1948. Finalmente, serían transformadas en Juntas de Educación y Cultura en
agosto de 1955. La normativa sobre estos órganos de actuación y vinculación puede seguirme en $~ VALDERRAMA
PIARTINEZo Historia de la acción cultural ..,, op. cit., PP. 133—148.

3. M. CORDEROTORRES: La misión africana ±.~, op. cit.~ p. 22.



369

las cuestiones culturales presumiblemente estaba conectado con

esa visión globalizadora del papel español en el norte de Afri—

ca. Además, cooperaba a resaltar el pretendido talante renova-

dor del “Nuevo Estado”, impulsor en Marruecos de:

«una labor de comprensiónhacia las aspiraciones nacionalistas,
que le valió la colaboración de sus más prestigiososelementos>
no sólo de nuestra Zona> pues la masa marroquí adivinó en Españ’a
el paladín europeo del movimiento islámico en generaí>fr.

Pero a partir del Ciltimo trimestre de 1942 los anhelos ex-

pansivos en Africa dieron paso rápidamente a una actitud de

expectativa, ante el desarrollo de los acontecimientos bélicos

que tenían lugar en los márgenes del territorio colonial espa-

fiel. Si bien los mandatarios aliados garantizaron oportunamente

que el despliegue militar no afectaría a ninguna porción de so-

beranía española> su ofensiva echaba por tierra las veleidades

reivindicativas de la dictadura franquista y contribuiría deci—

sivamente a poner en sordina los esfuerzos de distinta índole

perfilados con antelación para sustentarías. Pese a la habitual

carga apologética de las manifestaciones de los acólitos del

franquismo al referirse a la dimensión africana del “Nuevo Es-

tado”> lo cierto es que buena parte de las bases de la actua—

ci6n realizada con posterioridad a 1936, o si se prefiero 1937,

estaban ya delimitadas previamente. Sin ánimo de hacer asevera-

ciones categóricas a este respecto> que requerirían por supues-

to una profundización más específica en las fuentes documenta-

les sobre el tema, sí puede avanzarse como mera hipótesis que

la dictadura implantada en España a partir de 1939 actuó, de un

lado, a rennolque de las demandas de la administración autócto-

na> y del otro> modulando sus iniciativas a requerimientos al-

ternativos de su propia política exteriOr, Ambos factores pesa-

ron más que la supuesta sensibilidad de las autoridades españo—

leo Ibídem, p. 21.
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0 las del período hacia su misión, desinteresada y permanente,

~ “nación protectora”. Pero, insistimos, esta es unadeduc-

ción insuficientemente contrastada por el autor de estas pági-

nas y que necesitaría una investigación puntual más exhaustiva.

~El resultado de la misma> sin duda, contribuiría a desmontar

ciertas lecturas interesadas, en sentido positivo o negativo, a

propósito de la actitud de tutela española en el campo cultural

y, en definitiva, de su verosímil colaboración en este aspecto

con relación al proceso de emancipación marroquí.

it

Menor contenido polémico presentaban otras vertientes de la

acción cultural exterior desarrolladas a lo largo de aquellos

anos. El gobierno portugués> a diferencia de lo que ocurriera

con el vecino transpirenaico> pronto decantó su apoyo durante

ji 1
a pasada pugna interior hacia el bando sublevado. Tal toma de

posición supuso un factor propicio para la aproximación penin—

su lar y, en marzo de 1939, las autoridades de Burgos rubricaron

un Tratado de Amistad y no Agresión con Portugal de carácter

defensivo’0~ Casi un año y medio después> el tratado fue ar—

puado con un Protocolo Adicional> mecanismo inspirado desde

fi Lisboa para prevenir posibles complicaciones ante el desborda—

miento de la situación bélica en Europa favorable a Alemania y

la tentación beligerante del régimen franquista; sin que deja—

ran de producirse entonces ciertos intentos españoles de sepa—
rar a Portugal de su alianza con Gran Bretafía y asociarla a la

política exterior del gobierno de Madrid> mediante la firma de

un pacto militar. La amenaza de una ocupación anglosajona de

las posesiones insulares portuguesas en el Atlántico> con im—

previsibles consecuencias posteriores para el propio territorio

101 Vid CH, R. HALSTEADo • Peninsular Purposel Portugal and ¡ti Treaty of Frfrndship md Non-figgres”

Y> libo mlth Spain’, II Político. Rlvista di Science Politiche, vol. 45, 2 (1980>, pp. 287-51.1; E. SACRISTAN:
Aelaciones peninsulares durante la segunda guerra mundial’, Proserpina

1 1 (1184), PP. 14&—148, y M 8.
ÉO~E¡ d e las HERAS y E. SACRISTAN: ‘EspaRa y Portugal durante la megunda guerra mundial’, Espacio. Tlemoo y
Forma, Serie Y, Historia Contemporánea, 2 <1989), pp~ 210’212.
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metropolitano e indirectamente para el radio de soberanía espa-

flola, reactivaría más tarde los cauces diplomáticos hispano—

lusos. Los acuerdos previos sentarían las bases de una relación •

• bilateral que iría haciéndose más sólida conforme el curso de

los sucesos internacionales fortaleció la postura rn5tua de

neutralidad, cooperando a mantener fuera del conflicto a ambas

naciones

Las relaciones culturales con el pais vecino procuraron

favorecer el camino hacia la compenetración peninsular. Los

centros docentes en Portugal reanudaron plenamente sus activi-

dades una vez concluida la guerra civil. El Instituto Espafiol

de Lisboa continnó siendo el foco más destacado de la acción

cultural en suelo luso. En su dirección permaneció Eugenio

Montes, que ocupó también el puesto de lector en la capital

portuguesa y desde mayo de 1941. adquirió el rango de Agregado

cultural en Lisboa. Tal y como dictaminara la JEiC tiempo atrás>

la estructura del Instituto fue reformada para responder:

«a la finalidad de evitar .la desnacionalizaciónde los emigran-
tes espailoles, demasiadofrecuente por desgracia; para conservar
la lenta patria y el sentido espaliol en ellos y sobre talo en
sushijos, procurando al mismo tiempoelevar su condición social
mediante una cultura del espíritu espsii’ol, lo quedignificaría
nuestra colonia, hoy todavía en situación eia~ferioridad social
con relación a las otras colonias extranjeras>)

Las materias impartidas por el Instituto seguían el plan

vigente del Bachillerato espat!ol y estaban homologadas al mis-

mo, autorizándosele a realizar exámenes de estado en sus pro—

182 E. SACRISTÁN, art cit., PP. 148—150; M. 8. SOMEZ de las SERÁS y!. SACRISTÁN, art, cit., Pp.
213—220; CH. A, HALSTEAD~ ‘Consistent and total Peril froa Every Side: Portugal md iii 1940 Protocol with
Spain”, Iberian Etudies, Vol, 3,1(1974), pp. 15—28, y ~.—J.RUHL, op. cl., pp~ 77—BIs

183 9nstltuto Español en Lisboa’, Memoria de la dRO ‘n, dcc. cH. ANA!, A—210515.

s
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pias dependencias a partir de febrero de 1.941.’~? Como comple-

monto de las disciplinas recogidas en el cuadro de estudios>

ese mismo affo se inició un curso nocturno de divulgación cultu-

ral. Su programa agrupaba desde la lengua espafiola hasta las

matemáticas o las ciencias naturales y físico—químicas, abun-

dando simultáneamente en contenidos de formación “doctrinal”

tales como la “Patria espafiola” o el “Hogar y la escuela”. Ano—

ja al Instituto quedó emplazada una escuela espafiola que junto

a otra adscrita al “Auxilio Social”, destinada a los hijos de

las familias más pobres de la colonia, cubrían las necesidades

de la ensefianza primaria.

El Instituto completaba su labor con el fomento del acerca-

miento cultural hispano-portugués. Para ello> organizó confe-

rencias a cargo de los profesores del centro o de otros ponen-

tes desplazados desde Espaf¶a a tal finX~ En una línea seme-

jante cabría citar las emisiones de espafiol con periodicidad

bisemanal que efectuaba la emisora nacional de Radio Lisboa, en

las que participaron el subdirector del Museo del Prado, Sán-

chez Cantón> y el compositor Ernesto Halffter. También favore-

ció la celebración de exposiciones de pintura espaflola o los

festivales y conciertos musicales. Faceta esta última, a). igual

104 ¡~~¡¡jI 10—111 y 25—VIII—1941, Esa disposición seria prorrogada con posterioridad.

125 Entre los que podría mencionarse a fierardo Diego, Dámaso Alonso, Guillermo Diaz Plala1 Julio
palacios, José ML Alfaro, José Camón Amar o Jijilan PIarlas. también acudieron a Portugal, Invitados
frecuentemente por organismos oficiales o instituciones portuguesas, otros conferenciantes espdoles, asil
~ománCasares —profesor de la Facultad de Farmacia de Madrid—; Miguel Catalán —Director de Instituto
Rocitefeller en Espa5a—; Emilio García Gómez —Académico de la Historia—; Jaime Masaveu —profesor de la
iniversidad Central—; el bacteriólogo José KA. Roselí, junto a un buen numero de especialistas de distintas
ramas de la Medicina, como los doctores Clavero —Director del Instituto Nacional de Sanidad de Madrid—,
~uigvert—Director del Instituto de Urología de fiarcelona—, Sanz Ibá~ez, González Suarez o Salgado. En
condiciones similares viajaron a Espa~a, entre otros: Costa Lobo —Director del Observatorio Astronómico de
~o1mbra—pCardoso Pintos —Subdirector del Museo Janelas Verdes de Llsboa—j Celestino Da Costa —catedrático
de Histología de la Facultad de Medicina de Lisboa—; Costa Sacadura —Director de la Maternidad de Lisbor;
~lmarqués de Carvaiho —catedrática de la Universidad de Oporto—; el radiólogo Cervaiho; el antropólogo
Mendes Sarcia, o Antonio Ferro, ‘Conferenciantes espaEoles en el edranlero y conferenciantes extranjeros
en Espa~a’, Memoria de la JRC ..., doc. cd. AIIAE, R—2165/5.
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que ocurriera con Alemania, empleada en el transcurso de esos

años como otro de los elementos habituales de relación cultu-

ral, con giras de orquestas y actuaciones de directores, solis-

tas o compañías líricas.

En cuanto al resto de los establecimientos docentes exis-

tentes en Portugal con antelación a la contienda civil> la

escuela de Oporto fue restablecida en 1939 en el edificio de la

Gasa de España, pasando a denominarse Colegio Oficial Español.

Este centro compaginabasus clases de enseñanza primaria con

cursos nocturnos superiores de lengua y literatura españolas, a

los que asistían alumnos de formación universitaria. El colegio

contaba con una biblioteca de carácter circulante que reunía

los libros donados por la SRC y el Patronato de Cultura Popular

de Madrid, además de una pequeña discoteca de música regional

enviada asimismo por la SRC. Ese material discográfico era uti—

lizado para las emisiones de música española que realizaba la

emisora de radio de Oporto con la intervención del colegio. La

escuela de Elvas> en cambio> no volvería a abrir sus puertas.

La SRC no se limitó a financiar buena parte de esas activi—

dadestt En 1940 contribuyó a preparar larepresentación espa—

hola que asistió a la Exposición del Hundo Portugués> dedicada

a conmemorar los centenarios de la independencia y restauración

de esta nación. Con tal motivo, se envió a Lisboa una muestra

de objetos de arte, manuscritos y cartografía portugueses per-

tenecientes a diversos museos, archivos> bibliotecas y centros

oficiales españoles, además de las cesiones para la ocasión

realizadas por colecciones particulares o instituciones reli—

~ Tanto en lo relativo al Instituto Espa~oi coso a las escuelas, la SRC costeaba el sostenimiento
del profesorado especial y auxiliar, del personal subalterno, del material y de los alquileres del local,
El MEN sufragaba los sueldos de los profesores y los catedráticos, Las cantidades asignadas por el MAS al
coniunto de la acción cultural en Portugal registraron las vartaciones siguientesi en 1939, 203.500
pesetas~ en 1940 y 1941, 280.000 pesetas, finalsente en 1942, 240,000 pesetas
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giosas; la muestra quedó instalada en el Monasterio de los Je—

rónimos de Belem. El profesor Elias Tormo cuidó la reproducción

del códice Os desenhos das antiwnalhas que vió Prannisco

dDIl.anIa, depositado en la biblioteca del Monasterio del Esco-
rial, acordándosepatrocinar la edición de una serie de estu-

dios sobre asuntos hispano—portugueses.A los actos conmemora—
A

tivos no faltó una comitiva de intelectuales españoles> acompa-

ñada por miembros de la Orquesta y el Teatro Nacionales que

dieron varios conciertos y pusieron en escena obras del teatro

clásico español de temática portuguesa durante el tiempo que

duraron los festejos de los centenarios

Análogamente> la SEO favoreció el intercambio cultural en-

tire estudiantes de ambos países, comenzado con el viaje a Espa-

Ha de alumnos portugueses del Instituto Superior de Agronomía

de Lisboa, invitados por la Escuela de Ingenieros Agrónomos de

Madrid. La visita fue correspondida con la que realizaron estu-

diantes del centro madrileño a la nación vecina. En este perío-

do se desplazaron igualmente al territorio luso otras comitivas

estudiantiles o docentes españolas, como la integrada por com-

ponentes de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid,

otra de profesores de la Escuela de Ingenieros de Industrias

Textiles de Tarrasa, o la formada por cursillistas de la Escue-

la Social de Madrid dependiente del Ministerio de Trabajo. En

contrapartida, la SEO subvencionó parcialmente una excursión a

Madrid de los alumnos de las clases de lengua y literatura es-

pañolas de ~ Por otro lado> colaboró con la Asociación

Española para el Progreso de las Ciencias, a cuyo XVI congreso

reunido en Zaragoza asistió una nutrida delegación lusa y que

constituyó un mecanismo de vinculación cultural hispano—portu-

guasa en años sucesivos> de hecho la siguiente convocatoria de

187 Los pormenores de la participación espa~ola en AMPE, R—1381/IE, R4382115 y R438311—5.

lee El intercambio estudiantil puede seguirse en AME, R—I5S4(4, R’1386111, y R—17241133 y 137430.
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la Asociación tuvo lugar en Oporto en 1942. El 0510> por su

parte, concedió veinte becas para estudiantes lusitanosque

desearanasistir a los cursos de verano de Jaca y Santander~

En Andorra las escuelas dependientes del XAE comenzaron a

funcionar con regularidad en el curso 1939-40, previa autoriza—

ción del Obispo de La Seo de Urgel. Las clases estaban dividi-

das por sexos> de tal forma que mientras los colegios de algu-

nas localidades contaban con maestros y maestras (Encannp, Cani—

lío, La Massana y Ordino>. otras sólo disponían de escuelas

para alumnos varones (San Julián de Loira y Andorra la Vieja>.

En estas dos últimas poblaciones y en Las Escaldas la BRO tam-

bién subvencionó a colegios de religiosos con clases para niños

y finas. A partir de 1942, el Estado español acordé la conce-

sión de cinco becas para estudios de Artesanía y Agricultura a

cursar en centros catalanes> y seis para alumnos de Bachille-

rato en el Instituto de La Seo de Urgel. Ese mismo año se ms—

taló en la capital del Principado una biblioteca circulante

repartida en dos secciones, niflos y adultos, donde abundaban

las lecturas <<de sentido patriótico y español>>. Igualmente,

se promocionó la creación de un circulo pedagógico con la in-

tervención de todos los docentes, de cara a. favorecer la inten-

sificación de los ejércicios de lengua espaHola al lado de la

<<orientación cristiana y patriótica de la ensefianza>>. Con

idéntico móvil “hispanizante”, desde 1941 empezaron a realizar—

se excursiones escolares a España al finalizar cada curso. Tras

sucesivos viajes a puntos de Cataluña y Aragón, la experiencia

culminó en 1944 con el proyecto de colonia escolar en la playa

de Salou a cargo de «un Director, un Capellán, un Maestro y

una Maestra>> >~¶>

ze~ ‘Varios’, Memoria de la JRC ~., doc. cit. AMÁE, R—210515.

~ La partida dedicada en los presupuestos de la SRC para las escuelas en Andorra fue creciendo pro-
gresivamente conforme éstas iban organizándose e incrementaban sus actividades y prestaciones. En 1939 los
recursos económicos librados a tal fin eran apenas ~,000pesetas, que ascendían a 50.000 pesetas en 1940,
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90000 pesetas en 1941 y 130,000 pesetas en 1942. Una exposición más detallada de Ii labor de esos estable-
~< cimientos escolares en ‘Escuelas Espafiolas de té EnseBanza’, Memoria de la JRC •n, dcc. cit, ÁMAE, R’

2105/SI

‘~‘ Vid, las páginas que le dedica el capitulo ‘Lectorados de Lengua y Literatura Espa~la en el
Extranjero’, de la Memoria de la JRC ,~., doc. cit. AMAE, R’210515.

Un carácter particular tuvieron además en escs años las

relaciones culturales con Rumania. La iniciativa de la lectora

en Bucarest, M~. Victoria Jimenez Orozat, la aportación de un

miembro de la colonia española y el apoyo del representante di-

ploinático acreditado ante aquel país> permitieron la creación

en diciembre de 1941 de la Misión Cultural española que estuvo

a cargo de la primera. Según los informes de la SRC> fue uno de

los fonos de irradiación cultural más florecientes en aquel pe-

nodo, abarcando una amplia gama de actividades y obteniendo

una destacada repercusiónen la capital rumana. La SRC subven-

cionó especialmente sus tareas en el lapso que duró su funcio—

namiento, sobre cuyo resultado favorable da idea el hecho de

que en el curso 1941-1942 se desplazaran a España, por sus

propios medios, estudiantes rumanos que deseaban completar su

formación en centros docentes espafloles’9t

Para respaldar la intensificación de esas relaciones> los

gobiernos de ambos países suscribieron en marzo de 1942 un

Acuerdo cultural. Tras el convenio con Alemania de 1939 —no

ratificado-, era la primera medida de este tipo asumidapor el

Estado franquista y> a la postre, representó juntoal acuerdo

firmado con Argentina meses despuésuno de los escasoscompro-

mises de tal género alcanzadosdurante la guerra mundial. Su

ámbito de aplicación incluía aspectos tales como: el intercam-

bio cultural en los campos de la ciencia, la literatura, la

música, la pintura> la cinematografía, la radiodifusión> etc.;

la creación de lectorados o cátedras de las respectivas cultu-

ras e idiomas en las universidades y Escuelas superiores; el
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intercambio de conferenciantes, profesores y alumnos entre las

Universidades u otros centros docentes y científicos> junto a

idéntica medida en el terreno de las publicaciones> revistas y

libros de carácter técnico> literario o artístico; además de la

constitución en Madrid y en Bucarest de sendas Asociaciones

Trajano de colaboración hispano—rumana’~? En el mes de agosto

el acuerdo comenzaba a rendir sus frutos, al establecer el

gobierno rumano una cátedra de Lengua y Literatura españolas en

la Universidad de Bucarest, a la que correspondió en recipro-

ciclad su homólogo español instituyendo otra plaza de estudios

voluntarios de Lengua y Literatura rumanas en la Universidad de

liad r id’>9~.

Hay que añadir, por último> otros des establecimientos sub-

vencionados por la SEO que obedecían a iniciativas de tipo más

puntual. De un lado, la escuela de El Cairo, a cargo del lector

nombrado en aquella localidad en 1939, donde se impartían cla-

ses de lengua y literatura españolas, español comercial y dibu—

jo artístico, al lado de cursos y conferencias para adultos.

Del otro> la Misión española de Bombay> sostenida por los pa-

dres jesuitas, que atendía a las escuelas de segunda enseñanza

de San Javier y Sta. María en Bombay, Estanislao en Bandra y

San Javier en Ahmedabad. En estos centros> debidoa los proble—

mas causados por la guerra para la dotación de profesores de

las clases de lengua española, los fondos concedidos por la 3RO

se dedicaron a la adquisicit5n de libros españoles con destino a

la biblioteca de la Misión en el Instituto de Historia de la

India ‘~?

~ ‘Acuerdo cultural entre Espa~a y Rumania’, 5—111—1942. IDE
1 11’dll—1942.

193 La creación de las respectivas plazas de Lengua y Literatura apareció recogida en el BOMEN, ¡

VIII— 1942

‘Escuelas Espa~olas de 1! Ense5anza’, Mtmoria de la JRC ...,doc. cit. AMAE, R-2105/5.
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5.— «Restauraci6n dc .18 conciencia unitaria del mundo

hispánico».

En el transcurso de la contienda española la identificación

ideológica de buena parte de los mandatarios latinoamericanos

favoreció globalmente a la zona franquista, aunque sus conse-

cuencias inmediatas habían sido atenuadas en proporción desi-

gual por la presión de los sectores democráticos que alzaron la

bandera de la República españolacomo un elemento aglutinante

de oposición política, a la que se sumaron los efectos de la

postura de neutralidad norteamericana y las decisiones colecti-

vas emanadas de las reuniones panamericanas ~. De oualciuier

forma, la imagen de España al otro lado del océano se había

fragmentado inevitablemente y, lo que resultaba más problemáti-

oc para el régimen establecido en la península, importantes

capas de población se habían ido distanciando de un etéreo re-

sorte emocional que, en lo sucesivo, cobraría una materializa—

ción más tangible, más cotidiana, por la presencia del exilio

republicano en América. Las actitudes respecto a la antigua

metrópoli se integrarían con mucha mayor intensidad que antes

en el contexto político del momento, en el revuelto panorama

internacional de aquellos años. La simiente del antifascismo Y

de la repulsa a la dictadura espaffola, a la Que 55 vincularía

cada vez más directamente con los países del Eje> germinaría en

‘ R. M. PARDO SANZ: ~anuerra civil ..., op. cit., p. 239.
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el terreno abonado por las repercusionesde la guerra civil.

Si la nueva conflagración armada desatada en Europa acallé

tras la victoria germana a la emigración política que se habla

instalado en algunos de los países del viejo continente, parti-

cularmente en Francia, el efecto entre la oposición republicana

que habla llegado a la otra orilla del Atlántico fue más bien

el inverso. En adelante, conforme las relaciones del régimen de

Franco con las naciones del Eje fueron estrechándose, los exi-

liados españoles más comprometidos procuraron destacar el per-

fil totalitario de la dictadura peninsular en contraste con la

opción democrática que representaba la España republicana,

derrotada pero con espíritu de resistencia. Los grupos intelec-

tuales más activos, a través de su propaganda, de sus activida-

des, tendieron a plantear ante la opinión pública de los paises

de acogida el dilema entre libertad y fascismo, términos que ya

sirvieron como principios movilizadores en la reciente lucha

española, y que poco a poco iban adquiriendo contornos mundia-

les debido a la voluntad expansionista de los sistemas políti-

cos totalitarios. La fuerza de los hechos hizo en buena medida

realidad un proyecto esbozado anteriormente por el ex—Embajador

republicano en Buenos Aires, Oseorio y Gallardo. A la altura de

agosto dc 1936, en un despacho dirigido al Ministro de Estado>

sugería algo así como que la España republicana se convirtiera

en la conciencia antifascista de América Latina, atribuyendo a

esa eventual campaña <<los caracteres de una verdadera recon—

quista espiritual>>. Para ello, contemplaba como un recurso

fundamental enviar al continente americano a misioneros de la

cultura española.

«Las gentesde América se entusiasmaríansi vieran desfilar por
aquí los grandes valores intelectuales que están al lado de la
República. Toda vía se me ocurre que cabría haceruna exhibición
de la labor cultural que la República ha realizado en medio de la
guerra, puestodo el mundo se darla cuenta de que le obra alcanza
los límites de lo legendario. Quiero decir> podrían llegar aquí
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figuras eminentesde la ciencia y la pedagogíay no sólo dar cap-
ferencias e>plicativ3s de lo realizado, sino presentar e.xpos:-
ciones que recorrerían todo el país sobre la labor docentede le
República> lo construidopor nosotrosy destruido por nuestros
invasores, la salvaoión de los tesoros artísticos, las nuevas
publicaciones que la guerra ha alumbrado pro.Zlfioamente (..3.
Toda esta tarea debería tener una inspiración no proclamadasino
infiltrada: la de demostrarque los pueblosnecesitansalvar su
inteligencia para defendersu libertad, y que la invpsidn fascis-
ta significarla la servidumbrey el embrutecimiento»’.

Por una de esas curiosas paradojas que a veces depara la

historia> las palabras del entonces Embajador republicano

tendrían un amargo carácter premonitorio. Los emisarios cul-

turales a que se refería Ossorio y Gallardo se trasladarían a

aquella región en una proporción mucho más elevada de lo que

éste posiblemente hubiera concebido en sus presupuestos más

optimistas. No obstante, su desplazamiento fue consecuencia de

un forzado destierro y no de una voluntaria finalidad propa-

gandística. Su llegada a América se produciría en calidad de

huidos, de prófugos de una tierra en que sus ideales hablan

sido aniquilados a sangre y fuego> de ciudadanos leales a un

gobierno expatriado y no de portavoces de un proyecto esperan-

zador de regeneración nacional. Pese a todo, el resultado de su

asentamiento americano se orientaría hasta cierto punto, como

ya avanzabamos, en la línea del plan insinuado tiempo atrás.

Mientras en el plano político la conjunción de las fuerzas

de oposición en el exilio tropezaba con las desavenencias

fraccionales que se habían puesto de relieve en el curso de la

contienda españolaS, en el ámbito cultural esa fragmentación

2 Sobre una oolítica hisoano—aaerlcana1 4—vIíI—1931. AMAE1 R-998/13. Apándice documental1 apartado

tu cero.

S 4. HEINE: La ooosiclón política al trannuisbo. Da 1939 a 1952, Eircelofla, Crítica, 1993, Pp. 125 y
si. Un interesante esquema interpretativo sobrs los alimentos y etapas del exilio político espaRol hasta
los ¡ludiAn de la posguerra mundial en 3. AROBIESUI: Francisco tarao Caballero en el exilio. La ~lt1a&
etna de un líder obrero, Nadrid, fundación Largo Caballero, 1990, pp. 3~-59, Una panorámica más general en
1, MARICHALi ‘La, fases políticas del exilio (1939—1975)’, Ch LLII.illL....u.z., op. cH., vol. II, Pp. 229
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quedaba paliada por la aspiración de preservar los frutos del

notable impulso intelectual español del primer tercio de siglo

y por la necesidad de adaptación de esos sectores profesionales

a las sociedades a que ahora se incorporaban. Al lado del con-

tingente de intelectuales y científicos españoles que accedie-

ron a diversos grados de la docencia y la investigación en los

distintos paises latinoamericanos, hay que señalar las institu-

ciones culturales y de enseñanza erigidas por ellos mismos como

medio de trabajo y foro educativo para la propia emigración

infantil o adulta.

La nación mexicana fue indudablemente, por su carácter de

principal centro de recepción de exiliados republicanos en

América Latina, el núcleo sobresaliente de la difusión cultural

de esa Esnaf¶a oere~rina4. A la fundación de la Gasa de España,

a iniciativa de las autoridades de este país y luego transfor-

mada en el Colegio de México, se añadieron la Academia Hispano—

Mexicana, el Instituto Luis Vives, el Colegio Ruiz de Alarcón o

el Colegio Madrid. Igualmente quedaría instalada en este país

desde 1S40 la Junta de Cultura Española, constituida en París a

comienzos del año anterior. En Cuba también desarrollarían una

labor análoga> aunque con un radio de actuación más modesto,

entidades como la Casa de la Cultura y Asistencia Social, o la

~ Este fue .1 titulo de la revista de periodicidad mensual editada por la Junta de Cultura Espaflola a
partir de febrero de 1940, con el propósito de mantener e impulsar el aliento cultural del exilio intelec-
tual, El contenida de ese árgano de expresión tenía pese a todo una fuerte connotación •espaKolista, difí-
cilmente aceptable para la susceptibilidad mexicana

1 razón que unida a los apuros económicos de la subli—
catión al poco tiempo de su lanzamiento motivaron su transformación a principios de 1942 en ~fl4irfl2i
híricanos, La nueva revista, concebida ya como una empresa mixta hispano—mexicafla y cosi un nf oque más
amplio de dimensión americanista se convirtió en uno de los vehículos de difusión cultural más laportantes
del continente, a cuya continuidad e influencia colaboraron notablemente desde sus diferentes lugares de
residencia los intelectuales exiliados, Sobre la publicación oficial de la Junta vid. el e,~sayo de F.
CAUDET: cultura y exilio. La revista «EnaNa Perearina» (19401, Valencia, Fernando Torres Editor, 1976, y
M. ANDUJARi ‘Las revistas culturales y literarias del exilio en Hhspanoaeórlca’, en 3. L. AULLAN (din’
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Escuela Libre de La Habana. En Chile se proyectó establecer una

Universidad de Estudios Hispánicos> que tuvo en Pablo Neruda a

su promotor más destacado. A todo ello es agregaría la colabo-

ración o protagonismo de los exiliados en empresas culturales

autóctonas —teatro, cinematografía, arte> música—, en la prensa

y en publicaciones periódicas, o su valiosa aportación en el

desarrollo de la industria editorial de algunos paises —Méjico

y Argentina fundamentalmente—.

La trayectoria de ese conjunto de vivencias, del acopla-

miento a su nuevo habitat del primer exilio masivo de intelec-

tuales españoles realizado a las repúblicas americanas desde su

independencia, fue acompañada originariamente por ese afán de

generar en aquel subcontinente la conciencia antifascista a que

aludíamos previamente. No en vano esa emigración se caracterizó

por su adhesión a la quebrantada legalidad republicana, que

tendría azarosa continuidad institucional por el manteninierito,

cuando menos nominal, de sus 6rganos de gobierno. Una cosa era

la derrota y otra distinta darse por vencidos, de ahí que el

exilio español intentara aprovechar la situación oreada por la

guerra mundial para capitalizar su oposición a la dictadura, La

presencia en América de una nutrida e ilustre representación de

intelectuales y políticos exiliados tuvo su reflejo en la acen—

~ Para una ampliación de la actividad cultural desplegada por esos inte]ectuales y cientificoi
esiaRoles que se desplazaron a distintos puntos de América vid. F. de los RíOS: ‘Intellectual activities of
Sp¿nish refugees in Latín America’, in Intellectual Trende in Latín America, Austín, University of Texas
Presa, 1145, pp. 66-91; J. del AMO y CH. SHELBY: La obra impresa de los intelectuales espaRoles en Aaérica

.

l~~FJ3it Califarnia, Stanford University Presa, 1950; junto a las colaboraciones recogida. en la abra ya
mencionada sobre el exilio espaNol dirigida por 4, L. APELLAN, y particularmente Y. LLORENSi ‘La emigritióii
republicana de 1939’, vol, 1, pp. 125—200, M. ANDUJAR, art. cH., vol, III, Pp. 23—92, C. SÁENZ de la
CAtZADAi ‘Educación y Pedagogía’, vol. III, pp. 211—279, y E. BARCIA CAMARERO, art, cli., pp. 191—243. Las
caracterlíticas y focos de asentamiento de la población espaRola desplazada a América Latina también pueden
seguirme en 3. RUBIO, op. cit., vol, 1, pp. 157—119 y 230-265. MIs detalles en torno a los estableciaientoi
republicano, de tipo cultural creados en Méjico en P. U. PASEN, op. cit., Pp. 94—89. Sobre las entidades
culturales que actuaron en Cuba proporciona algunos datos C. NARANJOflOVIO, op. cit,, PP. 119—122, 166—169
y 190-192, La referencia del proyectode la Universidad de Estudios Hispánicos de Santiago de Chile está
tomada de 9. 1, SULDAINI ‘El exilio republicano en Chile (1939—1945)’, en La onosicifin ml réole,n..., OP.
clt., t. 1, vol, 2, p. 264.
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~ Vid. 3. L. ABELLÁNu De la guerracivil al exilio republicano1193&—19771, Madrid, Mezquita, 1983,
pp. 60—64 y 104—112, y la obra de contenido más general de L. FERMII Inmigrantes ilustres. La historia de

~ la mioración cultural eurooea 1930—41, henos Aires, Ediciones BiblioaráfiCas ameba, 1971.

Para el puesto de Ministro plenipotenciarioen Uruguay fue designado José Ml. Doussinague,los
cargos de Embajadore¡ en el resto de los paises mencionados correspondieron a ?ablo de Churruca y Dotres —

Perú-, Raimundo Fernández Cuesta —Brasil—, y Juan 1. tuca de Tena —Chile—. DL 6—VI! y 12—111—1939. El
nosbraslento del Ministro en Uruguay quedaría en suspenso poco después. Tampoco el embajador espahí en
Chile se incorporarla a su destino hasta enero de 1941, una vez solventados los incidentes que dieron lugar

tuación de las criticas a las iniciativas del régimen en la

región. Rechazo que trascendería solidariamente a sectores

sociales de los países de acogida. A ello contribuirían, desde

luego, la propia coyuntura internacional y la presión en ascen-

so de los Estados Unidos frente a los despliegues de los movi-

mientos totalitarios europeos en la zona. Pero, además> ten-

drian una significación nada desdeñable tanto la magnitud cul-

tural en términos cuantitativos y cualitativos de ese forzado

destierro, como su convergencia con otras corrientes migrato-

rias del viejo continente> provocadas por las secuelas represi-

vas de la llegada al poder del fascismo italiano y el tialismo

alemán o por los diversos éxodos aque daría lugar la crisis

bélica6.

Ese proceso> sin embargo> no entraría en su fase álgida

hasta algún tiempo después. Por el momento, en la primavera de

1939, se sucedían diversas negociaciones a). objeto de proceder

a la normalizacidn de las relaciones diplomáticas entre el

gobierno establecido en España y sus homólogos de América Lati-

na, a excepción de Méjico. Los asuntos pendientes abarcaban una

amplia gama de cuestiones; desbloqueo de divisas> repatriacio-

nes, prisioneros de guerra, asilados en la Embajadas, firma de

acuerdos comerciales y, claro está, la situación y actividades

del exilio político republicano. En el segundo semestre de ese

año se efectuaron, asimismo, varios nombramientos para cubrir

la jefatura de las misiones diplomáticas acreditadas sri Uru-

guay, Perú, Brasil y Chile7. Entretanto, la guerra estallaba en
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Europa.

La posición de las naciones americanas ante las potencias

beligerantes quedó determinada, en principio, en la 1 reunión

consultiva de los Ministros de Relaciones Exteriores de los

Estados americanos, celebrada en Panamá del 23 de septiembre al

3 de octubre de 1239. A consecuencia de la misma, los países

americanos emitieron una declaración general de neutralidad

comprometiéndosea permaneceral margen del conflicto, a la par

que proclamaron una zona hemisférica de seguridad que habría de

ser respetada por los contendientes y establecieron sendos

Comités ínter-Americanos, uno de Neutralidad y otro Consultivo

Financiero y Económico. El primero debía velar por el cumpli-

miento de las disposiciones en materia de seguridad hemisféri-

ca> el segundo quedaba encargado de fomentar la coordinación

económica continental para mitigar los efectos negativos de La

guerra y la dislocación del comercio internaciona)?. El mante-

nimiento de la neutralidad americana se ajustaba a los objeti-

vos que tanto el gobierno alemán como el italiano habían reco-

mendado con anterioridad a sus representantes diplomáticos en

la zona9. Ello no obstaba paraque se acreoentaran los esfuer-

zas de las autoridades norteamericanas encaminados a prevenir

la extensión de la propaganda e influencia de las corrientes

fascistas en la región> ya expresados con ocasión de la Confe-

rencia Panamericana de Lima. La Falange, y por extensión el

régimen político al que representaba, quedaban asimilados en su

campaña con los propósitos de las naciones totalitarias euro-

peas. Pero en España, aunque las posibles implicaciones de esa

a la ruptura de relaciones diplomáticas entre ambos paises desde Julio hasta octubre de 1940.

8 R. A. IIUHPHREYS, op. cit., vol. 1, pp. 43—46, y O. EDERONER, op. cit., p. 243,

~ Desde mediados de ese do la política de BerlLn y Roma hacia América Latina experimentó una
progresiva coincidencia táctica que se haría más acusada en lo sucesivo, M. MUSNAINIí hiaun11niJ~l1fiuidS.¡
m.~.,., op. cfi., pp. 194-211.
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actitud intranquilizaban la prevención de algunos> también

azuzaban las expectativas de otros.

5.1..- Un antecedente organizativo y doctrinal: la

Asociación Cultural Hispano—Americana.

Desde el comienzo de las hostilidades en Europa la proyec-

ción hacia América Latina cobro renovada audiencia como una

opción internacional preferente del régimen espaifol. La litera-

tura sobre el tema adquirid una excepcional eclosión, abundando

principalmente los panegíricos históricos en los que, a partir

de una reivindicación de la <<obra de España en América>>, se

filtraban consideraciones en torno a los fundamentos y pervi-

vencia de la conciencia hispánicas? No faltaron> sin embargo,

obras que analizasen más directamente desde la óptica política

la importancia coetáneade las relaciones de España con la

zona.

La dimensión americanista apareció enunciada como un “punto

cardinal” de la política exterior española, el resultado de una

vinculación histórica secular puesta en peligro por el <<neo—

monroismo>>, cuyas tendencias aislacionistas frente a Europa

había que contrarrestar como paso previo para la recuperación

de la influencia española9 Aquel área geográfica era el

continente del presente inmediato, territorio de misión hacia

10 fi titulo de ejeeplo podrían apuntarse, entreotras, 1am obrasde 3. E. CABARIEEO¡ Grandeza Y

orovección del cundo hispánico, Madrid, Ed. Nacional, £941; La mission de ¡‘Esoagne, Paris, Non, ~41i C.
IAYLti bu.k..L..lntu, Madrid, Ed. Nacional, 1942; R. ARCOy SARAYI Grandeza y destino de EsoaRa, Madri&
henos Aires, Escelicer, 1942, y A, BERMEJOde la RICA, Ia.IIR¡At..Á.flUflJl, Madrid, £d. Barcia Enciso,
1142.

~ V’ BARCIA TRELLES: Punto. cardinales de la oolítica internacional esoalola. Barcelona, Ed. Fi,
l~39, PP. 195 y 1%.

—~ —fl
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el que impelía un ‘fenómeno geopolítico puro’: el panhispa—

nismo’? Se conjeturaba que el afianzamiento de los lazos con

América suponía una empresasusceptible de modificar notable-

mente la posición mundial del país> cuyo descuido aparejarla

perder el «sentido histórico y universal de la nación descen-

diendo definitivamente al nivel de las Potencias inferiores,

sin más personalidad que la que confiere un pasado ilustre>>’~

Incluso se llegó a esbozar, en una obra editada por los servi-

cios de propagandadel partido único, una especie de programa

de acción con un conjunto de medidas —de tipo político> diplo-

mático> militar> cultural, económico, jurídico y migratorio

que orientarían la <<cooperación internacional interhispana>>,

como pasos intermedios hasta la consecución del «ideal supremo

español» cifrado en la «constitución de una Comunidad o

Asociación de Estados Hispánicos>>’l Resulta verosímil que

flotara en aquel ambiente un cierto propósito de enmienda”> un

deseo de no reincidir en la inercia mostrada en la primera

guerra mundial y recaer nuevamente en vanas lamentaciones sobre

oportunidadesperdidas. Entoncesfaltó homogeneidady decisión

12 ~ VICENS VIVES; EsceNa: Seocoliticadel Estado y del Imoerio, Barcelona, Yunque, 1940, p. 211.

‘~ C. IBA~EZ de IBERO, op. cit., p. 150.

‘~ 3, M. CORDERO TORRES’ Asoectos de la misión ..., op. cit., Pp. 19—21 y 79’87. Su ámbito de
aplicación se extendLa a los paises de lengua castellana y portuguesa, comprendiendo también a Puerto Rico
y rilipinas, los territorios de América Latina que todavía se encontraban balo soberanla extra4i%pafl&,
Andorra y Gibraltar junto a otros lugares de Europa cuya población fuera hispánica (7>, al ledo te las
posesiones y colonias dependientes de los Estados hispánicos en el resto del mundo. Entre las materias a
que afectaba se encontrabanm la intervención conjunta cuando un país hispánico sufriera la agresión,
innata o violencia de otra nación, o la mediación en conflictos interhisptniCoSl el estudio y reparación,
por vía pacífica, de los actos ilícitos internacionales en los que se hubiera lesionado la independencia o
la integridad territorial de cualquiera de sus miembros; la conservación y mejora del patrimonio cultural
cosdn1 la intensificación de los intercambios en este orden y la eventual fundación de un «organieso
superior interhispánico de cultura»3 la lucha contra los errores, agravios y leyendas deformadoras de la
civilización hispánica; el fomento de los vínculos económicos, con airas a la formación de una Unión
Aduanera, un Banco Interbimpánlco y una Unión Monetaria; la creación de una ciudadanía plural interhispF
nica, el concierto de pactos sobre la selección y admisión de emigrantes, y, por último, la coordinación —

llegado el caso unificación— de instituciones juridicomociales, militares, mdministrativat, jurisdicctonr
les, técnicas, etc.1 estableciendo un Tribunal de Justicia Interhispánic¡ y elaborando un Cuerpo

4, sisteeltico y completo de Derecho Internacional lnterhispaflo.
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entre los órganos de gobierno> no existía una voluntad que,

como ahora> fuese capaz de aunar las energías de la nación. De

uno u otro modo, América Latina era concebida como una poten-

cial “caja de resonancia” capaz de robustecer y amplificar la

proyección internacional delEstado españoltr

En consonancia con los planteamientos formulados durante el

conflicto español, el estrechamiento de las relaciones cultura-

les con las repúblicas del otro lado del Atlántico aparecía

como uno de los medios esenciales para incrementar el prestigio

de la dictadura franquista y su capacidad de influencia. Las

necesidadesy dificultades generadas en el curso del enfrenta-

miento interno habían impedido distraer los recursos precisos

para ir más allá de planes de acción inevitablemente aplazados>

o declaraciones de principios ajustadas al tinte propagandís-

tico de aquella hora. Concluida favorablemente la lucha se

hacía factible la ejecución de una política más decidida en

este terreno, a la que incitaba igualmente la profunda trans-

formación que se estaba produciendo en las coordenadas interna-

cionales~

Pocos días después de la agresión germana a Polonia, una

disposición delMEN retomé la iniciativa de la acción cultural

dirigida esta vez a Filipinas> la “vanguardia asiática de la

civilización hispánica”. La medida en cuestión estipulaba la

validez académica en Españade los títulos de la Universidad de

Santo Tomás de Manila. Pero más que el hecho en sí de la conva-

lidación de estudios, lo que nos interesa resaltar aquí es la

argumentación que la recubría. En su preámbulo se afirmaba que

esta resolución iniciaba:

«la política auténticavente imperial de enlazar 0a2 vínculos

‘~ M. GONZÁLEZ de OLEABA: Las relaciones hisoano-ar*entinas. 193¶—1946. Identidad. ideolopia y

LÉilil, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1990, p. 49.

— ‘1 ~
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firmes de solidaridad e interoornnioaoidn nuestra cultura univer-
sitaria con la de todo el mundo hispánicoque lleva nuestra s~n-

.vre, habla nuestra lengua y adora al Dios de nuestrosma,yores96.

En la celebración del día de la Raza de 1939, Franco diri-

gió un nuevo mensaje a América en el que resaltó igualmente las

mutuas afinidades de historia, de fe, de lengua y, en suma, de

cultura, a la vez que reiteraba el singular enlace que unía a

aquellos pueblosy Españaen aras al futuro destino común. En

esa misma fecha, el MEN anunciaba la creación de cien «Becas

de la Victoria>> anualespara estudiantesuniversitarios de las

nacioneshispanoamericanasy Filipinas. El precepto incorpora-

ha, a modo de principio inspirador, la alusión extraida del

programa falangista sobre la condición espaflola de <<eje espi-

ritual del mundo hispánico como título de preeminencia en Itas

empresasuniversales>>> convertida casi en fórmula ritual en

esos años. Según expresaba el propio texto legal, se aspiraba a

que la juventud intelectual de aquellas repúblicas completara

su formaci6n cultural en el seno de la “Madre Patria”, de tal

forma que viniera:

«cruzandoel Océano, a cursar estudiosen nuestras Universida-
des> a investigar en nuestrosArchivos, y a admirar en nuestros
Museos las obras de la cultura, de la historia y del arte, de
donde su más Intimo y auténtico serespiritual proo&de>)7.

Análogamente, se enfatizaba sobre la necesidad de consti-

tuir organismosde nuevo cuño que encauzasen las diferentes

vertientes de esa expansión cultural. Así, se hablaba de formar

un Instituto Hispánico que tuviera su base en la reunLórl de

todas las “Academias del Idioma” de los países de ascendencia

española, a partir de la celebración de un “Concurso Imperial

18 Decreto de B—IX—1939. ¡li., fl-lK—1939.

~ Decreto de 124—1939. ¡flJ, 14-fl’d939.

— ‘~1 —
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Hispánico”. En la misma línea, se planteaba la fundación de un

Instituto Hispano-Americano para el fomento de la Cultura. Nin-

guna de esaspropuestas llegó a materializare. en la práctica.

Si lo haría la Casa de América, institución establecida por

Iniciativa privada cuyos estatutos fueron aprobados legalmente
el 22 de julio de 1939. Su finalidad era formar un Centro his-

panoamericanocultural y residencial, dedicándose fundamental-

mente a la organización de conferencias y de juegos florales —

como el realizado en homenaje a la República Dominicana con

motivo del 12 de octubre de 1940-. Pero> al margen de su parti-

cipacián en actos conmemorativosde esa índole, la entidad tuvo

escasatrascendencia posterior’?

La reorganización institucional en este terreno correspon-

dería inicialmente al HEH, siguiendo la tónica de las medidas

previamente apuntadas y enlazando con algunos de los proyectos

configurados al hilo de la guerra civil por este mismo departa-

mento. Con motivo de la ley de creación del CSIC, a finales del

mes de noviembre, los centros dependientes de la desaparecida

JAE y del lE quedabansubordinados al nuevo organismo. A tenor

del ulterior desarrollo de esa norma legislativa> se dispuso el

funcionamiento entre los órganos especializados del CSIC de una

18 Sobre el Instituto Nisptnico y otras sugerencias, más o menos oníricas, para potenciar la
irradiación cultural espaRola hacia América y llegar a configurar una <<Superpatria>¾ vid. A. de ASCANlO~
EsoaRa—Imuerio. El nuevo humaniseo y la hispanidad1 Avila, Librería religiosa Sigirano Diez, i!39, PP. 5! y
su. EL proyecto de Instituto Hispano—Americano era del Marqués de Mulhacen —Carlos IóáRez de Ibero—, que en
un Informe remitido al Jefe de la SRC del MAE lo sometía a su consideración. ANAE, R—1729142. En cuanto a
la Lasa de América1 al crearas el Consejo de la Hispanidad presentó un ififorme solicitando cofitinuar cu
tus activIdades, pero la desanda quedó sin respuesta. Tras la reincorporación del Conde de Jordana al hE
se volvió a insistir en la resolución del expediente enviado anterioraente mi Consejo, con idénticos
recultados. El teca se planteó nuevamente con motivo de la constitución del Instituto de Cultura Hispánica,
dando lugar a un informe del 3efe de Servicios Administrativos del Instituto donde se ponían de relieve las
diferentes irregularidades tanto de la entidad en cuestión como de su presidente. Cama de América Y
Residencia Hisoano—Americana. Comisión Organizadora. Circular y Estatutos, Madrid, 1940; 1nInr¡¡itll~.lliLi.
elevado por el Presidentede la Casa de América y Residencia Hiíoano—AUCricaM. Don Rafael Luis Eñez

—

Carrasco,al honorableConsejo de la Hispanidad, 3—12—1941; Comisión EJecutiva de la Casa de América y

ResidenciaHisoano—Americanaal Ministro de Asuntos Exteriores, Ii—Ik-1312, y Lasa de América.Extractodel
mucedienteoiie obra en este Organismo, 15—VI—1946. AMA!, R1733/5 y R’4652/65.

u:



390

Comisión Hispanoamericana, con el cometido de coordinar las in-

vestigaciones hispanoamericanasde los distintos Institutos y

cuidar del intercambio científico con el mundo hispánico ‘!

Paralelamente> uno de los incipientes focos del americanismo

académico espaflol constituido durante el periodo republicano,

la Sección de Estudios Hispanoamericanos del Centro de Estudios

Históricos de Madrid, era remplazado por el Instituto «Gonzalo

Fernández de Oviedo» de Historia Hispanoamericana, adscrito al

Patronato <<Marcelino Menéndez Pelayo» y notablemente reforma-

do en su estructura3? Unos aNos m&s tarde oourriría otro tanto

con el Centro de Estudios de Historia de América ubicado en Se-

villa, convertido en la Escuela de Estudios Hispanoamericanos.

Si bien en cuanto a innovaciones institucionales el régimen

franquista apenas introducía modificaciones sustanciales con

respecto a experiencias anteriores, no Ocurriria lo mismo en la

orientación “científica” que presidid la actividad de los orga-

nismos encuadrados en esa parcela de la investigación y la

docencia americanista. La autonomía del conocimiento quedó en-

corsetada por la precoz receptividad ante las demandas de legi-

timación del poder de que aquellos hicieron gala, adquiriendo

posteriormente una singular vitalidad que estaba en consonancia

con su eventual funcionalidad política. Los profesionales agru—

‘~ Decreto de 10—11—1140. SaNEN, 26—11-1940. La Comisión Hispanoamericana del CSIC estaba compuesta
Por: Antonio Goicoechea, Presidente; Femado Valls Taberner, Vicepresidentel Julio Casares, Secretario> y
•fi calidad de vocales figuraban Silvestre Sancho O.P., Ilercedes Baibrois, Blanca de los Píos, José Casares
Bil, Diego Angula ¡Riguez, José Hernández Diaz, José MI. Pérez de Barradas, Etilo Fernández Baliano Y
~r¡nciscoPeiró 9.3. Orden de la Subsecretaria del NEW de 14”IlI’4940. ~liJj, B”IVd940~

20 Esta se componía originariamente de cinco secciones con sus correspondientei responsables:
Deicubrimientos y Navegaciones —Julio Guillén Tato, Conquista y Colonización <arlos Pereira—, Ins-
tituciones —Ciriaco Pérez Bustamante-,Misiones —R.P. ConstantinoBaylr y América Contemporánea—Santiago
Magarihs—. Al frentedel Instituto se encontrabaAntonio BallesterosBeretta, que también ejercía la
dirección de su órgano de expresióni la bylitAt~i.Il~Ili. El primer número da la revista contenía una
tetórica presentación de su Director definiendo los puntos de partida de esa revitalizaclón de los estudios
h historia americana. En ella quedaba patente la incorporación a esa disciplina de los postulidos del
knsamimnto católico—integrista espaPol. Vid. América en Esoa~a. Actividades culturales americanistas en
1~scah desde 1940 a 1947, Madrid, Instituto de Cultura HispánIca, 1947, Pp. 3—4.

—
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pados en ese campo del americanismo contribuirían a la formu-

lación y divulgación de una peculiar reinterpretación histórica

que, balo la excusade la lucha contra la leyenda negra, trata-

ba de apuntalar las pretensionesde la dictadura> bien en orden

a su justificación historiográfica o publicística, bien de cara

a avalar sus tentativas de convergenciacon la región. La cola-

boración en tareas de adoctrinamiento interior, o de busquecla

de prestigio y contactos exteriores, iría pareja a la institu—

cionalizaciOn gradual de esta disciplina y a la ulterior funda-

ción de nuevos canales de influencia académica —la Universidad

de verano de Santa Maria de la Rábida, la creación de secciones

de Historia de América en las Facultades de Filosofía y Letras

de las Universidades de Madrid y Sevilla, ..

El MAE, por su lado> no permanecería ajeno a ese interés

por incentivar la expansión cultural espaNola hacia América

Latina. Máxime cuando representaba una faceta que venía rei-

vindicando, y en parte ejerciendo, desde tiempo atrás. Simultá-

neamente a la convalidación de estudios con la Universidad

religiosa de Manila, una nota presumiblemente destinada al

titular de este departamento recogía la noticia de que los

Estados Unidos estaban tramitando la concertación de convenios

culturales para el intercambio de profesoresuniversitarios con

las repúblicas latinoamericanas. Este sucesoera interpretado
como <<una prueba más de la tenaz y solapadacampaNa que siguen

desde la Casa Blanca para alcanzar la hegemoníaen aquel Conti-

nente y apartarlo de toda influencia europea y> sobre todo,
espafiola>>. según el texto en cuestión, por este procedimiento

21 Vid. 9. PASAMAR: La Historioorafia .,., op. cit., PP. 520 y sí., ‘La formación de la historiogra-
fía Profesional en los inicios del franquismo (AcademicismO y legitimacidfl)’a Perspectiva Contemborinel

’

vol. I,i(i988), pp, 135—149, y ‘El Consejo Superior de Investigaciones Cientificas y el surgimiento de
los bistoriadores «americanistas>)en la Espa~a franquista’, en La formación de la imagen ‘‘it op. cii.
También resultan interesanteslos datos que proporciona sobre la evolución del americanismoespaSol tras la
guerracivil, a pesar del enfoque sesgado y laudatorio, M. BALLESTEROS-GAIEROISI ‘La moderna ciencia
americanista espaRola (1938—1950)’, yij tfl41li, 37-38 <i949h PP. ~

£
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Estados Unidos buscaban alcanzar varios objetivos: conver-

al profesorado universitario de esos países en propagandis-

de la grandeza norteamericana; demostrar la perfección de

métodos e instituciones comparándolas indirectamente con el

ema tradicional heredado de Espa?(a; revitalizar el peso de

eyenda negra sobre la colonización espafiola y, por último, t

gar colateralmente a profesores y estudiantes hispanoamerí-

s a aprender el inglés asiinilándose poco a poco a su cuí-

i, «como se fueron acostumbrando a beber ghisky y a fumar

irrillos Lucky strike”>>. Espafia debía contrarrestar esa

isiva y tenía recursos para hacerlo. Disponía de la “masa”

~migrantes espafioles que formaban colectividades ricas y

~rosas, de las Asociaciones Culturales allí existentes que

rntaban el trasvase intelectual organizando ocasionalmente

~erencias y cursos científicos impartidos por profesores

,.floles, del “poderoso medio” del idioma común y el “instrti—

;o incomparable de influencia” que significaba el libro.

«Faro taJos estos esfuerzos carecen de unidad, de cohesión y de
una dirección única y ordenadora. <,..) Es urgente, pues, unifi-
car y centralizar todas esas tuerzasdispersas, reunióndolas en
un organismo espacial semejante al que tienen los italianos en SU

Ministerio de NegociosExtranjeros; organismoque podría desarro-
llar una excelentey fecunda política de unidad, continuidad y
acercamiento, contando—como cuenta- con los Agentesdiplomáticos
y consularesen aquellos paises, y con la fuerza numérica Y
económica delas colonias españolasallí residentes.

Sólo de este modo pariría hacerse una labor seria de Im.pério
espiritual y raza hispánicos> quesirviese de dique al afán domi-
nador de los EstadosUnidos»~.

El escrito aludía al programa de cooperación cultural pues-

en marcha por Estados Unidos con el resto de las repúblicas

AMAE, R—1382/12. La nota comentada, localizada entre la documentación de la Asociación Cultaral
mericana, no llevaba firma y tampoco precisaba su destinatario. El organismo italiano al que hacia
a el documento era el Centro Italiano de Estudios Americanos, mencionado en un capitulo
e.

— <-1 -> —
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americanasa partir de una ley aprobada en tal sentido en agos-

te de 1939, y que estabadestinado a favorecer la solidaridad

interamericana como medio de frenar la. previsible expansidn de

las potencias del Eje en la regi6n~. Esa iniciativa provoco

tempranamente la alarma, o al menos la respuesta> de medios es-

paifoles próximos al poder. Tal reacción ante “el peligro yan-

gui” suponía un afiejo elemento inovilizador de la política ame-

ricanista espaflola, equivalente, con las lógicas salvedades, a

las resistencias norteamericanas frente a la intervención

europea en el hemisferio occidental, Bajo el presupuesto de

salvaguardar “intereses superiores” —la civilización hispánica

o la libertad e independencia del continente americano—> lo

cierto es que ambas tendencias perseguían intenciones simila-

res: hacer de América Latina un ámbito privilegiado y casi

exclusivo de influencia. Ho obstante, existía una evidente

desproporción en cuanto al potencial de las respectivas posi-

ciones, desigualdad que se decantaba obviamente del lado de

Estados Unidos. Los sectores decisionales espafloles eran cons-

cientes, sobre todo desde 1898> de la incapacidad de esta

23 En 1938 se organizó en el Departamento de Estado norteamericano una División óe Relaciones Cultu-
rales, dentro del amplio marco de colaboración configurado en ese mismo ah a través del Comité Interdepar-
tamental de Cooperación con las Repúblicas Americanas por el Presidente Roosevefl. Al a~o siguiente dió
comienzo ml mencionado programa cultural, en él que ademis de la División de Relaciones Culturales partid—
parlan con posterioridad otra. instancias gubernamentales y privadas de aquella nición, especialmente la
Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos y la Oficina de Información de herra. II programa
contempló: la asignaciónde becasy ayudas de viaje para lavorecerel intercambio, o más bien el desplau~
miento a Estados Unidos,de estudiantes, profesoresy hemisphere leaders —funcionarios especializadoi,

• periodistas importantes, juristas, educadores, médicos, hombres de letras o artistasi la creación de
institutos Culturales en un buen número de repúblicas del subcontinente, o la asistencia a los quefuncio—
naban previamente; la formación de bibliotecas norteamericanas en Méjico, Nicaragua y Uruguay, al lado de
los envíos de libros a sus Institutos Culturales o a otras entidades autóctonas; la protección de las er
cuelas regentadas por subditos norteamericanosí el fomento de actividades artísticas y musicales, la dis-
tribución y proyección de películas informativas o la preparación de audiciones radiofónicas espElfiCa
mente dedicadas a la zona; el incremento de los canales de ense~aflZi del inglés, además de un buen número
de actuaciones en .1 terreno de la capacitación técnica1 productiva o comercial. Por otro lado1 desde 1941
gí Departamento de Estado colocó la supervisión de esas relaciones culturales en manos de funcionarios des-
tarados a tal fin en la mayor parte de los paisesamericanos,que en octubrede 1943 recibiríanel rango de
Agregados de RelacionesCulturales. Vid. H. HANSON: The Cultural—CooDCratIOfl Prooram 1938—19431 Washington,
Depártment of Itate/United States Sovernment Printing Office, íy44, y CH. A. THONSGN md U. 14. C. UALTERS,
op. cit., PP. 27 y a..

— a.
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nación para rivalizar con la creciente pujanza norteamericana

sobre sus vecinos meridionales> sin que se resignaran por ello

a perder el último eslabón de su proyección ultramarina; el

ascendiente “espiritual” de la vieja metrópoli.

El nacionalismo visceral que proclamaba el régimen político

establecido en Espafla, e). autoconvencilfliento de sus capas diri-

gentes de que el país debía sobreponersea su papel de sujeto

pasivo y paciente de los acontecimientos internacionales, difí—

cilmente resultaban compatiblescon una aceptación indiferente

de lo que consideraban unanueva acometida norteamericana, esta

vez orientada a eliminar ese vestigio postrero del esplendoroso

pasado colonial. Análogamente, como irá poniéndose de relieve

al hilo de esta narración, otrosdos factores impelían a adop-

tsr una postura más resuelta en la política americanista espa-

Nola. De una parte, el propósito de acallar a la oposición

republicana, que confluía en su lucha antifranejuista non la

corriente de repulsa de los movimientos totalitarios promocio-

nada por Estados Unidos en América Latina. De otra> la afinidad

que la dictadura espaflola mostraría en los afios sucesivos pre-

cisamente con esos movimientos, dentro de su planteamiento

estratégico dirigido a integrarse como miembro activo del Huevo

Orden europeo con sus consiguientes derivaciones americanas.

Como exponente preliminar de esa conducta, desde una pers-

pectiva ligada claramente a motivaciones políticas y ya no sólo

a instituciones de índole académica> es preciso referirse a la

Asociación Cultural Hispano—Americana <ACHA>. Su constitución

tuvo lugar a comienzos de 1940, con el supuesto designio de

potenciar lasrelaciones culturales entre Espaifa y América La-

tina. La naturaleza y los fines de la ACHA quedaban expuestos

en la comunicación confidencial enviada en febrero de 1940 por

el Ministro de Asuntos Exteriores al Director general de Segu-

ridad, cori motivo de la tramitación del permiso de aprobación
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de sus estatutos. Según manifestaba el Ministro> la Asociación

venia a remplazar a:

«la antigua “Unión Iberoamericana, la cual por sus antecedentes,
constitución y procedimientosno encaja debidam~nte en los modos
y normas peculiares de nuestro Movimiento.

La nueva institución, aunqueaparezcacomo entidadprivada>
en realidad esoficiosa por estar, comousted apreciará, cantro-
lada por nosostrosy ser la Junta de Patronato que la rige árbi-
tro absolutode las actividadesde la Asociación y de la admisión
de sussocios.

~ consecuencia,y como quiera que esde toda urgenciapara
el mejor encauzamientode nuestra política en América y para
combatir en aquel Continentea los enemigos de nuestra causa la
aprobación de los aludidos estatutosy consiguiente inmediato
funcionamientode la Asociación Cnltural Hispano-Americana>mucho
agradeceráa usted que tenga a bien disponer la rápida tramita-
ción y favorable resolucióndel asunto>)’.

Así pues, pese a la aparente desvinculación del aparato

estatal con que la ACHA se presentaba a la luz pública, lo

cierto era que desde su concepción original esta sociedad asu-

mía un papel de organismo oficioso controlado por el Estado.

Procedimiento que rememoraba, deforma significativa, los pro-

yectos tiempo atrás elaborados por otro funcionario diplomático

-J. MI.. Doussinague”, en el sentido de contar con un instrumen-

to paraestatal que, desde el ámbito cultural, favoreciese la

política exterior espafiola en aquel subcontinente. La paterni-

dad ministerial en la gestación de la entidad quedaba asimismo

puesta de manifiesto en una comunicación interna posterior,

relativa a la concesión de una subvención por parte del HAB a

la Asociación. Esta -se decía- había sido fundada <<a impulso

de V.B. y mediante las consiguientes gestiones oficiosas de

este Ministerio> con el fin de disponer de un instrumento ade-

cuado, útil y eficaz para el desarrollo de nuestra política Y

24 Eei~beder ml conde de Navalde, 3—11—1940. AMA!, R”1312112.

u
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expansiOri cultural en los países de la América espaflola, en

sustitución de la desaparecidaUnión Iberoamericana»3?

La preceptiva autorización de los estatutos se produjo a

<Amediados de marzo> quedando definitivamente constituida la
A, ‘t~entidad. Entre sus promotores se encontrabanel propio titular

del HAB —Beigbeder, y su colaborador inmediato en ese depar-

taniento a cargo de las cuestiones culturales con el extranjero

-el Jefe de la SEO, Valera—, Los elementoshispanoamericanos

figuraban en la ACHA en virtud de su estrecha identificación

con la causa franquista, avalada por su apoyo a la misma a lo

largo de la contienda espaNola~En la composición de su órga-
no de gobierno, la Junta de Patronato> se vislumbraba un cierto

intento de síntesis entre miembros del aparato diplomáticoy

militares, con la presencia de algunos intelectuales2?’Dicha

Junta de Patronato se reunió a comienzosde abril para elegir a

25 Ú.IILLL.fnht, S—IV—i940. AMAE, R-1382/i2.

26 Acta de constitución de la AC14A, i6—lll—i940. AMAE, R—1392/13. El conjunto de sus socios
fundadores lo formaban: los argentinos Daniel Sarcia Mansilla

1 Oscar Gómez Palmés y Manuel F. Boninil el
mexicano Agustín del Rio Cisneros, y los espaMoles Juan Jeigbeder, Enrique Conde Gargollo, Ventura Asensio
y Enrique Valera. García Mansilla se encontraba al frente de la representación diplomática argentina en
EspeRa al estallar la guerra civil, en cuyo intervalo prestó asilo y ayuda a un buen número de refugiados
contrariosa la República. Gómez Palmes fue representante oficioso del gobierno argentino en la ‘zoú
nacional% Boniní ira un ultraderechista que intervino como voluntario del ejírcito italiano en la guerra
de Abisinia, colaboró con la Falange en Buenos Aires y posteriormente habla combatido tambiÉn en EspeRa en
las filas de la Legión. Del Rio Cisneros era un militante falangista que había participado en la Delegación
Nacional de Prensa y Propaganda, y que deseapeflaba en esos momentos el cargo de Jefe del Archivo Doctrinal
del Seryicio Nacional de Propaganda —dependiente del Ministerio de la Gobern¡CiWI”’

27 Junto a los miembros mencionados aparecían: el general MuRoz Brandes, secretario General del
Movimiento; el general Juan Vigón, Jefe del Estado Mayor; los generales MillAn Astray y Moscardól lo,
diplomáticos Domingo de las BArcenas y Juan Peche1ex—subsecretarioel primero y Subsecretario en aquellos
lamentos el segundo del MAE; Julio Casares, Secretario de la Academia Espaflola de la Lengua; Adela
Rodríguez Larreta de Barcia Mansilla; Mercedes Gaibrois Elias Tormo; Manuel González Montoria, ex—Ministro
de Estado bajo cuya gestión se creó la ORCE; el duque de Alba, también ex—Ministro de Estado y ex—
Presidente de la JRC, y el Jefe de Misión de los paises hispanoamtricaflOl más antiguo de los acreditados en
M&drid, Estatutos de la ACHA. AMAE, R—1393/12. Apéndice documental, apartado primero. ji
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los cargos directivos de la instituci6n~?

En una memoria entregada a finales de esa mismo mes al 141-

nistro de la Gobernación, Serrano Sufler, se recogían explícita-

mente las consideraciones sobre la situación americana que se

contemplaban como punto de partida, sus propósitos a tenor de

la misma, junto a la planificación de medidas que se proponía

desarrollar la Asociaciór?¶ Su percepción sobre el estado de

las relaciones con la zona hacía referencia a Los problemas

heredados del pasado —falta de continuidad y de eficacia en

esas relaciones, desapego de la tradición espafiola—, que se

habían unido a los efectos de la reciente conflagración armada

sobrevenida en la península. En el transcurso de ésta, las

“fuerzas anti—espaflolas” habían aprovechado para fomentar <<una

nueva leyenda negra (. . ,) contra la Espafla Nacional y los valo-

res espirituales que encarna». A ellas se había sumado la co-

laboración de los distintos “grupos de desertores de Espafla”,

que trasladados al continente americano y actuando balo su

protección:

«se infiltran en los ambientespolíticos afines a ellos> influ-
yen en la prensa> fundan peri¿dices, publican revistas, crean
Universidades (...), difaman con los abundantes mediosde que
disponena la Espafl’a actual, desorientany desesperana las colo-
nias espaifolaspor su pertinaz y envilecida críti~a, y organizan
el apoyode las sectaspolíticas y confesionales»

20 Como Presidentese nombró a Barcia Mansilla, Vicepresidente a Casares, Asesor Generala Boniní,
Jefe de la Secretaria—Asesoriaa Rio Cisnerosy Tesorerogeneral al coíanda~te Pedro !artlnez. fiittit...Ii.
primera sesión de la Junta de Patronatode la ACHA., 2—IW’i940. MIAE, R1392/12.

29 Informe sobre la ACHA y el desarrollode sus actividades, 3o—¡V—194*. AMAE, R—1553/24. El informe
fue preparado por una Comisión Permanenteintegradapon Valera, Donini1 Rio Cisneros, Asensio y JoséMl.
Castroviejo —este último en calidad de Asesor de la PC—.

30 En sentido análogo se expresaban diferentes informes de los representantes diplomáticos espaRolis
destacados en la región, que destacaban el recrudecimiento de las actividades de oposición al régimen
desplegidas por los exiliados. En un despachodel Encargado de Negociosen Argentina me clasificaban en
varios apartados las modalidades y agentes de esa propaganda contrarian la caepaRa realizadapor
asociaciones regionales «adversas a la EspaRa actual>>; las publicaciones de tipo intelectual en las ~UC

—A,
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Esos “elementos contrarios obtenían el soporte para su ac-

tuación en una serie de factores: la mentalidad liberal, intro-

ducida por la revolución francesa en América desde su indepen-

dencia; la influencia y penetración de la vida norteamericana,

destructora de las costumbres, la tradición cultural y los

resortes delpoderío económico-social espat¶ol en aquel subcon—

tinente; la revolución y el desenvolvimiento económico—indus-

trial> llevados por “manos extranjeras” a estos territorios

tras su desvinculación de España; la actividad de las organiza-

ciones sectarias: la masonería, el judaismo y el comunismo; la

indolencia o debilidad mostrada en la defensa de las propias

ideas, junto al tratamiento inadecuado de las relaciones esp~—

rituales con América en algunas épocas.La defensa del régimen

español frente a las campañasque en su contra se realizaban en

aquellos territorios se vinculaba, pues> con la determinación

de reaccionar antelo que consideraban como una crisis de iden-

tidad colectiva. Esa crisis venía provocada por la asimilación

de esquemasde valores que no eran propios de la comunidad -

mentalidad liberal, materialismo mecanicista-¼ a los que se

asociaba con modelos sociales y políticos opuestos a su idio-

sincrasia —democracia> comunismo—. Perniciosas influencias a

las que se achacabaun potencial disgregador de aquella iden-

tidad, al igual que a las supuestas fuerzas internas y externas

portadoras de los mismas —la masonería, el judaísmo, el prot~5—

tantismo e> incluso> el catolicismo de ascendencia francesa-‘t

participabanexiliados espaftolesy simpatizantes argentinos;¡a labor di proselitismo de los diarios de
i2quierda y rojos’, al lado de la acción más sutil de entidades culturales e Intelectuales en las que
participabanescritoresy artistas—proclives a la Espafta franquista, contrariosa la misma, o simplemente
indefinidos— que, pese a no manifestar abiertamente su antagonismoí podían causar de forma «solapada y
iubterránea» mayor perjuicio que la crítica frontal y directa. Prgoaaanda de los rojos en la Argentina

,

24—Il¡-i940. AMAE, R—4008/13. Otro tanto ocurría en el caso chilena, como describe 8. E. BULDAIN, art.
clt., PP. 261-269.

32. Los epígrafes en que se reflejaban esas opiniones llevaban .1 incabezamiento de Puntos de vista
sobre hispano—América y Crítica de antiguas posiciones de hisoano—americanilmO.Ambos fueron editados
posteriormente como folletos por la Asociación. Ejemplares de los mismos en ANAE, R—1392/i3. Apéndice



399

La ACHA nacía con La intención de modificar tales circuns-

tancias, transformando la anterior postura de pasividad y

resistencia por una nueva disposición hacia la acción resuelta.

La revitalización de la Hispanidad era la solución propuesta

para devolver a la comunidad sus “verdaderos” elementos de

sostén y cohesión, la formula alternativa que debía vertebrar

las esencias de la hipotética identidad de Españacon las na-

ciones latinoamericanas3?Ahora bien, la cristalización de un

repertorio de señasde identidad comunes -religión, idioma,

historia, raza-, del “estilo hispánico’~ no se producía en el

vacio. Ese movimiento de “afirmación hispánica”, amparado en la

mútua civilización católica, apuntalado por el pasado común y

reafirmado en el curso de la guerra civil española, estaba ses-

gado por el carácter y las expectativas del grupo que lo preco-

nizaba. El conjunto de referencias simbólicas latente en las

formulaciones de la institución estaba mediatizado por el efec-

to de la ideología emergentedestinada a legitimar la práctica

política del régimen franquista. Claro exponente> en suma> de

un fenómeno de asimilación en virtud del cual la propia visión

del mundo de ese grupo, filtrada por e]. efecto ideológico, im-

pregnaba su percepción del supuesto conjuntocultural al que

declaraban representar y del que se erigían en vanguardia

concienoiada~

documental, apartado tercero.

32 Tal concepto aparecía enunciado como: «‘una comunidad de destino en lo universal’, de pQeblos
hermanados por vínculos permanentesy dinámicos de estirpe, de idioma, de religión, de cultura y de
historia

1 que les impulsa juntamentea una misma empresamundial y los hacesolidarios ante iguales
peligros en el tiempo». En términos similares se recogía esa concepto en un folleto sobre Unmt~.
constitución y trabalos de la ACHA, editado poco después.Apéndice documental,apartadotercero.

Yid. M. SARCIA MORENTE: Idea de la Hispanidad,Buenos Aires1 Espasa—Calpe11939 (1,1 cd. en 1939>.

~‘ Fenómeno que se ha calificada como «ritual de reapropiaciófi». J. GIL: “identité culturelle it
idéologie’, Les Tesos modernes (Paris>, ~Uh/I.1—1979,p. £25. Un comentario más amplio sobre las
construcciones doctrinales de la Asociación y su alcance posterior en 1.. SILBADO GDMEZ—EBCALONILLA
‘lasgan, ifecto ideológico1 propuestas de acción: el régimen franquista y América Latina’, en LjAnLflLflA
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Para la convergencia progresiva con América Latina la ins-

titución proponía un plan de trabajos> detallado igualmente en

la memoria entregada al Ministro de la Gobernación. Su labor>

segiSn se desprendíade la misma> se ~ituaba principalmente en

el. plano de la acción cultural dirigida a minorías simpatizan-

tes> cuya adhesión habla que cultivar intentando ampliar su

radio de audiencia. Las medidas que comprendía el citado plan

consistían en:

- La creación del Colegio Mayor de la Hispanidad que, partiendo de la
idea de que el sentimiento de la hispanidad no existía en las multitu-
dessino sólo en grupos escogidosde las nacionesamericanas.,se fijara
al cometidode formar hombres, caballeros hispanos, “luchadores de la

55Hispanidad’

- Rl intercambiode conferenciantesy profesores,previamente selec-
cionadospor la Asociación.

- La concesiónde becaspara estudiantes, cuidándosede su instrucción

no sólo técnica sinotambién doctrinal.

- Rl establecimiento de exposicionesde libros y obras de arte.

- La formulación de los temas fundamentales de la Hispanidad, seffalando
los problemasque afectaran a la comunidady que sirvieren para facili-
tar la aproximaciónespiritual, apoyando la publicación de obras sobro
temashispanoamericanos~ creandopremios anualespara libros y artícu-
los de prensa.

- La adición de una revista mensual, denominada0arab~la-.

- La organización de cruceros de conocimiento del mundo hispano,

intercontinentalese interamericanos.

dLi.LIIUIA..JJ-L, op. cit.

85 Be llegó, de hecho, a elaborar un bosquejode organizaciónde eseColegio Mayor, al que se pensaba
denominar ‘Corpus Christi’. Bu fundación debía realizarla un Patronato integrado por personalidades de la
Iglesia, el Partido y la Universidad. El ambiente en el que se preveia desenvolver la institución se
definía como de «varonil religiosidad, eucarística y litúrgica, de endurecimiento y disciplina tanb
Usica como espiritual»í concibiándosecomo materias docentes elem,ntalesi la Teología, la Filosofía, la
Historia y las Ciencias del Estado. Anteproyecto de un Colegio Mayor Universitario para hispanoamericanos

.

API—JI, 58/4.5. Apéndice documental1 apartado tercero.
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- La realización de congresos culturales en Espaifa y América, dando a
conocer al mundo la existencia de una «cosaunidad de ideales y de
ambicioneshistóricas.».

- La formación de una biblioteca y una hemerotecade asuntoshispanos—
meri canos, como instrumentesde trabajo y de información.

- Y, por último, la propaganda y difusión de la cultura espaifola en
América, sirvióndose para ello de sus relaciones ca> la prensa> .Za
radio, el teatro, el cine, etc., y agrupandoesfuerzosdispersos hasta
entonces.

En el desarrollo de asas actividades estaba previsto que

colaboraran miembros del cuerpo diplomático hispanoamericano

acreditado en Madridzt de la Universidad, de las Academias y

de otras instancias oficiales espa?klas. Su cauce de partici-

pación serian las Comisionesry Seccionesde trabajo de la

Asociación ~ que se habían ido formando a lo largo de ese mes

de abril. Al lado de la asistencia de las entidades análogas

cuya creación> según contemplaba el articulo 2Q de sus estatu-

~ Varios diplomáticos aceptaron la invitación realizada por la entidad dc figurar como socios de
honor, entre ellos: P. Theotonio Pereira —Embajador te Portugal—; A. Rocas —Embajador extraordinario da
Iraiil-i C. Parra —Ministro plenipotenciario de Venezuela—; 3. F. Mareos y Aguirre —Ministro plenipotin”
curio de Ecuador—; A. Alvarez —Ministro plenipotenciaria de El Salvador—; 3. MuRoz Reyes —Ninistro
plenipotenciario de Bolivia—; 8. F, Bedoya —Encargado de negocios de Perú—, y M. Raventos —representante de
Naiti-.

S7 La estructura de la ACHA se dividía en tres CoaisionestCultura; Propaganda1Fiestasy Recreos;y
Administración y Contabilidad. La primera estabadirigida por Eduardo Marq~iina —Presidente de la Asociación
de Autores espaRoles—, teniendo tomo vocales a: Pedro iheotonio Pereira—Embajadorde Portugal—, Pío Zabali
-Rector de la Universidad Central—, Antonio Tovar, Enrique Valera, monselorElio y Baray —Obispo de Alcala
y Madrid—, Vicente CastaReda, Antonio Ballesteros1 Pedro Novo, Luis Rosales, el R.P. Juan Zaragaeta, el
hispanista americano Rodolfo Reyes y tres representantes del cuerpo diplomático hispanoamericano. La
segunda la encabezada Adela Rodríguez Larreta, figurando como •iembrosi Victor Ruiz Albeniz —Presidente de
la Asociación de la Prensa—1 Antonio Rodiles -Director de Radio Nacional—1 Jasé Barcia Viflolas —Jefe dt la
CinematografLa Nacional-, José NI Huarte y un representantedel cuerpo diploeátic* hispanoamericano.En la
última, a cuyo frente estaríaVentura Asensio, se encontraban: Enrique Conde largollo, Mariano Barcia y
otro representante del cuerpo diplomático hispanoamericanO.

~ Las Secciones se distribuían de la forma siguiente: Central, Histórica, Literaria, Filosófica,
st.. ReíIgiosa, Artística, Jurídica, Ciencias, Geográfica, Económica, Universitaria, Periodismo, Informativa,

paganda, Biblioteca, Hemeroteca y Deportiva. Estas Secciones tendrían «funciones di seminario en laPro
y elaboración del cuerpo de doctriha de la hispanidad y de enlace Con los grupos de Hispanoamérica qn

cultivan sus propias disciplinas».
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tos, gestionarla la ACHA en todos los paísesdel subcontinente

ujericanc, o bien de las Instituciones ya establecidasen aqus.-.

lías naciones que tuvieran un cometido similar y que> llegado

el caso, se aceptaran 00010 correspondientes

Una premisa de la que partía la ACHA para llevar adelante

todas esas iniciativas era la cooperación “vigorosa” de]. Estado
espaf%ol. Como la propia Asociación reconocía, gran parte de las

ideas propuestas requerían el <<trato de favor oficial por

parte del gobierno>> y, asimismo, su ritmo de aplicación esta-

ría en consonancia con los medios de que dispusiera, haciendo

una llamada en tal dirección a las autoridades espaf%olas.Es-

tas> en respuesta, otorgaron a la entidad desdeabril de 1940,

a través del HAE, una subvención para sufragar sus activida—

des~~ A cambio> la ACHA tratarla de resultar dtil para el

Estado espafiol, al que:

«suministrará materialesde información venidodel extensocampo
de sus relaciones, sugerirá ideaspara la compenetraciónespiri—
tual con América> asesoraráob.jetivavente sobre los temasde su
competencia v realizará, cai entusiasmo .y satisfacción, las
recomendacionesque tenga a bien seflalarle el Estado español
dentro de los límitespropios a su misióncultural en América
espaflolaxs.

Los preceptos recogidos en los diferentes apartadosde esta

memoria fueron aprobados poco despuéscomo norma doctrinal, de

la institución, en una reunión de su Junta de Patronatoque

~ La cantidad dispuestaen principio para tal fin fue más bien modesta —5.000 pesetas mensuales—,
lustificándosepor la propia parquedadde los créditosasignados a la SRC del ME, de cuyo presupuestoSC
libraba. La partida se incrementó con otras 15.000 pesetas,repartid” un septiias partes, concedidas en
Junio de esemismo ¡Ro, «en atención a que en las actuales circunstancias la acción cultural de Espafia
sólo puede ser útilmente encauzada hacia los paisesque constituyen el mundo hispánico».A partir de enerO
de 1941, la entidad recibió una cantidad mensual de 6.000 pesetas hasta su disolución. Las comunicaciones
sobre la cuantía o modificaciones de esa subvención en AME1 R—1582/12; loe remdmann de gastos y balances

de cuentas de la Asociación en AMA!, R—1393/24.L.
~2
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tuvo lugar en los primeros días del mes de mayo it Las medidas

sugeridas apenas diferían de las planteadas durante el primer

tercie de siglo XX por el. movimiento americanista precedente,

aunque sus móviles ideológicos y sus potenciales implicaciones

políticas estuvieran fuertemente condicionadas por el reciente

conflicto bélico español. La ACHA se configuraba> pues> como un

intento preliminar de traducir en categorías operativas para La

acción las teorizaciones en torno al concepto de Hispanidad que

habían desarrollado con antelacidn una serie de intelectuales

de cuño reaccionario —siendo Haeztu su figura más sobresalien-

te, al menos en lo relativo a su sistematización y difusión

publicística—. Empeño mediatizado por el desenlaoe político de

la guerra librada en España, hasta el punto de establecer pre-

cisamente en el talante y naturaleza del régimen franquista la

base inicial indispensable para una <<gran tentativa de unidad

hispana en lo universal». Empresaque representaba> teórica-

mente, el horizonte final hacia él que dirigta sus esfuerzos.

Por otra parte, como ya ocurriera durante la guerra españo-

la, las actividades proselitistas de las organizacionesdel
Servicio Exterior falangista en el subeontinenta americano se

simultaneaban con las iniciativas que desarrollaban en la pe-

nínsula otras dependenciasministeriales. Para mitigar la iii-

cidericia de las manifestaciones contrarias al régimen> la DESEE

procuraba, en los primeros meses de1940> mejorar la eficiencia

de su red propagandística hacia el subeontinente americano. Ho

en vano se consideraba esa acción propagandística como <<el me—

40 Acta de la reunión de la Junta de patronato de la ACHA, ¶—V—i940. AMA!, R—1392/13. Esta circuní
tanda motivó la retirada de ese órgano rector de la Asociación del miembro que representaba en su seno al
cuerpo diplomático hispanoamericano acreditado en Madrid1 por su calidad de decano del mismo, Francisco
Umafla Bernal —Ministro plenipotenciario de Colombia—. Las razones de esa decisión eran expuestas en una
carta dirigida al presidente de aquella, con fecha del ¡Cdc junio, significándole su desacutrdo con lis
afirmaciones vertidas en el documento titulado Puntos de vista sobre Hiso.ano”Amtrica, AMAE, ft’1382/12. En
el curio de esa reunión también se acordó invitar a incorporarme a la ACHA, como Patronos de la misma, a
Pilar Primo de Rivera y al Subsecretario de Prensa y Propaganda del Estado espaftol —José MI Alfaro—,
invitación que se haría extensiva poco después ml Ninistro de Educación Nacional —Ibagez Martin—.

1~
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dio más adecuado para difundir nuestra ideología y crear adep-

tos, porque alienta el espíritu de los tibios, enardece el en-

tusiasimo patriótico de nuestros partidarios> ~ aún convence a

los equivocados> siendo además en realidad la única arma de que
4’-

se dispone para la defensa de nuestros intereses>>

En enero se emprendían gestiones para disponer de programas

radiofónicos propios dedicados a la zona. Sus resultados se

demorarían hasta abril> obteniéndose finalmente un acuerdo con

Radiodifusión Ibero~Americafla/Trftn5radi0 Española S.A. para que

su estación EAQ de Madrid cediera un espacio de media hora

diaria tres veces por semana —los lunes, jueves y domingos de

01,30 a 02,00 de la madrugada—4~ E). proyecto de editar una

revista que sirviese de vehículo de esa Delegación Nacional —

con el nombre de Rsaafra.- tuvo menos fortuna, siendo relegado

momentáneamente poco después <<a causa de los problemas de

comunicaciones y de mercado internacional que> debido al actual

conflicto europeo> afectan gravemente al abastecimiento de

pasta de papel>>4? A los Jefes provinciales se les encomendé

que remitieran <<a la mayor urgencia posible, por correo aéreo

o por valija>>> una memoria detallada sobre la prensa de cada

país, especificando el tratamiento que recibiera la actualidad

española. De interés primordial resultaba <<seguir al día la

campaña hecha de difamación y falsas noticias que se viene

autorizando a los rojos de América, por determinados gobiernos,

41 Extracto de un informe de José Celorio —4irigente falangista en Méjico-. La Procacanda Falangista
en las Falanges del Exterior, 15—111-1939. AEA—SIM’4E, 59.

~ Jefe del Ocoartamento de Radiodifusión de la Dirección General de Procapanda al Jefe del Decar

—

tamentode Intercambioy Prooaoanda Exterior, 9—1—1140. ABA”SSf~”9E, 71. Nota de Radiodifusión Ibero-ET
1 w
362 214 m
488 214 l
S
BT

Americana cara el Sr. Moya de FalangeExterior, 27—IV—1940. AGA—SON—SE, 43. Niguel Moya era la personaque
ocupabael cargode Jefe del Departamentode Intercambioy PropagandaExterior.

~ Jefe del Servicio de Prensay Prooaoandaal Jefe orovincial de Mélico, 27d11940. AGA’SBM”SE, St.
En el curso del 1 CongresoNacional de Prensay Propagandafalangista,celebradoen Salamancaen febrero de
1937 baJo los auspicios de la Junta de Mando Provisional dirigida por Hedilla, ya se había planteado la
posibilidad de fundar una agencia informativa con idéntico nombre. M. BARCIA VENERO

1 op. cit., ~ 273.
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y que nosotros estamosobligados a cortar>>t En abril> se

autorizaba a la delegación de Falange en Cuba para poner en

marcha una agencia de noticias denominada Hirnianio Servios

,

cuyo radio de acción cubriría el área centroamericana y los

Estados Unidos4?

El contenido de la información sobre Espafia que se debía

divulgar en las repúblicas americanas, según destacaban algunos

responsables falangistas destacados en las mismas> habría de

dedicar especial atención a las noticias respecto a mejoras

sociales, leyes sindicales, reconstrucción, etc. En cambio, era

preciso observar una enorme prudencia con todo lo que sonara a

Imperio o estuviese relacionado con los Estados Unidos.

«Hablar de imperio es echarnos encima a tcda esta gente. Los
EstadosUnidos se encargan de avivar ase sentimiento yni siquie-
ra se puado hablar de imperio espiritual. No teneis idea de lo
patrioteros que son. Hablar mal de los americanos> en cualquier
sentido que fuere, es perder el tiempo y buscarse enemigos
pcderososen estospaíses>~

~ Ibídem, 15—111 y 20—IV—i940.

~ Jefe del Servicio de Prensa y Prooaoandaal Jete orovincial de Cuba, 29—IV’-19401 duiL—Rfli.IE~i¡I
de Cuba al Delcoado Nacional del Servicio Exterior, 2~—Y y 4—v¡I—1940. Ah—SeN—SE, 153. La base para la
cosifecciónde las crónicas y artículos sobre Espa5a eran las Hojas lnformativasé que semanalmente se
enviabandesde la Delegación Nacionalen Madrid y las noticias emitieaspor Radio Nacional.

48 Jefe urovincial de Cuba al Delegado Nacional del ServicioExterior, 19—1—1140. AGA4GFSE, 153. En
térainos similares se expresabanpoco despuésotros inlormes remitidos desde América Latina, dando lujar a
que la Dirección General de Prensay Propagandadel Ministerio de Gobernación cursara Instrucciones en
septiembrede ese aRo para que la censura procuraseevitar que la palabra ‘Imperio’ fuera transmitidaen
las publicacionesdestinadas al otro lado del Atltntico. E. BAUMSTARKI ‘Estrategias y cátodos tn los
hicios del franquismo para contrarrestar las publitacionely la propaganda de los intelectuales espaRoles
exiliados, en La onosición al réoimen •.., op. cit., t. II, p. 312.

-y
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5.2-— La tendencia hacia un Compromiso beligerante.

Entretanto> el anterior sistema internacional se encontraba

sometido a una drástica metamorfosis, que parecía conducir a

una implicación beligerante del régimen español en el conflicto

mundial. Las perspectivas expansionistas españolas de orden

territOrial apuntaban al norte de Africa y no hacia América

Latina. Pero su dimensión atlántica era susceptible de incor-

porar un recurso adicional para favorecer sus expectativasde

protagonismo exterior. De hecho, en el curso de las conversa-

ciones que Hitler y el general Vigón sostuvieron en el mes de

junio, el Fiihrer germano había hecho alusión al útil papel que

• Españapodía prestar en la labor de proselitismo en el subcon—

tinente americano, aprovechandosus estrechosvínculos con la

región y actuando como contrapesodel influjo de EstadosUni-

dos ? Aunque posiblemente no existiera una inmediata adecua-

ción causa—efecto en tal sentido> lo cierto fue que si hasta

entonces habían primado en la trayectoria de la ACHA las tareas

de organización interna y de elaboración doctrinal> en lo

sucesivo se trató de realizar una labor más activa en la divul-

gación de sus presupuestos. Los miembros de la Asociación> en

conexión con la SRC, consideraban que aquel era <<un momento

propicio y que es imprescindible aprovecharpara nuestra propa-

ganda en la América española>>~

Esa intención inspiró el ciclo de conferencias organizado
por la institución a principios de junio y que continuarla du-

rante el mes siguiente> emitiéndose a América por Radio Hacio—

~ Entrevista Hitíer-Vigón en Acoz <BÉlgica), i&—VI—1940. Cit. en C. BUCHRUCKERI Nacionalismoy

Peronismo,La Aroentina en la crisis ideolónicamundial 11927—1955>, Buenos Aires, Ed. Sudamericana,1997,
p. 190,

~ Valera a José A. de Artioas Sanz, 2frVld940. AMAS, ft—1382113.

11
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nal de EspaNa4~En su transcurso> además de exponer en térmi-

nos análogos a los consignados líneas atrás los propósitos de

la ACHA -parangonados con <<una valiente cruzada cultural>>—,

hubo un buen número de alocuciones de tono lírico, literario>

artístico o filosófico. Pero también se aludió a temas tan

candentescomo los contenciosos territoriales de Belice> las

islas Malvinas u <<otras tierras irredentas de la hispanidad».

Estados Unidos fue calificado como el verdadero peligro de

América> pues a sus preteritas ambiciones de expansión territo-

rial añadía ahora apetencias de dominación política y de predo-

mino espiritual sobre todo el continente. Y en una intervención

que resumía el estado de ánimo latente en ese conjunto de mani-

festaciones quedaba diseñada como alternativa “la comunidad de

destino de los pueblos hispánicos”

«En esta época de transición, en Ja que se mcdifican los siste-
mas de ideas> en que cambian las estructuraspolíticas> en que se
alteran los límites geográficos, en que se acelerael taro de la
vida, con tendencia a formar grandesunidadesterritoriales> de
intensa y fuerte radiación de poder, importa a los pueblosde
Hispanoaméricaafianzar su personalidadhistórica y su libertad,
buscando enlas raíces> aún vivas, de su cultura la autenticidad
y orjgin~lidad de su ser. La Hispanidades el ancho camino de
unidad»

La comunidad mencionadaconstituía la piedra angular de un

entramadode relaciones al que conducían los vínculos comunes

de estirpe> idioma, religión, cultura e historia. Expresión, a

su vez> de una doble respuesta defensiva:tanto frente a las

~ Las conferencias pronunciadas a lo largo del ciclo se recopilaron en la obra Voces de Hisrianidad

,

fladrid, Asociación Cultural Hispano-Aeericana, 1940. Participaron en el mismo diferente; mitebros de la
Asociaciónx BarcIa-Mansilla, Zabala, Reyes, Novo, MillAn Astray, del Rio Cisneros

1 CastaRede, Zaragaeta,
Rosales, ¡ovar, flaibrois, castroviejo y Boniní; intelectuales identificados coa el régimen espaRcí: el
marquis de Lozoya, PesAn, Elanca de los Ríos, Entrambasaguas,BarcLm Morente y el americanista Carlos
Pereira; al lado de algunos diplomáticos latinoamericanast 3. MuRoz Reyes —Ministro de Bolivia—, E. A.
ford —Ministro de la República Dominicana- y A. hiera—Ministro de Guatemala—.

50 A. del RIO CIBNEROSx ‘La comunidad de destino de los puebloshispanos’,en ~put...,.±,.,op. cH., p.

y
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tentativas de modificar la estructura interna de dominación so-

cial preexistente, como respecto a la concurrencia de otras in-

fluencias foráneas en lo que se concebía como un espacio
ea.

acotado para la propia actuación exterior

El ciclo de conferencias concluyó con un discurso del Mi-

nistro de Educación Nacional en el que se exhortaba, como la

“gran consigna” lanzada por Espafla a las naciones americanas en

la <<presente horade desquiciamiento>>, a la unidad de afanes

para emprender <<la magna cruzada de espiritualización del

mundo>>e~Simultáneamente, la Junta de Patronato de la ACHA

decidía que los representantesde organismos oficiales presen-

tes en la misma con la categoría de socios permanenteslo fue-

ran en razón de su cargo en lugar de a titulo personal, al ob—

jeto de asegurar la continuidad en la colaboración y dirección

que dichos organismos prestaban a la institución. Acuerdo que

reforzaba el vínculo establecido entre la entidad y el Estado

español. También por entonces, la Asociación conseguíadisponer

de un local donde ubicar su sede social> sufragando sus gastes

el MAE~

51 El autor definía como ‘corrientes históricas extraflas’: «el yanquiimo¡ el europeísmo de moda en
cada tiempo, hasta ayer en anglofrancés; el capitalismo imperialista, su reverso el marxismo y eL
internacionalismomasón y Judaico>).En cuantoa los ‘disolventesde la propia integridad’ precisabas«rl
escepticismoenciclopedista, la lucha de clases, la corrupciónde los partidospolíticos> el indigenismo
anárquico y la pereza sensualista, nostálgica de la vida príaitiva)>. ltidea1 p. 202~

~ 3. IEA~EZ MARTINn ‘Palabras a Hispanoamérica’, Voces de ,.., op. cit.> Pp. 2i4—2I~. El NEN
preparaba en aquellos instantes el envio de una Misión Pedagógica a Ecuador, a solicitud del gobierno de
éste país. •Seccidn de Expansión Cultural’, ¡Ql!3 3—V¡—1940. Esa fisión Pedagógica contá durante 1¶41 y
1942 con una subvención de la SRC de 96.000 pesetas.

~ Se incorporaban definitivamente al órgano de gobierno de la ACMlot siguientes responsables
oficialesí Ministro de Asuntos Exteriores, Ministro de Educación Nacional1 Gecretario general dt FE! ~< de
la, JONS, Subsecretario de Prensa y Propaganda, Subsecretario del MAS, Jete de la SRC del %AE y un
representante del Ministro de Marina. Acta de la reunión de la Junta de Patronato de la ACHA, LiVl-1140.
AMAE1 R-l582/i3. El local de la Asociación se encontraba en la calle General Mola, 11. Su contrato de
alquiler estabaa cargo de la SRC.

1.
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Poco tiempo después> a mediados de]. mes de julio, un suceso

que afectaba a la política americanista española vino a per-

turbar las halagúefiasperspectivas de la ACHA. Bajo la excusa

de los insultos proferidos en un acto público contra el régimen

franquista con la anuencia de las autoridades políticas chile-

nas> e). gobierno español suspendió las relaciones diplomáticas

con su homólogo latinoamericanO. Los temas de fondo eran, sin

embargo> el asilo que daba su Embajada en Madrid a refugiados

republicanos y la indulgencia, por no decir la simpatía y el

apoyo, de los medios gubernamentales chilenos con respecto a

las manifestaciones antifranquistas de los exiliados españoles.

Las relaciones entre ambos ejecutivos nc habían sido precisa—

monte favorables desde el triunfo del Frente Popular en las

elecciones chilenas a finales de 1236, de tal forma que ese

incidente diplomático pretendió utilizarse como un gesto de

firmeza para que los mandatarios de aquel país reconsiderasen

su actitud. Asimismo, la brusca respuesta española adquiría

carácter ejemplificador ante similares comportamientos de otras

repúblicas americanas en el tema de los exiliados> buscando

conseguir adhesiones entre los “sectores de orden” e impedir

que las posturas de Chile o de Méjico sobre este particular

trascendieran al resto de subcontineflte. Los términos en que se

produjo la ruptura provocaron un efecto contrario al deseado.

El proceder del gobierno franquista fue criticado por la propia

oposición interna chilena> o por los miembros de la colotda

española adicta al régimen político implantado en la península.

En el contexto latinoamericano se consideró el plante espaflol y

su alegatos anti~frentePOpUli5ta5 como una intromisión injusti-

ficada en los asuntos domésticos de una nación soberana. La

campaña que asimilaba al franquismo con otros movimientos

totalitarios europeos alcanzó renovada intensidad, destacando

su tendencia a la imposición por la fuerza de sus criterios Y

sus veleidades intervencionistas en América Latina. El hecho de

que la ruptura coincidiese con altercados políticos en Chile,
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causados por la Guardia Popular de talente nazista, dió pie a

reiteradas acusacionesde ‘guintacolumnismo”. Inaluso, se llegó

a especular con que la cuestión fuese debatida en la reunión de

Ministros de Asuntos Exteriores americanos próxima a celebrarse

en La Habana> con el consecuente temor por parte española de

que se emitiera una declaraoi6n contraria a su gobierno. La

tensión hispano—chilenairía mitigándose en les meses siguien-
tes, mediante conversacionesa nivel oficioso que concluirían

con la reanudaciónde relaciones en el mes de octubre~

En la asamblea de Cancilleres americanos> desarrollada en

La Habana a finales del mes de julio, se ratificó la neutrali-

dad continental afirmada en la Conferencia de Panamá> y se puso

mayor énfasis en la defensa del orden hemisférico frente a po-

sibles intentos de penetración de las corrientes totalitarias

que dominaban la política europea, aunque el tema más debatido

fuera el destino de las posesiones territoriales europeas en

América. Los llamamientos a la conciencia liberal, democrática

y antifascista iban parejos a las propuestas estratégicas y

económicaspara lograr una convergencia colectiva en torno a la

posición de los Estados Unidos ~? Ante la derrota francesa y la

implicación bélica italiana la sensación predominente en Améri-

ca Latina parecía caracterizarse por una mezcla de impotencia y

de resignación frente a los acontecimientos europeos> a la par

~‘ El gobierno franquista aceptaría a la postre la libertad de los asilados republicanos,cii tanto
que su hoaólogo chileno se avino a reducir la actividad de los exiliados e~ su territorio. Para afianzar el
marco de entendimiento logrado, en enero de 1941 se incorporó a la representación di~lomItiCa en la capital
clilena el Embajador espa~ol, Luca de Tena. P. N. DAME, art. tít., PP. 275 y 55.1 9. ~. BULDAIN, art,
tít., Pp. 269-274, y ‘Las difíciles relaciones con Chile en la inmediata posguerra civil’, C¡U1L111¡Ji
~Forma, Serie Y, Historia Contemporánea, 2 (1989), pp. 89—111.

~ Las sesiones de La Habana estuvieron nvueltas por una cierta ‘atmósfera de aprensión’ ante los
despliegues, realeso ficticios, que se achacaban a las actividades subversivas nazis en diversos puntos de
Asírica Latina, dando lugar a diferentes resolucionespara prevenirde foraa coordinada eventuales acciones
‘qulhtacoiumnistas.A. A. HUKPHREYS, op. tít., vol. 1, Pp. 70—75.
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que se fortalecían las tendencias ~~~tjnentalistas~ Las po-

tencias del Eje, por su parte> venían desarrollando una campaña

propagandística hacia la opinión pública americana bajo el lema

de <<América para los americanos> Europa para los europeos»,

dirigida a mantener la no—intervención de los Estados Unidos en

la hora del auge sobre el viejo continente delbloque germano—

italiano 5T

El resultado de la conferencia, desde la óptica española,

contrastabacon las optimistas previsiones vislumbradas poco

tiempo antes. El contencioso con Chile tuvo secuelasnegativas

sobre la política española de acercamiento hacia aquel subcon-

tinente. Las referencias a Españaque se pronunciaron en ese

foro panamericanoasumieron un tono critico, por medio de la
intervención del representante.uruguayOque censuró las reno-

vadas pretensiones españolas de hegemonía en América ~? La de-

cepción que produjo ese tratamiento fue apreciable por la esca-

sez de comentarios sobre el evento recogidos en los medios de

prensa. A la falta de receptividad que las repúblicas latinoa-

mericanas parecían mostrar ante la doctrina de la Hispanidad>

se añadía la inquietud por las repercusiones negativas que una

ne Vid. O. HOMARO: ‘Latín America during the Sscond World Mar’
3 in A. TOYMEEE y V. IOYHUEE (eds).i

The Mar and the Neutrals. Survev of International Affairs. 1139—i94S~ London1 Royal lnstititte of
International Affairs1 1956, PP. 105 y ss. Los tres principios lundamentalesque definían la política
exterior de los Estados Unidos en el escehario continental, tanto en ml arden político —panamericaniserí
como económico -cooperación económica interamericanry mi2 itar —defensa hemisférica—, ganabanadeptosal
compás de la evolución del conflito europeo. CI. 9. MELLES: Uhere are Wc Headina?, New York, Harper &
Brothers, 1946, p. 183.

~ A. I4ILLSRUBER: ‘La política estera nazion,lIoCiali$ta fra II 1933 e ¡¡¡941’, in R. DE FELIU a
cura di>: Italia Ira tedeschi e alleatí. La Dolitica ester. fascista e la seconda nuerra mondiale, Rologna,
Ii Mulino, 1973, p. 91.

se La postura del delegado uruguayo se enlazaba así con los incidentes provocados el mes anterior en
la capital de ese país por grupos de estudiantes que se manifestaron violentamente ante la Legatiófl
espa~ola. Encarpado de Neoocios en Montevideo a la Sección de Ultramar y Asia, 21 y 24—VI, y .13 y 23—V11
¡¶40. AMAE, R—i652/62. Una significativa réplica a sus palabras, en clave antidemocrática e imperialista,
en 9. MAGARIfiOS: ‘Voz de Espafta a un discurso injusto% Mxiik..Éj—I.nÁIih, 2 t1940), pp. 165—171.
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unión comercial del continente americano pudiera ocasionarpara

el ya precario abastecimiento de materias primas espaNcír

situación de la propaganda espaf%ola

análogamenteun momentáneoreceso. A

en América experí—

mediados de ese mes

de julio se interrumpieron las emisiones de Radio Nacional, por

orden del Ministro de la Gobernación”? En agosto, la DNSEF

volvía a intentar propulsar la difusión publicística de sus

organizaciones americanas, incrementando el envío de ‘Prensa
6±.

del Movimiento’ que se les mandaba desde el mes de junio
Igualmente, se redactó un comunicado saliendo al paso de las

acusacionesrecibidas sobre presuntos deseosde “reconquista”

en Hispanoamérica, o con respecto a las insistentes imputacio-

nes de subordinación a los designios italo—germanos en la re—

gión”? La ofensiva antifascista no era el único problema grave

que entorpecía la labor de las organizaciones falangistas en

América Latina. A ella se unía la frecuente pasividad, y en

ocasiones el obstruccionismo, de

del cuerpo diplomático destacados

buena

en la

parte

región

de los miembros

Desde luego, el

t’Espaone~t la conférence Panaméricaine,31—VI¡—i940. ANFAE, Vichy Europe <1939—2945), Espagna,
vol. 243. El Jefe provincial de Falange en Cuba, que inicialmente recibió instruccionespara actuar como
corresponsal de los periódicos espaftoles en la Conferencia, tu. advertido pocos días después por los
propios responsables falangistas en el sentido de que suspendiera la participación prevista. Jefe de
Prooaoanda a Jefe orovincial en Cuba, 22 y 26—YII—194L ASA—SGM-SE, 153.

80 Esa circunstancia sotivó un descenso de la actividaddel servicio de noticias eítabl*cido en Cuba.
dele orovi*cial en Cuba a Jefe de Prooaoanda, i6—Vll—i940~ dele de Pronapanda a Jefe orovincial en Cuba

,

17-VII-1940, y Delecado de Intercambio y Prooaoanda en Cuba al Jefe de Pronapanda, 31-VII y 17-1—1140. AGA
16M-SE, 153.

81 Los envíos comprendían losperiódicosi Alerta, Arriba, Arriba Esvafta, Eita., Hierro1 libertad

.

Nueva Esoa~a, Pueblo Gallego, Redencióny SolidaridadNacional: ademásde las revistas: EÉnL E.hdlAI—t
E¡I¡xa, Nundo, CruzadaEsoa5ola,EItr~1tn., Haj., Reconstrucción, Y.!~ RIxiltLILILAbkIÉ y VÉrll~t. Jefe de
Prooaganda a Jefe provincial de Mélica, i-VlIl—1944. Según se desprendede comunicacionesposteriores,la
recepción de ese material publicistico fue bastanteproblemlticl, recibiéndosecon un notable retraso,
cuando se recibía. Jefe en funciones de Mélico a dele de Pronapanda,il—11fr1940. A6WSSM4E, SI.

62 ‘Nota oficial de la Delegación Nacionaldel Servicio Exterior de Espaú, relacionada con América’,
hevjjsoaRj.(Guayaquil), 31—VIII—i940.

cS<~
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grado de enfrentamiento entrelos dirigentes de la Falange y
los representantes diplomáticos españoles no fue el mismo en

unos lugares que en otros. El talante individual e ideológico
de los distintos titulares de la representación oficial, junto

a la propia situación de la Falange ante la colonia españolao

ante las autoridadesdel país respectivo, condicionaron las

relaciones que mantuvieron esosdos cauces de actuación exte-

rior del régimen franquista~ Sin que sea posible hacer aseve-

raciones concluyentes> dado el escaso desarrollo de la investi-

gación en este punto> la tónica más frecuente parece que fue la

mútua descalificación y la fragmentación de esfuerzos, antes

que la acción coordinada.

Los testimonios falangistasen tal sentido resultaban habi-

tuales. Los diplomáticos aparecían dedicados al “eterno pas-

teleo” al que estaban acostumbradosy entregadosa la “vida

cómoda de sociedad’ . La ‘defensa de España’> siempre según su

propia interpretación> era obra casi exclusiva de los núcleos

falangistas, que se encontrabancompletamenteabandonados a su

suerte sin que a la representaciónoficial de España le intere—

sara <<poco ni mucho cual pueda ser ésta». Es más> cuando la

presión de los gobiernos de la zona sobre la Falange se in-

crementabay sus dirigentes pedían la colaboración de las iris-

tancias diplomáticas españolas allí acreditadas> bien para

trasladar sus servicios a la sede de la representación ofici~l>

bien para preservar su archivo depositándolo en la misma, bien

para recibir su ayuda legal en caso de cierre de sus oficinas>

~ El delegadodel gobierno espi~ol en Chile, por ejemplo, segalabaque las relacionesentre la
Embijada y la filial falangistahabían sido siempre cordiales«por ser sus afiliados disciplinados Y
respetuosos,aunque urs tanto apáticospara la acción». También se ponía de relieve el desuflflamiento’ de

a organización en aquel país, cuya eficacia calificabacomo <<poco senosque nula», máxime cuando ml
partido no se hallaba «en buenas relaciones con una masa importante de la colonia>). De hecho, los
servicios de prensa y propagandafalangistas hablan dejado de funcionar, siendo absorbido’, junto al
personal que los desempeflaba,por la propia repritentación diplomática. Encarpadode Negocios en Santiaac
de Chile al Ministro de Asuntos Exteriores, 7—Ii! y ii.4Y1940. AMAE, R—iSá9/l.

ciCi>
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la actitud de los diplomáticos oscilaba entrecierto desenten—

dimiento o laxitud a la hora de resolver esas dificultades y el

intento de aprovecharlas para controlar las actividades falan—

gistas”t Las fricciones que ya se habían planteado en el curso

de la guerra española entre las filiales de la Falange y las

misiones diplomáticas>por motivos de competencias y protago-

nismo en la orientación de la acción exterior, se reproducían

con mayor crudeza una vez acabada aquella. Ahora ya no se

trataba de luchar contra un enemigo común supeditando otras

consideraciones a la victoria final> sino que lo que estaba en

juego era quien y cómo se ocuparía de determinadas parcelas de

poder. A la postre> pese al fugaz espejismo de una mayor ínter— ——

vención falangista en las lineas programáticas de la actuación

internacional tras el nombramiento de Serrano Suñer como Minis-

tro de Asuntos Exteriores, la posición de cada uno de los sec-

tores en el engranaje estatal y la propia evolución de la co-

yuntura mundial resolverían el desenlace de esa rivalidad en

favor de los miembros del cuerpo diplomático.

Por el momento, con el acceso de Serrano Suñer a las fun-

ciones directivas de la política exterior, la “expectativa de

Imperio”, presente en amplios sectores de la cúpula espafiola y

propagada fundamentalmente por los miembros más filofasoistas

del. partido único> imprimiría un nuevo rumbo en los años inme-

dietes a las relaciones con América Latina. La confluencia pon

la región, como prolongación de una presencia exterior más Vi-

gorosa no circunscrita necesariamente a Europa y a su hinter—

luid africano, volvía también a estar en el punto de mira de

las capas dirigentes del país, a la par que se revitalizaba el

irredentismo colonial respecto al norte de Africa. Serrano

~‘ A titulo de referenciasobre este aspecto,sirvan como muestra los comentariosrecogidosen ¡¡It
reulonil en Uruouav al Deleaado Nacional del Servicio ExterIor, 22—111—19311 Jefe orovuncial de Mélico al
Jefe de! Servicio de Prensa y Propaoanda122—1—1140, y Jefe provincial de Cuba al DelcoadoNacional del
Servicio Exterior, 26—Y y 20—VII—1940. AeA—SSM—SE, 60, 191153, respectivamente.
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Sufler se habla referido a ella en unas declaraciones al 3ltlkiuz.

char Beobnohter efectuadas en el mes de septiembre> al hilo de

su desplazamientoa Berlín para entrevistarse con Hitler. Espa-

ña no renunciaba a su designio de proyectar en aquel área geo-

gráfica su influencia moral y restaurar el prestigio de su cul-

tura, ante la usurpación que venia produciéndose porparte an-

glosajona? La prensa alemana no dej6 de recoger y resaltar

las palabras del dirigente español. En algunos de los editoria-

les se llegaba a hablar de Espafla como “tercer pilar del Orden

Huevo”. Alemania suponía el centro continental de eme plantea-

miento estratégico, Italia representaba el eje del Mediterráneo

y Españaconstituía la cabeza de puente que conducía a Africa

del Norte y al Atlántico

La prensa española de orientación falangista acrecentaba

por su parte las diatribas a la ofensiva norteamericana desti-

nada a afianzar sus lazos con la~ naciones latinoamericanas.En

el terreno económico, frente a la dependencia financiera de

Wall Street> se oponía la posibilidad de fundar un «bloque

econdmico de la América hispana>>, con capacidad para producir

las materias primas y los alimentos que Europa precisaba6’: Los

65 ~ SALLO: Historia de la EsoaRafranoulsta,Paris, Ruedo Ibérico, 2971, p. 100 <II cd. en 1969>.

~ La oresseallemande et le rfile de l’Esoaonedans l’ordre nouveau (Afrione du Nord et Atianticuel

,

27—IF1940. A$FAE, Paplers (1940—1944>, Iureau dEtudesChauvel,Espagne, vol. 36. Según parece, en aquel
viaje el Director de la Agencia EFE —Vicente Gallego—y el Jefe de Prensade la Nilhel*stralse —Paul
Schmidt— mantuvieron asimismo conversaciones para dotar de medios técnicos y financieros al servicio
informativo espa5ol en América Latina, con la contrapartida de que éstedivulgarla material elaborado en
Berlin. Hasta marzo de 1941 el asunto quede paralizado por los recelos de Ballego ante sus interlocutores
alemanes, en esa fecha acheidí se desplazóa Espafla y suscribióJunto con Invar -Subsecretariode Prensa
del Ministerio de Gobernación— un acuerdo autorizando a la agencia alemana Transocean para utilizar la
prensa tspa~ola en la distribución de sus notitiai en el extranjero. Nuevamente las reticencia del
Director de EFE impidieron la ejecución efectiva del acuerda en los términos previstos, de forsa que los
servicios alemanes buscaron la colaboración de otros canales paraestatales —Prensa Mundial” para
complementarsu irradiación propagandísticahacia el subcontinentiamericano. Algunos pormtnores de esa
disensIón informativa—propagandistica aparecen reflejados en A. SARRIBA, op. clt., vol. 1, PP. 28F293, y
9. JIN KIM, op. cit,, PP. 52—55.

~ ‘El Estado total y el banquero’, Auik¡. (Madrid)
1 ii—I~194O.

r.. -
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comentarios anteriores de Serrano Suñer se apostillaban con la

cita de autoridad delpunto tercero del programadel partido

sobre la condición españolade “eje espiritual del mundo hispá—

rico”> al lado de las reiteradas apelaciones a la unificacion

de la cultura, los intereses económicos y de poder. Filtrada

por alegatos de esa índole, también era apreciable una desapro-

bación latente ante la rememoraciónde pautas de conductaque

pertenecían al pasado, sin conceder la importancia precisa al

“estilo” que debía impregnar la nueva política española. Así>

se apuntaba la necesidad de articular las atomizadasenergías

de las diferentes sociedades u organismos, particulares o

públicos> por medio de:

«Un plan entero, total y ¡inico., porque también aquí tenemos que
poner la unidad frente a la dispersióny frente a ese hacerlas
cosasa tontas y a locas. Porque estono es, a fin de cuentas>
sino la reincidencia en el viejo estilo <...>.

.&, estas horas en que Espaifa se encara ca, la plenitud de
su destinohistórico hay que poner punto final a la deformación
de la espaflolidad, porqueella constituyeprecisamentenuestra
aportación al mundo que nace. (...) Por consiguiente, nuestro
hispanoamericaniSmOeséste: ante la aurora del mundo que nace>
EspeLta, que ha reflido tan grandesbatallaspor su alumbramiento,
compareceráen el momentode la definitiva instauración del orden
nuevo en compañíade veintenaciones> a las que como ayer dió su
ser y su verbo, hoy comunica el nuevo esp.zr.ztuy compartecon
ellas los título~ que acreditansu derecho depresencia en esta
hora universal»

El texto extractado, pese a la premeditada ambiguedad que

lo recubría> revelaba las pretensionesque estos voceros del

régimen franquista vislumbraban en relación con América Latina.

La teoría del “puente” español entre aquella región y la Europa

del ‘Nuevo Orden” iba cobrando un perfil más definido en las

declaraciones falangistas. La campaña de algunos medios de

Opinión españoles dirigida hacia las repúblicas latinoaue-

88 ‘La Falangey tI Mundo Hispánico’, ArribÉ (Madrid), 13-1-1940.

h



417

ricanas y contraria a la influencia de los Estados Unidos

obedecía> según notificaba el representante francés en Madrid

remitiéndose a “informaciones de buena fuente”, a un acuerdo

concertado entre Serrano Sufler y sus interlocutores alemanes en

el transcurso de su estancia en aquel país’? Independiente-

mente de la veracidad del testimonio, parece evidente que la

actitud de la dictadura española encaminada a impedir la alian-
za de América Latina con los Estados Unidos tendía a colocarla

en una evidente coincidencia táctica con las potencias del Eje.

No obstante, es preciso matizar la afirmación antes enunciada

en torno a un supuesto acuerdo concertado hispano—germano. En

nuestra opinión, y a falta de pruebas concluyentes que demues-

tren lo contrario, resulta más apropiado hablar de una cierta

colaboración tácita e informal que de un concierto prefijado y

estable. Además, la apelación a un enlace europeo como medio de

fomentar la resistencia latinoamericana contra la dependencia

económica o el dominio militar anglosajón, en el que Espaf!a

jugaba un papel destacado pero no exclusivo, fue un argumento

propagandístico utilizado intermitenteflente por todos los regí-

menes autoritarios europeos cuyos intereses en la zona se en-

contraban amenazadospor la ofensiva de los Estados Unidos~?

Al otro lado del océano> sin embargo> este tipo de manifes-

taciones eran acogidas, salvo por sectores puntuales de los

grupos nacionalistas, con indiferencia y una cierta ironía,

cuando no con irritación. Los exiliados españolesavivaban la

polémica en tal sentido. Uno de ellos se planteaba en medio del

revuelo publicístico peninsular: ¿qué clase de cultura pretende

la Españaactual transmitir a América?. A su juicio, para lo-

~ LEsoagneet l’Aeérioue latine, i1—1—1940~ y telegrama enviada el 14—1’i940. AKFAE, Yichy Europa
(1939-1945>,Espagne,vols. 243 y 242, respectivamente.

70 Vid. ‘Independenzae collaborazione dell’America Latina’1 IgrírÉlis 11—1940, PP. 476-490 (cit. en
C. EICHRUCXER, op. cit,, p. 198>.
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grar la expansión moral y cultural españolaera preciso movili-

zar instrumentos culturales de la más alta calidad> de los que

resultaba notorio que el franquismo carecía. A continuación>

trazabaun somero balance de las figuras de relieve intelec-

tual> científico y artístico que se encontrabanexiliados en el

continente americano> para extraer una tajante conclusión: «lo

que en Españaera pensamientoy saber Y creación ha desapareci-

do de allí>>. Hecho que considerabalógico recordandoel inci-

dente de Millán Astray con Unamuno en Salamanca,El articulo

representaba>en suma> un claro exponentede la respuesta crí-

tica que exteriorizaban los exiliados españolesen América ante

las proclamas lanzadas por los portavoces delrégimen imperante

en la península, consideradascomo una <<cortina de humo para

la infiltración nazi>>. Esa visión negativa iría calando gra-

dualmente entre buena parte de los medios culturales de aque-

llas naciones, extendiéndosetambién a diferentes estratos de

la opinión pública de las mismas‘t

Saliendo al paso de esos reproches, y con ocasión del 12 de

octubre de aquel año, una disposición del MEN fijaba el proce-

dimiento de distribución de las <<Becas de la Victoria>>> a la

par que establecía las condiciones a que habrían de atenerse

sus solicitantes. No obstante, se demorabaa un precepto poste-

rior la convocatoria final de esas becas> cuyo dictamen corres-

pondería a la ficticia JRC”~ En cuanto a la iniciativa del HAB

en este terreno, por medio de la SRC se habían nombrado, en los

meses iniciales de 1940, Agregados culturales honoríficos en

Santiago de Chile —Maria de Maeztu— >‘ en Buenos Aires —Pedro

‘~‘ 3. VENEGAS: ‘Falta capacidad al franquismo para«dar» cultura a Amírica’, Noticias Gráficas
(Buenos Aires>, 22—11—1940. A9A—BG~—8E, 212. Como ya me expuso en un apartado precedente, el autor del
articulo había estado a cargo de ~i,~i.mnÍnIu., organismo de la Embajadarepublicanaen Argentina que
durante la guerra civil se encargóde la difusión propagandísticade este bando hacia el Cono sur,

72 Ordende 12-1—1940. ¡flliII, 28—1—1940.

y
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Ara—’? Con el auxilio económico de este departamento o a raíz

de sus gestiones intervinieron en América Latina diversos

conferenciantes durante los primeros años de la posguerra

española’? En mayo de 1940 se fundó con su beneplácito un

Instituto Hispano—Chileno de Cooperación Cultural, que no llegó
a ponerse en funcionamiento al producirse poco tiempo después

‘5

la ruptura de relaciones diplomáticas entre Espaf~a y Chile

La SRC atendió igualmente> dentro de su reducido margen de dis-

ponibilidades, las demandas de publicaciones y material infor-

mativo que realizaban entidades culturales latinoamericanas>

ademásde procurar satisfacer las peticiones de determinadas

asociaciOnes o centros que manifestaron su afinidad con el

régimen español —los grupos de Saliy....Luna o de la Acción Cató-

lica de Buenos Aires> y e). Circulo de Profesionales Hispánicos

7S La designación de Maria de Maeztu tuvo lugar en febrero, la de Pedro Ara se produciríaal mes
siguiente —Éste Óltiao ocupó con anterioridad un cargo dirigente en la filial falangista establecida en
Argentina—. Agregados culturales ..., doc. cii, AMAE, R—2B~0I66.

~ Entreotrosu Julio Palacios,Manuel Viera, FranciscoJ. SánchezCantón, Gregorio NaraMón, Daniel
Marín Toyas y Damaso Alonso en Argentina; Eugenio Montes,Maria de Maeztu, José MI. Souviron y Juan MI’
Fanjul en Chile; José MI. del Rey y Raimundo Férnandez Cuesta en Brasil; JoséA. de Sangrénizun Venezuela;
TemAs Campuzano en Ecuador; el Padre José A. de Laburu en Paraguay; Ramón Serrana en Perú; Ramón Castrovie-
Jo en Panamá, junto a los escritoresJoséMI. Pemán y Ramón Pérez de Ayala o el poetaManuel de Góngora que
efectuaron una gira por varios paises de la región. Conferenciantes. AMAE, F2772/9.

“~ El proyecto de creación de este organismo se remontaba a noviembre de 1939 Y su finalidad quedaba
constatadaen la comunicación posterior que dirigía uro de sus promotores, el Encargado de Negocios espalol
—Federico OlivAn- al MAE. Al lado del fosento de la aproxinación hispano—chilena y de la defensa de la per-
sonalidad y la cultura espaftola, esta institución constituirla «un irstruaento de expansión espiritual y
polltica para nosotros ya que el Secretario General del ¡netituto será un empalol que st hallará en canta:-
U con la Embajada de la que recibirá inspiracióny orientación».La permanente identificaCión entre
acción cultural y penetración política que pretendía incorporarme a la dimensión americanista espaflola se
ponía de relieve una vez más El cargo de Secretario a que hacia referenciael responsable diploeltico re-
cayó en el escritorJoséMI. Sauvirmn, como Presidentede la entidad figuraba el catedritico de Derecho de
la Universidad de Santiago y «entusiasta hispanófilo» Pedro Lira Urquieta. Tras la incorporación de tuca
de Tena al frente de la Embajada espaftola,ya en 1941, volvió a revitalizarseesta institución, si bien su
actividad fui bastanterestringida. Encarnadoda Negociosen Santianode Chile al Ministro de Asuntos Eñe-ET
1 w
193 155 m
494 155 l
S
BT

rMrn, 26—11—1939 y i6—V—1940; Embajador en Santianode Chile al Ministro de Asuntos Exteriores. 27—ll’
1941, e Informe del Jefe de la SRC sobreel Instituto Cultural Hispano—Chileno, 2—IV—i94i. AMAE, R4383120.

y
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de Santiago de Chile-7’.

Otro asunto de especial relevancia dentro del intercambio

cultural con América Latina, la exportación de libros con

destino a aquella región, fue abordado asimismo a instancias

del. MAL España representaba con antelación a la guerra civil

el principal mercado de este orden del que se nutrían las

librerías de un buen número de países latinoamericanos. Sin

embargo, al acabar la contienda en la península el panorama

había cambiado sensiblemente. Las inevitables restricciones

provocadas por el confuto interno fueron atenuadas por el

surgimiento de editoriales en algunas de aquellas naciones -

particularmente Argentina, Méjico y Chile-, alentadasa su vez

por la expatriación de capitales y expertos españoles,y con

capacidad creciente para absorber la demanda de ediciones en

castellano. El régimen franquista se encontré con serios pro-

blemas para recuperar las posiciones previas en este campo,

calificado habitualmente como uno de los medios esenciales de

“penetración espiritual”. A las propias dificultades editoria-

les que suponían la escasez y encarecimiento delpapel, dando

lugar a tiradas reducidas de ejemplares, se añadían el elevado

precio de los fletes y los seguros, las trabas que existían

para obtener permisos de exportación y la inevitable interven-

ción del Comité de Moneda. Todo ello sin olvidar la campafla de

las casas editoriales latinoamericanas, argentinas sobre to~io,

para obstaculizar la competencia de por sí precaria del comer-

cio español> reclamando medidas arancelarias que gravasen la

‘78 Entre las institucionesque recabaroncontribuciones de este tipo se encontraban:el Consejo
Nacional de Educación, en Bolivia; las Bibliotecas Pdblicas de los Estadol de Bahía y Sic grande do Buí, o
la División de Cooperación Intelectual del Ministerio de Relaciones Exteriores

1 en Brasil; el Instituto
Argentino de EstudiosPolíticos, la Biblioteca Nacional de Buenos Aires y la Universidad de Cuyo, en
Argentina; la Biblioteca de Autores Nacionales y la Cama Montalvo, en Ecuador; la Biblioteca Popular de
Valdivia, en Chile; la Biblioteca Albizuri, en Perú; el Crilegio Centro América, en Nicaragua; el Colegio
Academia de los PadresJesuitas,en Caracas; lis Bibliotecas Nacionales de El Salvadory Pafiamá, etc. AKAE,
R-13i81416, 34, 56 y 67, y ‘Bibliotecas Espa~o1asen el Extranjero’, Memoria de la JRC ..., doc. cit.,
AKAE, 1-2105/5.

v<3E.
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importación de libros. La cuestión se trasladó al Ministerio de

Industria y Comercio> a las CámarasOficiales del Libro de Ma-

drid y Barcelona> o a algunas instituciones dependientesdel

MEE como la Junta de Adquisición e Intercambio de Libros y Re-

vistas o el CSIC, aunqueno parece que a corto plazo ninguno de
estos organismOsoficiales estuvieseen condiciones de afron-

tarla satisfactoriamente. De hecho> un informe emitido tiempo

después porel Sindicato de Industrias Químicas afirmaba que el

mercado librero español estaba <<en inminente riesgo de per—

derse de forma irreparable>>~T

Finalmente, el HAE intentaba convertir a la ACHA en un po-

tencial instrumento auxiliar para todo un conjunto de activida-

des, tal y como se ha expuesto lineas atrás. La Falangecontaba

con representantes en esta última entidad> perosu influencia

en la misma no era en modo alguno determinante. En la actuación

hacia América Latina de la DNSEF habíanprimado las tareases-

trictamente propagandísticas>descuidándoseotras facetasapun-

tadas con anterioridad como importantes elementosde apoyo a la

difusión ideológica.

La acción cultural que la Falange preveía impulsar en la

región había sufrido una constatable relegación> ante la prio—

~‘7 Sindicatode industriasOuiaicas ml flinistro de Asuntos Exteriores,~Illd942.MM, ft—1318/52.
Una reconstrucciónfragmentaria sobreeste particular puede realizarme a partir de la correspondencia
cruzada entrelos organismosmencionadosdesde mediadosde 1940 hasta comienzosdel aRo siguiente1 en la
que también intervinieron algunos representantesdiplomáticos espaflolesacreditado;en la región. AMAE, F
131815< Y 58. En ciertoscasosse arbitraron fórmulas indirectas para paliar las trabasexistentese~ este
ámbito. Por ejemplo, los problemas a que debia hacerfrente en materia da pagas para la importación de
libros espafiole, la Asociación de Libreros de Santiago de Chile fueron subsanados recurriendo a la cuenta
de compensación que tenía la Corporación de Nitratos de Chile. AMAE, fi—13i8/32, La situación en 1942 no
cambió sustancialmente, salvo por el nuevo inconveniente que representó la beligerancia norteamericana con
la subsiguiente acentuaciónde la «propaganda autóctona y monroista» propalada para desprestigiar al
rÉgimen espahí. A. de 8.: ‘El libro espa5ol en América’, Revista de Indias, 10(1942), PP. 765—778. La
flirección General de Prensay Propagandame ocupó asimismo de este tema, en conexión igualmente con lo;
problemas de recepción de las publicaciones periódicasespaRolas en el continente americanossin que
tampoco llegaran a tomarsemedidas que solventaranlas dificultades planteadas. E. BAUMSTARK, art. tit.
PP. 368 y sm,

r
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ridad de hacer frente a las campaNas descalificatorias y a los

problemas organizativos”? En octubre de 1940 se hizo el primer

intento de modificar esa posición accesoria y conseguir un

mayor protagonismo en la expansión cultural hacia América. La

DNSEF emprendió la labor de organizar Institutos españoles en

algunas capitales americanas. Los dirigentes falangistas revi-

talizaban de esta forma un proyecto que no llegó a cuajar en el

periodo republicano. Por intermedio del Subsecretario del NEN,

el también falangista Jesús Rubio García—Hina> se concretó la

participación de ese departamento. Esta consistiría en el. envío

y remuneraciónde dos profesores a cada Instituto que se funda—

ra, uno de ellos en calidad de director> eligiéndose el resto

de la plantilla docente entre aspirantes de los respectivos

países. El citado Subsecretario indicó, a su vez, la convenien-

cia de obtener la cooperación del HAE, por medio de su Sao, El

marquésde Auf%ón> responsable de esa sección del engranaje di-

plomático> recibió el proyecto con el compromiso de hacerla

llegar al Ministro. A pesar de las reiteradas gestiones de

aquella Delegación Nacional> no pudo obtenerse ninguna respues-

ta sobre el tema hasta el af%c siguiente.

La ACHA, por su lado, trataba de estar en la línea de la

actitud más comprometida de quehacia gala el responsable de la

diplomacia española. En ese mismo mes de octubre habíacolabo-

rado en la organización de los actos del día de la Hispani—

dad’? Durante los últimos meses del año, se ocupó de la edi-

‘78 Sólo tenemos constanciadocumental de la creación di una Institución Hispano-Americana de
Intercambio y Ampliación Cultural promocionada por la Delegación de Cultura y Recreo de Cuba. ¿¡tÉ
provincial en Cuba al bInado Nacional del ServicioExterior, i0—Illd940. ABA’SBR—St, i~3.

‘7~ Con motivo de la efemÉrides,se inauguró una exposición del pintor Vazquex D~az en los patios del
MAE, se ofició una misa rezadaen el Templo de San Francisco e] Brande por los «héroes y mártires
hispanoamericanosde la Cruzada empa5ola», se brindó un banquetede gala en honor del cuerpo diplomático
hispanoamericano acreditado en Madrid y me celebró, también en su homenaje, un conciertode la Orquesta
Nacional en e] teatro Calderón. Ese tipo de agasajos se convertirla en noria con el cursodel tiempo,
contandocon la presenciade buena parte de las jerarquíasdel régimen espahí.Para mufragar los gastos de
esa celebración se efectuó un libramiento de 15.000 peseta’,justificadascon cargo a la expansión cultural
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ción de diferentes folletos con el mismo ánimo proselitista que

había presidido el anterior ciclo de conferencias. Su estrecha

conexión con el gobierno español era perceptible nuevamenteen

la asistencia que prestaban al efecto las representaciones

diplomáticas de este país, hastael punto de encargarse de dis-

tribuir directamente sus publicaciones entre las asociaciones>

centros culturales y ordenes religiosas españolas ubicadas en

América¶’ En ese intervalo se esbozaron también otras inicia-

tivas a desarrollar en territorio americano> orientadas en una

doble vertiente propagandística e informativa. La primera de

ellas suponía una continuación de la campañadivulgativa tími-

damente emprendida por la Asociación, que debía ampliarse

mediante la adhesión de personalidades de relieve gua presti-

giaran su labor y la creación de filiales en las repúblicas

americanas. En el segundo caso>se trataba de proporcionar

información a las autoridades españolassobre diferentes cues-

tiones que afectaban a la expansión cultural, los canales de

difusión y los posibles focos receptores o detractores” A

comienzosde 1941, tomando como norte los alegatos de Serrano

Sufler sobre la restauración de la conciencia unitaria de la

comunidad hispánica, uno de los últimos escritos de la institu-

ción señalaba que la hispanidad era algo más que un modo de

entender la vida o un espíritu. Además representaba a un con-

hispanoamericana. Si;nificativamente, esa cantidad resultaba casi equivalente a la subvención que percibía
la EMA del Estado espa~olpara todo un trimestre. La documentaciónsobre los actosmencionadosen AMAE, R—
1729/ii?. Más información de otras actividadesculturales realizadascon motivo de esafecha en ‘La
exposiciónde la expansiónespaRolaen el mundo y ‘Li fiesta de la Hispanldad%bxljttÁi.In4.1II, 2
(1940>, pp. 181—lES y 185—188, respectivamente.

eo flinistro en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 23—11—1940. AKAE, R4392/i3.

SI. Información que comprenderla datos sobre: las instituclines culturales de aquellas naciones —

museos, bibliotecas, academias, universidades, etc.—; sus medios de comunicación y de producción
bibliográfica —prensa, radiodifusión, editoriales-; las sociedades hispanoamericanas milL existentes; las
organizaciones favorables al gobierno espahí o de <<carácter rojo» —su acción e influencias, los recursos
de q~e disponían y las personas Que las dirigían—; las colectividades eipaflolas —sus círculos, in-
stituciones, directivos y personalidades relevantes—, junto a las figuras culturales más destacadas de los
distintos países. Para Hispano-AmÉrica, sil. AMAE, R131211Z.

01



424

junto de pueblos con una misión histórica común, que planteaba

la necesidad de una coordinación política~

Sin embargo> la responsabilidad de la acción cultural que

se trataría de irradiar hacia América Latina bajo la tutela del

nuevo Ministro, provista de una connotación militante más acu-

sada> no correspondería a la Asociación. Sus expectativas se

verían frustradas prematuramente> al igual que la realización

práctica del resto de las medidas contempladasen su plan de

trabajos. Por una ley de noviembre de 1940 se constituyó el

Consejo de la Hispanidad (CH), con rango de organismo asesor

dependiente del MAE. Una orden posterior del citado ministerio

determinaba la suspensión de cuantas entidadesparticulares

tuvieran fines similares a los de aquel. A principios de febre-

ro de 1941 se comunicaba esta directiva a la Asociación, que al

recibo de la misma cesaba en sus actividades y procedía a su
-3

disolucion

Según parece, la idea de crear un organismo de estas carac-

terísticas se debió, en última instancia> a Serrano Sufier y a

Manuel Halcón, haciéndose eco de una idea que <<estaba en el

ambiente»~ Halcón era una persona cercana en aquellos momen-

tos al responsable de la diplomacia espafiola.. encontrándose

S2 ¡~ documentoacababacon una proclamasobre las ambicionesen que se concretaba la hispanidad:
«COlIUNIDAD, LIBERTAD y ORANDEZA de los pueblos hermanosde estirpehistórica», El entendisientoMioInico
de la vida y del mundo, 1—1941. AMAEI R—1392/12. Diflcilmente puede resultar aceptableante tales
afirmaciones el juicio formulado por Luis Suárez de que la Asociación implicaba, sin duda, «una
despolitizaciónde las relaciones con América)>. Vid. 1. SUÁREZ FERNANDEZ: Francisco Franco y su tiempo

,

Madrid, FundaciónNacional FranciscoFranco, 1984, vol. III, nota 49 p. 33.

~ ‘Ley creandoel Consejo de la Hispanidad’, 2—11—1940, Y Orden de 30—1—1941. IDL 7—11—1940 Y 1—II—
¡$41, respectivamente.3RC a ACHA, 3—11—1941, Y Subsecretariodel MAE a Secretario de la ACHA, 221fr1¶4i.
APIAE, R—i382/12. El texto de la ley fundacional del CH en el Apéndice documental, apartadoprimero.

~ Serrano SuRer ha afirmado la paternidad compartida que correspondió a ambos personales en la
decisión de fundar el organismo. >4, SMA, o~. cit., PP. i0~—1~~~ Según se 4esprende igualmente de su
testimonio, el nombre de CH pudo ser sugerido a Halcón por Ramón Menéndea Pidal, que era «un patriota
critico y apoyó la idea de la Hispanidad».

01
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vinculado a la realidad italiana por su cargo de Director de la

Academia de Bellas Artes en Roma. Ya hemos hecho alguna refe-

rencia en el capítulo anterior a la trayectoria previa de

Halcón, si bien convendría agregar que sus contactos en Berlín

como componente de la delegación espaNola que acompafid a

Serrano Sufler dieron lugar a que publicara un artículo sobre

las relaciones entre Espafla y los paises hispanoamericanosen

la EnronaisoheRevue, en un tono idéntico a las manifestaciones

que Serrano Sufier realizó entonces para la prensa a1emana~

Con tales antecedentesno resulta fortuito que fuese Halcón

quien ocupase> tiempo después, el puesto de Canciller del CH.

Ciertamente, la mayor parte de las medidas sugeridas por La

ACHA no representaban ningunanovedad respecto a las esbozadas

en el curso de regímenesprevios. No obstante, sus planteamien-

tos doctrinales, asociados a la instrumentalización de una

política cultural dirigida a aquella zona, lograrían sobrevivir

a la fugaz trayectoria de esta institución y orientar actitudes

y comportamientosposteriores. De hecho, la ulterior singladura

de los organismos creados porel régimen franquista para cana-

lizar esa dimensión de su acción cultural mimetizaría en grado

nada desdefiable las imágenes —propias y ajenas- y las estrate-

gias que ya se encontraban formuladas en estos momentos, ajus-

tándolas, eso si, a las percepciones y previsiones de coyuntura

en que tal acción se desenvolvería en lo sucesivo. Catolicismo,

lucha contra influencias “foráneas” y construcción de un nuevo

esquemade relaciones comunitariasbasado en las apelaciones al

pasado, serían los ingredientes que inspirarían la proyección

americanista patrocinada por el régimen de Franco al menos

hasta comienzos dela década de los aNos cincuenta. Elementos

que encontrarían una piedra de toque en la reivilldicacidn

anticomunista> modelados por el singular interés que alcanza-

~ R. BARRIGA, op. cit., vol. 1, p. 266.
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rían esos principios movilizadores con motivo de la condena y

el ostracismo internacional a que se vió sometida la dictadura

espafiola~

5.3.- El Consejo de la Hispanidad: fundamentos y

estructura.

La aportación más relevante de las concepciones falangistas

acerca de la Hispanidad elaboradas desde la guerra civil había

consistido en reinterpretar en términos de poder una constela-

ción de realidades culturales, en bosquejar —de forma impreol-

sa- un proyecto con capacidad para aglutinar a todas las nacio-

nes de raíz hispánica”J El CH retomaba en parte el propósito

de alentar las tendenciasasociativas en el seno de ese conjun-
to de paises> respondiendo a la idea de que la ‘preeminencia

de Espafía debía reflejarse en su puesto de vanguardia en el

proceso hacia <<la comunidad de destino de los pueblos hispáni—

005>>. Simultáneamente, aspiraba a desempefiar esa papel catali-

zador integrándolo en unas coordenadashistóricas e ideológicas

muy determinadas.

En el texto de la disposición legal que sancionaba su crea-

ción se ponía de manifiesto, aunque no lo mencionase abierta-

mente, que el organismo emprendía la tarea de desarrollar los

presupuestos falangistas en este ámbito de la política exterior

espaftola. A las tópicas expresiones de la literatura falangista

sobre el “eje espiritual del mundo hispánico”, se agregaban las

no menos recurrentes a la “unificación de la cultura, los inte-

reses económicos y de poder’ . Pero ahora, y ahí radica su im-

~ L. DELGADOGOME¡-ESCALONILLAI 9magu1 ,lecto iávIúgico •,.% art. tU.

t. BUCHRUCKER, op. cit., p. 180.
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portancia, no se trataba de una manida coletilla retórica su-

perpuesta a las declamaciones de los lideres falangistas o a

las consignas lanzadas por la prensa de este sector político.

Ahora, el programa del partido daba cuerpo a un precepto legal

que, sobre el papel cuando menos> inspiraría la actuación del

Estado espaf~ol hacia América Latina. El principal 6rgano de

expresión falangista elogiaba su alwnbrainiento de la siguiente

forma:

«El Consejo de la Hispanidad” representará, pues, la ambiciosa
política exterior espaflola en la mejor y máspropia de sus esen-
cias. En el desaparecenlas numerosas y amorfasmil asociaciones>
entidadesy círculos que falsifican cada hora la vieja y sonora
voz hispánica. Ahora y~ no. Hoy Espatía se conocey se recuperay
frente a susdesigniosen el mundopresenta a la Falange en tarea
de unidad y de ordenación. Ahora nos van a oir en las tierras
lejanas que nosotroshicimos de estemundo ....

La. institución aparecia concebida con el propósito de esta-

blecer una sola dirección política, idéntica y permanente, en

las relaciones con los paises del otro lado del Atlántico. En

la Línea de las recomendaciones suscritas meses atrás por la

prensa falangista> la centralización interna de medios era

aceptadacomo una medidapreceptiva para la unidad de objetivos

exterior. La amplitud de las atribuciones conferidas al Minis-

tro de Asuntos Exteriores se reflejaba en la ley fundacional

del organismo. Por la misma> se le facultaba para dictar las

normas dirigidas a la definitiva constitución del CH, nombral’ a

sus consejeros y reglamentar la situación de las asociaciones y

entidades de interés público espaflolas que tuvieran objetivos

análogos a los Buyos.

ee ‘El Consejo de la HispanIdad’, ~r1kí <%adrid>, 3—XI—$40. Significativaimflti, a lo’ pocos días de
crearseel Consejo la DNSEF enviaba una circular a sus organixacicflui en ÁUrica so1icitando~ con cardcteT
urgente, un reportají gráfico sobre sus actividades, un informe de los principales datos de actualidad
referidos a cada una di ellas y un resumen di los periodicos y revistas en que publicaban su propaQanda.
Vid. com* muestra: Jefe de Propaganda a Jefe provincial en Reofllica Ooainicana1 7—NI—1940. ABA4BMSE,
253.
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El organismo nacía> en suma> bajo cobertura estatal y con

la finalidad de materializar en el campo de las relaciones con

América Latina los preceptos de esa renovación diplomática

alentada por SerranoSufter, haciéndose eco de la mutación de-

sencadenada en el escenario internacional por las victorias

militares de las potencias del Eje. Es más, uno de los motivos

esenciales que impulsaron su puesta en marcha> al compás del

enfrentamiento bélico entre las principales naciones europeas,

fue el propósito de aprovechar el pretendido ascendiente espa-

fol sobre el subcontinente americano para respaldar su propia

posición en ese marco geopolítico europeo que parecía encon-

trarse al borde de una profunda transforxrnci6n~ Bastante

ilustrativa a este respecto era una idea expuesta en el preám-

bulo de la ley fundacional de). Consejo: <<A él incumbirá conse-

guir que Espafla, por su ideal ecuménico, sea para los pueblos

hispánicos la representación fiel de esta Europa cabeza del

mundcr’. La referencia a Europa contenida en el extracto dejaba

pocos resquicios de duda en un contexto caracterizado por la

hegemonía continental de la Alemania de Hitler.

Por otro lado> no resultaba en modo alguno un hecho casual

que la determinación de fundar el Cli se tomara en plena efer-

vescencia de la “tentación ospafiola”. Como tampoco parece ocio-

sc recordar que tal decisión tuviera lugar poco tiempo después

del anuncio de la apertura de negociaciones sobre la cesión de

bases aeronavales a Estados Unidos en el subccntiriente ameri-

cano. Esa cuestión no sólo provocó repercusiones contrarias a].

otro lado del Atlántico> sino que también originá una viva

reacción en los medios de prensa espafloles, y dio pie a varios

llamamientos desde diferentes estamentos culturales y sociales

•~ Vid. L. DELGADO 60KE1—ESCALONILLA, DIoioaada franquista .., op. cit,, pp. 54—55 y 74, Y ~1.1..
RUBIO CO~OONi ‘La Espda del siglo U ante ¡bero¿atrica, Cuadtrnos Aaerlcanou (fldxlcol, n, e.1 1, 2
(I~~7)I PP. 208-109.

1

~iI

i~.

r
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para no consumar lo que se calificaba como una “traición al

mundo hispánico”~ Motivaciones culturales e intereses políti-

cos se entrelazaban en la propaganda espaflola dirigida a Améri-

ca. Si por un lado se reivindicaba una identidad colectiva ci-

mentada en la Hispanidad> por el otro no era menos patente la

componente antinorteaiflericafla que la misma llevaba incorporada

y, consecuentemente, su sincronía instrumental con las preten-

siones de las naciones del Eje de impedir una alianza continen-

tal americana.

Si el régimen espaflol no había conseguido que fueran acep-

tadas por el momento sus reivindicaciones expansionistas res-

pecto al Norte de Africa> quedaba claro que la dimensión

atlántica representaba, a corto plazo, una de las vías más

asequibles que permanecían abiertas a su posible influencia sin

llegar a afrontar el comprometido trance de la intervención

bélica. Un ámbito de acción donde sus intereses eran comple-

mentarios a los de las naciones a que pretendía asociarse y,

por eso mismo> una baza a jugar por la débil dictadura espaflola

ante sus poderosos “aliados” europeos. En definitiva, apostar

por la política americanista significaba, al margen de otras

consideraciones vinculadas con el problema de la identidad de

la nación y su misión histórica> una opción política que —se

pensaba- podía resultar rentable a un coste reducido y permi-

tir, a medio plazo> que la dictadura espaflola subiera su cotí-

SO VId, 1. serie de art¡culos publicados por el diario Arnlh (Madrid) cm el tLtulo dei ‘Las batel
navales de Hispanoaaórica’ (16—1-1940>, ‘La Falange y la integridad del mundo hispánico’ (17—11—1940),
‘Ante el Gibraltar del Rio de la Plata’ (19—11—194,), y ‘Mensaje a HispanoamérIca’ (20—11—1940). Un
interesante cosentario a este respecto ofrecen los ecipachos del Embajador francés en Nadrití QrkIUuILiiJ.
Conseil de l’Hisoanitá, 9—11—1940, y U Esoagne st la puestion de la base navale de Punta del (it., 1F11
£940. AMFÁE, Vichy Europe (1939-1945), Espagne, vol. 243. El primero de estos textosen Apéndice
documental, apartado tercero. En el segundo Informe ¡endonada se ampliaban los datos sobre la campaMa
realizada por distintos órganos de prensa1 Junta a los mensajes de protesta enviados a diversas instancias
di la opinión pública latinoamericana por el Rector de la Universidad de Madrid —en nombre de toda la
UnIversidad espa~ola—, el Sindicato de Estudiantes espa5oles, la Asociación de Periotista’ y la Agrupación
de Excombatientes,
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zación en aras a ocupar un puesto relevante en la Europa fas-

cista que se perfilaba y a un ulterior reparto del apetecido

botín territorial africano. El supuesto patronazgo “espiritual”

da Espafla sobre sus ex-colonias se convertía de esta forma,

hasta cierto punto, en la manifestación de un imperialismo
frustradO que, no obstante, aspiraba a materializarse en el

futurO. El OH debía ser el instrumento que preparaseel terreno

en ese “compás de espera”, atrayendo hacia el régimen a las

naciones latinoamericanas y neutralizando su eventual compene-

tración con los Estados Unidos, No deja de ser significativo

que en esos momentos tuviera lugar una singular eclosión de la

temática de la Hispanidad en diferentes publicacionesde Lilia—

ción falangista, dedicadas a la elaboraciónde los fundamentos

ideológicos de la dictadura espaflola’t o en otras revistas

como tfnnda especialmentededicadas a la información internado—

nal’? Ni que el tema elegido para los trabajos que concurrie-

ran al premio nacional de periodismo “Francisco Franco” de 1941

fuera precisamente la <<Hispanidad»~

La

la con

ganar

recepción que tuvo el CH en América Latina contradecía

fiada suposición del régimen espaflol en el sentido de

adeptos a sus posiciones por esteprocedimiento. La nueva

Publicaciones que hacían su aparición precisamente en esas fechas, patrocinadas por el que se ha
calificado como «grupo falangista universitario». Vid. 3. C’ MAINER: ‘Historia literaria ..‘, art. cit.,
PP. 52-55 y 58—60, y ‘Lm revista «Escorial» ..‘, art. cit., pp~ 248—249; 3. A. PORTERO, art. cit., pp~
3D Y 39, y M. CONTRERAS, art. clt., pp~ 78—79. Una aproximación al contenido de la difusión publicistica de
esas ideas en M. HUGUET: ‘El concepto de Hispanidad en el franquismo en la inmediata postguerra (1939
¡9451’, en Inmigración. Integración e imaoen .,., op’ cit., PP. 47—76.

S2 Cí BARCIA ALIK, op. cH., pp, 92—90, y M. HUGUET: Planteami,ntos ideolóoicos ~ OP. cit., PP.
91—95 y 556 y ss, Para una ampliación del tratamiento que concedieron los medios de prensa espaKolis a las
relaciones con las repúblicas del otro lado del Atlántlc#, SUS comentarios en torno a la evolución de la
actitud de los paises del subcontinente con respecto a la guerra mundial, y las constantes criticas que
emitieron ante la ‘contlnentalizaclón’ de la política ameriEmna provocada p« el dominio de Estados Unidos
sobr. la zona, vid. M. HUGUET: ‘La difusión de la Imagen de América Latina en la prensa espaRolm durante el
primer franquismo’, en La formación de la imaoen ...~ OP. cit.

Orden del Ministerio del Interior de 8d1$41. Wj1 2o’dN94I.
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pujanza de la política espaflola dirigida hacia aquel área

geográfica recibía por respuesta las suspicacias de sus poten-

ojales interlocutores. La alusión al Consejo de Indias, presen-

te en la exposición de motivos de la ley fundacional de la.

institución, indicaba una evocación imperialista de los diri-

gentes espafloles que no pasó desapercibida en los países del

otro lado del Atlántico, celosos del legado político y moral

que su independencia les había proporcionado con respecto a la

vieja metrópoli.

En la prensa más moderada, ligada a los círculos de opinión

conservadores, se saludaba la fundación del organismo, aunque

sin mostrar demasiado entusiasmo. Incluso, podían advertirse

ciertas reticencias a propósito de veladas tendencias directo-

ras por parte de Espafla o ante posibles derivaciones de índole

política asociadasa fines de penetración ideológica. Los sim-

patizantes hispanoamericanos del régimen procuraban <<ignorar,

antes que aplaudir, las notas más militantes del nuevo orden

espaflol>>’t Mayor énfasis pusieron en sus comentarios los

medios de expresión de las fuerzas opuestas e. la dictadura

espafiola, desarrollando una campaNa descalificatoria tanto de

la potencialidad cultural de la Espafla franquista como de los

móviles que inspiraban la constitución del CH. Este aparecía

motejado como <<un ataque franquista a los pueblos libres de

América»> una maniobra en el terreno político que pretendía

<<sorprender a Latinoamérica con una nueva cruzada de templa-

rios fascistas con finalidades inconfesables>>. El régimen

espafiol carecía de elementos que respaldaran sus alegatos de

proyectar su “influencia espiritual” hacia las naciones de

ultramar. Sus mejores exponentes culturales se encontraban

expatriados. La libertad de opinión, de creación, de concisn

‘e

It

T. HALPERIN DONGHIi ‘Espafla e Hispanoamérita ..,‘, art. dfl.,p’ 100.
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cia, estabanproscritas’?

«Ya sabemos lo que se esconde debajo de ese lenguaje imperialis-
ta. Sepercibe a la distancia tras el aparato sentimental y
político del divertidisimo Conseja de Hispanidad la máscara de
los hombresde Berlín, que quieren precaverse y prepararseun
puntal de hegemonía en América y utíl izan en esos menesteresel
inocente delirio de los burócratas y escribas del general Franco.
Lo sabemos. Lo doloroso es para los americanos que Espaife se
preste a esejuego, o incurra sinceramente en esapsrcvdia de
potenciaque sepermite erigirse en directora de nacionesque van
hacia e.Z96porvenirmientras ella segoza en su sombrío reteso al
pasado»

Una fuerte corriente de opinión americanaconceptudal CH

desde sus origenes como un organismoparalelo a la Falange>

destinadO a Establecer una “quinta columna” del Estado fran-

quista en la región. Una entidad dedicadaa colaborar en la

difusión de las doctrinas totalitarias. Un exponente más de la
‘7

clara sintonía existente con los regímenes alemán e italiano

Sin prejuzgar la verosimilitud de tales argumentos> lo cierto

es que esa imagen también estaba mediatizada por las afinidades

y antagonismos suscitados a raíz del anterior conf hoto espa—

fol, y por la audiencia que iban logrando los exiliados de esa

nacionalidad que habían conseguido instalarse en territorio

americano. Además> la evolución de la espiral bélica desatada

~ Los comentarios de prensa sobre el tema de diferentes diarios Imtlnoamericanol —La Nación Y Li.
EflJIh <Buenos Aires)I ELiitnJii, zj.j»¡ruc, !IIhfl. y kfrnn <Santiago de Chile); 1L2S011L1
Excelsior (Méjico), etc.- pueden encontrarse en AGA-SON-SE, 59 y 212, y AME, R-16521&2. Vid. también’ Li
proccoande oanhisoaniaue et la susceotibllité sud—amérlcaifle, 7—KI¡—1940, y La orooapande oanhlsDaniOUIl
incidents et dóceptions, IB—I—1941. AMFAE, Vichy Europe u939—í94>, Espagne, vol. 243. El tono de las
respuestas de los diarios espa~oles a la campana de descalificación de los propósitos del régimen en
ÁUrica puede observarse en los artículos de érrák (Madrid) en contestacIón a un ,ditoriml del diario
mejicano Excelsior: ‘Réplica a un ataque injurioso’ <5~Ul”i940), y ‘Mentiras y verdades en la América
Espalda’ (6—XlI—1940>.

‘Consejo de Hispanidad’, Ani UÉt (Buenos Aires), i411’i940.

~ Por entonces, en el Departamento de Estado nortealeficaflo se recibían noticias de que el gobierno
espahí había ofrecido a su homólogo alemán promover la simpatía hacia el Eje dejos paises iatinoaaetlca”
“*5. CH. II. HALSTEADI ‘Spanish Foreign .,., art, cit., p. 66 y nota top.?!.
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en Europa y la actitud que asumieron los gobiernos americanos

frente a ella colaboraban en idéntioo sentido.

La llegada del nuevo Embajador argentino a Hadrid permitió

al régimen compensar en alguna medida la fría acogida, por no

decir negativa, que hablan tenido sus iniciativas. Las circuns-

tancias creadas por la guerra habían favorecido una creciente

aproximación entre los gobiernos argentino y espaflol, asentada

fundamentalmente en el recíproco interés comercial’? Un es-

plendor desacostumbrado rodeó la ceremonia de presentación de

cartas credenciales del representante argentino —Adrian C.

Escobar-. Guardia de honor de las milicias falangistas, jornada

festiva para los estudiantes universitarios a fin de que se

sumaran al acto> recorrido multitudinario y, para concluir con

esa fastuosa puesta en escena> aparición de Serrano Sufier en

uno de los balcones de]. Palacio de Santa Cruz para entonar con

los congregados el “Cara al Sol” . El propio general Franco, en

el intercambio de discursos con el Embajador> enfatizó la preo-

cupación espafiola por las relaciones con América Latina demos—

~ El déficit de abastecislentos del régimen surgido de la contienda espa%la fue subsanado parcial-
mente recurriendo en fecha temprana al suministro de cereales argentinos. A mediados de 1940, antt la
intensIficación de las ventas, se firmaron los primeros convenios comerciales ampliados en el primer
semestre de 1941 a otras materias, aunque habría que esperar hasta el ah siguiente para que esas
transacciones tendieran a concretarse en una negociación económica de mayor envergadura. Por otro lado,
dude mayo de 1940 sc sucedieron las gestiones encaminadas al nombramiento de los titulares jerárquicos de
las respectivas representaciones diplomáticas, vacantes aún tras la pugna civil espaAola. En octubre de ese
ah era destinado como Embajador en Buenos Aires el almirante Antonio Magaz —marqués de Nagaz—, anterior-
mente a cargo de un puesto semejante en la capital germana. La Incorporación de su equivalente argentino se
demoré hasta el mes siguiente por motivos de política interna de aquel país, si bien la designación de la
persona elegida para el puesto estaba decidida desde tiempo atrás El Embajador argentino recibió
instrucciones concretas sobre el incremento de los intercambios económico. con Espafta que aspiraba a
impulsar su gobierno, a la par que se le aleccionaba sobre Ii cautela que deberla asumir ante la delicada
posición internacional espaNola y sus connivencias con el Eje. A2gunos detalles con relación a •sU proceso
pueden mncontrarse en A. C. ESCDBARI Diáloco intimo con Enafla. Memorias de un embalador durante 3m
temoestad europea, Buenos Aires, Club de Lectores, i95~, pp. 256 y mm. y 290—315. Más completos resultan
desdi luego los análisis de A. VINAS mt ¡liii Política comercial ..~ op. cit., vOl. 1, Pp. 293 y 366—369;
3..). FISALLO LASCANO: El Protocolo Perón—Francoi relaciones hispano—arointinat. i942’4952, Tetis doctoral
presentada en Madrid, Universidad Coaplutense, 1989, pp, ¡—u, y particularmente M. QUIJADA tIlIUliui
hisoano-araentinas ..., op. cit., PP. 323 y ss, y M. G0N~ALE¡ de OLEABA, op. cit., PP. 52—58 y 103—115,
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trada con el establecimiento del CH, manifestación de un

“estado de conciencia” que pretendía <<volver al ser de los

mejores tiempos>>, a la «unidad e indivisibilidad del mundo

hispánico>>”

Como respuesta ante las críticas recibidas, una de las pri-

meras medidas adoptadas para organizar el CH> en enero de 1941,

disponía la futura agrupación en su seno de <<las personalida-

des del Hundo Hispánico más destacadas en los aspectos intelec-

tual> político, financiero y mercantil>>. El objetivo teórico

era que llegara a convertirse en un “organismo supranaoional’.

Entre tanto, se designaban sus miembros espafioles siguiendo un

doble criterio funcional y nominal1””. En razón de su cargo

formaban parte del CH: el Ministro de Asuntos Exteriores> en

calidad de Presidente; un buen n<imero de dirigentes de distin-

tos servicios falangistas; algunos representantes de otros

ministerios, en especial el de Asuntos Exteriores> y un par de

religiosos ~ En cuanto a los elegidos a titulo personal,

podía distinguirse en su composición: una cuantiosa presencia

~ Remise des lettres de críance de M. Escobar. Ambaisadeur d’Araentine. Manifestation d’Hisoanité

,

13-111-1940, AMFAE, Vichy Europe <1939—1945), Espagne, vol. 245, 1. MA9AAl~OS: ‘El nuevo canto de la patria
espdola’, Revista de Indias, 3 <1941>, Ps 207.

100 Orden del ME, 7-1—1941. [Qj, 9—1—1941. Una relación de los coaponentes del CM en sus diferentes
escalas —directivos, consejeros y jefes de sección— en Apéndice documental, apartado segundo.

101 Los cargos falangistas presentes en el CH eranm el Delegado Nacional del Servicio Exterior, en
aquellos ¡omentos ejercido interinamente por Felipe Ilménez de Sandoval; la Delegada Nacional de la Sección
Fejenina, Pilar Primo de Rivera; el Delegado Nacional del frente de Juventudes

1 Sancho Dávila; el Delegada
Nacional de Prensa y Propaganda, función que nominalmente ocupaba el propio Serrano Sder, y el Presidente
del Instituto de Estudios Políticos, Alfonso Sarcia Valdecasas. Por su vinculación partidista tañíAn
convendría mencionar a este respecto a Antonio Tovar, ~uefiguraba en tanto que Subsecretario de Prensa y
Pnpaganda del Ministerio de Gobernación, junto a José Cmsta~o, en virtud de su condición de Consul General
de Espda en Filipinas. Por sus puestos en el ME pertenecían al organismos el Subsecretaria de ese
departamento, Juan Peche; el Jefe de la SRC, el marqués de fiuMn, además de las Embajadores espahíes er
Argentina, Cuba, Chile, Méjico y Paró —cargos que sólo parcialmente estaban cubiertas en aquellos instan-
tes—. Otros componentes del Consejo por razón de su cargo erani el Subsecretario de Comercio, el Secretario
General del Ministerio de Marina, el Director General de Comunicaciones Karltimas, el Director del Archivo
de Indias, y los Priores de los conventos de la Rábida y de los Dominicos de San Esteban de Salamanca.
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falangista, al igual que ocurriera entre los miembros del

anterior apartadoX~ un conjunto de figuras de diferentes

ámbitos de la cultura espafola que habían colaborado en las

tareas propagandísticas del bando rebelde durante la guerra

civil, con un notable porcentaje de monárquicos alfonsinos y

antiguos colaboradores de Anci6n Esnaf¶cla”~~ hombres de nego-

ojos con intereses económicos relacionados con América Latí-

naL~ algunos militares y religiosos $05; finalmente> unas

cuantas personalidades de renombre internacional que> por acti-

va o por pasiva, habían expresado su complacencia con el régi-

men> aunque sólo en algunos casos le prestaron su colabora-

ción »t La capital espafola albergaría la sede del organismo,

si bien se preveía que más tarde la ‘rama hispano—americana”

del CH elegiría una ciudad americana para SU residencia.

La incorporación en el seno de la institución de personali

102 Presencia que, en parte, implicaba un doble noabramiento, al encontrarse entre los nominadcsu
Antonio Triar Pilar Primo de Rivera y Felipe hménez de Sandoval. También aparecían: Manuel Halcón,
Fernando MI. Castiella, Santiago MagariMos, Raimundo Fernández Cuesta, Eugenio Montes, Pedro tain Entralgo,
Jesús Patán, José MI. de Areilza, Miguel Primo de Rivera, Dionisio Ridruejo, Fray Justo Pérez de Urbe!,
Alfonso de Hoyos, etc.

103 Varios de ellos vinculados al mundo periodístico o literariol Julián Pemartin, Juan Pujol1
Eduardo Marquina, Wenceslao Fernández Flores, Victor de la Serna1 Manuel Aznar, Federico Sarda Sanchiz o
José Losada, Otros adscritos a labores universitarias, Melchor Fernández Almatro, Fernando Valls Taberner y
Antonio Luna García. Algunos con responsabilidades políticas más directas: Antonio Goicoechea —Gobernador
del Eanco de Espa~a-, Eduardo Aunos —Embajador en Iruselas—, o Eugenio Vegas Latapie —el n—dirigente d.
Acción EíoaRola que pronta se situarla en el campo de la oposición monárquica al régimen-.

104 Rafael Benjumea —conde de Guadalhorce—, con inversiones en el Metro de Buenos Aires; José Ibarra,
director de la coapa¡la de navegación del mismo nombre, y Juan Claudio EclI —conde de RuiseMadr,
presidente de la CoapaNia Transatlántica.

105 Entre los primeroil el general José Moscardó, el general
Eduardo Fuentes Cervera, el general J094 MillAn Astray y el coronel
Leopoldo Elio Garay —Obispo de Madrid—Alcalá—, el Rvdo. P. Silvestre
Santo Tomás de Manila—, Fray Luciano Serrano —Abad del Monasterio de
las Misiones de Urabamba <Perú>—.

Ignacio luloaga, Manuel de108 Manuel García Morente,

Carlos Martínez Campos, el general
Eduardo Gallarza. Entre los segundas:
Sancho —Rector de la Universidad de
Silos— y Babas de Sarasola —Obispo de

Filía, Ramón ~enéndezPidal D José Ortega y

Gasset.
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dades destacadas de la escena intelectual del país, sancionada

oficialmente aunque en la mayor parte de los casos no se iba

más allá de este formalisno, era un medio de prestigiar a la

novel organización. Análogamente> servia para contestar las

opiniones que resaltaban la escasez, cuando no la ausencia, de

toda producción cultural digna de relieve en la EspaNa de la

posguera. Con ello se pretendía proyectar una imagen que an—

tuara como reclamo para aumentar la audiencia del régimen en

América Latina, a la par que se procurabacontrarrestar lain-

fluencia que ejercían los exiliados republicanos en la región.

El CH, al igual que anteriormente la ACHA> buscaba «dotar

de un contenido eficiente al antiguo concepto de hispanoameri-

canismo>>. Pero, en disparidad con aquella, perseguía darle una

mayor capacidad expansiva, forjando a su alrededor un amplio

movimiento de opinión favorable en la zona, que trascendiera

esas minorías intelectuales simpatizantes con el ideario de la

Espafia franquista a las que iban dirigidos el mensaje y las ac-

tividades de su antecesor. Esa nueva orientación pretendía

agrupar en torno a la idea de la Hispanidad promovida por la

dictadura espaflola a los que consideraba sus potenciales

receptores en América Latina: las capas propietarias conser-

vadoras, tanto de la colonia espaflola como de los respectivos

paises; influyentes elementos de la Iglesia católica; grupos

militares y políticos nacionalistas o de extrema derecha con

veleidades filofascistas, junto a núcleos de intelectuales

atraidos por las corrientes totalitarias que circulaban por

Eur op

«La h’ispanidad, como concepto y sentido nacia,al, era, antes de
ahora, una teoría cultivada con entraifable sentido por r.’n reduoS

107 Sobre los apoyos de la Hispanidad al otro lado del Atlántico, su posible influencia y sus midios

de expresión, vid. 9. W. D[FFIE: The ldeology of Hispanidad’, Hisoanic Ameritan Historical Revie*, XNIII
<194$>, p. 479-482, y W. 8. BRíSTOL: ‘Mispanidad in South Áurica’, Forelon Affalrs, vol. III, 2 (194$>,
Pp. 316—321.
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do núcleo de la intelectualidad antiliberal.

Nació el Consejo para dar otro rumbo a esa política> eri-
giendoque el nuevo organismopresenta-raa Espaifa ante los pue-
blos de allende el mar “como la representaciónfiel de esta Euro-
pa, cabezadel mundo”. Nisión tan alta ha quedado encomendada a
.2os valoresde la intelectualidad y de la política espaftola, es-
cogidos en el panorama total de la Patri&.

A partir de hoy, la labor quedadefinida en formas rotun-
das. <...) Por eso, el futuro del nuevo organismo, que es para
siempreel futuro de la primera misión hispánica, será el de un
organismosupranacional, de gran empresa universal, como corres-
ponde al ideal ecuménico del mundo hispánico dentro de los
pueblos.

Y en razón de ello queda el Consejo abierto a futuras y
proximas aportaciones del pensamiento y de la política de la
América espaiXola, porque la dimensión de la obra jmprendida
requiere como indispensablela colaboraciónamericana»”.

Por otro lado> se trataban de rebatir las censuras expresa-

das con motivo de la creación del CH> basadas en la. imputación

de que el organismo suponía una maniobra de penetración de las

potencias del Eje en el suboentinente americano. A este respec-

to> se afirmaba que jamás la “idea espaftola’ servia de vehículo

a lo que no le era propio> ni se prestaba a ser utilizada como

instrumento de infiltración extrafla. Por el contrario, en los

portavoces de esas críticas estaban los verdaderos adversarios

de la revitalización del mundo hispánico> que encubrían sus

designios atribuyendo a otros sus propias estratagemas. El ori-

gen de las mismas se achacaba a los núcleos republicanos eki—

liados> cuyo prestigio en la zona, de hecho> actuaba cono

palanca de buena parte de las acusaciones lanzadas contra el

organismo. Pero esas maniobras ya no quedarían sin contestación

como en otros tiempos, pues:

«frente a las fuerzasobscuras que sirven al amasijo ideológico

‘o~ ~, NAGARl~OS¡ ‘El Consejo de la Hispanidad’, Revista de Ifidias, 3(19411, PP. ~ Otra
opinión similar en el editorial ‘La empresa de la comunidad hispánica’, AuI&i (Madrid>, t—fri,4$.
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de la anti-EspaíXasurgen nuestrasjuventudes que, a impulsos de
su sangrecaliente y al modo de nuestras fuerzas históricas,
frente a la conspiración roja internacional, con espíritu comba-
tiente y enfervorizado, se aprestan a luchar, en sagrada unidad
espiritual de pensamiento, por el altísimo idea1 que todos
nuestrospueblos les escomún; catolicismo e hispanidad>>~.

Es decir, con respecto a su predecesor —la ACHA-, variaba

la beligerancia inmediata que acompaflaba al proyecto america-

nista espaftol articulado en torno al CH y la percepción de su

eventual capacidad movilizadora. La Asociación trató funda-

mentalmente de favorecer una paulatina aproximación a la Espafía

franquista de las élites intelectuales de las naciones america-

nas> sin plantearse llegar al enfrentamiento directo con sus

posibles competidores en otros ámbitos. El Consejo perseguía

objetivos más amplios. La intensificación de la política de

influencia cultural preconizada hacia América Latina suponía un

paso previo para el desarrollo de empresas más ambiciosas. La

dinámica de esa orientación más pretenciosa no era ajena a

móviles políticos> encaminados a cuestionar la hegemonía de

Estados Unidos en la zona. Se estimaba que esta nación estaba

usurpando el lugar de Espafia en América. Por ello> se hacía

preciso combatir su influencia para que España volviera a

ocupar el papel que le correspondía por su afinidad histórica>

racial> cultural y religiosa con aquella reglon.

En su intervención con motivo del y Consejo Nacional de . la

Sección Femenina> celebrado en Barcelona, el Ministro espafiol

de Asuntos Exteriores puso de relieve el «propósito de res-

taurar la conciencia unitaria de todos los pueblos que forman

la gran comunidad hispánica>>. Las resistencias a esa meta

espafíola provenían de <<todos los rojos del mundo>>, en cone-

xión con los intereses encaminados a impedir tal afán de con-

vergencia mediante la «superposición de otras civilizaciO

100 Ibídem, p. 199.
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nes>> &L~? En términos equivalentes volvería a manifestarse en

una encuesta realizada por le. revista Tndn sobre “el bloque de

las naciones hispánicas’:

«Para la realización del proyectode restauraciónde la concien-
cia unitaria del mundo hispánico> España noregateará modios.
Hemos empezado por crear el ConsejoEspaifol de la Hispanidad>
segurosde que los pueblosamericanosresponderán seleccionando
para su seno a aquellos de sus hombresmejores que ya se han
alzado contra la zafiedady el resentimiento.

El Consejode la Hispanidad, la Falange Exterior y el Xi-
nisterio de AsuntosExteriores estudiarán minuciosay apasiona-
damentetodos los problemaspolíticos> económicos,culturales y
de cualquier índole que dificulten el desarrollo de esa concien-
cia unitaria, problemas que realmentese reducen a uno: el des—
cubrijuinfto de los pzwdsitos ertraffcw que pretwdw la arpar-
posiciái de otras uwnerasde civilización sotareel ~ror’1fy r de
nuestrospueblos, de nuestra estirpe y nuestra cultura»

Presumiblemente, la ofensiva cultural iniciada en América

Latina por los Estados Unidos debió afectar en alguna medida al

ánimo de los dirigentes espafloles. Las comunicaciones de los

representantes diplomáticos acreditados en la región sobre el

avance de las tendencias panamericanistas> mediante la intensi-

ficación de los contactos culturales interamericanos, se suce-

dían. Desde Argentina llegaban noticias de la actividad pana-

mericanista del Palacio de la Cultura Americana, institución

fundada en Buenos Aires en noviembre de 1940. Otros despachos

daban cuenta del incremento del estudio del español en Estados

Unidos como demostración del creciente deseo de estimular las

relaciones en este ámbito> de las declaraciones de responsables

americanos del mundo de la cultura y la información, en suma>

de los progresos del programa de cooperación cultural norteame-

110 ‘Discurso del Presidente de la Junta ?olitica’, Arriba <Madrid>, 12—l”i941.

~ Esas consideraciones de Serrano Suhr fueron reproducidas bajo el rótulo de: ‘Restauración de la
conciencia unitaria del mundo hispánico’, Revista de Indias, 4 (1941>, pp. 194—195. <En negrilla en el
original>.

u
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ricano con el resto de sus vecinos meridionales. Acontecimien-

tos interpretados como un intento de <<socavar los cimientos de

la cultura hispánica implantada en Amérioa>>’9 Para evitarlo

era preciso reafirmar la afinidad colectiva de los pueblos

hispánicos, con la particularidad de que el poso de esa “con-

ciencia unitaria” se continuaba asimilandoal sistema de valo-

res del emisor de estos alegatos a la unidad: la España fran-

quista y su régimen político.

Pero ese repliegue en las esencias de la comunidad también

incorporaba una finalidad proyectiva. La Hispanidad como

“estrategia cultural” en los primeros años cuarenta no se

concebía como un mero sucedáneo>sustitutivo de la actuación

política directa> sino como un estadio de preparación y con—

solidación ideológica de los pilares en que ésta debería asen—

tarse. El CH supuso la expresión de una línea de conducta que

partía de la certidumbre del paulatino auge internacional de

los sistemas políticos totalitarios, expidiendo un prematuro

certificado de defunción de las ideas y regímenesdemocráticos.

El matiz diferencial respecto a actuaciones precedentesse

asentaba precisamente en su pretendido oaráoter totalizador y

en la acentuación de la conciencia del enemigo que llevaba ini—

plícito, ligados a esa valoración sesgadadel rumbo de la

historia. Tal concepción impulsaba a una intransigente con-

fianza en los razonamientos que la avalaban y a una evaluación

desproporcionada de las particulares posibilidades de contri

112 Embalador en Buenos Aires al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—II y 7—1Il—1940. AMAE, R—1393f18.
Encaroado de Neooclos en Suateaala al Ministro de Asuntos Exteriores. 7—111—1940. MÁS, R—17241130. EnUt
cada de Necocios en Santiago de Chile al Ministro de Asuntos Exteriores, 24—1111940. AMAS, ft’1318/¶9.
Ministro en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—111—1940. AMAS, R—1318/Ii5. El seguimiento de la
política de Intercambio cultural entre los Estados Unidos —y en menor cedida Gran IretaRa— y las repúblicas
latinoamericanas continuarla en lo sucesivo1 informando sobre mus principales actividades y concediendo una
especial atención a las instituciones culturales mixtas o específicamente nortea.ericanas ~uese fueron
creando en diferentes paises. Con antelaclún a la puesta en práctica del programa de cooperación cultural
Estados Unidos apenas disponía de ocho Institutos Culturales en la reglún, en I94~ la cifra se elevaba ya a
vaintidos. II. HANSON, op. cit., Pp. 23—25 Y 67—69.
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buir a ese proceso, sumándose de esta forma al signo triunfante

de los tiempos. De ahí esa seguridad en los fundamentos y

oportunidad de la iniciativa emprendida.

Hasta algunos meses después no se procedería a la definiti-

va puesta en marcha del CH. Mientras, por encargo del Ministro

de Asuntos Exteriores, Ximénez de Sandoval babia vuelto a ocu—

parse interinamente desde enero de 1941. de la DNSEF, cargo en

el que fue confirmado como titular meses después. Su retorno a

esta Delegación obedecía al propósito de realizar un reajuste

en la misma que permitiese convertirla en un eficaz canal de

información y un instrumento más activo de presencia en el ex-

tenor. Así, a comienzos de ese mismo mes, se dirigid una cir-

cular a los miembros de la carrera diplomática, militantes o

adheridos a la Falange, para que regularizaran su situación en

esa Delegación’t’? En idénticas fechas, se comunicaba a los

responsablesdel Hisr’anio Servine la emisión de información

periodística por Radio Nacional a las O30 horas en onda de 30

a 32 metros, y se les participaba de las gestiones realizadas

para evitar <<algunos excesos de interpretación de la idea dei

Imperio que tanto nos perjudica en el Exterior»”? Igualmen-

te> se ordenaba a las organizaciones del exterior que realiza-

noii una suscripción a diversos medios de prensa editados en

cada país; haciéndose, por otra parte> llamamientos a los emi-

grantes -“compatriotas expatriados”- en los que se expresaba la

preocupación falangista por mejorar sus condiciones de vida y

el cometido del Servicio Exterior de hacer Llegar a todos ellos

«la alegre verdad de nuestra Revolución Nacionalsifldicfllis

“~ Circular nQ lib de la Secretaria General de F.E.1.v de las J.O.N~S., 8—1-1941. AMAE, R—1129/iiS.

~ 3efe de Procacanda a delcoado de Prensa y Prooaganda en Cuba, 8—1—i~4I. ÁOA—SGM—SE,155.
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ta»’9 En los primeros días de abril> se transmitían una

serie de consignas para orientar> a corto plazo, la propaganda

españolaen América.

«a) Espaifa es un país neutral que vive en la paz interior
de una reconstrucción activa; pero no es un país ajeno a los
grandes problemas que se debaten hoy en el mundo, Contemple la
política internacional con criterio propio> con absoluta indepen-
denciade potencias extranjeras,y adopta en cualquier instante
la decisiónque más convengaa sus altos interesesespirituales.
Como potencia africana ha pasadoal primer plano de la actualidad
despuésde la ocupaci óz~ de Tarzger.

b) Conviene insistir en la contrapropaganda basada en
nuestra actitud desinteresada, que nada tiene que ver con las
acusacionesde quintacolurnismo tan frecuentesen los periádicos
de América.

c> El Caudillo GeneralísimoFranco ha puesto en libertad
a tcxlos aquellosque estabancondenados a doce añosy un día de
prisión. Esta importantísima amnistía, que pertenecea un ciclo
ya iniciado de revisión de penasy de reajuste de la convivencia
de la vida nacional, ha sido promulgada con ocasión del primero
de abril, fiesta de la Victoria en la que se celebrael final da
la guerra contra los MitadOras del marxismo y la liberación de
la capital de España»

La benevolencia de las autoridades españolas del momento

respecto a los vencidos en la guerra civil era> desde luego,

una falacia. Las acusaciones sobre quintacoliiuinisflio, amplia-

mente propagadas en la prensa americana, también resultaban

probablementedesmedidas. En cuanto a la reivindicación de la

autonomía de la política exterior española, es cierto que sus

responsablestenían un proyecto propio sobre las perspectivas

116 La suscripción comprenderial <<19.— leriódicos y revistas de la colonia espaflola (cualquiera que
su su matiz político y su circulaclún>. 22.— Uno o dos diarios (lo, de aayor prestigio y circulación en el
pus>, 32.— Prensa francamente adicta, que publique artículos y noticias referentes a EspaRa». Asimismo,
se solicitaba el envio de coleccione; complotas de los periódicos y revistas publicados durante <(el
Movimiento y que destacadamente hagan referencia al aliso». Jefe de Propaganda al Jefe provincial de
MéJico, 27-1-194!. ASA—SGM—SE, 59’ DNSEñ ‘A Todos los EspiRales del Extranjero’, liuigalúl (Méjico D.F.>,
6-lll-1941,

Jefe de Prooaoanda al Jefe provincial de Mélico, 2—IV—$41. AGA4SM”SE, 59.
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que la nueva situación internacional abría en las relaciones

con América Latina. Sin embargo, cono trataremos de mostrar más

adelante, ello no era ¿hice para que quedase meridianamente

claro cual era el poío que se tomaba como referencia para

concebir sus designios de influencia sobre la región, ni

tampoco para que resultase menos evidente donde se situaba su

presumible obstáculo inmediato.

En marzo de 1941 el Congreso de Estados Unidos había apro-

bado una ley de “Prestamo y Arriendo” destinada a convertir a

esta nación en el ‘arsenal de las democracias”> medida cuyo

objetivo prioritario era apoyar a Gran Bretaña mediante el

suministro de material bélico sin obligación de compra a la vez

que se favorecía el rearme defensivo del hemisferio occíden—

tal~’T El segundo trimestre de ese afta, caracterizado por los

renovados éxitos militares alemanes y la consolidaciiri del

“Huevo Orden” europeo avalado por los mismos, fue la coyuntura

elegida para dictar las disposiciones que regularían el. desen-

volvimiento institucional del CH, en virtud de las cuales en-

traba definitivamente en funcionamiento. Por sendas ordenes del

HAE se constituía la Cancillería del organismo y se aprobaba su

Reglamento ~‘? En el preámbulo de éste se procuraban mitigar

las veleidades imperialistas contenidas en la ley fundacional

del CH, que habían despertado hondas suspicaoias, cuando no

abierta hostilidad> al otro lado del Atlántico. Ahora quedaba

matizado que los fines del Cli estaban orientados a expresar la

conciencia de la unidad del mundo hispánico> <<sin determinada

finalidad política ulterior y sin que ello pueda representar

injerencia alguna en la vida peculiar de cada pueblo». Según

el artículo 1Q del Reglamento> competía al Consejo coordinar y

117.j, 8. DUROSELLE: Política exterior .., op. cit., pp. 320—325.

112 Ordenes de 7—IV—i941. Ni, 9 y 9—1V—tU, respectivamente. Apéndice documental, apartados primero
y segundo.
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dirigir todas las actividades de índole semejante a la suya que

afectasen a los demásministerios y entidades oficiales. Otro

artículo posterior —el 25Q— precisaba el alcance de tales

atribuciones:

a) Sección“Cultural “. Le estará encomendado todo cuanto haga
referencia al aspecto científico, literario, artístico, así como las
relaciones universitarias> creaciónde Cátadraspermanentesy tapera—
les, intercambio de Profesores> literatos, pericdistas, hombres de
negocios> estudiantes,becas> Exposiciones, viajes, Certámenes, Con—
tesos, difusión de libros> Academias,ediciones> Institutos, Casas
Residenciaspara españolesy americanos, Teatro, Cine> Radio, Prensa,
Agencias periodísticas> apoyo a publicaciones deposición original y
esencialmente hispánicas, instaurará premios y concursos y cuanto
contribuya a la expansiónde la idea de le Hispanidad.

b) Secciónde ‘RelacionesPolíticas”. Tendrá como finalidad el
estudio de los problemas políticos de cada uno de los pueblosque
constituyenla Hispanidad, a fin de dar a conocer a las juventudes
españolas y americanas el ideal común, analizandoy estudiandolos
fundamentosde las relacioneshispanoamericanasen términos completa-
mentenuevosde pensamientoy acción.

o) Sección “Económica”. La corresponderá lo que haga referencia a
Turismo, Oficinas comerciales> Ferias de Nuestras, Exposicionesindus-
tria les, Bancos y Sociadades bancarias hispanoamericanas.. Compañías
navieras, Ferrocarriles, posibilidades económicasde las Repúblicas
hispanoamericanascon relación a España y de ésta con referencia a
América, Archivosestadísticos, Tratados comerciales,Explotación de
Seguros,Exportacionese Importaciones.

d) Sección “Social”. Tendrá como misión los asuntos referentesa
Emigración, Escuelas de Emigrantes, Casas Regionales, Beneficencia,
ServiciosSanitarios y Legislación de Trabajo.

e> Sección “Jurídica”. Se ocuparádel conocimientodel movimiento
legislativo americano, Leyesde prgpiedad intelectual, preparación de
Tratados, regímenesde Aduanas, etc’1’.

A tenor de la magnitud de las funciones asignadas a cada

una de sus Secciones> resulta evidente que, en principio, eran

centralizadas bajo el control del CH buena parte de las ver-

~ Sobre la estructura y cometidos de las Secciones, vid. también el borrador Secciones del ConseJo

.

AMAE, R—11626/43.
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tientes que abarcaban las relaciones con la región, superpo-

niéndose incluso sus competencias a las del MAE. Es más> se

establecía que la representación del CH en América corres-

pondería a los Embajadores de Espafia en Argentina, Cuba, Chile,

Méjico y Perú, que como miembros del. mismo se ocuparían de

solicitar la creación de secciones del organismo en dichos

países, además de al resto de Los representantesespafioles en

aquel subcontinente y en Filipinas. Todos ellos debían relacio—

narse directamente con el CH, disposición ratificada meses

después poruna comunicación del propio Ministro’2’?

Por otra parte> la composición de los órganos ejecutivos de

la entidad resultaba suLamente ilustrativa sobre la adscripción

política de sus principales responsables. El ascendiente falan-

gista de la institución no se limitaba a los principios doctri-

nales expuestos en su precepto fundacional> sino que aparecía

reflejado igualmente en el grupo directivo reunido en su Can-

cillería. Pero> por encima de la militancia falangista de casi

todos los miembros de la Cancillería del CH, existía otra con-

dición básica que definía con mayor exactitud la elección de

ese grupo de personas: su particular vinculación con Serrano

Sufler. El titular de la cartera diplomática, a la par que asu-

mía la presidencia del Consejo, colocaba a su frente a colabo-

radores de confianza para que guiaran su trayectoria. Aunque la

constitución del organismo estaba inspirada en el programa yen

las reivindicaciones falangistas> no era propiamente una emana-

ción del partido único sino más bien una prolongación del poder

político de Serrano Sufler. El cargo de Canciller del CH debía

120 «Seguramente recibirá V.E. sugerencias o peticiones de informes de Canciller Consejo Hispanidad,
las que debe atender con todo interés dada la alta misidn encoaendaú por al dicho Drganisao Incorporado
este Ministerio, Salvo asuntos tipo político reservado puede V.E. comunicar directamente con Canciller.
SERRANO». Circular cifrada del Gabinete Diolomitico a las Embaladas en América. Leoación en Montevideo y

Consulado General en Manila, 10—11—1941. AMAS, R’24&l/93. A peticidn del Canciller del CH, esas in,trUC”
clones fueron ampliadas poco después al resto de las Legaciones •spaftoias en el subcontinente americano,
Llcdn al dele del Gabinete Diolomdtico, 19-11—1941. AMAE, R”IOBO/25.
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recaer reglamentariamente en el Director General de América del

HAE. Pero hasta 1244 no se crearía tal Dirección, con lo que en

la práctica se dejó también al arbitrio del Ministro la desig-

nación de su titular. La nominación del primer y único titular

de este puesto recayó como ya se sef%ald en Manuel Halcón, por

entonces bastante próximo a Serrano Sufler y que había tenido

una especial intervención en la creación del Consejo. En ese

mismo mes de abril> Santiago Hagarifios fue nombrado para ejer-

cer las funciones de Secretario de la Cancillería’2t

El CH se configuraba como un instrumento de diplomacia pa-

ralela basado en una estructura vertical de control, en cuya

cúspide figuraba el Ministro de Asuntos Exteriores> pero sin

que el organismo estuviera sujeto a la intermediación de su

propio ministerio. Exponente, tanto de la desconfianza de

Serrano Sulier sobre la efectividad del aparato diplomático de

marcado talante monárquico y conservador, cono del intento de

duplicar parcialmente sus servicios con otros ligados a lo que

podría calificarse como “circulo serranista” de la Falange

121 ~ articulo 32~ (transitorio> del Reglamento lacultaba de hecho al presidente del organismo para
realizar la primera designación del personal, a fin de dar mayor rapidez a la organización de los
servicios. La Cancillería estaba compuesta por los siguientes Consmieroel Manuel Halc6n~ Director de la
Academia de Sellas Artes espaRola en Ramal Antonio Tovar, Subsecretario da Prensa y Propaganda del
Ninisterio de Gobernación; Fernando Castiella, Jefe del Servicio de Prensa del Instituto de Estudios
Políticos y alumbro de la Junta Política de F.E.T. y de las J.O,N.I.; Felipe limánez da Sandoval

1 Oclegado
Nacional en funciones de la DNSEF y también alumbro de la Junta Política de F.E.T. y de las J.D.N,S.;
Smntiqo MagarUos, antiguo ayudante de Rafael Altamira, profesor de la Universidad de Madrid, responsable
de la Sección de América Contemporánea del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo del C.S.1.C. y encargado
adtmás de la censura de revistas y periódicos; Jesús Pabón, ex—vicepresidente de la minaría parlamentaria
cedista al igual que Serrano SuRer, Jefe de Prensa Extranjera con éste durante la guerra civil y en
aquellos momentos profesor de la Universidad de Hadrid; Junto a Manuel Aznar, periodista ya consagrado
antes de la contienda espa~ola en cuyo transcurso hubo de afrontar una apurada situación resuelta con el
apoyo de Serrano SuRer que asimismo le prestó su protección para regresar a EspaHí una vez concluida la
lucha, por entonces estaba asociado con Halcón en ¡a dirección de la revista kant

122 La Secretaria particular de Serrano SuHer dentro del MAE también estaba formada por personas de

su confianza, ajenas en algunos casos a la carrera diplomática y que 61 mismo habLa traído de •obernuión.
~. BARA, op. cit,, p. 190. Sobre la práctica de engendrar organisios del partido paralelos a los propios
aparatos del tetado con vistas a la eventual fascistización del sistema político, característica de la
etapa de máximo protagonisao de Serrano BuBer, vid. J. A. BIESCAS y II. IIJROH di LARA, op. tít., PP. leí y
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En ese sentido conviene no olvidar su intención, hecha pública

al asumir la dirección del departamento de Asuntos Exteriores>

de impulsar una renovacién en este ámbito de la administración

implicando progresivamente en sus tareas al Servicio Exterior

falangista. De hecho, el Delegado Nacional del mismo, Ximénez

de Sandoval> era designado Jefe del Gabinete Diplomático del

ministerio en el mes de mayo.

En definitiva, el CH suponía una tentativa del sector fa-

langista aUn a Serrano Sufter de ir logrando cierto predominio>

o cuando menos una paulatina intervención, en el terreno de las

relaciones con América Latina. Diferenciándose así de otras

iniciativas previas ligadas a círculos monárquicos y conserva-

dores, como era el caso de la JRC —que aún permanecíapendiente

de reorganización- o de la ACHA —disuelta poco después de la

creación de aquél—’2? Tampoco conviene descartar> a título de

hipótesis, que existiese una cierta conexión entre el gradual

descenso de la influencia sobre la política interior española

del sector agrupado en torno a Serrano Sufier, más acusada a

raiz de la crisis de mayo de 1941, y el definitivo desarrollo

organizativo del CH llevado a cabo durante el segundo semestre

de ese año. A este respecto, no deja de resultar sintomático

que el incremento de la crispación entre las fuerzas instaladas

a la sombra del poder coincidiera con la fase de mayor protago-

nismo en la fugaz e infortunada trayectoria de la instituci~fl.

Tal vez, la baza latinoamericana, a través del CH y de la

DNSEF, constituía un presumible recurso incentivado por Serrano

15.

123 ~ carácter excluyente de la entidad llegó a afectar, incluso, al término en que se inspiraba. De
tal forma que, por una orden de la Dirección Seneral de Política y Tratados, quedó «prohibido el libre uso
del vocablo ‘hispanidad’, no pudiendo utilizarse industrialmente coío marca comercial o como titulo de
establecimientos», 8K, lS—Y—i941. Otra arden emitida pocos días más tarde por el Ministerio de ¡ndustria
y Comercio trasladaba esa normativa a su campo de Jurisdicción, determinando que la mencionada palabra me
considerase comprendida entre las prohibiciones contenidas en el articulo 124 del Estatuto sobre Propiedad
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Sufler para intentar ganar posiciones ante las naciones del Eje

como mecanismo indirecto para recuperar su ascendiente en la

esfera interior. Máxime cuando en este terreno había perdido su

anterior capacidad de intervención por medio del aparato propa-

gandístico del partido único y dados sus recelos sobre la iden-

tificación de los miembros del cuerpo diplomático con sus
j•=4

orientaciOneS

En la estela del optimismo triunfalista que presidía el

arranque institucional del CH se establecía asimismo el Museo

de América, dependiente del MEN. El antecedente inmediato de

esta medida había sido la promulgación, en los compases finales

de la guerra civil> de una orden que creaba el Museo Arqueoló-

gico de Indias, bajo el patrocinio ministerial de Sainz Rodrí-

guez. El cese de éste había paralizado entonces la ejecución

del proyecto, que era revitalizado dos años más tarde con una

nueva denominaciónpor su sucesor en el cargo. El fondo inicial

del Museo de América estaba formado por las coleccionesde

Etnografía y Arqueología americanasexistentes en el Museo

Arqueológico Nacionál, en cuyas dependencias se instalarían

provisionalmente los diferentes materiales que compondrían el

futuro centro en tanto se construyera el edificio destinado a

su sede en la Ciudad Universitaria de Madrid’?

La militancia falangista de los cuadros responsablesdel,CH

facilitó el pronto establecimiento de un cauce de comunicación

con la DNSEF. No en vano el responsable de esa dependencia del

partido era, a su vez, miembro de la Cancillería de aquél. La

primera muestra de ese espíritu de cooperación tuvo lugar poco

después de la puesta en marcha del Consejo. Por una circular

124 En cualquier caso estos razonamientos nc van más allá de la mera suposición, pues los indicios de
que disponemos para avalados son insuficientes e imprecisos.

125 Decreto del MEN, 19—!V—i94i. ¡fi, i—V—1941.
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enviada a las organizaciones falangistas en América, se reque-

ría el envio de:

c<ana seleccióncompletede aquella revistaA O revistas> que se
editan con la colaboración de esa Jefatura Provincial. Estos
envíos son de gran interés para el Servicio> pues se trata de
hacer llegar a conocinientodel Consejo de la Hispanidad el
alcancede nuestra labor en el Continente Americano. Para la
máxima seguridad en estos envíos podáis utilizar la valija
diplomática, ya que las provinciales da Europa e~le~ este
sistemaque viene dándonossatisfactorios resultadosJQ

Sobre esa asociación entre la Falange y el Consejo volvie-

ron a girar los juicios descalificatorios vertidos contra éste

desde el continente americano, mediatizandonuevamente la re-

cepción y el potencial desenvolvimiento de su actividad en la

región. Buena muestra de ello la constituía un articulo del
político espaflol exiliado Angel Ossorio y Gallardo. A su jui-

cio> el CH no era un centro cultural, ni un organismo de rela-

ciones científicas o un ateneo hispanoamericano, sino «una

obra de España para imponer a otros territorios la acción de

Espafia>>. Esta nación buscaba recuperar su influencia en Améri-

ca, pero no podía hacerlo a través del cerebro o la cultura,

puesto que eso seria <<contradictorio con la definición de la

España del día>>. Entonces habría que pensar en la fuerza, en

el mando político expresado en el programa falangista del cual

se había hecho eco el organismo recientemente creado. Las ambi-

ciones imperialistas del régimen de Franco en América Latina no

debían ser tomadas a broma. Sí Alemania perdiera la guerra esa

quimera apenas merecería consideración. Pero si la ganaba> la

“fábula del hispanismo” era susceptible de convertirse en el

preludio de la penetración militar alemana> que se verja favo-

recida por la corriente de opinión existente en todos los pal—

128 Jefe de Prooaoanda a los Jefes provinciales en América, 24—lVd9ll. ASA-SBN’4E, 153,
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ses americanos partidaria de Franco y su Falange~? La réplica

a este articulo la daba al día siguiente un escritor colombia-

no> Gustavo Salazar> conectado con la Legación española en el

país. Para éste, los comentarios de Ossorio y Gallardo eran

“afirmaciones ruines y desvergonzadas’, propiasde la actitud

“antipatriótica e innoble” de un “enemigo de la hispanidad”. No ‘u

había, pues> motivo para alarmas expansionistas que desvirtua—

ban el verdadero talante de la hispanidad, que no era otro que

<<un imperio de comunidad de cultura> un imperio de patriotismo

herenoia>> ‘~‘?común y de grandeza, un imperio de gentes que tienen una

En términos equivalentes se planteé una vez más la ‘batalla

de la opinión” entre los prosélitos de la Españafranquista y

sus detractores. Una confrontación que, como ya ocurriera en el

curso de la guerra civil española, se decantaría temprana y

mayoritariamente en contra de los entonces rebeldes y ahora

representantes oficiales del Estado espaflol’% La asimilación

de esa ofensiva político—cultural española con la posible pene-

tración fascista en la región adquirió un énfasis creciente>

impulsada por la propia dinámica de la segundaguerra mundial y

la paulatina mediatización que la misma deparó al horizonte

~ En opinión de Osorio y Gallardo la propia cosposiclón del organismo resultaba bastante esclarece-
dora de los propósitos belicosos que le aniaahani «En él se han incluido los nombres de tres espaflole; de

1valial Menéndez Pidal, Falla y Ortega y Gasset. Los tres, casualmente, fugitivos te EspaMa. (‘.3 Cl resto,
hasta cincuenta, son tres generales y un coronel <bueno. representantes de la intelectualidad>, seis
frailes y dos obispos (buenos representantes de la tolerancia), seis jerarcas de la Falange y unos cuantos
funcionarios tan falangistas como anónimos. Cierto que Zspah no tiene hoy cesas mejores de qué ilisponer,
pero la lista advierte que la unidad de poder se quiere cimentar sobre la fuerza y sobre el partidismo
político. Los tres nombre; intelectuales están puestos para disimular>). ‘El Imperialismo de Franco. El
Consejo de la Hispanidad’, ELiAiun <Bogotá), 27—IV—1941. AMAS, R1090/25.

126 ‘La Antí—Hispanídad’, ~.L¡isi&(Bogotá), 28-IV—1941. AtIAE, R’1652162.

129 Sobre la polémica suscitada en América Latina en torno al sentido y actividades del CH remitimos
a lts extractos de prensa localizado; en los expedientes ante’ citados: AMi, R—iOSO/25 y R—1652/&2, y MA-
tEN-SE, 59 y 212. Vid. también M. BARBEITO fl!Eli ‘El Consejo de la Hispanidad’, Espacio, Tiemuo y Varga

,

Serie Y, Historia Contemporánea, 2(1999>, Pp. 134437.
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político de América Latina.

Inicialinente, buena parte de los gobiernos latinoamericanos

mantuvieron un cierto margen de ambiguedad hacia las tesis de
1

la Hispanidad. Reflejo de las distintas valoraciOneS que res-
lizaban los cuadros dirigentes y los movimientos más amplios de

opinión de los respectivos países> así como de la interrelaoidn

de influencias que esa dispar percepción aparejaba. Tal ambí-

guedad se manifestaba en declaraciones de simpatía hacia la

presumible labor de acercamiento hispanoaniericano que trataba

de llevar adelante el gobierno de Madrid por medio del CH> a la

e). mismo pudiera suponer un intento de intromisión política

vez que se mostraban patentes reticencias ante el hecho de que

española o una revitalización de añejas y obsoletas aspiracio-

nes imperialistas. Resultante de todo ello era la aceptación

del CH, en tanto que organismo oficial de una nación con la e
existían relaciones diplomáticas normales> pero una escasa

receptividad ante sus actividades y una falta de colaboración

para su desarrollo’3’? Con todo> también esa postura guberna-

mental seria erosionada poco tiempo después de la entrada

norteamericana en la contienda armada> en sentido claramente

desfavorable para las expectativas de los portavoces de la

dictadura franquista.

5.4.- España, avanzada de Europa en América”: Hispanidad

rerana Panamericanismo.
2~

En el transcurso de la segunda mitad de 1941 el CH fue de—

limitando su marco organizativO, conforme incorporaba al per-

sonal de sus diferentes servicios. Al frente de onda una de sus LI

‘30K. BARBEZID DIEZ, art, cit,, p. 134.
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Secciones quedaron designados: Ramón Menéndez Pida).

Javier Martínez de Bedoya —Relaciones Políticas->

Bolarqus —Económica--, y Antonio de Luna —Social
tfl• En los presupue

curso del verano,

llones de pesetas

ese período el org

lo que respecta a

Sucesivos

diversas ve

destinada a

icano en 1

española

conducta

ron las

entidad,

ncrteainer

cultural”

—Cultural->

marqués de

y Jurídica-

stos del HAB para ese año, aprobados en el

figuraba una partida superior a los tres mi-

para sufragar los gastos del CH’~? Durante

anismo alcanzó su mayor cota de actividad en

la planificación de potenciales pautas de

informes elaborados en su seno testimoflia-

rtientes de la estrategia perfilada por la

contraponer el creciente intervencionismo

a zona con la influencia “espiritual y

En su conjunto las distintas sugerencias

del CH apuntaban hacia una orientación convergente:

ascendiente del modelo democrático estadounidense y

tos de alianza continental, a la vez que dirigía sus

a convertir a la Hispanidad en un proyecto de bloque

con conciencia unitaria, susceptible de agrupar a su

a las repúblicas latinoamericanas.

minar el

sus inten—

esfuerzos

católico,

alrededor

Los actos celebrados en

Trujillo para conmemorar el

“conquistador y colonizador

el mes de junio en la ciudad de

IV centenario de la muerte de].

de]. Perú”> Francisco Pizarro,

131 Nota informativa oue sobre el CH eleva a su Excelencia el Hinistro de Asuntas Exteriores el
~nUll.ritLaIui, 15—11-1942. AME, fl—i~&9f23. Apéndice documental, apartado tercero. Cola Subjefe’ de
Sección se encontrabani Antonio Tovar, Ricardo Jaspe Santomá, Andrés MI. Mateo, José MI. Alfaro Polanco,
hilo Guillén Tato, Federico de Castro Bravo y Luis Feduchí. Con categoría de Oficiales irían sumíndose al
equipo del CH a lo largo de aquel ¡Ka: Enrique Sánchez Romero, Juan López Gálvez, Luis Ega~a Arizii, José
Jara Peralta, Julio Alonso Martin, Fernando Nagariftos, José Rumlu de Arias, Babriel Sarcia Espina, Jasé de
Rujula y Ochotorena, Alfredo Sánchez Bella, Agustín del Rio Cisneros, Julio Atienza Navaja’, Manulí
Raventós y Noguer, Luis Urquijo Landecho, Carlos Ollero Pómez y Andrés Pando. En los mutes iniciale. de
1942 Ingresarían en esta escala Angel Abril tefort y Wenceslao Fernández Flóriz. hmÁniii.tL~tI. AMAE, A—
405511—3.

132 La cantidad resultaba significativa si tenemos en cuenta que para el resto de la acción cultural
en el extranjero el montante destinado a la SRC quedaba por debajo de iicha cifra. Vid, Cuadral 2 y 3 del
Apéndic, documental, apartado cuarto.
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fueron el escenario escogido para la primera comparecenciapú-

blica del Canciller del CH. La parafernalia de). evento resulté

digna del ritual imperialista con que la Españadel momento

gustaba recrear la memoria de sus mitos históricos. En el pro-

grama de actos no faltaron ni una “Procesión Cívica” portando

la “Espadade Pizarro” con una escolta de honor> ni el solemne

ción de danzas y cantos extremeños, ni los consabidos agasajos

Tedeum, ni el desfile de fuerzas militares, ni la representa—

a las personalidades congregadas. Entre éstas destacaba La

presenciade los Ministros espanoles de Asuntos Exteriores>

Ejército, Marina y Aire, del Ministro plenipotenciario del Perú

en Madrid, de miembros del CH, junto a otras autoridades mili—

tares, civiles y eclesiásticas de las región. Aprovechando tal

despliegue, Halcón hizo uso de la palabra para transmitir a los

pueblos de América el sentido de la Hispanidad que España

reivindicaba. —
4

El discurso tuvo un evidente tono conciliador, tratando de

atenuar los reparos suscitados ante el organismo por un consl—

derable repertorio de medios de prensa americanos. Según el

orador> los inspiradores de esas invectivas eran en su mayor

parte “elementos expatriados”> que algún día seria posible “re-

cuperar” para la causa de la Hispanidad. Reiteraba la falsedad

de atribuir al CH servidumbres de “designios ajenos”, afirmando
1
9/

que la Hispanidad era y aspiraba a ser ‘1por sí misma”, que no
la movían apetencias territoriales y que su meta consistía en

salvar el “común denominador: la cultura hispánica” 4

«Concebimosla acción de la Hispanidada basedel reconooimieiito
del ser de cada uno de las pueblos, sin admitir imposicioneSde
privilegio ni de hegemonías y sin hacer radicar la metrópoli en
Castilla> sino en el castellano <,,.>. Hacia el futuro> cada uno
de los pueblos de la Hispanidad tendrá su palabra propia y
respetada.Eh estesentida Españaes una naciónmás del Continen-
te americano, y por le presencia geográfica de esta España
europea, las naciones de América no tendrán por qué renunciar a

Vi
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Europa>J~.

Enlace cultural y plataforma hacia Europa suponían dos

ideas—eje repetidas profusamente a la hora de caracterizar el

papel de España con relación a las naciones latinoamericanas.

Como puede fácilmente deducirse, la noción de Europa que sus-

tentaba ese marco de referencia no podía ser otra que la Europa

del “Nuevo Orden”> la Europa fascista. Por lo que atañe a los

llamamientos en pro del afianzamiento de los vínculos cultura-

les también es preciso anotar que el régimen español no tenía

demasiado donde elegir. Meses atrás el Jefe de la SRC lo había

expuesto con bastante lucidez:

«si no por fuerza, al menos por conveniencia, por ahora la casi
totalidad de nuestra propaganda en los países americanos debe
revestir carácter o disfraz de índole cuíturai»4W

Además, por mucho que se renegase de los antecedentes del

movimiento americanista anterior a la guerra civil, no cabe

ninguna duda que se había heredado la inversión idealista de

las condiciones estructurales del desarrollo y de los procesos

histéricos a que aludíamos al analizar el intervalo republica-

no. En fin> pese al talante “altruista” de las declaraciones

del Canciller del CH> el sentido de las iniciativas desplegadas

durante los compases iniciales de actuación del organismo

permite aseverar que no había sido concebido exclusivameñte

para estrechar los lazos culturales de la “comunidad hispáni-

ca1’. Es más, su atención estuvo focalizada preferentemente

hacia el plano político> como demostraban las propuestas de

~ El texto del discuto fui editado como lolletoi Alocución dirlolda nr radio a los pueblos de la
~mér1caesoa~ola por el Canciller de la Hispanidad. Excmo. Sr. », Manuel Nalcón, con motivo del IV
centenario de la muerte de Francisco Pizarro, Editora Nacional, 1941. Un ejemplar un AMÁE, R—ICSO/25.

‘~ Informe sobre el negociado de Prensa de la Embalada de Santiago de Chile, 3—¡lI—1941. AME, fr
‘31”,,.
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acción urgentes que elevaron los responsables del CH al Minis-

tro español de Asuntos Exteriores simultáneamente al comienzo

de la campaña alemana en Rusia. Esas propuestas abarcaban dos

cuestiones: el significado para América de la “Cruzada antico-

munista a la que España asistía y el interés político de esa

coyuntura, junto al problema planteado en las relaciones entre

la Real AcademiaEspañola de la Lengua y sus correspondientes

americanas.

Al primero de los temas apuntados se le concedía una par-

ticular trascendencia, y resultaba sumamente revelador sobre

las motivaciones últimas que animaban al organismo. El oficio

del Canciller del CH resaltaba las perspectivas abiertas a raíz

de <<la guerra contra Rusia, la solidaridad europea contra el

comunismo y la alianza de éste con norteamericanos e ingle-

ses>> ~ Esos acontecimientos, a su juicio, podían utilizarse

para efectuar una campaña de opinión española en el subconti-

nente americano, explotando el recelo provocado en las repúbli-

cas latinoamericanas por ese alineamiento moral con el comunis-

mo para ir recuperando las posiciones perdidas frente a la con-

siderable influencia de los Estados Unidos en la región. El

papel de España consistiría en iniciar a aquellos países «en

el sentido interpretativo justo de cuanto acaecía en relación

con el problema internacional>>. De esta forma se Justificaría

la posición española <<incomprendida hasta ahora por los pue-

blos de la Hispanidad, siempre propicios a ofuscarse con los

tópicos demo—liberales que a torrentes derrama sobre ellos

Washington>>; análogamente, serviría para contrapesar la

«altisonante campaña democrática de los Estados Unidos en

~ El primer Ministro inglés —Churchill— I~abLa declarado el día después del ataque germano a la
bolón Soviética su apoyo a ésta última frente a Alesania, actitud secundada por el Presidente de Estados
Unidos —Roosevelt-. No obstante, el ofrecimiento oficial de ayuda de ambos paises a la Unión Soviética no
te producirla hasta mediados del mes de agosto. ~. L flUROSELLES Política exterior ..., Op. ch., Pp. 33i
332, e Histoire diolomatioue ..., op. tU., p. SOS.
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todos los paises de la América Española>>. Dos medios se suge-

rían a tal fin: <<uno, de firmeza diplomática y otro, de eco

público>>. El primero consistiría en la ccmunicaoi6n oficial a

los Gobiernos de América de la posición de España frente al

comunismo, mediante una nota diplomática que presentarían los

Embajadores y Ministros de este país a los respectivos gobier-

nos. Para el segundo, se indicaba La posibilidad de que el

Ministro de Asuntos Exteriores pronunciase un discurso dirigido

a América que, transmitido por onda corta y a hora adecuada>

buscase <<el efecto en la opinión pública y sobre todo en los

sectores de orden e influencia>>,

Poco después, se giraba un telegrama circular a los repre-

sentantes diplomáticos españoles acreditados en América Latina,

instruyéndoles sobre las gestiones a realizar ante los gobier-

nos de la zona para explicarles los móviles que habían inspi-

rado la organización de la “División Azul”.

«RuegoV.B. se sirva entregar eseGobierno Nota explicandoque,
planteado ¿onflicto armada entre civilización europea y Rusia
soviética> estalló en toda España sentimientoanticomunista del
puebloque sufrió tres altos terror rojo. Recogiendo sentimiento
popular, Falange organizó División voluntarios marcharájunto
ejárci tos alemán> finlandés, húngaro, italiano, rumana y eslovaco
y juventudes voluntarias Francia, Bélgica, Noruega, Dinamarca,
Portugal, Suecia> Croacia y otras, a luchar con carácter cruzada
contra enemigo civilización cristiana occidental. Generosa apor-
tación juventud española identificada con su Gobierno, desmiente
calumniosasimputaciones se hacena Falangede ambiciones iÉpe-
rialistas de sentido material. Ambición esta juventud española es
salvar principios humanidad y cultura y representar en lucha a
muerte con comunismo el espíritu de la Hispanidad. Ah tierras de
Rusia quedarán nombres comunes de España y América y sonarán, en
nuestro idioma único, cantos victoria. Gobiernoespañol 58420flr8
en comunicar todo esto a eseGobiernopara su conocimiento»

1

Según tal interpretación, la aportación beligerante españo—

136 Halcdn a Serrano Su~er, 8—Vi1—1941í Borrador aprobado de telegrama circular, alt. AMA!, R—
1090125.
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la a las fuerzas del Eje se equiparaba a similar conducta de

otras naciones europeas. La empresa no encubría prop6sitos

expansionistas, sino que representaba una continuación del.

combate frente al comunismo mantenido en suelo peninsular, una

nueva contribución española a la causa de la civilización cris-

tiana occidental. El móvil anticomunista, ya empleado como

elemento legitimador de la sublevación peninsular años atrás,

adquiría ahora una proyección amplificada al ensamblarse con la

<<cruzada paneuropea contra el bolchevismo>>, Las asociaciones

reEultflban inmediatas y dotaban de una transparente significa-

ción a algunas de las manifestaciones del Canciller del CH en

su anterior comparecencia pública.

El gobierno español se mantenía firme en su defensa, inclu-

so armada, de los principios europeos> en contraste con la

postura de Gran Bretaña y Estados Unidos que unían sus destinos

al comunismo en la disputa entablada.Los países del subconti

nente americanono tenían porqué seguir la equivocada senda de

su poderoso vecino septentrional> no tenían que renunciar a

Europa como aquél, a la Europa que trataba de acabar “colecti-

vamente” con el “estigma” del comunismo. Su canal de enlace

debía ser, lógicamente, España. Esa España integrada en la

Europa emergente>cimentada sobre la supremacíamilitar de las

potencias del Eje> podía convertirse en ej. interlocutor privi-

legiado entre el nuevo centro de poder mundial que se estFba

fraguando y las naciones del otro lado del Atlántico a las que

estaba ligada por su secular parentesco. Se apreciaba> pues, un

intento de trasladar al suelo americano la percepción española

del enfrentamiento bélico y sus presumibles consecuencias>

confrontando su posición a la de los Estados Unidostr.

137 El papel de EspaRa —y en su caso Portugal— como ‘puente natural’ entre el ‘Nuevo Orden’ europeo y
Amirica Latina también constituyó un argumento de la propaganda alemana cuya intensidad se hizo más acusada
conforme crecían las tendencias beligerantes norteamericanas. La misión de estn Estados consistiría en
«reforzar la capacidad de resistencia espiritual de las repúblicas iberoamíricanas contra el peligro de
disolución de un americanisao’ di tufo anglosaltn», en mnhortar a los latInoamericanOs a aantentrst
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En una entrevista mantenida por entonces entre el Embajador

alemán -Stohrer— y el Canciller del CH> éste había subrayado el

interés que tenían ambos paises en la neutralidad de las repú-

blicas latinoamericanas. De ahí que España debiera preccuparse

de apoyar a los elementos de estas naciones favorables a tal

orientación neutralista’~~ Poco después, en el discurso pro-

nunciado por el general Franco ante el Consejo Nacional de

Falange con ocasión del 16 de Julio> quedaba claro que el esta-

do de ánimo que impregnaba las demandas del CH no era ajeno a

la cúpula dirigente del régimen español. El Jefe del Estado se

mostraba convencido de que la suerte de la guerra estaba echada

y no dudaba de la victoria final del Eje. Además> expresaba

abiertamente su afinidad con las potencias fascistas y su re-

chazo del comunismo y de la democracia> al tiempo que incluía

una advertencia a América para que se abstuviera de concebir

propósitos de intervención en Europa si no quería arriesgarse a

una catástrofe’3~!

El segundo asunto sometido a consideración del Ministro por

Halcón era la paralización de La firma de diplomas de académi-

cos de las entidades americanas correspondientes de la Real

Academia Española, ante el hecho de haberse elegido para tal

distinción, desde 1936, a algunas personalidadescontrarias al

“Movimiento” y a la “España Nacional” . En opinión del Canci-

ller, la comunidad de lengua con los paises de aquel subcon—

firmes frente a las presiones de los Estados Unidos, Vid. CH. AUGUITIN: qrosscuropa’, tn.a±É¡itt.ik.
Ausw¡rtioe PolItik, 11—1141, p. 900 <cit. en C. BUCHRUC~ERI op. tít,, p. 199>.

~ K.-J. RIJI4L, op. tít., nota 149 p. 309.

~ M. GALLO, op. cH., PP. II~—il~, y J. N. ARHEflO¡ La oolítica exterior ..., op. tít., p. 35~ El
discurso de Franco provocó una dura respuesta del Departamento de Estado norteauericano. Vid. R. GARRIGA,
OP. tU., vol. 1, PP. 33~-~3~~ Pero entre la cúpula dirigente espaffiola nlstia par entonces el convtnti
miento de que los Estados Unidos no participarían directaaente en la guerra. R. SEGRANO tUNERa Loiti
UnÉu....,a..., op. tít,, PP. 147 y 152—159.
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tinente y Filipinas suponía <<la base más firme y práctica de

la Hispanidad>>. Por otro lado, el desenvolvimiento de las

Academias correspondientes era susceptible de favorecer la.

«elaboración de un frente cultural hispánico, con trascenden-

cia política, frente a los propósitos sajones destructores de

cuanto sea espafiol». En atención a esos razonamientos, sugería

que se adoptase una postura condescendiente para solucionar esa

cuestión sin demora. El procedimiento sería expedir inicial—

mente, en el plazo más breve posible, los diplomas de aquellos

académicos sobre los que no existiera ninguna reserva. Poste-

riormente, al producirse nuevas reclamaciones de las Academias

correspondientes ante el recibo incompleto de los diplomas, se

expedirían los restantes> haciendo alguna alusión velada a la

comprensión que se esperaba encontrar en el futuro. Esa alusión

y la diferencia de plazo en la posesión del diploma traducirían

la sutil sanción tomada ante la actitud pasada de los nuevos

académicos. Una vez resuelto el contencioso, y restablecidos

los lazos con sus correspondientes americanas, la Real Academia

Española procuraría imprimir a través de esas relaciones> dis-

cretamente, una mayor intervención en el resto de las Acade-

mias, de forma que ulteriormente no se volvieran a suscitar

similares problemas. Terminaba el escrito con la siguiente re-

capitulación global:

«Esto posición benigna se fundamenta en la tradición libero? de
aquellos pueblos no preparados para aceptar de repente nuestra
política totalitaria; en la convenienciade no agrietar el frente
apolítico de los que defienden nuestro idioma, sobreel cual
hemosde basar precisamentenuestra política; y la seguridadde
que la Real Academiade la Lengua, enfocandoel asunto orn altura
y hábilmente> logrará suprimir las prácticas y variar los precep-
tos que hacen del automatismo un procedimientopeligroso, a fin
de evitar situacionesde hecho como la actual».

Puede apreciarse nuevamente como la virtual dimensión cul-

tural del tema se supeditaba a su interés político. El grado de

tolerancia, relativo, que se preveía asumir no obedecía al en.—
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teno de despolitizar la actividad de esta institución, sino a

la necesidad de eliminar obstáculos interpuestos para vitalizar j
el ascendiente español en este campo, en aras a lograr> paula -j
tinamente, una aceptación de su derecho de intervención y una

hegemonia que repercutiera en otros ámbitos. La solución plan-

teada recibió dlas más tarde la conformidad del HAE, que auto-

rizó al organismo para que la llevara a cabo >~“

Esas primeras propuestas del CH se correspondieron, presu—

miblemente no por azar> con una nueva medida de la DNSEF des-

tinada a relanzar su acción en la zona. En ella se ponía de
manifiesto una vez más, sin ningún género de tapujos, ej. propó-

sito de control y adoctrinamiento ideológico—cultural de las

comunidades españolas de emigrantes tan caro a la Falange ya

desde la guerra civil. Por una circular de la DNSEF> cursada en

aquel mismo mes de Julio> se encomendaba el establecimiento en

cada Jefatura provincial de una Escuela de Propagandistas. Su

cometido aparecía enunciado como:

«la preparación teórico-práctica de cuantos camaradasy compa-
trio tas deseenincorporarsea los “Hisioneros de Za Falange”, que
igualmenteorganizarás en esa Jefatura cw~ el propósito de que
sean los encargados de realizar una propaganda pública y privada
de la doctrina y credo de la Falangey de la estructura del nuevo
Estado espallol, al mismo tiempo que defender a Es-pa Ma y a la
Falange de toda leyenda negra y de cuantas cam.paffas negafl vas se
realicen> y propagar la cultura espailola en el exterior>

La fecha en que debían inaugurarse esos círculos de prosé-

litos agrupados en las citadas Escuelas y uMisioneros de la

Falange” quedaba fijada para el 15 de septiembre. Entre tanto>

140 Halcón a Serrano SuRer, 9—YlI—1941; Gabinete Diolomitico al Canciller del CH, 14—V]l’d¶41. AMA!1
R-J.652162.

‘~‘ Ximénez de Sandoval ¡ Jesús Ercilla —Director General de Prensr, 9—911—1941. ASA4GMSE, 71’
hícoado Nacional Interino del Servicio Exterior a los Jefe; provinciales de Argentina Ijruauav y Mélico

,

22 y 25-VII—llIl. AGA-SSN-SE, 59y &0. Apéndice documental1 apartada tercero.
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las Jefaturas designarían una ponencia de cinco “camaradas”

que, antes del 15 de agosto, enviarían a la DNSEF un informe

sobre las posibilidades y obstáculos previstos para dar cumpli-

miento a dicha orden> exponiendo tambiéncuantas iniciativas

redundaran en su efectividad y puntualizando los medios preci-

sos para su desarrollo. La Delegación Nacional, por su parte,

remitiría “material de enseñanza” Hl objeto de confeccionar los

textos de las Escuelas y las consignas a impartir’4? Asimismo>

se disponía la formación de una Junta de Cultura en cada unade

las Jefaturas, encargadade la creación de una biblioteca, del

intercambio de obras, de la preparación de conferencias y del

funcionamiento de la Escuela de Propagandistasy de los “Misio-

neros de la Falange” . La Junta estaría compuestapor cinco

miembros de reconocida solvencia intelectual y la presidiría el

Jefe de Propaganda e Información del partido.

La circular contenía> además, otras directrices. Una de

ellas señalaba la urgencia de aglutinar y fortalecer, balo un

sólo mando y bajo una orientación iSnica, a todas Is.s colonias

españolasen el exterior. A este respecto> se solicitaba la

redacción de un informe donde, previa consulta con las Asocia-

ciones y “elementos significativos” de la colectividad espafio-

la, fuesen abordados aspectos tales como: la mencionadaunidad

y disciplina de las colonias; la cotización general> indepen-

dientemente de su afiliación a la Falange> con arreglo a la

particular situación económica y el establecimiento de un censo

al efecto; la negativa de las autoridades consulares españolas

a expedir cualquier tipo de documentación oficial —pasaportes>

nacionalizaciones, . . . — a quienes no presentaran el recibo de

cotización; el control sobre los componentes de la colonia sin

actos arbitrarios ni. coacciones, y La <<obra suave y hábil de

142 El material a que se hacia referencia comprendia: «folletos sobre los puntos de la Falange,
Fuero del Trabajo, Legislación social

1 Reconstrucción nacional, Palabras y Pensamientos de ~CSEANTONIO1
películas de vulgarización1 etc,».
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captación para los compatriotas desafectos o tibios>>. Final—

mente, se requería el envio a la DNSEF antes del plazo ya

señalado del 15 de septiembre> sin pretexto ni excusa alguna,

de la relacion completa y detallada de todos los componentes de K
cada organización falangistas en sus diversas categorías y

serviciOs

r
También en ese mes de julio dieron comienzo las gestiones

del CH para llevar a la práctica otro proyecto en el que (
demostraba fehacientemente su beligerante postura antinor—

teamericana. Nos referimos a la tentativa de ruptura del frente

n~nico americano patrocinado por los Estados Unidos, mediante la

solidaridad de Brasil con Portugal en el caso eventual de un

ataque norteamericano a las posesionesultramarinas portuguesas

-en las islas de Cabo Verde olas Azores-~4~ A tenor de los

rumores sobre la posible intervención bélica de EstadosUnidos

en Europa> y la amenazade que afectase a los territorios men-

donados, la Cancillería del CH consideraba oportuno sondear a

las autoridades brasileñas a través del Embajador español en

Rio de Janeiro para conocer oficialmente su postura a este

respecto. Igualmente, se estimaba pertinente hacer una gestión —

simultánea en Lisboa> a fin de convencer a su gobierno de la

necesidad de obtener una declaración oficial de Brasil mostran-

do su preocupación sobreeste particular. El tema resultaba de

vital interés, dada la amistad del. régimen español consU ¿
homólogo portugués y la <<comunidad geográfica de situación y

riesgos>>.

143 Esta posibilidad había sido planteada por sectores de la prensa norteamericana tras el discurso
de Franco de ese mismo mes, englobando también en una supuesta acción ofensiva a ¡cm enclaves atlAntiCOt
espaloles —las islas Canarias—. K.—J. RUHL, op. cit., pp. 28 y ss En cual~uitr caso, esa zona tuvo siempre
un especial interés en los planes de los contendientes de cara a servir, respectivamente, coso un punto de
APOYO en el ataque a la fortaleza continental alemana, o como un bastión avanzado de una estrategia de N
contención, Los planes de uno y otro bando a este respecto aparecen en la. obras ya citadas deY. MORALES
LUCANOS Historia de la no beligerancia .,‘, y A. flAROUINA PARRIOI Esoda en la oolítica ..

.

1
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El objetivo último de la maniobra> reconocido explícitamen-

te por sus promotores> era impedir la formación del bloque ame-

ricano que intentaban organizar los Estados Unidos. Si se lo-

graba que Brasil expresase su compenetracióncon una potencia

europea frente a los Estados Unidos, y su identificación con

Portugal sematerializaba mediante una notificación diplomática

dirigida a los mandatarios norteamericanosy del resto del con-

tinente, se calculaba que la situación creada favorecerla una

serie de resultados:

«1.- Sembrar, entre los paísesde la Hispanidad, el temor cierto
a una guerra probable y próxima en el mismo Continente americano
que hasta ahora veían lojana.

2.- Hodiante este temor cortar la verborreadámocráticacon la
que EstadosUnidos les sugestioney ellos mismcsse embriagan.

3.- Romperel frente único americano.

4.- Dar ejemploa Zas demáspueblasde la Hispanidadsobre la

fidelidad a su origen y lazos europeas.

5. - Moderar, en parte, el optimismo intervencionista de Roose-
velt ya un tanto mermado al apreciar el mal efectocausado en
América por la alianza de la dictadura comunistarusa con Ingla-
terra> que le ha obligado, incluso, a aparentarque dicha alianza
no afecta a los EstadosUnidos <1..>. La alianza con el comunismo
le ha quitado su basedialéctica a Roosevelt en América. La
solidaridad del Brasil con Portugal le Quitarla el mi to de la
unidad continental»I#.

En consecuencia, se proponía la confección de instruoctoñes

para los Embajadores en Rio de Janeiro y Lisboa, acotando gra-

dualmente las fases en que habría de desarrollarse esta ini-

ciativa. El contenido de tales instrucciones era remitido por

el Canciller del CH a finales del mes de julio, tras mantener

conversaciones con los responsablesde la diplomacia española.

El plan expuesto en su anterior comunicación aparecía dividido

~ Halcón a Serrano Su~er, 17—VZ¡—1941. AmE, R—iO8~I25.
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en un doble frente. La actividad a desplegar ante el ejecutivo

brasileflo estaba destinada a provocar un creciente distancia-

miento del mismo respecto a la posición norteamericana, de tal

forma que, ante el peligro de una agresión territorial a su ex-

metrópoli, se acentuaran sus diferencias con Estados Unidos

estrechándose su vinculación con Portugal por medio de una

declaración de solidaridad. Por lo que respecta a la actuación

en la capital lusa, se pretendía incitar a Portugal para que

rentabilizase en idéntico sentido su relacidn con Brasil, al

objeto de disuadir a Estados Unidos de posibles expectativas

intervencionistas que afectasen a la seguridad no sólo de Por-

tugal sino también de EspaNa. La exaltación del Lusitanismo que

se apreciaba en algunas conmemoraciones del momento> como co-

rriente paralela de la Hispanidad aunque perfectamente diferen-

ciada> se valoraba como una constatación de la viabilidad del

plan propuesto.

Sin embargo, un informe del Embajador espaflol en el mencio-

nado país latinoamericano pondría de manifiesto la escasa ade-

cuación a la realidad de esas elucubraciones. Buena parte de

los principales mandatarios brasilefios, particularmente su

Ministro de Relaciones Exteriores que era la figura polftica

más destacada del gobierno —Oswaldo Aranha-, se identificaban

con la posición de Estados Unidos y su política de alianza

continental americana. La mayor parte de la prensa y Las 90—

rrientes más amplias de opinión pública se mostraban igualmente

pro-norteamericanas. La Falange espaf¶ola estaba prohibida, y su

doctrina despertaba recelos al considerarse imbuida de aspira-

ciones imperialistas e inspirada en el nacional—socialismos El

margen de maniobra pata la acción espaflola era muy estrecho. La

exaltación de las tradiciones y del sentimiento católico debían

ser las bases de la “defensa de la Hispanidad”> procurando elu-

dir las cuestiones políticas y divulgando la imagen de la gue-

rra de Espafia como una “cruzada” defensiva de los valores espi—
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rituales de la nación frente al comunismo. En tales condicio-

nes, resultaba obviamente contraproducente toda campafía diplo-

mática espaflola cerca de las autoridades brasileflas dirigida

contra los Estados Unidos’4?

El resto de las propuestas formuladas desde la Canoillería

de). CH comprendieron una temática diversa. Entre ellas estaba

la captación de cuadros militares, por medio de la invitación a

los gobiernos de la región para que enviaran —a razón da dos o

tres naciones cada aflo— un representante a los cursos de la

Escuela Superior de Guerra espaflola, Esta medida respondía a la

intensa labor de solidaridad militar con los países hispanoame-

ricanos que realizaban los Estados Unidos utilizando similares

métodos, llegando a establecerse una gradual analogía de puntos

de vista de tipo continental que a Espafia, «con su autoridad

espiritual y cemo avanzada de Europa, la interesa paliar», A

juicio de sus promotores la idea sería acogida muy positiva-

mente siempre que estuviese presentada «bajo un aspecto

cultural>>, de manera que el CH se ofrecía a perfilar con los

departamentos militares correspondientes los detalles y proce-

dimientos que la pusieran en marcha ‘~?

Igualmente, podrían destacarse otras sugerencias planteadas

con respecto a la necesidad de potenciar <<la identificación

tradicional de Catolicismo e Hispanidad>>. Según los responsa—

145 Instrucciones a nuestro Embalador en Rio. Asuntoi Rotura del trent. ~nicoamericano, Inilualt.

res a nuestro Embalador en Lisboa. Asunto: Riesro ceninsular, ~i—YH—I¶41~Halcón a Serrano Sufier. 30—VIII—
19411 Fernández Cuesta a Serrano Su~er, 24—YI¡l—1941. ANAE, R’40S0/25. A propósito del tema del lusita-
nismo

1 se llegó incluso a proponer al Consejo la creación en Portugal de un organismo equivalente —Consejo
de la Lusitanidad-, que posteriormente se agruparía con aquál en un Consejo General organizado según el
‘sistema vertIcal’. Según me deduce de ¡a documentación, la idea partió de Federico Hernández de Boncer, un
abogado del que no hemos encontrado ninguna otra referencia, como tampoco tenemos constancia de que mu
esbozo de organisao sobrepasara el umbral especulativo. Provecto de acercamiento hisoano—lusitaflO, 51<.
AMAE, R—2461172.

148 Halcón a Serrano Su~er, 30—VI¡—1941. AMA!, R—I080/25.



466

bies del Consejo, la opinión católica de América Latina corría

el riesgo de desnivelarse hacia la órbita política norteameri-

cana> que defendía la necesaria existencia de un clima liberal

como fundamento del desarrollo del espiriru religioso. De ese

modo> se introducía la confusión en las conciencias católicas,

alentada por <<materialistas> masones y luteranos einpeflados de

nuevo en raer la tradición espaflola de Hispanoamérica>>. Para

contrarrestar esa tendencia las Embajadas y Legaciones espafio—

las debían observar una cuidadosa atención hacia los sectores

religiosos de los respectivos paises. Un medio idóneo de acceso

a esos colectivos católicos era la creación de plazas de cape-

llanas en las representaciones diplomáticas espaflolas, con la

categoría de Agregado religioso y previa selección del CH de

los aspirantes a dichos puestos mediante un período de prueba y

trabajo en sus propias dependencias. Se aventuraba que la apli-

cación de esta medida favorecería, en tiempo no muy lejano, la

cristalización en torno a. la Hispanidad de <<un bloque cat¿li—

ce> con conciencia unitaria, que la Santa Sede deberá reconocer

como peculiar>>. El Ministro de Asuntos Exteriores encontró la

idea <<no solamente muy plausible, sino convenientísima»,

aprobando lo expuesto por el CH y poniéndose a su disposición

para extender el nombramiento de Agregados y el estatuto diplo—

mático a los candidatos elegidos por el organismo para ese

cometido ~

En todas las iniciativas citadas era perceptible el compo—

Halcón a Serrano Sufter, y Subsecretario del MAE al Canciller del CH, 29-VIII—1941. AMAE, A—
1390/14. Una propuesta posterior, también en este arden, molicitaba que la representación de la Santa Sede
en el Cohgreso Eucarístico Nacional chileno, que se iba a celebrar en Santiago en el íes dt noviembre,
recayera en una alta jerarquía eclesiástica espaftola. Razones de tipo polático Incidirían en la deses-
timación de tal posibilidad. Halcón a Serrano SuUr, lEy 2~—IX—i94l; Gabinete flialosático al Canciller del
Cli, 25-11—1941. AMAE, R-1080125. A finales de ese afta se inició, por parte del Negociado religioso de la
Seccidn de Relaciones Políticas, una labor informativa sobre la organización ecles¡Imtica y sus medios de
expresión en América Latina. Según parece, meses después la iniciativa tampoco había arrojado resultados
positivos. Ministro de Asuntos Exteriores a las reoresentaciones esoafloIU en Hísoanoamérica y Filicinas

.

KI-1941; Subsección Reliolosa al Canciller del CH, 11—1942. AMA!, R—1094/25.

mu
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nente político que las inspiraba. Componente que resultaba aún

más palmario en otro oficio cursado a raíz de un despacho del

Embajador espaf~ol en Buenos Aires. Al comentar la situación

política de Argentina se ponía de relieve la formación de

diferentes grupos nacionalistas que simpatizaban con los

“nuevos sistemas políticos europeos”, y entre cuyos adeptos

figuraban importantes núcleos de oficiales del Ejército y de la

Armada. A pesar del fraccionamiento de las agrupaciones que

defendían la bandera del antiliberalismo en Argentina, achacado

a la falta de un “Jefe” que encarnase “el ideal nacionalista”

el tema era considerado sugestivo de por sí, pues revelaba

«las muchas probabilidades que de venirse abajo tienen los

viejos santones del intervencionismo sajón> apoyado siempre en

el juego democrático>>. Por este motivo, se creía oportuno

analizar la posibilidad ¿e una inteligencia con los “nuevos

elementos políticos” que trataban de hacer acto de presencia en

el Estado argentino. El razonamiento para avalar tal sugerencia

estaba expuesto en los siguientes términos:

«Espalfa. si ha de pesar e influir en Ultramar, será siempre a
través de algunos de los partidos políticos que operan en cada
uno de los países hispanoamericanos. Las relaciones puramente
diplomáticas> do Gobierno a Gobierno, suelen tenerrepercusiones
débiles y lentas> y la agrupación de las espafrales allí resi-
dentes en Falange sirven más bien e la provocación que a la
trascendencia de nuestra política. Par eso resulta del máximo
interés contar con la existencia del movimiento nacionalista
argentino de referencia, dada su proximidad a la idea totalitaria
y corporativa».

A tenor de esas consideraciones> se solicitaba que el Emba-

jador en Buenos Aires, con carácter urgente, elaborase un

informe detallado y amplio sobre cada una de las agrupaciones

nacionalistas existentes. Tramitada la petición, la respuesta

del Embajador daría al traste con la propuesta enunciada, al

advertir del considerable riesgo que en aquellos momentos podía

suponer para las relaciones entre Espafía y Argentina la búsque-
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da de una aproximación con los elementos nacionalistas del

mencionado país ‘~“?

La clara inclinación hacia la actividad política no impedía

que la dimensión cultural fuera utilizada como pantalla o como

eventual poío de atracción de aquella. Ya en el mes de abril la

SEO había encargado a José ML. Castroviejo> en funciones de

Asesor, la confección de un «índice de materias o temas que

podrían servir de base para la creación de Cátedras de Hispa-

nidad en los países que integran el mundo hispánico». En el

preludio del informe el redactor manifestaba su confianza en la

trascendencia de esta empresa> <<precisamente en instantes

históricos en los cuales se pergefla la necesLdad de que, el

llamado orden nuevo> llegue a superar antagonismos localistas

dislaceladores>>. También afirmaba que el concepto cte “Univer-

sitiad Imperial” debía tenerse presente «hoy más que nunca»,

abogaba por la teoría votuntarísta para proclamar que el «hom-

bre hace la Historia»> y en un breve comentario sobre la

independencia americana —“guerra civil”— se mostraba proclive a

<<aceptarla como hecho consumado, tratando con nuestro esfuerzo

de recuperar el puesto rector que nos corresponde> no con fines

imperialistas entendidos de modo material y grosero> sino con

fines espirituales de bloque y defensa de un común patrimo-

nio>>. A tenor de todo ello, las cuatro ideas esenciales de

cara a articular el repertorio temático de las cátedras mencio-

nadas serían: Pensamiento Espaflol en el espacio y en el tiempo;

Antecedentes del Imperio; El Imperio, y Problemas actuales de

La Hispanidad£4’~’

En una línea de acción complementaria, desde mediados de

~ Halcón a Serrano Sufter, I1—IK—1941; Naraués de Haaaz al hE, i5—]i-1941. AMAE, 14080125.

~ Informe sobre oosibles temas para Cátedras de Hispanidad, 20—194941; Bubiecretario del HAE al
Canciller del CH, 25—9—1941. AHAE, R—5322/I1S.
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1941 hasta comienzos de 1942 se intentó congregar en Espafla a

un conjunto de intelectuales de varias repúblicas latinoameri-

canas, vinculados por su común adscripción reaccionaria y en

los que había prendido con mayor intensidad la filiación his-

panista reivindicada por el régimen espaf%ol. El objetivo decla-

rado de esta convocatoria era <<estudiar los puntos fundaznenta—

les sobre los que ha de basarse la forma de presentar al Mundo

la doctrina de la Hispanidad, establecer las normas para su

desarrollo y redactar las consignas que han de animarla». Ini-

ciativa Justificada, entre otras razones> por el deseo explici-

tado en la orden ministerial del. pasado mes de enero de conver-

tir al CH en un organismo supranacional hispánico. El acuerdo

de invitar a distintas “figuras del Hundo Hispánico” para que

viajaran a la península se tomó en la primera reunión de la

Cancillería del CH, celebrada a finales del mes de julio. La

decisión fue trasladada poco después a los representantes di-

plomáticos españoles en Amérion, para que pusieran a disposi-

ción de los intelectuales invitados los medios materiales que

requiriera su desplazamiento a Espaf%a. En principio se preveía

que todos ellos estuviesen en Madrid del 1 al 10 de octubre,

para exaltar con su presencia la fiesta de la Hispanidad. Sus

gastos de traslado y estancia correrían a cargo el presupuesto

del CH’<’.

150 La lista de invitados desglosada por paises comprendía a Intelectuales des «Uruguay¡ Carlos Real
de AzCa; Peris Guillermo Hoyos y José de la Rin Agúcro; Chiie~ Manuel Vegas Argentinas lgnack Anzoategul,
Cesar E. PICÓ, Leopoldo Marechal, Juan C. Soyeneche, José MI, Estrada, Marcelino Sinchez Sorondo y AHredo
Torruella; NLcaraguau Pablo A. Cuadra, Jos4 Coronel Urtecho y Joaquín Pasos ArgOellemí Mójicas Alfonso
Junco, Toribio Esquivel y Gabriel Menéndez Plancarte; y Colombia: Guillirmo Camacho Montoya, Alvaro Gómez
Hurtado y Francisco Fandifto Silva». La invitación se harLa extensible pomteriormente al mexicano Jesús
tilia y Azevedo, Telegrama a los Representantes esoaMoles en América sobre la invitación hecha cor tite
Conselo al Gruco de Intelectuales americanos, 29—YII—1941; Halcón al Subsecretario del MM, 15’~VIll—l~4I,
AMA!, R-2461/83. Como puede constatarse, el grueso de ¡a lista estaba compuesto por representantes
argentinas del nacionalismo restaurador en que tan interesado se mostraba el CH. Esos invitados argentinos
pertenecían en su mayoría al núcleo de escritores más hispanista de esta nacionalidad, agrupados en torno a
la revista Sol y Luna y estrechamente identificados con los planteamientos de la hispanidad. Vid. M.
NAVARRO GERASS]sLos Nacionalistas, Buenos Aires, U. Jorge Alvarez, 1.968, PP. 107—1291 E. ZIJLETA ALVAREIl
El Nacionalismo Argentino, Bueno, Aires, Ed. La Rastilia, 1975, PP. 3~3 y u., y C. BUCHRUCKERI op. cit.,
PP. 179-184.
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Las gestiones encaminadas a consumar el proyectado viaje se

sucedieron a lo largo de los meses siguientes. En septiembre el

CH recibía notificación de las dificultades surgidas para lo-

grar que los invitados arribaran a Espafta en las fechas previs-

tas> circunstancia que no hizo desistir al organismo de su pró-

posito inicial> aunque fuera a costa de no ajustarse al lapso

temporal fijado con antelación. A partir de octubre> las comu-

nicaciones que llegaban de América sobre el particular cobraron

un tono aún más desfavorable. Los invitados mexicanos no acudi-

rían a EspaNa, al negarse a concederles el necesario visado el

Consul británico. Según advertían los despachos de los diplomá-

ticos espafioles, la negativa obedecía, principalmente, a la

«influencia entorpecedora de los Estados Unidos». Una res-

puesta similar emitían los peruanos convocados> declinando el

ofrecimiento español que era pospuesto para más adelante, si

bien en esta ocasión no se hacía ninguna referencia a presiones

de los paises anglosajones que pudieran haber determinado tal

actitud. Una repercusión más conflictiva acompafló a la propues-

ta efectuada a súbditos colombianos. El ejecutivo de aquel

país, a través de su Ministro acreditado en Madrid, formulé una

protesta ante el MAE afirmando que las personas seleccionadas

resultaban ser significados elementos de oposición al gobierno

colombiano, de ahí que de mantenerse la invitación sería consi-

derada como un acto político de hostilidad al régimen imperan-

te. Su viaje también se aplazaría indefinidamente, al afladirse

a las reticencias diplomáticas la denegacióndel visado por

parte de los Estados Unidos. Otro tanto ocurriría con las inte-

lectuales nicaraguenses, cuyo viaje hubo igualmente de retra-

sarse a causa de los obstáculos hallados para obtener el pre-

ceptivo visado norteamericano. Tampoco llegaría a desplazarEs
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entonces a Espafia el chileno Manuel Vega ‘~~‘

A la postre> la asistencia prevista quedó reducida conside-

rablemente. Según parece, el uruguayo Carlos Real de Azúa y el

argentino Juan O. Goyenechefueron los únicos portavoces ameri-

canos que acudieron a la cita establecida por el CH en aquellos

aflos, a fin de proceder a delimitar y propagar losdogmas de la

“Hispanidad restaurada” ‘~? Conviene puntualizar, no obstante,

que aquella frustrada asamblea se materializaría pese a todo

aNos más tarde, en un contexto que ya no aparecía marcado por

el enfrentamiento bélico mundial, pero sí por la repulsa exte-

rior a la dictadura espaffcla. En esa ocasión la convocatoria no

tuvo naturaleza gubernamental, sino que procedería de una

organización religiosa internacional alentada por miembros de

la Acción Católica espafiola, en consonancia con su actitud

colaboracionista ante la precaria situación exterior del régi-

men franquista. La audiencia americana seria entonces más

amplia> aunque el talante político de sus principales interlo-

cutores no difirió sustancialmente del que caracterizaba a los

requeridos previamente por el CH, resultando significativas,

incluso, las coincidencias personales verificables en ambas

oportunidades.

La conmemoración oficial del 12 de octubre de 1941 supuso

una muestra evidente del empefio en resaltar la dimensión cultu-

ral como la ocupación esencial, dentro del ámbito de las rela-

ciones con América Latina, a la que consagrabasus esfuerzos el

151 Halcón a José Sumas Dalaau, 12—]X—194d; Nota informativa del Jefe de Contabilidad del MM, 61-
l94l~ Subsecretario del MAE al Canciller del CH, 7—1-1941; Ministro en Guatemala a Sección de Ultramar y

Asia, 1,21,24 y 25-1—1941; EmbaJador en Lima al Ministro de Asuntos Ederiores, 22—1—1941; Ayunte del
Director de Política cara el Ministro de Asuntos ExterIores, 29-1—1941; Bubíecretario interino del MMal
~ui1U¡rit.LC8, 6—11-1941, y Serrano Su~er al Ministro en Boootl, t-X1”1941. MIRE, R—2461183. NIJU.JILLIfr
tan José de Costa Rica a Sección de Ultramar y Asía, 30-11—1941. MIÑE, R-1652/1.2.

152 subsecretario interino del MAE al Canciller del CH, 2811fr1942. MIRE, R”2461/B3. pubiecretirio
del MAE a los Consules Generales de Esoa~a en Montevideo y Buenos Aires, 17—111—1943. MIÑE, R—2603125.
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Estado espaflol y, por afiadidura, el CH. De hecho, esa orienta-

ción fue impartida como consigna para todas las manifestaciones

públicas que tuvieran Lugar con motivo del evento, El escrito

dirigido por el Ministerio de la Gobernación a los Gobernadores

civiles de todas las provincias constituye un expresivo testi-

monio a este respecto:

<(En relación cai .Za Fiesta de .Za Hispanidad, este Hinisterio
acordé transmitir a V.E. las siguientes instruccionespara su
celebracion: no se hablará de .Za Fiesta de la Raza, sino de la
Fiesta de la Hispanidad, .v seprocurará no rozar la situación
política de cada pueblo> su forma degobierno> ni hacer referen-
cia al Im.perio, sino a lo cultural> con exaltación, sobre todo,
de la misión espiritual de Espaifa al descubrir el Nuevo Hundo, su
sentido cristianoy civilizador, debiendo ser brevaslas inter-
venciones,sin emplearpara nada el lirismo ni las frases de
juego floralJ5k

En el curso de la efemérides el Canciller del CH pronunció

un discurso con motivo del solemne acto celebrado en el Salón

de Conferencias del Palacio de). Senado, en él que enfatizó la

labor cultural del organismo. En palabras de Halcón, la única

ambición del CH era la <<defensa, conservación y natural creci-

miento de esta cultura trascendente, católica y jamás claudi-

cante>>. Para lograr esa meta, rechazaba los métodos de la pro-

paganda, <<campo de la mentira y de la falsifioaciófl>>, que

habla levantado infundios atribuyendo a Espafia aspiraciones te-

rritoriales en América o asociándola con intereses ajenos. La

irradiación de los valores y la obra de la Hispanidad represen-

taba una tarea misional, un acto de “ensefianza”. Entre las ac-

tividades emprendidas por la Cancillería del CH se insistía,

consecuentemente, las que afectaban a su Sección Cultural:

~ Ministerio de la Sobernación al Ministro de Asuntos Exteriores, 3—1—1942. ANAC, R—1060125. Cita
comunicación trascribia las instrucciones cursadas en 1941. El día anterior a la festividad algunos medios
de prensa ya habían Ido preparando el terreno en tal mentido, Vid. ¡. LOSADA de la TORRE: TMLux eterna’, BE.
(Madrid>, ‘El Caudillo y el Mundo hispánica’ y J. E. CASÁRIEGO: ‘Esencia y existencia de la Hispanióad’,
ambos en E.L&ls.unr. (Madrid>, 11—1—1941.
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- la Misión de estudiosenviadaal Penipara asistir al homenaje que se
rindió al conquistadorFrancisco Pizarro, con e¿~encargo asimismo de
organizar una Exposición del Libro Español en LJJIIt”’;

— .la invitación a un grupo da intelectuales americanos para queparti-
ciparan en la redacción de las normas que determinarían la expansión de
la doctrina de la Hispanidad;

- la creación de una Biblioteca y ¿ma Hemeroteca de la Hispanidad,
junto a la publicación de un anuario que comprendiesea las institucio-
nes y personascuyo trabajo se considerasede in terás para .Zos fines
del Consejo;

— la formación deun fichero artístico a histórico;

- la publicación de una biblioteca de diwflgacic5n de obras clásicas,
antitas y modernas —crónicas, viajes y relaciones geográficas—, y otra
de cuestiones históricas y políticas interesantes al hispanismo;

- la preparaciónde un Atlas histórico y la adición de sellos conmemo-
rativos;

- .Za constitución de una agenciapara el reparto de artículos de escri-
toras espaifolesen Américay otra similar para los escritores hispáni-
ces en los periódicosespalYoles;

- la formación de una oficina o control de intercambiode noticiarios y
documentalescinematográficosentre los paísesde la Hispanidad;

- la vigilancia de las compañíasteatrales españolasque preparabansus
recorridos por Amán ca, el incremento del repertorio espalto) en las
ooJTJpalias teatrales americanas y la inclusión de obras de autores
americanosentre las representacionesdramáticasespañolas;

- el montaje de un servicio de escuchade las radios americanas;

- al lado del rcdaje de la «primera gran película» promocionadapor

el Consejo, cuyo estrenose esperabaentesde finalizar el alto.

La actuación de otras secciones era objeto de un comentario

154 Un comentario en torno a la conmemoración de la muerte de Pizarro en la capital peruana en
Churruca a Serrano Suhr, S—Vl1—1941, AlIÑE1 R—1090/25. Algunos dato; sobre la misión espaftolm en MIRE1 R
2066/J.C, En el mes de agosto se habla nombrado Agregado cultural en Lisa a Guillerso Arnaiz de Paz. Aorigr.
dos culturales ...,doc. cit. AIIAEJ R—265016&. A final,s de eme aSo también ocupada un cargo similar doté
Blanes Zabala en Ja representación diploaltica de EspeSa un Colombia. jubsecretario interino del MAl al
llÁnlst.roeru.I.nootk, 19—111—1941. ANRE, R—2850/55.
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más somero. Así, de la Sección Jurídica y Social apenas se

mencionaban las siguientes iniciativas: la creación de una

biblioteca de Derecho y Legislación de la Hispanidad; la con-

tribución al anuario antes sef¶alado; la publicación de una

colección de monografías sobre temas jurídicos y migratorios,

junto a la atención que se prestaría a la situación de los

espaf¶oles dispersos por América a raíz de la guerra civil, con

las miras puestas en reintegrarlos a su patria y que sólo

quedaran fuera los <<envenenados que trasudaban antihispaní-

dad>>~? La Sección de Economía estaba en fase de organiza-

ción, sin tener asignada todavía ninguna tarea inmediata, aun-

que su labor pensaba guiares hacia el estudio de la colabora-

ción de España en los mercados mundiales después de la guerra.

En cuanto a la Sección de Política, simplemente se hacía rafe-

rencia a su misión de <<dar cauce y unidad>> a la información

que recibía la Cancillería, además de manifestar el propósito r
de evitar el proceso de desnaturalización de los espafloles de

ultramar.

La disertación del Canciller terminó con algunas alusiones

bladas para construir el Palacio del Consejo de la Hispanidada otros temas. El más sobresaliente eran las gestiones anta-

en la Ciudad Universitaria de Madrid, dejando constancia de las

facilidades prestadas por el liEN para que el CH pudiera dispo-

ner de unos solares al efecto’~ El proyecto de establecer en

~ En el íes de agosto habla sido creado, & propuesta del lIAE y del Ministerio de Trabajo, el
Conseja Central de Emigración, con el cometido de coordinar la labor de tutela a los emigrantes espafloles
de América. Como Presidente figuraba el Subsecretario del HAE, formando parte del misto, entre otros,
representantes de la Dirección General de América del HAE, del lIEN, de la DNSEP y él C14. Decreto de la
Presidencia 6.1 Gobierno de l—VI¡l-1941. BOE, 31V1[14941.

158 La autorización del lIEN para que el CH edifican en terrenos de la Ciudad Universitaria el
palacio en que ubicaría su sede no se hizo efectiva hasta el mes de Julio del ah siguiente. Orden dm1 lIEN

“e

de 9—YII—1942. EDMEN, 3—YIII—1942, La localización prevista para el inmueble era la misma en la que st
levantarla, una década más tarde, la residencia de] Instituto de Cultura Hispánica.

~~1
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Barcelona una Delegación del CH con carácter permanente también

quedaba apuntado por Halcón quien, finalmente, recordaba la

cooperación recibida del cuerpo diplomático, que debía ver en

este organismo <<una continuación del campo de sus servicios»,

La presidencia de este acto la ocupó el propio Jefe del

Estado espa5ol, el general Franco> quecontestando a la alocu-

ción de Halcón realizó una breve intervención elogiando esa

<<gran labor de restaurar el sentido unitario de los pueblos

hispánicos>>. Según puso de manifiesto, al reforzar la posición

de la comunidad de naciones hispánicas en el mundo se fortale-

cía la propia personalidad de cada una ellas. Tras un comenta-

rio elogioso sobre el ~‘resurgir intelectual” espafiol acaecido

recientemente, Franco concluyó su intervención dando su espal-

darazo a la obra del CH.

«Yo, al felicitaros, me felicito ponue España puada iniciar
esta labor en colaboraciónde los pueblos de América, y yo os
ofrezco, con mi patrocinio, el más caluroso apoyo de mi 59obierno
y de talas las instituciones espaifolas. ¡Arriba España!>)

Completó el acontecimiento la designación de nuevos Conse-

jeros, y entre los asistentes al mismo figuraban, junto a la

máxima autoridad del Estado espafiol y los miembros del CH en

pleno, una parte del gobierno> las altas jerarquías de la

nación y el cuerpo diplomático latinoamericano acreditado en

Madrid. En el ceremonial de aquel día no faltaron los agasajos

a esos representantes de los países del otro lado del Atlánti-

oc, por medio de una comida de gala ofrecida por el “Generalfr

simo” y una función, también de gala claro está, en el Teatro

157 Los discursos extractados y e) programa de actos pueden mnconttarie ni ‘El dia de la HispanI
dad’, Revista de Indias, 6(1941), Pp. 203—213, y anciller del CH al Ministro de huntos Exteriores. Li—
lK-1t42 <ANAE, R—I0S0/2~l.
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Español ~‘?

En realidad, pese al ritual de pompa y boato montado en

torno a la Hispanidad> las expectativas de las naciones lati-

noamericanas y de sus respectivos dignatarios tomaban un rumbo

progresivamente divergente de las perspectivas españolas. Por

mucho que el régimen franquista se empeflara en limar sus aris-

tas más asperas, aparentando un exclusivo y desprendido afán

por estrechar los lazos culturales entre la comunidad hispáni-

ca, las arengas de sus portavoces no sólo mostraban la escasa

sinceridad que acompañaba a la empresa -tanto más patente al

contrastar las edulcoradas declaraciones oficiales con la beli-

gerancia de los oficios reservados—> sino que ni siguiera re-

sultaban convincentes para sus potenciales receptores. En las

repi~blicas latinoamericanas los términos del debate político

sobre la crisis mundial se planteaban desde una óptica cada vez

más continentalista, es decir, panamericana; además, los móvi-

Les económicos suponían un elemento de cohesión más inmediato y

concreto que los difusos ‘intereses espirituales”. El régimen

espaficí en modo alguno se encontraba en condiciones de rivali-

zar con el apoyo financiero y comercial que podían aportar los

Estados Unidos ~~!‘

Por otro lado, las aireadas y profusas actividades que se

158 Los Consejeros nombrados fueron: el Subsecretario del lIEN y el lector ie la Universidad Central —

en razón de sus cargos—, Elanca de Jos Ríos, Antonio Ballesteros ieretta, Juan de Contreras, tedro N4vo,
Jullin Guillén Tato, José A. Artigas1 Ciriaco Pérez Bustasante, el 1,?. Constantino Eayle 9.3.> Máximo
Rodríguez, lavier de Echarrí, Juan 3. Pradera1 JesUs Crcilla, Evaristo Casarisgo, Eloy Bull6n~ Manuel
lorres López, Angel González Palencia y Luis de Urquijo y tandecho. jfli, l3—~—i94l. Apéndice documental,
apartado segundo.

~ Sobre la evolución de las relaciones económicas y polLticas de las repóblicas latinoamericanas
con respecto a los Estados Unidos y las potencias beliqer¿ntes, hasta la entrada nortiamericlia #n la
guerra, remitimos al balance de 1, A. HUMPHREYS, op. cli., vol. 1, PP. 14—161. Igualmente, en su
damcripción de los diferentes procesos nacionales a propósito del conflicto mundial pueden encontrarse
referencias sobre la incidencia de grupos falangistas o pro-franquistas en algunas de las naciones del
swbcontinente.
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atribulan a la Sección Cultural del CH no eran en su mayor

parte más que proyectos sin desarrollar> nada originales por

cierto. Junto a la misión enviada a Perú> la frustrada invita—

ción a intelectuales americanos y la edici¿n de algunas publi-

caciones, la única medida en la que realmente se Logró un

cierto avance fue en la elaboración de un Indicador o Censo

Cultural de la Hispanidad. La. iniciativa guardaba una evidente r

semejanza con la idea, lanzada por Sainz Rodríguez en 1935, de 1la confección de un repertorio bibliográfico y la catalogaciónde la producción impresa editada en lengua castellana. Suscaracterísticas serian similares a las del “Minervas’ alemán,

comprendiendo información sobre instituciones, autores y revis- ~1tas científicas y técnicas publicadas en castellano. Se redactóun presupuesto mensual de gastos y se comenzó el proceso de

recogida de datos a principios de 1942, previéndose que la apa-

rición del primer ejemplar de ese índice tuviera lugar eL 12 de

octubre de aquel mismo año. Pero la materialización definitiva

del proyecto tampoco llegaría a fructificar entonces ~‘t

En cualquier caso, la mayor preocupacidn de los responsa—

bies del CH durante el resto del año continuó siendo la evolu-

ción de la coyuntura política en América y el posible papel a

jugar por Espafla en la misma. En principio> se confiaba en la

lenta pero gradual reacción <<frente a los manejos intervencio-

nistas norteamericanos>> que tenía lugar en el seno de algunas

repúblicas del subcontinente. Señales de esa actitud parecían t
apreciarse, según su criterio> en las desavenencias expresadas

contra la prepotencia del vecino del norte por distintos sec-

tores de Cuba, Costa Rica, Panamá, Perú, Ecuador> Chile y

Argentina. A tenor de esa serie de incidentes la diplomacia

espafiola debía redoblar sus esfuerzos, mediante gestiones ofí—

~ Sobre ese Indicador Cultural de la Mispanidad, su estructura y los pasos dados para su
confección, vid. Haaar’iRos a Ximénez de Sandoval, 14—1—1942, MAZ, Rd~80t251 y especialmente la
documentación depositada en AMAE, R—6187/34.
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cíales o conversaciones privadas, para <<poner de manifiesto

todos los síntomas del imperialismo yanquee cada día mía des-

bordado>>. En los casos de Chile y Argentina, más concretamen-

te> se sugería la conveniencia de presentar una nota en la que

el gobierno espafiol hiciera patente «la emoción que le produce

la altiva defensa que hacen de su preciada independencia en

estas horas del mundo> tan propicias para los abusos de los

pueblos fuertes» ~‘t

Tales designios entrarían tempranamente en colisión con la

propia realidad del momento. Conforme evolucionaba la situación

las optimistas previsiones espafiolas adquirieron un tinte más

sombrio. En la escena política de casi todos los paises de la

región las corrientes proclives a una orientación más “eurOpea”

y despegada de los Estados Unidos iban perdiendo terreno paula-

tinamente, con el consiguiente retroceso de las pretendidas

oportunidades de acción espafiolas en América Latina que cada

vez revelaban con mayor crudeza su fragilidad. Lo cual no era

óbice para seguir manteniendo> con la fe ciega de un creyente

que se aferra a su dogma cuando sus esperanzas materiales se

derrumban inexorablemente, la confianza en un cambio de tenden-

cia facilitado por un previsible desenlace de la guerra favora-

ble a las naciones del Eje. El Canciller del CH exponía con

tintes apocalípticos esa aspiración:

«la posición bélica de los Estados Unidos ha originada una
presión sobre Hispanoamérica de tal naturaleza que puede oalifi-
carsa de irresistible por el momento. Los Jefes de Asta o hispa-
noameri canos se tamba leen o caen al conjuro de veladas ordenes de
la Casa Blanca; los Parlamentosen masa son compradospor ríos de
oro; los policías indígenas son organizaciones compactas de
espiasyanquees;las masas obreras> desde la entráda de Rusia en
la guerra a favor de .Za causa anglosaJona, sometidas a una
propaganda demagógica de caracteres pavorosos, i¿rponen en la
calle un clima populachero contra tcdo .Zo quese Imaginan totali-
tario. Los comerciantes que pretenden pensarcon independencia

182. Halcón a Serrano Suhr, 27—YllI—1941. AMAE, fr<IC80/25.
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pierden su clientela y dejan de recibir mercancías para reponer
sus stocks. (..,) Es más, los Estados Unidos e Inglaterra están
dispuestos a que se implante el comunismoen Rispancamárica si
prolongándose la guerra se resistiesen a entrar en ella con
hombres y alimentos.

Ei estas circunstancias, el propósito do los gobiernos
hispanoamericanosy de los seotoras más sanosde aquellos pue-
bios, es resistir como hasta ahora, capearel temporal y esperar
el resultado de la contiendamundial para inclinarse definitiva-
mentepor la tendenciaque triunfe.

Por tanto, Excmo. Sr., Espafla no puede desertarde tan
fragosa lucha, Seria hacer el juego a nuestros enemigos el
abandonaruna sola posición y el ceder voluntariamenteun sólo
palmo de terreno, víctimas de una guerra de nervios ~Up¿a2SO2efl-
temente nos han preparado los propios norteamericanos»

La creciente influencia de los Estados Unidos venía avala-

da> entre otros factores, por el incremento de su presencia

diplomática en la región, en contraste con la escasa relevancia

que los países europeos concedían e. sus representaciones en

aquellas repúblicas. Resultaba conveniente, en suma, cubrir esa

carencia por lo que afectaba al caso español, mediante el re—

forzamiento de su frente diplomático con la elevación a La ca—

tegoria de Embajadas de algunas de las principales Legaciones

en la zona. Análogamente, se reclamaba también la urgencia de

disponer de un mayor despliegue de medios propagandísticos. LHs

subvenciones a diferentes órganos de prensa por parte de las

naciones implicadas en la contienda mundial constituían una

práctica frecuente. De hecho> la batalla librada en aquel sñb—

continente, <<entre las dos concepciones que se disputan la

primacía universal», era fundamentalmente una ‘batalla de

propaganda”. España tenía que implicarse en ese combate dife-

rido si quería mantener “el clima hispánico”. Para ello preci-

saba> en la medida de sus posibilidades, «manejar cuantos re-

sortes sean capaces de mover a la opinión pública>>. Los din-

182 Halcón a Serrano Sufler, 304—1941. AIIM, R—1090125.
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gentes del CH juzgaban pertinente a tal objeto solicitar a los

representantes españoles en América informes detallados de los

distintos medios con que contaban otras potencias sri el campe

de la propaganda, el radio de acción que podría tener la propia

y los recursos estimados de cara a su operatividad. Una vez re-

cibidos los datos por el organismo> éste procedería a formular

un plan concreto de actuación en ese ámbito,

5.5.— Epilogo de una Quimera.

Como se ha tenido ocasión de ir observando a lo largo de

las propuestas emitidas por el organismo que nos ocupa, sus

preocupaciones esenciales estaban lejos del plano altruista y

desprendido, circunscrito a las relaciones culturales> de que

se hacía gala en las manifestaciones públicas de sus respon-

sables. El doble mensaje es tan evidente como clarificador. Por

otro lado, el espíritu de resistencia combativa defendido desde

el CH, y amparado en la certidumbre de que una victoria militar

del Eje impulsarla un vuelco en la situación española de cara a

América Latina, no se correspondía con otros informas que tes-

timoniaban, en aquellos mismos momentos, la incapacidad de esta

nación para reunir apoyos en los que sustentar su estrategia de

oposición a los Estados Unidos. Diferentes argumentos expresa-

ban con suficiente elocuencia la inconsistencia real que accm-

paliaba a los requerimientos formulados desde el CH, encaminados

a mantener una política cuyos resultados se mostraban claramen-

te contraproducentes para los propios objetivos de su agente.

Para empezar, los canales de comunicación e información con

América Latina resultaban bastante precarios. Ya en el mes de

abril, las compañías navieras españolas que cubrían la ruta

transatlántica se hablan negado a transportar en sus barcos la
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correspondencia de carácter político destinada a América, a

causa de los trastornos que implicaba el prestar este servicio

para obtener el correspondiente Havicert por parte de las auto-

ridades británicas. La única solución para superar la incomuni-

cación postal, por vía ordinaria> consistía en enviar esa co-

rrespondencia en los buques norteamericanos que hacían semanal-

mente el trayecto entre Lisboa y Nueva York, reexpidiéndola

desde allí al resto de los paises del continente. Ante tales

restricciones, se pusieron en práctica otros procedimientos

para intentar sortear un eventual control sobre la propaganda

espaifola. Como “vías extraordinarias” fueron utilizadas tanto

la valija diplomática —en los casos en que La información cur-

sada requería la máxima seguridad-~ como la colaboración de mi-

litantes falangistas enrolados en barcos españoles y que esta-

ban inscritos en las J.O.N.S. de la Marina Mercante —las “Fa-

langes del Mar”—. Esos mecanismos supletorios no subsanaron,

sin embargo, la constante irregularidad de las comunicaciones

con el otro lado del Atlántico, ni evitaron que se produjeran

fuertes retrasos en la recepción de la información. Dificulta-

des agravadas por las medidas tomadas en varias repúblicas
a6~

americanas contra la propaganda de los países totalitarios

Si esos problemas de comunicación suponían un serio incon-

veniente para planificar y coordinar una acción eficaz, no eran

menores los que se encontraban al intentar su puesta en prác~.i—

ca sobre el terreno. Los informes remitidos por las filiales de

la Falange en el continente americano daban buena cuenta de la

1SS Subsecretario de Prensa y propananda del Ministerio de Sobernación al Jefe de Procananda de la
ONSEE, 4—1V—1941. ABA-96$—SE, 11. Secretario de Palance en Cuba al Delecado Nacional del Servicio Exterior

,

3—lll—1941~ hísoado de intercambio y Prooaaanda en Cuba u Jete de Prooaoanda, 5—91—1941, y klt.At
Prooacanda al delegado de Intercambio y Propaganda en Cuba, 13 y i4-YIJ¡dItI. ASFSBNSE, ¡53. Li DNSEF
creó las ‘Falanges del Mar’ por un decrtto de 14-IV—1941. ~olet~iiOficial del Movimiento F.E,TJ y de las
¡.o.x.s., ng 113, p. 1174. Su puesta en marcha real se demor6~ hasta los meses linales di ese do y los
iniciales de] siguiente, lapso en que fueron constituylndome organiucionis de este servicio en varias
localidades portuarias espa~olas y en algunos vapores correo —el ‘Marqués de ComIllam’ y el ‘MagalIafteI~.
AGA—SSM—SE,43 y 60.
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aversión que encontraban y del cúmulo de circunstancias que la

provocaban. Un despacho del responsable falangista en Méjico

resumía así la situación:

<Cada día hay que lamentar bajas de afiliados> así como de
donantes para Auxilio Social; nuestras actividadesson menos
intensasen todas las delegacionesy las dificultades aumentan
sin cesar en esteambienteque va creciendoen hostilidad hacia
nosotras.

Las causasdeterminantes sai: la enorme presión norteamericana
que aquí se ejerce contra toda manifestaciónde tipo totalitario;
la publicación da “listas negras” que abarcan a todas las casas
comerciales sospechosasde simpatizar con dichos regímenes; y el
proyectoque pronta será ley contra actividades“quintacolwnnis-
tas”, el cual es de una elasticidad asombrosa para encarcelar,
confiscary ppjse.guir todo aquello que vaya contra las llamadas
democracias»’

se trataba de un hecho circunscrito a esa nación. La re-

pulsa a las actividades falangistas, y por asimilación al régi-

man político que las apadrinaba, adquiría alcance continental.

Ea más, tal postura no sólo era característica de los gobiernos

de la zona, de la opinión pública de los respectivos paises, de

los núcleos de exiliados republicanos o de la amplia mayoría de

las colonias españolas allí radicadas. También afectaba a los

sectores más acomodados de esas colectividades españolas que

anteriormente habían contribuido con su ayuda material y propa-

gandística al triunfe de la causa sublevada en la guerra civil,

apoyando después al gobierno instaurado por la fuerza en la

península. El caso de Cuba resultaba paradigmático en este sen-

tido. La parte de la colonia más profranquista, minoritaria

pero con una considerable influencia política avalada por su

destacada implantación en los medios económicos del país, mcdi—

164 3efe Drovincial de Méfico al Delecado %aclonal del Servkio Exterior5 26—11—1941. ASA—SSM4E, St.
La recopilación de las denoíinadas ‘listas negras’ fue una Iniciativa tomada originariamente por la Oficina
para la Coordinación de las RelacIones Comerciales y Culturales entre las Repúblicas Americanas —luego
Oficina del Coordinador de Asuntos Interaetricanor, a cuyo frente se tflCGntrAbA desde Julio ile 1940 NeLson
Roc~efell,r. R• A. HUMPHREYSI op. cit., vol. i~ p. E’? y nota Sip. 193.
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fiad su posición a este respecto haciendo una declaración pú-

blica de su renuncia a la política española del momento, a la

par que expresaba su incondicional adhesión al gobierno cubano

y a los Estados Unidos en alianza con el frente democrático L~?

Otro tanto podría seflalarse para Argentina, donde los mismos

sectores de la cligarquia —autóctona o de procedencia española—

que entre 1936—1939 apoyaron la sublevación militar en la

península se convirtieron más tarde en incondicionales partida-

rios de la causa aliada’~ Ilustrativos exponentes de que las

simpatías franquistas generadas al otro lado del Atlántico en

el curso de la guerra civil estaban sustentadas básicamente en

su imagen de defensor del orden social tradicional> una imagen 1
de cuño conservador a la que no resultaban gratas ciertas pro-

clividades extremas de los “nacionalistas” españoles en clara

mimesis de otros regímenes totalitarios europeos. Consecuencia

además, por encima de los elementos de afinidad, de la lógica

salvaguardia de los intereses materiales de esos grupos de

presión> en la medida que la creciente pujanza económicade los

Estados Unidos en el suboentinentehacía “poco rentables” las

posibles veleidades filofascistas de los mismos.

Las contrariedades no terminaban tampoco con ese divorcie

entre las capas pudientes de las oolonias españolas y el régi—

man franquista. La propia cohesión interior de sus principales

agentes en América sufría igualmente los efectos de la preca;ia

situación española en la región. Las relaciones entre la repre—

sentación oficial española y las organizaciones del partido

único> ya conflictivas desde tiempo atrás, habían ido deterio-

rándose. Aunque institucionalpiente se “mantenían las formas”,

la tirantez entre diplomáticos y falangistas era perceptible. u
185 Secretario de Falana, en Cuba al Delecado Nacional del Servicio Exterior~ 3Q—IX—1~4i. AMAE1 R

1111123.

186 Dl. QUIJADA: Relaciones hisoano—araentinas .,., op. c$t.~ p. 134.

1
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Ya hemos reseíThdo previamente la escasa consideración que, por

lo general> sentían los miembros del partido hacia los encorse-

tados e ineficaces procedimientos de la diplomacia clásica. El

propio Serrano Suñer se hizo eco de esa actitud crítica en BU

toma de posesión de la cartera de Asuntos Exteriores, La postu-

ra de los funcionarios “de carrera” ante esos colaboradores no

deseados> a menudo tan fogosos como negligentes> no ocultaba

una patente reciprocidad. De hecho> se mostraban habitualmente

contrarios a los métodos de aquellos> achacando a su actuación

previa los graves momentos actuales por los que atravesaba la

política exterior espafiola en América.

Problemas en la comunicación transoceánica, con sus consi-

guientes perjuicios de cara a mandar instrucciones y controlar

las actividades de los núcleos que operaban a favor de la causa

franquista, así como a la hora de recibir noticias fehacientes

sobre lo que allí ocurría, Presión en aumento de los gobiernos

de la región, con su secuela de disolución de las organizacio-

nes falangistas y la constante disminución de sus militantes,

que colocaba a estos grupos de prosélitos en un estado de reor-

ganización permanente de sus propias fuerzas. Distanclamiento

de los sectores afectos de las colonias espaf%olas, cuyos

intereses económicos impelían hacia la simpatía pro—aliada en

contraste con el talante pro—Eje de la dictadura franquista.

Desavenecias en aumento entre las representaciones diplomátipas

y los responsables del partido único en la región, fruto de un

menosprecio mútuo larvado con antelación y de un intento de

responsabilizar a la otra parte de la difícil posición espaNola

en América. Todos esos elementos componen un mosaico lo sufi-

cientemente expresivo de la impotencia real de la “nueva

EspaNa para tratar de llevar adelante cualquiera de las

iniciativas que se diseñaban desde la península.

En vano trataría la DNSEF de volver a tomar la iniciativa
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por medio de proyectos en los que de nuevo era enfatizada la

vertiente cultural. En el mes de octubre fue revitalizada la

idea de la revista E.aamlia, cuyas lineas fundamentales estaban

ahora mejor delineadas.

«En ella no han de aparecer para nada signos exteriores que la
denunciencomo órganodel Novimiento. Su contenido tampoco ha de
ser de matiz político ni doctrinal. Sólo sepretendedar a través
de ella una sensaciónexacta de la vida espaflola, vista desdesus
ángulos más favorables, y difundir la labor reconstruo tora y
encauzadora de la actividad nacional que realiza el nuevo Estado,
Deberán abundar en la misma los reportajes, de fácil y agradable
lectura> sobre los más diversos aspectos de la vida espalda:
informaciones sobre costujnbresregionales; estudio delas explo-
taciones agrícolas e industriales modelo del país; informaciones,
provistas de abundante y selecto material gráfico, sobre los
esfuerzos del Estado para proceder a la revalorización de las
fuentesde riqueza del país, etc. Junto a esosreportajes ligeros
—pero en los que no deberá faltar nunca la mayor pulcritud
literaria-> artículos, en dosis prudenciales, sobre temas de
mayor envergadura quese refieran a cuestiones científicas,
históricas y literarias, sobre la acción civilizadora de .Espaffa
en América, etc., todo ello sin tono polémico ni combativo y
escrito por las mejores plumas espa[Yolas y muyPreferentrente
por aquellasque y~ tienenpúblico de lectores en América»

Simultáneamente, se buscaría en oada república americana el

grupo de escritores de probada solvencia Literaria que simpati-

zaran con el <<sentido de la Historia» de la Espafla franquis-

ta~ y que pudieran realizar aportaciones similares a Las de los

escritores espafloles para sus respectivos paises. A titulo

orientativo, se aludía al posible caso de un escritor «parbí-

dario de la Hispanidad pero también de la Democracia», seNa-

lando que convendría encargarle para la revista temas circuns-

critos exclusivamente al primero de los motivos> sin rozar para

nada el segundo. Finalmente> estaba previsto realizar reporta-

jes <<agradables y sin vulgaridad>> sobre las colonias españo-

las. La revista sería editada en varios idiomas además del

167 Circular de la DNSEF a las 3ef aturas provinciales de América y Flilcinas, 134-1141. ASA—SSN—SE,
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castellano —inglés> alemán>francés e italiano—> iba dirigida

tanto a los espafioles emigrados como a los naturales de los

distintos países y tenía intención de ser comercial desde el

punto de vista administrativo, aunquepolíticamente se aspirase

<<a fines mucho más altos>), Una ambiciosa empresa en la que

resultaban apreciables una prudencia y una flexibilidad poco

frecuentes en el pasado, pero que ya no era viable en aquella

coyuntura. No obstante> y de ahí el detenimiento con que expo-

níamos su esquema organizativo, su perfil se adusta con bastan-

te exactitud —salvo en lo relativo a su tirada en otros idio-

mas— a la publicación que constituirla aflos después la primera

revista espafiola dirigida específicamente hacia América Latina:

Mundo HisDánlon

.

Tampoco tuvieron mayor fortuna las reiteradas apelaciones

en favor de establecer Institutos españoles en America. Esa

propuesta habla sido formulada meses atrás sin legrar contesta-

ción por parte del MAE. La DNSEF no se dió por satisfecha con

ese silencio y renovó sus gestiones para llevar adelante el

asunto. En esta ocasión sus esfuerzos obtuvieron respuesta de

la 51W. El jefe del servicio> el marqués de Auñón, les transmi-

tía el criterio de ese departamento oficial:

«no instalar Institutos españ’olesen nirzg¿In país de Amórica y
que> si acaso, se utilizarían los Colegiosde religiosos espolio-
les establecidos en aquellasnaciones para que, de algún mnxic,
pudieran sustituir a los citadosInstitutos».

Ante esa negativa> Ximénez de Sandoval recurrió directamen-

te a J056 Luis de Arrese, que ocupaba La cúpula del aparato

administrativo del partido único. En su exposición hacia refe-

rencia a los ofrecimientos de 1a5 colonias espafiolas de Buenos

Aires y MéJ ico para sufragar los gastos de instalación y cola-

borar a su mantenimiento y a la dotación de personal, al prece-

dente establecido por otras nacionesextranjeras que hablan
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conseguido la mayor parte de su influencia en la región por
II

medio de sus Institutos de enseñanza media, y a la ausencia de

obstáculos legales o políticos opuestos a esa medida. Añadía

que a través de la misma se daría realidad a las ‘Becas de la

Victoria”> aprobadas teóricamente al finalizar la guerra civil

pero cuya materialización práctica sólo alcanzó una reducida

aplicación, de forma que quienes obtuviesen el título de ba-

chiller en esos centros y merecieran ampliar sus estudios pu-

diesen desplazarse por tal procedimiento a las Universidades 1españolas. No ocultaba que las circunstancias del momento difi-
cultaban la consecución del fin propuesto, pero mostraba su
convicción de que la presencia de España era por ello tanto más

necesaria al objeto de garantizar la permanencia de su espíritu

y de su cultura en aquellas tierras. Concluía afirmando que el

abandono de este proyecto se asemejaba a una “deserción”, pri-

vando a los ‘compatriotas expatriados’ en América de una de sus

más nobles y legitimas aspiraciones y defraudando <<el porvenir
4.

de España>>’. Las encendidas palabras de Ximdnez de Sandoval

no fueron suficientes para vencer las resistencias que desper-

taba esa medida. 2

Otra resolución tomada meses atrás a inspiración suya> en

la que se ordenaba la creación de los ‘Misioneros de la Falan— >1

ge”> corrió una suerte similar y sus resultados fueron igual-

mente infructuosos. La formación de Escuelas de Propagandist~as

aparecía como una tarea imposible ante la precaria situación de

las organizaciones falangistas en Aoiérica, La unidad de la co-

lonia española bajo un solo mando o las otras directrices con-

tenidas en la circular de julio resultaban, sencillamente, una

utopia. La respuesta del jefe de la Falange en Colombia resume

expresivamente el tono de pesimismo e impotencia de las contes

~ Delcoado Nacional del Servicio Exterior al Ministro Secretario General dii Movimiento, 25—X1
1941. MA—SRM-SE, 71.
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taciones que recibió la iniciativa de la DHSEF por parte de sus

filiales americanas:

«la única propaganda factible es la que> con simia oautela y
privadamente, hacemos cada uno de los camaradas dentro del
círculo de nuestras relaciones, <..,> expuestossiemprea que se
decrete nuestra expulsión, o se nos inoluya en las famosas ¿
“listas negras” y se nos haga objeto de toda clase de persecu-
cionescomo “extranjeros perniciosos”00.

La moral de los dirigentes del Servicio Exterior en Espaf’!a

estaba, pese a todo, por encima de su sentido de la objetividad

o, quizás, la propia justificación de su cometido les impelía a

continuar demandando de sus militantes en América una labor

que, por modesta que fuese, estaban lejos de poder realizar.

Todavía en el mes de diciembre se insistía en la acentuación de

las tareas de contrapropaganda, marcando las pautas para llevar

a cabo un <<trabajo minucioso de infiltración>>. Las informa-

ciones intercaladas en revistas y periódicos estarían despro—

1vistas de marchamo oficial, era preciso que parecieran ajenas a
toda intención proselitista y con el único afán de prestigiar y

defender la vida y los hechos de España. La inserción de notas

y comentarios del Boletín Informativo que enviaba la DNSEF

debería efectuarse:

«con tino, can cuidado exquisito, con atened óíi a todas, las
circunstancias de tiempo y lugar. Y, sobre tarjo, sin citar su
procedencia. (...) La experienciaaconsejasu empleo en pequeñas
proporciones, conforme lo requieran las condiciones del país en
quese publica, la propagandaadversa y el clima popular; y, en
taJo caso, su distrMución en noticies y su .znfil traciói2 inteli-
genteen la prensa»

De poco servirían, como ya apuntabainos, esos llamamientos a

189 Jefe orovincial de Colombia al Delegado Racional da] Servicio Exterior
1 i*—KII—?41. ABA-SBH—SE,

£53.

170 Jefe de Procacanda al Jefe provincial de la Redtlica Dominicana1 X1¡—1¶41, ABA—S9?<—SE, 153.
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la reserva o los renovados intentos de colocar la política es-

pañola hacia América al abrigo de la acción cultural. La incor-

poración de los Estados Unidos al conflicto bélico> a conse-

cuencia del ataque japonés a Pearl Harbour en los primeros días

de diciembre de 1941, fue la “puntilla” final a Los sueflos es-

pañoles de recuperar un papel protagonista en América, por la

vía de la propaganda política o a través de una expansión ideo-

lógico-cultural. Esa decisión adquirió resonancia continental

en la III Conferencia de Cancilleres americanos, celebrada en

enero de 1942 en Rio de Janeiro. En su transcurso fue aprobada

una recomendación instando a los paises del continente amen-

cano a refrendar solidariamente la postura de los Estados

Unidos, suspendiendo sus relaciones diplomáticas, económicas y

financieras con Japón, Alemania e Italia. Propuesta secundada

por casi todas las naciones americanas —con la exoepci6n de

Argentina y Chile—t7~ Antes de concluir el enfrentamiento <4

bélico la integridad de las repúblicas Latinoamericanas acaba-

rían asumiendo una postura beligerante frente al Eje —algunas

oon fuertes resistencias—, si bien la secuencia de las decía-

raciones de guerra no fue homogénea>salvo en el caso de la

temprana determinación de los países de Centroamérica y del

YA

1
172. La iniciativa de convocar la reunión de Rio de Janeiro hab%a partido lógicamente de los Estados

Unidos, cuyo objetivo era obtener una ruptura en bloque de las naciones americanai can el Eje, tanto en sus
relaciones diplomlticas como en todo intercambio que pudiera lavorecer la causa de este bando. C~ $UI.L, op.
cit.

1 val. II, pp. 1143 y si. Los pormenores de la convocatoria de la reunión, sus Incidencias y resultados
en 8. MELLES: The Time for Decision, London1 Narmimh Namilton, 1944, pp. 112 Y í78 Y mm, y R. A.
HUNPHREYS, op. cit.1 vol. 1, PP. 165481.

ib



420

área del Caribe’r

El régimen español extendió a mediados de diciembre de 1941

su condición de no—beligerancia al nuevo frente bélico:9 Poco

después> el Embajador chileno proponía al Ministro español de

Asuntos Exteriores que este país encabezarauna iniciativa ten-

dente a configurar un bloque iberoamericanode nacionesneutra-

les, con base en la idea de la Hispanidad y como medio prelimi—

nar para intentar una mediación de compromiso en la contienda

mundial. La desconfianzade Serrano Suñer ante este ofrecimien-

to, tras él que apreciaba una maniobra angloamericanapara evi-

tar la entrada de Españaen la guerra> le llevó a declinar la

sugerencia chilena al considerar que significaba volver la es-

palda a la misi6n europeaque debía cumplir el país. Ulteriores

contactos diplomfticos, inspirados igualmente por Chile en los

primeros meses de 1942, retomaron infructuosamenteel intento

de forjar una agrupación iberoamericanade índole neutral que

comprendiera además de esta nación a Argentina> Españay

Portugal’7t De cualquier forma, las esperanzasespañolas de

172 En diciembre de 1941 habLan declarado la quena al Eje: Ctsta Rica, Cuba, República Dominicana,
Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua

1 Panamá y El Salvadorl mientras que Colombia, MéJico y Venetuela
optmran por la ruptura de relaciones diplomáticas. Tras la Conferencia de Rio de Janeiro se sumaron a esta
última actitud Brasil, Bolivia, Ecuador, Perú, Paraguay y Uruguay. En sayo di 1942 también I<éiIco decidió
pronunciarme por una beligerancia abierta contra el Eje, postura ¡ la que se unió Brasil et el NS de
agosto. Bolivia y Colombia darían este pasa en i943~ en tanto que a comientol de es, do Chile rompía sus
relaciones con el Eje. En el primer trimestre de 1945 asumIrían finalmente una policióh belIgerante U
conjunto de paises de la región —Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, Venezuela, Uruguay, e incluso Argentina— a
fin de poder integrarse en las Naciones Unida,1 Vid. C. HONASD, art. cit., PP. 114419 y 124 Y su Y D.
BOERSNER, op. cii., p. 246.

~ Decreto de IB-U ¡—1941. fi, IF~Xl4941.

174 El proyecto de formar un bloque iberoamericano neutral contó en aquellos instantes con la favora-
ble predisposición alemana, aunque sul responsables en este ámbito velan con escepticliso la viabilidad de
SU ejecución, K.—3. RUHL, op. cli., p. 76. En la reunión celebrada en Sevilla a mediados de febrero entre
Franca y Salazar también se hizo alusión mí tema americano a instancias de los manditaflol espdoles,
mediante un acuerdo genérico de mantener la influencia blepano—Portuiluesa en finca. Ial decisión no
producirla mayores repercusiones. 3. TUSELL y6. SARCIA QUEIPO de LLANOI ~ op. Ciig
p. 150,



491

que las repúblicas latinoamericanas permanecieran mayoritaria-

mente neutrales se desmoronaban a un ritmo acelerado, proceso

al que contribuían los resultados de la reunión panamericana de

Rio de Janeiro> pese a las desavenencias manifestadas por

Argentina frente a los deseosde Estados Unidos y la vía inter—

media de emitir una recomendación de ruptura sin carácter

imperativo. Simultáneamente, el proceso de ilegalización de

Falange en la región, bastante avanzado desde el verano de

1941, se intensificó definitivamente a partir de entonces. Sus

organizaciOnEs fueron proscritas, disolviéndose espontáneamente

en algunas ocasiones o refugiándose segun una estrategia dise-

ñada previamente en una existencia clandestina al amparo de

centros culturales o asistenciales, pero irremediablemente en-

traron en una fase de decadencia de la que no llegarían a

recuperarse

La restringida actividad del CH> por su parte, también vio

aún más mermada su capacidad de actuación a consecuencia de

este suceso. El Canciller del organismo solicitó autorización

al Ministro de Asuntos Exteriores para colaborar en una políti-

ca de cordialidad cerca de determinados representantes diplomá—

titos de las repúblicas centroamericanas. La propuesta no se

consideró oportuna y a mediados de diciembre da 1941 Halcón

presentó una carta de dimisión al Ministro, justificando su

decisión de retirarse del cargo en previsión de que el mismo

quedara reducido a una mera ficoión de la vida oficial espafto—

la. Serrano Suñer no aceptó la petición del Canciller y, posi-

blemente para compensar a éste de la pasividad en que había

entrado el CH, dió su aprobación a la reforma del reglamento

de). organismo que Halcón le habla remitido en el mes de octu-

bre. En su nueva redacción el puesto de Canciller de). CH queda-

ba equiparado al rango de Embajador a todos los efectos, reci

“~ Vid. E. BOXZALEZ CALLEJA: EI Servicio Exterior ,.., art. cii,

“a

1
/2
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biendo algunas prerrogativas sobre la designación del personal ¡
anteriormente reservadas a su Presidente”t Esa pequeffa recom-

pensa protocolaria sólo refrenó el ánimo dimisionario del Can-

ciller por breve tiempo. Las dificultades que tenía el organis-

mo para comunicarse con los representantes espafloles destacados

rior que metivaba su inoperancia en el plano político, llevaron

en el subcontinente americano, y Los próblemas de orden inte—

nuevamente a Halcón a plantear verbalmente al Ministro el deseo

de ser relevado de su puestó> alegando que:

«por estar interrumpida Za actuaciónpolítica de este organismo,
cualquier otra persona de las muchas de alto prestigio que
figuran en él> podría regir con más méritos, títulos y experien-
ala, la ta§M cultural a que habrían quedado reducidas sus
actividades>

Demanda que tampoco en esta ocasión obtuvoel visto bueno

de Serrano Sufíer. El Consejo, ciertamente, comenzaba a ver

limitadas sus iniciativas al terreno estrictamente cultural,

organizando actos como el curso de conferencias sobre diferen-

tes aspectos históricos> jurSdicos y económicos de las rela-

ciones hispanoamericanas desarrollado en el primer trimestre de

1S42’~? Ante la progresiva marginación del organismo, y la

falta del apoyo gua anteriormente le había dispensado el Minis-

tro de Asuntos Exteriores, su Canciller llegaba a solicitar

encarecidamente el regreso de Fernando M~ Castiella, miembro de

176 El nuevo reglamento no acarreó ning~n cambio sustancial en la trayectoria del organismo, pus SUS

funciones políticas quedaran prdcticamente Interrumpidas a partir de 1942. Una de las motlficaciofliS más
relevantes introducidas en el mismo era la creación del cargo de Secretario del Consejo, que asumía una
parte de las competencias atribuidas previamente a la BecretarLa de la CancilleTIa. Halcón a Strrana SuAer. ¡

3—KI—1941. AliAS, R—1000125. Orden modificando e] Reglamento del CH’, 13—NIl—1941. 3K, 15—K111941. ¡
~ Halcón al Subsecretario del KAE, 12—1—1942. AHAE, R-1612/62. Nota informativa aiJe sobre el CH

~ En el mismo participaron: Ramón ~lenIndezpida]1 Carlos Real de Az~a, el marqué. de Lozoya,
,.,.,.., doc. cit, AMAE, R—1569/23.
Antonio de Luna, Carlos Pereyra, Jasé NI. de Areilza, Antonio lallesteros y Kanuel Halcón, hli4nS-ktLM~.
bAir., 5—111—1942. AMAE, R—1080125.
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su Cancillería que se encontraba en el frente ruso y calificado

coLo el <<mejor especialista español de Política Exterior» ±7~

Era una manifestación más de la sensación de arrinconamiento

que experimentaba el responsabledel CH, cuyo círculo de incon-

dicionales situados en los resortes del poder iba quedandocada

vez más reducido.

La situación a este respecto se agravarla aún más a finales

del mes de marzo de 1942. A raíz de una reyerta protagonizada

por grupos falangistas y monárquicos, tuvo lugar la fulminante

destitución de sus puestos de dos de los principales componen-

tes de la Cancillería del CH: Magarifios —Secretario del orga-

nismo- y Ximénez de Sandoval -que además dirigía la DHSEF, era

Jefe del Gabinete Diplomático del MAE, y desde septiembre de

1941 ocupaba también la Jefatura de Prensa Extranjera de la

Delegación Nacional de Prensa- ~<? En medio de una aguda crisis

política interna, que se venía

rior, el acontecimiento adquirió

la cúpula dirigente del régimen

contra ambos, acompafíada de su

tido único> apareció asimismo

posibles “delitos contra la mora

rrido. Poco tiempo después, a

cuerpo diplomático> fue constit

juzgar a Ximénez de Sandoval y

torno a tan escabrosa acusación.

arrastrando desde el año ante—

una singular resonancia entre

franquista. La sanción tomada

expulsión de las filas del par—

relacionada con rumores sobre

1” en que pudieran haber inon-

petición de funcionarios del

uldo un tribunal de honor para

depurar su responsabilidad en

En el curso de las diligencias

172 ~ argumento empleado para que se ordenara su vuelta a Espah fue su presencia como Juez en las
oposiciones al cuerpo diplomático convocadas para el mes de ¡ayo, La gestión tuvo éxito y Castiella actuó
efectivamente como vocal de las mismas. Halcón a Serrano SuRer, 13—1111942. ANAS, Ad08V2~. Tribunal
encaroido de fuzoar los exámenes de capacidad para el momoen la Carrera Diolomltica, Y—1942. ANAS, E”
112q/1IS.

leo El cese de Jiménez de Sandoval de sus cargos en el NAE apareció en el IDEAL del 24—11h1942. La
separación de ambos de sus funciones en el CH se haría efectiva en el mismo árgano ministerial con fecha
del 31—IV—1942. El sustituto de Jiménez de Sandoval al frente de la ~NSEFseria precisamente Castiella,
nombrado para el puesto en noviembre de ese ¡fo.
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instruidas por ase tribunal se vertieron truculentas afirma-

ciOflSE respecto a la conducta sexual de XIIiénBZ de Sandoval —y

también sobre la de Magariflos-, concluyendo el prOcesodisci-

plinario con La determinaciónde separarlo del servicio diplo-

mátiCO. Tanto por su carácter como por su desenlaceel asunto

afectó inevitablemente al propio Ministro de Asuntos Exterio-

res~ No en vano se trataba de su colaborador más allegado en el

engranaje diplomático> de ahí que las recriminaciones lanzadas

contra Xixnénez de Sandoval tuvieran por objeto socavar indirec-

tamente el prestigio politice que aún conservaba SerranoSuñer.

Lo que en principio apenassuponíapoco más que unanueva de-

mostración de la crispación latente entre las fracciones que

rivalizaban por el poder en la Españadel momento> acabó con-
virtiéndose en un arma arrojadiza contra el antañodelfín del

general Franco. El escándalo que rodeé al suceso>al que no

fueron los adversarios de Serrano Suñer en el propio partido

falangista, evidenciaba también el malestarexistente contrasu

influencia entre amplios sectores del ejército y del cuerpo

diplomático> en cuyo seno crecían los partidarios de una solu-

ción monárquica ‘~

A las crecientes complicacionesque presentabala coyuntura

exterior para los propósitos originarios con que habla nacido

el CH, o para las tareas de 0ontrapropagandainstrumentadaspor

la DNSEF, venían a sumarseahora la. segregaciónde destaoa~1OE

responsables de ambos Junto al paulatino deterioro del poder

personal de que gozabaSerrano Suñer. En cierta medida, las

consecuencias posterioresdel altercado antes mencionadosupon-

drían el golpe de gracia para la trayectoria ya declinante de

~ De hecho, en su comparecancia ante el tribunal de honor ¡iminez de Sandovtl aludió a en campah
que tenía por blanco, en títíma instancia, al Miniltro da Asuntos Exteriores. En un fragmento dell misma
5! dirIgió a los componentes del tribunal en los términos ,iguiente¡i «Yas*tros, ubordiftadol del
Excelentísimo seAor Don Ramón Serrano Sufter, estáis Juzgando, en el fondo, una terrible maniobra conúa
el», ‘Declaración de Felipe Kimlnez de Sandoval’, 5-VI-1942. E1n4U UilnJh MAE, P3&125041.
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los propios organismos a que aquellos pertenecían. Las apela-

ciones del Canciller del CH para restablecer el quebrado pres-

tigio de la institución> eligiendo a dos nuevos miembros de la

Cancillería, nombrando a otro Secretario y acometiendo un plan

de trabajo que la Cancillería prepararla con carácter de urgen-

cia, chocaron con el silencio del KAE. Otro tanto sucedió con

una propuesta de la entidad para la realización de una obra

sobre la deotrina de la Hispanidad, de La que se preparó un

primer bosquejo a mediados de ese año. Igual suerte corrieron

diferentes sugerencias e informes elaborados por las distintas

secciones del organismo, entre ellos un proyecto de ley sobre

doble nacionalidad redactado por Antonio de Luna y Federico de

Castro’~. Tal y como había pronosticado Halcón, el CH iba

quedando reducido a un papel esencialmente figurativo, despro-

visto de las atribuciones políticas y las veleidades reivindi-

cativas que estuvieron en el origen de su creación. Palpable

demostración, en definitiva> del precoz fracaso que acompañé al

propósito de convertir a España en el interlocutor entre Améri-

ca Latina y el “Nuevo Orden’ europeo y que> aunque no precipitó

la desaparición del organismo, sí que le sumió en un ostracismo

preventivo ta?

A la postre, la tentativa de materializar los preceptos

ofensivos del CH en una estrategia concreta de actuación acabó

provocando un efecto inverso al esperado. Cuando apenas coman—

zaba a desplegar su acción> la política de altos vuelos promo-

cionada por esta entidad quedabaya prácticamente reducida a

ies Suidn para una obra de colaboración sobre la doctrina de la Hispanidad. ‘Entendimiento hispánica
dela vida y del mundo. AMAEI R—1080/25. Canciller del CH al Delegado Nacional del Servicio ExteriOr. it—
Vl-1942. ASA-56M-SE, 43. Nota informativa aue sobre .1 Ch ..., doc. tít. fiMAE

1 R—15&#/23.

1SS Otro indicador de la inoperancia en que se sumió al CH poco tispo dispués de su puesta en marcha
puede encontrarse en su balance de presupuestas te 1941. Al finalizar el ejercicio no se habla llegado a
gastar ni siquiera la mitad de la cantidad que le fuera asignada con carga a los fondos del flAE. Knti.
informativa oue sobre el CH ..,, doc. tít, AftAE, I15&9123.
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papel mojado. Ni siquiera se habla conseguido hacer realidad e).

intento de reunir en Espafla a intelectuales afines a su causa

para redactar y divulgar la “doctrina de la hispanidad”> base

inicial del carácter supranacional a que aspiraba la institu—

cion. Su naturaleza declaradamente militante, y sus manifiestas

posiciones no s6lo anticomunistas, sino también antibritánicas,

antinorteamericanas, antiliberales y antidemocráticas> hacían

que sus pretensiones se colocaran, voluntaria o involuntaria-

mente> en una patente sincronía con los intereses de las nacio-

nes del Eje en la región.

De hecho, el CH había nacido en un contexto caracterizado

por el máximo acercamiento ideológico pro—Eje del régimen

español, y cuando la tendencia más proclive a las fascistiza—

ción mimética de su sistema político estaba en auge. Serrano

Sufler, principal figura política y portavoz de esa corriente>

había expresado en su visita a Berlín -en septiembre de 1940-

el anhelo de la ex—metrópoli de recuperar su pasado ascendiente

en el subcontinente americano. La prensa alemana se hizo eco, e

incluso jaleó abiertamente> el irredentismo “moral” español

ante sus ex—colonias. Poco despúes, Serrano Sufler asumía la

cartera de Asuntos Exteriores y esos designios empezaban a

tomar forma. Para la política exterior española esa dimensión

americanista> al margen de su interés específico, cubríauna

finalidad adicional: servir como una palanoa que afianzara. su

posición en la Europa fascista que entonces se gestaba y cuyo

triunfo parecía seguro e inminente. Para las naciones del Eje,

que encontraban dificultades crecientes en la zona desde su

compromiso bélico, la colaboración española suponía una posible

baza para tratar de conservar posiciones y contrarrestar la

influencia contraria de los Estados Unidos.

Esa complementariedad, ciertamente no aceptada en tales

términos, pero tampoco rechazada de forma rotunda por los res—
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ponsables españoles, seria el eje central de las reprobaciones

desarrolladas en su contra. Posiblemente, se interpretaba que

esa ambiguedad era susceptible de incrementar el margen de ma-

niobra de la política española. Muy reveladora en este sentido

resultaba la opinión vertida en un informe remitido desde Méji-

co> a propósito de la colaboración que proporcionaba a Falange

el director del diario Uxv~d.ad~a:

«acérrimo defensor de la cultura hispánica y en la actualidad de
nuestro Estado y de nuestra Falange, pero esto no es óbicepara
que estegran pericdista, de una forma incomprensible, sea un ti—
fascista y antinazista, besándose,como buen católico, en supues-
tos ataquesa la religión por las dosdoctrinas aludidas; postura
que con mucha diplomacia procuro rectificar> aunque para nuestra
propaganda no es convendente ahondar por el manente, a fin de
seguir aprovechandolos serviy4osvaliosos y en forma tan amplia
que nos está proporcionando»

Un importante sector de la prensa americana no dudó en re-

saltar esa vinculación totalitaria española, con sus correspon-

dientes aspiraciones de hegemonía política respecto a la re-

gión. Las censuras a la “conexión fascista” española fueron

utilizadas en una doble perspectiva. De un lado, como ingre-

diente destinado a acentuar la sensación de peligro cercano en

las respectivas opiniones p<iblicas, dentro de la campaña con-

traria a los regímenes totalitarios europeos que pretendía,

simultáneamente> fomentar las corrientes proclives al paname-

ricanismo y erosionar las posturas neutralistas ante la con-

flagración mundial. Del otro, como un argumento para atacar

directamente al régimen español y a sus acólitos en los dis-

tintos países latinoamericanos, enfatizando los rasgos impe-

rialistas y agresivos de su política en contraposición con la

corriente de hispanismo cultural, pacifico y democrático promo—

18.4 Delegado Nacional de Prensa y Prooaganda en Ilélico ml De1ena~o ~IacionaIdel Servicio Eilerior

,

13—X—1¶40. MA—SGM—SE,59.
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cionado por los exiliados republicanos ~? Este último aspecto>

desde luego> afectaba considerablemente a la de por sí proble-

mítica credibilidad de la aspiración de la dictadura peninsular

en pro de la <<restauración de la conciencia unitaria del mundo

hispánico>>. En diferentes retazos del presente capítulo hemos

apuntado la activa contestación al gobierno franquista que

expresaban los exiliados republicanos en América. El fenómeno

revelaba algo tan elemental que quizás parezca ocioso aludir a

ello: la contradicción ‘básica de que un sistema político asen-

tado en la fragmentación profunda y violenta de la propia con-

ciencia nacional española pretendiese generarun proceso de

fraternidad inter-hispánica.

La entrada de los Estados Unidos en la guerra, seguida con

posterioridad de otras naciones americanas> intensificó y am-

plificó las dimensiones de la campañaantifascista, antifalan—

gista y por extensión antí-régimen espaflol±utLa Hispanidad

llegaría ser motejada como el “producto exportable” de la Fa-

lange para América Latina. Una variante del fascismo teocrático

español elaborada para los fascistas latinoamericanos en clave

de “fascismo criollo”. Una peculiar versión de “fascismo cató-

lico” amparado en la recuperación española del sentido de su

pasado imperial> en conexión con la regeneración de Europa me-

dianta la alianza con Alemania> y diseñado para reunir a los

pueblos hispánicos alrededor de los valores de privilegio, je—

~ Los propios círculos de intelectuales espaflolem exiliados contribuyeron a poner en circulación
una dualidad terminológica reduccionista para distanciarme tanto de la polilica pro-hispánica del gobierno
peninsular como de los sectores reaccionarios de América Latina afines a la misma, Vid. F. CARMONA
NENCLARES: ‘Hispanismo e Hispanidad’, Cnt¡rnnj...fi11Lk.K.21, vol, II! (1942), pp. 43—SS.

~ De esa propagación de la repulsa contra la dictadura tipaftola daban buena cuenta tos sucesivos
resómeries de prensa enviados al MA! desde la Saba Jada en Nashinqton y en ottat capitales americanas, ANAS,
R-1652/U.
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rarquta, autocracia e intoleranoia4~’. En las criticas menos

aceradas se tildó a la noción de Hispanidad pregonada desde

España de «suejio de contornos grotesco por lo irrealizable>> y

de carencia de suficientes dosis de sinceridad, juzgándola como

un arma inventada por la Falange para oowbatir, o más propia-

mente, resistir la pretendida expansión imperialista de los

Estados Unidos ~? La propia organización falangista llegó a

ser considerada como ej. “ejército secreto del Eje en América”,

en un libro de indudables connotacionespropagandísticas que

haría fortuna en la época‘!

Conviene insistir> pese a todo, en que la documentación

consultada apenas arroja más que fugaces y discontinuas men-

ciones de las que no es posible extraer conclusiones firmes

sobre una cooperación organizada y permanente entre el régimen

franquista y las potencias del Eje> en arden a practicar una

política común respecto a América Latina. Las actividades pro-

Eje en el subcontinente americano se limitaron, en la mayor

parte de las ocasiones y por lo que afecta a. nuestro ámbito cte

estudio, a la propaganda antidemocrática y contraria a los

países anglosajones, calificados como enemigos del sentido y

misión de la Hispanidad. Hubo, en efecto, contactos frecuentes

167 F. CARMONA NENCLARES, art. cit., pp. 51—52; 1. N. DIFFIE, art. cH., pp. 458—459 y 470—478, y T.
JUSTIZ del VALLE: ‘Hispanidad Nazi—fascista’, Revista de La Habana, 3 (1944), PP. 574580.

1684, BRAY: La Esna5a dii brazo en mito
1 Buenos Aires, SC flacucho, J943, pp. i94—1%5.

1664v CHASE: Falange. El Ejército Secreto del Ele en Am~rica~ La Habuia, Ed, Caribe, 1943. Este
autor mantenía la tesis de que la DHSEF era la «sección de habla empaRola de la Organización Ixteilor del
Partido Nazi», a cuyo frente se enroniraba» i~structor,s ¡inanes y que fUArIOnatia bajo el mando del
general von Paupel desde el Instituto lbero~Am:ericano de Berlin, Pp. 35—36. Tras la edición del libro
citado, su autor continuarla una labor de denuncia de las actividades falangiltas en Asérica en conexión
con Los Intereses alemanes, campaNa que fue objeto del seguimIento de los servicios de Información
franquistas, Vid, Informe esnecial sobre los artículo; que ha oublicado el escritor norteamericano Mr

,

Alían Chase en el Deriódico ‘The Post’ a modo de rontinuacián dellibro que anterlorsente habla escrito con
sotivo de unos sunuestos olanes de espionaJe a favor de Alemania llevados a cabo mor los falanoistas
emoa5ples en América, 12—ti—1943. APO—JE, 2/8.2. ¿liii obra si. recient, que comparte en buena cedida ema
interpretación en O. 80H01: La Hisoanidad franmuista al servicio de Hitler, MÓNIcO, Ed, biógenes, 1979.
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y cordiales entre los representantesdiplomáticos españoles,

alemanes e italianos acreditados en la región. Incluso, llegó a

plantearse por parte alemana a su Embajada en Madrid como un

asunto de la «mayor significación política>> La conveniencia

de ponerse en relación a través del Cli con los conferenciantes

espaf~oles que se desplazaban a América y, por otro lado, el

gobierno franquista aceptó en enero de 1942 remitir la corres-

pondencia italiana con sus legaciones en el Cono Sur por medio

de su propia valija diplomdtica~? La dimensi6n antinorteame

ricana, el mantenimiento de la neutralidad del subcontinente, o

el propósito de asegurar los suministros procedentes de esta

zona> eran desde luego puntes de afinidad que contribuían a un

entendimiento tácito. Sin embargo> y siempre cif%éndonos al

material de archivo examinado, parece oportuno recalcar que el

régimen español tenía una política particular en este terreno,

que no excluía la colaboración coyuntural con los intereses

germano—italianos> paro que traducía fundamentalmente un

proyecto propio.

Un proyecto orientado en la línea de los presupuestos enun-

ciados por Pemartín durante la guerra civil, en torno a una

suerte de “imperialismo 0~~~ural—espiritUal” con derivaciones

políticas implícitas a partir de la reivindicación de lo que

aquél denoininara “maestrazgo político”, dualidad que compen-

diaba los anhelos del régimen español en el plano de su vinpu—

lación transatlántica
t9~ Superpuesta a esos postulados, la

formulación de la Hispanidad desde la perspectiva falangista,

1~O Encaroado de Necocios en Asunción al filolitro de Asuntos Exterlores~ 14—YII—1941. AMAE, R—
1652/62. J, TUSELL yO. SARCIA QUEIPO de LLANO: Euhht.dIliflllfl.L.tu-i op. clt., PP. 149—150.

121. Interpretaciones similares sobre este partic~Imr se~alan tamblán, W. 1. BRIrOL, art, cii., pp.

315-314 y 316; 1. .1. KAMILTORI ‘Spanish Dreass of Empire’, E¡r,isn.fih1JiLhí vol. 1111,3(1944), p. 4&7~ y
F. E. PIU: ‘Spanish—Latin American Relationsí Two Centurias of Diver~ence -and a lien Bnginnlng, Fi U. 3.
NIARDA (cd.): The Iberian—Latin American Connection. lmolicatlons br U.S. Forelon Pollcv, Nashlgton D.C.,
Ameritan Enterprise InstitutetN#stYifl Pres;, 1986, Pp. 82—15.
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promocionada en aquellos instantes> apenas Llegó a estructurar—

se en una estrategia político—cultural global e ideológicamente

bien trabada. Su incapacidad para articular el enfrentamiento a

los Estados Unidos y las veleidades pro—Eje en una política

específica hacia América Latina susceptible de aglutinar a su

alrededor el apetecido movimiento pro—hispanista> sus evidentes
préstamos teóricos de signo reaccionario y conservador> al lado

de una mutable coyuntura internacional que pronto se reveló

adversa a sus designios, motivaron que los planteamientos

falangistas acabaran convirtiéndose en <<un tópico más de la

retórica pseudofasoista con que se cubría un discurso cultural—
1.92

ideológico predominantementenacional—católico>>

En última instancia, la capacidad de permeabilización sobre

los receptores previstos fue bastante restringida. Cuando no

contribuyó a enajenar simpatías anteriores y provocó las de-

facciones de personas o núcleos de talante conservador y

nacionalista> tantode esas repúblicas como de las propias

colectividades españolas allí radicadas, solidarios tiempo

atrás con el régimén espaf(ol pero reticentes anta sus procli-

vidades fascistizantes. La oposición a Los Estados Unidos que

llevó incorporada la actividad del CH en ese contexto no pre-

tendía exclusivamente afianzar el sedimente cultural hispánico,

proclaina redundante de las comparecencias públicas de los diri-

gentes españoles. No aspiraba sólo a contrarrestar su influen-

cia “moral”> enfrentando espiritualidad a materialismo, con-

ducta tradicional y ordenada a perniciosos hábitos corruptores

de las buenas costumbres>catolicismo aprotestantismo. También

iba dirigida a combatir su ascendiente político sobre eJ. sub—

continente y el crédito que tenía su sistema de gobierno. La

cuestión radicaba en la peculiar lectura que se hacía del ca-

rácter del bloque hispánico que se ambicionaba ir cimentando> y

LS2~ GONZÁLEZ CALLEJA y F~ LIMON NEVADO: La Hispanidad ..., o~. cit., p. 50.
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en las asociaciones> aunque sólo fuera por eliminación, que

llevaba implícitas a tenar de). panorama político internacional.

Tal actitud partía de una certeza percibida de encontrarse

ante una transformación en ciernes del sistema de poder mun-

dial> de una apresurada valoración de la capacidad española

para participar en la misma subiéndose al carro de los vence-

dores y, por lo que afecta a América Latina, de una visión

notablemente optimista de las posibilidades españolas para

competir con la potencia norteamericana. Pero, además> menos-

preciaba la favorable acogida que había tenido en la región La

política de “buena vecindad” desplegada por los Estados Unidos,

la incidencia de esta nación en el plano económico sobre el

resto de los países de aquel continente, junta a las propias

corrientes democráticas que iban ganando terreno en casi todas

esas repúblicas al hilo de los cambios estructurales e ideoló-

gicos generados por la guerra mundiaLt~ La situación america-

na> contrariamente a las previsiones espaf%olas, nc favorecía la

propagación de la hispanidad en términos políticos. Cono apun-

taba un analista norteamericano, las consignas del momento al

otro lado del Atlántico eran “PanAmericaflíflflo y Democracia”>

no Pan-Hispanismoy FascismO” ~

~ 0. BOERSNER, op, cH., pp. 244—245.

~ N. E. BRíSTOL, art. cH., p. 321.
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6.- Trayectoria de una inflexión diplomática.

El relevo en la cúspide del engranaje diplomático, acaecido

en los primeros días de septiembre de 1942, fue ajeno a consi-

deraciones vinculadas con la política exterior. El motivo que

desencadenó la reínodelacidn ministerial fue un incidente pun-

tual, el atentado de Begofia, pero su sentido final hay que bus-

carlo en la crisis política larvada que venia enfrentando a al-

gunas de las fracciones que rivalizaban por la hegemonía en el

control del poder, singularmente al Ejército y la Falange. Como

resultado de aquel detonante y de las repercusiones que generó

el Jefe del Estado hubo de afrontar una decisión dilatada desde

meses atrás> aunqueprocuró que en la resolución de la crisis

ningún sector parecieraimponerse sobre los demás> de forma que
el equilibrio inestable entre los mismos le permitiera conti-

nuar en su papel de elemento indispensable de referencia para

todos ellos. Si bien la situación política se inclinaba del

lado de los militares> la Falange mantenía una significal4va

presencia en el nuevo gobierno susceptible de actuar como con-

trapeso ante una eventual propensióna cuestionar el liderazgo

de Franco. Desde luego los militares habían conseguidouno de

los objetivos básicos de su particular contencioso con el par-

tido único> desplazar a quien fuera el representante más sobre-

saliente de las aspiraciones falangistas a monopolizar el domi-

nio del Estado y, posiblemente, su dirigente más preparado:

Serrano Sufier. Tampoco es menos cierto que los principales por-

tavoces en el gabinete del estamento militar —los generales
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Varela y Galarza— abandonaban igualmente sus cargos. En defi-

nitiva, se expresaba una reafirmación del poder arbitral de

Franco respecto a las tendencias que componían la cúpula del

régimen

Lo que en principio respondía a un reajuste de la dinámica

de fuerzas interior del sistema político espaftol no dejó de

afectar> sin embargo, a su dimensión exterior. El retorno del

conde de Jordana al Palacio de Santa Cruz en modo alguno iba

ligado a un diseflo alternativo de la política exterior. Ahora

bien, el talante del nuevo responsable del MAE, ya avanzado en

su gestión en este terreno en el curso de la guerra civil, ha—

oía presagiar un verosímil cambio de la actitud espafícla ante

la contienda mundialt . Así ocurriría a la postre, aunque la

lógica prudencia de cara a no inquietar a los paises que toda-

vía constituían sus aliados más próximos, y las fuertes resis-

tencias de algunos círculos dirigentes de la dictadura, obsta-

culizarían el desarrollo de un línea de actuación mas despegada

de los requerimientos de los bandos en lucha. Condicionantes

que impidieron, pues> adoptar una política firme y coherente al

hilo de la evolución de los acontecimientos internacionales,

que redundase en el fortalecimiento y credibilidad de la neu-

tralidad espafíola3.

1 MIs datos sobre los pormenores de la crisis ministerial, sus repercusiones en materia de polfti¿a
exterior y las reacciones de los principales paises comprometido, en el confuto mundial ante la relegación
de Serrano Sufier y su sustitución por Jordana en fi. MARGUINABARRIO: ‘El atentado de Bego~a% Historia 16

,

76(1992>, PP. 11—19; L TUSELt yS. SARCIA QUEIPO da LUis Franco y Mussolini ..., op. cit., pp. 165175;
K.—3. RUNL, op. cit., Pp. 116—121, y J. TOSELLi Sun giro fundamental en la política espa~ola durante la
segunda guerra aundíais la llegada de Jordana al Ministerio de Asuntos Exteriores, en KLJtI¡IL
franguismo. EsoaRa durante la segunda guerra mundial, Madrid, Siglo lii, 1989, PP. 297-292.

2 Previsiblemente, Jordana era consciente cuando asumió sus funciones de los problemas que podían
plantear otros sectores de la administración espaRcía, en aras a llevar a término sus intenciones de situar
la política exterior espaRola en un plano mis equidistante y menos sectario en relación con los campos
enfrentados en la escena mundial. Así parece certificarlo la comunicación enviada al resto da ¡al
departamentos ministeriales poco después de acceder a sus responsabilidades al frente del MAE. Por la misma
reiteraba por conducto oficial a sus colegas el acuerdo tomado en Consejo de Ministras de atenerse al
principio de unidad de dirección en los contactos y negociaciones con otras naciones, de modo que el Estado
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En el comunicado hecho público tras el primer Consejo de

Ministros, celebrado en la segunda quincena de ese mes de sep-

tiembre, ya comenzaba a vislumbrarse una matizada diferencia

con respecto a declaraciones previas en el campo de la política

exterior. El gobierno reafirmaba una pretendida continuidad

desde 1936, consecuente con el <<espíritu de nuestra Cruzada,

con el sentimiento anticomunista de nuestro Movimiento y con

los imperativos del nuevo orden europeo>>. tic obstante, no

habla ninguna alusión a la no—beligeranciapromocionada en los

momentos de la tentación belicista. La identidad con las nacio-

nes del Eje adquiría un tono más difuso que en otras ocasiones

y, además> venia precedida> presumiblementeno por azar, de las

referencias tanto al pilar básico de sustentación del régimen

que suponía su génesis violenta: “la Cruzada”, como a uno de

sus argumentos constantes de legitimación exterior: el antico-

munismo. Por otro lado> la resefia se completaba con la mención

a dos móviles esenciales de la actuación internacional espaiNo—

la: la estrecha amistad con Portugal y la solidaridad histórica

con los países hispanoamericanos. La vertiente portuguesa e

hispanoamericanista de la política exterior estaba claro que

afectaba a paises colocados fuera de la órbita de influencia

fascista y> por lo tanto, introducía un elemento con capacidad

potencial para dotar a la acción espafioJ.ade un carácter pecu-

liar. Factor impulsado en adelante de manera apreciable por .el

Ministro de Asuntos Exteriores’. Como colofón aparecía recogida

espa~ol presentase «un frente único bajo un mando único que no puede ser otro que e] del Ministro de
Asuntos Exteriores bajo la dirección del Jefe del Estado». Ministro de Asuntos Exteriores al Ministro de
Marina, 19-11—1942. ANAE, R—1718/12. La prevención de Jordana venía avalada por la frecuente costumbre de
otros ministerios que eludían repetidamente la fiscalización y las recomendaciones del ME •n el Imbito de
las relaciones internacionales, Pero su empeRo, a tenor de sus quejas posteriores y de la persistencia de
los llaaauientos en tal sentido, no debió obtener el efecto deseado.

~ Sobre la relevancia de la inflexiones de matiz constatables en el cosunicado del Consejo de
Ministras Y ml sesgo portugués e hispanoasericano que cobraba la política exterior promocionada por el
responsable de la diplomacia espaRola, vid. 3. TUSELLi ‘Un giro fundamental ..., art cd., PP. 284—287.

h
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una indicación a propósito de la intensificación y mejora de la

preparación militar.

Ciertamente, la preocupación más acuciante en aquellos ins-

tantes para los dirigentes españoles en el plano internacional

era la posibilidad de que el teatro de operaciones bélicas se

aproximase de nuevo a las fronteras nacionales, con la incerti-

dumbre que ello implicaba de cara a una agresión a su espacio

de soberanía continental, insular o del Protectorado norteafri-

cano. El último párrafo del comunicado traducía fundamentalmen-.

te una previsión disuasoria frente a eventuales inclinaciones

intervencionistas de los contendientes en su territorio, antes

que una improbable disposición a llevar adelante cualquier

aventurada empresa expansionista. En el informe que presentó el

titular del MAE ante el Consejo de Ministros del día 19 de sep-

tiembre ya había concluido apuntando la urgente necesidad de

perfeccionar e incrementar el dispositivo militar español, con-

centrando esfuerzos en su industria de guerra, abasteciéndose

de armamento moderno y realizando una movilización parcial como

salvaguardia ante posibles complicaciones exteriores. La cues-

tión que entonces inquietaba a la diplomacia española eran los

rumores de un próximo ataque a las islas Canarias o a cualquier

otro punto de la propia península, al que contribuiría una

“División hispanoamericana” formada por exiliados españoles con

apoyo e instrucción anglosajona y en conexión con los planes

4

aliados de establecer un segundo frente en Europa
El asunto del segundo frente fue también el tema monográ-

fico de otro informe presentado por Jordana ante el Consejo de

Ministros a comienzos del mes de noviembre> escasos días antes

del desembarco aliado. En su comparecencia señaló las gestiones

llevadas a cabo por su departamento para preservar la integri—

~ 1. L DOUSS¡NABUE: EsoaRa tenía razón. 1939—1945, Madrid, Espasa—Calpe, 1949, PP. áBy u.
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dad territorial española del embate bélico anglosajón, de cuya

inminencia no se abrigaban dudas como tampoco de que tendría

lugar en un punto de la costa occidental de Africa y, mné.s con-

cretamente, de Marruecos. Los datos que expuso el Hinistro de

Asuntos Exteriores mostraban la seguridad de que el ataque ali-

ado se haría «con medios muy poderosos)> y que la resistencia

seria <<muy desmayadan, de ahí que Españadebiera procedercon

la máxima circunspección para no verse envuelta en un conflicto

«en que llevaría de su parte todas las desventajas>>. El pro-

cedimiento elegido consistió en acudir al terreno de la nego-
ciación diplomática> buscando obtener garantías de las naciones

anglosajonas. Tanto el Embajador norteamericano como su colega

inglés accedieron diligentemente a asegurar que ninguna de

ambas potencias atentaría contra la independencia y la sobera-

nía de España, siempre que ésta permaneciera ajena a la guerra

y no ayudase al Eje. A la vista de las garantías dadas> la po-

sición española radicaría en eludir toda clase de compromisos

previos y mantenerse alerta ante el rumbo que tomase la situa-

ción. Simultáneamente, convenía incitar a Francia a que ejer-

ciese una defensa eficaz en la zona> cono medio de evitar una

intervención directa de Alemania que podría poner en apuros al

régimen español. Este> por su parte, se comprometería a no sus-

citar dificultades de ningún tipo en el área, ni a aprovechar

la ocasión con miras a satisfacer sus aspiraciones territoria-

les en Marruecos. Por último> era preciso insistir ante las

autoridades alemanas para conocer la conducta que seguirían

frente a la contingencia de la invasión aliada%

El desembarco de las fuerzas aliadas en el norte de Africa

~ Informe ura Conselo de Ministros. Asunto, situación oolítica. Muy reservado, 4—11—1942. AME, R—
1370/6. Los planes militares aliados y su incidencia sobre la política exterior espa~ola pueden seguirme en
A, MAROUIHA BARRIO: FsoaRa en Ja oolítica ‘,,, op. cát., pp. 62—75, yV. MORALES LUCAHO¡ L$I¡inrltÁtii.
no—beliograncia •.., op. cit., pp~ 193 y si,
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tuvo lugar antes de que la diplomacia españolahubiese culmina-

do el conjunto de sus negociaciones. El bloque anglosajón reí—

teró sus garantías con respecto al régimen franquista, a través

de sendos escritos del Presidente norteamericano y del gobierno

británico4. A partir de entonces> la actividad española estuvo

encaminada a lograr de Alemania una seguridad similar a la

ofrecida por sus antagonistas, máxime cuando las tropas del Eje

volvían a instalarse en los Pirineos tras la ocupación del te-

rritorio francés que aún permanecía bajo la soberanía teórica

del ejecutivo de Vichy. En los meses siguientes las relaciones

hispano—germanasentrarían en una fase de clarificación de las

respectivas posturas ante la situación creada en el Mediterrá-

neo occidental, no exenta de algunas maniobras alemanaspara

favorecer una posible implicación de Españaen el conflicto.

Finalmente, los mandatarios alemanes se resignarían a aceptar

la <<neutralidad bien intencionada» española como La fórmula

más viable, ante la complicada coyuntura internacional y su

incapacidad para provocar una transformación en la política

interior de la dictadura peninsular acorde a sus intereses ~.

Mientras, en el seno del MAE proseguía su curso la prepara-

ción de un proyecto para adaptar la política española a una

hipotética conclusión de la disputa mundial mediante una paz de

compromiso. La confianza española en una rápida victoria de las

tropas del Eje había comenzado a modificarse sustancialmente a

~ ‘Nota oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores espafiol, dada el día 9 de noviembre dc 1942, con
motivo del desembarco aliado en el norte de Africa’, en A. del RIO CISNEROS: ~irj.1Ljflhkt.ili...na.,OP. tít,,
p~ 127.

‘~ En ese marco se acelerarían igualmente las conversaciones ya iniciadas entre ambos gobiernos para
intercambiar el armamento que EspaRa solicitaba para cubrir sus necesidades defensivas por eL abasteci-
miento de materias primas destinadas a la industria de guerra alemana. K.—t RUHL, op. tít., pp. 146-21! y
225—236. En los primeros mese, de 1943 se produjo, asimismo, un Infructuoso intento de Mussolini para
atraer a Hitler a una estrategia mediterránea que contemplaba la presión sobre al régimen franquista de
cara a forrar su Intervención en la guerra. 1. TUSELL yS. SARCIA QUEIPO de LLANO: !ranco y Mussolini ...

,

op. tít,, PP. 187-190.
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raíz de la entrada de los Estados Unidos en la refriega, con la

aportación económica, demográfica y militar que suponía su

agregación al campo de los adversarios del “Nuevo Orden” Desde

el segundo trimestre de 1942, y aún manteniendo las simpatías

hacia la causa y el triunfo final de las armas del Eje> Serrano

Sufier había encargado a un grupo de diplomáticos dirigido por

el Jefe del Gabinete de Información Técnica del HAB —Doussina—

gue— la elaboración de un plan que tomase en consideración la

solución intermedia enunciada. Razones de índole interna> el

incremento de los partidarios de reconducir la política exte-

rior hacia una vía más neutralista> parecían cooperar a su vez

en la oportunidad de ir articulando una iniciativa en tal sen-

tido. En aquellos momentos parece que la cuestión apenas sobre—

pasó algunos sondeoscerca de la Santa Sede> afin de tener una

información más completa sobre sus orientaciones políticas y

los pronunciamientos realizados por el Papa Pio XII en torno a

un acuerdo de paz, con las mitas puestas en establecer una

cierta sintonía en el diseño de los objetivos del proyecto es-

pañol. Los datos recabadosse integrarían más tarde en el deno-

minado <<Plan D>>, puesto en ejecución despuésde que Jordana

tomara el timón del aparato diplomático.

A mediados del mes de octubre de 1942 fue reformada la es-

tructura organizativa de los servicios centrales del HAB. A

efectos de nuestro estudio interesa llamar la atención sobre, la

creación de la Dirección General de Política Exterior> que

abarcaría entre otras a las Secciones de Europa> Ultramar y

Asia, Prensay Relaciones Culturales. La Dirección General se

8 Este diplomático, que había ocupado puestos Importantes en el anterior ME durante el periodo
republicano, ya delincó el avance de un plan de estas características en los primeros días de 1940, cuando
todavía Eeigbeder se encontraba al frente del aparato diplomático. Las circunstacias de aquella hora
motivaron que apenas pasara del mero nivel especulativo. En octubre de 1941, tras una estancia como
Ministro en Atenas, recibió el nombramiento de Jefe del Gabinete de Información Técnica del MAE, cospati
biliztndolo con el de Jefe del Gabinete Diplomático a raíz del cese de liménez de Sindoval. EwnUin.1i
p.mrnnil, AMAE, P—45933723.
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convirtió en un órgano básico de la planificación de la pci1-

tica exterior española. A su frente quedó destinado Doussina—

gue, el diplomático en quien había recaido meses atrás la

coordinación de los trabajos para la redacción de un plan de

paz negociada. La elección de Doussinague para uno de los de-

partamentos claves en la formulación de la estrategia diplo-

mática no puede considerarse de ninguna manera fortuita, como

lo prueba la notable influencia que ejerció en la configuración

de la conducta exterior española durante los años venideros.

Conviene no olvidar que permaneció a cargo cje ese centro vital

del organigrama ministerial hasta mediados de 1946, partici-

pando activamente en la trama decisoria de los sucesivos inten-

tos que realizó la dictadura en aquel trascendental período

para acomodarsea las mutacionesgeneradasen la política mun-

dial. Bajo su inspiración, y con la supervisión y el estimulo

del Ministro de Asuntos Exteriores, comenzó a desenvolverse una

lenta aunque perceptible reorientación de los parámetros inter-

nacionales del régimen franquista.

En la medida que remitía la presión germana posterior a la

invasión de las costas norocoidentales africanas por tropas

aliadas, las actividades de la diplomacia española cobraron in-

tensidad de cara a singularizar la posición de la dictadura.

Los factores priorizados en adelante a la hora de definir la

postura española fueron el catolicismo y el anticomunismo. Las

entrevistas celebradas en Lisboa entre Jordana y Oliveira Sala-

zar, en diciembre de 1942, dieron oportunidad a ir marcando con

mayor énfasis esos dos pilares de la acción exterior> a la par

que discretamente iban desplazándose a un segundo plano los

alegatos sobre la identidad con las potencias fascistas. La

~ Decreto del MAE de 16-1—1942. Dlifii, 31—1—1942. La designación de floussinague para el puesto de
Director 6eneral de Política Exterior apareció en el ~flj, 21-1—1942. Según el testimonio del propio
Doussinague, el sismo escogió a sus principales colaboradores a cargo de las Secciones de Europa —Bermán
Baraibar— y Ultramar y Asia —Tomás SuRer—. J. M. DOUSSINASUE, op. cit., p. 88,
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entente verbal manifestada al término del encuentro, amplia e

intencionadamente divulgada por los medios de comunicación de

ambos países, recalcó la similitud de puntos de vista ante la

situación internacional de lo que dió en llamarse “Bloque Ibé—

rico” . Al margen de las particulares interpretaciones con que

cada nación avaló y caracterizó el mútuo deseo de neutralidad

peninsular, la prensa espafiola no dejó de señalar —aleccionada

evidentemente en tal dirección— que ese bloque traducía el pri-

mer eslabón de una cadena que pretendía extenderse a otros

países católicos y neutrales. Un grupo de naciones de tal natu-

raleza estaba llamado a erigirse en un elemento de conciliación

y en fermento de una paz negociada en Europa, solución indis-

pensable para desterrar el peligro de una expansión comunista

en el viejo continente~7

Los puntos de partida e intenciones de esa tentativa de

confluencia quedarían reflejados más nítidamente en el desarro—

lío del <<Plan D». El propósito general del mismo era nada

menos que <<llegar a hacer de España una gran Potencia>>. Para

ello> el objetivo concreto a tenor de las circunstancias con-

sistía en <<intervenir en toda propuesta de arreglo y especial-

mente en los tratados de paz al terininarse la guerra>>. La con-

fianza en que la disputa en Europa podría acabar con un compro—

10 E. SACRISTAN, art. cit., pp. 152—153; N.B. BOME! de las HERAS yE. SACRISTAN, art. cit.1 pp. 222—
223, y J. M. DOUSSINAGUE, op. cit., pp. 119 y ss. El texto de los discursos pronunciados por el Ministro di
Asuntos Exteriores espalol y otros folletos editados entonces para ensalzar la trascendencia del encuentro,
bajo el titulo Documentos sobre el Blooue Ibérico La oolítica internacional de Escala y Portugal definida
en Lisboa en diciembre de 1942, en AME, R—2096/12. La intervención de Doussinague en los preparativos de
las conversaciones y declaraciones realizadas por Jordana en Lisboa quedó patente en un escrito laudatorio
del Ministro que se aladió a su expediente personal. La felicitación estaba redactada como sigue: <<En el
indiscutible éxito diplomático alcanzado durante mi reciente viaje a Portugal me ba sido vallosislma la
colaboración del Director General de Política Exterior, Don José Maria Doussinague y Teixidor, que con su
habitual competencia y patriotismo ha unido a un consejo siempre discreto y leal la más perfecta interpre-
tación de mis directivas al desarrollarlas, contribuyendo con ello poderosamente a que .1 resultado
práctico de nuestra misión haya sido altamente beneficioso para nuestro país y haya merecido la unánime
aprobación del mismo». Nota personal al Subsecretario del ME, 7—1-1943. Expediente personal, ANA!, P—
4 5933723.
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miso entre los contendientes se basaba en el mayor equilibrio

de fuerzas alcanzado en 1942, en el previsible alargamiento de

las hostilidades y en el desgaste consiguiente que afectaría

sobre todo a los beligerantes europeos. La perspectiva de una

<<guerra larga, dura y equilibrada>> facilitaría las condi-

ciones para una paz separada en Europa, premisa que había pues-

to en marcha el proyecto español para tomar posiciones y prepa-

rar el terreno ante tal desenlace. Su desenvolvimiento preveía

la asociación bajo la dirección y orientación españolas de un

grupo de paises católicos y neutrales, principalmente europeos

pero al que también se esperaba incorporar más tarde a algunas

repúblicas latinoamericanas, para favorecer un acuerdo entre

los beligerantes y establecer un marco internacional de seguri-

dad colectiva tras la consecución de la paz. No abundaremos en

el contenido y aplicación de ese plan, cuestiones ya examinadas

en investigaciones recientes’~ Sin embargo> hemos de insistir

en la progresiva cesura que en virtud del mismo pudo observarse

en la actuación exterior española.

La anterior camaradería con el Eje irla dejando paso en los

planteamientos diplomáticos a una pronunciada vinculación con

la política de la Santa Sede> sin que esto determinase necesa-

riamente una homogeneidad inexistente sobre el particular entre

los distintos sectores aglutinados en el poder. El papel de

Españacomo <<país católico número 1» estabaarraigado —según

contemplaba el citado plan— en la tradición de su política

internacional. A su lado figuraba un elemento ideológico in—

‘~ Para un análisis más amplio del citado plan remitimos a la obra de A. MARQUINA: La diolomacia
UuJ&AilL..La, op. tít., pp. 311—330. En el apéndice documental de este libro se incluye una selección de la
correspondencia entre el MA! y su Embajador ante la Santa Sede en el periodo de génesis del proyecto, ami
como el texto del citado «Plan D» y otros documentos de referencia a este respecto, pp. 598—652. Como
visión complementaria de las iniciativas de paz ,spa~olas vid. K.—3. RUHL, op. tít., PP. 212 y si. Un
comentario de un protagonista directo sobre las gestiones realizadas para lograr la cooperación de otros
paises en ese plan, en 1, M. DOUSSINABUE, op. cit., pp. 150 y sí. También pueden consultarse COMO amplia-
ción el Informe Provecto de oaz Justa y fraternal. Bases y las esquemáticas Bases de la oolítica exterior
uukh, mit. ANAE, R—1370/i0.
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trinseco al “Movimiento” que había estallado en 1236: la lucha

contra el comunismo. En ese principio radicaba la causa de la

parcial implicación española en el conflicto, también se apela—

ría a él para justificar la importancia de lograr una paz en

Europa que posibilitase el frente común ante la amenaza primor-

dial de la <<civilización cristiana occidental>>. Pero por en-

cima de ambos componentesy dotándoles de sentido habría que

colocar como motivación esencial> a nuestro juicio, el afán de

singularizar la posición española,de demostrar que respondía a

una política propia y original no mediatizada por los designios

del Eje. El citado plan de paz nunca consiguió el apoyo inter-

nacional preciso para materializarse, aunque sí cooperó a dotar

al régimen franquista de una coartada que utilizó conforme la

guerra evolucionaba negativamente para el bando fascista y a la

que se aferraría sólidamente al acabar el conflicto mundial,

En suma> previamente a la acción militar anglosajona en el

norte de Africa, la presencia de Jordana en el Palacio de Santa

Cruz había ido acompañada, como ya indicabanios, de ciertos ges-

tos formales en los que se advertía un matiz diferencial con

relación a la dinámica precedente de la política exterior espa-

Nola. Ello no implicaba aén una modificación real en este ámbi-

to, tanto más problemática cuanto que ni habla unanimidad para

dar esegiro entre la cúpula dirigente franquista, ni las deli-

cadas coordenadasde la situación política internacional, lo

hacían concebible sin afrontar serios riesgos. Ho obstante,

avanzabaalgunos rasgos de cambio que, con el desembarcoaliado

y la paulatina alteración favorable a este campo en el rumbo de

la contienda> colaborarían a asentar una tendencia más neutra-

lista favorecida por Jordana’~ La política americanista y la

proyección cultural en el extranjero representaron sendas face—

12 Una valoración global de la gestión de Jordana en este perLodo en 3. TUSELLt La Etapa Jordana
(1942-1944>’, Esoacio. Tiesco y Forma, Serie Y, Historia Contemporánea, 2(1989>, pp. 119—189.
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tas en las que repercutió tempranamenteesa vocación.

6.1.- Prolegómenos del replanteamiento de la dimensión

americanista.

Pocos días antes de que Serrano Sufíer abandonarasu cargo

al frente del XAE, un despachodel Embajador francés en Madrid

ponía de relieve como habían quedado en sordina las pasadas

aspiraciones españolas con relación a América Latina. Al hilo

de sus comentarios sobre la declaración de guerra de Brasil al

Eje y las muestras de solidaridad recibidas del ejecutivo

portugués y de diversos gobiernos latinoamericanos, el diplomé.-

tico señalaba la delicada posición en que se encontraba el

régimen español.

<qtEspaíYa) contaba con servirse de la acción sentimental que con-
servabasobra una parte de América del Sur para impedir tcxia niza-
va extensiónde la influencia yanqui y, al mismo tiempo, explotar
estosresultados ante el Reicbpara obtener su benevolencia en
Favor de las reivindicacionesque sostenía sobre los territorios
afri canos. Estas esperanzasy estos cálculos devienenhoy bastan-
te aleatorios. Por ello los dirigentes de Madrid tomán el partido
de gtjaidar silencio, primero para disimular su decepción,pero
ademáspara no comprometer,por las recriminacuones, 41 papel que
tcriavía puedenjugar sobreel plano de la hispanidad>Mt

Su apreciación era acertada, aunque no consideraba otro

extremo que condicionaba igualmente la reserva espafíola: el

deseo de disminuir la tensión con las naciones anglosajonas,

particularmente con Estados Unidos. En efecto, la grave penuria

de abastecimientos que sufría el país y la necesidad de mante-

ner los envíos de suministros junto con la concesión de los

‘~ Diflicultés et déceotions de la oolitioue d’hisoanité, 29—VIII—1942. AMFAE, Vichy Europe (1939”
1945>, Espagne, vol. 243.
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preceptivos navy certs colaboraban a silenciar anteriores ve-

leidades reivindicativas, o a procurar que la prensa española

tuviera un tratamiento informativo menos sectario sobre este

bando contendiente‘t

Breves días después de que Jordana accediera a su puesto

ministerial> un informe redactado por Doussinague —todavía en

funciones de Jefe del Gabinete de Informaci6n Técnicadel MAE—

describía la precaria situación espafiola en el continente ame-

ricano a raíz de la campaña descalificatoria emprendida desde

tiempo atrás contra la Falange. Los ataques dirigidos contra

esta organización no quedaban limitados a la prensa de los

Estados Unidos, sino que abarcaban igualmente a Los medios de

opinión de casi todas las naciones de América Latina. La Falan-

ge era presentada como un <<mero disfraz de los gobiernos del

Eje>>, como un <<instrumento ciego manejado desde Berlin>>,

carente de toda autonomía en sus iniciativas y limitado <<a

moverse a las órdenes de Hitler y Mussolini». A partir de

tales asertos, los canales de propaganda norteamericanos irra—

14 Una de las preocupaciones de Serrano Su~er en los últimos meses de su gestión en el HAE fue preci-
samente evitar los reiterados ataques proferidos desde las canales inforiativos espafloles, balo la Inspí—
ración del Agregado de prensa de la Embajada alemana en Hadrid —Lazar—, contra Estados Unidos y Eran
Sreta~a. El tema, a su vez, afectaba a otra cuestión de mayor alcance: la necesidad de que la supervisión
de las noticias relacionadas con la política nterlor fuese eJercida desde el MA!. Serrano Su~er habla
perdido su capacidad de intervención sobre los medios de comunicación a raíz de la crisis gubernamental de
mayo de 1941, con la creación de la Vicesecretaria de Educación Popular. En septiembre de ese ¡Ko consiguió
que el Jefe del Sabinete Diploútico —limínez de Sandoval— se encargase de la censura de prensa e infor-
maciones en materia internacional, remitiéndose varios oficios a la sección correspondiente de la Vicese-
cretaria de Educación Popular sobre el procedimiento de consulta y autorización de galeradas previo a su
publicación. Pero el cese di Ximénez de Sandoval en marzo de 1942 y las circunstancias ~ue lo rodearon
modificaron nuevamente esta situación. En el mes de Julio Serrano Sufler trató de zanjar definitivasente
este asunto1 haciendo venir desde Berlin al periodista Ramón Sarriga para confeccionar un proyecto sobre
reorganización de los servicios di prensa y propaganda exterior. ¡1 citado periodista elaboró un borrador
basándose en el funcionamiento de los servicios alemanes de este tipo. Sometido a la aprobación de Franco,
éste decidió aplazar momentaneamente su aplicación y, poco después, correrla Idéntica suerte qu. quien lo
apadrinó —Serrano Sufter-. En fin, cuando Jordana se ocupó del MAE heredó los problemas con los medios de
comunicación que no consiguió resolver su antecesor. Vid. A’ BARRIGA, op. cit., vol. 1, Pp. 413—423, y J.
SINOVA, op. cit., PP. 106-110. Una copia del borrador redactado por Barriga y de la reglamentación
alternativa propuesta por la Vicesecretaria de Educación Popular un APS—JE, 33f5.i.
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diaban una imagen de la Falange en la que aparecía como:

«un centro de espías, conspiradores, agentes provocadoresy
perturbadoresdel orden dedicadosa maquinar toda clase de actos
de sabotaje y atacar por .la espalda la potencia militar de los
países contrarios al Eje. Talo este se resumeen las palabras
‘Quinta colwnna”»15,

Los efectos de esa campaña hablan motivado, según las noti-

cias de que disponía el SAE, la disolución o el abandonopor

parte de casi todos sus partidarios de las filiales del partido

único español en los Estados Unidos, Méjico, Cuba, Puerto Rico,

Costa Rica> Nicaragua, Panamá, Brasil, Uruguay> Chile y Perú.

La lista además estaba probablemente incompleta> de ahí que los

estragos del acoso antifalangista alcanzaran proporciones si.

cabe aún más acusadas. Se reconocía que en ocasiones la desapa-

rición de la Falange había sido disfrazada cambiándola de nom-

bre y transformándola en un club de recreo, pero también hubo

de renunciarse a ese procedimiento en vista de su ineficacia y

de la persistencia en la presión de las autoridades locales. A

criterio de Doussinague la maniobra no iba destinada simple-

mente a anular la actividad falangista> cuya fuerza en América

resultaba escasa de por sí, sino que su finalidad primordial

consistía en <<derribar por los suelos el prestigio de Espaf¶a,

se trata de minar habilinente los cimientos de nuestra influen-

cia allí>>, La gravedad del asunto requería una acción urgente

y, en consecuencia>el Jefe del Gabinete de Información Técnica

proponía enviar una orden telegráfica a las representacionesen

América Latina> expresandoen términos rotundos la determina-

ción del gobierno español de abstenersede entrar en colisión

con las tendencias políticas y las ideas predominantes en el

continente americano. El texto del proyecto de circular era el

siguiente:

Inlorme del Jefe del Gabinete de Información Técnica del MAE, 9—11—1942. MIPE, fl—137019.
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«Teniendoen cuenta importancia extraordinaria interesesespiri-
tuales España en Américay necesidadtomar toda clase medidas
para salvaguardamos>.sírvase KB. realizar constantelabor entre
españoles y elementos afines recomendándolesestricta prudencia y
cuidado escrupuloso de no decir ni hacer nada que puada conside-
rarse como hostil a la política de guerra de los Estados Unidos y
paisesamericanossolidarizadoscon ellos, para no dar pretexto a
que se nos supongainstrumentode sus enemigos,o que pueda en-
tenderse que es opuestoa principios y costumbrespolíticas del
país en que residen. De manera especial les hará presentacon-
venienciasuspender provisionalmente toda actividad relacionada
con organizacionesFalange> y asimismo cierre de centrosy diso-
lución entidadesque pudieran ser tachadasde poseer matizpolí-
tico de los que arriba se seflalan. No se canse V.B. de hacerpre-
senteser necesariosalvar a toda costaprestigio España> evitan-
do que ataquesdirigidos contra esos centros vengan de rechaza a
herir nuestros intereses espirituales permanentes en América»

La gestión sugerida por Doussinague no obtuvo por el momen-

te la aprobación da sus superiores> pero los móviles que la

inspiraban tendríanuna evidente trascendencia en la posterior

formulación de la política americanista española. No en vano

seria el propio Doussinaguequien se encargaría de elaborarla

poco después> a raíz de su designación como Director General de

Política Exterior. En cualquier caso> y por lo que respeota al

eventual funcionamiento de las filiales falangistas en América,

una comunicación de la DHSEF> fechada en ese mismo mes, dejaba

patente que el partido único español se comprometía a respetar

las disposiciones de aquellos gobiernos americanos que disol-

viesen sus organizaciones. Y añadía otro comentario de induda-

ble interés a la hora de valorar la inoperancia real en que 58

encontraban aquéllas desde hacía tiempo:

«Por conocer esta Delegación Nacional las graves circunstancias
porqueatraviesannuestras colectividadesen todos los paisesde
América, debido a la situación creadapor la guerra presente,
desde hace un alto ha tomado la resolución de suspenderen aguo—
líos países toda actuación quepudiera poner en peligro la tren-

18 Provecto de telegrama, 8-11—1942. AMAE, R4370/9.
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quilidad de nuestroscamaradas> aunquenaturalmente no está en
nuestra mano evitar el que en algún país pueda surgir un día
algún inpidente provocado por alguna ligereza cometidapor un
español>2.

Ya quedó esbozado en el capítulo precedente como repercutió

la incorporación de los Estados Unidos a la contienda mundial

sobre la intensificación de la propagandaantifalangista en el

continente americano. De un lado, llamando la atención en torno

a los propósitos de restauración del imperio español y de re—

conquista de América Latina que encubría la ideología de la

hispanidad. De otro, destacando su estrecha asimilación con los

objetivos de las naciones del Eje en la región. No insistiremos
sobre este particular, aunque si consideramos pertinente seña-

lar el constante seguimiento que realizó la diplomacia nortea-

mericana de las actividades falangistas en las repúblicas lati-

noamericanas y los reiterados informes que emitieron sus ser-

vicios de inteligencia al respecto. Paradójicamente, o tal vez

no tanto, la campañaantifalangista subió de tono cuando las

organizaciones del partido único español en la mayor parte de

los paises americanosasistían a un acelerado proceso de desin-

tegración’? Puede suponerse, a titulo de hipótesis, que el

motivo de esa operación propagandística> cuyos argumentosen

ocasiones bordeabanuna apreciable “psicosis de confabulación

fascista”, no era tanto la potencial amenazafalangista Dono la

presión ante las respectivas opiniones públicas para favoreper

las tomas deposición beligerantes y panamericanistas> o bien

un medio indirecto para fustigar al régimen español por su ca-

maradería con las potencias del Eje.

~ Secretario Nacional de la DNSEF al Jefe del 6abinete Violomltico del MAE, 24—11—1942. AMAE, R—
1569/1.

18 Circunstancia que conoclan lo. propias servicios de intel i~encia norteamericanos, como queda
reflejado en el informe del F.B.I. titulado fle Soanlih Falanoe in the Nestern Hemisohere. CIt. pr ~.

MARQUINA BARRIO: EspaNa y 1am alianzas .,.‘, art, cit., p. 50.
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Con ese transfondo, y despuésde un despacho con el Jefe

del Estado> Jordana decidió a finales del mes de septiembre

conceder una especial relevanciaa la organización de los actos

conmemorativosdel día de la Hispanidad. A tal fin dedicó la

preparación de un discurso, modificado al confirmarse que tam-

bién intervendría en la ocasión su colega argentino Enrique

Ruiz Guifiazú’~ Previamente, el Ministro espafiol habla recibido

otro oficio de su activo asesor Doussinague sobre los conceptos

expresados por el citado Canciller argentino en la jornada

inaugural del Congreso de Cultura Hispanoamericana, que tenía

previsto convocarse en la localidad de Salta al afio siguien—

te’? El escrito del diplomático retomaba la crónica de un

periodista español a propósito de lo que éste había llamado “la

doctrina Ruiz Guiñazú’. Esa doctrina articulaba una concepción

de las relaciones internacionales asentada en <<un escalona-

miento de intimidad». En virtud del mismo, los lazos más es-

trechos correspondíana los paises de la misma cultura, menor

afinidad tendrían aquellos con distinto idioma y formaci6n

espiritual y, finalmente> en una franja más ancha estaría el

resto de las naciones del mundo con las que debería haber una

situación de amistad. ParaDoussinague semejante sistema de

clasificación ofrecía una importancia considerable.

«Estos tres círculos concéntricos elevan a una categoría inter-
nacional especialisima las relaciones entre España y los países
de su idioma> que vendrían así a constituir como una nueva eñti—
dad. No sería estonada quepudiera asemejarsaa la naciLin; no se
trata de cosa que se parezcaa un super-estado.Lejos de esto se
afirma la característicapropia de cada nación, su soberaníae

~ Este apunte está tomado de las referencias del propio Diario personal de Jordana. 3. IUSELLz ~Lln
giro fundamental ~ art, cit., p. 286.

20 Este Congreso venia preparándose desde junio de 1941 baJo el patrocinio del Arzobispo de la
mencionada villa argentina, y mu acto más destacado fue precisamente esa comparecencia pdbllca a la que
también asistió el Presidente de la República. Pese a la presencia de ambos mandatarios argentinas, la
propia prensa del país acogió con un significativo silencio la iniciativa —debida, según e] Consijí espa5ol
en Mendoza1 al control que ejercían sobre la misma «los capitales ludio—yanquis>>. La convocatoria final
del Congreso acabarla aplazándose sine dic AMAE, R4750/?0, 401111 y 1078/5.
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independencia. Pero muypor encima de ase plano propio de cada
uno de los Estados, ha definido Ruiz Gui/Tatú las peculiares re la-
cionesentre paísesde nuestro idioma como una “comunidad”, o sea
una entidad colectiva y voluntariamenteformada sobre la base de
un mismoespíritu.

(...) Si en efecto, comoallí se ha afirmado, son las ense—
fianzas llevadas por Espafia a América las que constituyen la
esencia misma de aquellas nacionalidades <y en este no puede
caber duda alguna>, si todas ellas tienen por lo tanto una iden-
tidad esencialaunque tengan diferencias que las individualicen,
esnatural que lo esencialpredominesobre lo accesorioy por lo
tanto es natural que busquenuna nueva forma para regir su con-
tacto internacional. La definición dada a esta nueva formapor el
Sr. Ruiz Guillará, al calificarla de “comunidad’> tiene gran inte-
rés y es un evidenteacierto. E» una comunidadhay una manerade
tratarse entrelos diferentes miembrosde la misma, que sólo pue-
de compararse por el grado de intimidad con el trato entre per-
sonasde la misma familia que conviven bajo el mismo techo.

(...) Estimamos,pues, gua al definir como lo ha hecho el
Sr. Ruiz Guillará esta peculiarisima forma de trato que nos co-
rrespondesostenercon los países de habla espalYola, ha conse-
guido condensaren unapalabra lo que talos sentíamosy veníamos
advirtiendo y practicandode tiempo atrás. De ahí que la doctrina
Ruiz Gui/iazi tenga que ser consideradacomo unanovedad en el

intypacional> duradera y de grandesperspectivaspara el

Los planteamientos del Ministro argentino de Relaciones Ex-

teriores no eran realmente novedosos en lo que concierne a la

valoración que hacia Doussinague sobre su aplicación al ámbito

hispánico. Una vez más volvía a emerger, de hecho> la aNda

idea de la comunidad cultural como sustrato de la colectividad

hispanoamericana, cuyas manifestaciones en el caso español

hemos visto reiterarse periódicamente al menos desde las pos-

trimerías del siglo XIX. Tampoco resultaba nueva la inquietud

de Doussinagueen este tema> en torno al cual hablan girado

algunos de los diseños de política americanista que realizara

con anterioridad a la guerra civil, si bien las propuestas es-

bozadasentonces en términos de ‘super—Estado” aparecían rem—

~‘ Sobr, la doctrina Ruiz Sullaztl. Comentarios a los discursos de Salta, 22—11—1942. AKAE, R—1370/11.
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plazadas por su adhesión a la fórmula de “comunidad”. Pese a

todo, la imagen recurrente poseía ahora una cualidad privativa

acoplable> como no> a los particulares objetivos de la política

exterior española en aquella coyuntura, asunto cuya trascenden-

cia desarrollaremos más adelante. Además, compendiaba buena

parte de los tópicos del concepto de las relaciones con América

Latina que> y en este punto Doussinagne acertaba plenamente,

estaba destinado a perdurar y alcanzar una notable divulgación

en el futuro de la mano, sobre todo, del propio del régimen

franquista.

En loe días iniciales de octubre fueron impartidas desde el

SAE una serie de normasdestinadas a trazar los contenidos que

irradiarían las diferentes instancias oficiales con motivo de

la efemérides, Las consignas enviadas a los Gobernadorescivi-

les hacían hincapié en el enlace del vocablo Hispanidad con

expresiones tales como “valor espiritual”, Ltradici.ón histórica

de un pensamiento> una cultura y una concepción de la vida

difundidas por Espaf¶a”, o “plano de comunidad espiritual”. Las

consideraciones sobre la política interior e internacional de

las repúblicas latinoamericanas deberían ser obviadas, resal-

tando en contrapartida como pilar central de la Hispanidad su

identificación con el catolicismo. Finalmente> se advertía que

sólo el “Caudillo” y su Ministro de Asuntos Exteriores estaban

facultados para definir la postura espaflola en materia int@r—

nacional ante el complicado trance mareado por el conflicto

mundial. Indicación que venía precedida de una expeditiva patita

de conducta:

«Evitar toda referencia a la guerra actual, evitar la palabra
Imperio, evitar todo lo que pueda .interpretarse (sil,, torcidamen-
te) en el sentido de que Espatía desearla ocupar una posición
tutelar respectoa los paísesde nuestro idioma»”.

22 Eabinete Dioloaltico al Ministro de la gobernactón, sU. AMAE, R—10E0/25.
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Una nota de índole similar se dirigió al Ministro Secre-

tario General de F.E.T y de las J.C.N.S.> bajo cuya autoridad

funcionaban los distintos canales de informacion.

«Acercándose la celebración del 12 de octubre y dadas las
delicadas circunstancias del momento actual, mucho le agradecerá
tenga a bien dar, con la urgencia del caso, las oportunas ins-
trucciones a la Vicesecretaría de Educación Popta lar, a fin de gua
tanto en la prensa como en la radio y demás actos que se celebren
y sobre los que aquélla tenga jurisdicción, se abstengan de
pronunciar discursos> escribir artículos, comentarios, etc, de
carácter político> debiendo limitarse a tocar temasde c¡rácter
histórico> cultural> etc., relacionados con la Hispanidad> >1>.

Por último, un despacho entregado a la Agencia EFE para su

distribución entre los medios de comunicación describía el pro-

grama de actos organizados porel HAB. La festividad aludida

tendría como jalón inicial, el día 11, la inauguración en el

Palacio de Santa Cruz de una exposición de los mapas integrados

en la obra Monuments Charto~raohioa Tnclinna, editada por el

propio ministerio y cuyo primer volumen aparecía entonces2~En

la capital españolase realizarían también, al día siguiente,

las actividades más destacadas en conmemoración de dicha fecha

histórica. El principal acontecimiento de la jornada consistía

en la alocución desde Buenos Aires del Ministro argentino de

Relaciones Exteriores —retransmitida por Radio Nacional de

Espafla- y la contestación de su homólogo espaflol, intercambio

de mensajes valorado como <<un diálogo de exaltación hispano—

23 Jordana a Arrese, 9—1—1942. AKAE, R—iODi/17.

24 Al acto celebrado en la sede de] ME asistieron, Junto a los Ministros espaRoles de Asuntos
Exteriores, Educación Nacional y Marina, 10% E,b¡Jadores de Portugal, Brasil, Chile y Perú, los Ministros
de Colombia

5 El Salvador y República flominicana, y los Encargados de Negocios de Argentina y Uruguay, entre
otros mieabros del cuerpo diplomático latinoamericano acreditados anti ti gobierno espahí. ixposictón de
la «Honumenta Chartographica lndiana>>% Informaciones <Madrid~, 12—1—1942. Esta obra venLa preparándose
desde el aRo anterior y contaba con una partida especLfici incorporada al presupuesto de la MC.
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americana> >2~

El Canciller argentino rememoró en su discurso <<el milagro

de la conquista>>> a la par que glosó la obra de Espafia al otro

lado del océano como <<la incorporación de América al concierto
de los pueblos civilizados». También caracterizó la emancipa-

ción americana como un hecho eminentemente político al que no

fue ajeno la propia simiente de la ex—metrópoli, e incluyó en

su intervención una referencia al presente y a las perspectivas

futuras. El hispanismo verbal cedía su lugar a un hispanoameri-

canismo constructivo> afirmado en <<una realidad espiritual,

histórica> geográfica y económica>>, La labor de acercamiento y

aproximación debía ampararse en bases sólidas, tal y como mos-

traba el ejemplo de los Convenios suscritos entre EspaiNa y la

República Argentina. En medio de la difícil situación mundial

<<la comunidad hispánica tenía una palabra importante que

decir>>. Sus principios estaban respaldados por la tradición,

por ellos habla que trabajar para construir un destino común de

grandeza. Para concluir, Ruiz Guiflazó apelaba al catolicismo y

la cultura como las más hondas razones de la existencia de
26

ambos pueblos

25 El conjunto del programa incluia¡ por la ¡aRana, una misa en la iglesia de San Francisco el Grande
«en sufragio de las alias de los Reyes Católicos Don Fernando y DoRa Isabel, del Almirante Don Cristobal
Colón, pilotos y tripulantes de las naos que descubrieron el Nuevo Mundo»; por la noche, un concierto de
música espaRola y la representación de un Auto Sacramental de Calderón de la Barca en el escenario del
Teatro EspaRol. Nota ura la orensa. El día de la Hisoanidad, ~—1—l942.AMAE, R—10B0125.

~ Esas declaraciones del Canciller argentino, al igual que las pronunciadas el mes anterior en
Salta se inscribían en el mareo de la política exterior de su país y atendían a sus propias motivaciones
coyunturales. Por entonces, la situación internacional de la república del Plata ya había empezado a suirir
los primeros electos de un cierto aislamiento diplomático estimulado por los Estados Unidos. Tal actitud
venía motivada por la negativa argentina en el foro de Rio de Janeiro a secundar las propuestas norteameri-
canas de romper colectivamente las relaciones con .2 Eje, y por su persistencia en ti mantenimiento de la
neutralidad en una línea a la que se sumó temporalmente Chile, La política exterior argentina buscaba desde
tiempo atrás contrarrestar la presión de los Estados Unidos por medio del incremento •de los vínculos con
los paises de su entorno, sin que faltasen en tal sentido las referencias a la cristalIzación di un bloque
subeontinental de Ial naciones de América del Sur. El ‘argumento hispánico’ suponía, premumiblemente, una
pieza más del entramado teórico que sustentaba la respuesta argentina a la acometida diplomática nortene—
nema. Una interesante profundización en las claves de la vinculación hispano—argantina a través del plano
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La réplica de Jordana, recubierta de las usuales evocacio-

nes del pasado inevitables en la ocasión, incidía más directa-

mente en el horizonte del <<grupo de países de había castella-

na>>. El Ministro espaNol habló de ir más allá de las circuns-

tancias que rodeaban la contienda del momento> de la permanen-

cia inconmovible de una civilización esparcida por Espaffa> y

del lazo de unión misionera que habría de enlazar a ese conjun-

to hispánico <<en la obra de defensa de las esencias de aquella

cultura que floreció como una fragancia sin igual en la Espafia

del Siglo de Oro>>. Tras referirse al esfuerzo “titánico~1 em-

prendido en Espaf~a para <<sacudir y desembarazarse definitiva-

mente de cuanto había en ella de exótico y de superpuesto, de

todo lo extraf¶c a lo típicamente espaflol>>, animaba a las na-

ciones hermanas a que emprendieran una recuperación análoga de

sus sefias de identidad.

«En nosotros mismos y no en el exterior, que no es ajeno>
encontraremos las fuerzas espirituales que han de elevar a cada
uno de nuestros pueblos al más alto punto de grandeza y, ct..)
cuantomás grandesseamos y más estrechamente nos unamos en estos
ideales, que superan por su espiritualidad a ningdn otro> más
pesaremos con.juntarnenteen el porvenir del mundoy mayoresserán
los servicios que pairemos ofrecer, en su día,, en holocaustode
una Paz sólida y estable».

La mayoría de la prensa espaflola reprodujo integramente am-

bos discursos y presté una amplia cobertura informativa a los

actos desarrollados al hilo da la conmemoración, ajustando el

discursivo en M. SONZALEZ de OLEABA, op. cit., pp. 292—411. La repercusión de la guerra mundial sobre las
relaciones entre Estados Unidos y Argentina puede seguirte, entre otras, en las obras de M. 3. FRANCIEI Ita.
Limite of Heoemonvt United Statu Relations with Aroentina and Chile during World Mar II, Notre Dame,
University of Nutre Dame Prese, 1977; F. GARYu Gtruoole br Heoeeonv: Araerstina~ Brazil and the lJnlted
Etates durino 11 World Mar, Miami, Center br Advanced International Itudies, 1979; C. A. MACDCNALDí The
Politice of !nterventioni the United Utates and Argentina

1 1941—1946% Journal of Latir American Studies

,

vol. 12, 2<1990), Pp. 365—396; II. RAPOPOAT: firan BretaRa. Estados Unidos y las clases dirloentes
proentinas: 1940—1945, Buenos Aires, Ed, de Belgrano, 4990, y C, ESCUDEi Oran BretaRa. Estado, Unidos la
declinación aroentina. 1942—1949, Buenos Aires, El de Beigrano, 1983.
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sentido de sus crónicas a las normas impartidas por el HAE con

antelación~T No puede afirmarse en puridad que los preceptos

difundidos al socaire de aquel 12 de octubre y los emanadosen

idénticas fechas en el curso de 1941 tradujeran una sensible

discrepancia formal. Donde si cabria establecer una distinción

más nítida era en el tono categórico y taxativo con que queda-

ban expuestos y, por supuesto> en el transfondo a que obede-

cían. La incorporación del término comunidad matizado por el

atributo espiritual’, recogida en buena parte de los editoria-

les de los periódicos> en modo alguno resultaba fortuita como

ya vimos y tendría una notable pervivencia a raíz de su ulte-

rior socialización propagandística por parte de la dictadura.

Sin embargo, el aspecto que aquí interesa destacar es el carác-

ter prospectivo que iba asociado a esas manifestaciones sobre

el parentesco religioso y cultural apoyado en la tradición

común> o a las referencias al papel colectivo y exclusivo que

esa hipotética comunidad hispánica estaba llamada a ejercer en

el futuro para la causa de la paz. Es decir> lo que constituía

posiblemente el meollo de la cuestión, en una palabra: su

intencionalidad.

A estas alturas los dirigentes del régimen debían abrigar

pocas dudas sobre el rotundo fracaso con que se había saldado

la anterior política de oposición a los Estados Unidos, enca-

minada a desplazar su ascendiente sobre las repúblicas latinoa-

mericanas y a obstaculizar la adhesión cte éstas a las inclina-

ciones belicistas norteamericanas. El intento de diversificar

tal conducta por medio de un organismo de fachada cultural> el

CH, no dió el resultado esperado. El paralelismo cronológico

27 AdemAs del contenido de las alocuciones de los dos Ministros, una panorámica de los comentarios
periodísticos alrededor del acontecimiento Queda reflejada, entre otros, en loe artículos: ‘Día de la
Hispanidad’ y ‘Dc uno a otro lado del Atlántico’, ABC (Madrid>, 11 y 13I1942; Sun nuevo Orden: el Orden
Hispánico’, lnbormaciones, <Madrid>, 12—1-1942; Coaunidad de espíritu’, Hola Oficial del Lunes, (Madrid>,
12—1-19421 ‘La verdad de EspaRa’, ALIAbA, <Madrid), 13—1—1942, y ‘La Hispanidad ante el mundo’, k,
(Madrid), 13—1—1942.
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existente entre el postrer conato de revitalizar el Servicio

Exterior falangista en la zona, bajo la batuta de Xixnénez de

Sandoval> y la definitiva puesta en marcha del Consejo puede

que influyera en ese sentido, pese a algunos intentos del CH de

desmarcar su actuación de aquella dependencia del partido

único. Con el ocaso político de Serrano Bufler también quedaría

arrinconada la voluntad de ejercer una acción exterior ofensiva

en América Latina~?

El cambio en la titularidad de la cartera de Asuntos Exte-

riores aparejó una progresiva y sensible transformación en la

dimensión americanista de la política exterior espaí~ola. Ya no

aparecían invocaciones extraidas del programa falangista> ya no

se pretendía convertir a Espafia en el intermediario entre Amé-

rica Latina y la Europa del ‘Huevo Orden’> ya nc se trataba de

jugar la baza latinoamericana como un potencial elemento que

reforzase su mermada capacidad de negociación ante las peten—

cias del Eje. Incluso el CH habla pasado significativamente a

un segundo plano en los actos del día de la Hispanidad~! Ahora

la preconizada convergencia hispánica adquiría otra modalidad

diferencial, en la medida que servía para facilitar el viraje

hacia una posición más autónoma y resguardada de los mutables

acontecimientos que se desarrollaban en el panorama interna-

cional. Desde la óptica de la política exterior española, si-

tuar el marco preferencial de su acción en la dimensión ame—

se La flNSEF continué funcionando sin apenas proyección fuera de las fronteras espaRolas y dedicada a
tareas de asesoramiento político o cultural hasta finales de 1945, fecha en la que el viraje católico
lapulsado por Alberto Martin Artajo hizo conveniente eliminar cualquier signo externo de afinidad con las
derrotadas potencias tascistas, E. SONZALEZ CALLEJAi ‘El Servicio Exterior ..% art. cit., yA. CHUECA,
op. cit,, p. 245.

29 De hecho, se desestimé la petición del organismo de nombrar nuevos Consejeros de la Hispanidad al
no considerarlo oportuno «por las circunstancias del momento>>. Gabinete Diclomático al Canciller del CH

,

30-11-1942. AMAS, R—i010125. Previamente, el Canciller del CH había reiterado al Ministro de Asuntos
Exteriores su propósito de retirarse del cargo, alegando en esta ocaiidn motivos de salud. El nuevo
Ministro tampoco acepté la petición dimisionaria. »ota informativa oue sobre el CII ..., doc. cit. AMAE, A—
1569/23,
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ricanista la distanciaba de la inmediatez de la conflagración

bélica y, consecuentemente, de una analogía con el Eje procla-

mada en el pasado como eventual medio de satisfacer las deman-

das del irredentismo nacional. Mientras que el responsable cte

la diplomacia española debía afrontar múltiples trabas por

parte del propio aparato decisional de la dictadura para sus—

traerse a conductas precedentes respecto a los bandos en liti-

gio> parecía gozar de un mayor margen de maniobra en lo que se

refería a Los países no implicados directamente en la contien-
da. De ahí que se planteara como el camino adecuado para trazar

una reorientación de la actuación internacional española, pro-

curando superar, justificar y minimizar la evidente proclividad

fascista característica de su precursor en el cargo.

El hecho de recalcar esa variable de la política exterior

española en correspondencia con la intensificación de las rela-

ciones hispano—argentinastampoco constituía un acto improvisa-

do. Las simpatías hacia el régimen espaF~cl de algunos de los

mandatarios argentinos que ocupaban cargos claves en el terreno

de las nxútuas relaciones diplomáticas alentaban el progreso en

los canales de interrelacion. Su Ministro de Relaciones Exte-

riores, a cuyas manifestaciones hacíamos menoién líneas atrás>

tenía fama de hispanista fervoroso y admirador de la “cruzada”

franquista, al punto de ser declarado huesped de honor en la

visita que realizó a Españaen abril de 1941 y otorgársele.eri

tal ocasión la Gran Cruz de Isabel la Católica. El Embajador

nombrado a finales de 1940, Escobar, era un político conserva-

dor y reconocido simpatizante franquista afín al sector más

pro—hispanista del nacionalismo de su país> el grupo aglutinado

alrededor de la revista SnLs..iaana. Finalmente, el Presidente

Ramón Castillo participaba de la acusada proclividad naciona-

lista de los anteriores> y no ocultó su preferencia por el
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bando sublevado durante la guerra civil española3?

Por otro lado> en el estrechamiento de las relaciones in-

fluía, asimismo> la satisfactoria resolucidn de las gestiones

que se venían desarrollando para alcanzar sendos acuerdos de

tipo económico y cultural. Desde mayo de 1942 una delegación

española presidida por Eduardo Aun¿s discutía en Buenos Aires

junto a funcionarios argentinos los términos de un convenio

comercial, con el objeto de culminar de esta forma las conver-

saciones preliminares llevadas a cabo entre autoridades de los

respectivos países en aras a integrar los intercambios económi-

cos en un acuerdo de mayor alcance material y temporal. El cori-

venio comercial hispano-argentino fue suscrito en los primeros

días de septiembre3t Por esas mismas fechas> el Ministro espa-

ñol de Asuntos Exteriores y el Embalador argentino en Hadrid

firmaban un Acuerdo general de relaciones culturales. El acuer-

do determinaba que el incremento de tales relaciones estaría

asentado <<sobre la base de la comunidad de origen histórico y

de su común patrimonio de valores espirituales>>. Entre sus

30 g, J. FIGALLO LASCANO, op. clt., p. 15., y M. QUIJADA: Relaciones hisoano—aroentinas .,,, op. cit.,
PP. 390—391, Según parece, Ruiz SuiRazó intervino para convencer a Castillo de que se suprimiera un informe
del Comité del Congreso sobre actividades antiargentinas presidido por Damonte Taborda, en el que aparecía
implicada la organización falangista española. A, CHA9E, op. cii., p. iB?.

31 Con relación al convenio económico hispano—argentino de 5—11—1942 y sus prórrogas a lo largo de la
coyuntura bélica, vid, A, VIRAS et aliit Política comercial ..., op. cit., vol, 1, PP. 370—374; S.J. rISA—
LtD LASCANO, op. cli., pp. uy ss. y 40—53; PI. OUIJADAi Relaciones hisoano—aroentiras ..., op. cit,, PP.
335—397, y PI. GONZÁLEZ de aLEMA, op. cli., pp~ 115—134 y 229—247. En las negociaciones del convenio
económico también se traté del ahsteclmiento por parte espaRola di material militar y suministros para la
industria de guerra argentina, sin llegar a implicar en tal apartado a otras naciones. £1 asunto se compli-
có, al parecer, por la conducta del Presidente de la delegación ,spa~ola. flientras los representantes de
ambos paises estaban ocupados en los estudios para precisar y redactar al texto dtl convenio económico,
Aunós me dedicó a una activa tarea cultural y política, sazonada con algunas declaraciones apologéticas del
totalitarismo y de un hispanismo triunfante y expansivo. En el transcurso de tales ocupaciones trabé con-
tacto con jerarquías argentinas interesadas en la eventual compra de armas por parte de este país, a la que
no permaneció ajena la representación diplomática alemana. El incidente protagonizado por Aunós, de nulos
resultados prácticos, seria ampliamente jaleado en la campaNa que emprendió Estados Unidos en febrero de
1946, con la publicación del llamado Lftro Azul, para desprestigiar la candidatura del corofiel Juan Domingo
Perón a las elecciones presidenciales argentinas convocadas para ese aNo. Sobre este asunto remitimos
igualmente a la documentación y bibliografía que apartan las obras ya citadas al comienzo de esta nota.
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clausulas figuraba el compromiso de impulsar el intercambio

cultural en materias tales como: las películas cinematográficas

educativas, geográficas e histéricas; las publicaciones perió-

dicas y bibliográficas; las emisiones directas de radiotelefo-

nía; la concesión de becas y subvenciones a profesores> confe-
renciantes, escritores, artistas y estudiantes; junto al estí—

mulo del flujo turístico, a través cte la reducción de tarifas

en los diversos medios de transporte y residencia. Los acuerdos

complementarios que precisarían el contenido del texto rubrica-

do tendrían lugar mediante los oportunos Canjes de Notas~.

Las afinidades de tipo personal apuntadas y los progresos

en las áreas económicay cultural eran factores que iban com-

binados en aquel contexto con otra cuestión de mayor importan-

cia. Tanto el gobierno español cono su homólogo argentino com-

partían> aunque por diferentes razones en cada caso, la necesi-

dad de buscar apoyos exteriores para fortalecer sus respectivas

posiciones ante los contendientes. La compenetración hispano—

argentina> favorecida por el giro que se iba perfilando en la

orientación internacional española, proporcionaba a ambos re—

gímenes un elemento adicional para legitimar su particularidad,

a la vez que cooperaba a dotar de una apoyatura convergente a

los propósitos coyunturales de cada una de estas naciones en un

espacio común -el mundo hispanico”—. Para el régimen franquis-

ta> la República del Plata se perfilaba como un “trampolín”

32 ‘Acuerdo general de relaciones culturales entre EspaNa y la Rept~b1ica Argentina’, 7—1X4942.
DOME, 30—11—1942. Como asesor del Embajador argentino actué el profesor Juan C1 Goyeneche, que residía por
entonces en Espafia a raíz de la Invitación formulada tesis antes por el CH. Vid. A. C. ESCQBAR, op. cH.,
pp, 356-364. Con la Urea de este acuerdo se esperaba avanzar en la solución de los probletas planteados en
distintos ámbitos de las relaciones culturales hispano—argentinas, y más especlficamente en aquellos que
afectaban directaaente a intereses económicos de cada paisi el tráfico de libros y publicaciones, Junto al
intercambio de películas y noticiarios clnematogrificos. Las gestiones previas al acuerdo realizadas a este
respecto pueden seguirse en AME, R-1318/31, 52 y 62. La puesta en práctica del Acuerda cultural en materia
de intercambio de libros y publicaciones, con el detalle de las normas a que se ajustaría, se llevó a
efecto por medio de un Canje de Notas entre ambos gobiernos con fecha de 12—¡V—1943. A1IAE, R4955/2. Unos
meses más tarde, en Julio, un procedimiento similar regularía el intercambio de películas cinematográficas.
AME, R-9548fi91
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desde el cual proyectar al resto del continente su polémica

diferenciación con respecto a las potencias del Eje. Para el

gobierno argentino, el recurso hispanófilo, que tomaba a España

como seña de identidad legada del pasado> formaba parte de una

estrategia dirigida a resaltar la ascendencia hispana de los

paises del subcontinente frente a la creciente hegemonía de los

Estados Unidos.

Como habré podido observarse al comentar el sentido de los

actos y alocuciones del día de la Hispanidad> los síntomas

iniciales de la revisión que experixaentó la política exterior

franquista con relación al subcontinente americano ya. habían

empezado a apreciarse al menos desde octubre de 1942. El Emba-

jador francés en Madrid planteaba que en dicha celebración

tenía previsto hacerse pública una declaración conjunta de

Argentina, Chile, Portugal y España reafirmando la comunidad

del ideal cristiano que les unía y su deseo de permanecer ale-

jados del conflicto, sin que finalmente llegara a realizarse

más que el intercambio de discursos hispano—argentino. También

sostenía que la política “panhispánica’ suponía fundamental-

mente, en aquellos momentos> un medio de aproximarse a los

Estados Unidos, buscando siempre no incurrir con ello en la

desconfianza de las potencias del Eje ~

La preocupación de los dirigentes españoles ante el incre-

¡nento de la campaña de propaganda antifalangista -antifran—

quista en suma- auspiciada en América por los Estados Unidos

resultaba evidente. Ya expusimos con antelación las conside-

raciones que Doussinague transmitió a Jordana en el mes de

septiembre. Entonces sus recomendaciones no fueron aplicadas

por un Ministro que acababa de hacerse cargo de su puesto> pero

~*lebrationde la FÉte de la Race% 131—1942. AMFAE, Ylchy Europe CI939—1~45>, Espagne, vol,
243.
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a finales del mes de octubre el diplomático había ganado la

confianza de su superior jerárquico y estaba al frente de la

Dirección General de Política Exterior. En esos instantes una

notificación firmada por Jordana y remitida a las representa-

ciones diplomáticas en América contenía el texto siguiente:

«Ante ataques reiterados Prensa esa Continente pretendiendo
Falange es utilizada como quinta columna al servicio Lie tenga
V.B. presenteque hace másde un atYo se ha ardenSo suspender~
América tcria actuación espaflola de tipo político»

Tan solo unos días más tarde> en el transcurso del Consejo

de Ministros en que Jordana informó sobre las iniciativas rea-

lizadas por la diplomacia española ante el cercano estableci-

miento del segundo frente en el norte de Africa, volvió a alu—

dirse al recrudecimiento de la campaña periodística norteame-

ricana contra las supuestas maniobras pro-Eje del régimen. An-

tagonisino que se producía a pesar de las instrucciones dictadas

en España, en especial a la prensa> para rehuir cuanto pudiera

molestar la susceptibilidad de aquél país. Aunque también reco-

nocía que una vez obtenidas garantías de Estados Unidos> en el

sentido de respetar los territorios españoles en la ofensiva

que se preparaba> los ataques de los medios de comunicación

pasaban a un segundo término. Circunstancia que indicaba como

la conducta española encaminada a mitigar sus anteriores fric-

ciones con la potencia norteamericana estaba dirigida, al menos

parcialmente, a eliminar previsibles complicaciones de cara al

~‘ Circular a las Embaladas y Leosclones en Asérica, 31—1—1942. APIAE, R—i569/1. A partir del retorno
de Jordana al MAE tuvo Jugar asimismo un aaplio reajuste del personal diplomático en las representaciones
espaNolas en América Latina. En octubre de 1942, Pedro García Conde se hacia cargo de la Embajada en Rio de
Janeiro, y Pedro García OJay era designado ConseJero en La Habana. En mayo de i943~ José hRoz Vargas —

Conde de Buines— y Luis Martínez de Irujo recftlan el nombramiento de Embajadores en Buenos Aires y
Santiago de Chile1 respectivamente. Entre los meses de junio y Julio del mismo a~o también se destacarla a
nuevos titulares a las Legaciones de Montevideo —Teodomiro de Aguilar—, Caracas —Níquel Espelius—, Panamá —

Luis Beltrán—, Asunción —Luis Olivares-, y San Salvador —Julio Palencia—. Relación del personal de la
Carrera Diplomática 115 de seotiembre de 1943>, Madrid, Ministerio de Asuntos ExterIores, 1943.
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desembarco aliado’?

En el mes de diciembre> tras el viaje efectuado a Portugal,

el Ministro espafiol de Asuntos Exteriores comunicó a sus Emba-

jadores en todo el mundo que el motivo esencial del mismo con-

sistió en hacer de la península un puente entre los dos conti-

nentes, al objeto de ponerse en contacto con aquellos países de

Hispanoamérica que aún permanecían al margen de la guerra’~t

Simultáneamente, estaba previsto sondear a los gobiernos de

Argentina y Chile para conocer su postura con respecto al pro-

yecto de paz confeccionado por la diplomacia espaf¶ola, en aras

a una posible agregación al frente de paises neutrales que

aspiraba a forjarse. La ruptura de relaciones de Chile con las

naciones del Eje, en enero de 1943, determiné que tales gestio-

nes sólo se llevaran a cabo con la república del Píatar

6.2.- Incidencia sobre el ámbito cultural.

Al lado de la dimensión americanista otro canal diplomático

donde iría constatándose el paulatino replanteamiento de la ac-

tuación internacional espafiola, por moderado que éste fuese to-

davia, era la política cultural exterior. El Ministro espaflol

de Asuntos Exteriores encomendé a la SRC, a mediados del mes. de

36 Informe oara ConseJo de Ministros ,,., doc. cfi. AMAEI R—i370/&.

~ 1. TUSELL yE. GARCíA QUEIPO de LLAWO: Franco y Mussolini ..., op. cH,, p. 184. En una entrevista
concedida por ~ordanaal semanario El Esoa~ol a su regreso a Madrid, con el comentario de fondo del bloque
lb~rico, también se hacía referencia al enlace iberoamericano~ «Parece conveniente el mantenimiento de un
nexo entre los continentes, y especialmente entre Europa y América, para cuya función la posición ibérica
resulta original y decisiva». “El Bloque IbÉrico, coso nexo continental1 es la base para la futura
convivencia universal.— Una nueva posición política europea y anticomunista, 26—flI—i942, en A. del RIO
CISNEROS¡ ~¿IrAILanhIi4¡L.~..~,op. cit., p, 133.

~ .1. M. DOUSSINASUE, op. dl,, p. 151. Ministro de Asuntos Exteriores al Embalador en Buenos Aires~
5—1 y 12-1—1943. AMAEI R—iO?8/S y R—IBM/2, respectivamente~
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septiembre, la preparación de un balance de actividades para su

publicación en la prensa. Ho nos detendremos todavía a examinar

el contenido factual del informe de la Sección> por ahora nos

interesa resaltar simplemente la finalidad que determinaba La

demanda de Jordana y el proceso de revisión que tuvo lugar poco

después en este ámbito.

Con ocasión del “día del Caudillo” el diario ABC. tenía pre-

visto publicar una serie de crónicas del conjunto de los minis-

terios espafioles, glosando la aportación de cada uno de ellos

en la transformación y progreso de la nación. Pues bien> el

texto del articulo que apareció sobre el MAE estaba compuesto

básicamente por la nota redactada por La SEO, junto a un breve

comentario a propósito de las relaciones de tipo comercial’?

El suceso, en si, puede antojarse intrascendente. A nuestro

juicio tal valoración seria apresurada> sin pretender con ello

cargar las tintas en lo que constituye meramente una manifesta—

ción puntual de una trama más compleja. No oreemos caer en la

especulación gratuita al subrayar que la imagen subyacente a

esa resefia sobre el HAE abundaba en facetas del. devenir exte-

rior fundamentalmente pacificas, como el fomento de los inter-

cambios económicos y, más extensamente, el cuidado e irradia-

ción del acervo cultural del país en aras a acrecentar su

prestigio en la escena internacional. Por contra> se eludían

pronunciamientos en torno a la lucha mundial o a los cont~n—

dientes enfrentados en la misma, aspecto que lógicamente cons-

tituía entonces el principal foco de atención de la diplomacia

espaflola. Es decir, la impresión predominante que podía infe—

rirse del mencionado artículo venia caracterizada por una vo-

luntaria omisión del hecho bélico y sus presumibles consecuen-

cias para Espafla. En este caso los silencios resultaban tan

significativos cono las presencias.

se ‘La labor del Ministerio de Asuntos Exteriores, ARE <Madrid>, i—X—i942.
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El renovado papel que la politioa cultural exterior era

susceptible de ocupar en la modulación de una línea de acción

internacional más despegada e independiente de los bandos en

guerra no pasó desapercibido para los responsables ministeria-

les. Así, el Jefe de la EEC recibió instrucciones del Subsecre-

tario del NAE para formular un proyecto de reforma del CH,

incorporado a las propuestas de modificaciones en los créditos

dedicados a las relaciones culturales para el presupuesto de

1943. En los primeros días de octubre, Valera presentaba una

memoria planteando la posible revisión que convenía adoptar en

el plano enunciado, extendiendo su campo de análisis al conjun-

to de los organismos implicados en la diplomacia cultural, La

exposición preliminar del Jefe de la SRC avanzaba una serie de

premisas que hemos creido pertinente recoger para tener una

visión más exacta de la situación de partida que contemplaba

este proyector

El primer postulado de su argumentación destacaba que la

reorganización de la JEO permanecía pendiente desde la últina

asamblea celebrada en Burgos en diciembre de 1938. La Junta

dejó de reunirse por disposición del Ministro de Asuntos

Exteriores —el mismo que ahora había retornado a este puesto>

Jordana-> <<en vista de que> por defectos constitucionales de

la misma, su funcionamiento había resultado no ya ineficaz,

sino incluso perjudicial». Dos eran los inconvenientes capi-

tales que mostraba el anterior decreto constituyente de la JRC.

Por una parte> la presidencia no recaía en el Ministro de Asun-

tos Exteriores, «lo cual es absurdo porque la importancia po-

lítica creciente de cuanto afecta a las relaciones culturales

entre Estados exige que la alta dirección y encauzamiento de

~ Memoria sobre las modificaciones aue se orooonen oara el oresunuesto de 1943 en los créditos de
Relaciones Culturales, a base de la transformacidn del CH, 2—K—1942, AMAE, R—2460fl9.
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esas relaciones estén directamente en las manos del titular de

este Departamento ministerial>>. Por la otra, tenía un numero

excesivo de componentes> <<más que Junta es Parlamento y sus

escasas reuniones fueron caóticas, ineficaces e indiscretas>>,

juicio que avalaba con una referencia al Convenio —no ratifica-

do— de relaciones culturales y espirituales con el Reich. En

consecuencia, la solución radicaba en la reorganización de la

JRC con las acotaciones seflaladas: presidencia del titular del

MAE y reducción drástica de sus vocales.

La eventual enmienda del CH, aspecto concreto que había

originado la petición de este informe, constituía el segundo

tema considerado en la memoria. La creación de este organismo

era valorada como uno de los motivos esenciales que ocasionaron

la dilación de la reforma de la JRC. En un intencionado lengua-

je críptico el Jefe de la SRC censuraba globalmente al CH,

calificando de <<tan notorios corno múltiples~. los defectos de

que adolecía la institución, a los cuales se unían otras <<des-

graciadas circunstancias>> que en el habían concurrido. Además,

profería algunas críticas puntuales sobre la desafortunada de-

nominación del organismo —inconveniente dado que dependía de

una sóla de las naciones que integraban el “Mundo Hispánico”

o respecto a la confusión establecida entra la Cancillería del

CH y la dependencia ministerial encargada de la política de

América. Cuestiones ambas que habían ofendido <<a xnuchísiinos.de

nuestros amigos americanos que son entusiastas defensores de la

Hispanidad>>. El desmedido plantel de miembros de la institu-

ción tampoco escapaba a las reprobaciones de Valera. A conti-

nuación> compendiaba la trayectoria del CH en los términos

siguientes:

«Los aludidos defectos se hicieron evidentes desde el primer
momento y, apenas nacido, el Consejo empezó a declinar. Esto es
tan cierto que no llagó a actuar, ni a intentarlo siquiera, 617

muchas de las esferas que le fueron especialmentereservadas,por
ejemplo, la comerciad. Hace ya muchos mases que el anterior
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Ministro de Asuntos Exterioresfranó o paralizó las actividades
del Consejo, que no ha intervenidoni en la preparación ni en Za
negociación-entre otros- de ninguno de los recientes acuerdos
con la Argentina, ni en el comercialni en el cultural. Tampoco
intervieneen ninguno de los acuerdos en negociación con otros
paisesamericanos».

En definitiva, se pronunciaba por la renovación del carác-

ter del CH reduciendo sus funciones a las de índole meramente

cultural. Las atribuciones políticas debían reservarse a la

sección competente del HAE, en tanto que las comerciales afeo—

tarían al servicio correspondiente de este ministerio> al de

Industria y Comercio y a la respectiva comisión interminis-

tarial, Igualmente, estimaba oportuno cambiar el nombre del

organismo por el de “Instituto de la Hispanidad”, más apropiado

a sus cometidos estrictamente culturales. El nuevo Instituto

mantendría su naturaleza de órgano asesor y dependería de la

3RO> convirtiéndose en una entidad semejante al Instituto de

Relaciones Culturales italiano y al British Ocuncil.

Las premisas apuntadas Quedaron incorporadas a las bases de

un borrador para la reorganización de la JRC y la transforma-

ojén del CH que Valera sometió al criterio de sus superiores.

El proyecto elaborado por el Jefe de la SRC recordaba> en

ciertos puntos, a]. esbozado en las postrimerías de la guerra

civil. El HAE coparía la dirección de la JRC por medio cte su

Presidente, el número de vocales se restringida y tendrían en

su mayor parte carácter nato -si bien la composición de la

misma difería con relación al proyecto perfilado aflos atrás—.

La 51W del HAB continuaría como órgano ejecutivo de la Junta.

El CH pasaba a convertirse en un Instituto limitado a la promo-

ción de las relaciones culturales, aunque su radio de actuación

era ampliado al conjunto de la expansión cultural espafiola y no

sólo al área hispánica, intervención que desarrollaría según

los acuerdos adoptados por la 51W. El Instituto estaría encabe-

zado por un Presidente y un Secretario técnico-administrativo,
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organizándose en varias secciones. También dispondría de una

Junta de Gobierno cuya principal misión consistiría en arti-

cular todos los servicios del Instituto y en servir de enlace

entre estos y la SRC del MAE> a fin de dar cumplindento a las

resoluciones de la 3RO. A tenor de esa propuesta, Valera proce-

día a continuación a un desglose de las partidas presupuesta-

rias previstas para la totalidad de la acción cultural española

en el extranjero durante el aHo siguiente, invirtiendo la pro-

porción de los créditos en favor del incremento de las asigna—

ciones de la SRC y en correlativo detrimento del CH.

El Jefe de la SRC extremaba desde luego la nota descalifí—

catoria al referirse al CH. La desluoida singladura que había

acompañado a un organismo creado con tan desmedido boato como

escasas dosis de eficacia se prestaba a ello. Tampoco oonviene

obviar que su opinión posiblemente traducía una parcialidad más

o menos acusada> fruto de la desfavorable consideración de un

nutrido sector del cuerpo diplomático hacia su anterior respon-

sable y, sobre todo, hacia algunas de sus iniciativas que, como

en este caso> habían tratado de restar protagonismo a los

‘profesionales’ de esa cuerpo de la administración del Estado.

Sea como fuere, el borrador preparado con antelación dic5 paso,

tras la modificación de los servicios centrales del HAB acaeci-

da a mediados de ese mismo mes, a un proyecto de ley que reco-

gía con ligeras variantes la reforma del marco organizativo de

la política cultural exterior esbozada previamentet Tal pro-

yecto, sin embargo> no llegaría a materializarse. Es más, ni

siquiera trascendió el nitral de las propias instancias deciso-

rias del HAB.

Un dictamen emitido por el recien nombrado Director General

40 Provecto de Lev coordinando y reoroanizando los diferentes orcanismos dependientes del MAE aus
intervienen en las relaciones culturales de Esoa~a con el ntraMero, 1—1942. AMAE, R—137i/iS, Apéndice
documental, apartado primero,
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de Política Exterior determinó la postergación de la reforma

sugerida. Su experiencia personal en anteriores iniciativas

movía a Doussinague a mostrarse escéptico, receloso incluso,

sobre la viabilidad de revitalizar la 3RO. En su opinión la

-elección de los miembros de la Junta originaba una problemática

disyuntiva. La selección de personalidades destacadas del mundo

intelectual corría el riesgo de resaltar su protagonismo de tal

modo que no estuviesen dispuestas a plegarse a una actuación

simplemente consultiva> como había ocurrido especialmente du-

rante el periodo republicano en que la JEO funcionó con autono—

mía respecte del ME. Semejante inconveniente podía superarse

designando funcionarios o personas de talla mucho más modesta

y> por lo tanto> más proclives en principio a sujetarse a la

disciplina administrativa. Pero esta solución tampoco aportaba

nada nuevo pues para tal cometido se bastaban los propios fun-

cionarios del MAE, de ahí que la reorganización de la 3RO no

pareciera urgente e indispensable «ya que seria resucitar las

espinosas cuestiones a que antes dió 1ugar~. Por lo que res—

pecta a la eventual modificación del CH por un Instituto de

idéntica denominación, la consideraba adecuada siempre que su-

pusiera una alternativa bien delineada y construida, pero no

apreciaba la ventaja de un mero cambio de nombre. En consecuen-

cia> se decantaba por la conservación del nombre del organismo

y creía que la salida más idónea, susceptible además de no oca-

sionar ninguna variación legislativa, consistía en variar . la

organización del CH a efectos de:

«29. Lograr una mayor eficacia y actividad en el Consejo.
29. Crear un enlace efectivo con el Ministerio de suerte que

real y verdaderamenteéste controle en su totalidad la labor de
aquél lo dirija., secundey encaucedentro de sus debidoslImi—
tes>A.

“ Aounte del Director Beneral de PolLtIca Exterior, 5—fl—i942. AMAE~ R—1371/1S. Apéndice documental,
Épartado tercero.
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Los criterios de Doussinague recibieron la conformidad del

Ministro. En lugar de decantarse por una reforma más amplia,

los principales responsables del MAE optaban por realizar lige-

ros retoques que consolidaran la subordinación al ministerio de

los organismos implicados en las relaciones culturales con e).

extranjero, particularmente el CH que antes escapaba a su fis-

calización. La actuación de la Cancillería del Consejo quedó

definitivamente en suspenso a partir del aNo siguiente. Medida

complementada con la designación para las tareas de Secretario

del mismo> por indicación del Director General de Política Ex-

terior> de un estrecho colaborador suyo: Tomás Suñer, Jefe de

la Sección de Ultramar y Asia del MAE. El testimonio del propio

Doussinague conf irmaba años después el sentido de este nombra-

miento, destinado a conseguir que el CH dependiese de la citada

Dirección General y estuviese bajo completo control del MAE:

«evitando algunoserrores que pudo anteriormentecometer por
inexperiencia en cosas internacionales; errores que Espaifa había
pagadomuy caros, puestoque en ellos se había basadouna violen-
ta propaganda quepresentaba el movimiento hispanista como una
maniobra de intencionesenteramentecontrarias a los intereses de
los Estados Unidos; el nombramiento da Tomás Suflerpara dicho
puesto dió el resultado esperado, y los ataques contra la Xi spa—
nidal fueron en lo sucesivo disminuyendo hasta que las cosas vol-
vieron a ay cauce normal, pues el Ministerio de Asuntos Exteria—
res tuvo empello especial en que se supiera que nuestra acción en
América tendía a coerdinarsecon la de los EstadosUnidosy en
nir¿gón casoa oponérseles»2.

El replanteaxniento en curso de algunas de las lineas de la

política exterior franquista afectaría> pues, precoz y directa-

mente al CH. El organismo perdería el contenido beligerante y

reivindicativo que había presidido su gestación y> pese a los

intentos de dotarle de una imagen más “edulcorada”, acabaría

42 ~• ~, DOUSSINASUE, op. cli., pp. 98-99. Taus SuRer ocupó el cargo de Secretario del CH con fecha
de 12-11-1943. BOMAE, 29—Ii—1943. fil mes siguient, era designado tambiÉn Consejero del CH. kktns
~nntini

419-ll—1943~ y orden del MAE de S—lll-1943. AMAE, R—2461/75, y EDKAE> 3l—lll—1943, respectivamente.



540

siendo relegado a un plano secundario en la estrategia perfila-

da poco después para recuperar posiciones en América Latina.

Sin embargo, el hecho cje que el CH no ocupase un papel relevan--

te en las nuevas directrices de la política americanista de la

dictadura española en modo alguno significaba que también suce-

diera otro tanto con la vertiente cultural de esa política. Más

bien ocurriría a la inversa. Para favorecer la gradual recupe-

ración del prestigio español en América Latina, y con sí las

anteriores afinidades perdidas o la captación de sectores pre-

viamente hostiles> se concibió que el instrumento básico debía

de ser la cultura. Por supuesto no una cultura en abstracto o

una cultura plural, sino los valores que los portavoces de La

dictadura asociaban al sistema político imperante en el país, o

sea, “su” cultura. Los ingredientes doctrinales consustanciales

al régimen franquista, su peculiar identificación frente a

otros modelos totalitarios> su “lugar al sol” con respecto a la

hegemonía norteamericana sobre sus vecinos meridionales, irían

asociados en adelante al fomento de la propaganda cultural.

La fundación en aquellos instantes —noviembre de 1242— de

la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla representó

uno de los resultados iniciales del proceso de “reconversión”

aplicado progresivamente en este terreno. El centro tenía ca-

rácter autónomo dentro de la Facultad de Filosofía y Letras de

la Universidad hispalense, concibiéndose que desarrollaría su

trabajo en íntima relación con el Instituto “Gonzalo Férnandez

de Oviedo” del CSIC y con el Instituto Hispano-cubano de aque-

lía capital. Su función específica consistía en formar especia-

listas en cuestiones americanas, añadiendo una dimensión docen-

te a la investigación realizada desde tiempo atrás por el Ins-

tituto “Gonzalo Férnandez de Oviedo”. La vinculación entre

ambos organismos estaba asegurada además a través del nombra-

miento como Director de la Espuela de la persona que ocupaba

idéntico cargo en el Instituto del CElO: Antonio Ballesteros
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Beretta. El decreto de creación de la Escuela también determi-

naba las distintas cátedras que compondrían su cuadro docente,

al lado de una serie de cursos monográficos de temática y pe-

riodicidad variables. Los alumnos que cursaran estas enseHanzas

recibirían un título de “Diplomado en Historia Hispano-America-

na concedido por el MEH4~ En el mes de febrero del aflo si-

guiente> se acondicionaba el Palacio de los Guzmanes para ubi-

car un Colegio Mayor denominado “Casa de Santa Maria del Buen

Aire”, con el propósito de albergar a los estudiantes espai~o—

les, hispanoamericanos y extranjeros que siguieran los cursos

de la Esouela~ Estos comenzaron a impartirse en marzo de 1243

y el apoyo del 0510 pudo apreciarse> entre otros factores> en

la concesión de diez becas anuales para los estudiantes matri-

culados en los mismos que realizasen simultáneamente las carre-

ras de Derecho o Filosofía y Letras’?

Las instituciones americanistas> que concentraron sus acti-

vidades fundamentalmente en la prQpia península, tuvieron como

finalidades adicionales> desde el punto de vista política, man-

tener los contactos existentes con sectores intelectuales afi-

nes de América Latina y contestar la campaf~a de desprestigio

sobre el estado de La cultura en la Espafía franquista. De he-

cho> las razones esgrimidas para justificar la creación de la

~ Decreto del MEN de 10—XI—l942. ftX, 23-11—1942. Varias disposiciones posteriores precisaron un
mayor detalle el funcionamiento de la Escuela, la provisión de cátedras y la utilidad que sus estudios
podían reportar en otra. carreras. Los preceptos legales sobre el desenvolvImiento del centro y Ja
aprobación de su reglaaento en arden del MEN de 24—XI—1942 y decreto de 12—1-1943. DOMEN, 4—1—1943, Y mli.,
20—1—1943, respectivamente. Los nombramientos de personal se efectuaron por sendos decretos de 28—111—1942
y 2—111—1943. DOBIK, 8—II y 29—1ll—194¡.

~‘ Decreto de 10-11—1943. DOMEN, 15—111—1943.

‘~ La extracción profesional del alumnado al que estaba dirigida esa formación americanista Incluía,
junto a los licenciados en Filosofía y Letras o doctorandos en Derecho, a tunclonmrioi de Archivo’,
BIbliotecas y Museos, diplomlticos y consules, así como prolesore;, escritores, periodistas e Investigado-
res. Ucreación de la Escuela de Estudios HispanoamerIcanOS en la Universidad de Sevilla’, Revista de
In4iit 11(1943), Pp. 189—192.
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Escuela de Estudios Hispanoamericanos combinaban la pretensión

de tomar medidas ante el avance norteamericano en su <<lucha

por la conquista cultural de la América Hispana>>, y la necesa-

ria réplica a la propaganda contraria que insistía en la pobre-

za intelectual de una Espafia cuyos principales valores de este

orden estaban desterrados4t Paradójicamente, el sentido que

cobraba esa reacción de “semblante cultural” recordaba la de-

fensa realizada durante la II República por Américo Castro en

torno a la profesionaJ~ización del americanismo, como medio para

disponer de un canal privilegiado en el fomento de la influen-

cia espaf~ola en ultramar. Con la diferencia, sin duda fundamen-

tal, de que ahora esa profesionalizacióri iba acompafiada de una

<<creciente y deliberada afirmación de elitismo intelectual de
47

sello católico—integrista>>

Así pues, en sincronía con el regreso de Jordana a la ci~s—

pide diplomática ambas facetas de la actuación internacional

te ~ PASAMAR: ‘La formación de la historiografla ...‘, art. cii., pp. 140-141. En el plano de la

contestación a la ofensiva cultural de los Estados Unidos sobre América Latina llegó a esbozarse incluso,
tras la firma del acuerdo hispano—argentino, el proyecto de crear en el seno de la SRC un organismo di
colaboración cultural entre ambas naciones que tuviese su correlato con otra entIdad semejante en el
Ministerio de Relaciones Exteriores argentino. Esta Iniciativa mixta, ademis de atender las cuesti*nes
relativas a la aplicación del acuerdo cultural, tendría a su cargo el estudio de una serie de medidas que
posibilitasen ml eje Madrid-Buenos Aires formar un polo alternativo frente a la ‘disociación hispánica’
ejercida por la Influencia cultural norteamericana sobre el subcontinmnie, Entre sus eventuales funciones
estarían: la organización de escuelas primarias para los núcleos demográficos hispanoparlantes residentes
en palies americanos de distinta Idioma

1 orientadas a la conservación y defensa de la lengua maternal la
promoción de un plan general a adoptar por los respectivos gobIernos en aras a fomentar el mentido
hispánico’ de sus Universidades, para estimular la atracción hacia las mismas de la juventud hispanoamerh
cana y desvincularía de las Universidades yanquis; junto a la cooperación de la Real Academia Espa5ola de
la Lengua para que formulase una propuesta en torno a la viabilidad de publicar un grao Diccionario di la
lengua espa~ola, con las necesarias contribuciones americanas, que pusiese coto al denominado ‘movimiento
de separatismo lingúistico’ auspiciada por los Estados Unidos. informe de la Asesoría Fedaoóoica del MM

,

aif. ANAE, R-1724/130.

~‘ 8. PASAMAR: E1 Consejo Superior ...‘, art. cit. La preocupación por el fomento de los estudios
americanistas intentaba, por otra lado, cubrir las carencias que manifestaba esta disciplina a raía del
exilio de sus principales maestros, que continuaron su labor al otro lado del Atlántico. Un comentario
sobre los estudios americanistas realizados por la emigración republicana en J. MALAGON, art. cit., pp.
317—520.
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española, política americanista y acción cultural, asistirían

en íntima conexión a un paulatino relanzamiento. Uno de los

objetivos era modificar en lo posible la difícil situación a

que había llevado el sesgo precedente de la actividad española

hacia el otro Lado del Atlántico. Pero> igualmente> se intenta-

rían utilizar esos das elementos como apoyos de los resortes

ideológicos con que trataba de afianzarse una problemática di-

ferenciación con las naciones del Eje, buscando el paulatino

retorno a una línea de neutralidad bastante erosionada por com-

portamientos previos. Las anteriores veleidades de prepotencia

moral e ideológica -cuando no política—> que habían impregnado

siquiera interzuitentemente las actividades del CH o de la DNSEF

en la región, quedaron arrumbadas. La quimérica aspiración de

enfrentar la Hispanidad al Panamericanismo para desplazar la

primacía norteamericana en América Latina fue reconducida hacia

una opción católico-integrista menos polémica> desprovista de

reminiscencias intervencionistas de signo falangista. En lo

sucesivo, las menciones a la naturaleza de las relaciones con

aquel área eludirían cuidadosamente los pronunciamientes de

tipo político para colocar el acento en la afinidad religiosa y

cultural que> según enunciaban los propios medios oficiales

españoles, vinculaba a la comunidad hispanoamericana ~?

En cuanto al resto de la política cultural exterior españo-

la> el informe preparado por la 61W a instancias del Ministro

poco despúes de su retorno al departamento —al que aludíamos al

comienzo de este epígrafe— exponía una panorámica de la labor

desplegada hasta entonces por el régimen franquista> o para ser

más exactos por el organismo que en el seno del aparato diplo-

mático canalizaba buena parte de la acción en ese ámbito. La

nota que la SEO trasladé a sus superiores era> básicamente> una

48 U CELGADOBDMEZ—ESCALDNILLA: Diolomacia franquista ..., ap. cit., pp. 79y st. Yid. también

L’Hisoanité et la politioue qénérale de l’Esoaone, 22—1—1943. AMPAE, Vichy Europe (1939—1945>, Espagne,
vol. 243.
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reseña descriptiva de sus focos de atención y realizaciones, El

documento incluía un apunte anexo cuyos primeros párrafos ape-

nas moderaban un desbordado juicio autolaudatorio de su trayeo—

toria posterior a la guerra civil4~

«Aunqueesta Sección existía ya antesdel Glorioso Mcvi-
mien Nacional> sin enbargo, su labor se ha atendido e intensi-
ficado mucho posteriormente> como corresponde a la orientación de
la NuevaEspaifa, que harecobradoel sentido de su misión histó-
rica y se ha apresurado> a pesar de las adversascircunstancias
actuales, a tomar posicionesen cuantos lugares del mundo son
necesarioslos esfuerzos para la defensa de los fueros y presti-
gios de la cultura espaiYola.

No ha sido posible recobrar ni],, cuanto se ha perdido en
largos abs de indiferencia y abandono; pero los jalonespuestos
y el impulso creciente que a la Sección anima, nos permiten
esperarque en plazo relativamentecorto, y sobre todo cuandosea
un hecho la anhelada paz, las instituciones culturales de esta
Sección seencontraran sólidamenteestablecidasy organizadas en
todos .los paises de la tierra.

Escuelas primarias y secundarias para sostener y cultivar
la hispanidad de los nacionales alejados de la Patria; bibliote-
cas circulantes que difunden las bellezas de nuestra literatura;
Lectorados de espailol en los altos Centros de investigación y
estudio; Misionesque en las más alejadas comarcas mantienen en
alto la bandera de la fe católica> difundida en españ’ol por
españ’ol es: tales son las niltiples organizad enes que> adn
abiertas las heridas de nuestra dolorosa y salvadora revolución,
pregonanpor todo el mundo los más altos valores espirituales de
nuestra Espa/Ta».

El campo de la enseñanza en sus diversos niveles ocupaba el

apartado más fecundo en cuanto a su volumen de resultados. En-

tre Francia, Portugal, Andorra y e). Norte de Africa se habían

creado más de 40 escuelas primarias provistas de bibliotecas

circulantes para escolares y adultos> que recibían el apoyo de

“Patronatos para el fomento de la cultura española” en casi

todas las localidades donde estaban ubicadas. Dentro del terre-

4~ Bucinta nota sobre las princloales actividades de la EEC del MAE, y La SEt del ME, 15—IX—1942.
ANAE, R—2460169.
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no de la Segunda Enseñanza, dependían de la SEO el Instituto

Español de Lisboa y el Dentro dedicado a estos estudios de la

Fundación Casa Riera en Tanger. En su haber cifraba igualmente

la organización de 41 lectorados o cátedras de españoí —a cargo

de licenciados en Filosofía y Letras— repartidos por diversas

Universidades y Escuelas Superiores Técnicas de las principales

ciudades europeas y del Norte de Africa> cada uno de los cuales

había recibido como dotación bibliotecas compuestas de unos 200

a 400 libros sobre literatura, arte e historia de España. Tanto

los lectores como el cuadro de docentes complementaban sus ta-

reas de difusión de la cultura españolamediante conferencias>

proyecciones y radiodifusión, disponiendo a tales fines del

material suministrado por la 3RO.

En el ámbito institucional las diligencias de la SEO habían

tenido un especial alcance en Italia. En Bolonia estaban a pun-

to de reanudar sus trabajos> con el auxilio de la Sección> la

Casa de Cervantes y el Real Colegio de San Clemente de los Es-

pañoles. Más intenso era el esfuerzo que preveía realizarse en

Roma> donde a las obras de reforma y mejora de la Academia de

Bellas Artes ~e unían la restauración de la Escuela de Arqueo—

logia e Historia> la estructuración del Instituto—Residencia

para eclesiásticos españoles en el Palacio de Santiago y Monse-

rrat, la constitución de la Junta para el enlace y fomento de

las Instituciones culturales españolas en aquella capital> ade-

más de las disposiciones y habilitación de créditos para la

puesta en marcha a comienzos del año siguiente de un Instituto-

Academia de Lengua y Literatura. También habría que incluir en-

tre las intervenciones de cuño institucional la reorganización

de la Junta de Patronato de los Santos Lugares de Jerusalem.

El estímulo del intercambio cultural había sido favorecido

a través de diferentes actuaciones. La concesión de becas y

bolsas de estudio en el extranjero> con una Comisión presidida
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por el Jefe de la SRC encargadade tales materias. El envío de

libros seleccionadosa centros culturales de distintos países —

cuya cantidad sobrepasaba los 13.500 ejemplares en los últimos

doce meses—. Al lado de la firma de los Convenios culturales

con Rumania y la República Argentina> a los que venían a afla—

dirse lasnegociaciOnes en curso sobre reciprocidad de validez

de estudios y títulos en el extranjero. El resumen de las acti-

vidades de la 3RO se completaba con la mención de otras inicia-

tivas. La dirección de la delegación española que concurrió a

las fiestas conmemorativas de los Centenarios portugueses. La

celebración de una serie de exposiciones en los patios del

Palacio de Santa Cruz 5t> La recuperación de objetos pertene-

cientes al Patrimonio Artístico Nacional <<expoliado por los

rojos>>~t Las obras de restauración y reconstrucción de edifi-

cios religiosos ~? Y, finalmente, la edición o preparación de

obras de temática histórica y marcado tinte panegírico, aspecto

sobre el que haremos una referencia particular más adelante.

Unos meses después, el MAE cursaba una circular a sus re-

presentaciones diplomáticas felicitándolas por la información

que venían transmitiendo en torno a esta vertiente cultural ~

En el curso del año siguiente> otra comunicación de la Vicese-

cretaría de Educación Popular glosaba tal labor> mientras el

HAB publicaba sendas relaciones de los maestros y lectores que

50 Entre las exposiciones cuya organización gestionó la SRC se encontraban las dedicadas a diferentes
pintores —Vazquez Duz, Aliseris, Cruz Herrera y Dertuchí—, a Ion proyectos para la Caía Consistorial de
Zaragoza, y a la muestra de objetos de culto donados por Alemania a las iglesias devastadas espaMolas.
Asimismo, en 1944, colaboraría en la realización de lis exposiciones montadas en el escenario de las
Instalaciones del MAE por la Dirección Seneral de Regiones Devastadas, que recogía los lienzos realliadoi
por al pintor José MI. Sed para la catedral de Vich, y por el Ministerio de Marina, de carácter póstumo en
homenaje a Darío de Regoyas. “Varios’, Mesaría de la 3RC ... , doc. cit. AMAE, R—210515.

~ Los avatares de esta cuestión en ANAE, R—1393/9—i6 y R—flS4I5~7.

52 La iglesia de San Francisco el Grande, el Colegio Misional de Chipiana, etc.

Orden de V—KI—1942. SOMA!. 3O—K¡—I942~
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prestaban sus servicios en el extranjero y de los libros envia-

dos a estos últimos durante los cinco primeros meses de 1943~

Salvo por la limitada resonancia que ahora iban adquiriendo

las tareas de la SEO> pocas variaciones había registrado su

conducta tras la incorporación de Jordana. En los centros cul-

turales instalados en Portugal no sucedid porel momento ningu-

na incidencia digna de relieve. En los de Italia cabe destacar

La definitiva puesta en marcha durante 1943 de la Escuela de

Arqueología e Historia y del Instituto—Academia de Lengua y

Literatura españolas, ambos en Roma, al igual que ocurriría con

la Casa de Cervantes en Bolonia. Sin embargo, el funcionamiento

de todas estas instituciones resultaría bastante fugaz, debido

a los efectos de la guerra mundial sobre el propio territorio

italiano ~? La contribución en el plano escolar afectó a la

dotación de nuevas plazas de maestros incorporados a colegios

franceses a partir del curso 1942—1243 (en Béziers, Biarritz,

Marsella, Perpignan y Aubervilliers), a las que se agregaría el

establecimiento de algunas escuelas espaHolas de adultos <en

Béziers y Pau) cuyo radio de actuación preveía extenderse a

otras localidadesrt En Andorra se produjo ulteriormente un it—

~ Orden de 12-V-1943; “Lectores espa5oles en el extranjero existentes en 31 de mayo de 1~4~”i
“Maestros espa~oIes en el extranjero existentes en 31 de mayo de 1943”, y “Número de los libros enviados a
las BIbliotecas establecidas en los Lectorados espafloles en distintas Universidades extranjeras desde 12 de
enero hasta 31 di mayo de 1943’, IDMAi, 31—V—1943.

~ Con motivo de su apertura la Escuela de Arqueología e Historia y la Casa de Cervantes recibieron
un 1945 una dotación con cargo al presupuesto de la PC de 140.000 y 90.000 pesetas, respectivamente, Al
Instituto—Academia de Lengua y Literatura espaKolas le fueron adjudicadas otras 80.000 pesetas1 ~uejunto a
la partida de 300.000 pesetas destinada a la Academia de Bellas Artes en Rosa suponían un total de &00.OOrD
pesetas dedicadas eme aRo a la acción cultural en Italia, En los dos aRos ¡igulentes, con el muelo italiano
convertido en campo de batalla y abolido el régimen fascista, aquella cantidad global quedaría reducida a
la mitad.

58 Estaban pendientes del plaut de las autoridades francesas las de Bayona, Biarritz y Perpignan,
encontrándose en proyecto otras tantas en Lyon, Marsella1 París, etc. En el verano del aRo sig¶iente, el
MEN fundó una nueva escuela de cada sexo en la población francesa de Baint Etienne Orden de 21—VII—1943.
JOMEN, 44-1943. Amiaieao, desde 1943 la asignación de la MC para las clases escuelas ospa5ola¡ en
Francia figuró como concepto especifico en el desglose de sus presupuestos, con una cantidad dc 150.000
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gero incremento de la presencia docente espaf!cla ~ y la Fun-

dación Casa Riera de Tanger —que había vuelto a depender de la

SRO a finales de 1942- fue reorganizada durante 1943~? Por

otro lado, el despliegue geográfico de los lectorados permane-

ció prácticamente invariable, creándose nuevos puestos en Suiza
(Berna y Basilea)> Francia (Lyon y Burdeos), Italia <Pisa) y

Austria <Innsbruk), reanudando su funcionamiento en Checoslo-

vaquia (Praga y Brno) y desapareciendo algunos otros en el

Africa francesa (uno en Orín y el de l4ostaganelfl). En Alemania

fueron suprimidos los lectorados en Hamburgo y Munster, oit-

briéndose en contrapartida los de Leipzig y Marburg. A partir

de la convocatoria para 1943—1944, empezaría a notarse una

tímida reducción de las plazas de este tipo que iría acrecen-

tándose conforme las hostilidades bélicas cobraron renovada

virulencia en el escenario europeo

Donde quizás pudo apreciarse una cierta intensificación de

las actividades de la ERO fue en la faceta que genéricamente

aparecía calificada como difusión del pensamiento espafiol. La

ERO activó desde los últimos meses de 1942 la publicación de un

reducido número de volúmenes de estilo encomiástico, cuidada

elaboración y edición numerada> con el objetiva primordial de

distribuirlas como obsequio entre personalidades relevantes del

pesetas para ese aflo y 175.000 pesetas para cada uno de los das siguientes.

~ En el curso 1943—44 empezaron a funcionar otra escuela de niftas en Andorra la Vieja y do. escuelas
mixtas de temporada en Santa Coloma y Soldeo. Los fondos dedicados por la BAC a las escuelas en Andorra
aumentaron a 140.000 pesetas en 1943, y a 175.000 en los dos aNos sucesivos.

~ La reforma se extendió a las materias impartidas en la Fundación1 estableciéndose veintitrés aulas
que comprendían clases de párvulos, enseftanza primaria para ambos sexos —separados claro está—, clases
complementarias y de adultos. La Institución recibiría en 1943 una subvención de la BAC de 40.000 pesetas,
incrementada a la cifra de 120.000 pesetas en los ejercicios presuptxestarlos de 1944 y 1945. A carqo de la
BAC estuvo además desde el curso 1943—1944 el nombramiento de maestras para la escuela espaNola graduada de
Casablanca.

~ Lectores esoaNoles en el extranjero deoendientes de la BAC, sU., y Relación de lectorados
;spaNoles en el extranJero, 1—1943. AMA!, R—2496114.
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mundo cultural o político de los distintos países, diplomáticos

acreditados en España o bibliotecas públicas extranjeras. Esta

ocupación, iniciada en 1940 con el libro sobre Francisco

d’Ollanda para conmemorar la Exposición del mundo portugués,

tuvo continuidad con otras obras entre las cuáles cabe destacar

por su importancia, y su elevado importe> la denominada Mnnuz.

manta Chartc~rarhica Indiana —coordinada por Julio Guillén Tato

y Pedro Novo—, a cuya presentación aludíamos líneas atrás en el

comentario relativo a la celebración del día de la Hispanidad

de 1942t Análogamente> la distribución de propaganda cultural

experimentó un sensible crecimiento. En el continente europeo

Alemania> Italia, Francia y Portugal constituyeron los princi-

pales focos receptores de estos envíos> en consonancia con la

red de lectorados> escuelas o centros culturales españoles
- 61.

existentes en aquellos paises . Entre las publicaciones remi-
tidas era patente una considerable proporción de revistas y

libros de contenido político, unidas a obras sobre literatura e

historia españolas, o a boletines de materias tales como turis

SO El resto de los volumenes editados por la BAC, cuya cita incluimos por su reducida extensión y pa-

ra que el lector se haga una Idea del criterio de selección utilizado, fueron: Nflez y luventud de Felioe
U, de José NI March S.J.1 Monumentos de espa~oles en Roma y de portugueses e hispanoamericanos, de Elias
Tormo; El Comendador Mayor de Castilla. don Luis de Reouesens. en el gobierno de Milán, de José III’ March
S.J.; Diccionario EsoaRol—Rlfe~o, del Padre Esteban lbá~ez D.F.M. —como aportación al conocimiento de la
lengua bereber—; una reproducción facsímil del Códice Troano —depositado tn el Museo Arqueológico de
Madrid-; Colombia de Norte a Sur, de José Pérez de Barradas, y El idioma como Instrumento y el Diccionario
como símbolo, de Julio Casares. Asimismo, la BAC prestó su concurso a las publicaciones del Patronato de la
Obra Pía y del Consejo Superior de Misiones, tales como Hispanidad en Tierra Santa: Actuación Diolciltica

,

de Fray Samuel Elián O.F.M.p Santa Rosa de Lima, del P. Getino, o Evangelista del Mar Pacifico: FraY Juní

—

• pero Serra, junto a su apoyo moral y material a las revistas de ambos organismos, Verdad y Vida y EsoaMa
Misionera, En la Feria Nacional del Libro organizada en Madrid en 1944 la BAC dlspondrLa por primera vez de

• un pabellón para exhibir el conjunto de su producción editorial. Un balance Incompleto de la misma, al que
aquí se han agregado otros datos procedentes de la documentación posterior de la JRC, en ‘PublicacIones de

• la BAC”, Memoria de la JRC ..., doc. cit. AMAS, R—2105/S. La partida del presupuesto de la BAC destinada a
esta materia pasó de 100,000 pesetas en 1943 a 150.000 pesetas en los dos aMos siguientes.

~ Desde Alemania las publicaciones eran redistribuidas a Hungría, Bélgica, Holanda, Suecia, Austria,
Dinamarca, Checoslovaquia, Polonia y Finlandia. Otro tanto ocurría con Italia, que actuaba como centro
emisor de las remesas dirigidas a Grecia, Bulgaria, Rumania, Yugoslavia y Turquía.
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mo, arte> geografía, educación, música> etc’~

La única consecuencia inmediata de la propuesta de reforma

de los organismos encargados de la política cultural exterior

planteada en octubre de 1942 por el Jefe de la SRC> al margen

de sus repercusiones en cuanto al control ministerial del CH,

fue la modificación del reparto de los créditos librados para

tal cometido’? Las asignaciones económicas de la SRC para 1943

82 Los lectorados y centros culturales recibían periódicamente el Boletín Informativo del Servicio
Exterior de Falanoe y con menor regularidad otras publicaciones como la Revista Geográfica Esoa~ola, Btu.
Esoikl, Ritan., Memoranda, flhtnt.1ff¡unnL la Revista Nacional de Arquitectura y ReconsinÁ~LUn.. A los
diplomáticos y consules se les mandaban las revistas: Hosoes, de la Dirección General de Turismo; Documen

—

tj., del Servicio de Propaganda; Santo v3í, o CrniiUni.. La Revista Nacional de Educación era enviada a
algunas Institucione; oficiales y departamentos universitarios. El C.S.l.C. surtía con sus publicacionul a
los centros culturales en Italia y Portugal, en tanto que la Vicesecretaría de Educación Popular y la
Sección Femenina utilizaban asimismo tite conducto para enviar material de propaganda a sus delegados en
los diferentes paises. Entre las obras que pasaron a engrosar las bibliotecas de los lectorados, escuelas y
centros culturales espa5oles no faltaron ejemplares de la colección Biblioteca hispánica, te la Editora
Nacional divulgando los preceptos del ‘nuevo Estado’ o las Ediciones F.E. dedicadas a los personajes
históricos exaltados por el mismo: Franco1 José Antonio, Ledesma Ramos, Onésimo Redondo, Varquez de huía,
Balaes, Donoso Cortés, Banivet, San Juan de la Cruz, San Isidoro, etc. Tampoco estaban ausentes las
recopilaciones de obras completas de algunos de ellos, junto a los libros de apologistas del régimen
franquista como Giménez Caballero, Casarlego, Bayle, Beneyto, Barcia Figueras, Areilza y Castimíla, Serrano
Su~er, Arrarás, etc. La nómina de literatos espaRoles incluía a Cervantes, Becquer, Lope de Vega, Calderón
de la Barca, Quevedo5 Palacio Valdes, Juan Valera, Pereda, Pardo Bazán, Pío Barcia, Valle Inclán, Azorin o
Unamuno. Igualmente, aunque en una proporción notablemente más reducida, figuraban obra; de personalidades
de relieve intelectual que continuaban sus trabajos en distintos ámbitos profesionalesl Menéndez Pida],
Paris Egullaz, Ballesteros Beretta, Pérez Bustamante, etc, Vid,, a titulo de muestra, RtlniÉAiL..AiI
publicaciones oficiales y particulares que se envían a la Embajada de EsoaAa en Berlin con destino a
distintas representaciones escaRolas, 4—111—1942, 9—1, 23—II, 6—19, 27—Y, 23V11 y 1344943; Relación de
las publicaciones oficiales y particulares oue se envían a la Embajada de EsoaRa en Roma con destino a
distintas representaciones esoa~olas, 31—111—1942, 30—1, 23—11, 9—19 y 21—V1l—1943; RelaciMuIIÁÁJ.
publicaciones oficiales y particulares pue se envían al Consulado de EscaRa en Paris, 28—111—1942, 10—1111
1-Y, 22-VII y 17-11—1943; Relación de las publicaciones oficiales y particulares aue se envían a la
Embajada de Espa~a en Lisboa, 10—111—1942, 9—111, 20—9, 22V11 y 11—111—1943, y Relación de los libros que
se envían a las escuelas esoaRolas en Biarritz, 24—911—1943. AMAS, R—1730/i0. Las asignaciones de la SPC
para esta materia también se incrementaron a 110,000 pesetas en 1943 y 200.000 pesetas en los aRos 1944 y
1945.

~ A pesar del incremento registrado en aRos anteriores en los recursos económicos concedidos al
capitulo de las relaciones culturales con el extranjero, existía un notable desfase en términos reales con
las cantidades otorgadas para esta materia durante el intervalo republicano. Así se desprende de las
propias estimaciones realizadas por el Jefe de la SRC sobre la base del presupuesto di 1942, a partir de
los datos suministrados por el Ministerio de Hacienda, según las cuales este apartado había sufrido merma
porcentual deI 4,511 con respecto al presupuesto de 1935. Memoria sobre las modificaciones que se orooonen
nara el presuouesto de 1943 en los créditos de Relaciones Culturales. <Primer supuesto), 2—1—1942. AMA!, R—
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crecieron ligeramente —alcanzando la cifra de 2.670.000 pese-

tas—, mientras los recursos otorgados al CH sufrieron un drás-

tico recorte —que suponía pasar de 3.145.000 pesetas en 1942 a

2.316.000 pesetas en 1943-. Tendencia que se haría más acusada

en los ejercicios presupuestarios posteriores —las dotaciones

de la SRC aumentarían en 1944 a 3.100.000 pesetas y en 1945 a

3.560.000 pesetas, en tanto las del CH decrecían en 1944 a

2.266,000 pesetas y en 1945 a 2.213.072 pesetas-~

¿El Estado franquista había impulsado de forma determinante

la presencia cultural espafiola en el extranjero, tal y como

afirmaba la SRO en el extracto que recogíamos lineas atrás?.

Ciertamente, no. ¿En qué argumentos nos apoyamos para avalar

una negativa tan tajante?.

La proyección cultural del régimen había carecido de una

verdadera planificación comparable a la establecida en los

compases iniciales del denostado periodo republicano. Esto no

implicaba la ausencia de un esquema mínimo de trabajo que

orientase la conducta a seguir en este ámbito. Evidentemente

las directrices de cualquier dimensión de la política exterior

no se improvisan de un día para otro, ni. tampoco resulta senci-

lío borrar de un plumazo una dinámica de actuación consolidada

en mayor o menor medida por el propio paso del tiempo, Sin

embargo, la dictadura franquista no elaboré ninguna concepción

alternativa en el marco de la difusión cultural.

Por aceradas e insistentes que fueran las críticas a la

‘nefasta’ experiencia republicana> a la ‘perniciosa” influencia

24b0165.

84 Las variaciones de las cantidades anuales concedidas a ambas dependencias y sus respectivos
porcentajes con relación al computo global del HAE pueden observarse en los Cuadros ~y 4 del apartado
cuarto del Apéndice documental.
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institucionista, la realidad era que las claves de la acción

cultural españolaen el exterior delineadas por los discípulos

de esta última y puestas en ejecución sobre todo durante el in-

tervalo aludido serían heredadascasi miméticamentepor el sis-

tema político construido sobre las ruinas de ambas. Con una

sensible diferencia, sobre la que merece la pena insistir aun-

que suponga caer en la reiteración. El aliento de regeneración

nacional e internacional mediante el renacimiento cultural que

animaba a los hombres formados en el seno de la Institución Li-

bre de Enseñanza> y que intentó materializarse en el frustrado

ensayo reformista republioano, se había convertido en inercia

burocrática o, como mucho, en una aspiración indefinida e ini—

precisa de recuperar el prestigio de España en el concierto

mundial. Empero, ya no se trataba de una actuación dirigida a

beneficiar al colectivo nacional en virtud de los efectos mul-

tiplicadores del trasvase científico e intelectual. Sus únicos

rasgos de originalidad emanaban del fuerte componente ideológi-

co de contenido regresivo que ahora envolvía doctrinalmente las

escasas formulaciones alrededor del “papel espiritual de Espa-

ña”, junto a la perceptible afinidad con las naciones del Eje

reflejada en el volumen que alcanzó el intercambio cultural en

esa dirección. Por lo demás, con la necesaria puntualización

del talante más reivindicativo que fugazmente estuvo incorpo-

rado a algunas de sus facetas —esencialmentecon respecto a la

restauración del ascendiente español en América Latina, o sobre

los focos de Emigración instalados en territorio metropolitano

o colonial francés—> parece pertinente aseverar que el régimen

franquista introdujo escasasinnovaciones en la promoción de la

presencia cultural española en el extranjero.

La negativa expresada por el Director General de Política

Exterior con relación al restablecimiento de la JRC, las reti-

cencias que filtraban su criterio a propósito de la participa-

ción de figuras de los distintos campos del conocimiento en la
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delimitación de las variables de la diplomacia cultural, nos

devuelven a otra pregunta que también estaba en la base de la

incapacidad del régimen para articular una política cultural

propia, ¿es factible desplegar una actividad sin contar, al

menos, con la opinión de sus principales agentes’?. Dicho de

otro modo. Una cesa es anteponer los móviles políticos a la

autonomía de la cultura entendida en sentido amplio, caracte-

rística que en última instancia está presente con intensidad

dispar en casi todas las iniciativas gubernamentales de este

género, cualquiera que sea su matiz ideológico. Peto> cuando

esa primacía lleva a prescindir en buena medida de la corriente

de comunicación con el sector social protagonista de su desa-

rrollo, el resultado se torna inevitablemente más problemático.

La cuestión -incluso a escala interior— no parecía preocu-

par demasiado a la mayor parte de los dirigentes de la dictadu-

ra, a no ser que entendieran como irradiación cultural el pro-

selitismo y el adoctrinamiento en los valores de la “nueva

España” llevado a cabo por la Iglesia o, en proporción más li-

mitada, por los mecanismos de socialización en manos de la

Falange. Desde luego, ni siquiera un sistema totalitario es

capaz de evitar la existencia de un pensamiento independiente,

pero en cambio puede impedir su manifestación y con ello cer-

cenar las secuelas siempre imprevisibles de su “contagio” . La

“esclerosis” del panorama intelectual español no remitía sim-

plemente a la brecha producida por la emigración política, tam-

bién venía motivada por la situación de “exilio interior’ en

que permanecían un buen número de profesionales del mundo cul-

tural en la España de la posguerra civil.

La dictadura franquista, pese a todo, no había cerrado sus

canales de interrelación cultural con el exterior. Es más, en

determinadas vertientes como era el caso del intercambio con

Alemania e Italia los intensificó, aunque fuera a consecuencia
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de un proceso inducido fundamentalmentepor sus interlocutores.

La SRO, en su calidad de órgano gestor y ejecutivo de la admi-

nistración, permitió con su labor la reconstrucción de una par-

te considerable de la red cultural erigida previamente y, en

ocasiones, incrementó su radio de intervención. Las pautas de

su esfuerzo normalizador en este terreno reprodujeron casi li-

teralmente, al margen del sesgo teórico que las acompaf¶ara, las

medidas y áreas de aplicación geográfica heredadasde la actua-

ción de la JEO durante el período republicano. No obstante>

había sido incapaz de devolver a esa obra el dinamismo que la

impregnó anteriormente, se habían perdido un buen número de los

contactos con los centros extranjeros que colaboraron entonces

en el estímulo del interés por la cultura espafiola, habían

desaparecido casi todos los organismos y asociaciones de índole

paraestatal o privada que actuaban como nexos de apoyo a escala

nacional, bilateral e internacional. Más importante aún> falta-

ba un disefio de objetivos que no fuera la mera gestión de ser-

vicios ya establecidos y, paralelamente, un instrumento de

coordinación entre las diversas instancias comprometidas en la

materia —SSO, MEN y OSlO, primordialmente-, papel que corres-

pondiera tiempo atrás a la SEO en suspenso desde el conflicto

civil. En ambos extremos habría que esperar a la conclusión de

la contienda mundial para que la dictadura franquista decidiera

vencer su anterior inercia.

8.3.— Una programaciónde largo alcance para una posicidn

defensiva.

Entre tanto, el rumbo de la guerra iba decantándose progre-

sivamente en sentido adverso a las armas del Eje. Las tropas

aliadas consolidaban sus posiciones en el norte de Africa, la

batalla de Stalingrado concluía con la capitulación alemana,
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Estados Unidos infringía los primeros correctivos al avance

japonés en el frente del Pacifico. Las gestiones emprendidas

por la diplomacia espaflola de cara a configurar un bloque de

naciones neutrales no habían encontrado la respuesta esperada.

A comienzos del mes de abril de 1943, Irlanda, Suiza y Suecia

se desmarcaban de la iniciativa. Aquel fue el momento elegido

por el titular del Ministerio español de Asuntos Exteriores

para hacer público el proyecto de paz perfilado con antelación.

Si en el plano reservado no habían podido alcanzarse los obje-

tivos propuestos, parecía factible intentar que un pronuncia-

miento oficial rindiese al menos los dividendos de modular la

postura espafiola ante el conflicto mundial. Es decir> sacar

partido de la situación para colocar a la política exterior

espafiola en un lugar diferenciado frente a los beligerantes.

Jordana utilizó como foro de su llamamiento a favor de un

acuerdo de paz negociado entre los contendientes la conmemo-

ración del 450 aniversario del regreso de Cristobal Colón tras

su primer viaje a América. La tribuna desde la cual difundió su

mensaje sería, significativamente> una sesión solemne’ del CH

reunido en Barcelona6~ El discurso del responsable de la di-

~ La documentación existente sobre los antecedentes de esta convocatoria Induce a pensar que aunque

el Ministro tenía la intención desde finales del mes de enero de acudir ¿ la misma, e incluso presidirla,
no abrigó hasta más tarde el propósito de emplearla para difundir el giro llevado a cabo en la política
exterior espaftola. La organización inicial de los actos estuvo a cargo del CH, convunimnteientt fiscalizado
desde el MAE para que su intervención estuviera limitada a los aspectos netamente culturales. En el mes de
febrero se acordó conceder un libramiento de 250.000 pesetas para cubrir los gastos de la celebración —más
del 10% del presupuesto anual para ese aRo asignado por el MAE al CH—, si designO un Comitá Ejecutivo

• encargado de su desarrollo, y quedaron aprobadas alguna; de las iniciativas planteadas por el CH y las
propuestas de nombramientos de nuevos Consejeros. Posteriormente, al decidirse dotar a la reunión de un
contenido más relevante

1 sus pormenores finales pasarían a la tutela casi exclusiva de los servicios del
MAE. Halcón a Jordana, 4—1, 2—lI, 3-II y 6—íl-1i13; Jordana a Halcón, 8—II, II—li y 12—!1—l¶43; Notas

• informativas de la SRC sobre la oropuesta de actos a celebrar un Barcelona formulada oor el Cancillir del
~Hy sobre la conmemoración del IX Cincuentenario del represo de Colón a EsoaAa, II—] y 12—11—1943, e
Intervención General de Ii Administración del Litado al Ministro de Asuntos Exteriores, 19—11—1943. AMAE,
R—2461fl5. La distinción de Consejeros de la Hispanidad recayó en el Alcalde—Presidents del Ayuntamiento de
Barcelona, il Presidente de la Diputación Provincial de Barcelona, Cristóbal Colón de Carvajal -duque de
Veragua-, y Eduardo Pérez Agudo. Orden del MAE de 5—1114943. BOMÁE, 314114943.
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plomada espanola había sido objeto de una meditada prepara-

ción, cuidándose igualmente que tuviera una adecuada trascen-

dencia en los medios de comunicaclon. A este respecto> el HAE

impartió las preceptivas consignas en los días anteriores al

suceso. Los periódicos debían realzar las ceremonias que concu-

rrieran en Barcelona y dar preferencia a la asamblea del Cl-!. La

alocución del Ministro se emitiría por radio y su texto apare-

cería publicado íntegramente en la prensa —el resto de las

declaraciones previstas de miembros del cuerpo diplomático

latinoamericano simplemente se citarían en extracto—> también

la Agencia EFE lo transmitiría completo a los corresponsales

extran~ eros4t

La disertación de Jordana, preludiada por las intervencio-

nes de los Embajadores de Chile y Argentina, enfatizó la com-

ponente católica como una línea directriz de la política espa-

ñola enlazada con su tradición histórica. Seguidamente> recaJ.có

la autonomía e independencia de su postura internacional> e

identificó al comunismo como el peligro más grave que amenazaba

la civilización cristiana y el porvenir del mundo. Como 0010—

~ Consigna resoecto a los actos de Barcelona, 14—IV—1943. ANAE, fi—lOBO/lO. El acontecimiento estuvo
jalonado de manifestaciones culturales, deportivas, folflóricas, religiosas y militares

1 sin que faltaran
los cumplidos agasajos a los miembros del cuerpo diplomático americano acreditados en Madrid que allí se
congregaron. Para el traslado de Éstos hasta la ciudad condal fue habilitado, por parte del CH, un tren
especial en el que viajaron asimismo el Embajador de Portugal, el Ministro mspaRol de Asuntos Exteriores y

• algunos de sus colaboradores ahí destacados en el MAE. También se desplazaría a Barcelona para asistir al
evento el Nuncio de la Santa Sede. Vid. Proorama de los actos de conmemoración de la llenada de Cristobal
Colón a Barcelona en abril dc 1943, y Lista de personas que han aceptado la Invitación nara Ini actos cus

• se celebrarán en Barcelona con motivo del 450 aniversario de la licuada de Colón. ANAL, R—iOBO/10. En los
primeros días de abril, distintos reprnentantes diplomáticos latinoamericanos hablan mugerido la
conveniencia de que la invitación a los actos se hiciera extensiva al Embajador de los Estados Unidos,

• quien de hecho figuraba entre la lista antes mencionada. No obstante, la ausencia de referencias en la
• prensa sobre su participación parece indicar que bien no aceptó tal invitación o la misma finalmente no

• llegó a tramitarse. Aounte para el sefior Ministro, 3-IV—1943. AMAE, A—42¶4/il. El despliegue informativo en
los prolegómenos del acontecimiento puede seguirse en: ‘El CDL aniversario de la llegada de Colón a
Barcelona’, ABC <Madrid>1 14—IV—1943; ‘Fiestas colombinas en Barcelona, E.LA.IuaAL (Madrid>, 14-¡Y4943;

• ‘Han comenzado en Barcelona las fiestas colombinas’, h,.k19. <Madrid), 14—IV—1943; ‘Comienzan las fiesta.
• .. hispánicas en el aniversario del regreso de Colón’, !í (Madrid>, i5-~lV—i943; ‘La solemnidad de hoy en

Barcelona’, Infnnrn.Luii (Madrid>, iS-IV—1945, y conmemoración y promesa’, Arriba <Madrid>, i6—1Y4943.
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fón, afirmó que España estaba por encima del apasionamiento

• bélico y desde esa posición lanzaba su proclama encaminada a

lograr> en unidad de afanes con la Santa Sede y otras naciones

a las que la guerra había respetado, una “paz justa y frater-

nal’T En los argumentos esgrimidos por el Ministro quedaba

clara la intención de presentar a Espafia como un país católico

y neutral con una política exterior propia ante el conflicto de

marcado talante pacifista> salvo en lo relativo a su irrenun—

• ciable vocación anticomunista. En suma, traducían un latente

deseo de distancia¡niento frente a la anterior proclividad hacia

las potencias del Eje~

Tan importante como el discurso en sí era la repercusión

que esperaba obtenerse a través del mismo. Los diarios espaflo—

les insistían sobre este particular en las jornadas posterio-

res. Bien destacando el espacio que le dedicaban la prensa por-

tuguesa, argentina o chilena> junto a la favorable acogida que

habían tenido sus alegatos anticomunistas en círculos alemanes

—no tanto la oferta de mediación, que había disgustado a las

autoridades germanas al dar oportunidad a sus adversarios para

interpretarla como un signo de la incipiente debilidad del Eje—

67 El texto de los discursos pronunciados fue recogido en un folleto editado por el CH: Sesión
solemne del ConseJo de la Hispanidad celebrada en Barcelona con motivo del 4!0 aniversario del regreso de

• Colón, IY—1943. AME, R—1312/i0. Una panorámica de los comentarios reproducidos en la prensa espa~ola, c~n
sus diversos matices más o meños confesionales o beligerantemente anticomunistas, en ‘EspaRa es la paz’, El
&ktun <Madrid), l7-IV—1943; ‘La paz sobre la tierra’1 Eiu.U~. <Madrid>, I7—IV—1943; ‘Paz justa y
fraternal’, ~ (Madrid>, iB-¡V—1943í ‘Clamor de Hispanidad’, Arriba <Madrid>, 18—IV—19431 ‘Paz fraternal’>
It <Madrid>1 lB—IV-1943, y ‘Paz cristiana’, Hola Oficial del Lunes <Madrid>1 l9—1V4943.

~ Previamente, en la sesión de apertura de las Cortes celebrada a mediados de marzo, ml general
Franco había subrayado a su vez el «peligro del bolchevismo>> que se cernía sobre el continente, el
«punto muerto» en que había entrado la guerra y su previsible larga duración, insinuando finalmente el

• papel que Espa~a podía aportar para «lleyar a Europa la serenidad de su juicio cuando llegue el momento de
que la razón, imponiéndose sobre las pasiones, abra entre los contendientes an horizonte di esperanza>>. En
el discurso se apreciaba, desde luego, una rectificación del Jefe del Estado espaflol con relación a otras
.1manifestaciones notabícaente pro—Eje realizadas tiempo atrás> pero todavía no constituía una oferta di
mediación equivalente ¿ la expresada al mes siguiente por su Ministro de Asuntos Exteriores y que el mismo

• ratifitaria más tarde. Vid. R. BARRIDA> op. nt., vol. II, PP. ~
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• Bien aludiendo a las informaciones aparecidas en medios de

comunicación norteamericanos e ingleses que remarcaban, Sin

embargo, la decisión de sus dirigentes de no aceptar otra solu-

ción de paz que no fuera la rendición incondicional de sus

enemigO56~ Las respuestas procedentes de las Cancillerías de

estos dos últimos paises, al lado

las repúblicas latinoamericanas)

MAL Los Embajadores de las nao

expresaron críticas contundentes

juzgada como inaceptable, inopor

Las noticias enviadas por los

españoles desde Washington y Lond

sefialaban la existencia de una

menos consideraba sincera la acti

con una posible maniobra del Eje.

chos procedentes de América Latina

de la valoración realizada en

interesaban particularmente al

iones anglosajonas en Madrid

a la proposición de Jordana,

tuna e inspirada por el Eje.

representantes diplomáticos

res no eran mejores, aunque

corriente de opinión que al

tud española y no la asociaba

El tono general de los despa-

resultaba similar> aprecian-

do en el mejor

ficándolo como

de los casos el esfuerzo de mediación

inoperante’?

pero cali—

A pesar de que las apelaciones neutralistas del Ministro

español no encontraron la resonancia exterior deseada, el pro-

pio Jefe del Estado terminó por avalar las palabras de Jordana

82 ‘Comentarios de la Prensa al discurso del Conde de Jordana’, ABQ (Madrid>, iG—lV-1943; ‘Comenta-
rios de elogio en Berlin al discurso del conde de Jordana, ti. (Madrid>, 20—IV-1943j ‘Honda repercusión dWl
discurso de Jordana’, fi~¡~ia (Madrid), 20—IV-1943í ‘El discurso dei conde de Jordana acogido con gran
interés en los círculos argentinos’, Arriba (Madrid), 21—1V4943, y ‘Unidad Ibérica en lo internacional’,
Informaciones (Madrid>, 29—IV—1943.

70 Embalador en Nashinoton al Ministro de Asuntos Exteriores
5 i7—ly—1943; Encarpado de Lepación en

Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, il—IV—1943; Embalador en Rio de Janeiro al Ministro de Asuntos
Exteriores, i9—IV—1943; Ministro en Montevideo al Ministro de Asuntos Etteriores, 19—lV—1943p tnuts¡1L1t
~eoociosen Londres al Ministro de Asuntos exterioreS, 2i—IV—1943, y Nota confidencial sobre el Informe del
Embalador aroentino en Madrid, 30-IV-1945. AME, R—1372/l0. La trascendencia del discurso de Jordana y sus
repercusiones ha sido puesta di relieve por diferente; autoresi 3. M. DOUSSINAEUE, op. cH., pp. 180 y si.
y 207-209; R. BARRIGA, op. cit., vol. II, PP. 85 y ss.; X. TUSELI. yG. GARCíA QUEIPO de LLANO: Franco y

Mussolini ..., op. cit., PP. 194-196; A. MARQ~lNAz La diolomacia vaticana ..., op. cit., pp. 325 y se.; ~.-

3. RUHL, op. cit,, Pp. 217—219, y 1.. DELGADO SONEZ—ESCALONILLAIDirilotacia franquista ..., op. cit., PP.
99—92.

MM;
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—no sin apreciables dilaciones— durante la gira que realizó por

Andalucía a principios del mes de mayo. El día 9, en Almería,

Franco reiteró las ideas expuestas por su Canciller en Barcelo-

na y su invocación a una paz negociada. Simultáneamente, Jorda-

na se entrevistaba con el Embajador de Estados Unidos y solici-

taba la comprensión de su país ante la situación española, a la

par que desmentía cualquier insinuación de que sus declaracio-

nes estuvieran sugeridas por el Eje. Espaila no era ni una demo-

cracia como los Estados Unidos ni un régimen totalitario en el

sentido que representaba Alemania, no había contraido compromi-

sos de ninguna clase con el Eje ni pensaba tampoco contraerlos,

no entorpeció las operaciones aliadas en el norte de Africa a

pesar de la presión alemana ni estorbaría futuras actuaciones

en el Mediterráneo. En definitiva, Jordana recalcaba tanto la

inclinación pacifista española como su independencia exterior e

interior, insistiendo sobre el extremo de que la política de no

intervención en la guerra tenía pleno apoyo por parte de Franco

y, consiguientemente, sus palabras debían considerarse un tes-

timonio veraz de la postura del régimen. El Embajador norteame-

ricano suscribía en su notificación a Washington la confianza

que le merecía la sinceridad de las manifestaciones del Minis-

tro español, a la vez que apuntaba que nunca como entonces los

principales responsablesde la política exterior de esta nación

habían expresado su fe en una victoria aliada’t

Los alegatos pacifistas españoles constituían básicamente

un móvil para sustentar y hacer creible su propia neutralidad,

los referentes católico y anticomunista aportaban argumentos en

que ratificar la evolución de su posición internacional a lo

largo del conflicto y, en aquellos momentos, un elemento de

singularización frente a las potencias fascistas. Entre la 0<2—

pula dirigente franquista no faltaron sectores abiertamente

~‘ Haves al Departamento de Estado, MuY reservado, ii—V—$43, AMAE, R—1370fl.
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discrepantes con esa propensión, reductos del partido <2nico

plenamente favorables al Eje que intentaban a través de los

resortes a su alcance —los medios de información— contrarrestar

• la tendencia incorporada gradualmente por Jordana a la política

exterior’? Pero la secuencia de los acontecimientos mundiales

actuaba ahora en su perjuicio, como tiempo atrás les había

otorgado una bonanza coyuntural. Además, a efectos de la propia

política interior> parecían menos inquietantes que la corriente

monárquica cuya actividad iba canalizándose a configurar un

polo de atracción para una importante fracción del régimen> con

vistas a sobreponerse a una eventual derrota del Eje. La solu-

ción monárquica aparecía como la alternativa viable para certi-

ficar la neutralidad española y hacer ‘tabla msa4’ del pasado

filofasoista. Así. pues, al aseverar desde las instancias ofi-

ciales esa línea de neutralidad intentaban prevenirse verosími-

les complicaciones exteriores en el caso de que el Eje perdiera

finalmente la guerra> sin que tal orientación dejara de rendir

a la vez ciertos dividendos de cara a rentabilizar a su favor

uno de los pilares de legitimación empleados por La oposición

monárquica interna, que contaba con seguidores entre distintos

sectores de la élite franquista7~

72 La disparidad de criterios con que los responsables del MA! y de la Vicesecretaria de Educación
Popular enjuiciaban el tono a imprimir en las informaciones de índole Internacional dió lugar a reiterado,
incidentes en el plano reservado. Mientras el Ministro de Asuntos Exteriores habla impartido la consigna al
Jefe del Gabinete Diplomático de no permitir la publicación de noticias o comentarios qn atacasen
directamente a los gobiernos de Washington y Londres

1 la mencionada Vicesecretaria hacia caso omiso
Intermitentemente de tales Indicaciones concediendo paralelamente una privilegiada audiencia a las crónicas
inspiradas desde Berlin, En ocasiones, el titular del MA~ necesitó recurrir a la mediacLón directa del Jefe
del Estado para evitar la publicación de articulo. manifiestamente hostiles al bando aliado, que
perjudicaban de manera ostensible la línea de equilibrio promocionada desde el departamento diplomático.
Vid, A. GARRIGA1 op. cit,, vol, II, PP. 56-59 y 96—102. Las fuertes controversias existentes entre medios
dirigentes del Estado y del partido único no pasaron desapercibidas para los observadores ertranieros, como
muestra un informe del Embajador francis: La oolltioue exitricure de lEsoaone st les diffórentes tendances
de looinion> 5-111—1943. AMFAEJ Vichy Europe (i93~—1945>, Espagne, vol. 242,

~ Tras el desembarco aliado las actividades pro—monárquicas se vieron reforzadas y el propio preten-
diente al trono —D. Juan de Borbón— habla instado a Franco en el primer trimestre de 1943 a allanar el
camino para la restauración. En junio un grupo de procuradores en Cortes envió una carta al Jefe del Estado
solicitando el retorno a Espa~a del pretendiente como paso previo para facilitar la reimplantación de la
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A mediadosde mayo tenía lugar la rendición de las tropas

• del Eje en el norte de Africa, el signo de la contienda adqui-

ría un talante cada vez más incierto para quienes otrora esta-

ban convencidos de su indefectible triunfo militar. En la

segunda quincena de ese mes se giraban ordenas desde el MAE

para que los encargados de las misiones diplomáticas españolas

pusieran un celo especial en dar publicidad a los discursos

pronunciados por Jordana y Franco. Entre sus destinatarios en

los diferentes países debía procurarse que figurara <<todo el

elemento oficial que pueda tener alguna influencia en la orien-

tación de la política internacional>>, informando asimismo

sobre las posibles reacciones que suscitaran en la opinión

pública. El asunto revestía <<extraordinario interés y primen—

sima importancia>>, en tanto que los conceptos proclamados por

el Ministro de Asuntos Exteriores en Barcelona suponían:

<cia más sincera y clara exposición de las aspiracionesy en
general de la política internacional de Espafla en estos momentos.
No se trata de un discurso de circunstancias ni de una postura
pasajera> sino de la línea fija que traza la marcha de nuestra
actuación internacional haciael futuro.

(.4 Debe> por lo tanto> V.B. considerarlo como una arden
de instruccionesy atenerseen su conductaa las normas que en él
se trazan. <. ..) Nuestraposición ecuánimee independiente, que
no se deja influir por ninguno de los bandosni por los intereses
ajenos, nuestrodeseo de colocarnos por encima de las pasiones
agitadasde la guerra a fin de ver más allá, nuestro propósito de

Monarquía, entre sus firmantes aparecían destacadas personalidades de los circulas militares, económicos,
políticos e intelectuales del régimen. Aunque el tema no trascendió y se tomaron medidas punitivas contra
algunos de sus protagonistas, la pujanza de la corrienh dinástica crecería en los ¡eses sucesivos, hasta
el extremo de afectar a la Onica Institución con capacidad para tonar una modificación gubernanntaii el
ejército. En el mes de septiembre, coincidiendo con el derrocamiento de Mussolini en Italia, varios

• tenientes generales enviaron una carta a Franco alentándole a favorecer la transición hacia la monarquía,
El ~efedel Estado manlobró con la parsimonia que le ira característica, desalentando a sus compa~eros de
armas y conjurando la dimensión más peligrosa ~el embate dinástico, Vid. 9. 8. PAYNE: El régimen •.., op.

• cit,, pp, 335—342; H. HEINE, op. cii., pp. 260-262 y 269-271; K. TUSELL y fi. BARCIA QUEIPO de LLANOI Franco
y Mussolini ,.., op. cli., pp. 196—199 Y 222—227, y especialmente 3, TUSELLm La ooosición democrática al
f¡¡~uInt.A.jIt1Ykl, Earcelona, Planeta, 1977, pp. 43—63~ Una crónica de los avatares de la causa
monárquica en L. LOPEZ RODOI La laroa marcha hacia la Monarquía, Barcelona, Planeta, 1976.
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ir preparando serenay libremente el porvenir no sólo de nuestra
Patria sino de nuestro Continentey en general de talos los
países, quedanasí destacados suficiente/flan te>)4.

Esa definición de las pautas que determinarían la conducta

de los representantes diplomáticos traducía la viva inquietud
de sus dirigentes en aras a un cambio de imagen respecto a

España en la opinión pública mundial, fundamentalmente entre

los respectivos grupos decisionales de la política internacio-

nal. Análogamente, manifestaba con mayor nitidez el viraje de

la orientación exterior española emprendido discretamente desde

finales de 1942, no sin constatables dosis de antiguedad por

parte del propio Jefe del Estado u otros sectores de la cúpula

• política del régimen. La afinidad con las potencias fascistas,

la busqueda de un espacío privilegiado dentro del “Huevo Orden’

europeo, pertenecían al pasado. Pese a que aún no había sido

modificada oficialmente la postura de no—beligerancia, medida

tomada poco después, la dictadura espaftola pregonaba con vehe-

mencia su distanciamiento con relación a los contendientes. En

tal basculación era evidente la “trinchera” que se pretendía

abandonar, pero el camino hacia una “tierra de nadie” tropezaba

con el obstáculo del recuerdo tan reciente como inoportuno de

la proclividad anterior.

Una circular del HAE enviada a las delegaciones diplomáti

cas del subcontinente americano ponía de relieve esa dificbl—

tad. El oficio refutaba de nuevo que la política exterior espa—

Hola respondiera a una incitación de las naciones de]. Eje,

afirmación “tendenciosa” de la persistente “campaña antiespa—

Nola”. Los pronunciamientos públicos de los mandatarios fran—

~ Doussinaoue a Camnuzano -Jefe del Gabinete Diulomático del MAE—, iB—V4943. AME, A—IOB0l10.
Doussiriaoue al Ministro en Berna, 1G—V—1945

1 y Circular da la Dirección General de Política Exterior

.

Ultramar, 22—V-1943. AME, P4372110. ¡¡ti último documento, al que pertenece el texto extractado, fue
remitido junio a ejemplares de los discursos de Jordana y Franco a la práctica totalidad de las capitales

• europeas y americanas,
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quistas -se decía- habían disgustado precisamente a las autori-

dades de aquel bando. Tampoco resultaban ciertas las imputacio-

nes sobre un giro diplomático espaNol motivado por criterios de

• oportunidad. Para dar la réplica adecuada en tal sentido era

• preciso subrayar que obedecía a <<una línea continua y trazada

desde hace muchísimo tiempo>>. La circular aludía concretamente

a septiembre de 1942, fecha en que todavía no se había produci-

do el desembarco aliado en Marruecos ni comenzado la ofensiva

rusa en el frente del Este, para ilustrar la fiabilidad y antí-

cipación de la postura espafiola. Por entonces, Franco había

participado al enviado especial del Presidente Roosevelt —Miran

Taylor- los rasgos esenciales de la proyección internacional

del país, coincidentes con las ideas divulgadas en las compare-

cencias de Barcelona y Almería. Similares principios fueron

expresados poco después en la entrevista del “Caudillo” con el

Arzobispo de Nueva York, o en las conversaciones mantenidas con

el Embajador inglés y otros diplomáticos. Por otro lado, en una

alusión final, se equiparaban los puntos de vista espafioles con

los recogidos en el último discurso de Churchill, al objeto de

certificar que la conclusión de la guerra aún parecía lejana y

por ello el llamamiento de paz espafiol iba dirigido a mitigar

los gravísimos trastornos que causaría su prolongación para la

humanidad “?

Desde una óptica estrictamente diplomática podría conside—

rarse relativamente cierta la versión sobre un viraje espafiol

en política exterior previo a los acontecimientos decisivos

acaecidos en el transcurso de la guerra. Ahora bien, inferir

que tal evolución exhibiera desde sus antecedentes una dinámica

coherente y uniforme por parte de las instancias decisorias del

régimen ya resultaba más problemático. Por muchas conjeturas

dialécticas que se aportaran, el garante último de la acción

~ Circular a las Embaladas y Legaciones en Hispanoamérica, 25—V—1943. AMAE, R—iODO/iCt
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internacional española —Franco— había dilatado perceptiblemente

su agregación de forma concluyente y sin matizaciones a la via

promocionada por su Ministro de Asuntos Exteriores. Todo ello

sin mencionar la intencionada amnesia que presentaba la inter-

pretación desarrollada por los responsables diplomáticos res-

pecto a los sucesosprevios a la cota cronológica aludida. La

guerra había empezado tres aNos antes> durante los cuales la

supuesta neutralidad espafiola se concibió en términos bastante

dispares a sus actuales planteamientos.

En cualquier caso> la preocupación por clarificar la postu-

ra española en América Latina era tanto más acusada cuanto que

ese área geográfica representaba un ámbito particularmente sen-

sible dentro de la rectificación internacional en curso. En la

estrategia neutralista perfilada por Jordana y sus colaborado-

res diplomáticos la dimensión americanista había ido cobrando

• un sostenido aliciente. Por un lado> como elemento para reivin-

dicar progresivamente una analogía que la distanciaba de la

conflagración bélica y de sus protagonistas. Por otro, como un

medio indirecto de limar asperezasy despejar antagonismos con

las naciones anglosajonas, sobre todo con los Estados Unidos

menos receptivos a las inflexiones de la política exterior es—

paNela que sus colegas británicos. La elección en abril de la

plataforma de un acto hispánico para difundir el mensaje de paz

de Jordana fue una decisión premeditada> al igual que la defe-

rencia mostrada por éste hacia el Embajador norteamericano>

encaminada a que transmitiera a su gobierno el crédito que le

merecían las opiniones allí vertidas. No constituían, pues,

hechos aislados fruto de la improvisación, sino que respondían

• a una voluntad definida y sistemática.

En efecto, los tanteos puntuales ligados al «Plan Un’> cfi-

• ginalmente enfocados hacia Argentina y Chile> los conceptos

avanzados en la conmemoración del día de la Hispanidad del aNo
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anterior para testimoniar la co¡npenetraciofl hispano—argentina,

quedaron integrados con posterioridad en una planificación

política destinada al conjunto de América Latina. La actuación

española dirigida hacia la zona estaría ensamblada en lo suce-

sivo dentro de un guión de conducta con unas pautas más elabo-

radas. El diseño de una programación específica de la política

americanista se gesté en los meses iniciales de 1943. Su auto-

ría correspondió precisamente a Doussinague> auxiliado por e).

encargado de los asuntos políticos relativos a América del

ministerio, Sulíer. Las razones que fundamentaban esa programa-

ción y el contenido de las medidas propuestas para llevarla a

cabo aparecían claramente indicadas en un extenso informe remi-

tido al Ministro de Asuntos Exteiores, en mayo de 1943> por el

mencionadoDirector General7t En atención al interés del docu-

mento, ya en su parte expositiva donde se articulaba un cuadro

bastante acabado de la peculiar visión de ese canal de formu—

lación diplomática en torno a su objeto de examen, ya en su

parte prospectiva dedicada a desglosar los mecanismos a través

de los cuales cumpliría modificar la realidad percibida> nos

permitiremos la licencia de un comentario más bien prolijo. La

dilatada vigencia de las directrices contenidas en esa progra-

mación ayala, asimismo, tal detenimiento.

El informe partía de una tajante constatación preliminar:

la posición española en América había empeorado sensiblemente

como consecuencia de la guerra civil. Los gobiernos de aquellos

paises se encontraban fuertemente presionados por vastos secto-

res de la opinión pública, decididamente hostiles al régimen

imperante en España. La prolongación de la contienda interna

• había favorecido la organización de <<la propagandaenemiga».

La prensa americana, dominada por las tres grandes agencias

Hayas> Associated Press y United Frese, enjuiciaba los hechos

~ El oroblema americanista iras la guerra civIl, 9—1943’ AMAE, R—1370/IO.



568

«a través de las informaciones tendenciosas de estos tres

grandes enemigos de España de acuerdo perfecto en cuanto a ir

destilando día tras día el veneno apenas perceptible de sus

deformaciones de la verdad>>. Otro tanto había ocurrido con la

radio «manejada en su casi totalidad por elementos masones y

judios>>, y con la tribuna política entregada por completo a

las ideas que se autoproclamaban democráticas> de forma que el

continente americano había sido sometido desde julio de 1938

• «a una intensísima campaNa contraria a cuanto representa nues-

tro Movimiento>>. Sus éxitos estaban a la vista> la imagen más

frecuente del régimen español abundaba en su subordinación al

• fascismo y al nacional—socialismo. El resultado se traducía en

un patente antagonismo respecto al gobierno de esta nación:

«en la mayor parte de los países el BOZde los espaifol es están
con los rojos. Y entre los americanos pasa lo mismo. Pero de los
que no están con los rojos ada hay muchos que no están a nuestro
lado, especialmente los católicos>7.

La situación era particularmente grave, requería un esfuer-

zo urgente y reflexivo a fin de sobreponerse a las censurasde

unos y a las reservas de otros. La tarea prioritaria consistía

en atraer a esos colectivos hacia la causa de la España fran-

quista: «a los católicos que son nuestros aliados naturales y

a los españolesque son nuestro gran elemento de penetración e

influencia> nuestros hermanos aún equivocados>>. Pero la cues-

tión desbordabala menguadacapacidad de maniobra de los fun-

cionarios diplomáticos destacados en la zona. La solución debía

“~ A titulo de ejemplo, organismos nacionalistas que durante la guerra civil espaffiola apoyaron
decididamente la causa sublevada —coma era el caso de los Legionarios Chiles di Franco en Arqentinr, o
intelectuales que previamente se significaron por mu labor proselitista en América de~ ideario de la Espab
franquista e incluso visitaron este pais invitados por el CH —como el uruguayo Carlos Real de Azda-, dieron
la espalda a] régimen colaborando en la campala antifalangista desarrollada al otro lado del océano.

• Secretario Nacional de la DNSEF al Vicesecretario de F.E,t. y de las ~ 131—1943, y ~eteprovincial
• de Uruouav al Delegado Nacional del Servicio Exterior, 23—KI-1943. AEA-SEM—SE, 59 y 60, respectivamente.

Vid. también la obra de C. REAL de AZUA: EsoaRa de cerca y de lelo,, Montevideo, Ed. Ceibo, 1943.
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plantearse desde Espana.

«Se trata en efecto de un gran problema nacional, de un funda-
mental problema de Estado que se situa muy por encima de inicia—
Uvas aisladas de uno u otro de los diplomáticos que vayan a
América: se trata de planear taJe una política de hispano-aí’neri-
cenismo, bien meditaday analizada en taJos sus detalles> que ha
de irse ejecutando metódicamente, con la debida continuidad..
ateniéndoseestrictamenteal plan trazado de antemano».

La argumentación desplegada seguidamente en el documento

procurabadesmenuzar los puntos de coincidencia y de ruptura

que se apreciaban entre el régimen español y los díscolos suje-

tos de su potencial política americanista. A juicio del redac-

tor, una nota característica del español emigrado era su fer-

voroso patriotismo por encima de cualquier otra idea o pasión

política. Atenta a esa componente, la “propaganda roja” habla

ido evolucionando en sus mecanismos de captación viéndose

obligada a reivindicar la herencia cultural española, sus

“clásicos” del Siglo de Oro, al extremo de llegar a entablar

con sus adversarios instalados en el poder en España una pecu-

liar <<puja de hispanidad>>. Simultáneamente, en los medios de

derechas hispanoamericanOs, sobre todo entre los sectores cató-

licos, resultaba frecuente su admiración a la España Imperial

por el sentido católico que presidió la obra realizada en

aquella época. He aquí, pues, un rasgo de contacto entre los

grupos de derecha e izquierda que podía utilizarse para ganar

afinidades. La vía para hacerlo estribaba en desmontar la

visión negativa difundida con motivo de la guerra espa~¶ola,

esforzándose a su vez por demostrar que <<nuestro movimiento

significa precisamente una rectificación de los rumbos torcidos

de nuestra política> que había separado nuestra Patria de la

órbita de nuestra grandeza, y enlazar nuestra trayectoria

futura con la del pasado>).

Por otro lado, la causa principal que englobaba la adhesión

.1 t<.
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de muchos españoles emigrados al “Gobierno rojo” se resumía en

una palabra: antifascismo. Gran parte de las criticas levanta-

das contra el Estado español por su enemigos tomaban su basa en

la asimilación del mismo con las doctrinas y actuaciones de los

regímenes alemán e italiano. La propagandaadversa a la causa

franquista se había ramificado en dos frentes. El ataque di-

recto> puesto en práctica por el “gobierno rojo’ y sus repre-

sentantes, que le imputaba crímenes, métodos tiránicos, etc. El

ataque indirecto> en. el que también habían colaborado otras

fuerzas —<<comunismo> judaismo, masonería, elementos llamados

democráticos . . . >—, dirigido a combatir a los Estados totali-

tarios en bloque, al fascismo en general, y que perjudicaba al

régimen español en la medida que la incluía en tal categoria.

El primero de estos frentes, por sí solo, apenas se consideraba

peligroso. Pero el segundo adquiría un volumen sustancial y

contaba con <<una técnica perfecta en el manejo de esta arma

modernay terrible que es la propaganda>>. De ahí la conclusión

de que el mayor contingente de opositores no repudiaban al sis-

tema político español por sus principios o actos, sino por las

ideas y procedimientos de Alemania e Italia. Ese criterio,

aplicable a las fuerzas de izquierda> era válido igualmente en

el caso de los católicos hispanoamericanos, convencidos de que

el “Movimiento” español entraba dentrode las condenasemitidas

por la Iglesia con relación al totalitarismo ateo> el racismo o

el nacionalismo estatalista. Sin embargo> en el propio germen

de la discordia cabía descubrir el medio de superarla. La cues-

tión fundamental radicaba en propalar una serie de definiciones

concretas y precisas de). régimen político español, resaltando

persistente y obstinadamente <<el carácter integralmente

católico del Movimiento>>.

A tenor de los condicionantes expuestos> la acción de Espa-

ña hacia América Latina tendría que apoyarse en los presupues-

tos que resumimos a continuación:
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a> Identificar a la España franquista con la España eterna
y católica. Propagar incansablementela consisrza de que el Estado
español constituía la vanguanJiaen la «defensade la civiliza-
ción cristiana». Aquí estaba la clave que se buscabapara reoti-
ficar la situación de España en América, sólo la catolicidad
pcdía suponer la solución al grave problemadel hispanoamerica-
nismo. Eh consecuencia, era preciso recuperar el sentido de la
historia nacional al erigirse en portavocesde esa civilización
cristiana> opuestosa las «actuales herejías anatomizadaspor el
SumoPontífice», La grandezade la Espelta Imperial radicó en su
labor evangelizadoray de defensade la ortodoxia católica. Esta
actitud debía llevar nuevamentea recuperar el prestigio en Amé-
rica> asociandola admiración por el pasadocon la Españadel mo-
mento. «La gloria de la España Imperial esnuestra y solo nues-
tra por eso, porque el alma católica de nuestro siglo de oro es
la que da vida nuevamente a nuestra nación».

b> Afirmar la personalidad católica de la “nueva España”
como presupuesto de diferenciación> que le otorgaba una fisonomía
propia> distinta de otros regímenes políticos antiliberales e,
incluso, superior a los mismos, «porque somos nosotros .Zos que
estamosen posesión de la Verdad». Ante los ataques de Estados
Unidos a Espelta -a la Falange—, calificándola de instrumento a
las ordenes de Hitler y Mussolini, había que replicar can esa
reivindicación de la diferencia y con una afirmación de la ori.gi-
nalidad de la postura española. Mediante la defensa de la ortcdo-

4’da y del acuerdo con la Santa Sede resultaba plausible contestar
a la asimilación que se hacía de España con ideas extranjeras. Eh
tal orientación estaba el germen de una posición internacional
despejaday al margende los ataquesde todos los antifasoismos.
La política de España en Américaprecisaba tener una personalidad
destacada> <‘<mostrarnos no comosatélites de nadie sino como la
tía y faro que toda la América españolanecesitay busca».

c> Levantar la bandera de esa defensa de la catolicidad pa-
ra dotar a la Hispanidad de un ideal concreto y una misión prác-
tica a realizar; dar a esa doctrina una dirección cristiana anti-
comunista. Fuera de España sólo la Hispanidad, las restos espiri-
tualesde la gran Españadel pasado> representaban“una cosapro-
pia”. Ah América el problemadel momentose situaba en la lucha
de la civilización cristiana contra el comunismo

78. España, que

‘76 El retrato del marco en que operaba ‘la acción comunista’ resultaba tíaramente expresivo del
sentimiento de superioridad racial, cultural y moral latente tras estas formulacionesi «En aquella Ámérict

• más abundante en los defectos anírquicos que en las viriles virtudes de £spa~a, el comunismo está causando
estragos altamente Inquietantes: la gran proporción de Indios y negros de mentalidad rudimentariai ciudades

• enviciadas y muy ganadas a un materialismo a lo yanqui; campos de población por muy diseminada B~y alejada
de toda formación religlosa~ clero a menudo blandengue y hasta inmoral por el peso del ambiente en que se
vive etc..,. han dado lugar a una rapidLsiea y destructora invasión del morbo>>.
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había vencidoal enemigodentro de sus fronteras, debía continuar
en la misma línea de conducta en América, reagrupandolos vesti-
gios de su obra civilizadora y aglutinando a cuantoscompartieran
su propósitode «‘ataoar al enemigocomún con las armas del cris-
tianismo,kS. Esta era la forma de poner en eficiencia esa doctri-

na, así se materializaría en una dimención práctica> se converti-
rla en un instrumento de atracción en el subccntinente. Incluso
agruparía a texias las fuerzas de resistencia antiranqul> a los
«residuos de la tradición colonial españolaque se rebelan ante
la idea de verseabsorvidos por una mentalidad norteamericana
ajena a su espíritu y contraria a sus principios». Hoy como ayer
competíaa Espelta “misionar el HuevoMundo”> de tal forma que el
«Imperio espiritual de la Espelta del futuro en América» se
convirtiera en una realidad, haciendode esta nación «la ordena-
dora y rectora de la vida espiritual de los paíseshispánicos».

Los postulados enunciados debían delimitar, en fin, la po-

lítica espafiola en América. La confluencia de la tradición, el

catolicismo y el anticomunismo en la doctrina de la Hispanidad

• proporcionaba la formula de singularización del régimen fran-

quista ante las frecuentes censuras que le asociaban con las

potencias del Eje, combinando el enderezamiento de la mala Po—

• sición en que se encontraba al otro lado del Atlántico con una

defensa a largo plazo de los propios intereses. La aplicación

de tales planteamientos permitiría reducir las críticas contra

la dictadura> a la par que potenciaría la originalidad espafiola

y su capacidad para actuar como fuerza de atracción en América

Latina frente a otros países o influencias concurrentes.

El plan de acción elaborado para poner en práctica estos

• • principios partía de un rechazo de la actuación política direc-

ta> que como había demostrado la experiencia anterior era sus-

ceptible de granjear la enemistad de los Estados Unidos o cual-

quier otra reacción contraria, Estos conceptos habrían de di—

• fundirse <<insensiblemente, inadvertidamente>>. Para ello> la

• política hispanoamericanista se desenvolvería primordialmente

en el terreno cultural, procediendo a una movilización de las

energías intelectuales y científicas al servicio del Estado, a

una <<defensa con la pluma>>. Las medidas a promocionar en lo

ii.ix
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sucesivo destacarían el sentido cultural del Movimiento espafiol

por encima de cualquier otro aspecto, estarían orientadas a

canalizar una política de prestigio de EspaNa en América, una

política de prestigio cultural.

El desarrollo de la estrategia propuesta englobaría dife-

rentes materias. La reorganización en curso de las Universida-

des iría acompaftada de actos de propaganda, buscando la reper-

cusión en América de sus actividades. El arte y sobre todo el

teatro se utilizarían como conductores de la política hispanoa—

mericanista, preparando giras de compaNías por aquella región

que con apoyo estatal representaran obras clásicas espafiolas.

Por medio de becas, premios a trabajos concretos hechos de

encargo, invitaciones a los más destacados historiadores hispa-

noamericanos para que viajaran a Espafta, preparación de nuevas

biografias de grandes personajes, etc., procuraría impulsarse

la investigación histórica del pasado, cuya cooperación se

estimaba imprescindible para dar contenido a esa política cul-

tural. Los canales propagandísticos —prensa, radio> . . .— divul-

garían sistemáticamente estas ideas> vigilando y aleccionando a

los corresponsales de prensa americana, organizando conferen-

cias sobre temas culturales, resaltando notablemente el aspecto

cultural del Movimiento espafiol, exaltando los valores patrió—

tices y acrecentando el prestigio de los grandes hombres del

pasado para ganar a los espafioles emigrados que ahora estaban

con los “rojos”. Diversas expresiones culturales a través de

las cuales se difundiría simultáneamente el pensamiento cris-

tiano para captar a los grupos católicos.

Las líneas directivas de la política americanista esbozada

en el informe abarcaban, en opinión de sus promotores> dos

facetas. Una de ámbito exterior: el sentido cultural de la

propaganda. Aparecía de forma inmediata y estaba destinada a

recuperar las simpatías de aquellas personas que no sintieran

a
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una identificación vital con los principios del cristianismo,

pero que los aceptaran recubiertos de la historia y de la

literatura clásica espafiolas. Otra de índole más profunda: la

difusión del carácter católico. Verdadero pilar de esta po11-

tica, dirigida a cuantos profesaban esas creencias y compren-

dían que el catolicismo era la única arma eficaz para combatir

los problemas de América.

A pesar del dilatado tratamiento que hemos concedido a este

documento, y aún a riesgo de reincidir en las observaciones

contenidas en el mismo, no nos resistimos a la tentación de

incluir una última cita textual con la valoración final que

hacían sus redactores. En ella posiblemente queden reflejados>

de forma más literal y gráfica que en un comentario nuestro>

los parametros mentales y las expectativas del grupo informal

de gestión diplomática que actuaba en los canales de decisión

de esa vertiente de la política exterior franquista, los trazos

que modelaban en aquellos momentos el horizonte de la percep-

ción y su engarce con la formulación de la política americanis-

ta espallola7¶

«Dos siglos de enciclopedia y de liberalismo disolviendo la
honda tradición de la época heráica; enormes corrientes migrato-
rias desdibujando la personalidad espiritual de algunas de aque-
llas naciones; veinte años de comunismo infiltrándose en corrien-
tes subterráneas que han llegado a corroer los cimientos morales
de un continente; la propaganda intensa que usa la etiqueta en ti—
fascista para cubrir apenas una intención francesa y norteameri-
cana tajentemeflte antiespañola, nos han situado en posición tal
que hoy nos es muy difícil tener esperanza de nada que se asemeje
a una aproximaciónhispanoamericana. Eh este sentido nuestra
guerra civil ha hecho culminar un procesode alejamiento consten-
te; y terminada la guerra oleadascontinuasde españoleshuidos y
de judios expulsadosde Alemaniay de Italia (dotados aquellosde
una ceguerapasional anti-franquista que les hace fácil instru-
mento de la intención anti-española de los judios más friamente
calculadoras y dotados de medios financieros considerables> agra-

76 Remitimos en cuanto a la definición de ‘grupo iriforíal’ a las consideraciones metodológicai
planteadas por J.—C. ALLAIN, art. cd., pp. ely 55’
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van la situación cada día que pasa. Sólo dos puntossólidos de
apoyo nosquedan: los católicos> muchosde ellos no de origen
españolpero conscientes de que en América las palabras “España”
y ‘Catolicismo” van juntas, y los admiradores de nuestra grandeza
pasada; y en estos dos puntos de apoyo tenemosque hacernosfir-
mespara levantar nuestroprestigio en América. Sólo una labor
clara y eficazmentedirigida a defender los principios de la
civilización cristiana puedepermitirnos ganar algo del terreno
perdido. Pero en la frivolidad materialista de aquel Continente
yanquizadosólo reducidasminorías podríanresponder a una campa-
ña de defensade los principios católicos que se hiciera a cara
descubierta. Es necesariouna vez más nc atacar de frente sino de
flanco> envolver hábilmente la posición, encubriendo nuestros
verdaderos propósitos muy cuidadosamente bajo el manto cultural.
Sólo tratandode llegar a los hondos sen timientos da los inmune—
rabíes espafloles y de los muchos hispano-americanosque vibran
todavía de emociónal recuerdo del pasadopodría nuestra actua-
ción alcanzar zonas suficientemente anchas. Una política de largo
vuelo tratará puesen América de hacer que todos los que amen la
grandeza de la vieja España acepten nuestra actual y eterna
significación católica, aún inconscientemente, y que todos los
católicos de América amen a España».

La programación americanista diseñada presentaba ciertos

puntos de contacto con los proyectos preparados por Doussinague

a comienzos de los años treinta, especialmente en lo que afec-

taba a su descripción de medidas concretas de actuación en el

plano cultural. A este respecto, incorporaba también la afleja

componentede la identidad cultural como elemento ¡novilizador

susceptible de canalizar la política española hacia América

Latina. Sin embargo, sus anteriores presupuestos aparecían

ahora lógicamente tamizados por la accidentada evolución ~iel

contexto interior y exterior del país. En este sentido, una

fuerte conciencia ideológica filtraba los postulados vertebra—

dores de esa faceta de la política española, aspecto al que ya

aludiamos al hablar de la ACHA. La mitología de la unidad con-

tinuaba siendo un referente básico, bajo los auspicios de la

pregonada afinidad católica. La eternización del pasado en Ter—

ma de presente constituía otro rasgo clave de los planteanien

tos de la política americanista española, prolongando ahistóri—

camente la dinámica metrópoli-colonias para amparar las preten—
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sienes de influencia en la región. Igualmente, permanecía la

conciencia del enemigo forjando toda una coartada sobre el ata-

que internacional a España por parte de fuerzas adversas a su

sentido y plenitud históricas, si bien se atenuaban sus dimen-

siones más beligerantes para mitigar las reacciones contrarias

provocadas principalmente a instigación de los exiliados repu-

blicanos y los medios de comunicación norteamericafloS~

Al mes siguiente, a petición de Jordana, el Director Gene-

ral de Política Exterior estructuró los conceptos y orientacio-

nes vertidas en el informe en un nuevo escrito de corte sinté-

tico y operativo, compendio de la programación contenida en el
sc>

documento previo x Sobre su base, ensamblada con las pautas
generales recogidas en el <<Plan D>>, se confeccionarían las

instrucciones remitidas poco después a los principales repre-

sentantes diplomáticos de esta nación en América Latina. Las

instrucciones mencionadas iban desglosadas en una serie de

normas, cuyas ideas—eje transcribimos de forma sumaria t

En esos instantes caracterizados por la contienda mundial>

España tenía <<una política internacional propia, distinta de

la de los dos bandos>>, encaminada a constituir una zona ínter—

inedia entre los ejércitos en lucha en aras a lograr una <<paz

justa y fraternal>> y matizada en todo caso por su actitud

anticomunista. Para propiciar un ambiente favorable a esos de-

signios, España procuraba aglutinar a su alrededor a un grupo

de países neutrales europeos> en la línea ya emprendida tras el

primer paso que representaba la creación del Bloque Ibérico en

diciembre de 1942, El acercamiento hacia la Santa Sede suponía

60 Proarala hisoanoamericanista, VI—1945. ANAE, R—1370/iO, fipéndice documental3 apartado tercero,

61 Instrucciones cara el Embalador de Escasa en Buenos Aires. Muy confidencIal, 9—Yll4~43, u
• Instrucciones para los Embajadores de Esoa~a en Rio de Janeiro y Santiago de Chile y para el Ninistro en

• hntevldeo. Muy confidencial, l5—VII-1943. AP1~E, R—1372!21.
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la <<clave de arco>’ de esa orientación diplomática, una pieza

• para distinguir a Espafla de otros regímenes europeos totalita-

nos que convenía utilizar al objeto erradicar las desavenen-

cias de los grupos de derechas y los sectores católicos de Amé-

rica. Ante los Estados Unidos debía soslayarse el error cometi-

do tiempo atrás de colocarse en abierta oposición con sus aspi-

raciones de influencia en la región, a todo trance se evitaría

establecer <<una pugna de hispanismo contra panamericanismo>>

dado que no resultaba prudente <<atacar de frente un obstáculo

superior a las propias fuerzas>>. La Falange en el exterior

respetaría estrictamente la política interior del país de aco-

gida, si la legislación prohibía sus organizaciones no existi-

rían clandestinamente. Con los españoles exiliados o con los

grupos desafectos de Las colonias se aplicaría un talante más

conciliador, procurando su paulatina evolución hacia posturas

proclives al régimen. Por último, en la prensa autóctona conve-

nía introducir noticias que avalaran el prestigio de España,

estudios culturales e históricos, crónicas sobre la preocupa-

ción social del régimen y sus avances en el plano asistencial y

laboral> solicitando a Prensa y Propaganda las ayudas necesa-

rias para obtener las mejores colaboraciones en España e infor-

mando constantemente al ministerio del desarrollo de este

asunto~t

62 también se hacía referencia a otros aspectos vinculados con la dinámica interna de las representá—
clones dIplomáticas, tales como tapregnar en la conducta de sus alimbros «un cierto tinte de religIosI-
dad» en medio del desordenado ambiente óe aquellas ciudades cosmopolitas, o cambiar el concepto negativo
existente sobre los Consulados cuyo trabajo cuidaría particularmente del servicio de los espa~oles expa-
triados. Asimismo, le a~adIa como colofón una mención sobre la ‘cuestión monárquica’, pata aunar que este
punto no admitía dimcusi¿n ni injerencia: «en EspaRa hay un Estado y un Caudillo que no son antimonírqul—
cas, nl cierran el camino a que un día Espafta pueda rematar con la instauración de una dinastía, puro

• mientras la nación no lo necesite, no cabe poner al Estado en Interinidad nl en oposición a aquel pnincí—
pío>>. Por otro lado1 en las instrucciones cursadas para el Embajador en Argentina existían algunas matiza-
clones específicas. Mientras las normas destinadas a los diplomáticos en el resto de los paises aludían
simplemente a la eventual sensibilización de sus dignatarios ante las corrientes de opinión neutralistas

• que circulaban por Europa, la representación en Buenos Aires recibía eL encargo de ir atray#ndo sutilmente
y sin precipitación al gobierno argentino hacia estas concepciones. Además, la noria relatiYm a la Falange
incluía un texto más amplio omitido en las otras instrucciones. Ese texto incorporaba una apología de la
labor de las organizaciones del partido Onico en el exterior y citaba inspirado por .1 propio Franco1 al
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Hemos dejado para un comentario separado aquellas normas

que competían directamente al ámbito cultural. Según exponía el

texto de las instrucciones, el hispanismo había suscitado im-

portantes recelos hasta el extremo de manifestar el Presidente

Roosevelt al Embajador español en Washington su convicción de

que el CH no perseguía objetivos de índole cultural sino de

penetración del falangismo en el subcontinente americano, opi-

nión ratificada en conversaciones con diversos mandatarios de

repúblicas latinoanoamericanas. Esa impresión de <<juego poco

limpio>> imputada a las actividades españolas precisaba urgen-

temente una correccion. El CH estaba definitivamente colocado

bajo la jurisdicción de los responsables del HAE y <<totalmente

intervenido en el aspecto político>>, aunque ocasionalmente

conviniera dar una sensación de absoluta independencia. Su

actuación respondería, pues, a las directrices de la política

de España en América, reduciendo por el momento sus funciones a

consecuencia de la aversión provocada. En cualquier caso, su

desenvolvimiento afectaría preferentemente al campo cultural y

de la <<propaganda en el más amplio concepto>>, sin conexión

con la propaganda política que se le atribuía. Análogamente, el

terreno propio de la diplomacia en aquella zona incidiría en la

<<conservación de los valores espirituales que allí dejó España

arraigados>>. Puesto que éstos Eran esencialmente religiosos y

culturales, el campo de acción español atendería primordialmen-

te <<a lo cultural y a lo católico>>, concediéndose especial

deferencia a la captación de las simpatías de los hispanófilos

y los católicos hispanoamericanos.

Igual que otras correcciones aftadidas al borrador original de esas Instrucciones. Vid. Borrador de instruc

—

clones cara el Embalador de EsoaAa en Buenos Aires, 20—V—1943. AHAE, R—2420123. Análisis de esas instruc-
ciones en M. del Pl. PALOMO: ‘El Servicio Exterior a l’Argentina de Perón’, VAnE., lO! (1987), pp, 2&28,
y más ampliamente R. PARDO SANZ: ‘La elaboración di directrices in la política hacia Iberoamérica durante
el franquismo’, en Proyección mediterrlnea .. ., op. cii.

«Aquí está, por .Zo tanto, uno de los puntos fundamentalesde

1+
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nuestra labor> pues tanto más se robustecerála idea hispánica en
América espaflola cuanto más hondamente sienta los principios
cristianos, y todo lo ha de facilitar en grandisi.mamedida y en
forma fácil y enteramentenormal la propaganda de toda nuestra
obra de la Epoca Grande. La comunidad de idiomaha de ser, pues,
el vehículode una comunidadde hondísimos sentimientosreligio-
sos y culturales, muyalejadospor su perennidadde todo lo que
puada referirse a las circunstanciasactuales. Aquí sí que tienen
entrada el Consejo de la Hispanidad: su labor cultural bien
encauzada y dirigida hacia las metasque se apuntan, puedeser
eficacísi.may convendráprestarle la mayor atención».

Posición autónoma y neutral> singularidad católica y anti-

comunista, sintonía con el Vaticano y repliegue frente a los

Estados Unidos> junto a la reivindicación para España única-

mente del ámbito de la tradición histórica en sus dimensiones

cultural y religiosa. He aquí las ideas—eje en las que se en-

samblaban la orientación general de la política exterior espa-

ñola y la programación específica de su vertiente americanista.

He aquí, a su vez, los puntales de una estrategia destinada a

trascender el intervalo de la guerra mundial. La conclusión de

la contienda y la condena internacional que hubo de afrontar

poco después la dictadura franquista contribuyeron al manteni-

miento de las líneas directivas ya trazadas en estos momentos.

Su puesta en eficiencia posterior iría acompañada de un consi-

derable incremento de los recursos económicos librados a tal

fin, de una articulación más precisa del marco institucional en

que se inscribía y de la incorporación de cuadros políticos de

extracción católica encargados de su ejecución.

La cobertura teórica de la Hispanidad habla ido variando su

adecuación funcional> adquiriendo una operatividad cambiante a

partir de las respectivas coyunturas. En el transcurso de la

guerra civil primó la proyección cultural—espiritual en clave

• defensiva y de busqueda de legitimación internacional. Durante

los primeros años del conflicto bélico mundial, con el cenit

del poder de las potencias fascistas> pretendió fomentarse la



576

noción de España como interlocutor, como plataforma de entendi-

miento entre la “Nueva Europa” y América Latina. La tentativa

no cuajó e incluso tuvo efectos contraproducentes, hecho que

unido al progresivo reflujo militar del Eje trajo consigo un

• retorno a pautas de actuación más hoinologables con las predomi-

nantes en el período de la conflagración interna, Los conteni-

dos defensivos volvieron a impregnar la política americanista

• española, asociada nuevamente a la necesidad de legitimación

internacional. No obstante> en esta ocasión el régimen no se

limitaba a adaptarse mecánicamente a las transformaciones de su

entorno exterior> también planificaba, desde sus particulares

presupuestos y ateniéndose a los objetivos derivados de los

mismos, cuales podían ser sus ulteriores movimientos y los

medios a que debía recurrir para llevarlos a término. La cris-

talización práctica de esos postulados presentaba, en buena

medida, un regreso a los planteamientos de acción fundamental-

mente culturales propuestos por la ACHA. Orientación integrada

ahora en una estrategia perfilada y encauzada desde las instan-

cias estatales, que se traduciría más tarde en una peculiar

• política de sustitución en los peores momentos de la situación

• internacional de la dictadura española.

6.4.— La puesta en marcha de una coartada justificativa

y el incremento de la presión exterior.

Un meridiano exponente de la tónica cultural que en adelan-

te recubrió, de forma consciente y con mayor intensidad, las

• manifestaciones de la política americanista pudo observarse en

la preparación y desarrollo de los actos del día de la Hispani-

dad de 1943. El acontecimiento constituyó, como venía siendo

• frecuente desde anos atrás y singularmente desde la cesura

• política marcada por la guerra civil, una oportunidad para la
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“puesta a punto” de las coordenadas en que se desenvolvía esa

parcela de la política exterior española.

• Con antelación a tan senalada fecha se impartieron las

habituales consignas a Los medios de comunicación> cuyo conte-

nido apenas difería de las emanadas en análogas circunstancias

precedentes: abstención de comentarios de índole política,

ceñir las crónicas a temas de orden histórico> cultural y

religioso relativos a la HispanidadS~~ El 11 de octubre tuvo

lugar la apertura oficial del Seminario hispanoamericano de

Kisioneros en el pueblo de Villava (Pamplona>st Al día si-

guiente, el Ministro de Asuntos Exteriores ofreció una recep-

ción en su departamento a los representantes diplomáticos de

las naciones hispanoamericanasy Portugal para hacerles entrega

de ejemplares de la Benoejísción de las Leves de los Revnos de

Lndiaa, facsixnil de la edición publicada en 1791 que había

sufragado el CH y que también fue obsequiado a sus respectivos

Jefes de Estado. Una vez más la tribuna de una conmemoración

hispánica se utilizó para matizar la posición internacional

española. En el discurso pronunciado por Jordana en ese escena-

rio la apología del sistema legislativo colonial era empleada

como pretexto para afirmar la fidelidad de España a los concep-

tos éticos y los valores morales de su tradición, realizando

una breve alusión a su potencial ejemplo cuando llegara la hora

de negociar la paz. La vaguedad de la cita, pendiente de no

suscitar de nuevo reacciones contrarias> pretendía dar a enten-

der que el régimen mantenía el sentido de su política concili—

• ~ Ministro de Asuntos Exteriores al Ministro Secretario General de F.E1. y de las J.O.N.S., 9—~—
1943, AMAEI R—IO8~/17.

.~ Este seminario1 regentado por los dominicos, funcionaba desde ¡938 con mi cometido de formar a
Y personal religioso destinado a la; Misiones de Hispanoamérica. Las obras de construcciOn de un nuevo
• • • edificio para su ubicacidn habían comen2ado en abril de 1939, prolongándose hasta ese mes de octubre de
• 1943. Las características y finalidades da la institución quedaban expuestas en Fara el BeneralLsimo Don

Francisco Franco. ~efedel Estado Esoa~ol . Informe sobre el Semlnari* hisoanoamerlcpflo de llisioneros. Por
Mons. Babas Sarasola. su Fundador, X1—1943. A?6JE1 2/9.2.



adora, aunque sus gestiones habían quedado aplazadas para el

futuro y esperaban a recibir el apoyo no sólo de los países

neutrales sino de los propios beligerantes. En el curso de la

sesión quedó firmada asimismo el acta fundacional del Museo de

América?

La inauguración de varias facultades> tolegios mayores y

otros edificios de la Ciudad Universitaria de Madrid constituyó

el suceso central de la jornada. Tal y como contemplaba la pro-

gramación realizada meses antes> la reapertura de las faculta-

des reconstruidas en el enclave estudiantil de la capital espa—

Nola se difirió al objeto de sincronizar el evento con el de-

senvolvimiento de la política americanista> en tanto que la Ley

de ordenación de la Universidad española había sido promulgada

a finales de Julio. La coincidencia de esta ceremonia con la

festividad del 12 de octubre favorecía la asociación de la.

Hispanidad con el elemento cultural. Es más, alrededor de ase

enlace giró buena parte de la alocución dirigida por el Jefe

del Estado en el transcurso del acto de inauguración> compare-

cencia pública que fue objeto de una emisión especial de radio

para América Latina. El general Franco destacó que el nuevo

recinto universitario de Madrid estaba concebido con las miras

puestas en incorporar también a su seno a la juventud hispanoa-

mericana> presencia que facilitarían las becas ya instituidas>

anunciando seguidamente la ubicación del Museo de América en la

Ciudad Universitaria~ No faltó la proverbial condena a la le—

~ Por mandato del Ministro dió comienzo igualaente la rehabilitación, a cargo ~elpresupuesto del
CH, de la casa natal de la reina Isabel la Católica. Gabinete FliolomAtico del KAS al Secretario Nacional de
fruii, 11-1-1943; Gabinete Diplomático del hE al Jele de Información y Censure de la Vicesecretaria de
Educación Popular. Notas cara la prensa, i2—X—194~, y Discurso del se~or Conde de Jordana, i2—~—19U. AMAS,
R-1090/10. t Pl. DOUSSINAEUE, op. cH,, p. 272.

• se La creación oficial del museo databa del aRo 1941, aunque su acta fundacional se rubricó en estos
momentos —como indicabamos en el párrafo anterior— por parte de los Ministros espahíes de Asuntos Exte—
dores y Educación Nacional y por lo. diplomáticos latinoamericanos congregados en aquel acto. Una orden
del MEN de 16—1—1942 habla autorizado al Patronato del Musgo para construir su sede en terrenos de la
Ciudad Universitaria, junto al proyectado Palacio del CH. IWIIII, 16—11—1942. LI comienzo de las otras ~e
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yenda negra propagada por los enemigos de la obra colonizadora

de España> para confrontaría con el progreso que los estudios

americanistas tenían en el país impulsados por centros como el

Instituto Fernández de Oviedo y la Escuela de Estudios Hispa-

noamericanos recientemente creada en Sevilla. La celebración

testimoniaba> en definitiva, el incipiente estímulo que cobra-

han las iniciativas encaminadas a promocionar la política

americanista por la vía de un paulatino estrechamiento de los

lazos culturale5~

Desde los meses iniciales de 1943, en analogía con su ao—

tuación en idéntico sentido en otras vertientes de la acción

cultural exterior> la SRC había venido contribuyendo a esa

labor mediante un moderado incremento del envio de publicacio-

nes a la región. Ante la incapacidad para enderezar la precaria

situación del mercado del libro español en América, cuyas cau-

sas referíamos en el capítulo anterior> se trataba de mantener

un cierto flujo de publicaciones que ooinpensara parcialmente la

ostensible merina del predicamento cultural español en este te-

rreno, Un representante diplomático destacado en la zona expre-

saba sin tapujos la gravedad del asunto:

<das circunstanciasactualeshan prácticamenteeliminado el li-
bro espatiol en este continente> sustituido por la industria edi-
torial de la Argentina> Méjico y Chile. El peri&Jico y la revista
espafiola tambián han desaparecido de América por las dificultades
de censura> que elimina totalmente las publicaciones peri ¿cii cas
espaifolasremitidas a este continente>A.

edificación se retrasó sin embargo hasta ese mes de octubre de 1943. VId. América en Esoafia ..., op. cit.,

PP. Fi.

87 ‘Discurso pronunciado por el Jefe del Estado en ml acto de inauguración de la Ciudad Universita—

rIa, ér.rik <Madrid), 13—1-1945. CélÉbration de la fite de IHisoanité, 13—1—1943. ANFAEJ Vichy Europe
<.1939-1945), Espagne, vol. 245.

~ Encarnado de Negocios en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 29—VII—1945. AMAEI R-24881153.
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El material de propaganda cultural era enviado a las lega—

ciones diplomáticas espaNolas, eno

llegar a los centros académicos y

tarios de carácter individual. El

de este material en el subcontinen

seguida en menor medida por Chile.

les preferencias incidían la mayor

nes entre los colectivos protasio

bien la presencia en las mismas de

régimen franquista. Por otro lado,

dos Unidos constituían centros de

res desde los cuales se redistribu

argadas a su vez de hacerlo

científicos o a los destina—

principal foco de recepción

te americano fue Argentina>

Es de suponer que sobre ta—

difusión de las publicacio

nales de estas naciones> o

niScleos simpatizantes con el

Argentina, Venezuela y Esta-

dislocación, es decir> luga—

jan los envíos hacia otros

países~. Junto a la SRC, la institución espaftola que mantenía

un mayor volumen de intercambio en este capítulo parecía ser>

con diferencia> el CSIC. El contenido de los envíos, a tenor

del desglose de las remesas que hemos podido localizar, mostra-

ba un marcado predominio de libros y revistas sobre diversas

materias culturales o científicas> en contraste con el elevado

índice de obras y publicaciones de tipo político e ideológico

observable en las partidas destinadas a diversos puntos de

Europa”9 Similar temática ofrecían los donativos de libros

69 Argentina suponía igualmente el centro de dIslocación más importante, reexpidiéndose la propaganda
cultural hacia Chile, Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia, El centro de Venezuela cubría a Perd, Colombia y
Ecuador. Desde Estados Unidos se giraba el material hacia Canada, Méjico y el área centroamericana,

~O Entre las publicaciones periódicas reíttxdas podrían menclonarse: Hosoes, de la Dirección Beneral
de Turismo; la Revista Nacional de Aroultectura; Reconítrucciónl prehivo !bero—Americano; la 8uh1tL.HIdt.
,al de Educación; Arte y Letras, o Verdad y Vida, junto a las editadas por el CBIC tales como Uhunlí1

• Revista de Indias, etc. También destacaban las publicaciones de la Real Academia EspaRola y, más escasamen-
te, aparecían algunos rotativos con un cierto matiz político pero que mantenían un tratamiento preferente-
mente cultural, así Escorial o santo y SeRa. Vid. Relación de las publicaciones y revistas oficiales que se
envían a la Embajada de Esoa~a en Buenos Aires con destino a tistintas rmoresentaciones esoa~»la5, 27—II y
22—11—1943; Relación de las publicaciones y revistas oficiales y particulares que se ¡nvLan al centro de
dislocación de Estados Unidos, 3—V—1943; Relación de las publicaciones y revistas oficiales y particulares

• aue se envían al centro de dislocación de Caracas, IE—V—1943, y Relación de las obras y publicaciones que
se envían a la Embajada de EscaRa en Santiaoo de Chile. para su recarto, 22—fl—i943. Estos y otros listados
de envíos dirigidos a Instituciones culturales oficiales, destinatarios particulares, o asociaciones pri-
vadas —especialmente al Circulo de Profesionales Hispánicos de Chile- en AMAS, R—173019—IO.
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efectuados a colegios de la zona regentados por religiosos es—

pafioles, a fin de ser repartidos como premios entre los escola-

res de enseflanza primaria y secundaria9f~ De hecho, se tuvo un

particular cuidado en vincular la propaganda espaflola con esa

componente cultural, hasta el extremo de cursar instrucciones a

los Jefes de las misiones diplomáticas para que revisaran los

cargamentos de este tipo procedentes de la península y sólo

permitieran desembarcar aquella parte de los mismos que respe—

tara estrictamente tal requisito~

El número de conferenciantes espafloles en América Latina

decreció sensiblemente, si bien intervinieron allí con la coo-

peración de la SEO: Mariano Alarcón y Mons. Sabas Sarasola en

Perú> Angel Taibo y Francisco J. Sánchez Cantón en Argentina, y

Carlos Jiménez Díaz en varios países del cono sur ~? Este últi-

mo, catedrático de Clínica Médica de la Universidad de Madrid>

había sido invitado a asistir al Congreso Nacional de Medicina

~ Sobre la composición eminentejente cultural de tales envíos t,at’Lan insistido los representantes
consulares espa~oles destacados en los paises iatinoamericanDs, en contestación a una circular emitida por
el MAS con fecha de 25—KI—194i~ Su criterio abundaba en la improcedencia de remitir obras de tendencia
política o ideológica, destacando por contra la aceptación que tendrían aquellas relativas a (<Historia del
descubrimiento de América, biografias de personajes célebres en la flistoria, la Ciencia o el Arte
espa~oles, y asimismo novelas de autores contemporáneos, libros de viajes, di descubrimientos científicos,
etc.». A titulo de ejemplo, vid. Consules en Mendoza y Rosario al Ministro de Asuntos Exteriores

1 4 y 30—
!V-1942, respectivamente, y Embaiadnr en Buenos Aires Al l4inistro de Asuntos Exteriores1 12—XI—1942. AMAE,
R—3575/50.

• 92 El texto de un telegrama dirigido el iQ—IV-1943 al Embajador español en Buenos Aires recoge esa
prevención con absoluta claridad: <<Con relación a cajas conteniendo libros embarcados en SEBASTIAN ELCANO
sirvase VS. realizar registro completo de su contenido ordenando desembarcar todo lo que sea lflrcs
espa~o1es cientificos, históricos, etc., así como películas espa~olas y todo envio de este Ministerio o de
otros Ministerios que nada tienen que ver con circunstancias actuales ni propagandas extranjeras. Si
encuentra algo que represente propaganda tendenciosa, a que yaya dirigido a Representaciones Diplomáticas
extranjeras o que proceda de Éstas, sirvase V.E. ordenar que regrese en el mismo barco debidamente precin-
tado». ANAS, R—1O7O/5.

~ También dictaron conferencias tiajo patrocinio espa~ol diversos intelectuales latinoameric&nOs los
argentinos Ciro Torres López, Alberto Baldrich y JosA NI. Barobe; [oschilenos Miguel Oruchaga, Darlo

• ~•• avallo, Jaime Eyzmguirre, Pedro Lira Urquieta y Roque Esteban Ocarpa; el peruano Victor André. Belaxinde;
las mexicanos Alfonso Junco y Alberto Escalona¡ el uruguayo Juan finta, y el colombiano Leónidas Londo~o.
Qnnflnntlinln. AMAE, R-2772/8.



564

de La Plata celebrado en noviembre de 1943, partiendo después

hacia Chile y Perú en un periplo que se prolongó poco más de

dos meses. A su regreso a Espaf¶a confeocionó una memoria para

el HAB detallando sus impresiones sobre el estado de las <<re-

laciones espirituales entre Espafla y las Repúblicas Hispanas de

América>>. Más que su diagnéstico, poco original salvo en algu-

nos apartados, interesa retener su conclusión sobre el organis-

mo apropiado para realizar un plan de aproximación hispanoame-

ricana. Aunque admitía que esa ocupación debería corresponder

teóricamente al CH, advertía sobre las complicaciones derivadas

de delegar en esta institución el desarrollo de las relaciones

culturales con la región. Su contacto directo con la realidad

de aquellos territorios y sus conversaciones con los Embajado-

res espafloles le habían permitido forjarse un juicio bastante

definido al respecto:

«Allí el Consejode la Hispanidad es erróneamente tomada como
una fundación conpretensionesimperialistas, a la cual achacan
además una significación política> fascista> y es mirada con
recelo. (...) Quizá fuera, pues, aconsejablecambiar el nombre o
sustituir el Consejo por un organismo encargadode similares
funcionesde una maneraactiva, pero que teniendo una actividad
real muygrande que abarcara taJos los problemas planteados,
fuera, sin embargo, poco visible. Actuación intensay poca noto-
riedad. El organismoen cuestión debe considerar sus sucursales
las agregacionesrespectivas en cada Embajaday sobre tcdo la
agregación de cuí tura que a nuestra opinión de%1ría tener un gran
relieve y ser objeto de la primordial atencion»

~ Al margen de la peculiar visión histórica de su autor1 muy a tono con los tópicos del discurso po-
lítica espaRol de la Época, Jiménez Din aludía de nuevo al considerable despliegue cultural de ¡os Estados
Unidos hacia sus vecinos meridionales, en contraste con la desidia espaftola. Para superar esa condición de

• atonía consideraba la aplicación gradual de diversos aspectos ‘terapeuticos’t la reivindicación de la obra
de Espa~a en América por medio de monograf Las de investigación histórica, al lado de una mayor intervención
en la prensa periódica latinoamericana y la organización de confereftclas sobre temas de cultura espaflola;
la solución del problema del libro espa~ol en América1 con medidas que evitaran la publicación de obras
espaflolas por editoriales extranjeras, abaratasen los precios e incrementaran la calidad a través de una

• • selección de las ediciones; el envio de revistas espa~olas, generales y científicas1 con la habilitación de
salas de lectura en las Embajadas, junto a la redacción y distribución de boletines bibliográficos

• • mensuales a instituciones o personalidades relevantes; la convalidación m~tua de títulos académicos o, en
su defecto, el reconocimiento unilateral espaHol; el Incremento y la regulación del intercambio de profeso—

• reme investigadores; la dotación de pensiones de estudios1 la creación de una residencia para estudiantes
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La hora de la metamorfosis del CH todavía no había llegado,

sería preciso que las condiciones internacionales agudizasen la

inclinación numantina de la dictadura franquista para decidir a

• • sus dirigentes a afrontar ese paso. Sin embargo> a pesar de que

• las medidas tomadas por el }IAE garantizaron la absoluta depen-

dencia de la entidad a sus directivas, y que se contaba en

principio con su concurso para la aplicación de la política

americanista disef~ada por este departamento, el retraimiento

continuó siendo la nota predominante en sus actividades9r Al

mismo cooperaron tanto la débil repercusión generada porlas

propuestasneutralistas de Jordana al otro lado del Atlántico>

como la voluntad de evitar complicaciones adicionales fruto de

la vinculación del organismo con móviles que a estas alturas

resultaban extemporáneos y divergentes con la acción espaflola

hacia aquella región. El. Consejo acabó convirtiéndose en un

potencial complemento utilizado por el MAE para cuestiones

puntuales, tales como organizar actosconmemorativos en los que

sirviera de caja de resonancia de las declaraciones espaflolas

en materia de política exterior, editar cuidadas y rancias

publicaciones destinadas a agasajar a los mandatarios y diplo-

máticos hispanoamericanos, convocar certámenes y premios que

ensalzaranel profundo contenido de la doctrina de la Hispani-

dad, o bien colaborar a la restauración y conservación de monu-

mentos históricos conectados con la “gesta americanas’. Funcio—

americanos y la solicitud de reciprocidad por parte de los gobiernos latinoamericanos; la fundación de
asociaciones de profesionales hispánicos en todos los paises, patrocinadas por la Eúajada y sufragadas por
las colonias espa~olas; finalmente

1 la preparación de congrelos hispanoamericanos para cuando lo
• permitieran las circunstancias bélicas, con una meditada elección de los temas y una adecuada estructura

organizativa. Relación oresentada nr el br. Carlos Jiménerbiaz con motivo de su viaJe a la Recóblicas
Hisoanas de América1 s/f. APE-JE, 32/6.1.

~ El Canciller del CM —Halcón— fue cesado de su cargo a mediados de Julio de 1943, como resultado de
su participación en la petición colectiva dirigida a Franco el mes anterior por varios procuradores en
Cortes solicitando la restauración de la monarquía. El puesto no volvería a cubrirse desde entonces1
haciendo efectiva en la práctica, aunque no formalmente, la norma reglamentaria que atribuía tal coactido
al responsable de la política de América del ME.
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nes, en última instancia, de índole esencialmente figurativa,

de representación> recubiertas de un conveniente barniz cultu-

ral, El CH asumiría, definitivamente, un papel de subsidiarie—

dad con relación al resto de las instituciones oficiales com-

prometidas en el mantenimiento de la corriente cultural con el

otro lado del Atlántico ~t

Los principales protagonistas de esa aproximación cultural>

impregnada de evidentes connotaciones ideológicas> estarían in-

tegrados en los años siguientes dentro del radio de acción del

MEE. Las instituciones americanistas espafiolas, herederas de

organismos fundados en el periodo republicano> teóricamente al

margen del MAE y dirigidas fundamentalmente por personas que

militaban en las organizaciones católicas identificadas co el

régimen, no despertaban suspicacias contraproducentes para los

propósitos de la política exterior que trataba de desplegarse.

La actuación de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de

Sevilla se intensificó notablemente a partir de la segunda

mitad de 1943. En septiembre organizó los primeros cursos de

verano celebrados en Santa Haría de la Rábida. En noviembre

convocó, en colaboración con la delegación del OSlO en Sevilla,

una asamblea de americanistas que tuvo también por escenario la

Universidad hispalense, concurriendo una cifra aproximada de

600 participantes. A finales del mismo afio, la diligencia mos-

trada por la Escuela obtuvo el reconocimiento del MEE al insti—

tucionalizarse la Universidad de Verano de Santa Haría de la

Rábida, encargada de forma permanente de esos ciclos de confe-

rencias estivales en cuyas materias tendría preferencia <<lo

n

• ~ La nueva dinámica en que entró el CH a partir de I94~ tuvo su correspondiente reflejo en el
i•. desglose de los presupuestos económicos del organismo, que COBO ya indicarasos experimentaron una merma

considerable, Desde ese ¿No se redujeron apreciablemente las 9ratiflcaciones al personal directivo y los
gastos de carácter reservado, que previamente concentraban más de la mitad de los recursos destinados al
CH, En 1944 la tendencia en tal sentido se hizo aún más acusada, en proporción simultánea al sensible

• incremento de las partidas dedicadas a publicaciones y difusión cultural, Junto a la restauración y
conservación de monumentos, Vid. Cuadro 2 dei Apéndice documental, apartado cuarto.
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relacionado con la obra de Espafla en el Huevo Mundo>>”?’

Distintos artículos publicados en la ~evista de EstnriIoR

Enlitians. testimoniaban, igualmente, la receptividad que empe-

zaba a prestarse en España a las formulaciones teóricas sobre

la hispanidad de pensadores del otro lado del Atlántico. En uno

de ellos, el nicaragúense Pablo A. Cuadra reivindicaba la cato—

• licidad de España como la esencia de su política interna y ex-

• terna, afirmando que este país no podía tomar partido por nin-

guno de los bandos enfrentados en la escena internacional al

• constituir, por sí misma, el “eje” de las naciones del mundo

cristiano, En otro se reproducía un ensayo del argentino César

E. Pico aparecido anteriormente en la revista SnLntJ~nnÁ. A

partir de una disgresión histórica de transfondo filosófico,

político y sociológico —con una reconocida influencia de Ortega

y Gasset—, Pico conceptuaba la hispanidad como <<la sociedad

supranacional en que conviven los individuos de Hispanoamérica.

Es como una prolongación de Espaf!a que nos permite participar

• de Europa a través de España>>. Sin embargo> para el citado au-

tor faltaba aún el resorte que dotara a esa realidad de <<una

actuación eficiente>> capaz de trascender la invertebración de

las EspaHas~¶ Los planteamientos de ambos pensadores tuvieron

• ~ El tema central de la convocatoria iniciai de esos coloqios fue el «Descubrimiento y Conquista
del Nuevo hundo». La creación de la Universidad de Verano se llevó a cabo por decreto del ME« de 16—U!—
194$, ME, 2—1—1944. Para un comentario más amplio vid. ‘Cursos de verano de Santa ftarla de la Rábida’ y

• ‘Asamblea de americanistas en Sevilla’, Revista de Indias, 14(19431, pp. 7%—793, y F. PEREZ EMBID: ‘Los
cursos de la Rábida y la Asamblea de Americanistas de Sevilla’, Ai~L, vol. 1,2 (1944>, PP. 2?2-277• La
génesis y evolución del foco americanista sevillano, sobre todo con posterioridad a la guerra clvil~ puede

• seguirte en 3. CALDERON QUIJANO: U americanismo en Sevilla 1900—1990, SevIlla, Universidad de Sevilla,
1990. Un análisis más enfocado a exponer su horilonte Ideológico y conceptual en A. MONCLUS ESTELLA’ ‘Sí

• ••• pensamiento seglar militante: el grupo de la Rábida’, en 3. 1. ABELLAN y A. MONCLUS <coordsj: El oensa-ET
1 w
453 229 m
489 229 l
S
BT

miento esoaRol .,., op. cit., pp. 73—93.

SE Para Cuadra, la posición espaNola debía consistir en una «neutralidad al acecho>>, p.ndiente de
• América como punto de apoyo de la gran empresa a desarrollar por la hispanidad, cercana a Europa en su

anhelo de universalidad. El fortalecimiento de su <<potencialidad nacional» posibilitaria qut, llegado el
momento, tomase <<la dirección espiritual en la reconstrucción del Imperio de La Hispanidad, dándole a esa
Hispanidad una impresa que la unifique¡ la empresa de la espada al servicio de lm cruz». En cuanto a Pico,
cuyo articulo iba precedido de una nota preliminar de su compatriota Juan C Goyeneche, su definición 4e
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respuesta en las páginas de la citada revista a través de va-

rias colaboraciones de autores españoles. Salvador Lisarrague

retomaba la argumentación de Pico e incidía en la <<condición

ontológica>> que emanaba de su definición de hispanidad> para

puntualizar seguidamente que «la inventiva histórica sobre la

hispanidad es la tarea política sustancial espafiola de nuestro

tiempo>>. Más matizada resultaba la valoración de José 1. Esco—

bar, que destacaba la concurrencia de otras concepciones uni-

versalistas cuyas aspiraciones de predominio mundial amenazaban

la pervivencia de la cultura europea sustentada en el pensa-

miento católico y soporte de la doctrina española de la cris-

tiandad> frente a las cuales poco más cabía plantearse por el

momento que no fuera <<defender provisionalmente la subsisten-

cia de un coto hispánico en una parte del mundo antes de pre-

tender proyectarlo sobre el resto del universo>>. Finalmente,

Alfredo Sánchez Bella, tras realizar una apolcgi.a de la acción

evangelizadora española en América, instaba a recuperar los

principios de aquel <<Imperio misionero>> para que Espafta no

quedase anquilosada en el pasado y relegada a un papel de

segundón” ‘~‘

• hispanidad remarcaba tanto la existencia Irrefutable de una «sociedad supranacional hispánica>>1 como e>
hecho de que la misma carecía de sentido si no era entendida en términos de «vehículo y expresión de la
curopeidad». La misión de la EspaRa europea radicaba en lograr «la adecuada actualización de nuestro
destino coman en la historia ecuménica», Su exposición concluía con un diagnóstico abierto e Inacatado:
«La forma de la hispanidad es, por ahora, un magnífico proyecto de vida futura>). P. A. CUADR~m ‘Política
internacional y política universal de Espafia, Revista de Estudios Políticos1 9(1943), pp. 161—166, y C.
E. PICO¡ ‘Hacia la Hispanida&, Revista de Estudios Políticos, 18 <1944b pp, 591—621.

ÉG Lisarrague también se hacia eco del punto de partida europeo que habría de presidir la proyección
• espaflola hacia el mundo hispánico, de una Europa concebida como el centro de una civilización universal

cimentada en los principios cristianos, cuyos valores sólo podían realizarse plenamente en la medida que
trascendieran su marco territorial imponiendo su hegemonía «a todas las latitudes del planeta>>. Las

• concepciones universalistas que inquietaban a Escobar aparecían motejadas como: «la anglo—materialista de
la dictadura económica y la bolchevique de la dictadura del proletariado»; en tanto que las tesis qermina

• y nipona, contrarias a universalismos y partidarias de la división del mundo en zonas económicas y cultura—
les, podían servir a Espafia como punto de apoyo de cara a frenar la fuerza expansiva de aquellas. Para
Sánchez Bella, la labor urgente de la juventud hispánica y sus ‘cuadros de mando’ debía orientarse a
-«se5alar objetivos y concretar fines», de forma que empezase a producirme el «rescate de nuestra persa—

• nalidad» y la adquisición de una «conciencia de unidad». 5. LISARRA6UE: Sentldo de la Hispanidad’,
Revista de Estudios PolítIcos, 9<1943>, Pp. 167—173; J. 1, ESCOBAR: ‘La Hispanidad ante el actual momento
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Sin embargo> el panorama general tanto en Europa como en

América Latina hacía preciso descender del terreno abstracto de

esas disquisiciones teóricas a problemas más menudos> pero

vitales para la propia supervivencia del régimen franquista. La

singular atención que concedía la dictadura peninsular a los

canales de profesionalización de las disciplinas americanistas>

o a debates como el que compendiabamos con antelación, exponían

algo más que la revitalización de una línea permanente de la

política exterior española. Las coordenadas internacionales

iban acentuando la necesidad de poner en eficiencia los precep-

tos contenidos en la programación trazada en el mes de mayo>

con la particularidad de que algunas de sus estimaciones> en

cuanto a divulgar machaconamente una serie de definiciones

concretas y precisas sobre la naturaleza del régimen> no queda--

rían limitadas a su eventual aplicación en las relaciones con

los países del subeontinente americano.

En junio de 1943 todavía se abrigaba el temor de una posi-

ble invasión de España por parte aliada, en el caso de que su

próximo ataque a la fortaleza europea del Eje fracasase y deci-

diesen intentar la acometida en un punto militarmente más vul-

nerable. La campaña de agitación de los republicanos exiliados

en América suponía un factor de riesgo que actuaba en tal di—

rección ‘t> El supuesto no llegaría a consumarse pero> a medida

que arraigaba más firmemente la certidumbre de un triunfo final

de las potencias aliadas ante el cambio de signo del conflicto>

los intelectuales exiliados volvían a movilizarse para intentar

una paralela vigorización de las fuerzas opositoras. La Junta

de Cultura Española había tenido una efímera existencia que no

histórico% Revista de Estudios Políticos, 11<1943>, pp. 163-176, y A. LANCHE! BELLA: ‘La vocación
misional del mundo hispánico, Revista de Estudios Políticos, 11<19451, Pp. 119—166.

100 ~ireccidnGeneral de Política Exterior. Muy reservado, 19—VI—1943. AMAE, R—1370/10.
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fue más allá de 1241, su relevo lo tomó la Unión de Profesores

Universitarios Españoles en el Extranjero convertida en agente

de interrelación entre la dispersa comunidad académica.

En ese mismo mes de junio, Gustavo Pittaluga —Presidente

todavía de la Unión- habla iniciado las gestiones con las auto-

ridades de la Universidad de La Habana para facilitar la con-

vocatoria de una asamblea de aquel organismo. Su objetivo, en

principio, era estudiar las cuestiones de diferente orden que

afectaban a la futura incorporación de España a la recons—

trucción de Europa conforme a los criterios proclamados por la

Carta del Atlántico. Al mes siguiente, a instancias de José

Giral, quedó establecido en Méjico un Grupo de la Unión, eli-

giéndose una Junta Directiva compuesta por eminentes repre-

sentantes del exilo intelectual y presidida por Ignacio Bolí-

var. Poco después empezó a editarse un Boletín Informativo

dedicado a recoger las actividades de sus miembros y los traba-

jos elaborados durante el exilio. A finales de septiembre daba

comienzo en La Habana la primera reunión de profesores univer-

sitarios españoles patrocinada por la Unión.

En el acto inaugural de la reunión> José Giral puso de ma—

• nifiesto el anhelo común que agrupaba a ese conjunto de univer—

• sitarios españoles emigrados: <<el retorno a la patria y su

rehabilitación moral ante el mundo>> Las sesiones celebradas

en la ciudad caribeña abordaron diversos aspectos relativos al

porvenir de España, aunque el tema esencial alrededor del cual

giraron las discusiones fue la condena a la rebelión franquista

destructora de la legalidad política vigente en España y, en

• consecuencia, la responsabilidad que competía a los intelectua—

• les en el restablecimiento de la fórmula democrática y republí—

• cana de gobierno. Los participantes en la asamblea emitieron

una declaración solidarizándose con la causa de las Naciones

Unidas que asumían como propia> desligándose de las veleidades
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imperialistas en América pregonadas por el régimen franquista,

considerando a la dictadura implantada en la península fruto de

un golpe de Estado internacional favorecido por Los gobiernos

alemán e italiano y beligerante moral con sus objetivos en la

disputa mundial que se libraba; en suma, reclamando el derech¿

del pueblo español a recobrar su libertad y decidir sin coac-

ciones ni represión el carácter de su sistema político. Para

ello, solicitaban el concurso y apoyo de las Naciones Unidas

dado que la contienda civil española había sido un episodio

preliminar de la agresión totalitaria contra las democracias y,

con la derrota de aquella, también debía eliminarse ese prece-

dente de su funesta actuación mediante la restauración de la

legitimidad republicana “‘t Entre los pronunciamientos de los

intelectuales congregados en La Habana tampoco faltó una alu-

sión a la oportunidad de constituir urgentemente un organismo o

junta de enlace entre las fuerzas políticas de la oposición>

que cooperase en el proceso hacia el restablecimiento de un

régimen democrático en España. Dos mieses más tarde se formaba

en Méjico la Junta Española de Liberación, la primera alianza

relativamente amplia -aunque incompleta— de las organizaciones

republicanas en el exilio. La Junta designó representantes en

Gran Bretaña y en diversas naciones del hemisferio americano,

desplegando una activa campaña de propaganda en Estados Unidos

y América Latina a lo largo del primer semestre de 1944 ~“?

101. Sobre el desarrollo de las sesiones celebradas en La Habana y los trabajos de sus secciones vid.
• H.P. MANCEBO, art. cit., pp. 63—71, y C. NARANJO OROVIO, op. cit., pp. 178—182. El texto de la declaración

en ¡ M. del VALLE: Las instituciones de la Rerniblica esoa~ola en .l exilio, Paris, Ruedo Ibérico, 1976,
pp. 13—75. Al aRo siguiente la sección mexicana de la Unión fue convertida en su organismo central,

• nombrándose delegados de la misma en varios paises latinoasericanos, en los Estados Unidos y en Gran
• BretaRa. Pero la actividad de la Unión empezó a declinar a partir de ese mismo aRo1 dejando de publicarle

su Boletín Informativo ante la falta di fondos y adquiriendo un papel merasente simbólico, C. SÁENZ de la
CALZADA, art. cit., Pp. 213—221, y P. U. PASEN, op. cit., Pp. 91—93. Un listado de los miembros de la Unión
di Profesores Universitarios EspaRoles en el Extranjero en 3. RUBIO, op. cit., vol. III, relación n2 O del
Apéndice II, Pp. 1159—1169.

102 3. RUBIO, op. cii., vol. II, pp. 553—564; It HUME, op. cit,, pp. 142—146; J. TUSEILx La
onosición ..., op. cit., pp. 67—71; 3. M, del VALLE, op. clt., pp. 75 y si.; 3. AROSTEGUI: Francisco Larga
Caballero ..., op. cli., pp. 49—51; P. GIRAL y P. SANTIURIAN: ti República en el exilio, Madrid, U. 99,
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Pero la revitalización de la oposición republicana con epi—

oentro en Méjico no representaba la única sembra que gravitaba

• sobre el horizonte exterior de la dictadura española. Desde la

segunda mitad de 1943 el giro cte los sucesos bélicos había ve-

nido precipitándose con mayor celeridad. Al desembarco aliado

en Sicilia en el mes de julio le siguió la caida de Mussolini y

• su relevo por el mariscal Badoglio en la dirección

• italiano. La nueva situación creada en Italia con

miento y detención del Duce, unida a la disolución

partido fascista y sus principales instituciones, t

ble impacto entre los círculos políticos españoles.

no seria propagada por la prensa hasta unas semanas

acontecimiento, procurando dársele un tratamiento

prohibiendo a los periódicos hacer comentarios al

A partir de entonces el régimen fascista> modelo d

pasó a convertirse un

las referencias al ism

cenan prácticament de

incluso se correría un in

dimensión histórica ~ Ho

del gobierno

el derroca—

ulterior del

uvo un nota—

La noticia

despuésdel

discreto y

respecto“>?

e otra hora,

precedente que debía evitar e. Es más,

habituales anteriormente> desapare—

la literatura política franquista e

tencionado manto de olvido sobre su

se trataba de un fenómeno aislado.

en

m o

e

103 ~< SINOVA, op. cit., p. 224, Las repercusiones de la caída del fascismo italiano sobre ia
política interior y ecterior espa~ola, así como la actitud de su gobierno ante la evolución posterior de la
fractura polLtica acaecida en aquel país, en Y. IUSEIL y 6, GARCíA GUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini ...

,

op. cit., pp. 206—240.

104 1, SAZ CAMPOS: Fascismo y relaciones internacionales: la historiografía espa~ola sobre un
periodo álgido de las relaciones hispanoitalianasm, en Espaftolmt e italiano, ..., op. cit., P~t 217-238.

1977, pp. 65 y ss,~ y A. FERNANDE!: ‘Las formaciones políticas del exilio’, en El exilio ..., op. cít.,
vol. II, pp. 145—148, Por otra parte, también en I943~ el gobierno franquista empezó a considerar la
conveniencia de disponer en Méjico de un representante diplomático cuya labor atenuara la reactivación del
exilio aspa5al en aquel país, utilizando como factor de acercamiento la reanudación de los intercambios
comerciales. Los primeros pasos en tal sentida se darían a finales de 1~44 con el indo de un Consejero
Comercial para que fuera estableciendo contactas con organismos económicos y figuras relevantes de la
colonia espa~ola, aunque los efectos de ese proceso no tendrían repercusiones hasta algún tiempo después.
M. A. ESCUDERO: ‘La, relaciones entre loe exiliados republicanos y la antigua colonia residente en ?léxico%
en La ooosición al ránimen .... op. cii., t. 2, vol. II, p. 302.
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La dictadura española no modificaría drásticamente su orienta-

ción internacional decántandose por los aliados> dinámica que

más tarde podría apreciarse gradualmente aunque de forma suma-

mente lenta> pero el desenganchedel Eje adquiriría unos con-

tornos bastante más precisos.

El propio aparato falangista procuraría ir disociando el

autoritarismo católico español de otros sistemas políticos to-

talitarios europeos. Desde el mes de mayo el semanario E.L.Esnaz

ñlni, promovido e intervenido desde la Delegación Nacional de

Prensa por Juan Aparicic±<:~, había venido pregonando reitera-

damente la “singularización española” y el concepto de “Estado

unitario” que caracterizaba a la construcción política emanada

de la guerra civil. El “Movimiento español” —según tales formu-

laciones— no tenía por qué asimilarse a otras pautas de compor-

tamiento foráneas, a <<imitaciones y mimetismos fáciles>>, más

bien tendía a configurarse como una <<creación propia>> con una

<<inserción histórica y un arranque social muy peculiares>>. El

concepto “totalitario” estaba ligado a <<teorías y hechos his-

tóricos modernos> surgidos en paises europeos distintos, II y

vinculado a la “guerra total’>>. España, por su condición de

país neutral en las dos contiendas mundiales> por su particular

concepción de la ordenación futura del mundo y del equilibrio

europeo, requería para su política y para su Estado una deno¡ni—

nación específica: <<el Estado español puede llamarse —escueta

y singularmente- Estado unitario>>. Esa definición fue ensan—

blándose argumentalmnente con la apelación al contenido católico

que articulaba la doctrina falangista “t

105 ~, C. MAINERi ‘Historia literaria ...‘, art. cli,, PP. 5517.

106 Los diferentes editoriales de El EsoaRol de los que hemos extractado esas Ideas—eje de la
caracterización política con que se pretendía definir, y sobre todo distinquir~ al régimen salido del
Eonflicto interno, junto a la trama teórica que las envolvía, en A. del RIO CISREROS; yiraie oolítico ‘a,

,
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A finales de Julio, unos días antes de que la. prensa infor-

mase del derrumbamiento del fascismo italiano, una consigna re-

mitida a los medios de comunicación daba el tono a seguir a

propósito de la actitud española ante las transformaciones del

contexto exterior, Como punto fundamental se destacaba que Es-

paña había mantenido oficialmente su postura de no intervención

en la guerra> pese a las oscilaciones de los distintos sectores

de opinión del país. Al lado de tal aseveración, otros enuncia-

dos recogidos en ase guión aludían a: la independencia española

respecto a cualquier <<internacionalismo político>>> sin que

las ayudas recibidas durante la “Cruzada’ implicaran ninguna

identidad de programa en cuestiones estrictamente nacionales;

el mantenimiento de relaciones con los países en guerra, con

especial cordialidad en cuanto a los vínculos con las repóbli—

cas latinoamericanas mayoritariament integradas en el bando

aliado; la matización de su presencia anticomunista, <<bajo el

signo espiritual>> de la lucha contra un <<imperalismo materia-

lista>>; la campaña difamatoria y encubridora de los exiliados

políticos españoles, que trataban de involucrar la situación

interna del país con la suerte del conflicto mundial; la adhe-

sión despertada por el “Movimiento” entre importantes núcleos

no fascistas de paises que tampoco eran totalitarios —Estados

Unidos, Inglaterra, Francia, naciones hispanoanericanas, etc.—,

a sduaejanza de lo que ocurriera también en el seno de la sacie-

dad española; o la peculiaridad del sistema político español’ y

sus instituciones, gua no debían mezolarse en el planteamiento

de cuestiones relativas a la guerra. Finalmente, concluía salta-

lando que la dicotomía de ganar o perder resultaba inaplicable

a un país voluntariamente al margen del litigio bélico’~

e

LO? ‘Orden y orientación sobre la conducta objetiva de Espafta ant. los acontecimientos mundiales’,
24V11-i943. Ibídem, pp~ 171-l74~ También a finales dt Julio, tras sucesivas reclamaciones de Jordana sobre
este asunto y después de una entrevista entre Franco y el Embajador norteamericano —Hayes-’, en la prensa
espaRola comenzó a modificarse más sensiblemente el contenido de las noticias y comentarios dedicados a

• Estados Unidos y Gran Bretah. L. BUAREZ FEANANDEZ, op. cii.1 vol. III, pp~ 375—376, y W. 1 IEAULAC, op.
cit,> pp. 181—163.
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En los meses siguientes los mensajes en torno a la “auten-

ticidad” y originalidad~ del “Movimiento” fueron constantes, a

la par que se reivindicaba la “espaltolidad” de la Falange. Dos

factores mediatizaban el énfasis otorgado a la singularización

• del ‘modelo franquistat’ . lino de índole general, asociado a los

intereses de la política exterior, en la medida que la trayec-

• toria de la guerra ya no hacía recomendable enlazar el destino

de la dictadura espafiola con el de aquellos regímenes cuya afi-

nidad había sido jaleada en el pasado. El otro de tipo más

puntual, dirigido a recomponer el convulsionado esquema de va-

lores falangista y encarrilar a las inquietas huestes del par-

tido único por la senda trazada <<por el Mando». La neutrali-

dad era la norma internacional proclamada por el ‘ACaudillo” y

el Estado a la que habría de atenerse rigurosamente la prensa,

limitándose a informar objetivamente de los sucesos de la con-

tienda sin emitir juicios proclives abierta o veladamente a uno

u otro bando combatiente. La política interna espaflola respon—

• día a elementos y motivaciones específicas> sin conexión con

los asuntos de la guerra mundial> por ello estaban fuera de

lugar las referencias a <<formas caducas o exóticas>> o las

analogías con <<ningún internacionalismo, sea liberal, comunis—

ta o totalitario>> ~“?

lOE ‘Orden y orientaciones sotire el estricto interés nacional espa$ol y su desvinculación de las pa-

siones suscitadas por la guerra o por los internaciorjalismos ideológicos’, 4—11—1943, A. del RIO CISNEROEI
ViraJe oolítico ..~, op. cit,, pp. 199—201. En esta dIUca directriz incluso llegaba a plantearse que su
incumplimiento sería motivo de sanción. La insistencia de las consignas a la prensa en torno las cuestiones
apuntadas manifestaba, asimismo, la pugna librada entre el Ministro te Asuntos Exteriores y la Vicesecreir
ría de Educación Popular para corregir el sesgado tratamiento informativo que ofrecían Las publicaciones
falangistas, silenciando los acontecimientos bélicos que perjudicaban al Eje. La orden citada con
antelación se hacia eco, precisamente, te las quejas transmitidas sobre el particular por Jordana en una
nota enviada a Franco en ese mismo mes de septiembre. Vid, t. GUARE! FERNANDEZ, op. cii., vol. III, PP.
414—415.

Al proceso de “clarificación’ emprendido se agregó el con-

curso del Secretario General del partido único. En un discurso
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pronunciado en Burgos a comienzos de septiembre —simultánea-

mente a la firma del armisticio entre el gobierno italiano y

Los aliados-, José Luis de Arrese subrayó que la Falange cons—

• titula un movimiento genuinamente español y en modo alguno una

imitación o importación extranjera. A finales de ese mes, nue-

vas instrucciones prohibieron las menciones a Falange como

“Partido”, prescribiendo en su Lugar la denominación de “Movi-

miento”. En noviembre, la Delegación Nacional de Prensa dictaba

un taxativo mandato para censurar cualquier alusión comparativa

de los fundamentos políticos del Estado español con otros pa-

trones foráneos. El carácter estrictamente nacional del “Hovi—

miento’ no podía quedar en entredicho con ningún tipo de simi-

litudes inoportunas”’¶ El último mes de ese año, al exponer

las conclusiones del Consejo de Jefes Provinciales del “Movi-

miento” en presencia de Franco> Arrese hizo unas declaraciones

que traducían un deseo de distancíamiento con ciertos métodos

de cuño totalitario y coactivo. El MAE nc desaproveché la gra-

dual ‘entrada en razón” de los cuadros del partido y acto se-

guido sintetizó las palabras del dirigente falangista en una

• oomunicaci’5n girada a las legaciones diplomáticas en el extran-

• jero, resaltando claro está aquellas apreciaciones que sugerían

un conato de flexibilización política del régimen:

«... manifestó h’inistro que Falange no aspira a Dictadura ni es
un partido político, pretendiendosólo implantar un sistema que
se basa en reconocimientode la personalidady libertad del han-
bre., y si bien por circunstanciasexcepcionales actualesse han

• 1099 6. PAYNE: El régimen .‘., op. cit,, pp. 332—333. El contenido de esa última orden no dejaba
resquicios de duda sobre la intensiúd que cobraba al afán de singularización del régimen: «Como norma
general deberá tenerse en cuenta la siguiente: en ningún caso, y bajo fiingdn pretexto, serán utilizados,
tanto en artículos de colaboracUn cojo en editoriales y comentarios de ese periódico, textos, ideario o
ejemplos extranjeros al referirse a las características y fundamentos políticos de nuestro Movimiento. El
Estado espa~ol se asienta exclusivamente sobre principios, normas políticas y bases filosóficas estricta—

• mente nacionales. No se tolerará en ~ingdncaso la comparación de nuestro Estado con otros que pudieran
• parecer similares, ni menos a~n extraer consecuencias de pretendidas adaptaciones Ideológicas extranjeras a

• nuestra Patria. El fundamento de nuestro Estado ha de encontrarse siempre en los textos originales de los
fundadores y en la doctrina establecida por el Caudillo>>. ‘Norma sobre las características del Movimiento
y del Estado espaftol, 27—fl1943. A. del RIO CIEItEROSi YIIIIL.RgILIkLta, op. cii., PP. 229.
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adoptado medidasde excepción para tutela y dirección del país la
duración del funcionamientode tales Organismos y el vigor de ta-
les medidasde excepciónespuramentetransitorio y ocasional, y
en la hora actual debe ya revisarse especialmente concediendo
amplitudde crítica a prensa y suprimiendoorganismosintervento-
res creados en momentos dificultad. También dijo que considera
llegado momentode dar por terminada la etapa indispensabledes-
puésde tc.da revolución de castigo y represiónpor hechospasa-
dos, entrando en etapa auténtica hamandadnacional en la que ya
estamosy que ha de permitir emplear taJas las tuerzas y energías
en tareas constructivas. Continué diciendo que por existir comu-
nión da ideales entreFalangey Ejército, que se unirían siempre
que hubiera un peligro para Espaifa, no senecesitan r milicias
falangistas piJes no tienen que combatir contra nadie>)1.

Las conjeturas “liberalizadoras” que el MAE participaba a

sus representantes en el exterior no eran por el momento más

que eso> conjeturas. De todas formas, en adelante los princi-

pies católicos supondrían definitivamente la construcción teó-

rica dominante en el conjunto de la instancia ideológica. La

esencia de Espaffa como nación quedaría asociada a su identifi-

cación con esos principios y el régimen instalado en el poder

se erigiría en su celoso guardian, en fiel depositario de una

tradición y unos valores arraigados en la gloriosa epopeya del

siglo de Oro. La propia problemática internacional seria abor-

dada a través de la apelación religiosa, a la que también remi-

tirían preferentemente las interpretaciones sobre el problema

de la construcción europea en lugar de aludir ya al horizonte

del “Nuevo Orden”. Atrás quedaban planteamientos menos “seleo-

tivos”, que habían impregnado el pensamiento doctrinal espafiol

en los primeros aNos de la posguerra civil. Las páginas de la

Revista cJe Est,irlins Políticos, portavoz anteriormente de los

intentos de homologación espafiola con los regímenes totalita-

nos europeos, servirían igualmente para desarrollar las claves

ideológicas de una argumentación desvinculadora con respecto a

• 110 Circular a todas las Misiones en el extraniero, 22—fll—1943. AP6—JE, 2/9.1.
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las concepciones de otros prototipos fascistas de la época £X.~

Al cambio registrado en los medios de comunicación habían

contribuido decididamente las tesis defendidas por Jordana y

respaldadas por sus colaboradores en el aparato diplomético. De

un lado, de cara a tentar medidas para controlar la manifiesta

tendencia ro—alemana imperante en la prensa espaflola, a fin de

adecuaría con la orientación neutralista de la política exte-

rior. Del otro> en el sentido de imprimir una determinada di-

rección al proceso de “singularización española”, percibiéndose

una estrecha analogía entre el sesgo que cobraba la diferencia-

ción frente a otros regímenes totalitarios y las recomendacio-

nes contenidas en la programación elaborada meses antes en el

seno del MAE. En una entrevista concedida en diciembre de 1943

por Jordana al periodista H. J. Taylor —de la firma Scripps—,

el Ministro español repetirla una ve~ más varias ideas propaga-

das con intensidad creciente desde unos meses atrás: deseo de

paz mundial estable y fraternal> indeperid ncia ante o alquiera

de los bandos contendientes, peculiaridad del sistema político

español, e intoxicación de la opinión pública extranjera por

culpa de los exiliados ~‘?

‘~‘ Vid. 3. A. PORTERO, art. cit., PP. 35-~ó y 49—54~ E. SIM, op. tít., PP. ~O-32íM. YAZGUE~ NON—
TALBAN: ‘EJ pensamIento .,., art. tít., p. 73~ C, BARCIA ALl~, op. cli., pp. 132 y ss.j A LAZO DiAl, art,.
tít., PP. 75-76, y R. BARCIA PEREZ, art. tít,, PP. 235-239. Tal operación ‘discrialnatoria’ dispondría,
asimismo de la contribución del versátil Secretario General falangista con un libro publicado migo más
tarde. 3. L. de ARRESE: ~I~stadntotalitario en ql omusamienta de Jomé Antonio. Madrid, Yicesccretmrla de
Educación Popular, 1945,

p

e u

112 U¡j.jj~~J~j¡g~jfl¡m de la entrevista mantenida oor el Br, Ministro de Asuntos Exteriores con el

fltLifl4iJ.1iIL,ThLJflIRt~ 9”fl¡4943. APS—JE, 2/9.3, A comienzos de enero del aRo siguiente, una nueva
consigna de la Delegación Nacional de Prensa ordenó a los periódicos la publicación de un editorial bajo el
ilustrativo rótulo de ‘Ni comunismo ni fascismoTM. El contenido del mismo insistiría en la autonomía da la
política exterior espahí. frente a los «internacionalismos diplomáticos e ideológicos», a la par que

• recalcaría el carácter esencialmente «unitario» de la política de posguerra civil aplicada por el Estado
espahí, cuya naturaleza incluso podía suponer un antecedente de la política a seguir en la posguerra
cundía!, L SINOVA, op. tít,, PP. 224225, yA. del RIO C~9NEROBI ~LIrAJ.LI2hÁ.US.L.LLÉ,op. cli., ~. 234—
237, Un análisis más detallado de las lineas temáticas impuestas por el sistema de co*slgnas informativas
en J. TERRONMONTERO, op. tít., pp. 69—79.
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• Por otra parte, e]. general Franco recobró el protagonismo

sobre la vertiente internacional basculando ostensiblemente

hacia la posición mantenida por su titular de Asuntos Exterio-

res. En las audiencias que mantuvo con los Embajadores de las

naciones anglosajonas desde mediados de 1943 persistió en la

peculiaridad católica y anticomunista del régimen, a la vez que

dió curso libre a una no menos ‘original” teoría sobre las

“tres guerras” simultáneas —en principio Franco habló de dos

• localizadas en distintos escenarios y que respondían a móviles

• diferenciados. Segón la misma, España era neutral en la con-

tienda entablada entre las potencias anglosajonas y el Eje,

estaba del lado de éste <iltimo en el combate contra la Unión

Soviética en lógica consonancia con su militancia anticomunis-

ta, y a favor de Estados Unidos en su lucha frente a la expan-

sión nipona que había atacado también la presencia española en

Filipinas

Ni la campaña de imagen de la dictadura peninsular con la

puesta en marcha de una coartada Legitimadora sugerida desde el

)4AE> ni las piruetas dialécticas de su jefe de filas, resulta-

ban convincentes para las naciones aliadas. La disposición

ofensiva que habían adquirido en los frentes de batalla permi-

tió acrecentar su presión sobre el régimen franquista. Los con-

tenciosos planteados por la diplomacia anglosajona a sus homó-

logos españoles afectaban fundamentalmente a su status de no

beligerancia, la retirada de la División Azul> la suspensión de

los suministros de wolframio a Alemania, el desmantelamiento de

liS Un apunte de las entrevistas que Franco mantuvo con los bbaiadores británico y norteamericano en
el mes de Julio, expresándoles los términos de la definición del régimen y su ‘teoría de las guerras simul—
tincas’, fue enviado al mes siguiente por Jordana a las principales Iciaciones diplomáticas espaflolas en el
continente americano y a la representación en Portugal. Circular a las EmbaJadas en Washington. Buenos
Aires, Alo de Janeiro. Lima. Santiago de Chile y Lisboa, 24—V1114943. APE—JE, 2/5.1. Vid. también 8.
HOARE, op. cit., pp. 221—229, y C. 3. H. XAYESi Misión de auerra en EscaRa, Madrid, Ediciones y Publica-
ciones LapaRolas, 1946, pp. 199—jEt

r
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la red de espionaje germano que operaba en su territorio, la

entrega de los buques italianos anclados en puertos espaf¶oles y

la clausura del consulado del Tercer Reich en Tanger. A finales

de septiembre el Consejo de Ministros espaiNol aoord a repa-61

• triación de la División Azul, disuelta oficialmente en

bre autorizándose en contrapartida que un remanente

nos quedasen asimilados al ejército alemán —la “Leg

Asimismo, el régimen modulé aún inés su posición con

conflicto. En el discurso pronunciado por Franco el

• tire, ante al cuerpo diplomático acreditado en Madrid,

fórmula empleada fue la de <<neutralidad vigilante>>.

del año siguiente> el MAE emitía una declaración de neu

sin paliativos, aunque ello no era óbice para que e].

sobre no beligerancia continuase en vigor~ ~

i

~‘~‘ M, ESPADAD BURGOS:EnÍojl~Uu..sttí op. cit,, pp. 1~—I36í k.—J. ~UHLI op. ch., pp. 236—242, yA.
MARQUINA BARRía: Ejg&&La!LILSQILIiU.aax, O¡h ch., p. 108. Slmult&neamente, en el ~lt1motrimestre de
1943 había arreciado la campaNa de prensa ¡liada descalificando a la dictadura franquista, situación que —a

• •• Juicio d.l Ministro espahí de Asuntos Exteriores— dificultaba la continuidad de las política de coneesio—
nes favorables a los aliados y suponía el principal obstáculo para el estrechamiento de las múttas relacio-
nes, UnhÍtr 4Lh,unIgLixtuttpLILlLAAbttlAflLJflAflfltfl 114—1944, y Ministro de Asuntos Exteriores al
EÉIJJJIn.L.utMAII1IOMInft, 19-1—1944. APE—JE, 3/1.1. A la revitalización de las invectivas contra el régimen
espahí habían contribuido las negativas repercusiones que ocasionó el telegrama de felicitación enviado a
mediados de octubre por el NAE al nuevo régimen político proclamado en Filiinms. Aunque la; autoridades de
Madrid redactaron una nota aclaratoria explicando que use gesto no implicaba el reconocimiento diplomático

• 1.. del qobierno títere impuesto por Japón, el denominado ‘incidente Laurel’ sirvió como detonante para la
• •. nueva ofensiva antifranquista de los medios de comunicación americanos que preludió a las presiones por la

vta dm105 suministros energéticos. Vid, W. L BEAULAC, op. cli., pp, 175 y as., y especialmente 1’ W. COR-
TADA: ‘Spain and the Swcond World br: The Laurel lncident’, dournal of Contesoorarv Hlstory, vol, 5, 4

• • (1970>, Pp. 65—75.
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de coacción económica> dirigidas a socavar la táctica d
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español -a instancias de su Ministro de Asuntos Exteriores— a

plantearse la posible adopción de un “Proyecto de defensa de la

neutralidad” y> complementariamente> diC lugar a que se impar-

tieran consignas a la prensa para resaltar la componente histó-

rica y coetánea de la neutralidad española mostrándose una

exagerada reacción frente a los intentos de avasallar la dig-

nidad naoional”¶’ La sensación de fuerza que pretendían mani-

festar tales medidas sólo consiguió demorar por espacio de unos

meses la resistencia del gobierno español ante las exigencias

anglosajonas, si bien permitió encubrir a efectos internos la

claudicación a que hubo de plegarse finalmente. A mediados de

marzo desaparecía la Legión Azul. El 1 de mayo de 1944 era

suscrito un convenio accediendo a cumplir casi totalmente las

demandas aliadas a cambio del levantamiento del embargo ~

Las concesiones realizadas por el régimen franquista conso-

lidaron la política de “realismo’1 auspiciada por Jordana dentro

de su orientación neutralista> aunque el deficiente cumplixnien-

to posterior de algunos de los puntos del convenio expondría de

nuevo las divergencias que existían en el seno de la adminis—

tración española a la hora de soltar el lastre de la proclivi-

dad hacia el Eje. Pese a todo, el discurso pronunciado a fina-

les de mayo en la Cámara de los Comunes por el Primer inistro

británico —Churchill—, elogiando el beneficio que había rendido

la neutralidad española a la causa aliada y afirmando tanto el

H

~ Exposición al ConseJo de Se~ores Ministros, 3—11-1944. AMAE, R—1370/6. ‘Guión normativo para la
• defensa de la neutralidad y los intereses de Espafla, 27—1—1944. A. del RIO CISNEROS: Virale oolítico

op. cit., pp~ 243-247. En las páginas siguientes de esta obra se recogen editoriales de ios periódicos
Arriba, ABC, Yj, y El EsoaRol dedicados a glosar la trascendencia de la neutralidad espaflola y su derecho a

• no ceder ante unas sanciones injustificadas en detrimento de su soberanLa en materia internacional.

• • 116 Una descripción de esa política de fuerza en el piano de los intercambios comerciales en las
obras ya citadas de 8, HOARE, 0. 3.1<. SAYOy W. 1. B:UIJLAC. Valoraciones sobre su incidencia en A. VIMS

• et allix Política comercial..., op. cit.
1 p. 554-366 y 414 y st.; 1. TUEELL yE. BARCIA QUEIPO de LLAMO:

Franco y Mussolini ..., op. cit., pp~ 245—249; K.—3. RUHL, op. cit., pp. 245 y is., y más ampliamente 3. U.
CORTADA: Relaciones EsoaRa—USA, Garcelona, Dopesa, 1975 (U cd. en 1963).

e
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futuro papel de España en el Mediterráneo como el propósito in-

gide de no inmniscuirse en sus asuntos internos, mostraba que

las naciones anglosajonas no pretendían ir más allá por el mo-

mente en sus apremios a la dictadura peninsular. Los preparati-

vos del asalto final a la fortaleza continental del Reich con—

oentraban su atención y hacían conveniente no orear focos de

tensión adicionales. Para los dirigentes españoles, las pala-

bras de Churchill supusieron un ‘balsamo” con el que mitigar

las frecuentes censuras que se recibían de los medios de comu—

nicacir5n aliados, exhibiendo un desmedido optimismo que lleva-

ría más tarde a intentar una utópica combinación diplomática.

En los primeros días de junio las tropas aliadas tomaban

Roma y comenzaba el desembarco en las costas de liormandia. El

mito de la invulnerabilidad de la fortaleza continental germana

hubo de ceder a la evidencia del avance militar soviético por

el territorio oriental europeo y la paralela acometida aliada

en el frente occidental. Las directrices gubernamentales a la

prensa española se hicieron más frecuentes, el tono de sus re-

querimientos más rotundo. La insistencia de las consignas sobre

la “objetividad informativa” y la eliminación del “sensaciona-

• heme político” da idea de las trabas internas que encontraba

la estrategia de acomodo de la dictadura a las nuevas circuns-
tancias externas. La campaña de imagen iniciada tiempo atrás

fue ínatlzándose en los meses sucesivos, acentuando aún más

contenidos tales como la “estricta neutralidad” española, su

anticomunismo o las criticas a la expansión japonesa -mecanismo

utilizado para congraciares con los Estados Unidos-. ~o serían

los únicos ingredientes argumentales esgrimidos para lograr la

«perduración del Régimen y del sentido español del Movimien-

to», para <<acertar en la inserción de España en el paisaje

histórico de la postguerra>> e <<incitar a los falangistas a ].a
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inteligencia realista de los hechos internacionales>> ‘j’

Mientras tanto, las relaciones culturales del gobierno es—

paflol con quienes fueran en otra hora sus principales interlo-

cutores en el continente europeo quedaron prácticamente desar-

ticuladas a medida que el conflicto armado extendía sus efectos

a los distintos paises. El clima bélico imperante en el terri-

torio italiano desde el verano de 1943, completado poco después

con los enfrentamientos internos que se registraban en la esce-

na política de esta nación, resultaban poco propicios para el

impulso previsto de los intercambios culturales. Las obras

11’? Los párrafos recogidos en el texto están extractados del Euión sobre la organización interna de
la sociedad espafiola y la política de inteligencia internaciona1.~’ Actualización de los afanes interiores ~

• exteriores de Espafla% 9—VIII-1944. A, del RIO CISNEROS; Virale oolítico ..., op. clt., yp. 323—325.

Pero el acoplamiento “camaleónico” del franquismo a la

transformación en tiernes del sistema de poder mundial no ten-

dría ya como uno de sus portavoces aventajados a quien insis-

tiera previamente> con más agudeza que energía y más voluntad

que empuje político, en la necesidad de adecuar la acción exte-

rior española a los parámetros de una auténtica neutralidad

internacional. En agosto de 1944 falleció el Ministro español

de Asuntos Exteriores> Jordana, eligiéndose para ramplazarle al

Embajador en Francia> José Felix de Lequerica. El nuevo respon-

sable de los servicios del Palacio de Santa Cruz era un experi-

mentado agente en los métodos de la diplomacia, si bien su

puesto anterior y sus cordiales relaciones con el gobierno co—

J.aboracionista francés o con las autoridades de ocupación ale-

manas no avalaban favorablemente el papel que ahora tendría que

jugar como portavoz ante los mandatarios del bando aliado. En

cualquier caso> poseía dos cualidades que presumiblemente res-

paldaron su designación para el cargo, una absoluta fidelidad a

Franco y al régimen político que éste representaba> junto a una

ductilidad que pronto impregnaría su labor al frente del HAE.
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emprendidas en la Academia se ralentizaron, sin que llegaran a

dotarse nuevas pensiones para los centros españoles en Roma>

mantenidos “bajo mínimos”. De forma análoga, las complicadas

condiciones políticas del país motivaron que tanto el Colegio

de San Clemente en Bolonia como la Casa de Cervantes dependien-

te del mismo hubieran de cerrarse >-~? Idéntica suerte corri6 la

Misión Cultural española en Bucarest que., ante el avance del

ejército soviético, hubo de suspender su funcionamiento en

coincidencia con la olausura de los centros docentes rumanos.

El edifico que albergaba a la institución seria destruido más

tarde a raíz de un bombardeo.

Con respecto a Alemania, también desde 1943 disminuyó con-

siderablemente e). desplazamiento de comisiones españolas de

tipo universitario o profesional> aunque todavía persistiera un

cierto flujo de representaciones de distintos servicios de les

respectivos partidos politioos4tt El tratamiento que ofrecían

~ La dualidad política creada en el país ¡editerrineo tras la liberación de Mussolini y la
• • fundación de la Rep~bIica Social Italiana, con sus consiguientes problemas de cara al reconocimiento

exterior de uno u otro gobierno y la postura espaftola de intentar mantener una cierta “indefinición’ ante
• este contencioso, colaboraron a la paralización de cualquier iniciativa, U contexto de las relaciones

hispano—italIanas durante el tracto final de la guerra en Y. TUSELL y 8. SARCIA IPUSIPO de LLANO: ~rmi~ti
tí¡niltni.~~.

1 op. cit., Pp. 249 y se’, y A. ALBOHICOi ‘La Spagna tra Badoglio e Mussolini C1943—1945P,
Nnnx.LRbIÍILBtDWA 111—1V (1985), PP. 217—276.

~ Al país germano acudieron dirigentes de la Sección Femenina de Falange y del Sindicato EspiRal
• Universitario, portavoces del Instituto de Estudios Políticos que tomaron parte en un curso para extranje-

ros celebrado en Weimar por el Instituto alemán de Ciencias Exteriores, junto al ofrecimiento de la
Jefatura de Estudiantes Alemanes para que un grupo de universitarios espaRoles heridos de guerra pasaran
una temporada de descanso en albergues germanos1 medida que afectada más tarde a ex—combatientes de la
División Azul. Igualmente, visitaron Espafia deletaciones de los Estudiantes Alemanes, del Intercambio
Acad*mico y del Servicio Exterior de la Reichsstudenttenfúhruflg, de las Juventudes Hitíerimnas y de la

• Sección Femenina de la Auslandorganisation, además de estudiantes alemanes mutilados invitados a una
estancia en los albergues del Sindicato EspaRol Universitario en correspondencia a la iniciativa alemana
tomada en idéntico sentido. La representación de la Sección Femenina espaRola estuvo encabezada por Pilar

• • Primo de Rivera1 mientras en los cursos de Weimar intervinieron Juan Beneyto y Giménez Cabal lera. Las
delegaciones alemanas tenían a su frente a los Jefe Nacionales de las organizaciones mencionadas, entre

• ellos dos miembros de las S.S., el Dr. 6. Adolf Scheel —Jefe Superior de las S.S. anteriormente a cargo de
la Policía de ocupación en la zona francesa de Estrasburgr, y el Dr. Sauce —Teniente coronel de las S.S.—.
AMAE, R-1724130, 35, 37—39, ~4,56 y 59.
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• 2.20 «En la delicadisima situación internacional en que nos eneontratos, u ciertamente imprudente el
• provocar nosotros mismos, con actos que en definitiva no tienen resultado práctico alguno, complicaciones

que desgraciadamente sólo a mi es dado apruciar. En consecuencia, debo ¡anilestar a Vd. que Juzgo
perjudIcial que a dicha visita se di exagerada importancia, es cosa de estudiantes que no debe tener ml
menor matiz político ni trascendencia nacional alguna, para evitar con esto que tenga una indebida

• resonancia internacional; por ello, será mmior que le di ci máximo carácter de intimidad, excluyendo del
rograma todo lo que pueda tener resonancia o servir de pretexto para manifestaciones que contrarien lo másp

mínimo las normas que antes se sdalan>>. J áa±Arni.a, 4—XIfrll43. AKAE1 R—172</35.

121 Algunos comentarlos sobre la dlsgregaclón de la vida cultural de este país provocada por la
aeeleraeMn del desenlace de la guerra mundial al comenzar el asedio al territorio germano en AHAE, R—
1724/2. El propio Consejero cultural en la Embajada en Berlín, Oyarzabal, murió mn 1944 en un accidente
ferrovIario acaecido en Francia cuando se dirigía de regreso a Empafia.

los dirigentes del partido único español a estas comitivas, y

el seguimiento informativo de los medios de comunjoacián falan-

gistas a sus acLividades, dieron lugar a que el Ministro de

Asuntos Exteriores indicara a su colega en la Secretaria Gene-

rail del Movimiento la conveniencia de adoptar un tono de dis-

creación al respecto’~ A partir del verano de 1944, la inte-

rrupción de los contactos culturales con Alemania fue casi com-

pleta, al sentirse en este campo las secuelas de la mováliza-

cién total decretada por el gobierno del Reich. Buena parte de

los lectorados quedaron abandonados’~’

En Francia los maestros de las escuelas y alases españolas

nombrados por el gobierno franquista hablan chocado en ocasio—

nes con un ambiente hostil a causa de ka presencia de núcleos

de exiliados en el sur del país. Sus dificultades se incremen—

tarfan conforme evolucionaba la contienda y, sobre todo, desde

los prolegómenos del desembarco aliado en las playas de Herman—

día. La constitu ión del gobierno provisional de la IV Repúbli-

ca Francesa, en septiembre de ese año, torné aún más problerná-

tica la situación de los docentes españoles, pues no estaba

claro si el nuevo régimen político respetaría los acuerdos a

gue hablan llegado la dict dura peninsular y el gobierno cola-

boracionista de Vichy. Por otro lado> tras la ocupación alemana

en noviembre de 1942 de la “zona libre” de Francia> la fractura
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2.22 Al movimiento de disidencia se sumaron incluso los directores de sus principales instituciones,
Legendre y Buinard, negándose a mantener su cooperación con el Embajador de un Estado títere, Un acuerdo

• personal entre el citado diplomático y los directivos de los establecimientos culturales franceses impidió
el cierre de la mayor parte de los sismos, especialmente ¿el Instituto y del liceo de la capital espaRola,
si bien estos permanecieron en lo sucesivo desvinculados de la citada instancia diplomática. F. PIETA!, op.
cit., Pp. 213-214 y 224 Y s~. Sobre las relaciones en aquel periodo del gobierno espa~ol con el movimiento
de la ‘Francia llbre y con el posterior Comité Francés de Liberación hcional vid, 3,—E. DUROSELLEI 1Le

• général De Saulle et lEspagne (1940-1944>’, en Esoa5oles y Franceses ..., op. cit., PP. 249—261.

12S W. L. DEAULAC, op. nt., PP. 204—205. Como Agregado cultural fue designado John Van Horne. H.
NANSON, op. cd., p. 71. El Embajador espa~ol en Washington aconsejaba adoptar una iniciativa recíproca,
puntualizando que el candidato a tal puesto habría de escogerse con enorme cuidado y «eliminando desde
luego toda persona que tenga o halla tenido conexiones políticas pues esto lo haría aquí sospechoso. El
nombramiento deberla recaer en un verdadero hombre de letras que además conozca perfectamente el inglés
para que pueda dar conferencias y ser de utilidad>>. Los nombre. de Feliu Velarano y Luis MI. de Lolendio

• • aparecieron sucesivamente como posibles aspirantes al mismo, sin que tengamos constancia de que finalmente
llegara a cubrirse por el momento. Vid. AMAE, R—2B5~/57—58. Oonde sí se procedería al nombramiento de
nuevos Agregados culturales espa~oles, en el mes de tarzo de 1944, fue en las representaciones diplomáticas
de Buenos Aires -Manuel Góngora— y Lisboa —Miguel Junquera—. Ambos como aunilíares de los Agregados ya
existentes en las dom capitales. fiorcoados culturales ..., doc. nt. AME, R—2850166.

que se produjo entre los franoeses expatriados motivó un amplio

movimiento da disidencia en los centros culturales de este país

en España. El Service d s euvres d tAlger tomó paulatinamente

el relevo presupuestario de Vichy> manteniéndose las autorida-

des espaNolas en una prudente actitud de expectativa ±fl

En contrapartida, el papel motriz que ocuparon progresiva-

mente los Estados Unidos dentro del frente aliado desperté una

mayor receptividad hacia las cuestiones relativas a este país

entre determinados sectores culturales españoles. La propia

procedencia académica del Embajador norteamericano en Madrid

contribuyó a arraigar esa tendencia, solicitando al aparta-

mento de Estado que prestara una dedicación más acusad a tal

faceta. A finales de 1943, obtuvo el nombramientode un Agrega-

do cultural en la capital española> instalándose asimismo una

Casa Americana orientada a albergar las actividades culturales

e informativas de los Estados Unidos en España’~.

Las perspectivas al otro lado del Atlántico no resultaban>
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124 La negativa argentina a abandonar su postura de neutralidad contrariaba el dis,~o hemisférico
estadounidense, elemento que pesé notablemente en la puesta en circulación desd, medios de prensa norteame—

• ricanos de la versión propagandística en torno al supuesto triángulo formado por las dos naciones hispanas
y .2 Reich ¿Juán, que tuvo un conaiderabie eco en Ja época especialmente a partir del golpe militar ¿cas—

• cido en la república del Plata en junio de 1943. Muestras coetáneas de esa versión soh la obra ya citada de
A. CHASE y el libro de 5. LRADFORD: The Battle lar Buenos Aires, fde,g York1 Harcourt—Brace & Co,1 1943.

• Análisis desde la óptica de las relaciones bilaterales entre ambos paises en II. QUIJADA: Relaciones
hlspano-¿rgentinas ..., op. nt., pp. 470 y ma, y aspecialnnte PI, BOHZAL!Z da OLEABA, op. cli., pp~ 256
274. Sobre la componente de rivalidad económica con Alemania subyacente a la campah propagandística
norteamericana y las secuelas de la misma en el ámbito de las relaciones interamericanas vid. A. O. NEWIONi

• The United Biates, ihe terman—Argentines and ite Nyth of t~e FauriN Relc~, lt4~—1f47’, HisoanIc American
HistorInal Revin, vol, k4, 1 (1984>, pp. 81—103. Tasbihn aporta documentación sobre este tema PI. RAP0PORT~

• • ¿Aliado. o neutrales? La Araentina frente a la Seounda Guerra Mundial, Buenos Aires, Eudeba, iYE7.

empero, demasiado halagi3eñas. El propósito de mitigar anterio-

res suspicacias focalizando la dimensión americanista española

por la vía cultural continuaba topando con la asimilación de la

hispanidad con el antipanainericanismo y, por nde, con la iden-

tificación pro-Eje que seguía achacándose al régimen franquis-

ta. A ello contribuyó la aproximación entre los gobiernos de

Buenos Aires y Hadrid, cuya postura marginal ante a los prota-

genistas del enfrentamiento bélico —de cara a encontrar un res-

paldo rnútuo para acreditar y reforzar sus respectivas posicio-

nes internacionales— fue interpretada como una maniobra tras la

cual estaba la sombra de berlin y que servia para encubrir la

inclinación de las dos naciones hacia la causa fascista’-~t Si

la dinámica política argentina había favorecido la corriente de

entendimiento con España durante la segunda mitad de 1943, di-

versos acontecimientos ocurridos a finales de ese año y princi-

¡ños del siguiente enturbiaron momentáneamente las relaciones

bilaterales y cooperaron a dar credibilidad a las acusaciones

sobre la vinculación de ambos gobiernos con los manejos alema-

nes en el cono sur.

En diciembre un golpe militar encabezado por el Movimiento

Nacionalista Revolucionario derrocó al gobierno boliviano, de

marcada tendencia pronorteamericana. En Estados Unidos el suce-

so fue puesto en conexión con la política argentina y su obje-
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125 ~, BLASIER¡ ihe United States, Bnrmany and the Bolivian Revolutionaries, HisDanxc American
Nistotical Review, 52(1972>, pp. 40-52; A. A, HUMPHAEYS1op. cit., vol. II, pp. 90 y s’.í O. A. MACOfiNAUD,
art, tít., pp. 377—378, e 1. F. BELMANff, op. cit., pp. 186—187.

128 Embalador en Buenos Aires al MinistrD de Asuntos ERteriores, 26—1—1944. APB-3E, 3/1.1.

tivo de formar un bloque antinorteamericano en la región, li-

gáridose asimismo con las maniobras subversivas del Eje en el

hemisferio occidental. El temprano y solitario reconocimiento

diplomático que otorgaron las autoridades argentinas a la Junta

cívico—militar instaurada en Bolivia, su ofrecimiento de ayuda

económica ante las medidas de presión tomadas por Estados Uni-

dos y secundadas por el resto de las naciones latinoamerioanas,

afianzaron esta suposicién’~
5 En el mes de enero de 1944 salió

a la luz la existencia de una activa red de espionaje nazi. en

Argentina, con la comprometedora particularidad de que la per-

sana a quien se incautó la documentación que probaba tales he-

chos tenía un nombramiento del gobierno argentino como Cónsul

en Barcelona —el oficial de la reserva naval O. A. Hellmuth—.

El ejecutivo argentino decidió romper relaciones con el Eje

amparándose en la excusa mencionada de las imputaciones de

espionaje, si bien la medida estaba dirigida a no complicar la

situación ante las referencias a las acciones de altos cargos

del ejército de aquel país encontradas en la documentación

requisada por los aliados, además de la amenaza de éstos de

suspender sus relaciones con Argentina en caso de persistir en

su postura de neutralidad’~. En febrero se descubrió la impli-

catión en el espionaje germano de ex—miembros de la filial

falangista, de la representación consular espaffola y de las

tripulaciones de los barcos de esta nacionalidad que cubrían la

travesia transatlántica. Incidente que motivó una reactivación

do las acusaciones de quintacolumnismo dirigidas contra la dic-

tadura peninsular> y al que no había sido ajena la intención de

algunos dirigentes del gobierno argentino de desviar la aten-

ción sobre su propia intervención en las gestiones realizadas



r

809

t

1

2

u

127 No obstante, quedó suspendida por indicación del Embajador la publicación de la revista Orienta-ET
1 w
461 372 m
494 372 l
S
BT

ción Esoa~ola, insinuándose el posible cese del Agregado de Prensa de la Embajada —el falangista Ignacio
Ramos— que tenía fama de «germanófilo disfrazado», medida que se aplazó a la espera de una oportunidad

• • más conveniente. Embalador en Buenos Aires al Ministro de Asuntos Exteriores, 14, 15, 17, 18, 19 y 20—II—
1944, y Embalador en Washington al Ministro de Asuntos ExterIores, 17—Il—N44. APG—JE, 3/2.1. Un tratamien-
to más detenido sobre estas cuestiones, junto a las posteriores consecuencias del incremento de la presión
norteamericana con relación a Argentina y la postura solidaria —que no desinteresadr del régimen espa~6l
con tu interlocutor hispanoamericano~ en II. QUIJADA: Relaciones hispano argentinas ..., op. cli., pp. 49?-
490 Y 527—553; M. EOH2ALEZ de OLEASA, op. cii,, pp. 174 y 199—197, yE, J. FIEALLO tASCANO, op. cit., PP.
34—40. Observaciones más generales desde la perspectiva interamericana en C. WULL, op. cH,, vol, II, pp.
1398 y ss.j 9. WELLES: Ihe lime ..., op. cli,, pp, 23&-237p 1. F. EELMANN, op. tít,, pp. 194 y si., II.
RAPOPORT: Gran Breta~a, Estados Unidos ..., op. tít,, pp. 194—195 y 262 y ss,; C. ESCUDE, op. cit., PP. 255
y ss., y RA. HUPIPHREYS, op. cH., vol. II, pp. 159—U9 y 114—178.

• 125 Informe esoecial sobre la reacción británica a las declaraciones del conde de Jordana, 20—1—1944.
AMAE, R—2302/6. Embalador en Washington al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—1—1944, APB—3E, 3/LI. Por
otro lado, las repercusiones de la actividad de los exiliados empezaban a rendir sus primeros Irutos. La
Convención del Partido Colorado de Uruguay decidió en enero de £944 estudiar la presentación de una moción
proponiendo la ruptura de relaciones diplomáticas con el gobierno franquista acusindole de ser un
«peligroso instrumento fuerza totalitaria», simultáneaiente a una intensiva campaBa periodística en
idéntico sentido, Ministro en Montevideo al ~inistrode Asuntos Exteriores, 25-1—1944. APE-JE, 3/1.1.

tiempo atrás con Alemania. La actuación del Embajador español y

sus estrechos contactos con los responsables del aparato diplo-

mático argentino permitieron a enuar a corto plazo las reper—

cusiones de este último asunto en la república del Plata, cuyo

Ministro de Relaciones Exteriores inculpó exclusivamente a la

Embajada alemana de todas las acusaciones de espionaje e inclu-

so de las noticias propaladas sobre una eventual ruptura de

relaciones entre España y Argentina en continuidad con la ac-

titud tomada respecto al Eje’2~

En el caso español, la asociación a esas negativas resonan-

cias del Eje en América Latina se complicaba con la presión

económica que ejercían en aquel os momentos las potencias an-

glosajonas directamente sobre el régimen franquista, adere ada

por una f erte campaña de prensa que pasaba factura” de las

anteriores connivencias con las naciones fascistas’~ A fina-

les de febrero de 1944, unas declaraciones del Fiscal General

de los Estados Unidos incidieron de nuevo en la cuestión. Tras

desposeer de la ciudadanía norteamericana a un español residen—
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te en Puerto Rico por su presunta filiación falangista, arreme-

tió contra este partido afirmando que no era mejor que el fas-

cista o el nazista, y afiadiendo que la Falange abogaba <<por el

Estado totalitario y otros principios antidemocráticos a más de

trabajar por la unidad de los espaf~oles en todo el mundo y la

restauración del antiguo Imperio autocrático espaflol>>. En res-

puesta, el Ministro espaf¶ol de Asuntos Exteriores giró inmedia-

tamente un despacho a su representante en Washington encomen-

dándole que desmintiera <<en todos sus términos y con toda

energía>> las anteriores inculpaciones> por medio de una recti-

ficación en la prensa y una nota al Departamento de Estado. El

contenido de la réplica insistiría en las premisas siguientes;

«Primero. Estado español no es fascista ni nacionalsooialista
sino esenciabuarite cristiano (..,).

Segundo. Es contra sentido camón sostener que España se propone
restablecerpor le fuerza imperio colonial perdido (...).

Tercero. Es absolutamente falso existan organizacioflesFalange
en países iberoamerica~nos y más talaría propósitos utilizar fuer-
za para llevar a Práp4~iOa política Estado español cuya actitud
neutral .lo dejnuestra»

Sin embargo, la rectificación no surtió ningún efecto. Es

más, diferentes rotativos norteamericanos extrapolaron el tes-

timonio del Fiscal General implicando, más o menos directamen-

te, a la Falange y al <<apoyo que los agentes de Franco han

dado a los nazis en América Latina>> en la reacción antidemo-

crática que sacudía —a su juicio— al subcontineflte. La amenaza

de una guerra civil en Méjico promovida por la Unión Nacional

Sinarquista, las <<revueltas fascistas>> triunfantes en Argen—

120 EAtilUnJ ¡fi ~ 2245-1944, y Ministro de Asuntos
• ~wterioresal Embalador en Washinoton~ 23—11—1944. APO—JE, 3/2,1. Meses más tardes otra alto funcionario

norteamericano —Livingnton Merchaní, Jefe de Asuntos Europeos del Departamento de Estado— reiteraba en un
articulo del Boletín Semanal del citado departamento que Espa~a era «una dictadura en deuda con Hitler>),

• Aseveración que provocó una nueva protesta al estimar que falsificaba la «patente e indiscutible
neutralidad espa~ola». Ministro de Asuntos Exteriores al Embalador en W&shinoton, l4—VI—i¶44. APG3E,
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tina y Bolivia, u otras circunstancias desestabilizadoras apre-

~íab1es en Chile, Perú y Uruguay> constituían episodios en~ los

que creía descubrirse una cierta inspiración o tutoría española

para inocular al hemisferio occidental de). “veneno” que estaba

muriendo en EuropatT<? Sin duda tales interpretaciones eviden-

alaban considerables dosis de fantasía y sensacionalismo, como

también ocurría con los rumores de un inminente golpe de Estado

en España para restaurar la Monarquía entre cuyos supuestos

o~nspiradores se encontraba el propio Jordana ~ con las reno—

vadas y desorbitadas censuras al CH considerándole una organi-

zación dedicada a la propaganda exterior y al restablecimiento

de). imperio español al otro lado del Atlánticox~ o con las

acusaciones sobre la exportación española de material de guerra

y contrabando de nitrato chileno con destino al Eje”’3.

La actuación del régimen en este ámbito, al margen de las

instrucciones puntuales remitidas a sus representantes diplomá-

ticos saliendo al paso de las críticas que recibía, se limité

por el momento a continuar con la incipiente promoción de las

instituciones americanistas QUS operaban en su propio territo-

vio. Desde 1944 la Escuela de Estudios HispanoanzerloanOs de

Sevilla comenzó a publicar la revista Anuario de Estudio.a

AUtrIDJuw.a. en tanto que la Sección de Misiones del Instituto

120 Vid, los artículos correspondientes al mes de marzo de los periódicos IbiEuIftPvt1iL~ ¡ti.

kUsn. y lib, que envió al MAE el Agregado de Prensa en Lisboa y Jefe de la Sección Política del CH “~aviet
Iiartlnu de Bedoya”. [fi ~ 24V-1944. AKAE, Rd54?123.

~ Rumores de los que se hacia eco el diario argentino lílrinii. reproduciendo un articulo del K¡i

bit., y que motivaron otra comunicación del Ministro de Asuntos Exteriores para refutar verosimilitud a tal
conjetura. CIaidÁL.LIAt..riOrCSCntmciOnCS de habla esoaMola, 22—111-1944. A?B-fl, 3/3.1.

• 132 RemisiÓn de material de información, tO—VlI—1944. AMAE, R—I5b9/2~. te crónica tenía como emisor
al Agregado de Prensa en Lisboa y su fuente era un articuLo publicado el mes anterior en la revista lhtliii

• 3tatesman and Nation

.

~ La noticia provenía seqún parece de Londres y fue acogida nuevamente en las páginas del diario Li.

?nní.. Ministro de Asuntos Exteriores al Esbalador en Buenos Aires, i3—VII—i¶44. AP6J~, 4/3.1.
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£28 Entre las obras publicadas por el CH en esos aflos1 que desde 1944 aparecieron con el pie de
imprenta de Ediciones Cultura HispAnica, figuraront Las huellas de los Conquistadores, de Carlos Pereyra;
ELhuItJiniii¡i, de Constantino Bayle S.3,~ lmaoen del nodo hacia 1570. seodn noticias del Conselo de
Indias y de los tratadistas esoahíes, de Gonzalo Menéndez Pidal; Relación que escribió fray Gasear de
Carvalal del descubrimiento del río de Orellana, de José briLlo Medina; Historia de la leyenda negra
hispanoamericana, de Aómulo D. Carbia; El sentido misional de la Conouista de América, de Vicente O.
Sierra; Cedulario indiano1 de Ncgo de Encinas <recop.); Notas a la Reconilación de Indias, de Manuel Josef

• • de Ayala~ 9ocabulario en lenoua castellana y mexicana, de Fray Alonso de Molina; Ordenanzas y conilación de
l~y¡¡, de Antonio de Mendoza; Instrucción nautica cara navenar, de Diego Sarda de PalacioI Problemas y
secretos maravillosos de las Indias, de Juan de Cárdenas> Arauco Domado, de Pedro de DRa; Por ouA Cristóbal

‘Gonzalo Fernández de Oviedo” editó también el primer número de

~½s~nna1ia Hisnánina. A mediados de julio tenía lugar la inau-

guración de la instalación provisional del Museo de América

ubicado todavía en la sede del Museo Arqueológico Nacional>

acto al que concurrieron los titu ares del MAE y el ¡<EH, junto

a miembros el cuerpo diplomático americano y tras persona2.i—

dades de la cohorte intelectual del régimen t3~? Por otro lado,

la temática americanista alcanzaría una singular eclosión pu—

blicística en esos aNos finales de la conflagración mundial.

Bien mediante obras que diluían anteriores interpretaciones

beligerantes en torno a “la hispanidad y el imperio, conceptos

vinculados ahora casi exclusivamente a la versión providencia-

lista y mesiánica divulgada principalmente por Maeztu LZ3~ Bien

a través de distintas colecciones de libros a cargo fundamen-

talmente del CH —Fuentes del Derecho Indiano, Incunables Ameri-

canos, Viajes y DescubrimientO5~ Divulgación, etc.-, en las que

primaba la visión reivindicativa de la colonización espaffola,

su vertiente espiritual de evangelización misionera y la críti-

ca de la leyenda negra

1.24 ‘Inauguración de la instalación provisional del Museo de América’, Revista de Indias, 17(1944>,

pp. 559—570. Asimismo, durante ese verano tendría lugar una nueva convocatoria de los cursos de la
Universidad de La Rábida, dedicados esta vez al tema general de «Las Indias en tiempo de la Casa de Aus-
tria». Vid. Los cursos de 1944 en La Universidad de Verano de Santa Maria de la Rábida’, hxiilLAi
lnd.Iit, 19 <1~45), PP. 179—182.

£25 Vid. F. MAYAN FER~1ANOEZI El sino de la Hisoanidad (Análisis de las fuerzas ideales y de los

fundamentos de la actuación de Espafta en el mundol, Madrid, Enrique Prieto, 1943; E. ELORDUY S.J.: ~a.Mii
de Imeerio en el pensamiento DsDIROI y de otros pueblos, Madrid, Espasa—Calpe, 1944, y R. del ARCO y GARAY:
La idea del Imoerio en la nolitica y literatura esoaRolas., Madrid, Espasa—Calpe1 1944.
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o cierto es que la dictadura franquista empezaba a sentir

los efectos de la marcada hostilidad que se desencadenaría con-

• • tra ella a consecuencia de su errática política exterior. El

• énfasis que mostraba en certificar su neutralidad no conseguía

¡ hacer olvidar la indudable afinidad con la causa del Eje pro-

clamada abiertamente en los aNos iniciales de la contienda> ni

tampoco La ayuda que Alemania e Italia le habían prestado en el

curso de la guerra de Espaf¶a. Los elementos alrededor de los

cuales giraría en lo sucesivo el proceso de repliegue espaffol

• serían los esbozados durante la gestión de Jordana. La apela-

• ción al catolicismo y el anticomunismO, como seNas de identidad

• en que sustentar su conflictiva “singularización” y consumar

definitivamente el desenganche con respecto a las potencias del

Eje —y> claro está, desligar su suerte del derrumbe de aque-

lías-, vendría acompaHada del recurso complementario a la poliS

tica americanista y la propaganda cultural. Sobre tales pilares

se edif icaria la estrategia evasiva destinada a sortear la re-

probación internacional en ascenso y lograr la supervivencia

del régimen sin modificar sustancialmente su estructura de

dominación.

• . • Colón vino a La Rábida, de Julio E. Guillén Tato; La Gasa de la Contratación, la Casa de la Lonia y el
Archivo General de Indias, de Cristobal Bírmudez Plata, o RelacioAes económicas entre Esoaaa y los Estados
IJnIÉa, de J054 M. Ruiz Morales. Un Inventario completo en Indice de Publicaciones, sIL (AMAE, R—15b9/23),

•••<~•• y Memoria del CH, 31—111—1945 <AMEI R—1910126>. Una relación más amplia de los libros y revistas de
contenido americanista editados en Espaffia desde 1940 a 1946 por diversas instituciones, incluidos el
Instituto eonzalo Fernández de oviedo’ y otros organismos del CSIC, la Escuela de Estudios Hispanoanrí—
canas de Bevilla, la JRC del WAE, al lado de las obras de similar temática aparecidas en editoriales
privadas, en América en EsoaRa a.., O~• cit., pp. 41—73. Esta publicación contiene asimismo un vaciada de
los indices de Revista de Indias, Anuario de Estudios Americanos, Archivo Ibero—Americano, Mlssionali

¡

Hisoánica, Esoa~a Misionera y Razón y Fe, junto a los artículos de índole semejante de otras revistas
• espdolas, PP. 75—105.
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7..- La política cultural como instrumento de legitimación.

A medida que la guerra mundial se decantó irremisiblemente

hacia el triunfo del frente aliado el proceso de desenganche

del régimen franquista de sus otrora “camaradas’ tomó mayor

celeridad> a la par que su necesidad de entendimiento con las

democracias occidentales fue tomándose más imperiosa. Sendos

artículos publicados en una revista argentina evaluaron la de-

signación de Lequerica al frente del MAE como la <<continuación

fiel de la política moderaday de adaptación a la victoria
aliada que venia desarrollando el fallecido ministro conde de

Jordana>>. Al igual que éste, Lequerica podía suponer un cable

tendido hacia las potencias aliadas, alejando a la dictadura

espafiola de los perdedorespara acercarla simultáneaniente hacia

los vencedores. Ambos Ministros constituían, en suma> <<los

instrumentos de una prudente rectificación de las pasadas

alegrías fascistas espa?~olas>> 3..

El juicio expresado era correcto en términos globales, si

bien existía una evidente disfunción entre la aceleración de

los sucesos mundiales y la renuericia del régimen a afrontar una

evolución más decidida de sus claves políticas para ajustarlo

al nuevo sesgo imperante en el panorama internacional. La ges-

‘ ORIE6ALx La Política Exterior Hispanú y ‘SI Programa da Lequeráca’1 tina (henos Airas>1 12 y 15—
VI lI-1944~ r.spactlvaamnta, ASA-6G11’SE, 214.
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2 La expresión ‘pecado original’ está tomada de A. Vl~ASi ‘Poittica exterior’, en la Esoa~a de la
4 Cruzada. Suerra civil y primer franauluio (1936—1959), vol. 12 de la obra Historia de Esoafia, Madrid,

HIs
torla 16, 1902, p. 83.

¡ ~ Un estudio más amplio sobre la labor desarrollada por Laqurica a lo largo de su carrera diplomáti-
ca, donde se aborda con mayor detenimiento el periodo en que estuvo al frente del MAE, en M, .1. CAVA MESAI
Lot dioloUticos de Franco. 3. F. de Lepuerica. tamole y tenacidad (1090-1963), Bilbao1 Universidad de
Dausto, 1969,

tión de Lequerica profundizaría en cualquier caso la línea de

conducta exterior esbozadapor su antecesor, haciendo gala de

un pragmatismo absoluto y de una notable carencia de escrúpulos

a la hora de vadear el pecado original
1’ de la dictadura en

cuanto a la ayuda prestada por las naciones del Eje en el curso

de la guerra civil¶ lograr el problemático encubrimiento de

las proclividades fascistas mostradas en los compases iniciales

del conflicto mundial, o delinear una coartada doctrinal de un

sistema totalitario con indudables rasgos de afinidad con las

naciones derrotadas que contemplase ciertos visos de homologa-

ción política con las democracias occidentaled’

Las consignas remitidas a la prensa a partir del segundo

semestrede 1944 abundaron en el tratamiento informativo que

debía concedersea los acontecimientos internacionales>además

de insistir en la posición espaNola con relación a los mismos.

En la lucha en el Pacífico entre los Estados Unidos y Japón el

tono de los comentarios o artículos seria netamente favorable

al primero, en consonancia con la <<valoración espiritual —

occidental y cristiana->> a que estaba sujeta la neutralidad

espafiola. La actitud contraria al Japón quedaba equiparada a

efectos propagandísticos con el antagonismo que provocaba la

expansión comunista, asimilándose ambas como ‘influencias

orientales’ que trataban de desplazar la “cultura occidental”

Análogamente, se indicaba la necesidad de mantener una extrema

corrección respecto a La política interior de los demáspaíses

-con una alusión especial a la vecina Francia—, atendiendo a la
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norma de no intromisión que determinaba igualmente el rechazo a

la injerencia extranjera en los asuntos espafioles4. En los pri-

meros días de septiembre una nueva orden retomaba anteriores

instrucciones y hacía hincapié imperativamente en la obligación

de eliminar cualquier signo de <<germanofilomanía>> en las cró-

nicas informativas, transmitiéndose una serie de preceptos a

los que se atendría rigurosamente e). criterio periodístico:

neutralidad, objetividad, definición exterior mediatizada par-

ticularmente por la compenetración peninsular con Portugal y la

hermandad con los pa=.ses hispanoamericanos, colaboración en el

Mediterráneo y el Atlántico con Gran Bretaña y los Estados

Unidos, cordial e inteligente vecindad con Francia, y pérdida

de la frontera con Alemania. Sucesivas “orientaciones” puntua-

lizaron la especificidad política del caso español, cuyo siste-

ma democrático había sido liquidado por <<el asalto al poder

del comunismo>> provocando una <<situación de anarquía>> a la

que hubo de hacer frente el “Mevimiento Nacional”. Bajo su

estimulo de reconstrucción habla sido posible finalmente la

<<misión unitiva> integradora y armónica» que precisaba la so-

ciedad española, dando lugar a un régimen de <<inspiración po-

pular» y caracterizado por representar <<una democracia orgá-

nica, jerárquica, unitaria y nacicnalsindicalista>>~

La campaña de ‘camuflaje” de la dictadura franquista cara

~ Tales disposicionesconteníanun matiz racista apenas disisulado, al discriminar explicitamente la
guerra librada entre «palies civilizados>>, en la cual la prensa adoptaría un talante neutral y objetivo,
de aquella otra disputa que enfrtntaba a «potencias occidentales» y <<potencias asiáticas». La ‘pu)—
critud informativa’ en torno a los avatares de la contienda bélica recogía otra salvedad relativa preclir
mente a 2a postura anticomunista espaKola, de forma que me limitarla «la resonancia de los avancen
comunistas rusos cancediéndosela correctamente, en cambio, a los avances angloyanquis». A. del RIO
£IBHEROSI ykjjpjjItUi.±~.,.., op. cit., pp. 326—337.

~ Asimismo, a~ marro que iban componiendo esas consignas a la prensa en torno a la política exterior

mupaftola :eabdiria el matiz entre «Rusia como entidad nacional y el comunismo internacIonal de exporta—lado, debía entenderse la alianza militar de la «nación rusa)> con lo. paises anglosajones,
desvinculando de tal compromiso toda vertiente de tipo ideológico. Del otro, el comunismo como <<fenómeno
político del internacionalismo subversivo de exportación>>. lbidem

1 pp. 342—349 y 357—359.

.4 <Y.
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1 régimen espa~oI tomó la iniciativa en el restablecimiento de relaciones con el gobierno provisio-
nal francés, intercambiándose delegados de ambas naciones pero sin llegar ¿1 nombramiento of icial de repre—
míntantes dlp)omtticos ante la oposicIÓn de las autoridades galas, conscientes de su negativa repercusión
sobre una opinión p~lbllca mayorlt¿riamente antifranquista y de mu delicada posición internacional. P. A.

al exterior iba agregando o ramificando cuantos argumentos pa-

recieran susceptibles de contribuir a preservarla de los efec-
tos expansivos de la victoria aijada que, a pesar de no desear—

se, era percibida cadavez mas próxima. El Primer Ministro por—

tugués había expuesto su convicción sobre este extremo en una

conversación mantenida con el Embajador espaf¶olen aquel país.

Oliveira Salazar estimaba que la guerra estaba definitivamente

perdida paraAlemania, su resistencia no estaba en condiciones

de prolongarse mucho más tiempo y tampoco le permitiría conse-

guir una paz negociada con los aliados> cuya desunión no surgi-

ría antes de la total derrota germana. La posición de las po-

tencias anglosajonas con respecto a Espaffa y Portugal> caracte-

rizada por su <<táctica tradicional de fomentar el desconten-

to»> se veía aliviada por la preocupación británica ante la

desorganización que estaba provocando en un buen número de

países europeos el vuelco de la lucha armada, de ahí que por el

momento prefiriesen <<conservar estas dos <naciones) en orden

perfecto mientras puedan entenderse con ellas>>. Todo ello sin

descartar previsibles tentativas en ambos países de los <<agi-

tadores y los exaltados izquierdistas>>, estimulados por los

triunfos rusos y las circunstancias de Francia

Efectivamente, el ataque aliado a la fortaleza europea del

Eje y el progresivo repliegue de las tropas alemanas volvieron

a espolear la actividad de los exiliados espaf~oles en el viejo

continente. En los días finales de agosto había tenido lugarla

liberación de París, a comienzos del mes siguiente se consti-

tuía el gobierno provisional de la IV República francesa presi-

dido por el general De Gaulle7. En octubre> efectivos del ma—

Embalador en Lisboa al Ministro de Asuntos Extirinres. 30—V1114944. ANAE, R2303/6.



612

quis que habían colaborado activ

cesa en su lucha contra el ej

meridionales, encuadrados en

Españoles y bajo inspiración de

con el respaldo de la Unión Nac

esta fuerza política, cruzaban

puntos de la barrera pirenáica

de puente al otro lado de la f

actuaran como detonante de una

resto del país. Pero gobier

amente con la resistencia fran—

ército alemán en los distritos

la Agrupación de Guerrilleros

3. Partido Comunista de España

ional Española promocionada por

en varias acometidas distintos

e intentaban establecer cabezas

ontera> con 1 propósito de que

insurrección generalizada en el

d Madrid había previ te la

r e

el no 8 5

i 2 0 ic es zon

no 00

nt

r r

o

1

6 R. RODRíGUEZ CRUZ~ ‘Relaciones franco—espahias al término de ia Segunda Guerra Mundiall de la ti-
rantez al cierre de la frontera’, en Esoa~oles y Franceses ..., op. cit., pp~ 222—226; 14. HEINE, op. cit.,
pp. 208-215 y 237 y ss.í J. RUBIO, op. cit,, vol. II, pp. 538-545; J. fi. BIESCAS y fi. IUflDN de LARA, op.
cit., pp. 204 y is.; 3. TUSELL: La onouición .,., op. cit., pp. 89 y ss., y It SALLO1 op. cit,, pp. 149—52.

~ Una comunicación del MAE a sus representantesdiplomáticoscompletabaese desmentidocon la siguiefl
tu recomendaciÓn~«Sirvase V.E. en la medida que lo considereoportuno expresarlo así pues Le trata tan
sólo de una caupaRa de falsedadescomo las que hemos sufrido en tiempos pasadosreiteradamente1montada por

2 elementosenemigos de Empa~a que han creído hallar mn los Incidente; proaovldos en la frontera por unos
bandolerosrojos expatriados ocasión para hablar de un levantauientogneral contraGeneralisimoFranco y

contingeno a y refor ad sus pos ion militares en la a,

repeliendo el conato de invasión que encontró tampo el

esperado apoyo popular. Simultáneame e, y en parte como

respuesta al protagonismo del Partido Comunista otras for-

maciones políticas del exilio incentivaban su proceso de

reactivación en ter itorio francés, en tanto que en el inte ior

de España tomaba forma definitiva la Alianza Nacional de

Fuerzas DemocráticasS Aunque estos sucesos no revestían en sí

mismos una singular gravedad para el régimen franquista> éste

debía salir al paso de las mf rmaciones divulgadas en el

exterior sobre la intensidad de las acciones guerril eras,

afirmando que la situación del país se desenvolvía <<en todos

sus aspectosdentro del más completo orden y absoluta norma—

lidad». Algo más tarde, también llegaban noticias desde Amé—

MARTIME! LILLO: UALIntroducción al estudiode las relacioneshispanofranctsal(1945-19511,Madrid, Funda-
ción Juan March, 1985, p. 14, y P, ERUNDUi ‘LEspagne fran~uiste et la politiqueétrangérede la France au
lendemain de la deuxiémeguerre ¡ondule’, Relationsinterratinnales.50 <1987>, p. 167.
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rica Latina sobre los movimientos de diversos lideres de la

oposición y su intervención para reunir a los miembros de las

Cortas republicanas en Méjico, restableciendo una plataforma de

legitimidad política alternativa a la dictadura peninsular t

Mientras, los dirigentes de la dictadura no se cruzaban de
brazos y procuraban atraerse la connivencia de quienes ya apa-

recían con mayor nitidez como vencedores en la disputa mundial.

A principios de octubre> Franco había dirigido un mensaje al

Primer Ministro británico significándole la trascendencia de

una estrecha colaboración entre Gran Bretaña y Españapara fre-

nar la expansión del comunismo en Europa occidental. La oportu-

nidad de tal gestión estaba sustentada en la condescendencia

demostrada hacia el régimen español por el mandatario inglés en

su discurso del pasado mes de mayo. Con antelación a la res-

puesta de Churchill, el Jefe del Estado español concedió a co-

mienzos de noviembre unaentrevista al Director de los Servi-

cios Exteriores de la agencia de noticias norteamericana United

Prees Associations —A. L. Bradford-tt Las declaraciones de

Franco, tras reiterar la neutralidad espai~ola, giraron esen-

cialmente en torno al papel de España en el curso del conflicto

dar la impresión enteramentefalsa de que el país estátiranizadoy deseosode un cambio de régimen, siendo
así que la paz y prosperidadde Espafia en estos últimos dos e; uno de los fenómenosmás extraordinariosde
estahora en que la mayoría de las nacionesdel mundo atraviesanmomentosde crisis>). Circular a todos los
Jefes de Misión a quienesse oueda telegrafiar en castellano, 20—1—1944. APO—JE, 4/5.1.

10 Embajador en Buenos Aires al Ministro de Asuntos Exteriores, 4-11944. APO—JE, 4/5.1. Ministro del
Ejército al Ministro de Asuntos ExterIores, 23—11—1944, y Ministro de Asuntos Exteriores al Ministro del
UhtUIi, 30—il-1944. AMAE, R—i913/13.

~ La entrevista suponía la primera manifestación de este género autorizada por el dirigente espa5ol
después de la contienda civil, obtenIéndose a cambio que la agencia de noticias garanthase una amplia
audiencia mundial a su contenido mediante la publicación completa del mismo en la dilatada red de
periódIcos con los que operaba.El ofrecimiento de la citada agenciade noticia. para cooperaren la
divulgación internacIonal de la ‘versión espaRola’ estaba ligado, según parece, con su interés por volver a
establecerseen EspaRa. Vid. el guión de la entrevista,sometido previamentea la aprobación del Jefe del
Estado espaRol, en Memorandumconfidencial para su excelencia el Seneralísimo Don FranciscoFranco Bah

—

i~ji4i. APE—3E, 4/5.3.

Y
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bélico, las peculiaridades de su sistema político y su disposi-

ción a participar en la organización de la estructura interna-

cional venidera. En su exposición enfatizó las distancias exis-

tentes con los regímenes que no tuvieran la catolicidad como

principio ideológico fundamental, en alusión a las potencias

del Eje; calificó a la División A2ul como un episodio de la lu-

cha españolafrente al comunismo, que no implicaba ningún pro-

pósito de agresión contra Rusia; justificó el ordenamiento

interno del país a tenor de las particularidades nacionales,

desmintiendo cualquier inimetismo con otros modelos extranjeros

-nazismo o fascismo— y definiendo al régimen español como una

«democracia orgánica>>; aseguró que iba consolidándose la pa-

cificación interior y que se favorecía el retorno de los exi-

liados con la excepción de los <<agitadores profesionales per-

manentes>>, a la par que estaba en estudio una regulación defi-

nitiva del marco institucional de gobierno no descartándose una

futura instauración de la Monarquía, aunque este extremo no su-

ponía en modo alguno un problema inminente; hizo mención a la

reciente celebración de elecciones sindicales, anunciando la

próxima convocatoria de otras consultas a la <<voluntad del

pueblo>>; destacó los vínculos con los países hispánicos del

otro lado del Atlántico> que conferían a España un carácter

americano e incidían sobre el establecimiento de relaciones de

armonía y cordialidad con las otras naciones del continente de

origen no español como Brasil y los Estados Unidos; en fin,

expresó su convicción de que la singularidad española no obsta-

culizaba la colaboración con las principales naciones aliadas,

y que España junto al resto de los neutrales debía tomar parte

en las negociaciones de los tratados de paz y en los planes

elaboradospara la posguerra mundial’t

‘2’Declaracionesdel Caudillo de Espa~a en la entrevistaconcedidaa la <<United Press»en noviembre
de 1944’, 5-Xl-1944. A, del RIO CISNEROS: ViraJe oolítIco ..., op. cit., PP. 372—393. En los días siguien-
tes, la DelegaciónNacional de Prensa envióvarias ordenes a los medios informativos en relación con esta
entrevista, Por la primera se emplazabaa los periódicos a que resaltaran la <<excepcional importanciade
las declaraciones hechas por el Caudillo>>, insertándola, en primera página y a toda plana. La segunda
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Tales pronunciamientos propagandísticos, que presumían más

que aseveraban una tenue evolución política apremiada por el

contexto exterior> resultaban insuficientes para convencer a

las potencias aliadas de la inevitabilidad de su entendimiento
en la hora de la victoria con un régimen avalado por el bando

derrotado. La contestación de Churchill estuvo lejos de sugerir

ningún tipo de sintonía británica con la dictadura peninsular.

Las veleidades pro—Eje mostradas por ésta a lo largo de la con-

tienda mundial, la afinidad de la Falange —<<base de la presen-

te estructura política de España>>—con el partido nazi alemán

y los fascistas italianos, imposibilitaban cualquier apoyo in-

glés hacia las aspiraciones españolas de participar en los

acuerdosde paz, o en cuanto a la hipotética invitación al go-

bierno de este país a sumarse a la futura organización interna-

cional que emergiera tras la guarra. Cono apuntaba el duque de
Alba en un despacho enviado previamente a Lequerica, las apre-

ciaciones del gobierno español a este respecto adolecían de un

marcado optimismo. En su opinión, el camino para una convergen-

cia hispano—británica pasaba por la adopción de algún cambio

político que denotase una firme voluntad de apartamiento de
moldes equiparables a los de las naciones de). Eje, evolución

que en buena medida cuestionaba la propia existencia de la Fa-

lange como partido único con el patrocinio oficial. Un criterio

similar exponía poco después, de forma particular y <<a título

de amigo>>, el Embajador de los Estados Unidos en Madrid, para

quien era conveniente realizar una transformación <<que no al-

cance a nada de lo que hay de fundamental en el régimen actual,

pero que vaya suprimiendo poco a poco esas apariencias de fas-

determinaba la publicaciónen los periódicos de un comentario editorial, con similar tratamiento deprefe-
rencia~ glosando la significación política de las mismas tanto en e] plaño Interior como exterior, y
destacando las reaccionesfavorables emitida. por la prensa extranjera. En la tercera se incluía un reper-
torio temático, extractado de las declaracionesanteriores,al que deterlandedicarse duranteun espaciode
diez díasuna serie de artículos redactados por escritoresde prestigio. J. SINOVft1 op. tít,, pp. 167-ib?.

2»
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‘~ E] intercambio epistolar entre Franco y Churchill queda resefiazlo en 8. HOARES op. cit.~ pp, 341—
347, y A. 3, LLEONART y ANSELEN y P. NI. CASTIELLA y MA!!: EsoaRa Y ONU — l (1945-46L La (<cuestión
gtoa~ola>>, Documentación básica. sistematizaday anotada, Madrid1 C,S.I.C.> 1978, PP. 10-17. Los otros
testimonios mencionados en el texto pueden confrontarse en EmbaJador en Londres al Ministro de Asuntos

EKterlcres, 251-1944, y Conversación del Embaiador de los Estados Unidos con el idor Lousslnaaue, 23—U—
1944. APE-JE, 4/5.2~ y 4/6.3, respectivamente.

cisino>>. De nuevo la Falange era colocada en el punto de mira

de esa “metamorfosis formal’ que facilitara el. entendimiento
1. ~

con las democraciasoccidentales

¿Qué previsiones trazaba la diplomacia espaffola ante la

complicada situación internacional que parecía avecinarse?. Un

documento elaborado a principios de 1945 sintetizaba el hori-

zonte en que se desenvolvían porentonces las estimacionesde

prospectiva de la política exterior espaflola. El documento par-

tía de una constatación inicial; Estados Unidos y Rusia sal-

drían del conflicto bélico convertidas en las dos primeras po-

tencias aliadas, ocupando Gran Bretaña el tercer lugar en esa

escala de poder mundial. En el continente europeo la formación

de un <<bloque de países bochevizados>> ya era un hecho consta-

talle -con la incorporación de las tres repúblicas bálticas,

Polonia y las naciones balcánicas—, mientras todavía no estaban

claramente delineados losperfiles de un <<bloque occidental>>.

Para España la constitución de este bloque suponía una meta

<francamente deseable>>> abarcando en su seno a <<Inglaterra,

Francia, Bélgica, Holanda, Espafla y Portugal, quizás Italia y

casi necesariamenteAlemania, con los países escandinavos y lo

que quede en pie de las ruinas de la antigua Austria—Hungría>>.

La base fundamental de tal combinación estratégica estaría en

un acuerdo hispano—germano--franoo-inglés, de forma que estas

naciones asumieran la parte principal del «esfuerzo de resis-

tencia al bloque comunista>>. El problema radicaba en el desme-

dido afán de protagonismo británico y su inclinación a supedi-

tar bajo su voluntad al resto de los países. Sin embargo, el

Imperio británico había perdido buena parte de su anterior as—
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cendiente económico y político> pudiendo pronosticarse que en-

traría en una decadenciamuy pronunciada al acabar la guerra.

Ante esa panorámica resultaba conveniente para España al-

canzar una alianza con Gran Bretaña, <<concluida un poco de

potencia a potencia>>. Para ello> era preciso robustecer la

personalidad interior española y su talla exterior> sin plegar—

se a las imposiciones inglesas y mucho menos a sus intromisio-

nes en la propia política interna. Sólo a partir de unaposi-

ción de fuerza, <<haciéndonosvaler y respetar, aún a costa de

pasar por períodos de frialdad y aún de relativa tirantez», se

ocuparía la postura de negociación indispensable para obtener

el apetecido acuerdo. A tenor de semejante orientación, la

aproximación hacia los Estados Unidos devenía el elemento al

que habría de acudirse para superar los <<peligros y dificulta-

des del camino>>. Su naturaleza de nación joven y, por ende>

más capaz de reacciones y cambios de actitud, le hacían suscep-

tible de <<benévolas generosidades>> en el trato con países me-

nores que no se atravesaban a su paso.

«La amistad con los EstadosUnidos tiene, pues> dos aspectos.Eh
primer lugar, tiene un valor en si, valor permanente que conviene
a Espaiia apreciar en toda so extensión> por cuanto sólo si así lo
hace podrá desenvolveruna labor eficaz en América del Sur> donde
nada podemos acometerluchando de frente con el gigante del
Norte. Eh segundolugar, tiene un valor táctico, en cuantoque
respaldándonosprovisionalmenteen los momentos de frialdad con
Inglaterra, puede servirnospara evitar contragolpes o movimien-
tos de mal humor excesivamentedolorosos> permitiándonosasí
apoyarnos en esa amistad para sentirnos respaldados.. mientras
podamos llegar al objetivo final, la alianza con Inglaterra.
Desamparadosy reducidos a nuestraspropias fuerzas, quizáno nos
sería posible llevar a cabo esa amplia maniobra diplomática, en
la cual únicamente puede encontrarse nuestra salvación, dentro de
la salvación general de Europa. Tenemos muchos puntas débiles por
donde senos puede introducir la discordia interna o el apí asta-
mientode nuestraposición internacional.Sólo si hacemosnuestro
camino difícil resguardándonos a la sombra gigantesca de la
primera potencia mundial> los Estados Unidos> sólo si a su vez la
Gran Brete/Ya, despuésde algunos revesesy humillaciones, viene a
una comprensiónmás justa y humana de lo que deben ser sus
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14relacionescon España, pairAn cuajar talesproyectos»

El texto llevaba el inéquivoco sello de Doussinaguey, aun-

que sus premisas se sustentabanen un enfoque erróneo del papel

que España estaba en condiciones de asumir en el mundo de la

posguerra o de la presumible receptividad ante el mismo de las

naciones anglosajonas,no dejaba de presentar ciertos rasgos de

verosimilitud. Por una parte> en su acertada suposición de la

ulterior segregación europea en un escenario bipolar. Por otra,

en relación con la apoyatura instrumental que el régimen encon-

traría en los Estados Unidos para favorecer su conflictivo

ensamblamiento en el vislumbrado bloque occidental. Empero, la

mutación estratégica que suponía pasar de pretender encabezar

un grupo de paises neutrales —el Plan D— a contemplar como neta

prioritaria la alianza con Gran Bretafia pronto mostrarla su

fragilidad. Tampoco sería factible a corto plazo hallar en la

potencia norteamericana un refugio seguro para capear las

repercusionesdel turbulento contexto internacional.

Aún así, los medios dirigentes españoles eran conscientes

de la extrema sensibilidad anticomunistalatente en los canales

diplomáticos británicos y compartida por importantes núcleos de

su clase política> con el propio Primer Ministro cono claro ex-

ponente de tal tendencia. Su desaire a las propuestasde Franco

había acentuado la susce tibilidad española antelas <<incom-

prensiones y defectos de Inglaterra>>, sin que ello obstara

para seguir considerandoviable la entente hispano-británica

conforme esta nación fuera <<descendiendo de su olimpo>> y se

aviniera a entrar en razón~’ ‘-? En lo que atañe a los Estados

p

15 Un apuntesobre los argumentoscon que se planteaba a la opin2dn vi~blica la confianza en un enten—
di miento hispano-británicoen U A. 8U~UEL SALCEDO: La gánesis del «cerco» internacional al régimen del
Qmfleral Franco (1945-1947>’, Espacio. lleno y Forma, ~4istoriaContemporánea, 1 (1988>, PP. 319—320.

La situación internacional un unero de 2945. 19—l—H45. At~AE, fl1370110.

.Afl~.
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Unidos> la tensa situación creada meses atrás a raíz de la sus-

pensión de los suministros energéticos había dejado paso a un

clima más distendido, puesto de relieve en las negociaciones

para la formalización de un convenio de transporte aéreo entre

ambos países y de un protocolo adicional al mismo permitiendo

la escala en Espafia de los aviones del Mando Aéreo de Trans-

porte norteamericano’t Las halagi~efias expectativas que perci-

bían los funcionarios delMAE en las relaciones con la <<prime-

ra potencia mundial>> estaban mediatizadas, además> por los

juicios visiblemente indulgentes que exteriorizaba el Jefe de

la misión diplomática norteamericana en Madrid. El Embajador de

los Estados Unidos, poco antes de ser relevado en su cargo> ex-

ponía al Director General de Política Exterior su comprensión

ante la trayectoria de la posición espafiola a lo largo de la

contienda mundial> junto a su propósito de persuadir en idénti-

co sentido al Departamento de Estado al regresar a su pais.

Asimismo, reiteraba la oportunidad de <<hacer algunos saorifi—

cies puramente aparentes, de suerte que conservando Espat!a todo

lo sustantivo de su actual organización, pueda presentares a la

opinión pública americana la desaparición de exterioridades que

dan lugar a que se confunda nuestro régimen con el fascista>>.

Tal proceso> unido al cambio que ya venía operándose en esa

opinión pública al examinar los asuntos europeos y la situación

en las naciones liberadas -con el caso de Grecia como paradig-

ma-, permitirían un encuentro <<a mitad de camino»”

Sin demostrar una excesiva prisa en tal dirección, la dic-

tadura asumiría progresivamente la necesidad de imprimir un

16 Cambiando de esta forma e] sentido de las faci]idadei militares que anteriormente se habían conce-
dido a las potenciasdel Eje. Vid. A MARQUINA BA~RIOI Esoa~a en la colLtica ..., op. cit,, pP. 112 y is.

~ Conversación del seRor Dousslna~ue con el Embaladorde los Estados Unidos, 9—1—1945. AF83E,
5/1I3. Sobre la actuación en Espa~a del Embajador norteamericano y su particular postura ‘comprensln’
hacia el régimen franquista vid, CH. R. HALSTEAD: ‘Historians in PolitiCfl Cariton J. 8. Hayes as American
Ambaisador to Spain, 1942-1945% Jaurnal of Contemoorary Historv, vol. 10, 3 (1975), pp. 393-405.
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cierto sesgo “liberalizador” a su fachada institucional. No
obstante, su postura permanecería irreductible acerca de la

eventual desaparición de la Falange, el símbolo externo más

evidente de la analogía del régimen franquista con las naciones

del Eje. El aparato del partido único suponía un elemento de

maniobra a nivel interno del cual el general Franco no estaba

dispuesto a prescindir, máxime en una coyuntura en que estaba

en juego la supervivencia del sistema político implantado a

consecuenciade la guerra civil y, por añadidura, su liderazgo

sobre el mismo. Frente al colapso de las naciones del Eje y el

recrudecimiento de las actividades de los exiliados republica-

nos se optó inicialmente por la vía de hacer “tabla rasa” con

el pasado filofascista, desplegando una contumaz versión de

“originalidad” e “inocencia incomprendida” que intentó conta-

giar a sus interlocutores de la premeditada amnesia que recu-

bría las manifestaciones de los dirigentes de la dictadura.

Posteriormente, el incremento de la presión exterior ampararía

un cierre de filas ante el vértigo de las consecuencias que una

verdadera transformación política podía acarrear a los sectores

que habían obtenido la victoria en el combate fraticida, sin

que fuera ajena a esa reacción de defensa numantina la cruenta

factura que cobraron por su triunfo a la mayor parte de la

sociedad española.

El americanismo auspiciado pon los responsables del MAE

tras el giro producido en la contienda bélica, impregnado de

catolicismo militante y con una proyección anticomunista toda-

vía incipiente, seria una de las bazas esgrimidas por el régi-

men franquista en su intento de eludir una peligrosa equipara-

ción con el bando derrotado. Bien como cauce indirecto para

facilitar su progresivo acercamiento al tandeni anglosadón, sin-

gularmente a los Estados Unidos. Bien como método para erosio-

nar la animosidad del frente aliado hacia la dictadura, consi-

derada un vestigio anacrónico del fenecido orden fascista. Tal
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elemento supondría> a su vez, uno de los pilares básicos del

relanzamiento de la diplomacia cultural española que tuvo lugar

en la inmediata posguerra, dentro de la campaña perfilada por

el régimen para sortear la fuerte reprobación que despertabaen

el escenario internacional.

7.1.— «Coordinación atlántica>>: una maniobra evasiva

para amortiguar las secuelas del desenlacede la

guerra mundial.

Según proclamaba uno de los principales colaboradores de

Jordana, que mantuvo sus responsabilidades en el terreno de la

planificación diplomática al incorporarse el nuevo Ministro de

Asuntos Exteriores> Lequerica se interesó especialmente por las

iniciativas de su antecesor en el ámbito de las relaciones con

América Latina desde su llegada al. departamento mencionado. El

portavoz de tal testimonio> Doussinague, atribuía a Jordana la

certeza de que <<España no podía aceptar por un momento la idea

de verse situada en un bando opuesto a aquel en que figuraran

los paises hermanosde raza e idioma>>> criterio que trasladó

al representante de Estados Unidos haciéndole presenteque

<<uno de los vínculos definitivos que nos unen con la gran na-

ción norteamericana es nuestra común amistad con esos países

hispánicos>>. El propio Director General de Política Exterior,

en sus contactos con Williard L. Beaulac —diplomático de aque-

lla nación en Madrid—> aportaba una reflexión colateral:

«España y los Estados Unidos se mueven en América en dos planos
paralelos que no se encuentran nunca, Los Estados Unidos hacen
allí una política y buscan una unidad económica. España es la
única nación que en Hispanoaméricano puada hacer propiamente
política> en el habitual sentido de la palabra> precisa~’nentepor
lo que fue su papel allí. Nuestro terreno es el de la Historia,
que nos correspondesin quenadie pueda disputárnosla y en el que
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hay extensísianasperspectivasespirituales>>16.

En el capítulo precedente delimitabamos el marco que encua-

draba tales manifestaciones, su cesura con planteamientos o

pautas de conducta precedentes y su adecuación a las claves de

la programación global de talante defensivo configurada a fin

de orientar la política americanista. El parentesco con las

repúblicas hispanoamericanas, principio recurrente de la acción

exterior española, actuaba como un coeficiente aplicado a la

misma para avalar su estimacién en las relaciones con los suce-

sivos centros de poder mundial, En la primera fase del conflic-

to bélico había servido como una pieza más de la negociación

con las naciones del Eje> destinada a acrecentar la cotización

de la dictadura ante el ‘Nuevo Orden” . Después> cuando el re-

sultado final de la conflagración se hizo más incierto, preten-

dió explotarse como sofia de identidad diferencíadora que con-

tribuyese a afianzar la problemática neutralidad española. Du-

rante el lapso de tiempo que Lequerica ocupé la titul.aridad del

MAE> breve pero de intensa actividad a raíz del delicado con-

texto internacional> la programación diseñada bajo la gestión

de Jordana impregnó asimismo las actuaciones diplomáticasy se

puso un particular celo en su desenvolvimiento. Con alguna pun-

tualización adicional> fruto de la evaluación circunstancial

que realizaban entonces los cuadros implicadosen el proceso de

toma de decisiones en materia de política exterior.

Si el mundo de la posguerra caminaba hacia la hegemoníay

rivalidad de los Estados Unidos y la URSS, con Gran Bretaña

como tercera fuerza aunque sin la capacidad centnifuga de los

anteriores> resultaba evidente que el acoplamiento español al

misno habría de girar en torno a la avenencia con las potencias

anglosajonas. Como ya apuntabamos, la alianza con Gran Bretaña

16 J~ ~ flDUSSINASUE, op. cit., pp. 328 y si.
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se concebía como la pieza básica de su articulación en el blo-

que occidental europeo> enfocado a la contención de los presu-

mibles conatos expansivos del comunismo. La amistad con los

Estados Unidos suponía un requisito ineludible para su dimen-

sión americanista, compatible a su vez con la intención del

régimen franquista de utilizar a este país como potencial escu-

do protector y “compañero de viaje” en su problemática integra-

ción en el citado bloque occidental ~‘ La fórmula que compendió

la superposición de esas estimaciones de coyuntura con la pro-

gramación americanista elaborada con antelación recibió el ape-

lativo de <<coordinación atlántica>>.

A finales del mes de septiembre de 1944> un editorial pe-
riodístico presuntamenteinspirado por el HAB hacía referencia

a la neutralidad, el anticomunismo y la hispanidad como lineas

fundamentalesdel devenir internacional del régimen~ Días más

tarde, la preceptiva consigna cursada a los medios informativos

a raíz de la proximidad de la celebración del 12 de octubre

calificaba tal fecha como <<el símbolo de la proyección españo-

la en lo universal>>, La hermandad con los países de aquella

región era concebida como <<un imperativo de la política exte-

rior de España>>, al cual esta nación habla cooperado a lo

largo de la contienda con su <<estricta posición de neutrali-

iS A estasalturas1 buena partede los dirigentes espa~oIesestaban persuadidosde la posibilidad de
adherirseal dise~oeuropeou occidental que se fraguabapara ‘la hora de la paz’, sin plantearme a tal
objeto introducir modificaciones relevantes en su sistema de gobierno. En un informe enviado desdeLisboa
por el Agregado dePrensase hacia, asimismo, una valoración de las condicionesinternacionalesfuturas a
partir del antagonismoentre los dos «Super—Estados».De las conclusiones enunciada. por Martínez de Be—
doya en torno a la actitud de Rusia, los Estados Unidasy Bran BretaRa nos interesadestacarsimplemente un
par de ideas. La primera es la seguridadmostradaen el valor de la posturaanticomunistade Espab, consi-
deradaen esa óptica de bipolaridad <<de las pocas cosasserias que circulen por el mundo de la postgue-
rra>>. La segundaconcierne a la apreciación tobre la necesidadde crear <<ndcleosde amortiguamiento y
muto—defensa» que contrarrestasen la dinámica absorbente de esa estructurabegemónicadual, observando con
notable optiaismoi «La Hispanidad será uno de ellos. En Et¡ropa se precisade otro. Espaftapodrá insertar-
su, seguramente, en los don». consideraciones sobreel mundo de la postauerra.Futura rivalidad entre
EstadosUnidos y Rusia, 22—11—1944. AFE—JE, 4/4.>.

20 ‘Franco y la política exterior de EspaNa’, El Eeoa~ol (Madrid>1 30—U—1944.
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dad>>. En las relaciones con los <<pueblos hispanoamericanos>>

se reclamaba una intensificación de tipo cultural y económico,

a la par que Filipinas quedaba incluida como <<parte integrante

y consustancial de ese mundo hispánico>> por la cual España

sentía una constante preocupación y compartía con los <<pueblos

americanos su alarma ante el imperialismo japonés>>. Un apunte

final aludía a la preparación de la paz y al reforzamiento de

los vínculos entre los <<pueblos iberoamericanos y España» en

aras a su servicio <<a la restauración de las Naciones>>, dis-

tinguiendo al general Franco como <<el ejecutor de Esta efecti-

va política de comunidad hispanoamericana>>~

La pluralidad de enunciados anexos al vocablo “pueblos” -

hispanoamericanos,americanos e iberoamericanos— y su empleo en

cada una de las oraciones probablemente significaba algo más

que un simple recurso estilístico. ~uizás podría interpretarse

como una señal de que el régimen español diversificaba la trama

de sus receptores al otro lado del Atlántico, en lugar de refe—

rirse en exclusiva al “mundo hispánico” , Sea como fuere, la

definición del nuevo bosquejo táctico elaborado en el seno del

HAB estaba recogida en un informe redactado por Doussinagueese

mismo mes de octubre. Con un enmarque sobre el ciclo de las

vías de comunicación mundiales a través de las cuales había ido

gestándose el proceso civilizador> el escrito recalcaba la

existencia de <<una vida atlántica, un grupo de países atlánti-

cos, una concepción de la vida atlántica>>. El soporte para la

formación de una <<conciencia atlántica clara>>, por parte de

los Estados situados en esa <<cuenca actual de la civiliza

ción>>, radicaba en la noción de que España, Portugal y Gran

~ ‘Orientacionesdadas con motivo del dla de la Hispanidad sobre las relaciones con Hispanoamirica y
wn la esperanzade la próxima liberación de las Islas Filipinas, sometidas ai~n a la dominación japonesa’,
21—1944. A. del RIO CISHEROS¡ Virale oolítico ..,, op. cit., PP. 3~5—36&. Una muestra dtl tratamiento
periodísticoajustado a las mismas en ‘Sentido permanentey actual de la comunidad hispánica’,ELliukl
(Madrid>, 7—1—1944.
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En

22 Una versión incompleta de este informe la facilita 3. tI. DOUSSINASUE, op. cit., PP. 330-332. El
contenido integro del mismo en Coordinaciónatlántica, 1—1944. AMAE, R—1370/10. Apéndice documental,
apartadotercero.

Bretaf¶a tenían intereses coetáneos comunes de forma análoga a

su actuación histórica en la colonización de América.

«Ciertamente, en los momentos actuales> toda la atención está
atraída por el fenómenode la guerra, pero no está fuera de lo
probableque cuandopaseésta y pueda levantarse la mirada de los
estadistas a cosasmás altas, se advierta la conveniencia de
llagar a una coordinación atlántica.

Podrían irse haciendo ya algunos tanteosde este orden en
el Brasil y, sobre todo, en EstadosUnidos> donde> sin duda, la
actual tendencia españ>ola de acercamientoa las cosasamericanas
ha de versecon agrado. Simultáneamenteuna gestión en Lisboa
podría ir orientada a hacer que el Bloque Ibérico tomara la ini-
ciativa en orden a la coordinación atlántica. La Repóblica Argen-
tina ha de salir ciertamente robustecida en su prestigio al ter-
minar la guerra y una vez vencida la crisis actual en sus rela-
ciones con los Estados Unidos. Junto con al Brasil podría ser en
la otra ribera del Atlántico una basesólida para que fuera na-
ciendo y tomando cuerpo esta política»~.

su comparecenciapública del día de la Hispanidad el Mi-

nistro espafiol de Asuntos Exteriores pronunció un discurso en-

caminado a preparar el terreno a tales proyectos. Tras las tó—

picas menciones a la identidad cultural> espiritual y religiosa

asimilada al <<hecho inconmovible de la Hispanidad>>, Lequerica

introdujo una importante matización con respecto a anteriores

alocuciones de este tipo al evocar la aportación portuguesa y

anglosajona en la empresa colonizadora, La correspondencia his-

tórica se trasladaba al presente para afirmar> de un lado> la

fraternidad entre <<las comunidades de lengua castellan& y

portuguesa del continente occidental>> y, del otro, la <<rela-

ción amiga y unidad de esfuerzo>> con los Estados Unidos,

siempre dentro del <<respeto a la dignidad y a la independencia

de cada cual>>. Por ello> Espafla -<<espiritualmente un país

americano>>— suponía un factor de paz> armonía y colaboración
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entre todas las razas que habían poblado aquel continente. Su
disertación concluyó considerando como una impostura y un desa-

tino la imputación a España de <<labores de perturbación en

América>>, e incidiendo en el legado católico de su contribu—
2>

ción civilizadora que animaba igualmente a <<la Españaregida

por el Caudillo Franco>> ~

El empeño de Lequerica por favorecer la aproximación a los

aliados, ya por la vía de Portugal haciaGran Bretaña, ya por

conducto de América Latina en dirección a los Estados Unidos>

ya en una combinación de ambos canales, traducía una mezcla de

realismo y oportunismo al retomar de forma amplificada el ame-

ricanismo no beligerante propulsado por Jordana~ Como ya

anotabamos, el general Franco reiteró la dimensión americana de

Españaen sus declaraciones del mes de noviembre a la United

Press Associations, junto a las cordiales relaciones que este

país. mantenía con Brasil y los Estados Unidos~ Tan sólo unos

días después> un decreto del HAB disponía el establecimiento de

una Dirección de América entre sus organismos centrales> aten-

23 Dtra novedad del acto consistía en la presenciadel Embajadornorteamericanoen el mismo, invitado
<<especial e insistentemente». La festividad estuvo acompa~ada, como en el aRo anterior, por la entrega de
reproducciones de incunables a los Jefes de Misión de los paises americanos y Portugal, la inauguración cix
los patios del Palacio de Santa Cruz de una exposición sobre la obra de Martin Fernández de Navarrete,
junto al ofrecimiento de una cena en honor de los miembros del cuerpo diplomático aludidos. El texto del
discursode Lequerica fue reproducidoen el folleto La vosiciór de EsoaRa en la oolítica internacionah
Madrid, flirección de América, 1945, Pp. 9—15. Vid, también J.M. DOUSSINAGUE1 op. cit,, PP. 332—333, y L.
~EL8ADO60ME2-ESCALONILLA¡ fliolomacia franquista ‘•,, op. cit., Pp. 99-100.

24 Pi. de Lepuerica et le mythe de IHisoanité, 18-1-1944. AMFPE, Europe (2944-1949), Espagne, vol.

78. P. YILAR¡ ‘LEspagne pendant la guerra’, Revue d’Histoíre de la Deuxiéme Buerre Mondiale, vol. 2, 6
(2952>, PP. 55-56.

25 En complemento a esas declaraciones, una comunicación posterior del Ministro de Asuntos Exteriores
míeccionó a los Jefesde Misión en el extranjero sobre el alcanceque debíadarse a la; manlfestacioneldel
hie del Estado sobreel retorno de exiliados. Al margende sus connotaciones propagandísticaso del
procedimientode trámite, el anuncio conteníala recoaendacidn de procurar atraer «especialmentea
aquello; desgraciadosengaRados que puedanconsiderarseútiles e inofensivos, así como a 30; intelectuales
y hombres de carrera que no sean poiLticos sectarioso perversosinasimilablespara el Régimen». Circular
a todas las Misiones diplomáticas, 28—114944. APSJE, 4/6.1.
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diendo a <<la conveniencia de concretar la importancia y exten-

sión de determinados servicios>> ~‘t

En el “continente occidental” se atisbaban algunos síntomas

relativamente favorables a los planteamientos enunciados líneas

atrás. Para la administración norteamericana la situación sapa—

f~ola suponía evidentemente un problema secundario, ante el que
adoptaron por el momento un compás de espera frente al desarro-

llo de los acontecimientos. Desde luego no renunciaban a la de-

saparición de la dictadura, pero no estaban dispuestosa ini-

ciar una dinámica de hostigamiento susceptible de originar un

nuevo foco de inestabilidad en Europa. Por otra parte, las con-

cesiones del gobierno de Madrid buscaban promover una interesa-

da indulgencia de los Estados Unidos, y las inversiones priva-

das de esta nación en Espalia seguían una tónica ascendenteque,

hasta cierto punto, estimulaba la confianza de los mandatarios

franquistas en el ritmo positivo de la aproximación hispano—

norteamericana~T A mediados de noviembre, la noticia de la

suscripción de un convenio con el gobierno chileno regulando

los intercambios comerciales entre ambos países también alentó

el optimismo de las autoridades de Madrid~? Por último> las

reacciones contrarias de distintos sectores de los Estados

Unidos y varios gobiernos latinoamericanos al acoso llevado a

cabo por el ejecutivo norteamericano contra el régimen argen-

tino conducirían a un replanteazniento de la política con aquel

país, gestadoasimismo a partir de los meses finales de 1944, y

26 Decreto de 9—11—1944. DOMAE, 30—11—1944. A mediadosde ese mes se nombraba al frente de cita
dependencia a Alvaro Seminario, que habla ocupado los cargos de Jefe de la Secci¿n de Ultramar y Asia y
Secretariodel CH a finales de junio del misto a5o, en tustituclónde su anterior titular Tomás Su~er.

7.. Extracto de las HoJas de Servicio ~, doc. cit., p. 99.

2’? p, ERUNDU: Ostracismoe Realoolitik. Gil Alleatí e la Soagna tranchistaneolí anní del dopopuerra

,

Cagliari, C.E.L.T. Editrice, 1984, PP. 19 y sí., Y F. P~RTEROi Franco aislado. La cuestiónesoa~ola (1945

-

1119.1, Madrid, Aguilar, 1989, pp. 53”54.

26 Embalador en Santiano de Chile al Ministro de Asunto; Exteriores. 11—11—1944. A?GJE, 4/6.1.
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a su progresiva rehabilitación en los organismos interamerica-

nos facilitada por el cambio acaecido entre los responsables

del Departamento de Estado~? La confirmación de esa tendencia

podía colaborar a las previsiones trazadas por la diplomacia
>4

espaflola, a tenor de las buenas relaciones existentes entre

Madrid y Buenos Aire&t

Sin embargo, la hostilidad contra el régimen espaf~ol arre-

ciaba una vez más> precisamente en los medios informativos de

aquellos paises con los que trataba de apuntalar su proceso de

“deriva atlantista”. Los incidentes guerrilleros volvían a

eznplearse como móvil para hacer llamamientos a la intervención

en la península de las potencias aliadas a fin de acabar con

este residuo del fascismo, impedir la reproducción de un nuevo

enfrentamiento civil y permitir que el pueblo espaflol determi-

nara libremente su destino. Antes de acabar el alio> el MAE

ordenaba a sus representantes diplomáticos en las naciones

anglosajonasy en casi todas las repúblicas latinoamericanas

que tomasen medidas para atajar esa campafla~t Sucesivos ofi—

29 Sucesoque se haríaelectivo en la Conferencia Interamericana de Chapultepec (Méjico), celebrada
en febrero delaRo siguiente. Vid, C. HULL, op. cit,, vol. II, pp. 1404”1405; 9. ~ELLEStThe Times •~, op.
nt., p, 185¡ R. A. HUMPHREYS, op. cit., vol. 11, pp. i93—1~7; tI. RAPOPOR!: Eran Ereta5a.Estadosunidos
ini op. cit,1 pp. 266-270, y CH. BUCHRUCKER, op. cit., PP. 291 y su,

~O Comentarios del Agregado de Prensa espaRol en Lisboa interpretandola presumiblemodificación de
1la actitud de los EstadosUnidos en Enéroico viraJe de la oolítica exterior norteatericana,El fondo de ha
nota de Stettinius, y La oolítica norteamericanava a cambiar conresnecto a la Hispanidad,II y 15—111—
1944, A?E—JE, 4/7.2, y AMAE, fi-1569/23, respectivamente.La visión de un observador espaRol sobre los
sucesosacaecidos por entoncesen distintas repúblicas del subcontinenteamericano en A. SANCHEZ BELLA:
‘Crónica Mspanoamericana’,Revista de EstudiosPolíticos, 18<1944>, PP. 707’717.

Si «SirvaseLE, realizargestión cerca de ese Gobierno para protestar contra esta reiteradaintro—
1misión inaceptable en asuntosinternos EspaRa, que no desea efectivamenteotra cosa sino disponer por si
misma de sus destinos sin que desde extranjero tenga nadie titulo para juzgar la legitimidad régimen espr

~< ~ol surgido de un levantamientoauténticamente nacionalcontra la intromiuián comunista. SirvaseV.E. da—
2 dir que numero total de rojos espaRoles expatriados en América ciertamente no alcanza a veinticinco mil

di pedir en nombre de esta ínfima minoría <gran parte de la cual es siena a estas maniobras) intervención
sug~n la estimación más elevada, y muy probablemente no es mayor de diez mii, haclindo ver inconsecuencia
en asuntosnuestros cuando veintisietemillones de espaRoles están decididos a que no se perturbe paz de
que disfrutan y a defender este derecho muyo contra cualquier intromisiónen foraa que fuera precisa. Mane—

4
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cios, remitidos en las postrimerías de aquel a~o y en los pri-

meros días del siguiente a las delegaciones en el exterior,

abundaron en argumentos de diversa índole con el cometido uní-

voco de responder a las censuras recibidas¶~ A tales reque—

rimientos se sumarían, a mediados de enero de 1945, las decla-

raciones efectuadaspor el Ministro español de Asuntos Exterio-

res al Director de la Aseociated Press para Espafla -Ch. Foltz—.

De entre ellas cabe destacar su aseveración de que la hispani-

dad contribuía a <<fortalecer la política panamericanay la del

“buen vecino” de los Estados Unidos>>, junto a la referencia al

incremento de los contactos con esta nación en la seguridad de

que su <<misión en defensa de los principios esenciales de la

civilización ha de ser capital>>¶’

Las directrices impartidas desde el Palacio de Santa Cruz y

las manifestaciones de su responsable directo respondían a la

necesidad de preservar la difícil posición de la dictadura al

otro lado del Atlántico, acentuada por la definitiva reunión de

u de evitar lucha fraticida es dejar de prestar apoyo incluso con declaraciones coto éstas a los únicos
interesados en reproduciría>>. Circular a los Embaladores en Londres, Nashinoton. Rio de Janeiro y Lima, y
a todas las Lecacionesde América1 15—1Il-1944. AFE—JE, 4/7.1.

32 En ellos se rese5abanla pujanza industrial del paisj la línea de neutralidadconservada durante
j todo el conflicto bélico; el derechode cada nación a eleQir auUnomamentey mm injerencias extranjeras su

forma de gobierno; el progreso económico, social y cultural experimentado en EspaNa dispuás de la guerra
civil, o la repulsa ante las maniobras de la oposición cuyas miembros eran motejados satíricamente di
«viudos políticos». Circulares a todas las Misiones diplomáticas, 28-KII-1944, y 51101 13 y 15—1-1945.
APO—JE, 4/7.1 y SIi.1. Una parte de citascirculares transmitía artículos publicados en la prensa espaflola
tajo inspiraciónde las consigna;gubernamentales.

~ Lequerica insistía taibién en que el régimen interno de EspaNa no tenía nada que ver con su
política exterior y que no se aceptaríaninfluencias farAneas para decidir lo que más conveníaa sus
«interesesmorales y nacionales». Por otro lado, rechazaba como <<totalmente extraRa; a la realidad
espaRola»kas pretensiones de «resucitar personajes olvidados y caducados y simular inquietudes y
contiendas».La posición de EsoaRa ..., op. cit,, Pp. 19—27. En los meses de enero y febrero tuvo jugar,

¡ asimismo, un ciclo de conferencias organizada por el Colegio de Abogados de Madrid al que se invitó
expresamente ¡ miembros del cuerpo diploaltico hispanoamericano acreditados en la capital espaRcía,
interviniendo entre otros el Ministro Plenipotenciario de Uruguay y los Embajadores de Cuba, Chile y Perú.
Decano del Colegio de Abocados de Madrid al Jefe de la Sección de Ultramar y Asia del MM, 3—1—1945. AMAE,
R—1770/24.

7
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~ J. Pi. del VALLE, op. cit,, pp. 84—911 H. HEINE, op. cit., PP. 157 y ss.~ 3. RUBlO, op. cH., PP.

5b4 y ss,, y .3. AROSTESUI: Francisco Larao Caballero .~,, op. cit., Pp. 52—54.

25 En el mes de diciembre el representante espahí en aquel país ya había anticipadola eventualidad
.yy...de la medida. Ministro en Guatemala al Ministro de Asuntas Exteriores, 26—Ill—1944. APE—JE, 4/7.1. La

decisión guatemalteca estaba justificada en razón de la naturaleza totalitaria y antidemocrática del
sistema político e ideología del régimen espafiol, del «riesgo para la seguridad conti~ental» que repre-
sentaba el «foco reaccionario» compuesto por la Falange EspaRola1 y del rechazo al reconocimiento diplo-
mático previo debido a la; «simpatías personales y analogía de principios departe de la dictadura totalí—
tiria de Jorge Ubico». Ministro en Guatemala al Ministro de Asuntos Exteriores1 23—1—1945. A?8-JE, 511.1.
Previamente, el gobierno espahí habla tenido que desmentir un enfriamiento de sus relaciones con Costa
Pica, Circular a todas las Pilsiones de América, 16—111—1944. APE—J~, 4/7.1,

las Cortes republicanas en HéJ ico que había tenido lugar el 10

de enero. A pesar del carácter exclusivamente conmemorativo del

acto, rodeado además del endémico fraccionamiento de la oposi—

ción, suponía el jalón inicial del proceso de reconstitución de

las instituciones republicanas en el exilio> e indicaba el pro-

pósito de dirigirse hacia una convergencia solidaria entre las

fuerzas antifranquistas. 1 desplome militar alemán iba acele—

rándose como demostraría poco despuésel fracaso de la contra-

ofensiva de las Ardenas> el desenlace de la guerra parecía

cErcano> 1 exilio político espanol estaba en vías de emprender

una serie de actuaciones destinadas a obtener la aquiescencia

de los vencedorespara deponer al régimen de Franco. Tal obje-

tivo, n opinión de los principales dirigentes exiliados, pasa-

ba por la consolidación de un frente diplomático que forzara la

transformación democrática del país~?

Los efectos preliminares de la perturbación de las relacio-

nes entre el gobierno español y sus homólogos latinoamericanos

se advertirían igualmente en aquellos momentos. La Junta Revo-

lucionaria de Guatemala resolvía el 22 de enero anular su reco-

nocimiento a la dictadura franquista~’9 Ese misno día, la Emba-

jada en Estados Unidos avisaba de las gestiones que llevaban a

cabo los exiliados españoles para que fuese discutida una mo-

ción encaminadaa la ruptura colectiva de relaciones diplomáti-

cas con Madrid en la Conferencia Interamericana de Cancilleres,
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1’

~ Embalador en Washingtonal Ministro de Asuntos Exteriores1 2244945. APE’JE, 511.1.

~ En ti debate entabladosobreesta materia varias repóblicaslatinoamericanasdefendieronposturas
divergentes,en tanto que el delegado norteamericanose abstuvo en principio de intervenir para secundar
lis tarde las posicionescontrariasa la injerencia en asuntos internos de otro; paises—decisión fuerte—
lentecriticada por la prensa estadounidense—.Embalador en Washington al Ministro de Asunto; Exteriores

,

21 y 28—II, y 5-111-1945, y Gabinete fliolomático. Suplementoal extracto de noticias confidenciales127—II—
1945. APG—JE, 5/2.1 y 5/3.1.

44

próxima a celebrarse en Méjico
3t La cuestión movilizó a la

diplomacia espafiola al objeto de recabar información adicional

sobre las posturas de los distintos gobiernos y neutralizar la

eventual presentación de tal propuesta~ Al inaugurarse la

conferencia, el 21 de febrero, una comisión de la Diputación

Permanentede las Cortes en el exi io entregaba a Secretario

de Relaciones Exteriores mejicano una petición en el sentido

previamente apuntado. A iniciativa de éste, el asunto ue tra-

tado por los Jefes de las delegaciones congregadas <<en reunit5n

secreta y sin que sus manifestaciones constaran en acta)>,

acordándosepor unanimidad omitir el tratamiento del tema en

sesión pública. El Acta de Chapultepec no incorporó ninguna re-
ascomendacióncondenatoria del régimen franquista

Simultáneamente, el MAE había ido sondeando sus posibles

recursos para incrementar la labor de contrapropaganda en Amé—

rica. A los representantes en la región les fueron solicitados

datos en torno a su capacidad de influencia en los canales pe-

riodísticos. Los despachosdiplomáticos cumplimentando esta de-

manda ofrecían una panorámica desigual> si bien exponían glo-

balmenteuna marcadapropensión negativa al respecto. Mientras

en algunos países los diarios acogían con receptividad dispar

los comunicados transmitidos desde Espafia por medio de las

circulares —como Argentina, Bolivia y Chile-, en la mayor parte

de las naciones americanas predominaba el antagonismo de la

Embaladoresen Lima. Rio de Janeiro.Santiago de Chile y henos Aires, Ministros en San José de
~ostaRica y Bogotá, Encarpadode Negocios en La Habana, y Anonta oficioso en MIllen al Ministro de Asuntot
Exteriores,3,9,12,13,16y 21—11—1945. APE—JE, 5/2.1.
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Por otro lado,

40 Memoria del CH, ~i-1Il—i545.AMAS, R—1910/26.

42 Ifomination de M. Manuel fINAR. comie Ministre Punio*tentiair’ orés lAmbaesade dEsoagne &
Nashlnoton, 28-lll-1945. AMFAE, Europe (1944—1949>, Espagne,vol, 6. Tiempo atris el Embajador espaRolen
Argentina —conde de Buines— refirió a] Ministro de Asuntos Exterioressu impotencia al no contar con medios
eficacesen la prensaque se ocupasende la delensade los interesesespaRoles, aspectoque hablan puesto
de relieve a su vez otros Jefes de Misión espaRoles destacados en la zona, Con tal motivo, desde los
primeros meses de 1945 habLa venido planteando la oportunidad de disponer del mencionado boletín de
información, Embalador en Buenos Aires al Ministro de Asuntos Exteriores, ~ 30-1, y 3 Y 28~’1ld945.
APGJE, 415.1, 5/1.1 y 5/2.1. Encaroado de Neoocio; en La Habana, 16’~F1944. AMAS, R—1569/25.

prensa o el silenciamiento de las crónicas favorables al go-

bierno de Madrid —así ocurría al menos en Brasil> Colombia,

Costa Rica> El Salvador, Estados Unidos o Uruguay-~¶ Para fa—

cilitar la contrapropagandaespafiola, la Dirección de América

del MAE decidió enviar a las Misiones diplomáticas en el conti-

nente americano un PnThtifn de Inforunsq~~fl, redactado y confec-

cionado por los colaboradores de las distintas secciones del CH

desde enero de 1945‘4t En febrero entró en funcionamiento en la

localidad madrileña de Arganda una emisora de onda corta desti-

nada a divulgar en el extranjero la“verdad de España”, cuya

cobertura informativa preveía tener una considerable incidencia
en América Latina4~ Al mes siguiente, el periodista Manuel

Aznar era esignado miembro de la representación diplomática
acreditada en Washington> on el cometido de <<orientar la

prensa americana en sentido favorable a España>>. Asimismo., la

Embajadaen Buenos Aires comenzó a publicar otro boletín donde

se incluirían las noticias mandadasdesde Madrid, repartiéndose
a <<periódicos, revistas, Embajadas, centros oficiales, perso—

nalidades españolas y extranjeras y radios>> ~?

eran cursadas instrucciones para indagar

Embaladoresen BuenosAires
1 Santiago de Chile. Rio de Janeiroy Wa;hinoton. Ministros en San José

de Costa Rica, Bogotá. Montevideo y San Salvador. y Encarpado de Negocios en La Paz al Ministro de Asuntos
Exteriores, 26y 30-Y, Iy 5-li, Y 4,9 y 15—111—1945. APFJE, 5/1.1, 5/2.1 Y 5/3.1.

~‘ SecretarioNacional de la DNEE~ al Agregado de Prensa Ir Buenos Aires, li—K-1944. AGA-SSM—SE, 59.
Circular a todas las Misiones diolomhHCkI. ll”1145, AP6•’JE, 5/2.1.
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sobre el grado de preocupación norteamericana ante los <<exca-

E05 izquierdistas>> y el <<incremento del comunismo>>, obser-

vándose -según la orden citada— <<dos tendencias una que culmi-

na en el acto de Guatemalade ruptura con Espaffa y otra de pai-

ses fuertes y conscientes de su responsabilidad política, como

los Estados Unidos y Brasil> que no pueden ceder ante el peli-

gro evidente de ir a una situación caótica y de anarquía en ese

Continente>>. Semejante amenazasuponía:

«una de las múltiples e importán tas razonasque tensinos de
proceder en completo acueniio con la política de los Estados
Unidos en todo el Continente> la cual a su vez es una de las
causas más importantesdel deseo de Espaifa de afianzar su ya
sólida amistad con el Gobierno deWashins’ton>A.

El estandarte del anticomunismo se agregaba a los alegatos

sobre la tradición histórica, enarbolados como pretexto de la

fórmula de <<coordinación atlántica>> pergefiada por los respon-

sables diplomáticos. A comienzos del mes de marzo> Lequerica

enfatizaba otra vertiente de la dimensión americanista espa?io—

la, el referente católico, en una alocución pronunciada en la

Residencia de Estudiantes ‘Loyola” 4t Unos días después, esta

vez con el telón del fondo de la conmemoración del 4522 aniver-

sario del retorno a Espafla de Cristobal Colón y en el marco del

Monasterio de la Rábida, el Ministro espaflol retomabasu razo-

namiento atlantista4? La unidad americana estaba formada por

~ Ministro de Asuntos Exterioresal Ministro en flontevideo, 3—11—1945. APE-JE, 5/2.1. En la comple-
mentariedadcon los Estados Unidos se insinuaba,asimismo

1 un repartode papelesbásicamentesimilar al
expuestoen las instruccionescursadas por Jordana a mediados de1943. Ministro de Asuntos Exteriores al
Embaladoren Washington,23—11-1945. AME, R—1373/23.

En sus palabrasrepitió la condición de EspaRacomo «pueblo de vocación misional, politicamente
formado en sentido católico y para difundir la verdad católica>>, tal Y como demostrabael propósito esen-
cialmente religioso que inspiró su «magna empresa de América». Circular a todas lis Misiones diolomáti
<a, 7—l!I—i945. ANAS, R—1913/13.

~ Las ceremoniasrealizadas con motivo del evento venían preparándosedesdi principios de ese m~o
para que alcanzaranuna especial solemnidad, Inc luyendo la organización de un viaje de todo el cuerpo
diplomático americano acreditado en Madrid a aquellos lugares que simbolizaban históricamente la gesta del
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la conjunción de los tres pueblos, el español, el inglés y el

portugués, que convivian en aquel continente. La contribución

de la ajualgama de naciones americanas rebasaba su ámbito geo-

gráfico para proyectarse a la ordenación internacional en cier-
nes, como había quedado demostrado en la reciente Conferencia

de Chapultepec. Espafia sentía una potente atracción en este

sentido por el fuerte componente de americanismo que contenía

la hispanidad, <<primordialmente de hispanoainericanidad, pero

también de puro y amplio americanismo>>. En definitiva, Legue—

rica reiteraba que los lazos de Espafia con los pa~sssdel otro

lado del océanoexcedían la órbita hispanoamericanay afectaban

al conjunto de la comunidad atlántica en la cual, como ya apun-

tabamos, se incluía a las respectivas “razas colonizadoras”> es

decir, a Portugal y Gran Bretafia. Los comentarios de la prensa

espaflola, enviados en extracto a las representaciones diplomá-

ticas, calificaban el discurso de Lequerica como una definición

de los designios nacionales en materia de política exterior,

<<tanto ante las circunstancias actuales como a la vista de los

problemas de la postguerra y la organización futura del mun-

do>>. El régimen franquista proclamaba su vocación hacia <<“la

unidad del Atlántico” como clave de toda una gran política

universal>>, postulado que se engarzaba con una gama de premi-

sas de evidente tono justificativct

descubrimiento—iniciativa que no dejaba de recordar ia medida tomadaun par de anos atrásen el curso de
los actos desarrolladosen Barcelona—. En el séquito desplazadoa tierras sevillanasY onubensesse encon-
traban, ademásdel Ninistro espdol de Asuntos Exteriores y los principales cargos de su departamento,el
hundo de la Santa Sede en Espa5a1 los Embajadoresde Portugal, SrasiI y Peró, junto a representantesde
las legacionesdiplomáticas de un buen ngmero de paisesamericanos,entreellos de los EstadosUnidos. Para
agasajarcumplidamentea todos estos invitados estaba previsto «un amplio programade obsequiosy atencio-
nes». Una crónica de la conmemoración en 3. M. DOUSBINAGIiE, op. cit., pp. 5#-344.

~ Así la «inspiracióncatólica)> que constituíael <<impulso esencial»del Estadoespa~ol reafir-
mado en su secularprolongación americana,y puesto de relieve en su concursopara hacer de aquel continen-
te una «creaciónde espíritus libres»; su aspiración a una «democraciaefectiva, armónica, ordenada y
lusta, unitariay orgánica»,solución idÉntica a la asumida por los pueblosamericanos;la neutralidad que
mantuvo a lo largo de la disputa auzidiaI, sorteando la amenaza que suponía la presencia de miércatol beli-
gerantes en sus fronteras, o el hecho de que el ónico compromiso Internacional firmado desde la «guerra de
liberación>> fuera el ‘Bloque lbArico, entre otras rizones porque representaba un <<bloque de paz proyec—
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Pasandopor alto la hipocresía de algunos de los presupues—

tos que avalaban la pregonada afinidad atlántica, las asocia-

ciones remitían inequívocamente a países que habían adoptado en

términos generales una actitud bastante distinta a la española

en el transcurso del reciente episodio bélico. En última ins-

tancia, esa postrera interpretaci6rx de la “conexión americana”

sintetizaba las perspectivas españolas en aras a cimentar su

articulación en Las nuevas coordenadas mundiales> un “requie-

bro” diplomático para favorecer la anhelada condescendenciade

las victoriosas democracias occidentales. Los elementos doctri-

nales de la programación diseñada a comienzos de 1943 permane-

cían en el horizonte legitimador de la dictadura. Si antes ha-

bían intentado amparar el repliegue y singularización del régi-

men, ahora procuraban respaldar su denodado afán de entendi-

miento con las potencias anglosajonas y, por ende> su conflic-

tiva admisión en la estructura internacional de la posguerra.

En ambos casos servían como coartada evasiva de las pasadas ve—

leidades pro—Eje. En el segundo de ellos> los Estados Unidos

habían trocadosu potencial carácter de competidor al que con--

venía ir desgastandopoco a poco y nunca frontalmente por el de
eventual “lazarillo” de la asimilación española al bloque occi-

dental. La estimación que formulaba Doussinague sobre el parti—

cular es suficientemente expresiva: <<Entre Madrid y Washington

hay una atadura, la América española, que no tardará en tirar
47

con fuerza tal que lleve a resultados políticos positivos>>

A la postre> esas consideraciones no dejarían de tener una

tado especialmente hacia América». Circulares a todas las Misiones diplomáticas, 17 y 26—Ill—1945. APB-JE,
3/3.1. Cérémonies et manifestations ~Msoano—américaines’en Andalpusie: ‘l’hlsoano—aaérlcanisme’ au se

—

cours de l’Esoaone de Franco, 21—111—1945. A~FAE, Europe (1944—1949), Espagne, vol. 78, Sendos ejemplos de
la persistencia de las consignas sobre estas cuestiones en ‘La estela colombina’, Boletín de Información

,

¡11—1943, Y ‘La política internacional de EspaNa’, i—lY—1945, en A. del RIO CISNEROS¡ Virmie oolítico ...~

op. cit., PP. 409—411.

3. M. DOUSSINA6UE, op. cit., p. 344.
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cierta carga premonitoria> respaldadas en cualquier caso de

forma determinante por el clima de “guerra fría” que sacudió

posteriormente las relaciones entre los vencedores de la con--
tienda mundial. Pero la confianza en la inevitable inteligencia

con la potencia norteamericana aún tendría que sobreponerse a

las secuelas inmediatas de la conclusión del conflicto, demos-

trando su débil punto de apoyo a la hora de explotar la dimen-

sión americanista española —o en su acepción más actualizada la

política de <<coordinación atlántica>>— para soslayar las com—

plL~aciones que aguardaban al Estado franquista en su entorno

exterior.

En la reunión celebrada en Yalta entre los mandatarios de

las tres grandes potencias aliadas, durante los primeros días

de febrero, las condiciones establecidas para participar en la

conferencia fundacional de las Naciones Unidas descartaban una

posible intervención española. La versión divulgada desde Ma-

drid trataba de restar importancia a su exclusión de la convo-

catoria de San Francisco> sin renunciar a una ulterior agrega-

ción al foro da debate de los problemas de la posguerra.

<Cspaffa no tiene interés alguno en tomar parte en conferencias
de estegénero mientras la guerra no haya terminado, puesen sus
reunionesnecesariamente han de pesar problemas militares en los
que nuestro país desea estar ausente. Por la misma razón que
mientras dure la guerra esas reuniones conviene que se limiten a
los países aliados> cuando el conflicto haya terminado no tendrá
ya razón de ser la diferencia entre países aliados y neutrales y,
por lo tanto, no habrá motivopara que unos participen y otros no
en la organización futura del mundo, que carecería de valor si no
fuera más que expresióndel estadode espíritu de los paísesven-
cedores y estaría por tanto tachada de graves vicios de origen sí
se hiciera sin dar partici~ación y sin tomar en consideración los
puntos de vista neutrales»

46 Circular a todas las Misiones diolosáticas, IO—II1—i945. A?6-~E, 5/3.1. Vid. también A. 3.
y ANSELEN y F, II!. CASUELLA y MAlI, op. cit., PP. 3 Y 55’
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Empero, el propósito de la dictadura de no quedar marginada

en la escena internacional tropezaría con serias dificultades.

Dos informes recibidos en el Palacio de Santa Cruz evidenciaban

que el apetecido “espaldarazo” de los Estados Unidos no iba a

producirse por ahora. De un lado, el Embajador español en Wa-

shington contestaba a la consulta de su gobierno sobre las re-

servas norteamericanas ante la penetración comunista en el he-

misferio occidental. El contenido de su despacho no permitía

abrigar esperanzas da utilizar esta vía, a corto plazo, como

elemento de analogía entre ambas naciones. Es más, advertía que

<<cualquier gesto para tratar de aproximarnos a EE.UU. basado

en dicha preocupación en estos momentos sería interpretado en

mal sentido, pues daría seguramente lugar a creer que se trata-

ba de aprovechar un supuesto temor para infiltrar en Hispanoa--

mérica otra idea que aquí repugria>V~¶ Del otro, una comunica-

ción de Roosevelt al nuevo Embajador en la capital española -

Norman Armour- endurecía el tono de la actitud estadounidense

frente al régimen franquista. Las relaciones entre los dos

gobiernos en modo alguno debían considerarse como una aproba-

ción norteamericana al sistema político imperante en España,

cuya actuación había sido abiertamente hostil hacia los Estados

Unidos y proclive a la causa del Eje, La victoria sobre Alema-

nia supondría la exterminación del nazismo e ideologías simila-

res y, aunque era norma de]. gobierno norteamericano no interfe-

rir en los asuntos internos de otros Estados mientras no exis-

tiese una amenaza a la paz internacional> resultaba imposible

admitir en la comunidad de naciones a aquellos gobiernos fun-

dados en los principios fascistas r.

Por lo que respecta a Gran Bretaña, las expectativas no pa--

Embalador en Washingtonal Ministro de Asuntos Exteriores,9—111—1945. A!’8”JE, 5/3.1.

50 ‘Carta de Roosevelt a Norman Armour1 Embajador en hdrid’1 i0-¡111945, en A. 3. LLEONART y
AMSEL¡M y FMI. CASIIELLA y MA!!, op. cit., PP. 26—27.
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redan mejores. Ni los postulados atlantistas de los dirigentes

españoles, ni las recurrentes invocaciones a la naturaleza

esencialmentecatólica y anticomunista del Estado franquista>

bastaban para convencer a las autoridades británicas de la

pertinencia de una eventual compenetración entre ambos países.

De hecho, la diplomacia inglesa había venido repitiendo a sus

homólogos españoles la necesidad de decantarse hacia una evolu-

cit5n política compatible con las corrientes predominantes en la

comunidad internacional, como único medio de integrarse en sus

organísItIos y no exponerse a sufrir medidas de aislamiento di-

plomático e, incluso, sanciones económicas. Por otra parte, no

babia dejado de recordar aquellos aspectos concretos que mos-

traban un deficiente cumplimiento del acuerdo suscrito en mayo

de 1944. Ambas facetas respondían> en suma> a una continuada y

discreta política de presiones aplicada por Gran Bretaña para

forzar a los beneficiarios de la contienda civil a desprenderse

de los elementos queobstaculizaban una prudente rectificación

—Franco y la Falange—> mecanismo que permitiría la inserción

española en su entorno exterior, Todo ello procurando> a su

vez> no caer en una abierta tendencia intervencionista, suscep—

tible de provocar una reacción nacionalista que motivase efec-

tos contraproducentes> e intentando obtener la colaboración

norteamericanapara llevar adelante tales directrices de forma

coordinada~t

El recambio monárquico> respaldado por el ejército y por un

sector de la élite política> económica e intelectual del régi-

men con la probable contribución de una parte de la oposición,

suponía desde el punto de vista británico la solución idónea

~ Sobre ¡a revisión planteadadesde los Oltimos meses de 1944 por la diplomacia británicaen el pla—
¿ no de su política exterior hacia EspaRa,en la que st inscribían la respuestade Churchill a la carta en-

viada por Francoen el mes de octubre y posteriormentela busqueda deun acción conjunta anglo—nortnmeri—
una, vid. F. PORTEROt ata Politica espafiola del Reino Unido en la Postguerra Mundial’, Isuacio. Tiemoo y

~rjj~, Historia Contemporánea, 1 <1988)> pp. 344—3M, y Franco aislado ..., op. cH., pp. 34—58, y P.
IRUNOUu Ostracismoe Realoolitik ..., op. cit., pp. 14—19 y 25-27.
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para encauzar en España el proceso gradual hacia el estable--

cimiento de un sistema político de corte más democrático. A

mediados del mes de marzo> el pretendiente al trono —Juan de

Borbón- lanzaba un manifiesto desde Lausanne censurando la ins-

piración totalitaria de la dictadura española, e instando a

Franco a abandonar el poder y franquear el camino hacia la res-

tauración. Poco después, impartía instrucciones a significados

monárquicos que ocupaban puestos importantes en la administra-

ción franquista para que renunciaran a los mismos —entre ellos

a los Embajadores acreditados en Londres, Washington, Buenos

Aires> Roma y Berna—. El llamamiento apenas encontró eco. Fran-

co aseguró a los altos cargos militares que el desenlace de la

guerra mundial no precisaba una modificación sustancial de la

estructura política española. Los monárquicos del interior ca-

recían de capacidad y decisión para optar por una postura de

enfrentamiento frontal. El resultado fue el retraimiento y una

patente sensación de debilidad de la causa monárquica. El dic--

tador estaba convencido de que los gobiernes británico y nor-

teamericano se avendrían finalmente a aceptar su permanencia

como Jefe del Estado español, antes de tener que recurrir a una

acción de fuerza de imprevisibles consecuencias que, a su jui--

cio, sólo reportaría beneficios a la Unión Soviética ~

Pero si la vía monárquica adolecía de inconsistencia para

erigirse en alternativa política a la situación española, y tos

cuadros directivos de las potencias anglosajonas no preveían

entre sus proyectos una campaña de hostigamiento lo suficiente-

mente intensa como para hacer peligrar la estabilidad del país,

el protagonismo de la presión internacional frente al régimen

52 En el manifiesto se presentaba a la monarquía como el instrumento para una transición pacífica ha-
cia un sistema constitucional, que rtspetase las libertades políticas básicas, los dereúcs humanos y el
reconocimiento de las diversidades regionales1 ~. TUSELLi La oposición ..., op. cit., PP. 104—108; 6. FM-
MCi El rénimen ..., op. tít,, pp. 359—3¿fl H. HEINE, op. cit., PP. 294—295, y E. ?ORTEROI Pranco aislado
LLIJ op. cH., PP. 61—64.
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franquista sería asumido por otros canales. Tanto las diversas

facciones del exilio político español, a través de los organis—

nos que trataban de impulsar una precaria unidad de acción o

mediante la actuación individual de algunos de sus lideres>

como una considerable porción de la prensa americana y europea

en representación de la mayoría de la opinión pública de los

respectivos países, animada en tal sentido por los partidos de

izquierda y las organizaciones sindicales> manifestaban su

rotundo rechazo a consentir la pervivencia del vestigio fascis--

ta que representabala. dictadura peninsular.

A comienzos de abril proseguían las denuncias contra el ré--

gimen español en distintos medios informativos internacionales,

con las correspondientes réplicas de aquel utilizando> entre

otros cauces, a las representaciones diplomáticas destacadas en

el extranjeros? En el Palacio de Santa Cruz se recibía el

anuncio de que la oposición exiliada, por vía de la Junta Espa-

¡lela de Liberación, había dado los primeros pasospara que la

próxima Conferencia de San Francisco debatiera la situación

política del país> convirtiéndose en fiscal acusador del Estado

franquista5? Las resefias sobre diversos actos y declaraciones
5=

de la oposición, previos a la reunión de las Naciones Unidas

fueron parejas a los renovados sondeos diplomáticos para cono-

cer la predisposición de distintos gobiernos americanos ante la

posible inclusión de este asunto entre los temas a discutir en

~ Circular a todas las Misiones en América, IV—1945. APO—JE, 314.1. Embalador en Buenos Aires al
Ilknistro de Asuntos Exteriores, 3-!V-1945. ~P6’JE,5/4.1.

~ Embajador en Washinoton y Aoente oficioso en Méilco a] Ministro de Asuntos ExterIores,3 y 41V—
[945.AP8—JE. 5/4.1.

~ Ministro en Montevideo y Embajador en Nashinoton al Ministro de Asuntos Exteriores, 9, ib, 17 Y
20-IV—1945. AP6—JE, 5/4.1.
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5ála conferencia

Desde el HAB no se perdía ocasión para divulgar una imagen

más aceptable de la dictadura y poner de relieve sus progresos

hacia una flexibilización política. Sef’iales de la misma eran la

preparación de una nueva Ley de Administración Local que con-

templase la representación municipal de tipo <<popular y corpo—

rativo>>, la voluntad de terminar con los procedimientos repre-

sivos derivados de la guerra civil y suprimir el Tribunal de

ResponsabilidadesPolíticas a fin de alcanzar la <<total rein-

tegración de los espafioles>>, o el proyecto de un <<Fuero de

los Espafioles>> que estaba sometido a la deliberación de las

Cortes y en el cual se recogían <<garantíasindividuales y po--

líticas>> T Análogamente, la agencia espaf~ola EFE firmaba un

acuerdo de colaboración con la United Presa Associations que,

hasta cierto punto> aseguraba la “benevolencia” hacia el régi-

men de la compaflía norteamericana y su red internacional de no-

ticias, en razón de su interés por el mantenimiento de este

servicio en Espafla5?

58 Las noticias enviadasdesdetuba, Uruguay, Chile, Colombia, Argentina e, incluso, Méjico y ]os
Estados Unidos, asegurabanque en principio ninguna de las delegaciones de estasnaciones tenía intención
de suscitar la cuestión espa5ola en el citado foro internacional.Encaroado de Neogelo. en La Habana

.

Ministros en Montevideo y Bogotá. Embajadores en Santiagode Chile. Washingtony Buenos Aires. y Acente
oficioso en Mélico al Ministro de Asuntos Exterior.n, 7, 9, II, 12, 16, uy 24IW’1945. APE—JE, 5/4.1.

~ Circulares a todas las Misiones dlolomáticas~3y 28—19—1945, y Ministro de Asuntos Exteriores El
Encaroadode Negocios en Londres, 21—19-1945. APE-JE, 5/4.1. En esta óltiuacomunicación Lequericaaleccio-
naba a su representanteen eran OretaNa sobre la necesidadde persistir en la propagandadel carácter <<ín-
tegramentecatólico»del Estadoespa5ol,principio que rebatía las calumnias sobresu índole totalitaria y
nazi—fascistapues ambas ideas habían sido condenadas gravementepor la SantaSede, con la cual EspaNa man-
tenía «no ya contactofrancamenteamistososino perfecta y absolutaidentidad doctrinal sin distingosni
tergiversaciones».Otros oficios cursadosen aquellosmomentos testimoniabanla resonanciaen circulas
portuguesesy brasilefios del conceptode ‘coordinación atlántica’. Circulares a todas las Misiones diplomá

—

Usa, 10 y 11—19-1945, y Ministro de Asuntos Exterioresal Embalador en Rio de Janeiro,11—19—1945. APE—
JE, 514.1.

58 M. SALLO, op. cit., p. 1611 R. GARRIGA, op. cd,, pp. 285—206, y 8. UN KIM, op. cd., 62-64. los

antecedentesdel acuerdoremitían a la entrevistarealizadaa Franco en el mes de noviembre. Tras Ésta, y
como consecuenciade la solicitud de la agencianorteamericanade volver a reanudarsus actividades en
EspaRa~ se realizaronvarios informes exponiendo diferentesconsideracionesen torno a la pertinencia de
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i accedera tal demanda, y los beneficiosque podría reportar de cara a un «mayor favor y difusión mayor
para las informacionesespa~olas, con ventaja positiva sobre la situación actualque no puede mer peor en

) ese punto». También se sMaló la conveniencia de <<transformarEFE disfrazándola anteel mundo de agencia
¿<: libre para ivitar el veto constanteque los anglo—sajones pondrán en sus contratosa las noticia; in;pira

das y sonetidasa un Gobierno. Mediante hlbi2es medidas y ventajasa los grupos interesadoso que pudieran
interesarseen EFE, el control continuarla en manos del Gobierno, pero sin tomar las formas oficiales
directas».Informe muy reservado,6—XI—1944. APGJE, 33/5.1.

~ Embajador en Nashinoton a! Ministro de Asuntos Exteriores, 30—1V, y 3 y 9—9—j~45~ APG—JE, 5/4.1 y

bu ti.

El comienzo de las sesiones de la conferencia fundacional

de la Organización de las Naciones Unidas reactivó la pugna

particular que mantenían los diplomáticos del régimen y la co--

misión de la Junta Española de Liberación para decantar hacia

sus respectivas posiciones a los integrantes de aquel foro. La

asociación “Amigos de la Repi5iblica española” facilitaba la

labor proselitista de los exiliados. El Embajador en Washing-

ton, por otra parte> telegrafiaba a su gobierno en términos

optimistas para comunicarle que las noticias procedentes de San

Francisco confirmaban que <<los rojos no parecen tener gran

ambiento, especialmente entre los delegados de las Repúblicas

hispanoaInericanas>>~Mientras> la contienda bélica en Europa

entraba en su recta final. El asedio de Berlín estuvo jalonado

por el apresamientoy ejecución de Mussolini y por el suicidio

de Hitler. En los primeros días del mes siguiente se producía

la definitiva rendición de las tropas germanasen Italia y la

ocupación de la capital del Reich. El 6 de mayo tenía lugar la

capitulación total de Alemania.

El mismo día que concluía el enfrentamiento armado en suelo

europeo el Director General de Política Exterior elevaba un in-

forme al Ministro sobre la <<nueva situación diplomática>>. La

guerra> en lo sucesivo, se circunscribiría al territorio del

Pacífico y al combate aliado contra Japón. España dejaba de ser

<<propiamente neutral>>> puesto que había roto sus relaciones
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con aquel país, en tanto que Rusia de no modificar su presente

postura frente al Japón quedaría fuera del grupo de los alia-

dos. En tal tesitura, la línea de conducta más aconsejable era

irse acercando a las Naciones Unidas en la misma medida que

Rusia fuese alejándose de ellas. La rápidez y profundidad de

ese <<movimiento evolutivo» dependería de la actitud rusa y su

grado de compromiso enel único escenario donde aún continuaban

las hostilidades~2 Ciertamente, las apreciaciones de una se-

gregación de la Unión Soviética respecto al campo aliado perte--

necían más al terreno del deseo que al de la realidad> ni si-

quiera el hipotético distanciamiento a causa de su neutralidad

ante Japón podría mantenerse durante rucho tiempo ya que unos

meses más tarde la Unión Soviética declararía la guerra al

imperio nipón. Pero las expectativas del régimen español de

aproximarse a las Naciones Unidas fueron desbaratadasantes de

que tuvieran ocasiónde concretarse esas oníricas previsiones.

La ofensiva diplomática del exilio republicano obtendría su

primer éxito relevante en la conferencia de San Francisco> don—

de finalmente consiguió el apoyo necesario para vedar la admi-

sión de la dictadura española en la organización internacional.

El representante de Méjico presentó una enmienda sobre las con-

diciones para el ingreso de nuevos miembros que excluía al go-

bierno franquista> aunque sin mencionarlo expresamente. La pro-

puesta mejicana se aprobó por aclamación. El “pecado original”

60 Esoa~a ante la nueva situación diolomátlca, 8—9—1945. AMA!, R-230315. El gobiernode Madrid rompió
sus relacionesdiplomáticas con Japóna mediadosdel ime anterior, como protesta por el asalto de tropas
niponas al Consulado espaffiol en Manila. La drástica resolucióntomada, segdn¡e expondríapoco despuds de
finalizar la guerra en Europa, venia avalada ademáspor el sentimiento espa~olde pertenecera ia «comuni-
dad atlántica», con el consiguientecompromiso en la defensade la «cultura occidental»y la inclinación
por los aliados en la «constante trayectoria de amistad e inteli9encia con las potencias anglosaJonas».
Desde ese momento las normas dictadas a la prensa acentuaron la abierta posición artinipona ~ueÉsta habría
de adoptar en sus crónicassobre la guerradel Pacifico y, en correspondencia,el tratamientode «Iscflhpll—
losa cordialidad»hacia el bando aliado. ‘Orden e instruccionessobre la campafta del Pacifico, dadas al
terminar la guerra en Europa. Actitud decididay contraria al Japón’, 14—V-1945. A. del RIO CISNEROSi
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62 Un apunte adicional de la comunicación enviada con tal motivo a sus representaciones diplomáticas

en el extranjero restaba importancia al suceso1 calificando la proposición sancionada por las Naciones
Unidas como una «fórmula inóctia» que mostraba la frustración de la <<maniobra de los rojos>>. La notifi-
cación terminaba con el párrafo si~uientei «Ante esas opiniones de ,mbarullamiento vociferante, ÉspaRa
..tiene la seguridad de que la realidad de los auténticos problemas que tiene el mundo hará que en breves
dias queden olvidadas tan yanas palabras con el desprestigio tan solo para quienes las pronunciaron».
~rculara todas las Misiones diolomtticas, 21—914945. APGJE, 6/2.3.

~ Tanto Uruguay como Chile, pese al apoyo previo de sus delegados a la enmienda meiicana, admitieron
la ‘matización’ espa5ola. También Peró aceptó ese criterio. Embalador en Lima, Ministro in Montevideo. y
Secretario encaroado en Santiaoo de Chile al Ministro de Asuntos Exteriores, 22-914945. APE—JE, 6/2.1.

del régimen> su acceso al poder con la ayuda de las potencias

del Eje> paralizaba la incorporación española a la Organización

de las Naciones Unidas. Asimismo> su identificación implícita

con el bando derrotado onstitula una transparente y unánime

declaración de condena> emitida colectivamente en el foro Que

habría de sentar las bases de la convivencia internacional de
4±

la posguerra

Las autoridades de Madrid difundieron inmediatamente una

nota oficiosa refutando las imputaciones <<inexactas y calum-

niosas>> sobre su acceso al poder bajo el patrocinio de poten-

cias extranjeras, e indicando en consecuencia que no se sentían

afectadas por el texto acordado en San Francisco’? En los días

posteriores se sucedieron los contactos con gobiernos de varias

repúblicas atinoamericanas para intentar desvincular la moción

aprobada en las Naciones Unidas de la ‘interpretación” realiza-

da por el portavoz mejioano~? Los favorables resultados obte-

En la sesión que abordó el tema st que se aludió directamente al gobierno franquista1 manifestando
mu respaldo a la moción mejicana, entre otros, los delegados di Francia3 Sitados Unidos, Uruguay, Entemala
y Chile. Embakdor en Washinoton al Ministro de Asuntos Exteriores, 9 y II—Y, y 5,13,20 y 21-’VI—1945.
APE—JE, 6/1.1 y 6/2.1. Gabinete Diolomátlco. Extracto de noticias conlide,,ci¡les, 11—9—1945. APE-JE, 6/1.2.
Vid, también a. Mdcl VALLE, op. cit,, PP. 9.1 y ¡s.j 3. RUBIO, op. clt,, vol. II, PP. &13—¿18í F. GIRAL y
P. SANTIDRIAN~ op. cit., PP. 93 y ss.í 3. TUSSLL: La oposición ..., op. cli., PP. 120 y is.; M. ESPADAS
BURBOE¡ Franouis¡o ,.., op. cd., pp. 163—166; A. 3. LLEONART y A$EELEKI ‘Espa~a y la ONUi la «cuestión
espdola>> <1945-1950>’, Revista de Política Internacional, 152 (1977>, pp. 31—32, y E1 caso espahí:
precedentes en el curso de la guerra’, en ~j Impacto de la II puerra .,.~., op. cit,, pp. 103—196; A. 3.
LLEONART y AMSELEN y F. MI. CASTIELLA y MAl!, op. cit., PP. 30—33, y México y la República EsoshlL
Antoloala de documentns. 1931-1977. México, Centro Republicano Espahí di MéxIco, 1978, PP. 123—120.
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~ Circular a los Embajadores en Washington. Paris. Londres. Rio de Janeiro. Buenos Aires y Lima

:

A ¡ Encarnados de Nenocios en Bruselas. Casta Rica~ Panamá. Asunción y La Habana: Ministros en San Salvador

.

. Boootá. Caracas, Quito y Santo Domingo, y Consules Eenerales en Montreal y El Cabo, 20—Vl—1945. APO—JE,
6l2~l. Las respuestas de las distintas representaciones diplomáticas en APS—3E16/5.1.

Encaroado de Negocios en Panamá al Ministro de Asuntos Exteriores, 30—VI y 14—VII—i945, y Ministro
de Asuntos Exteriores al Encargado de Heoocios en Panamá, 2 y 491Efl45. APO—JE, 6/2.1 y 6/34.

nidos movieron al MAE a ampliar el radio de tal gestión, esta

vez con frutos menos positivos~ Simultáneamente> Lequerica

volvía a insistir en los planteamientos atlantistas de la polí-

tica exterior del régimen> para desmentir supuestas pretensio--

nec españolasde fomentar la discordia entre los aliados:

«Política internacional española ha quedado definida reiteradas
veces, siándomeforzoso referirme a mi discurso en La Raíaida del
mesde marzo en que e.xplique claramenteel conceptode ocordina--
ción atlántica> se~n el cual los paísesa amboslados de este
mar no están ya separadossino unidos por el mismo, y las nacio-
nesde habla portuguesa, inglesa y españolase ven solidarizadas
por una obra histórica comúny por hallarse hoy en el centro de
la vida civilizada que se mueve en ambasriberas de la cuenca
atlántica. Clara y terminantementehe definido así nuestra aspi-
ración a una inteligencia márima con Ingla tora y Estado~Unidos,
al mismo tiempo quecon los demáspaísesaludidos <...)»

Contrariamente a esas aspiraciones de los dirigentes fran--

quistas, la denominada <<cuestión española>> todavía estaba en

sus lances preliminares. Es más, alcanzaría una intensidad cre--

ciente antes de que acontecimientos internacionales de mayor

trascendencia pusieran en sordina la corriente antifascista he-

redada del conflicto mundial. Por el momento, el gobierno de

Panamá suspenderlasus relaciones diplomáticas con su homólogo

español en los últimos días de junio, actitud susceptible de

provocar una temida reacción en cadena de otras repúblicas del

subcontinente donde distintos sectores políticos presionaban a

sus ejecutivos para que adoptaran medidas similares’t En Fran-

cia existía un fuerte movimiento antifranquista, que dificulter

Circular a todos los Jefa; de Misión1 28-911945. APO—JE, 6/2.3
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las actividades de las fuerzas

comunicado conjunto que ratificaba
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ertas de la apetecida homologación internacional~

~ A finales del mes de mayo la Comisión de NegociosExtranjeros de la AsambleaConsultiva habla
aprobadouna resolución claramente beligerantecontra la dictadura1 solicitando al gobierno francésque
propusiese a los paisesaliados la realizaciónde una gestión conjunta para deponer a Franco o, en Sil
defecto,que la República Francesarompiese sus relacionesdiplomáticas con Espa5a. Encarnadode Negocios

n Paris al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—V-i945. APE—3E1 6/1.1. Un mes antes, las autoridades galas
habían promulgado un decreto concediendoel Estatuto de Refugiadosa los exiliados políticos espa~oles.R.
R~DRl8UE2 CRUZ, art, cit., PP. 226-233.

O p BRUNDU: Ostracismoe Realoolitik ~.,, op. cit., pp. 29—31, 37—38 y 4~ y ss.; P. A. MARIINEZ LI-

LLO, op. cit., Pp. 16 y ss.; F. PORTERO: Franco aislado ..., op. cii., pp. 79—84; A. J. LLEONART y ANSELEN
y F. PIE’ CASTIELLA y MAíZ, op. cit,, PP. 37—41, y M. ESPADAS BURGOS: Frannuismo ..., op. cit., p~. 16&”168.

contemporizadora sugerida desde las instan--

para salvaguardar los intereses económicos Y

España. A pesar de que esa línea más mode-

rada era aceptadapor un sector del propio g

dos de izquierda movilizaban a la opinión

aquel endureciese su actitud frente a la di

Franoo
7 Por otro lado, en el mes de Julio e

ta obtendría la mayoría parlamentaria en la

cas celebradas en Gran Bretaña, suceso que

posición más intransigente de este pais en

el gobierno español. Finalmente a mediad

mandatarios de las tres grandes potencias

reunirse en la Conferen ia de otsdam. El

tratado a iciativa de Stalin aunque no

ierno, os parti-

pública para que

otadura d 1 general
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elecciones pclíti-
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tema espaflol fue

logró su propósito

ones diplomáticas y

democráticas, dió

expixicitamente la

original

potenciar

lugar a un

oposición permitir 1 ingreso español en las Naciones Uni

mientras tinuase a su frente un gobierno establecido con

asisteno de las potencias del Eje. Si bien ninguna de

condenas emitidas hasta entonces iba más allá de la

reprobación moral y no preveían la aplicación de sanci

contra la dictadura> lo cierto es que a ésta se le cerraban

as

la

las

mara

enes
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72.— Relanzamiento de la acción cultural-

Ya hemos señalado como el régimen acudía a la tradición, el

anticomunismo y el catolicismo como resortes de una política

americanista que tenía como eje motriz el deseo de lograr la

aquiescencia de las potencias anglosajonas, planteamiento ses-

gado hacia los Estados Unidos merced a su papel preeminente en

el orden internacional de la posguerra y su presumible recepti-

vidad en contraste con la firmeza británica. La vigencia de la

programación formulada en 1943 resultaba patente, si bien apa-

recia filtrada por su adecuación a las nuevas coordenadasexte-

riores. Aún es preciso agregar un elemento que formaba parte de

aquel diseño de política americanista y que también estaría

presente en la coartada despleuada por la dictadura en esta

comprometida coyuntura. Nos referimos al sentido instrumental

previamente atribuido a la propagandacultural, con la particu-

laridad de que esta dimensión, como ocurriera análogamente en

el plano de la política americanista, trascendería el marca

para el que inicialmente fuera concebida.

En los primeros meses de 1945 apenas hubo variaciones en el

ámbito de la diplomacia cultural. En febrero se cursaron ins-

trucciones a los maestros dependientesde la SRC, que práctica-

mente reproducían las emitidas en junio de 1941. Las <inicas no-

vedades apreciables consistían en la referencia a la función

inspectora de la enseñanzaespañola en el extranjero que rsali—

zarían funcionarios designados por el KAE, algunas precisiones

en materia de didáctica y eva).uación de los alumnos> junto a la

advertencia a los profesores de que su misión era de índole

<<puramentedocente y educativa>> y, por lo tanto> debían man--

tenerse al margen de cualquier actividad ajena a la escuela o a
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1945.

70 Y. LLORENS, art. cit., p. 102. En el oto~o de 1944 habla sida constituidaen Paris la Unión de In—
telectualesEspa~oles, dotindosedesde el mes de diciembre de un Boletín de idéntico nombre como órgano de
expresión —publicado hasta finales de 1946—. El cometido de esta organización radicaba en agrupar y estimiL’
lar a los intelectuales exiliados para que reflexianasen sobre las cuestiones cuí turales del porvenir lome—
diato, ante la certe2a de un seguro y próximo retorno a Espaffla. Las perspectivas de un rápido derrumbe de
la dictadura franquistapor medios endógenoso exógenos resultaronvanas, pero la Unión de ~ntelectuales
EspaRolescontinuó su labor y en julio de 1945 convocó un Pleno de sus miembros para debatir tus directrí—
ices fundamentales:mantenimiento de la unidad de los intelectualesespaRoles;contactocon los refugiadosy
emigrantes para cooperara su formación cultural1 e intensificación de los vínculos con el pueblo y los
intelectuales franceses. La última faceta venia protocionándose desde el mes de abril, a travésde los el—
dos de conferencias llevados a cabo en el Instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona y que se manten-
drían en anos sucesivos.Esa •isma primavera de 1945 tuvo lugar en la capital francesa una exposición de
pinturas y esculturasde destacadosartistas exiliados, destinada a recabar fondos para aliviar las condi’
clones materiales de los deportados que consiguieron regresar de Alemania. Igualmente, se cuidabala pro—

y fundlzación del trabajo entre los compatriotas expatriados ubicados en suelo francés, al objeto de conser—
var sus seRas de identidad culturales. Distintos cursillos de cultura espaRola fueron desarrollados en Pa—
ns y, a partir del curso 1946—1941, empezarona funcionar en disversospuntos de la región parisiense es—
cuelasde primera enseRanzagratuitas con un suplementode instrucciónespaRcía —en las materiasde lengua,
geografía ahistoria— . También desde 1946 comenzaron a establecerseconexionescon los movimientosopuestos
al régimen que iban apareciendoen el interior de Espda, mediante organizacionescomo la Asociación de in-

i> telectuales Democráticos, la Agrupación de Intelectuales Antifascistas y la Alianza de Intelectuales por la
tv.. Democracia, reunidospoco más tarde en la Unión de IntelectualesLibres. La relación con los disidentesdel

interior debía coaplementarsecon un estrechamientoparalelo del enlace con el resto de los focos del en-
lío intelectual, particularmentecon los radicadosen América. En la primavera de 1946 los profesores de
Universidad espaRolesresidentesen Francia darían losprimero! pasos hacía una coordinaciónde sus activi-
dades, a iniciativa de la Unión de Profesores Universitarios Espa5oles en el Extranjerocon sede en Méjico.
Vid. A~ ~lSCO:‘Las revistas culturalesy literarias de los exiliados espaRolesen Francia’, en El exilio
».±., op. cit., vol, III, PP. 106-117, y 6. OREYFUS—ARMAXD: ‘Cultures dexll au traversde la preste de

migration espagnoleen France’, Bulletin d’histoire contemporainede Vesoaone,11—12 (15901, Pp. 44$7.l’t ___________________________________________

las instituciones anejas a la misma~7 Esta puntualización adi-

cional previsiblemente estaba orientada a evitar altercados en

las zonas donde la presencia escolar del Estado español coinci—

cHa con núcleos activos de exiliados. De hecho> tras la libera-

ción de Francia los emigrados políticos se repartieron por todo

el país, especialmente en los distritos meridionales> fundando

asociaciones y estableciendo sus propios centros culturales y

educativos en bastantes localidades
7?Por otro lado, a media-

dos de abril se procedió a la inauguración en Oporto del Centro

de Estudios Peninsulares, organismo patrocinado por el Institu-

to de Alta Cultura del país vecino con el cometido de abordar

‘Instruccionesa los Maestros espaRoles dependientesde la MC del HAE’, 11—1945. ~HAL 26-lh
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los problemas científicos que afectasen a Portugal y España7t

A partir del mes de mayo, la inercia que habla caracteriza-

do a la expansión cultural espafiola desde la llegada de Legue-

rica al MAE experimenté un giro radical. Una ley emitida por la

Jefatura del Estado autorizaba lacreación de bibliotecas, ins-

titutos y centros culturales en el extranjero. La medida estaba

dirigida, según enunciaba su propio preámbulo, a difundir el

<<resurgimiento español en todas las ramas del saber>> de forma

que trascendiera al exterior <<en beneficio de nuestras rela-

ciones culturales y prestigio de nuestra Nación>>. La importan--

cia de este precepto legal emanaba, fundamentalmente, del cre-

dito extraordinario de 40.000.000 de pesetas concedido para su-

fragar los gastos que ocaslonara la intensificación del inter--

cambio cultural. La cantidad asignada para tales fines era de

por sí bastante elocuente sobre el interés otorgado a esa

dimensión de la acción exterior, máxime poniéndola en relación

con el presupuesto general del MAE para el ejercicio de 1945 —

situado en torno a los 105.000.000 de pesetas--,o comparándola

con las partidas dedicadas a análogas funcionesentre 1939 y

1945 —que totalizaban, ambos años inclusive> una cifra cercana

a los 31.000.000 de pesetas entre las subvenciones de la SRC y

del CH-. El crédito extraordinario destinado en aquellos momen-

tos al relanzatniento de la proyección cultural en el extranaero

equivalía, pues, a casi un 40% del monto presupuestario del ci-

tado ministerio para el año en cuestión> superando además el

cómputo global de los recursos económicos empleados en ese gé-

nero de actuaciones durante los años precedentes~?

71 fi los actosasistieron en representaciónespaffiola el Secretariogeneral del CSIC —José II!.
Albareda—, junto a los profesoresJosé MI. Torroja y Gregorio Mara~ón, Cónsul en Ooorto al Ministro de
Asuntos Exteriores, 26—li, y lb y 22—]V—i945. APE”.JE, 5/2.1 y 5/4.1.

-72 Ley de i5-V-1945. DDE, 18—9—1945. Apéndice documental, apartado primero.
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La simultaneidad de la promulgación de esa ley con el de-

senlace de la guerra en el escenario europeo hacía pensar en un

deseo de ampliar el alcance de tales actividades al restable—

cerse la paz en el continente. Tanto las limitaciones inheren-

tes al anterior contexto bélico> como los estragos que el mismo

había provocado en algunas de las entidades culturales espaflo—

las en el extranjero> justificaban la pertinencia de una ini-

ciativa de este tipo. Ahora bien, reducir las motivaciones de

les dirigentes de la dictadura a una desprendida preocupación

por el fomento e irradiación de la cultura espafniola en el mundo

seria, desde luego, un planteamiento extremadamente simplista e

inexacto. La atención que prestaba el régimen espa?íol a la po--

lítica cultural respondía> primordialmente> a la difícil situa-

ción por la que atravesaba en el plano internacional precisa-

mente en esos instantes. El fin de las hostilidades apare~jó una

oleada de reconvenciones de las naciones aliadas, que ahora pa-

saban factura a la dictadura franquista por la proclividad mes--

trada hacia las potencias del Eje a lo largo del pasado episo-

dio de beligerancia armada -más o menos acusada según las inci-

dencias que presentó el curso del enfrentamiento--. Los esfuer-

zos desplegados por el régimen para lograr su problemática le-

gitimación en el orden de la posguerra estuvieron íntimamente

ligados con el considerable estímulo proporcionado a su proyec-

ción cultural hacia el exterior. Hasta sí punto de que las di-

ligencias emprendidas en este terreno cobrarían un auge parale-

lo a las complicaciones que se fueron presentando para hacer

efectiva aquella pretensión.

A comienzos del mes de junio, coincidiendo con la convoca-

toria de las Naciones Unidas, otra disposición gubernativa sa--

caba de su prolongado letargo a la JRC. El organismo, inoperan-

te desde la conclusión del conflicto civil espafiol aunque no

hubiera sido oficialmente disuelto> volvía a restablecerse con

la intención de afladir su contribución en la tarea de superar
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‘7~ Decreto de 5—VI-i945. DOE> 7—VI—1945. Apéndice documental1 apartado primero. En la composición re-
novada de la JRC figuraban nuevamente representantes de cada una di las Reales Academias, incorporíndose

y además el Secretario general del CSIC y varios miembros de los Patronatos de esta entidad, junto a respon—
‘ab les de otros servicios creados con posterioridad a la guerra espaflola —Instituto de Estudios Políticos,

..$i, Instituto Nacional del Libro Espafiol, Junta de Intercambio y Adquisición de Libros para Bibliotecas Póbli—
cas, Consejo Superior de Misiones, Consejo de la Hispanidad y Junta de Patronato de la Obra Pta di los

Y Santos Lugares de Jerusalén—. En contrapartida desaparecían, al igual que en los distintos borradores de
orma, los vocales pertenecientes al Instituto de Espa5a y la mayor parte de los titulares de las seccio—rif

nes del MAE y del NEN. Tampoco habla ninguna mención sobre el nombramiento de asesores que motivara tiempo
atrás friccIones entre ambos ministerios. La Falange mantenía una reducida presencia en el organismo &

través del Vicesecretario de Educación Popular y del Director del Instituto de Estudios Politlcos,

el. adverso devenir internacional. El decreto que marcaba el

preludio de la reorganizacit5n de la Junta contemplaba las pre-

misas básicas avanzadas en sus frustrados proyectos de reforma.

El Mi istro de Asuntos Exteriores asumía la presidencia de la

JRC y el número de sus vocales disminuía apreciablemente> eli-

giéndose todos ellos en razón de su cargo. Los Subsecretarios

del MAE y del MEN tendrían rango de Vicepresidentes, mientras

que las funciones de Secretario or esponderían al J fe de la

3RO del MAE. El despacho regular de los asunto d la Junta

quedaba encomendado a un Comisión Permanente. La apro ación

del reglamento de régimen interior del organismo y de su Comi-

sión Permanente competerían al Ministro de Asuntos Exteriores,

previo informe de su Pleno. Los cometidos de la JRC continua-

rían siendo los fijados durante el periodo primorriverista
7?

El mismo día que en San Francisco era aceptada la enmienda

del delegado mejicano que privaba al régimen español de su po-

sible ingreso a la Organización de las Naciones Unidas> se

reunía la Coznisi n Permanente de la JRC para preparar el Pleno

que tendría lugar poco después. El tema central fue la discu-

sión sobre el eventual reparto del crédito extraordinario> to-

mándose algunos acuerdos preliminares que preveían la dotación

de subvenciones a la Residencia Hispanoamericana de Sevilla,

las Universidades Pontificias de Salamanca y Comillas> y los
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Centros de Misioneros para Filipinas 7t Ané.logamente, se pre-

sentaron propuestas sobre la ampliación o creación de bibliote-

cas y grandes depósitos de libros en varios países, a la par

que en torno a la fundación de Institutos Culturales en Lon-

dres, Washington, Buenos Aires y Lisboa. En el caso del Insti—

tute Cultural espafiol en la capital británica las gestiones

remitían a los últimos meses de 1244, mediante conversaciones

con el British Ocuncil que habla transmitido su benepláoito a

la sugerencia espaflola. A la vista de tales antecedentes, la

Comisión Permanente de la Junta aprobó el nombramiento de Anto—
7=

nio Rodriguez Pastor como Director del citado instituto

La primera sesión plenaria de la JEtO posterior a la con-

tienda civil se celebró en el Salón de Juntas del MAE. La rea-

nudación de sus actividades> cuya paralización anterior sólo

merecía una escueta alusión a que habían sido «temporalmente

suspendidas>>, tenía como objetivo <<acudir a la acción cultu-

ral de Espafia en el extranjero que el término de la guerra

franqueaba y que necesidades de política dictaban con tono im--

‘7’~ La promoción de las Universidades Pontificias espa~olas venía avalada por las reiteradas informa-
ciones de los representantes diplomáticos espa~oles en el subcontinente americano, a quienes los Prelados
de dlcbos paises les hablan expuesto la dificultad de destinar a los escolares al Pb Colegio Latino-
americano de Roma. En consecuencia, parecía oportuno facilitar que los futuros sacerdotes recibieran su
instrucción en las Universidades Pontificias espaRolas, acreditadas para la concesión del grado de doctor,
En términos parecidos, aunque con una exposición doctrinal sobre el influjo católico sspaftol en América
frente a la concurrencia del protestantismo y el comunismo, se habLa dirigido previamente ia Universidad
Pontificia de Comillas a los responsables del Estado espaftol solicitando fondos para construir un pabellón

de Comillas, sil. APE—JE, 40/9.1. Esta Universidad fue el merco de la conmemoración, en ese mes de junio,
de las fiestas dedicadas a la Virgen de Guadalupe, contando con la asistencia del Ministro de Asuntos
Exteriores y otras personalidades relevantes del régimen. ‘Fiestas conmemorativas del L aniversario de ladedicado a los seminaristas americanos y para otorgar becas a los mismos. [otade la Universidad Pontificia
proclamación de la Virgen de Suadajupe como patrona de América’, Revista de Indias, 21 (1945>, Pp. 549—552.

~ Comisión Permanente de la JRC. Extracto de las oroouestas y acuerdos tomados el día l!—VI’4945

.

-AKAE, R—3?24/i. Comentarios sobre el orovecto de creación de Institutos esoa~oles en el extranjero, G’l1’
1.; 1945. AME, R-1911118. Con antelación a su designación para el cargo de Director del Instituto de Londres,

Rodríguez Pastor habla sido nombrado Agregado cultural en la capital británica en enero de ese mismo aRo.
Nombramiento de Agregado cultural en la Embalada de EsoaNa en Londres a favor de Antonio Rodríguez Pastor

1
3—1—1945. AMAE, R-2797/90.
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perativo». El Pleno de la JEtO ratificó el anteproyecto de dis-

tribución del crédito extraordinario elaborado por la Comisión

Permanente> trasladándose los pormenores del mismo a las pro-

puestas específicas de la mencionada Comisión que deberían re-

frendar los titulares del HAB y el MEN y ser aprobadas por el

Consejo de Ministros. Las directrices adoptadas en esta reunión

quedaban sintetizadas en un documento ulterior:

IQ Acción cultural espaíi’ola en Gran Bretatía., Argentina, Norteamérica,
Francia, Italia y Filipinas.

2Q Concesión, previa propuesta del CSIC, de pensionesde estudio en el
extranjero para investigación científica.

SQ Concesiónde pensionesen el extranjero para ampliación de estudios
y perfeccionamientOtécnico a postgraduados españoles.

4Q Subvención a conferenciantesextranjeros en España y españolesen
el extranjero.

5Q Concesión de becas a extranjeros para estudiar en Espaifa, especial-
mente a estudiantes portugueses e hispanoanerioaibOs.

CQ Apoyo económico a la ResidenciaHispanoamericana,dependientede la
Escuelade EstudiosHispanoamericanosen Sevilla.

7Q Apoyo económicoa los ColegiosMayoresHispanoamericanos delas
UniversidadesFontificias de Salamancay Comillas, con el fin de
aprovechar la oportunidad que ofrecía esa coyuntura en orden a
«concebirpara Hispanoamérica> y en plazo no lejano, un alto clero
de formación espatiola».

BQ Ampliación de las bibliotecas españolasen el extranjero, creación
de otras y remisión de textos impresosen España, al objeto de ¿ti-
fundir el “PensamientoEspatYol por medio del libro”. Fomento, a su
vez, de nuevaspublicaciones, celebraciónde exposiciones,concier-
tos> cursos, conferenciasy otras manifestacionesculturales.

QQ Establecimiento de un Instituto Cultural en Londres> que respondie-
ra, en reciprocidad, al Instituto Británico en Madrid.

JOQ Aprobación, a propuesta del CSIC, de una lista de becarios para di-
versos viajes de estudios a Gran Bretaña y EstadosUnidos, y otra
da profesores extranjerosinvitados a una estanciaaproximadade
dosmesesen Espelta.

JIQ Subvenciónpara la Exposición del Libro E.spaíiol en Lisboa, prevista
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para el mesde noviembre.

12Q Incremento de la awda económicaa los misioneros%

La aplicación concreta de todas esas cuestiones incumbiría

a la Comisión Permanente> que se ocuparía a su vez de redactar

el proyecto de reglamento. Este órgano de la Junta actuó en la

práctica como el verdadero centro decisor de la misma, el Pleno

meramente debatía sus líneas generales. En este sentido, o de-

ja de ser significativo que los únicos cuatro vocales del Pleno

de la JRC que tenían una vinculación orgánica con el HAE estu-

vieran incluidos en la citada comisión7T El desarrollo de las

orientaciones de la política cultural expuestas anteriormente

afectaría de forma patente, por otra parte> a los principales

focos hacia los que el régimen franquista dirigía su estrategia

evasiva: las dos grandes naciones occidentales vencedoras en el

reciente choque armado —Gran Bretafla y los Estados Unidos—, al

lado del conjunto de las repúblicas e América Latina. También

anticiparía el “gran argumento” que respaldó más adelante de

manera preferente la perduración del sistema político vigente:

la defensa católica7~

n

d

3719/15.

‘~‘~ La Comisión Permanente estaba compuesta bnicialmente por: Cristobal del Castillo, Subsecretario
del HA!; JesQs Rubio Garcia—Mina, Subsecretaria del HEN; José MI. Albareda, Secretario general del CSIC;
Julián Pemartin, Director del Instituto Nacional del Litro Espa~ol~ Fray Juan R. de Legisi.a, Presidente de
1la Comisión Permanente del Consejo Superior de Misiones; Alvaro Seminario

1 Secretario del CX que también
ejercía las funciones de Director de América de~ MAE, y Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —mar~u4s de
Auflón—, Jefe de la ERO del MAE.

78 ~ TIJSELLi Franco y los católicos, La oolítica interior esoa~ola entre 1945 y 1957, Madrid,
Alianza1 i984~ p. 117.

Las medidas iniciales tomadas por la Comisión Permanente

durante el resto de ese mes y en el curso del siguiente tuvie-

ron una marcada proyección hacia las áreas geográficas apunta-

~ frfa del Pleno de la JRC. 2i—VI—1945. ANA!, R—372411. Informe de la OGRO. V!l-1949. AMAE, R”

y

4
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das. Gran Bretaña y, sobre todo, los Estados Unidos acapararon

el envío de pensionados españoles. Entre los candidatos selec-

cionados destacaban aquellos dedicados a diversas ramas de la

Medicina, la Biología y determinadas carreras técnicas> si bien

conviene reseñar la subvención otorgada a un grupo de cargos

directivos del CSIC —de los Institutos de Física, Química

Orgánica y Microbiología, y Ciencias Agrícolas— para trasladar-

se por espacio de un mes a Gran Bretaña. Paralelamente, se sus-

cribió la propuesta de invitaciones a profesores extranjeros

presentada por el OSlO, cuya procedencia nacional era nenos ho-

¡nogénea -aunque predominaban los especialistas anglosajones— y

donde destacaban los profesionales en recursos geológicos e in-

vestigación agrícola7~ De forma análoga, fueron concedidas va-

rias becas a estudiantes y sacerdotes latinoamericanos para

completar sus estudios en España8<? En los Estados Unidos esta-

ba proyectado organizar una Exposición de Artesanía Española,

solicitándose la opinión del Embajador en aquel país sobre la

ciudad más indicada para el emplazamiento del Instituto Cultu-

ral -Washington o Nueva York— con el fin de instalar permanen-

temente en el mismo la exposición mencionada~. En cuanto al

Instituto Cultural en Londres, el Pleno de la Junta sancionó el

nombramiento de Director y el HAE emprendió las gestiones para

la compra y habilitación del edificio que albergase su sede~

VG Las normas sobre los gastos de ayuda de viaje y estancia otorgados para las pensiones en Sran
Bre¶afla y los Estados Unidos, Junto a la relación de sus primeros beneficiarlos y de las invitaciones a
profesores extranjeros para desplazarse a Espa~a, en Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la
JRC, 25-VI, 20 y 27-911—1945. AMAE, R—3724/1.

SO Las propuestas aceptadas en el curso de aquel mes correspondieron a cinco nicaragúenses, dos
•alvadore5os y diez sacerdotes cubanos que se incorporartan a la Universidad Pontificia de Comillas. Actas
de la sesiones de la Comisión Permanente de la ¡RO, 2~ y 27—9114945. AMAE, P’3724/1.

8’ Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la JRC, 2y 16Vl1d945. AIIAE, R372411.

82 El propio Director del Instituto Cultural expondría a mediados de Julio los detalles sobre las
disposiciones tomadas para la puesta en marcha del centro. Acta de la sesión de la Comisión Permanente de
bJE

1 14—911-1945. AMAE, R~3724/1.
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~ En este terreno se pusieron de relieve las fricciones existentes con la VicesecretaHa de Educa—

ckn Popular1 cuyo actitud restrictiva ante la importacidode libros procedentes de América podía dif [cuí—
tar la buena marcha de la iniciativa e iba ~aJuicio de la Comisión Permanentr <(contra el espíritu y la
letra» del convenio firmado con Argentina, al extremo de ocasionar en caso de mantenerse «grandes perFil—
cio~ a las relaciones culturales hispano—americanas y, especialmente1 en lo que se refiere a la venta del
libro espa5ol». Para atajar esos Inconvenientes se propuso requerir la mediación del Ministro de Asuntos
Exteriores ante el citado organismo. Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la 3RO, 25—VI1 2,
lA, 20 y 31-VII—H45. AMAL, R—3724/i.

La formación de depósitos de libros en diferentes capitales

americanas supuso otro de los temas planteados con carácter ur-

gente, saliendo al paso de la precaria situación arrastrada en

anos precedentes. En este sentida, se cursó un telegrama a las

representaciones diplomáticas en Buenos Aires> Santiago de

Chile, Lima> Bogotá, Montevideo y Rio de Janeiro, junto a 1.05

Cónsules en San Pablo y Montreal, para recabar datos sobre los

libreros que ofreciesen garantías suficientes para recibir los

depósitos y encargarse de su venta. Además> la Real Academia

Española emitió un informe respecto al estado del libro español

en América> en tanto que el Director del Instituto Nacional del

Libro Español dió cuenta de la proposición de ley sobre el par-

ticular presentada a las Cortes para allanar las trabas a la

exportacion. Mientras iban sucediéndose tales diligencias, la

Comisión Permanente de la JRO estableció el procedimiento de

pago de las ventas de libros, cuyos ingresos habrían de liqui—

darse directamente con las editoriales espaflolas; efectué una

clasificación de los fondos de los depósitos según el descuento

aplicado a cada remesa, contemplándose una rebaja del 50% a fa-

vor de los libreros en las obras de contenido propagandístico,

y encomendó al Instituto Nacional del Libro Español la selec-

ción de las obras que compondrían dichos depósitos, acordándose

la publicación de catálogos que serian repartidos gratuitamente

entre los interesados con el detalle de los ejemplares y sus

precios. Como norma general los depósitos se harían por el pla-

zo de un año, bajo la fiscalización de los Consulados
0’. Por



664

otro lado, la Comisión envió una delegación a Portugal para

examinar sobre el terreno los aspectos relativos a la Exposi-

ción del Libro español en Lisboa¶’

La remisión de lotes de libros para atender las peticiones

de distintas en idades obtuvo asimismo el dictamen favorable de

este órgano de la Junta, con la particularidad de que un buen

niSmero de los destinatar os e las donaciones fueron cent os o

personalidades religiosas que desempeñaban su labor en el con-

tinente americano ~ Idéntica conexión con los medios católicos

presentaron las subvenciones concedidas para los viajes al ex-

tranjero de sendas delegaciones de la Universidad española y de

la asociación Fax Romana. La primera, encabezada por el Obispo

Auxiliar de la Diócesis de Nadrid—Alc lá, asistiría a una Asam-

blea Universitaria convocada en Gran Bretafla, mientras que la

segunda con su Presidente al frente acompañaría a los integran-

tes de la anterior delegación en su periplo por territorio in—

t

i d r

a

s, desplazándose posteriormente a los Estados Unidos~

~ Entre los receptores figurabani la Agrupación Católica Universitaria y la Facultad de letras de la
Compa~Ia de Jes~s, en La Habana; 109 MIsioneros del Sagrado Corazón, en Santiago de Chilej los Institutos
de 1» Madres Escolapias, en Cuba y Argentina~ la Universidad Javeriana, en Bogotí; el Instituto de Estsf—
dios Históricos de los Padres Jesuitas, en Lima; el Colegio Nazareth, en Michigan; el P. MasíN S.J., Rector
de la Universidad de Santa Clara en California; el Rvdo. P. Wheelan 6.3., Rector de la Universidad de Loyo—
la en Los Angeles; la Misión del P. Aranda, en Liverpool; las escuelas del Asilo de San Fernando1 en Pa-
rís; el Colegio de San Javier, en Bombay, y el P. Borboy, en Palermo. Li CSIC concedió un descuento del 5*2
en las adquisiciones de sus libros efectuadas por la JRC para tales donativos. Actas de las sesiones de la
Comisión Permanente de la 3RO, 25—VI y Ié—VII’1945. AMA!, R’3724/I.

~ Los componentes de las respectivas delegaciones eran: por la Universidad espa5ola, el Rvdo. Casi—
miro Morcillo, el Rvdo, P. Ignacio Errandonea —Director de la revista Razón y Fe-, Ignacio MI. de Lolendio,
Ahtonlo ?och, JosÉ MB. Otero Havascués y Eduardo Alastrue; por Pax Romana, ¡oaquLn Rui2—SlmInez, Mercedn
Aguilar Otermin, Fray José 5. Aguilar Otermin y Victor Sarcia Hoz. Igualmente, quedó en estudio un viaje a
iflhjico de estudiantes pertenecientes al Sindicato Espa5ol Universitario y a Pax Romana, evaluindose positi—
vamente la sugerenciasiempre que las personas elegidas no tuvieran «otro carácter que el de estudiantes
católicos». Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la ¡RO, 2 y 31—VII—i945. ASPE, 1h3724/I.

84 El certamen prevela ‘amenizarse’ con la actuación de seis grupos de los Coros y Danzas de la
Sección Femenina, abonándose sus gastos de desplazamiento con cargo al presupuesto de la 3RO. Actas de las
sesiones de la Comisión Permanente de la dRO. 21—VI, U y 20V11”1945. AHAE, R372411.
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En aquel intervalo se promulgaron dos decretos por medio de

los cuales comenzó a hacerse efectiva la distribución del cré-

dito extraordinario asignado para la expansión cultural. El re-

parto obedeció básicamente a criterios de tipo geográfico, es

decir, casi todas las partidas correspondieron a cantidades li-

bradas para su empleo en diferentes naciones. El importe de los

fondos adjudicados ascendió a 14.500.000 pesetas. De ellos,

3.500.000 pesetas se destinaron al conjunto de las repúblicas

latinoamericanas —ocupando Argentina y Brasil un lugar privile-

giado con 500.000 pesetas cada una—, para los Estados Unidos

fueron concedidos otros 3.000.000 de pesetas, e idéntica suma

se otorgó para Gran Bretaña. En resumen, al menos 2/3 de los

recursos económicos dedicados en aquellos instantes a la acción

cultural en el exterior con cargo al crédito extraordinario

preveían utilizarse en América Latina> los Estados Unidos y

Gran Bretaña. Si tomamos en consideración el hecho de que estas

disposiciones legales destinaban otros 2.000.000 de pesetas a

becas de investigación científica y ampliación de estudios, cu-

yo disfrute repercutía en su mayor parte sobre los tres ámbitos

geográficos aludidos> el porcentaje que revertía hacia los mis-
S7mos del monto total invertido resultaba aún más considerable

¿Cuál fue el uso real que las distintas representaciones

diplomáticas hicieron de las cantidades percibidas por este

concepto> sirvieron integrainente para promocionar la presencia

cultural española en el extranjero o se detrajo una porción del

dinero suministrado para sufragar actividades de otra índole?.

Contestar con exactitud al primer enunciado de la pregunta re-

queriría, desde luego, un análisis de cada uno de los casos. No

pretendemos en este trabajo> concebido con el propósito de

describir la trayectoria de la diplomacia cultural desde una

87 ¡¡ecretos de 5 y 6-VII—1945. EDE, 11 y 23-VII—1945. Un desglose completo de la distribución del
crédito extraordinario en el Cuadro 5 del Apéndice documental1 apartado cuarto.
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óptica global, presentar una reconstrucción pormenorizada de la

multiplicidad de sus manifestaciones. De ahí la matización aña-

dida al interrogante, planteada con la intención de acotar la

cuestión anterior de tal forma que, sin trazar un balance minu-

cioso> nos permita aportar una explicación parcial a su res-

puesta. Las partidas concedidas a las Misiones diplomáticas no

fueron empleadas exclusivamente en las tareas para las cuales

estaban teóricamente destinadas> sino que se costearon con car-

go a esos libramientos las diversas intervenciones desarrolla-

das a fin de divulgar la <<verdad española>). Dicho de otro

modo> los gastos realizados para sufragar la propaganda españo-

la también estuvieron financiados> al menos parcialmente, con

los presupuestos asignados para la acción cultural. En realidad

no existía una hipotética dualidad de funciones costeadasme-

diante un crédito común, más bien constituían diferentes formas

de actuación supeditadas a un objetivo convergente: la legiti-

mación internacional de la dictadura~

En efecto> la política exterior del régimen franquista con—

solidó en lo sucesivo la simbiosis entre acción cultural y pro-

paganda. De un lado, el mecanismo para proyectar una edulcorada

imagen de España que calara —recordemos <<insensible e inadver-

tidamente»— en los sectores atraidos por su patrimonio histó-

rico> artístico e intelectual, o en aquellos potencialmente

afines a sus postulados ideológicos pero reticentes ante su

sistema de gobierno. Del otro, el móvil que animaba es intere-

sado despliegue cultural, a saber, la captación para su causa

de los hispanófilos y los grupos católicos, en una dinámica que

como se apreciará más adelante no dudaría en hacerse extensiva

e

68 Por citar sólo un par de ejemplos preliminares, puede sehíarse que en uno de los primeros depósí—
.j. tos de libros con destino a Colombia se Incluían 500 ejemplares de La causa general, o que un folleto de

.i.. contenido propagandístico —aparecido mientras se celebraba la conferencia fundacional de la Organización di
las Naciones Unidas- estuviese editado por la Oficina de Relaciones Culturales de la Embajada espa~ola en
Washington. Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la JRC, 2-Yll-1945. ANAE, R-3724/1. Charter of
flunlsh People. Its Scooe and Sionificance, YI—1945. APS”JE, 612.3.
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al colectivo que genéricamente podría denominarse como “gente

de orden” . Por ello> resulta preciso subrayar que, desde una

perspectiva de conjunto> no puede desligarse el notable more—

rento de los recursOs económicos otorgados para la expansión

cultural de la componente propagandística que tal faceta

llevaba implícita.

Esta deducción no significa> ciertamente, que deba presupo—

nerse una aviesa finalidad proselitista a todas las actividades

emprendidas para promocionar la cultura española en su dimen-

sión exterior. Ni consideramos factible refugiarse en una in-

terpretación “mecanicista” de los hechos históricos, ni tampoco

atribuir una suerte de “designio maquiavélico” a sus protago-

nistas> más bien intentamos buscar las claves que enlazaron una

serie de acontecimientos y, en consecuencia> exponer razones

susceptibles de facilitar su comprensión. La diplomacia espaflo—

la contaba con una programación, inicialmente diseñada para su.

política americanista> que preveía contrarrestar la propaganda

adversa de que era objeto la dictadura por medio de la combina-

ción del <<manto cultural>) y la <<autodefinición católica>),

sin olvidar su proyección anticomunista. Ante la fuerte repro-

bación internacional a que hubo de enfrentarse el régimen fran-

quista en los prolegómenos de la posguerra mundial> la “recetat’

delineada en mayo de 1943 cobraba renovada vigencia. Pero ahora

las previsiones de su incidencia territorial no quedaban cir-

cunscritas al ámbito hispanoamericano, aunque éste siguiera

conservando una evidente importancia, sino que adquirían un al-

cance más amplio en consonancia con la reformulación llevada a

cabo para acomodarse a la nueva situación.

Así pues> en el intervalo que Lequerica permaneció al. fren-

te de la diplomacia española tuvo lugar un importante relanza

miento de la acción cultural ya prefigurado con antelación,

inseparable de motivaciones de tipo propagandístico y ajustado
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¿ ES Formaban parte de la delegación espa~ola: Ruiz Slíénez —en calidad de Presidente de Paz Romana—,
Martín Artejo, Sánchez Bella y Angel Sonzález, M. FERNANDEZAREAL: ~aoolítica católica en EscaRa, Barcelo”
na, Dopesa1 1970, 141-142> yO, HERNEI: W catholigues dm5 lEsoanne franguiste. Les acteurs du ]eu ovIl

”

tique, Paris, Presses de la Fondation Nationale des Sciences Politiques, 1981, p. 188”199. Un apunte sobre
la trayectoria previa de Ruiz Siménez al frente de la citada asociación internacional Y sus conexiones con
organizaciones católicas de otros paises en ~. TUSfLL: Franco y los católicos a.., op. cit., PP. 4344’

a la política de <<coordinación atlántica>>. El elenco de ac-

tuaciones desplegadas en este sentido que, insistimos, irían

parejas a la voluntad de mitigar la presión exterior y gran—

jearse el apoyo de ciertos sectores religiosos e intelectuales,

experimentaría una pujanza en ascenso y alcanzaría una articu—

lación más acabada tras el relevo de aquél por Alberto Martin

Artaj o.

Desde principios de 1945> un destacado núcleo de dirigentes

de La Acción Católica española, entre los que se encontraban el

propio Martin Artajo, Ruiz—Giménez> Castiella, José M~. Oriol y

Alfredo Sánchez Bella> habían mantenido una serie de reuniones

dedicadas a examinar la delicada coyuntura exterior que parecía

avecinarse para la dictadura al finalizar la guerra mundial. La

conciencia de que era necesario favorecer una inmediata trans-

formación de las claves políticas del régimen fue acompañada,

tras mantener varias entrevistas con algunos de los principales

representantes de la cúpula del Estado, de un compromiso tácito

de colaboración colectiva a través de una especie de “diploma-

ola paralela”. Como exponente temprano de esa conducta> la de-

legación de Pax Romana que acudió a una asamblea de esa organi-

zación celebrada en Suiza en el mes de abril ya había estable-

cido contactos de cara a explicar la posición del catolicismo

español y tender puentes hacia sus homólogos de la democracia
09cristiana europea

La designación de Martín Artajo para la comprometida carte-

ra de Asuntos Exteriores corroborarla que la opción católica

suponía la solución para el recambio limitado que precisaba el

u!
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Estado franquista ante las difíciles perspectivas internaciona-

les. La crisis de gobierno en la que se inscribió este nombra-

miento había tenido una dilatada gestación y> antes de acceder

a hacerse cargo da tales funciones, el Presidente de la Junta

Nacional de Acción Católica solicitó el aval de las jerarquías

eclesiásticas españolas. La incorporación al equipo inisterial

de una de las figuras más relevantes del apostolado seglar es-

pañol cooperaba> sin duda, a afianzar la autodefinición católi-

ca del régimen> a la par que pretendía facilitar un entendi-

miento más estrecho con el Vaticano y una predisposición más

benévola de las potencias anglosajonas. Martín Artajo, por otra

parte, asumía sus responsabilidades gubernamentales con la idea

de propiciar el tránsito hacia una <<restauración condiciona-

da>>, precedida de un cambio politice orientado a rectificar la

deteriorada imagen externa de la dictadura¶’

m

20 Un análisis detallado de las circunstancias en que se lraguó el colaboracionismo politico de eec—
tares católicos con el régimen franquista •~ a. TUSELLi ‘El comienzo del colaboracionismo católico con el
franquismo’, en 3. RUíZ—GIMENEZ (comp.>: Iglesia, Estado y Sociedad en Esoa5a. 1930—1982, Barcelona, Argos

Y Vergara, 1964, Pp. 195—217. Sobre la trayectoria de esos grupos católicos en el curso del conflicto aundial
y la elaboración de un proyecto ideológico propio capaz para erigiree en alternativa a las proclividades

iY fascistas de la Falange vid, COLECTIVO 36: Introducción a la ACNP’, en A. SAE! ALBA: La otra (<cosa
~i nostra». La Asociación Católica Nacional de Progacandistas y el caso de EL CORREOde Andalucía, Paris,

Ruedo Ibérico, 1974, Pp. Xlfl—~LVll¡, y 3. A. MON?ERO ‘El Boletín de la Asociación Católica Nacional de
Propagandistas <1939—19451’, en Las fuentes ideológicas ...~ OP. cit., Pp. 63—146, Y ‘l.os católicos Y el
Nuevo Estados los perfiles ideológicos de la ACN? durante la primera etapa del franquismo, en EsoaRa balo
tu., op. cit,, Pp. 100—122.

Pocos días antes de la constitución del nuevo gobierno, un

discurso pronunciado por Franco al Consejo Nacional había esbo-

zado una evolución institucional que culminaría con la instau-

ración de una monarquía, sin dejar de señalar que cualquier

otro camino llevaría a un retorno a la pendiente de la revolu-

ción y el comunismo. A la sensación de cambio inminente contri-

buirían tanto la momentánea declinación del protagonismo falan-

gista al dejarse vacante la titularidad de la Secretaría Gene-

ral del Movimiento, como la definitiva promulgación del Fuero
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61 3. A. BIESCAS y M. TU~ON de LARA, op. cit,, PP. 213-217; 3. M. ARMERO: La nolitica exterior ns

,

op. clt,, PP. 146—147; 3. TUSELL: La Esoda de Franco ..., op. clt., PP. 87—92, Y Franco y los católicos
tu., Op. Cit,, PP. 83 y 94-95, y F. PORTERO: Franco aislado ..., op. clt,, PP. 102—106.

de los Espafioles y de la Ley de Régimen Local. En sentido aná-

logo podía enjuiciarse la decisión de convertir la Vicesecreta-

ría de Educación Popular en una Subsecretaría del liEN, signo de

una eventual liberalización del sistema de prensa al sustituir-

se al personal de la Falange por cuadros de extracción católica

en el control sobre los medios de comunicación. Es más, en el

primer Consejo de Ministros del gabinete nombrado en el mes de

Julio> el Jefe del Estado admitió la conveniencia de efectuar

<<concesiones no esenciales>> que indicasen un propósito de

<<superación política>>, concibiendo la posibilidad de realizar

consultas electorales en las que la Falange quedara desplazada

por otros canales de representatividad tales como la familia,

el municipio y el sindicato. Asimismo, resté trascendencia a

las críticas recibidas desde el exterior, sef~alandc como eje de

la propaganda en el futuro inmediato: <<ganar el mundo catr5li—

00>>. En suma, se trataba de divulgar una visión de la confi-

guración política española más asimilable por sus potenciales

interlocutores, a la vez que procuraba aprovecharse la “renta

política de situación” ofrecida por la revitalización de los

partidos deinocrata-cristianos en varios países de Europa occi-

dental, e intentaban captarse las simpatías de los círculos

católicos como vía indirecta para atenuar la hostilidad de los
91.respectivos gobiernos
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razones de Vid, 0rientaciones dadas a raíz de la conferencia aijada de Potsdam, con el fin de afinar lasY Espafta y defender sus intereses’, 3y1114945, en A. del RIO CISNEROSI ~iraJmoolítico ...; OP.
c

II,, Pp. 438—440, y ‘Nota del gobierno npdol sobre la declaración de ?otsdai, ~—VIII’4945,‘o A. J.LLEONART y AMSELEM y F. MI, CASTIELLA y MAíZ, op. cit., Pp. 42-43.

7.3.— El catolicismo colaboracionista en primera línea de

la defensa exterior del regimen.

En los últimos días del mes de Julio> las consignas dicta-

das a la prensa afirmaban La <<evolución natural de la política

española bajo el mando de Franco>>> rechazaban <<toda clase de

tiranías>> y cualquier veleidad de tipo dictatorial, manifesta-

ban la preocupación por <<lo social>> compartida con el labo-

rismo británico, o reiteraban el deseo de <<inteligencia inter-

nacional>> con una referencia singular a algunas de las nacio-

nes afectadas por el <<proceso de liberación europea» —Francia

e Italia, donde los partidos demócrata—cristianostenían un pa-

pel político de primer orden—”? No obstante, a la censura im-

plícita expresadaen la conferencia de San Francisco siguió la

explícita declaración condenatoria de las potencias reunidas en

Potsdam, obligando nuevamente al gobierno de Madrid a recurrir

a una postura de indignación contenida ante la falta de com-

prensión extranjera frente a las ‘peculiaridades” espafielas”?

La simiente antifranquista encentraba un terreno especial-

mente abonado en el continente americano. La sede diplomática

en La Habana fue objeto de una agresión. El Congresoy el Sena-

do peruanos aprobaronuna recomendacióninstando a su gobierno

a romper las relacionas con las autoridades de Madrid. De~de

Uruguay y Bolivia llegaban noticias de iniciativas similares

debatidas en sus foros parlamentarios> a la par que el ejecuti-

vo uruguayo comenzaba una ronda de consultas con el resto de

las repúblicas del continente en torno a una ruptura diplomáti

92 A. del RIO CISNEROSo Virale oolítico ‘‘.~ op. cit., Pp. 425—455.
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ca colectiva con el régimen espaHol~’ El resurgimiento de las

instituciones republicanas daba otro paso adelante al volver a

reunirse las Cortes en Méjico, designándose a Diego Martínez

Barrio como Presidente de la República y encomendándose a José

Giral el encargo de formar gobierno. La constitución de ese

gabinete representativo de la oposición republicana aún se

demoraría por espacio de un mes> demostrando una vez más la

atomización de las fuerzas políticas exiliadas y su incapacidad

para afrontar de forma cohesionada la lucha contra la dictadura
peninsular. Pero el mero hecho de la existencia del gobierno

republicano servia para cuestionar la legitimidad del Estado

franquista y dotaba a sus detractores de una alternativa frente

a ase <<último reducto del fascismo>>

Como réplica a los adversos acontecimientos que se sucedían
en el plano internacional y a la invariable presión de las po-

tencias anglosajonas> los dirigentes espatioles subrayaban el

carácter <<evolutivo y perfectible>> del régimen> pero ddjaban
patente que las traumáticas experiencias de la República y la

guerra civil imponían una serie de requerimientos ineludibles

que mediatizaban el proceso político~’t Para encarar la renova-

da virulencia del acoso exterior> el nuevo Ministro de Asuntos

Exteriores emprendió diversas acciones que previamente ponía en

conocimiento del Jefe del Estado en una carta particular. A

~ Encarcados de Negocios en La Habana y Asunción. Eabaladorei en Lima. Santiago de Chile y Rio de
daneiro.. y Ministros en Montevideo, guito. La Paz y Boootá al Ministro de Asuntos £xteriores1 28—VII, y 7,
lO, 11, 13, I4~ 15 y iE—VIII—1945. APG—JE, 6/3.1 y 6/4.1.

~ Embalador en Washington. Encarpado de Negocios en La Habana. vA recado de Prensa en Landre! al
Ministro de Asuntos Exteriores, 10, 13, 18, 21 y 22—VlIl—1~U, APSJE, 6/4.1, 3. h, del VALLE, op. tít.,
PP. 114 ~ m¡.~ H. HEINE> op. cit., pp. I68—173~ 3. TIJSELL; La anosición ..., op. clt,, pp. 133—1361 3.
AROSTESUI: Francisco Largo Caballero ..., op. cit,, pp, 55—57~ A. FE~NANflE2, art. tít1, pp. 15O—152~ y F.
ERAL, art, cH,, PP. 205 y st.

~ Subsecretario del MAE al Ministro de Asuntos Exteriores, 7—V11h1945. AIIAE, F2303/5. Ministro de
Asuntos Exteriores a las Embaladores en Washington y Londres, fi y l1—V1114945. APSJE, ~/4.i. F. PORTERO
Franco aislado ..., op. cH,, Pp. 107109.
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propósito de la actitud apremiante de Gran Bretafia y los Esta- ‘3

das Unidos, el responsable de la diplomacia espaf~ola traía a

colación la reciente entrevista mantenida con el Embajador de
iv35<

esta última nación. En el curso de la misma, Martín Artajo

había reiterado la equivocación de su <<política de intimida-

ción para con nosotros y que es falsa la esperanza que pueda

tenerse en una sublevación interior>>> e hizo hinoapie en <<la 4
importancia de los pasos dados y en la excelente disposición de

V.B. respecto a los países anglosajones>>. Mayor inquietud ex—

pon2a el Ministro ante la eventualidad de una suspensión de las 4/>
relaciones diplomáticas con Espafla por parte de varias repúbli-

cas latinoamericanas, preocupación tanto mIES acuciante por la
+115

posibilidad de que se suscitara una propuesta de ruptura coleo—
‘4

tiva con el gobierno de Madrid en la conferencia panamericana
prevista para el mes de octubre en Rio de Janeiro. Al objeto de 44v’»1contrarrestar las iniciativas planteadas en tal sentido, suge—

ría la conveniencia de publicar una nota oficiosa reafirmando

la posición espafiola y criticando la propensión a interferir en <4/,’1
los asuntos internos de otros países. Además, preparaba una me-

dida complementaria que testimoniaba el compromiso en la defan—
tít 4

sa exterior de la dictadura de los grupos católicos afines al ~ ~4$
propio Martín Artajo. ja

«Para prevenir esto con la urgencia del naso y para despertar la
corriente de simpatía que> sin duda> ha de levan tarse en vastos
sectoresde América como reacción ante el proyectado atropello>
me propongoenviar a América, por de pronto> a Joaquín Ruiz—Chad-
nez y a sus colegas, con amplias facultades y medios, sin perjul- Y’

vio de preparar para más adelante otras misiones. Ruiz—Giménez, ‘A
que sale pasado maffana para Inglaterra, está dispuesto a saltar 4
de allí, a fin de mes, a Washington y recorrerse luego tcda la
América espaiXola. aprovechando su fácil y autorizada penetración 4
en los mediosuniversitarios católicosen virtud de su título de
Presidentede t~p~ Romana‘. Espero> ¡ni General, que pueda ayvdár-
selepara ello von cargo al crédito extraordinario ~ue V.E. cono-
ce y que, por mi parte, juzgo nunca mejor emplea.do» .

Ss ‘3

‘343

____________________________ 5>’

jIs

‘3

“3

3 ‘3

67 Martin Artalo a Franco, il—VIII—1945. AP6—JE, 6/4~2.
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El texto empezaba con una rotunda apologia de la rebelión militar de 1?3¿, definida como una
reaccián defensiva ante la «Urania despótica» reinante en el país; rechazaba la lmputacl¿n de que la
ayuda italo—alemana hubiera sido determinante en ti resultado de la contienda civil; retardaba el cao! Y la

<~ anarquía que reinaban en la «zona roja» y la postura adoptada en la Pastoral colectiva de los Prelados
espaRoles; se~alaba .1 respaldo popular a las fuerzas comandadas por el general Franco, que habLa conducido

~‘‘ al triunfo final pese a la inferioridad de sus recursos en comparación con los medios de que disponía su
adversario; destacaba la componente fervientemente católica del ‘Movimiento’, desmintiendo cualquier anUo—

< gia con el fascismo o el nacional—socialismo condenados por la Santa Sede; por último, trazaba un balance
tan optimista como falaz de la «situación actual de Espala», glosando el «amplísimo» respeto al
individuo, el restablecimiento de la economía gracia. a la paz social, el «Intensisimo>) movimiento
cultural y las «avanzadísimas» mejoras sociales. Circular a todos los Embaladores y todas la. Misiones en

‘3 Amórica, 11-VIII—1945. APE—JE, 6/4.3.

La filiación católica del Ministro

tición al Arzobispo Primado de Toledo>

gún género de exhortación pas oral en que se recordase la doc-

trina acerca de la legitimidad del Movimiento y de la autoridad

del J fe del Estado> con miras a despetar la conol. nola católi-

ca de los extranjeros» ? Finalmente, notificaba a Franco la

remisión de una circular a los representantes diplomáticos

espaHoles, con un guión de las ideas que debían esgrimirse

<<para luchar contra la ofensiva de calumnias que la prensa y

la radio de muchas partes han desencadenado contra Espaf’ia>>. La

circular, desglosada en seis puntos, mostraba claramente la ar—

guznentación exculpatoria elaborada por el régimen respecto a su

“pecado original, insistiendo en su identidad atólica y en

los notables avances alcanzados en po itíca interior. La ver-

sión que en ella se recogía habría de contraponerse <<a tantas

deformaciones arbitrarias como circulan por el mundo>>, tarea

que marcaría uno de los esfuerzos centrales de las Misiones di-

plomáticas y consulares en el extranjero, <<pues hoy tal labor

es la más importante que tienen delante de sí>> ‘~!

Martin Artalo al cardenal Pía y Deniel, I1-VHI—1945. AP6—JE, 6/4.2. Sobre mi contenido de esa
pastoral, redactada tras ciertas vacilaciones a finales de agosto1 y de la emitida meses atrás con ocasión
del final de la guerra en Europa, vid. 6, HEME!, op. tít,, PP. 184—186, y 3. !USELL’ Franco y los catáil’-ET
1 w
401 283 m
487 283 l
S
BT

~ op. clt., PP. 59-60 y 119-120.

apoyaba también una pe—

para que publicara <<al—
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A partir de la segunda quincena de agosto fueron impartidas

sucesivas instrucciones para poner en ejecución esa contraofen-

siva <<dialéctica>> . Los preceptos de la anterior circular se

pregonarían <<hasta el máximo de saturación entre los elementos

espa~ioles adictos o simplemente desapasionados, procurando mo-

vilizarlos discretamente para que colaboren en la difusión de

estas verdades tan radicalmente tergiversadas por la cainpaffa

confusionista antiespaffola>>. Las conexiones masónicas y comu-

nistas de la oposición republicana serían recalcadas principal-

mente a las <<jerarquías eclesiásticas, ordenes religiosas,

personalidades del mundo católico y aún otras influyentes> para

que adviertan el turbio fondo y finalidad de esta campaNa que

en realidad sólo aspira a que en Espafia haya un gobierno que

agrade al comunismo>>. El último sector incluido como potencial

interlocutor comprendía a <<los elementos universitarios, hom-

bres de cultura sólida, y personalidades de influencia económi-

ca y social que vean claro el grave peligro revolucionario de

la hora presente y la conveniencia de abrir paso a la verdad

sobre Espaf~a>>. Al igual que ocurría en el caso de los despla-

zamientos de Ruiz-Giménez> los diplomáticos estaban facultados

para invertir en tales diligencias todos los créditos de que

dispusieran y solicitar nuevos fondos en caso de considerarlo

preciso. Su desarrollo tendría <<primacía sobre cualquier otra

actividad administrativa>>, intentando <<mover prensa y elemen-

tos de información sin reparar en esfuerzos o gastos y utili-

zando cuantos elementos pueda>>X<~C~,

100 Otra orden enviada dos dias después reiterarla las directrices enunciadas. Circulares a todos los
Embajadores y todas las Misiones en AmérIca, 14 y í6-V5l¡—1945. AMA!, R—2650166 y APE—JE, 6/4.1. Algunos
detalles sobre el tipo de iniciativas desplegadas por los dipiDmátiros en América Latina para dar cumpli-
miento a las instrucciones citadas, Junto a varias observaciones formuladas de cara a mei*r¿r su eficacia,
en Embajador en Buenos Aires y Ministro en Montevideo al Ministro de Asuntos Exteriores, l7—Vlll’4945. APS-
JE~ 6/4,1. Previamente, se habla autorizado la contratación de taquígrafos en las Embajadas con el cometido
de escuchar las noticias de Radio Nacional de EspaAa y entregar resúmenes diarios con las inforhacioni! más
importantes. Circular a todos los Embaladores, l—VIII4945 AMAE, R4374/17.
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La presencia de agentes diplomáticos extranjeros en la se-

sión de las Cortes republicanas celebrada en Méjico a mediados

de ese mes tampoco quedó sin respuesta. Una nota del MAE a sus

respectivos gobiernos calificaba el suceso de <<parodia>> sin

la menor trascendencia en EspaNa, a la par que expresaba una

enérgica protesta por la asistencia de aquellos a <<un acto de

conspiración contra un gobierno amigo>>. Con idéntico tema de

fondo fue cursado otro despacho a Gran Bretafía y los Estados

Unidos, en el cual la conducta aludida era considerada como una

<<violación flagrante>> de la Carta del Atlántico y de los pos-

tulados de las Naciones Unidas> y previniéndoles de que tales

maniobras sólo conducirían a una inevitable reproducción de la

guerra civil en España”’± También por entonces> el Ministro de

Asuntos Exteriores trasladaba al nuevo Embajador británico sri

Hadrid -Victor Mallet— una visión equivalente a la que había

descrito en su guión dirigido a las Misiones diplomáticas. El

propósito era dar la impresión de que el régimen estaba inmerso

en un proceso de evolución> dentro del necesario orden y dis-

ciplina> hacia pautas políticas más acordes con el resultado de

la guerra y, por ende> preparado para <cacomodarse, tanto como

el que más, a la futura estructura europea>> >“‘?

Mientras ‘hacia fuera1’ se irradiaba esa sensación de cambio

gradual pero controlado, “hacia dentro’ iba configurándose un

cierre de filas con el pretexto de la ofensiva de la oposición

exiliada. En la correspondencia con su Embajador en Londres>

Martin Artajo afirmaba que la formación del gobierno republica-

101 Ministro de Asuntos Exteriores al Embalador en Paris y a los Ministros en Estocolmo, Caracas

.

Bogotá. Montevideo y Ouito, 20—VIII—1945, y Ministro de Asuntos Exteriores a los Embaladores en Londres y

Washington, 21—VIII—1945
1 APB—JE> 6/4,1.

102 Martin Artalo a Mallet, 21—VIII—1945 APG-JE, 6/4.2. En la misiva se recalcaban especialmente las

• reformas sociales y económicas implantadas en el país despuÉs de la guerra civil, que habían mejorado sen—
• ¡iblemente las condiciones de las <<masas de trabajadores» y suponían «una de las causas de la viva sim-

patía con que en Espa~a se sigue el sentido social del Partido laborista británico>>.
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no implicaba que volvían a colocarse <<frente a frente, la zona

nacional y la zona roja, los dos bandos de nuestra guerra ci—

vil: y hay que rehacer la sagrada unidad de entonces, dejando

para el momento oportuno las distinciones internas en el campo

nacional>>’0? A finales de aquel mes, el influyente Subsecre-

tario de la Presidencia —Luis Carrero Blanco- redactaba un in-

forme para el Jefe del Estado analizando los condicionantes

externos e internos de la política española. Sus apreciaciones

pesarían considerablemente en la postura numantina que asumió

Franco de cara a las complicaciones de la posguerra mundial. El

documento reconocía abiertamente la animadversión de las poten-

cias anglosajonas hacia al régimen> si bien aseguraba que se

abstendrían de forzar su derrocamiento ante las consecuencias

desestabilizadoras que tal acción podría desencadenar. La impa-

sibilidad espaNola frente a las amenazas exteriores, junto a la

imagen de un bloque monolítico dispuesto a reprimir sin vacila-

ciones todo viso de subversión y a poner coto a las fisuras

internas, constituían la mejor garantía para sortear la apurada

coyuntura. La fórmula a aplicar quedaba resumida en: <<orden>

unidad y aguantar>>~x>t

Tanto las declaraciones realizadas días antes

bierno laborista inglés a propósito de la “cuestión

cuya posición guardaba una estrecha semejanza con

seguida por sus predecesores del partido conservador—,

manifestaciones de sus homólogos norteamericanos en

por el go—

espaNola”

la política

como as

idéntico

103 Nartin Artajo al duque de Alba, 22—VIII-1945. A?GJE, 6/4.2.

‘~ Notas sobre la situación oolítica, 29—VIll—1945. ANAE, R—1911/22. A juicio de Carrero Blanco,
tras la rendición de Japón la brecha entre la! potencias anglosajonas y Rusia impezaba a revelarse nltidr
lente. Tanto Gran Breta~a como los Estados Unidos deseaban que el orden y el mnticomunisio imperasen en la
península ibérica> si bien preferían lograr tal objetivo con un régimen política distink del franquista.
El propio interés de ambas naciones, por encima de concesiones yerbales a las presiones de la opinión pú-
blica, provocaría su rechazo a una situación de inestabilidad qut pudiera favorecer la hegemonía sovl+tica
en Espa~a¡ «sólo ante el convencimiento, o a~n el temor, de que cualquier intento de cambio conducirla a
tito, acabarán dejando que el régimen actual se desarrolle en paz».
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5

5

a reunión de los diplomáticos espa5oles debLa realitarse con la márima discreccUn para eludir
‘.53. cusiones negativas, hasta el punto de que ni siquiera el Embalador en Washington fue informado de mu
15$’ reper

convocatoria, Embaladores en Rio de Janeiro. Santiaoo de Chile. Buenos Aires. Washington y Lisboa. Ministro
en Boootá, y Encarpado de Neoccios en La Habana al Ministro de Asuntos ExterIores, 20, 21, 22, 23, 27, 29 Y

A 30-vi __________________________________________________________15’ 11—1945, y Ministro de Asuntos Exteriores ¿1 Embalador en Buenos Aires, 244111—19*. APHE, 6/4.1’

sentido, parecían avalar la argumentación de Carrero Blanco.

Las censuras que las dos administraciones formulaban hacia la

dictadura franquista iban unidas a la aseveración de que no

tomarían ninguna medida de fuerza susceptible de provocar otra

guerra civil en España ~“‘~ La “integridad física” del régimen

no corría el peligro de una actuación directa de las potencias
anglosajonas, pero otros sucesos dificultaban sus problemáticas

expectativas de acomodación internacional, Aunque había fraca-

sado la consulta uruguaya sobre el tema espafiol, continuaba

temiéndose la discusión de una propuesta de ruptura colectiva

en la conferencia panamericana. El reconocimiento oficial del

gobierno republicano en el exilio por parte de Méjico no supo-

nía precisamente una efial tranquilizadora. A fin de coordinar

esfuerzos para evitar esa eventualidad o mitigar su incidencia,

comenzó a prepararse una reunión previa en Buenos Aires de los

Embajadore espaHoles destinados en América Latina, Asimismo,

el Primer Ministro de Portugal accedió a prestar la colabora-

ción de sus representantes en el subcontinente americano para

atajar la influencia en la región de los emigrados políticos
zo~espafícles

Algunas informaciones recibidas del otro lado del Atlántico

alentaron inicialmente la confianza de las autoridades de Ma-

drid. Sin embargo> en el transcurso de septiembre el panorama

fue tomándose más incierto. Guatemala y Panamá se sumaron a

Méjico en el reconocimiento del gobierno republicano, las tres

naciones parecían erigirse en portavoces de que la situación

105 Vid. F. PORTERO: Franco aislado ...~ op. cH., pp, 116 y ss., y ‘La Politice espa5ola del Reino
Unido ...‘, art. cH., PP. 353—354; A. J, LLEONART y AMSELEMy E. II!. CASTIELLA y MA!!, op. cit., PP. 46—
47, y A. GARRIBA, op. cd., vol. II, pp~ 406—410.
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‘07Emba~adores en Rio de Janeiro. Buenos Aires. Washington y Lima. Encaroados de Negocios en La Ha-ET
1 w
136 142 m
484 142 l
S
BT

bana y San José de Costa Rica, y Ministros en Bogotá y La Paz, 1, 19, 2O~ 21, 24, 26, 27, 28 y 29-U, y 1 y

2’’ 2-~—1945. APS—JE, 6/5.1 y 711.1. 1. SUARE! FERNANOEZ. op. cit., vol. IV, PP. 70-li.

española fuese debatida en las sesiones de Rio de Janeiro. La

mayoría de los gobiernos americanos preferían nc mezciarse en

los asuntos internos de Espafía, sin que ello implicara que el

régimen franquista les inspirase una especial simpatía. Los

ejecutivos de Argentina y Cuba, entre otros, procuraban que la

cuestión se eludiera> pero advertían de sus respectivas li¡ni—

taciones y aconsejaban agilizar las medidas de cambio que per-

mitieran debilitar la audiencia de la oposición exiliada. Una

conclusión parecida extraían los representantes diplomáticos

españoles reunidos en Buenos Aires> que señalaban el ambiente

general de hostilidad existente contra la dictadura peninsular

y los escasos medios periodísticos dispuestos a hacerse eco de

sus argumentos> cifrando en el proceso de evolución política

interior el principal Elemento para disminuir la vehemencia de

la campaña contraria al régimen. El anfitrión de la conferencia

panamericana, probablemente a instancias de Portugal> también

confiaba en impedir la inclusión de la referencia a España,

actitud que compartían los Estados Unidos. No obstante> en los

últimos días de ese mes el Secretario interine del Departamento

de Estado norteamericano —Dean Acheson— hacia publico el texto

de la carta de Roosevelt a Armeur en una conferencia de prensa,

como muestra de la irreductible posición de esta nación frente

a la dictadura del general Franco. En idénticas fechas, el go-

bierno de Bolivia anunciaba la ruptura de sus relaciones diplo-

máticas con España, en tanto que los dirigentes exiliados man-

tenían contactos con representantes hispanoamericanos para con-

seguir ampliar el radio de sus apoyos internacionales LC~?

La conferencia de Rio de Janeiro sería aplazada a petición

de los Estados Unidos, cuyas desavenencias con el gobierno ar-

gentino dificultaban los acuerdos que pretendían alcanzarse en
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ac d

Ya a finales de octubre, el nuevo gobierno venezolano había decidido ‘abstenerse~ de solicitar el
7< reconocimiento de las autoridades de Madrid, Encarpado de Mecoclos en Caracas al Ministro de Asuntos Exte

—

7< norte, 26-1, y 2 y 10-XI—1945. APE-JE, 7/1.1 y 7/2.1. A lo largo de 1946, varios patses de la Europa del
• Este completarian el reducido circulo internacional que otorgó su respaldo diplomático al gobierno republi—

cano. Vid. 4. RUBlO: ‘Los reconocimientos diplomático; del gobierno de la República espa~ola en el exilio’1
¿ Revista de Política Internacional, 149 (1977>, pp. 71—B7~ y J. 1’USELL: La ocosición ,.., op. clt., Pp. 136

aquel foro. Esa demora en la convocatoria pan~.mericana daba un

cierto margen al régimen franquista al diferir otra posible

reprobación internacicnal±C>? Tampoco el gobierno republicano

lograría de momento su objetivo de agregar nuevos reconocimien-

tos diplomáticos. Hasta principios de noviembre no tendría

lugar la incorporación de Venezuela al grupo de países que

admitían oficialmente la legitimidad de las instituciones del

exilio español. A la postre> ninguna otra república del hemis-

ferio occidental secundaria esa postura, al igual que ocurriría

con las grandes potencias o las naciones cuya divergencia Po-

dría haber supuesto un grave inconveniente para la dictadura

española’”’¶ Aún así, sus perspectivas no resultaban ciertamen-

te halaguefías, como demostraba la intensificación de la oleada

antifranquista que recorría el continente. Amenazas de atenta-

dos, manifestaciones y críticas en la prensa delimitaban un

conflictivo panorama en el que no faltó una resolución adoptada

por los delegados sindicales latinoamericanos, en una reunión

celebrada en Paris a continuación del Congreso Sindical Mun-

dial, encaminada a que las organiz iones obreras de las ifa—

rentes naciones presionasen a sus respectivos gobiernos para

que suspendieran las relaciones con Espaf~a. El Senado cubano

también aprobó por unanimidad una moción recomendando la ruptu-

ra diplomática con Madrid y el reconocimiento del gobierno re-

~mbajadoresen W~ashtnotnn. Rio de Janeiro y Euenc.s Aires al Ministro de Asuntos Exteriris 2, 3,

fi y 13-X—1945, APE-JE, 7/1,1. Una valoración de Ii diplomacia espaEola sobre el contencioso entre los
Estados Unidos y Argentina en aquel intervalo en pínunas observaciones sobre.,..lj. onl{tica de los Estados
Unidos hechas durante los meses de acosto. seoticabre y octubre de 1945~ XI-1945. APEJE, 7/1,3. Vid.
tamblín A. A1 HU~PHREYS, op. cit,, vol, II, PP. 217—222, y II. RAPOPORTI Eran BretaRa, Estadcs Unidos
op. clt,, pp. 271 y se.
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publicano, si bien el Presidente de la república no aceptaría

.. refrendar tal proceder. Algunos Jefes de las Misiones diplomá-

ticas americanas comenzaban a abandonar con diversos pretextos
Y’

la capital espafiola, dejando vacante la cúpula de las mismas

. como una concesión parcial a los requerimientos de la opinion,

pública menos drástica que la ruptura diplomática X

Mientras tanto, el gobierno espafíol trataba de respaldar

con medidas concretas su hipotético proceso de evolución polí-

tica. El Ministro de Asuntos Exteriores aparecía como principal
‘52
5’»
25 impulsor de la transformación en ciernes, orientada a paliar la

repulsa internacional de que era objeto el régimen franquista.
‘3

El responsable de la diplomacia espafiola propuso al Jefe del

YA Estado que realizara una declaración pública donde asumiese el
52.

compromiso de patrocinar <<formas de mayor libertad y más

amplia representación popular, en consonancia con las formas
2 políticas que se preconizan para la futura comunidad de nacio—
535

nes>>’. Las iniciativas apuntadas por Martin Artajo comprendían
el desarrollo normativo del Fuero de los Espafioles, el proyecto

de una ley electoral que regulase las elecciones municipales,

la reforma de la composición de las Cortes, el desvanecimiento

político del partido único asimilándose sus distintos servicios
1~ en los órganos institucionales del Estado> junto al examen de

un nuevo Estatuto de prensa que flexibilizase las restrictivas

disposiciones existentes”t En las primeras semanas de octubre

110 ~mbaladoresen Lisboa, ~ashinoton,Lima, Rio de Janeiro y Buenos Aires. Encarpados de Neoodos en

Sin JosÉ de Costa Rica. Paris y La Habana. y Ministro en Montevideo al Ministro de Asuntos Exteriorna, 2,
>15 . II, 12, 13, 16,17 y 27-Y, y 2,3 y 6—fl-1945, APE-JE, 7/1.1 y 7/2.1. Esoagne et A¡órioue du Sud, 2-U-

1945. AMFAE, Amlrique (1944-1952), Generalites, vol. 50,

1’ .~. ~ Las expectativas de cambio de Martin Artajo iban más allá de los planteamientos formulados por
Franco en el seno del Consejo de Ministros durante el mes de septiembre, donde habla aludido a la supresión
del saludo fascista, la concesión de una amnistia, la instauración del referendum y la rúbrica por este
procedimiento de la anunciada ley de sucesión, el levantamiento en la práctica del estado de guarra vigente
desde el final de la contienda civil, la confección de un censo electoral destinado a permitir futuras
consultas políticas, o el estudio sobre la aplicación del Fuero de los EspaNoles.
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or lo que respecta a la dimensión americanista espafiola,

las circunstancias comentadas líneas atrás habían atemperado

sensiblemente las esperanzas de la dictadura de respaldar su

problemática integración en la estructura internacional de la

posguerra con los estrechos lazos de afinidad que reclamaba con

el continente americano. De hecho> esta región representaba

entonces uno de los focos más activos de aversión hacia el

régimen franquista. La fiesta del 12 de octubre de aquel afio

sirvió una vez más como cobertura propagandística de los llama-

mientos dirigidos al otro lado del Atlántico. El discurso de

Martín Artajo, radiado a las repúblicas americanas, retomó en

términos parecidos a los empleados por su predecesor en el

cargo la mención elogiosa a los Estados Unidos, Portugal y

Brasil, la satisfacción por los progresos de la «unidad

15 continental>> y su conciliación con el <<ideal de hispanidad>>.

Sin embargo, el tema central de su alocución afeetó a una cues—

112 Un análisis más pormenorizado en 3. TUSELLI franco y los católicos ..., op, tít,, pp. 89—93 y
100—117.

/53?

el consejo de Ministros debatió sobre las medidas a tomar para

aplacar la ofensiva exterior y <<dar armas dialécticas a los

amigos>>. La ejecución de las mismas empezó a materializarse

rodeada de un notable eco periodístico> pero su alcance sería

bastante exiguo en comparación con los supuestos inícialmente

propugnados por el Ministro de Asuntos Exteriores, Los partida-

rios de una transformación limitada a meros gestos superficia-

les —entre los que figuraba el inmediato consejero del ¿Jefe del

Estado, Carrero Blanco—, asentada en un rígido control interior

y en la explotación de la disyuntiva entre <<Franco o el comu-

nismo>> acompañada de la invocación exterior del apoyo católi-

ce, obtendrían finalmente el decisivo respaldo del “Caudillo

La aparente voluntad de cambio político se iría desdibujando en

los meses siguientes~t
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~ A. MARtIN ARTAJO¡ Hacia la Comunidad Hispánica de Naciones, Madrid, Ed. Cultura Hispánica, 1956,
pp. li—It. En la disertación del Ministro te presentaba al régimen cojo víctima propiciatoria de una cons-

- . piracUn internacional que pretendfa socavar «las mismas esencias tradicionales de la nación>>, su carác—
ter de (<baluarte de la civilización cristiana>>, e intentaba favorecer <<una nueva y definitiva subversión

<9’ ‘ social>>. Los móviles de la misma quedaban identificados con la «difasación íntlespdola que brota en las
turbias fuentes del proselitismo comunista)>, o con una revitalización de la leyenda negra que hacía de
~epah«el blanco de una conjura, poco menos que universal, de los enemigos de la fe cristiana y de nues—
tra cultura occidental», Argumentos similares1 ampliados según los casos con otras invectivas de tono
equivalente, serían utilizados en lo sucesivo para saturar a la opinión póblica espatola y Justificar me—
diante esa apelación conspirativa” las condenas exteriores emitidas contra la dictadura,

tión más específica y preocupante. El antagonismo frente al

régimen adquiría una particular efervescencia entre las <<na-

ciones hermanas>>, d ahí que Martín Artajo enfatizase su con-

fianza en el respeto e los países hispanoamericanos al princi-

pío de no injerenci en la política interior de otros Estados,

«consigna sagrada para que el sentido de la hispanidad no

sufra ni en grado mínimo por las diferencias políticas circuns-

tanciales>>. Consciente de 1 necesidad de realizar algún gesto

para recuperar la menguada credibilidad de la dictadura, el

Ministro invitó públicamente <<a los gobernantes> a los hombres

de ciencia, a os escritores más ilustres de las naciones ame-

ricanas»> para que visitasen España y comprobaran la falsedad

de la campaña de de crédito forjada contra la <<Madre Patria>>.

Por último, declaró que la hispanidad no encubría <<ninguna am—

bición imperialista> ni ningún contrabando ideológico) sino que

cobija a una comunidad espiritual indestru tibie, real y efec-

tiva, ... vínculo de espíritu y de sangre entre todos los pue—

bbs descendientes de los mismos héroes y santos de nuestro

Siglo de Oro>> “‘?

El mensaje de Martin Artajo mostraba una evidente línea de

continuidad con la política conciliadora desplegada por Jordana

y amplificada por Lequerica> o cori los razonamientos aportados

por ambos para d luir la anterior beligerancia de la postura

española respecto a las naciones del continente americano. Tam-

poco resultaba novedoso que se hiciera coincidir con esta fecha
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114 Menos original aún era el tradicional banquete ofrecido por el responsable del MAE al cuerpo
diplomático hispanoamericano, que ya no sólo incluía a los representantes de las otras naciones de común

ascendencia ibérica sino también al Embajador de los Estados Unidos, Un cosentario sobre los diferentes
actos de aquella jornada en Célóbration de la Ftte de la Pace et évolution de IHisoanIté, 19fr1945.
AIIFAE, Amérique (1944—1952), Seneralites, vol. ~O.

‘52$

~ Decreto del ~ENde 12-IX—1945. ~j, V—X—1945. El borrador de esta disposición legal habla sido
enviado previamente al titular del MAE. Ministro de Educación Nacional al Ministro de Asuntos Extelores, 7-

‘3 IX—1945. AMAE, R—2889/106, Una disposición posterior deslindarLa las funciones de la Escuela de Estudios
Hispanoamericanos de Sevilla de las atribuciones de la Sección de Historia de América de la Universidad
hispalense. Decreto del MEN de 11—1-1946. POE, 29—1—1946,

‘‘~ circular a todos los Jefes de Misión do América. B—XI—1945. Al’6—JE, 7/2.1.

la inauguración de varios edificios reconstruidos en la Ciudad

Universitaria de Madrid, ni que el titular del MEN aprovechase

tal ceremonia para reiterar a los estudiantes hispanoamericanos

que este enclave universitario estaba especialmente abierto a

su presencia ‘it En la misma línea de asociar la política ame-

ricanista española con la vinculación cultural entre ambas ori-

llas del Atlántico, escasos días después de la referida conme—

tnoración aparecía publicada oficialmente la organización dc los

estudios de la Sección de Historia de América en las Universi-

dades de Madrid y Sevilla, medida que estaba preparada desde

hacía más de un mes”? ?or otro lado, el Ministro de Asuntos

Exteriores procuraba inculcar a sus diplomáticos en A¡n~rica

«la impresión de dignidad de quien representa a una Nación que

se siente fuerte y segura de sus destinos>>, indicándoles que

debían adoptar una conducta de firmeza ante cualquier insinua-

ción sugerida desde el exterior sobre la evolución de la pci1—

tica española”t

La “pose de dignidad” de la diplomacia española seria tur-

bada nuevamente por la díscola actitud de algunas repúblicas

latinoamericanas y la aprensión que despertaba una posible

reacción en cadena. La alerta del Palacio de Santa Cruz volvió

a activarse con motivo de la reunión preparatoria de la Asam-

blea de las Naciones Unidas, anunciada para la segunda quincena

a
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de noviembre. La eventualidad de que el encuentro de las dele-

gaciones americanas reprodujera las conversaciones sobre el

tema aspafiol, propiciando una ocasión que había postergado el

retraso de la conferencia de Rio de Janeiro, motivr$ otra soli-

citud de mediación al gobierno portugués”’7. Por entonces> los

gobiernos de Méjico, Guatemala y Venezuela dirigían un escrito

a los componentes de la Unión Panamericana con una doble con-

sulta: <<1~. Si estima conveniente la ruptura con España; 2~.

Si estima conveniente crear una Comisión de las Naciones Alía-

das que vaya a España para investigar la situación>> “a. La

falta de unanimidad diluiría también esa iniciativa> relegada

más tarde a raíz del debate suscitado entre las Cancillerías

americanas por una nota del gobierno de Uruguay que aludía, sin

mencionarlo explícitamente, a la actitud a asumir frente al

régimen argentino. Empero, las demandas de ruptura con la dic-

tadura franquista continuaban en diversas naciones de aquel

continente, al igual que la cadencia intermitente de diplomáti-

cos de aquellos países que dejaban Madrid con diferentes excu-

sas o la retracción de los gobiernos a renovar las jefaturas de

sus Misiones en España”! A partir de diciembre> el gobierno

francés ocuparía la vanguardia de la campaña antifranquista>

instigado por la presión de su propia opinión pública y de los

partidos de izquierda fortalecidos políticamente tras las elec-

ciones generales acaecidas a finales de octubre. Una nota del

responsable de la diplomacia gala remitida a sus homólogos bri—

117 Ministro de Asuntos Exteriores al Embalador en Lisboa, iO—kl—1944. AP6—JE, 7/2.1.

118 Simultánecaente, desde las filas de la oposición exiliada se lanzó la propuesta de celebrar un
plEbiscito en EspaRa «bajo la vigilancia de las naciones de lengua espaflola>> para determinar el tipo de
gobierno del país, sugerencia que no contaba con el respaldo del gobiern* republicano

1 Encarpados de Nego-ET
1 w
381 189 m
459 189 l
S
BT

cios en San Salvador y Nashinoton al Ministro de Asuntos Exteriores1 i7—XI—1945. A?E—JE~ 7/2.1.

112 Ministros en Montevideo. Quito y Bogotá, Encarpados de Negocios en La Habana, Caracas. San José
di Casta Rica y Asunción, y Embaiadores en Washington. Buenos Aires, Santiago de Chile, Rio de Janeiro y
¡ríIfi al Ministro de Asuntos Exteriores, 17, 19, 20, 21, 25y 3011, y 1, 2,4,5, 7,12, 131 14, 16, 17, 26

‘y 27111-1945, APE—JE, 7/2.1 y 713,1.
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120 Embaladores en Paris —Encarpado de Ne9ocIos— y Washington al Ministro de Asuntos Exteriores, 6,
15, 20 y 27-XJl-1945, y Ministro de Asuntos Exteriores al Embalador en tondres, 17—1[I—1945. APE-JE, 7/3.1.
P. BRUNOU~ ‘L’Espagne franquiste .,.‘~ art. cit.> pp. 168—172, y Ostracismo e Realnolitik ...., op. cli.,

,‘; Pp. 60-72; F. PORTEAa¡ Franco aislado ..., op. cli,, Pp. 153—13?, y L. A. 8IJ~UEL SALCEflOi La génesis del
52%”7

<cerco» ...‘, art. cH., PP. 327 y se.

21 Vid., a titulo orientativo, Encarpados de Necocios en La Habana y La Paz. Embaladores en tima y

Buenos Aires, y Ministro —lueoo Encaraado de Neoocios— en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 13—1,
< 2, 3y 8~Xl1 y 12 y 26—K]l-1945, y Ministro de Asuntos Exteriores al Encarnado de Neootios en La Habana

,

17—1-1945. APE-JE, 7/1.1, 7/2.1 y 7/3.1, y AMAE, R—2488/153.

22~~ HERMEI, op. cit., PP. 192—193; ~. TIJSELL¡ Franco y los católicos ..., op. cit., PP. 122v ss.~
y F. PORrERO: Franco aislado .,., op. cit,, pp. 123—124.

tánico y norteamericano solicitaba entablar un diálogo tripar-

tito para acordar una ruptura colectiva con el régimen español,

además de replantear las respectivas posturas ante el gobierno

republicano exiliado. Antes de acabar el año las dos naciones

anglosajonas aceptarían emprender negociaciones sobre la “cues-

tión española”> si bien sus respuestas soslayaban la posible

suspensión de relaciones diplomáticas —Estados Unidos— o la

consideraban improcedente —Gran Bretaña— 12C

La acentuación del desfavorable contexto internacional

apremiaba a obtener una coeperación más efectiva en la defensa

del régimen por parte de sus potenciales interlocutores exte-

riores> tal. y como reflejaban las circulares del MAS cursadas

en el pasado mes de agosto. El apoyo de las ordenes religiosas

con implantación en América Latina fue repetidamente solicitado

para influir a través de gestiones individuales ante los diri-

gentes políticos> para colaborar en la moderación de los ata-

ques contra la dictadura, o como vehículo de propaganda suscep-

tible de amparar la difusión de la <<verdad española>> ‘‘ La

‘diplomacia paralela” de los círculos eclesiásticos españoles

buscó la bdición’ de la Santa Sede enviando como emisario a

Angel Herrera, aunque el Vaticano no modificó por el momento su

política de prudencia hacia el régimen franquista”t Análoga-

mente, la capacidad de irradiación que poseían <<Ruiz—Giménez y

a
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sus colegas>> fue utilizada para captar las simpatías de las

jerarquías e intelectuales católicos de Gran Bretafla, junto a

la prensa vinculada a esos grupos confesionales. Su activa la—

bor proselitista en torno a la legitimidad de la rebelión mili-

tar de 1938, o sobre la fecunda contribución del Estado español

al impulso de los ideales cristianos en el terreno cultural Y

social, resultó aún más intensa entra los medios católicos de

los Estados Unidos, ofreciendo su colaboración a la National

Catholic Nelfare Conference en la asistencia a profesores y es—

tudiantes víctimas de la guerra. En el curso de su viaje ges-

tionarían además la participación de delegados de ambas nacio-

nes en el IV Centenario de Francisco de Vitoria y en el Con-

greso Mundial de Fax Romana, que pretendían celebrarse ulte-

riormente en EspafiaL~

Como seflalabamos al principio de este epígrafe, los despla-

zamientos de los miembros de Fax Romana se sufragaron con el

crédito extraordinario concedido al HAB para la expansión cul-

tural. De hecho, la conexión entre la contraofensiva propagan-

dística espaf~ola y el relanzainiento de la política cultural

iniciado unos meses antes iría percibiéndose con mayor transpa-

rencia a lo largo del último trimestre de 1945. Ante la preven-

ción que despertaban las acciones diplomáticas directas, por la

inevitable asociación con un régimen mayoritariamente rechazado

por la opinión pública, los vínculos internacionales de las

organizaciones católicas españolas —como era el caso de Pax

Romana—, o el canal aparentemente apolítico de las relaciones

123 Todavía le sobró tiempo al dinámico dirigente católico espaAol en el transcurso de su periplo
florteamericano para hacer una brin escala en Cuba, estableciendo contacto. con sectores universitarios y
tt ¡

esiásticos del país caribeRo que durante los últimos íeses de aquel a~o estuvo próximo a la ruptura de
;r’laclones con EspaRa. Embajador en Londres. y Encanados de Nenocios en Washinoton y La Habana al Ministro
de Asuntos Exteriores1 22—VIII1 1~ y 27—fl, y 4 Y 5X114945. APE”JE, 614.1, 712.1 y 713,1, Y AMAE, 8”
~91Ií2s. Sobre la defeíisa del régimen espa~o1 por parte de los medios catóiicos británicos y uiorteamerica—
has, cuya audiencia fue siempre considerablemente menor que la de los opositores al mismo en ambos paises,
~4d, F. PORTEROi Franco aislado ..,, op. cit., Pp. 129—152.

‘3’
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culturales, constituirían algunos de los escasos cauces de le-

gitimación exterior que podía utilizar la dictadura sin arries-

garse a generar reacciones contraproducentes. En la práctica la

promoción de ambas facetas, mediación católica y fomento de la

proyección cultural hacia el extranjero, tendría lugar de forma

convergente, tal y como ya previera en buena medida la progra-

nación confeccionada en 1g43. Esa orientación se vería alenta-

da, además, por la propia filiación confesional del titular de

la diplomacia española. Al amparo de una u otra serian finan-

ciadas actividades que, al margen de su significado y valor

intrínsenco, estaban destinadas a recomponer la desacreditada

imagen internacional del régimen franquista y a facilitar la

atracción hacia su causa de estratos selectivos de las distin-

tas naciones.

7.4.- Una ventana entreabierta a]. mundo.

La labor desarrollada por la JRC durante el resto de ese

año mantuvo en líneas generales las orientaciones esbozadas en

sus primeros meses de funcionamiento. América Latina> los Esta-

dos Unidos y Gran Bretaña continuaron representando los princi-

pales focos hacia los que dirigió su acción. Análogamente> los

objetivos de <<ganar el mundo católico>> y proyectar hacia el

exterior la <<verdad de España>> pudieron apreciarse nítidamen—

te en los sucesivos decretos que completaron la distribución

del crédito extraordinario aprobado en el mes de mayo para la

expansión cultural”~t Las cantidades asignadas a los centros

españoles que se ocupaban de la formación y albergue de reli-

giosos latinoamericanos, o a otras iniciativas que redundaban

124 Decretos de 9y 26—X, y 9 y 30-XI—1945, EQi, I4—X~ 15 y 24—XI, y 2—XII-1945. Vid. Cuadro 5 del
Apindice documental, apartado cuarto.
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en la acción cultural hacia aquella región, resultaron bastante

considerables, Diferentes Casas de formación de religiosos y

misioneros para América recibieron una ayuda colectiva de

4.500.000 pesetas para obras urgentes, a los Pabellones Hispa-

no-Americanos de las Universidades Pontificias de Comillas y

Salamanca se les otorgó 1.000.000 de pesetas a cada uno, y la

Dirección General de Bellas Artes obtuvo una subvención cte

3.000.000 de pesetas para la representación de obras líricas y

dramáticas en América. La singular atención prestada a los cen-

tros religiosos se manifestaría, por otra parte, en las dota-

ciones económicas libradas para el sostenimiento transitorio de

las Casas de misioneros en Oriente, especialmente en Filipinas

-1.250.000 pesetas—, y para la fundación cte la Casa del Misio—

nere en Madrid, dependiente del Consejo Superior de Misiones —

450.000 pesetas—

América Latina siguió representando también el área priori-

taria de la política del libro española, destinándose al apar-

tado de creación y ampliación de bibliotecas en el extranjero,

junto a la adquisición y edición de publicaciones, una cifra de

3.500.000 pesetas. La constitución de depósitos bibliográficos

en varias capitales americanas fue acelerada ante Las reitera-

das demandas de las representaciones diplomáticas acreditadas

en la región. Tras ultiínarse en el Instituto Nacional del Libro

Español el catálogo con la selección de los títulos que compon-

drían esos fondos, la Comisión Permanente de la JRC acordó en-

viar directamente los libros asignando bonificaciones a la ex-

portación de determinadas obras científicas, Los primeros depó-

sitos quedarían instalados definitivamente en Uruguay, Cuba,

El reparto de las suaas atribuidas a las Casas de formación de religiosos y misioneros para
y Oriente en Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la JRC, 21—fl, y 6—flh1945. AME,

R-3724/¡,
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127 En la composición de esos envíos figurarían <<preferentemente» las revistas: Mundo, Escorial

,

Revista de Estudios Políticos, YÉrtIg, La Estafeta Literaria, un número extraordinario de Ritmo, y «muy
‘3<, especialmente» la publicación Física y Química de los a5os 1940 a 1945. Más escuetas resultaban las rele-
“‘3’ rendas a la selección de libros: «los llamados de ensayo y alguno de arteg En oos del Destino, de Eugenio

D Ors; Amor, de Dionisio Ridruejo; una Antología de algdn poeta; libros de tipo social sobre £spa~la¡ La
Causa General; una Biografía de Joaquín Turma; algún cuarteto moderno escrito con posterioridad a 1939’,
etc.». Las remesas irían acoapaRadas de una carta del Secretario de la ~RCy un catálogo del CSIC, al que
la JRC transfirió una suma de t.0O0.0~0 de pesetas por cuyo Importe irla susinistrando libros y revistas
para estos donativos. Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la JRC, 21-fl—1945. AMAS, R3124/1.

41 Desd e su reorganización hasta el final de 1945 la J~C repartid por este procedialento 13.591 volúmenes,
Resumen del total de las obras enviadas a los reoresentantes de Esoa~a en Eurooa y América. para su distrí

—

. buclón entre Jefes de Estado y de Gobierno, Prelados. Jeraroulas eclesiásticas. Universidades. Institucio

—

7 np; de cultura, Conorcoaciones reliolosas, Bibliotecas públicas. Coleolos. Catedráticos, Profesores y Lic

—

tares de esoa~al, VII-1945/VII-1948, AME, R’289?/J.5.

El boletín estaba subdividido originalmente en cuatro secciones —actividades científicas y
técnicas, letras, movimiento cultural y religioso, y vida artística—. Para la primera sección la

‘3 desí gnación de colaboradores fue conferida al Secretario General del CSIC, como Jefe de Redacción de la
Segunda se eligió a Mariano Tomás, el Presbítero Luis Gonzaga Sánchez—Santa Maria quedaría mi frente de la

ji tsrc era, mientras que la responmabilldad de la cuarta sección recaería en Antonio de las Heras —critico de

a

Colombia y Chile en el seno las Cámaras de Comercio~t La

“prioridad hispanoamericana” afectó de forma idéntica a las do-

naciones de bibliotecas, estableciéndose un orden de preferen-

cias respecto a sus destinatarios que venia a sancionar expre-

samente la tendencia perceptible con antelación. En la escala

diseñada por la Comi ión Permanente aparecían como receptores

privilegiados de esos donativos: Prelados, Hispanistas y SeniL—

narios. Un orden de preferencias que indicaba con claridad

hacia que sectores dirigía esencialmente sus esfuerzos la dic-

tadura franquista en esa ooyuntura~

las facetas apuntadas habría que añadir las obras edita-

das por la JRC en 1945, junto a otra empresa de mayor enverga-

dura perfilada en aquellos instantes, Nos referimos a la con-

fección de un boletín que comenzarla a editarse desde 1946, con

el título de Lndi.~~. £RlfllraL3s.pnííoI. e informaría sobre las

actividades culturales realizadas en España y las aportaciones

extranjeras en torno a esta misma temática’~. Asimismo> el

125 Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la JRCA 5, E y 11—~, y 5—fl—1945, y Acta de la

sesión olenaria de la JRC. 151-1945, AMAS, R-3?24/1.
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r

as dotaciones para becar

españoles en el extranjero>

este país, se incrementaron

tas. En el reparto geográfico

‘y’
pintura y Secretario de la Comisaria de Música—, Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la 3RO

,

~> 8,25y 29-~-l945, AmAE, R—3724/1. Los libros publicados por la JRC en ese a~o tueroni El Arte tinográfico
en Catalu5a durante el smb IV, de Francisco Vindel; Planes de Estudios en Esoa~a, de Remigio Báez Soler,
y El Real Patronato de los Santos Lugares en la Historia de Tierra Santa, tomo I~ de Fray Samuel Siján
D.F.N. —este último como coedición de la 3RO y el Patronato de la Obra Ph de los Santos Lugares-. En
mismo aRo aparecería por primera vez un catálogo donde se recopilaban todas las publicaciones subven—
clon adas por este organismo. CatAban de las obras editadas por la Junta de Relaciones Culturales, Madrid,
Imprenta del Ministerio de Asuntos Exteriores, 1945, en AME, R-920615.

Tal proyecto habla sido patrocinado ¿Ros atrás por el Instituto >tacional del Libro, encuadrado
originalmente en el Instituto de SspaRa> y era retomado entonces a instancias del Ministro de Asuntos

77 Exteriores, La Comisión Permanente5 sin obviar el estudio preliminar del asunto, estimó que podría resol—
verse satisfactoriamente si las Cortes aprobaran un proyecto de ley que someterla a su dictamen el titular

t del NAE, en el cual se propugnaba la creación de un «centro de estudios hispánicos)>. Presumiblemente, la
referencia & ese centro correspondía al posterior instituto de Cultura Hispinica. Acta de la sesión de la

<7’ Comisión Permanente de la ¡PC, 14—11—194!’. AME, R—3124/1.
4”

130 Actas dc las sesiones de la Comisión Permanente de la ¡RO, 5-1, 21—lI, y 6,12 y LE—II l—194S.
ANAE, R—3124/1.

órgano gestor de la JEO examinó el proyecto de preparar una

“Enciclopedia Hispánica
1, que ofreciera <<un repertorio de

conocimientos científicos> histéricos, etc.> suficientemente

amplio para el trabajador intelectual medio, pero orientado en

el verdadero sentido de la cultura y del espítitu español>> ~

Por otro lado, las Exposiciones del Libro Misional Español y

del Libro Español en Lisboa, ambas sufragadas con cargo al

crédito extraordinario para expansión cultural> fueron aplaza-

das hasta la primavera de i945. Mayo demora tendría el 1 Con-

greso Luso-Espaflol de Farmacia al que se asignó otra partida de

dicho crédito, cuya convocatoria acabaría dilatándose hasta

junio de 1948. La 3RO, a su vez, aportar!a su respaldo económi—

ce al IV Centenario de Francisco de Vitoria y al Congreso Mun-

dial de Fax Romana, previéndose congregar en España a los asis-

tentes a estos eventos en torno a mayo de 1946~t

ios, pensionados y conferenciantes

o para extranjeros que acudían a

por un importe de 2.820.000 pese—

de los becarios y pensionados es-

a
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E

Comisión Permanente de

les, sobre todo los

jonas citadas, fueran

su especialidad y de

des, etc.», concret

libros comprendiera

de publicación poste

nos de estas ayudas

que solicitaban ampli

des de la Medicina y o

de candidatos de dife O

52. cas y Químicas, de y,

aspirantes dedicados a disciplinas de las

de

131. Según los datos elaborados por la 81W del NAE, las ayudas de este tipo ascendieron a 60 en el
segundo semestre de 1941, Bu distribución por paises fue la siguIente: 27 para estudios un los Estados
Unidos1 14 para Gran Bretafia, 5 para Portugal, 4 para Italia, 3 para SuIza, 2 para Francia e Irlanda, y 1
para Holanda, Suecia y el norte de Africa, Una lista de sus titulares1 con la especialidad de cada uno de
ellos, en Relación nominal, temática y del cais de destino de los becarios esoa~oles durante los cierciclos

<de 1945 <22 semestre), 1946. 1947 y [949 (12 semestre)3 6—fl—1948. ANAS, R—2897/15, A ese balance habría
que mftadir la subvención aprobada por la 3RO para un viaje a los Estados Unidos de un grupo de pensionados
del Sindicato Espaffiol Universitario, dirigido por el Rvdo. Antonio de Sobrino.

132 También cabe resdar la participaci~n de representantes espa~oles en el Congreso de Clínica Ana—
Utica y Aplicada (Lugano, Suiza>, en el Congreso Panamericano de Oftalmc’logIa (Montevideo, Uruguay>> y en
una reunión de Estudiantes Católicos celebrada en Méjico a la que hacíamos alusión al comentar las activi—
dades de la Comisión Permanente de la JRC durante el mes de Julio.

pañoles pudo apreciarse una relativa diversificación> aunque

tanto los Estados Unidos como Gran Bretaña conservarían una

acusada preferencia como puntos de de tino. A este respecto> la

la JRC dispuso que los becarios espafio-

que se desplazaran a las naciones anglosa—

portadores de <<un buen lote de libros de

turismo para repartir a Centros, entida—

ándose más adelante que el citado lote de

un SOZ de obras científicas <<en especial

rior al Movimiento>>. Entre los beneficia—

mantenían una elevada proporción aquellos

ar sus estudios en distintas especialida-

la Si logia> con una tendencia ascendente

rentes campos de las iencias Exactas> Fi-

Ingenieros técnicos en menor medida, de

Ciencias Humanas M3i.

El número conferenciantes españoles que viajaron al ex-

tranjero durante este intervalo fue bastante reducido, ocupando

sin duda un lugar relevante las delegaciones de Pax Romana y de

la Universidad a cuyos viajes ya hicimos mención anteriormen—

te&~~t Tampoco aumentaría apenas la cifra de becas> pensiones e

invitaciones concedidas a estudiantes y profesores extranjeros,

privilegiándose en los dos primeros conceptos las otorgadas a



693

RO

5

a

133 Invitaciones a orofesores extranjeros, ANAE, R—5327/42,

134 Ante las solicitudes de distintos representantes espa~oles acreditados en América Latina, la ¡RO

adju4icó becas para el curso entrante a 3 estudIantes chilenos, 2 coitarricenses, 1 colombiano y 1 bolivla
y pensiones a 3 profesores de esta última nacionalidad. Asimismo, decidió subvencionar e) viaje a Espa—‘lo’

Ka de un grupo de médicos chilenos y la estancia por un periodo de un aRo del Secretario de la Academia Me-
jicana de la Historia —José Ignacio Rubio MaRA—. Las resoluciones sobre concesión de becas, pensiones o
qastos de viaje para conferenciantes, tanto a espaRoles como a utranjeros, pueden seguirse en Actas de las
sesiones de la Comisión Permanente de la ¡RO, 8~ 11, 25 y 29—X, 5, 12, 14, 2FX1, Y 6,12 y 31q111945.
AMAE1 5-372411.

sacerdotes y denegándose la petición de becas a españoles que

pretendían realizar sus estudios en centros de la Compañía de

Jesús en Ecuador y Colombia> <<por considerar que los religio-

sos deben formarse en Espafia>>l~Ta. A propósito de los becarios

extranjeros, la Comisión Permanente adoptaría varias resolucio-

nes cuya aplicación empezaría a tener efecto a partir del año

siguiente. En reciprocidad con las 40 becas convocadas por el

gobierno francés para estudiantes españoles durante el curso

1945—1946, la J decidió asignar 22 becas a post—graduados

franceses. Otras becas se reservarían a alumnos de las escue-

las españolas en Andorra para cursar estudios en Institutos de

enseñanza media. Igualmente, a propuesta del Embajador español

en Santiago de Chile> se acordó dedicar <<cuatro o cinco becas

permanentes a países sudannericanos y dos o tres para los de-

más>>. La selección de los becarios procuraría llevarse a cabo

previa consulta de los diplomáticos las Universidades católi-

cas o a las Casas de religiosos más destacadas de la nación de

origen y, en cualquier caso, recaería en pretendientes <<que

sean afectos a España y tengan cierta concomitancia política,

es decir> sin prejuicios hacia España»

En cuanto al establecimiento de nuevas instituciones cultu-

rales en el extranjero, la adquisición del edificio para el

Instituto Cultural en Londres fue comunicada a la .1RO en los

primeros días de octubre> fijándose entonces las atribuciones

de su Director como delegado de la Junta en Gran Bretaña y el

a
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te de Irlanda. A mediados de ese mes, el Pleno de la Junta

determinó que el centro recibiese la denominación de Instituto
de España en Londres. La fecha de su puesta en marcha se retra-

sÉ

saría hasta abril de 1946, procediéndose entre tanto a la elec— A JA«

$3

ción de su personal auxilar —lo que en palabras de Martín Arta— 2 9.
jo equivalía a su <<preparación ~ La creación 6¿4’

de otro Instituto semejante en los Estados Unidos sería desee—

timada tras la comparecencia de Manuel Aznar en una reunión de <1~ t
la Comisión Permanente. El mencionado periodista, nombrado en

tido de intentar reducir la hostilidad hacia el régimen de la ~p 4½

marzo de ese año Ministro de España en Washington con el come— Q<
opinión pública norteamericana, estimaba más conveniente la

organización de una cátedra con <<un Patronato bien estudiado>> 4~V~

y ~ú<f~’$’}que funcionase dentro de la Universidad Católica de Washington.

La cátedra se instalaría en un pabellón propio como Casa de

9 contando con un profesor permanente y con la teciaEspaña, asasn
«6<”

de otros especialistas —españoles, americanos e hispanoamerica- <““4”’ 444kv

nos- que impartirían oursos cuatrimestrales sobre temas reía-

cionados con la cultura española. Tal criterio obtendría la

aquiescencia de la JRC, a la que también informó Aznar del

prestigio del CSIC en los Estados Unidos y de la oportunidad de

mandar a instituciones culturales americanas <<todas, absoluta—

mente todas> las revistas que se publiquen especialmente las

del CSIC», medida que podría agili.zarse con la celebración de <y”.

una Exposición del Libro Español en Washington cuyos preparati—

“½

A
_____________________ ~

<y,>

135 El Instituto de Espa5a en Londres acapararía la mayor parte de los fondos aprobados en el mes de
t’ Julio para la acción cultural en Gran BretaRa. Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la ¡PC, 54—

1945, ~ de la sesión olenaria de la ¡RO, 11-1—1945. ANAEJ R—3724/1. Como respuesta al Instituto de <j< ><4•

EspaRa en Londres, los intelectuales exiliados constituyeron en 1946 otro instituto EspaRoi en la capital
británica, Su promotor fue Pablo de Azcarate —ex—Embajador republicano en Londres durante la guerra civil— ~,

y y cantó con el aval económico proporcionado por Juan Negrin —Presidente del dítimo gobierno republicano en ~‘

aquel periodo—, El Instituto, que funcionó hasta 1950, tenia como objetivo aglutinar a la escogida emigra-

de las instituciones culturales espaRolas anteriores al conflicto civil —como José Castille— ~2Ición republicana que consiguió ubicarse en este pais, entre le que se encontraban algunos de los principa—~><< les ispul sores
Jo, Alberto Jiménez Fraud o Margarita Comas—, Y. LLORENS, art, cit,, Pp. 119122, <4,

4

4’? k~
y4

t A

44< ‘1
PI y
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$ 135 Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la ¿RO, l8—XII—1945. AMAE, R—3724/i. Ese género de
actuaciones formaban parte de lo que Aznar había definido en una carta previa dirigida al Secretario

lis Particular del Jefe del Estado como «programa de acción de Espa~a». Tal programa combinaba la difusión
j propagandística directa con una impregnación ideológica más diluida a través de actividades de tipo
k cult ural, La primera faceta venia desarrollándose por medio de un boletín editado por ]a Embajada en

Nasliánglon, donde se publicaron la última Pastoral de Pía y Deniel, extractos de la Causa Beneral, una
<7 traducción inglesa del Fuero de los Espa5oles con un comentario jurídico, y folletos acerca de la

contribución de EspaRa a la cultura americana. La segunda1 de mayor alcance> comprendía la fundación de la
“2 Eltada Lasa de EspaRa, junto a otras iniciativas como «una Biblioteca espaRola, la creación de una gran
1, Revistas la organización de un Patronato norteamericano de Cultura hispánica, la apertura de oficinas de

‘Turismo, el Intercambio de profesores y estudiantes, la preparción de cursos y conferencias, etc.>>. Manuel
Aznar a Francisco Franco Salgado, 6-X-1945. APG-JE, 7/1.2.

Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la 3RO, IFXIF1945, A}IAE, R.5124/i.

±36 Comentarios sobre el orovecto de creaciórn de Institutos esoaRoles <en el extraniero. B—IX—1V45.

AMAS, R-1911/18.

vos debían emprenderse <<enseguida>»--

Los otros dos Institutos culturales que la Comisión Perma-

nente había propuesto emplazar en Lisboa y Buenos Aires no go-

zaron de la misma atención. Con respecto al primero se planteó

que tuviera carácter de Instituto de Alta Cultura y que fuera

independiente del centro de enseñanza medi ya existente en la

capital lusa, pero la cuestión apenas iría más allá de un breve

cambio de impresiones sobre las características del edificio

que albergaría su sede”’ Del segundo ni siquiera llegó a tra—

tarso en el trancurso de aquel año, aunque el renovado interés

que adquirieron posteriormente las relaciones con el gobierno

peronista argentino revitalizarían fugazmente este royecto.

Así pues> a pesar del sustancial incremento de los recursos

destinados a las relaciones culturales> el ámbito geográfico de

las instituciones españolas en el extranjero sólo se ampliaría

por el momento a Gran Bretafla y los Estados Unidos. Según indi-

caba un escrito de la SRC sobre esta materia> <<el ambiente hoy

imperante> tanto en Europa como en América, exige proceder con

cautela y sin previa publicidad>> Por otra parte> aunque no

implicase una novedad en cuanto a la implantación cultural es—
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pañola, conviene señalar la asignación de 5.000.000 de pesetas

prevista en uno de los decretos de distribución del crédito ex-

traordinario para los centros de enseñanza en Tanger. La znedi-

da, presumiblemente relacionada con el relegamiento del régimen

franquista en la conferencia sobre este enclave internacional

celebrada en Paris durante el mes de agosto —con la participa-

ción de Gran Bretaña, Francia> los Estados Unidos y la Unión

Soviética- estaba orientada fundamentalmente a la ampliación y

mejora de las instalaciones de la Fundación Casa Riera y al

establecimiento de un Instituto Politécnico de Enseñanza Media

y Profesional en esta ciudad> creado oficialmente a principios
Xdel año siguiente

Finalmente, la Comisión Permanente debatió en el transcurso

de ese periodo el anteproyecto de presupuesto para t948, tomán-

dose algunos acuerdos puntuales sobre conceptos que convenía

incluir en el mismo y elaborándose un borrador general. Los

acuerdos aludidos> que tendrían efectivamente su reflejo en el

reparto económico del ejercicio posterior> concernían a: la

designación de un lector español en la Universidad de Coimbra;

la reparación de los desperfectos producidos por las ocupacio-

nes alemana y norteamericana en el Colegio Español de la Ciudad

Universitaria de París, junto a la instalación de escuelas es—

pafiolas en Tierra Santa —en Belén, Jerusalén y Beirut—. El

anteproyecto de presupuesto global formulado por la Comisión

Permanente quedó aprobado en el Pleno de la Junta, aspiréndose

a que el crédito extraordinario de mayo figurase en lo sucesivo

como presupuesto ordinario del MAS y previéndose una partida

• aproximada de 20.000.000 de pesetas para lo que el Ministro de

Asnntos Exteriores denominaba <<Servicios de Información Nacio-

~ Acta de la sesión olenaria de la JRC, 15—1-1945, y Arta de la sesión de la Comisión Permanente de
i~IK, 14-11—1945. AMAE, R-3724/1. flecreto de l-1I-194~. ~Qj, 24-ll—194¿. Por aquellas mismas techas se
habilitarían varios centros de ense~an¡a media en grupos escolares del Protectorado espa~ol de Marruecos,
baio la dependencia de la Delegación de Educación y Cultura.
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en el Extranjero>> <y..
St

It)A las actuaciones deesplegadas por la JRC se agregó la co—

laboración del CH. Además del sustancial crecimiento de su
6 (st,
6 propia producción editorial —que ya resef!amos en el capítulo

precedente—> el CH subvencioné o adquirió libros para su difu— 1k/A

sión y envío gratuito a América; adjudicó varias becas a estu—

diantes y sacerdotes extranjeros; contribuyó a la organización <7

de los diferentes actos oonmemorativo~ de índole americanista 2<4?
j. realizados a lo largo de aquel aHo, y prosiguió los trabajos de <‘ít

restauración de monumentos históricos considerados <<lugares de y,,

hispanidad>>. Todo ello sin desdeñar otra importante faceta. 14$ ‘ji»>
7<’ Los componentes de sus Secciones Jurídica y Política redactaron
>0 <77<7

periódicamente un Enletin de Ini rin.aci~.n, que era remitido a
~““““

las Nisiones diplomáticas españolas en América, donde se anali— <“sI
zaban una serie de temas que afectaban al proceso de evolución

6...
5” 1-r.

pon.ulca espano>- y a los progresos de todo tipo llevados a cabo
5 <5 $‘<6

en el país desde la instauración del ‘nuevo Estado”~~.

2<

140 Acta de la sesión de la Comisión Permanente de la JAL, 5—X-1945, y Acta de la sesión olenaria de

la 3RO, 154-1945. AMAE, R-3724/1, Anteorovecto de presupuesto de oastos cara 194& (Sección y Junta de
2<’) Relaciones Culturales). ANAE, R—1911/iE. Nota referente al crédito extraordinario de 4ú.000.000 de oesetas

concedido por la lev de 15 de mayo de 1945 «Para exoansión cultural en el extranjero», AJIAE, R—5327/38, ‘7 ‘

2< 2<

‘~‘ Memoria del 014, 31-XII—1945. AMAE, I910/26J Entre los asuntos abordados en los artículos del< Ql
toletin de Intormación estaban: el Fuero de los Espa~oIes, la reforaa de la Ley Hipotecaria, la supresión >0

de la jurisdicción sobre responsabilidades políticas, el nuevo Cddigo Penal, los estudios internacionales
en Espa~a> la reorganización de la justicia municipal, la Ley de Pases del Régimen Local, las innovaciones
y mejoras de orden social o crónicas del panorama católico, El CH subvencionó las obras Esoa~olismo y An— ~‘<3Q

‘1 tiesoafiolismo en la América Hispana, del ialvadoreRo Rodolfo Barón Castro1 y Solera Hispana, a solicitud de 7$’
76

>07” la JRC, Los libros adquiridos para su reparto en América fueron: U..s,lltica internacional de Fernando el »
Católico, de José M,floussinague; Semblanzas de Esoah, del francés Maurice Legendre; Reoertorio diolomití’- ¡ 4

42<6 ________________ _____________________ 2<
7 Co esoaAol, de Julio López OlivAn; Teoría esnaRola del Estado, de Jc¡sd Antonio Maravalí; Normas de dipícia

—

cia y derecho diplomático, de José Sebastiln de Erice¡ una edición de gran lujo del Diario del priser viaje

45~ de Cristobal Colón, los diez primeros tomos de la Biblioteca de Autores Espa5Dles de la Colección Rivade—

neyra, y varias publicaciones de José E. de Casariego. En cuanto a las becas concedidas por este organismo It
54 correspondieron a: 4 alumnos de la Escuela de Estudios HIspanoamericanos de Sevilla, 10 estudiantes portu— >0

gueses que siguieron los Cursos de verano de La Rábida, E sacerdotes del Seminario de Comillas ‘y otros O <Y
4’ misioneros para Filipinas, costeándose algunos gastos de los pensionados hispanoamericanos de la 3RO, El CH

¡ se haría cargo, por otro lado, de una partida de 1.000,000 de pesetas del crédito extraordinario para la ‘>014t#s 25j

reproducción de las láminas de la Flora de Bocotá o de Nueva Esoa~a> de José Celestino Mutis. 7’ ‘<‘22<

«¡‘4’ ‘~tg~1< ““‘<2<
2< “1

r<’ ‘2<
44’
‘<4’

17<74A

4~ ‘44$”
22, (¡ti
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142 Al íes siguiente, una orden de la Presidencia del Gobierno creaba los premios ‘Africa’ de Litera—
tura y Periodismo con convocatorias anuales, Otra disposición legal, fechada en enero de 1945, determinada
la instalación de una Casa de Narruecos para albergar a los alumnos de esta nacionalidad que inresaran en
la Escuela de Estudios Arabes de Granada, medida que ya habla sido prevista en su normativa fundacional de
1932. Dos meses más tarde, se concedía un cupo de doce becas para los residentes marroquíes, Decreto de 9—
11-1944. DOMEN, 4—111—1944. Ordenes de 27-111—1944 y 16’14945. BOEF 1—11—1945.

El protagonismo que había ido adquiriendo e). CSIC en el in-

tercambio intelectual con el extranjero se vería potenciado por

la ramificación de algunas de sus dependencias, o por la gesta—

ción de otras con una patente pretensión de extender el radio

de sus contactos internacionales. En noviembre de 1944, las

Escuelas de Estudios Arabes de Madrid y Granada quedaron cons-

tituidas en el Instituto “Miguel Asín” de Estudios Arabes del

081% mientras que el Instituto “Benito Arias Montano” integra-

ba en su cobertura investigadora los Estudios Hebráicos y

Oriente PróximC~. En junio de 1945, eJ. 0510 incorporaba a su

estructura un Instituto de Estudios Africanos. Tales medidas>

destinadas a consolidar y diversificar las respectivas especia-

lidades del entramado institucional que previamente había agru-

pado el africanismo español> representaban un avance del celo

aplicado a estas materias poco después, en sincronía con la

condena y marginación exterior del régimen franquista. Asimis-

mo, en consonancia con el acusado tinte religioso que iba ini—

prinniéndose a diversas actuaciones culturales dirigidas hacia

América Latina u otras zonas que mantenían un cierto influjo

del catolicismo español, la Sección de Misiones del Instituto

“Gonzalo Fernández de Oviedo” del OSlO fue convertida, en fe-

brero de 1946> en el Instituto de Misionología espaiiola “Santo

Toribio de Mogrovejo” . Más adelante, la Sección de Descubri-

mientos y Navegaciones daría paso al Instituto Histórico de la

Marina~4’Ñ La investigación americanista, al igual que el ame-

ricanismo universitario> consolidaban sus circuitos de influen—

143 Decreto del MEN de 1—11-1946, ¡fl~J 14—11—1946. Amhrica en Fsoa~a ,,., np, cit., pp. 12—13, y X,
SALLESTEROS-SAIBROIS, art, cit,, pp. 586—587.
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cia académica gracias al patente y sostenido espaldarazo ofi-

cial. En contrapartida, los profesionales de este campo histo—

~iográfico y docente se plegarían sin mayores reparos a la

«defensa con la pluma>> demandada por Doussina<gue en 1943.

Los cursos para extranjeros de Santander también pasarían a

depender del CSIC desde noviembre de 1945> con la creación de

la universidad Internacional “Menéndez Pelayo”. El. foro cánta-

bro de encuentro intelectual recuperaba así el rango institu-

cional conferido por la II República en 1932, dividiéndose en

tres secciones —problemas económicos, sociales e internaciona-

les; estudio del pensamiento y la cultura espaffoías, e investi-

gaciones biológicas y médicas— correspondientes a los Patrona-

tos “Raimundo Lulio”, “Menéndez Pelayo”> y “Rannc5n y Cajal” y

“Alonso de Herrera”. A su lado, figurarían los cursos para

extranjeros> junto a reuniones pegagógicas organizadas con la

asistencia del Instituto “San José de Oalasanz” El OSlO esta-

blecería la normativa de la Universidad Internacional, requi-

riendo la colaboración de la JRO <<para la mayor eficacia en

las relaciones científicas e internacionales que los cursos

intentan realizar>> ‘o’?

En el transcurso de ese mismo mes de noviembre había tenido

lugar en Londres una conferencia internacional, con asistencia

de representantes de cuarenta y cuatro países> donde fue deba-

tido y aprobado un proyecto de estatuto relativo a la fundación

de una Organización de las Naciones Unidas para la Educación,

la Ciencia y la Cultura. La constitución de este organismo es-

taba prevista en la carta fundacional de las Naciones Unidas

suscrita en San Francisco> adquiriendo el rango de institución

especializada dentro de la estructura de aquella. Su definitiva

Constitución se produciría al aeio siguiente, en el curso de

“‘~ Decreto de i0—XI—1945. Dfluuii1 i7~Klfri945.
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145 La Conferencia de Ministros de Educación aliados, que había venido reuniéndose periódicamente en
Y Londres desde finales de 1942, constituyó el germen de esa iniciativa, destinada a sobrepasar el anterior

umbral de la diplomacia cultural dándole una proyección Internacional. Yid. A1 HAlEN, op. cit.1 PP. ~

otra conferencia desarrollada en París —ciudad que alojaría su

sede-. EspaHa, cuyo acceso a la Organización de las iqaciones

Unidas permanecía vedado en tanto no fuese modificado su régi-

men polJ~ticO> tampoco podría integrarse por el momento en ese

foro donde la diplomacia cultural trascendía la dimensión bila-

teral que había tenido hasta entonces para dar comienzo a una

nueva experiencia de carácter multilateral’?

En su conjunto> y salvo por la marcada deferencia concedida

a las entidades religiosas o por los drásticos cambios coyuntu-

rales de sus polos de referencia científicos —primero Alemania

e Italia, luego los Estados Unidos y Gran Bretaña-, las inicia-

tivas emprendidas en el marco de la política cultural exterior

espaNola en aquellos instantes apenas introdujeron novedades

con respecto a la trayectoria previa en este ámbito. De hecho,

buena parte de ellas eran deudoras de las realizaciones y pro-

yectos que emprendieran afios atrás la JAS y la JRC> o de las

reivindicaciones planteadas por el movimiento americanista de

principios de siglo. Incluso, en la anterior singladura del

Estado franquista ya se habían propuesto algunas de las medidas

aplicadas entonces. Viejas ideas y métodos> en suma> que pre-

tendían rentabilizarse para afrontar una situación nueva: La

necesidad de paliar la creciente marginacién y rechazo que des-

pertaba el régimen en el panorama internacional. Donde sí pudo

apreciares una diferencia más acusada en relación con actuacio-

nes precedentes fue en la articulación institucional de los

servicios que habrían de ocuparse de la ejecución de la diplo-

macla cultural, en el grado de apoyo económico que respaldo su

desenvolvimiento> o en la renovación de los cuadros dirigentes

encargados del desarrollo de la política cultural hacia América

Latina. La designación de Martín Artajo para le cartera de
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“Y
untos Exteriores estimuló y consolidó ese proceso.

‘2<4:
El marco institucional quedó delimitado en las postrimerías ‘Y >0>0<

de 1~45 por una ley que reorganizó la estructura del HAB. En >~<0~
4< 2”’

$ .. los primeros días de diciembre, la Comisión de Tratados de las 4
‘3 VI”
>0< Cortes Españolas recibía un borrador de la misma. En su preám— ¿Y
<4 VV
‘<4 bulo la Dirección General de Relaciones Culturales (DGRC) era >0

considerada el más importante de los servicios de nueva crea— 4?

ción, con el cometido de <<dar amplio cauce a la expansión de «’4’1 >
* ‘446 J”~

la cultura española en el extranjero y velar especialmente por
i¡9»>

«2< el mantenimiento de nuestros vínculos espirituales con los pue— >4,

‘1<4’’

bloc hermanos de América». La DGRC constaría de tres seccio— <‘42<>
45. 4? ¡‘4
«6 <4nes: Expansión Cultural> Cultura Hispánica, y Obra Pía y Asun— >-
22 tos Hisionales’t Idéntica atención hacia el <<ámbito de las

<4 1>

relaciones culturales del mundo hispánico>> inspiraba la trana— kv1
formación del CH en un Instituto de la Hispanidad. Las consig—Y. naciones y la plantilla de personal afectos al disuelto CH pa—

4<4/

sanan integramente a la nueva entidad> facultándose al Minis—
4’ tro de Asuntos Exteriores para sancionar por decreto tal refor— it

4424?

ma. La composición del Pleno y de la Comisión Permanente de la 2<

4’ ‘4‘Y JRC también fue renovada parcialmente> disminuyendo el número
>444?

SA.. de vocales del primero casi a la mitad ‘~~‘ mientras que en la ‘3>02<* 4476

‘2 4>04

~ Cada una de estas secciones se subdividiría en varios Negociados. Sección de Expansión Cultural: »‘<‘~

Información cultural; tI Centros docentes e !nstitutos espa5oles de cultura en el extranjero, becas y <4.4
lectorados1 y cl Bibliotecas y publicaciones. Sección de Cultura HispAnicai a> Instituciones de Cultura, ~ 4<2

bí Asuntos generales. Sección de Obra Pía y Asuntos Misionales¡ a> Obra Pía, y bí Asuntos Misionales, La ¡‘$4

~t LEO actuarla también como órgano ejecutivo de la Junta de Patronato de la Obra Pía de los Santos Lugares $5’

de Jerusalén. El Director General de Relaciones Culturales, por delegación del Ministro de Asuntos Exterio— 4/
res1 podría ocupar la presidencia de dicha Junta, que tendría como Secretario al Jefe de la Sección de Obra ‘7$ 59
Pía y Asuntos Misionales, Este funcionario asumirla idéntico cargo el Consejo Superior de Misionen, confí—
riéndose a su vei al responsable de la OBRO la categoría de segundo Vicepresidente de su Pleno. ~‘$‘ <4>

¡‘4 1.47 Las dos vicepresidencias correspondían ahora al Subsecretario del EN y al titular de la DEBO,

coso Secretario figuraría el Jefe de la Sección de Expansión Cultural de este misma Dirección General. La
reducción de los miembros del Pleno de la 3RO afectaba al Subsecretario del MAE, a los representantes de

>0’ < los Pnd ~ o~a:a2n~~o:í ~::t~ea:ir~ ~ e a~— pee sc un representante

pertenecientes a la Vicesecretaria de Educación Popular, la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros
1 < para Bibliotecas Públicas y la Junta de Patronato de la Obra Ph de los Santos Lupres de Jerusalén”, Se

.4;
41>0

4
5

444 <4
<2 2< 1
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segunda se reforzaban las atribuciones del Ministro de Asuntos

Exteriores en su calidad de Presidente de la 3unta>~~. Tanto el

¡ Instituto de la Hispanidad como la JSC tendrían carácter de ór—

59 ganes asesores del Ministro> con la particularidad de que esta

ultima actuaría como organismo de coordinación con el MES’?

El texto definitivo de la ley en cuestión aportó ligeras

22 variantes al proyecto comentado. La denominación escogida para
6

el sucesor del CH sería finalmente la de Instituto de Cultura

y Hispánica (ICH> desapareciendo la sección de idéntico título

prevista en la estructura de la DGRC> se incorporó la matiza-

59 ción de <<administrativo>> al personal del CH asimilado por el

y lCR y, por último> un artículo añadido al texto legal especifi-

có que el lCR estaría dedicado al mantenimiento de <<los víncu-

los espirituales entre todos los pueblos que componen la comu-

nidad cultural de la Hispanidad>> £C’ Así pues> la SRC elevaba

su categoría administrativa dentro de la estructura del MAS,

59’..
>0 incorporaban al Pleno de la JRC~ un representante del CSIC propuesto por el propio Consejo, un catedrático

de la Universidad de Madrid elegido por el Rector, otro de la Universidad Pontificia de Salamanca nombrado
y mediante un procedimiento análogo y un representante del instituto de Espafla El Secritario del CH era
42 remplazado por un representante del Instituto de la Hispanidad. La relación nominal de los componentes del
59: Pleno de la JRC tras esta modificación en Apéndice documental, apartado segundo.

148 La Comisión Permanente mantenía la presencia de los dos Vicepresidentes de la Junta y del Secre—
59 tirio general del CSIC, completándose con el propio Presidente de la JRC y cuatro miembros del Pleno desig-

nados libremente cada dos dos por el titular del MAS. En la prActica los integrantes de este órgano de la
JRC continuarían siendo los mismos, con la excepción del Subsecretario del MAE que antes formaba parte de
la Comisión Permanente —pero que sólo acudió a las primeras sesiones de la Junta tras su reorganización en
mImes de junio—. La única variación en el curio del aRo siguiente tendría lugar en el mes de abril con la
sustitución de Alvaro Seminario por Manuel BalAn y Pachecho de Padilla en calidad de Secretario General del
Instituto de Cultura Hispánica, Por otro lado, el Jefe de la Sección de Expansión cultural de la CGRC, que

2<’ en teoría también ejercía las funciones de Secretario de la Comisión Pernnefltt, no se incorporarla a la
misma hasta noviembre de 194b.

‘4

4 ~ Boletín Oficial de las Cortes, 2—X1l—1945. AMAE, R—17?O/24. En otro borrador de este precepto le-
gal ya se denominaba Instituto de Cultura Hispánica al sustituta del CH, se disponía que este Instituto y

4 la JRC fueran órganos consultivos de la DSRC, y se contemplaba una representación bastante mis amplia entre
¡ los vocales del Pleno y la Comisión Permanente de la JRC. Er~uíiiit—IJy-, fll”1943. AP6~JEi 33/54~

45 150 ‘Ley de 31-XII-1945, por la que se reorganizan los servicios del MAE’, BDE, 2—1—1946. ApÉndice
documental, apartado primero,
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equiparándose en su calidad de DGRC a las dependencias centra-

les encargadas de las tareas políticas y económicas. La JRC

recuperaba su papel de enlace entre los emisores del modelo

cultural interior y sus difusores en el extranjero> en tanto

que organismo de coordinación entre el MEH y el. KAE. El CH era

remplazado por un Instituto desprovisto del carácter belige-

rante que originariamente tuviera su predecesor, con unas com-

petencias bastante más concretas y cefildas al fomento de las

relaciones culturales con el “mundo hispánico’ . Los tres orga—

nisitios -DGRC, JF{C e 1CM- constituirían los principales canales

de la proyección cultural, y no sólo cultural, del Estado fran-

quisLa hacia el exterior durante los años venideros.

Con respecto a los recursos económicos empleados para sub-

vencionar la diplomacia cultural> la aportación contemplada en

el crédito extraordinario de mayo de 1945 tendría cierta conti-

nuidad en los ulteriores presupuestos de gastos del MAE> detra—

yéndose para tal cometido un considerable porcentaje de las

asignaciones de este ministerio. La suma librada con destino a

las relaciones culturales ascendería en 1946 a 25.415.000 pe-

setas -27.647.672 pesetas si le incorporamos la dotación econó-

mica del ICH-, cantidad que quintuplicaba los recursos atribui-

dos por este’ concepto en el presupuesto ordinario de 1945 y que

suponía un porcentaje del 207% del balance total del MAE para

ese ejercicío’5t

Las realizaciones más destacadas llevadas a cabo por la JRO

y la OGRO en el curso de 1946 afectarían, según describe la

propia documentación generada por estos organismos, a la publi-

cación del Indice Cultural EsDaNol, a la convocatoria de un am-

plio programa de becas y a la difusión del pensamiento español

‘~‘ 9resupuesto de gastos del KAE para el affio 1t46t BOHAE, 31—l”1946, Desde 1948 se superarla
Incluso la cifra de 40.000000 de pesetas contemplada en el citado crÉdito extraordinario,
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por medio del libro’~ El Indice Cultural Esnañol comenzó a

editarse desde el unes de enero, respondiendo a un doble objeti-

yo: <<1Q) Contrarrestar la afirmación de nuestros adversarios>

según la cual, a partir de 1939, habla cesado toda actividad

cultural de calidad en nuestro país, por haber emigrado al ex-

tranjero las personalidades más destacadas de la investigación,

el profesorado y la técnica> y 2Q) Mantener normalmente infor-

mado al numerosísimo público hispanista del extranjero sobre

nuestra actividad cultural>> ~? En la aplicación del programa

becas existió una preferencia inicial en favor de <<Médicos,

Farmacéuticos, Químicos e Ingenieros>>, justificada por la

<<necesidad de ponerse al día en todas estas ramas del saber

humano, especialmente después de haber estad

cada con el extranjero durante cerca de diez

partida> se desestiinó la concesión de becas

licenciados en Derecho> Economía y Filosofía

es evidente que estas materias pueden estud

samente en España sin necesidad de salir al

tendencia fue parcialmente modificada más

orden de prioridades enunciado no varió sust

zándose en los Estados Unidos y Gran Bretaña

legiados de acogida de los candidatos sal

áreas de ‘ciencias’, mientras que Francia

principales puntos de destino en el campo

o España incomuni—

afios>>. En contra—

para doctores y

y Letras> <<porque

larse muy provecho—

extranjero>>. Tal

tarde, aunque el

ancialmente fooali—

los centros privi-

eccionados por las

e Italia eran los

de las “letras ~t

152 Informe de la DORO, VII—1948. AMAS, R-3719/l~,

¡ M. RUIZ MORALES: ‘Teoría de las relaciones culturalesa, Cuadernos de la Escuela Diolomitica

,

a~o 1, vol. 2 (1960), p, 164, Sl primer número del Indice Cultural Esoa5ol alcan2á una tirada de tres mil
Y ejemplares, que para el mes de octubre ya se hablan incrementado a quince mil además de agregarse otros

tres mil ejemplares en francés y un número idéntico en inglés. Sobre la estructura definitiva de las tec
clones de esta publicación1 la nómina de sus colaboradores y su procedimiento y lugares de distribución1
vid. Memoria anual de Relaciones Culturales, 144—1946. AMAE, R-2772/B.

‘~ Actas de las sesiones de la Comisión Permanente de la 3RO, 9—II, y 1O—Y—1946. AMAS, R—372412. El
programa, que curiosamente estuvo inspirado en la convocatoria general de pensiones efectuada por la JA~ en
1933, se diversificó en: pensiones a catedráticos y profesores numerarios para realizar Investigaciones y
estudios en el extranjero; becas de ampliación de estudios en el extranjero, y becas de investigación y
perfeccionamiento técnico profesional. JRC. Convocaftrikt nara la COnrP~1An de P~ndnnés y hras en el Ex

—



705

Por último, el volumen de libros remitidos durante 1946 casi

cuadriplicó el del año anterior, en tanto que los depósitos

bibliográficos que venían preparándose desde la reconstitución

de la .3RO fueron enviados a diversas ciudades americanas y

europeas, además de a Filipinas, con carácter de Exposiciones

del Libro Español Contemporáneo. Cada una de dichas exposicio-

nes comprendía entre 1.100 y 1.500 ejemplares, <<elegidos entre

lo más selecto de lo publicado en España a partir de la libera-

ción de Madrid en 1939>> ~

Esa serie de actuaciones ya habían sido perfiladas> con ma-

yor o menor detalle> en las reuniones de la Comisión Permanente

de la JRC acaecidas en la segunda mitad de 1945 y> por otro la-

do, no resumían el despliegue de la expansión cultural que se

produjo a partir de entonces. Diferentes facetas de la misma

que han ido apareciendo regularmente a lo largo de este trabajo

acapararían también en lo sucesivo la atención de la 3RO y de

la DGRC> si bien la paulatina reanudac ón de las actividades en

la multiplicidad d vertientes de la acci6n cultural seguiría

un ritmo dispar. En términos generale > adquirieron una vitali-

dad más acusada aspectos tales como la divulgación en el ex—

tranjer de las publicaciones periódicas españolas; las invita-

ciones a profesores y conferenciantes de otros paises a cargo

fundamentalmente del 0910 al igual que ocurriera con la seleo—

i

e

5

o

traniero, 15-111—1946, AMAE, R-1770/53. En total se otorgaron 227 ayudas en sus diversas modalidades, con
el siguiente reparto geográfico: Estados UnIdos, 71; Gran Erutda, 69; Francia1 37~ SuIza, 17; Italia1 16;
Portugal, 9; Bélgica, 4; Argentina, 2, y Cuba y Venezuela1 1. ‘Profesores y estudiantes espa~oles pensione—

44 dos en el extranjero’, 1946. Efemérides de la oolítica rrterior esoaSola, I6-Yll—1945/1S-YII-1949. AME, R
310614. MA. detalles en Relación nominal1 temática •,,, doc, cit, AME> R-2B97/15,

155 Una información más completa respecto a las carmct.rlsticam de esas exposiciones y los lugares
donde preveían celebrarse, así como sobre los destinatarios del resto de los donativos de libros —que se
ajustaban a la escala de preferencias trazada por la Comisión Permanente de la JRC en I945—~ en Memoria
anual de Relaciones Culturales, 14-1—1946. AMAS, R—2772/8. La inauguración de las distintas Exposiciones
del Libro EspaRol Contemporáneo comenzarla en el último trimestre de 1946 y se prolongaría hasta 1946.
Efemérides de la política exterior ..,, doc. cit. AME, R’3106/4. En conjunto, la ~8RCenvió a lo largo de
ese a~o 41.557 libros. Resumen del total de las obras enviadas ,~., doc. cit, AMAS1 R—2697/i5
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p

156 Para una descripición mAs pormenorizada dei desarrollo de todas citas cuestiones vid. ilemoria

anual de Relaciones Culturales, 14—~—1946 (ANA!, R—2?72101; Actos científicos y culturales en el extranJero
<~ con asistencia o concurso esoa~ol, 1946 <AMA!, R—2886/381; Conferenciantes (ANAE, R—2fl2181; Personalidades

extranieras visitan EsoaRa, 1946 <AMAE, R—1454/21, Relación de becarios hisoanoamericanos que se encuentran
,WIu¡Ai, 1946 (AME, R—2fl2/8)’, Efemérides de la Dolitica exterior a.., doc. cli. <AMAE, R—3i06141, y

y DGRC. Relación de actos celebrados en EscaRa o en el extranjero. desde ellO de iulio de 1945 al JOde
Julio de 1946. con el novo o concurso de Relaciones Culturales <AMAS, R—2897115).

157 Relación del oersonal dinlomático. técnico—administrativo y auxiliar oue oresta servicio en la
<‘1 DERC ANAS> R—4954/1.

ción de aspirantes para el programa de becas ya reseñado; la

particular deferencia hacia el incremento de los becarios y

pensionados de las naciones iberoamericanas que acudían a Es a—

ña a cursar estudios universitarios o sacerdotales, junto a la

asistencia de delegados españoles a congresos internacionales>

o las misiones culturales y el contingente de religiosos espa-

ñoles desplazados al continente americano. En cambio, se demoró

la reestructuración de la red de escuelas> lectorados y centros

culturales en el extranjero, en unas ocasiones por problemas de

falta de divisas o por la propia lentitud administrativa de la

burocracia española, en otras a consecuencia de las desavenen-

cias políticas que mediatizaban las relaciones diplomáticas del

régimen franquista en el contexto de la posguerra mundial, En

resumidas cuentas> más que fomentar la presencia cultural espa-

ñola fuera de sus fronteras se trataba, a corto plazo> de de-

mostrar el <<resurgimiento español en todas las ramas del

saber>> al que hiciera mención la ley de concesión del crédito

extraordinario> primándose en esa intensificación de las rela-

ciones culturales aquellos aspectos que redundaran más directa-

mente en el <<prestigio de nuestra Nación>> ‘.

La considerable dilatación de las tareas de la DGRC fue

acompañada de una duplicación de la plantilla del personal

diplomático adscrito a la misma, ampliación que aún seria mayor

por lo que atañe al personal técnico—administrativo y au~ci—

liar ‘~T Más significativa seria la renovación llevada a cabo
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en el ICH. Como Director del nuevo organismo se nombraría al

dinámico Ruiz-Giménez> incorporándose en buena parte de sus

cargos directivos a cuadros procedentes de los círculos del

catolicismo colaboracionista afines a Martin Artajo, en lógica

correspondencia con su nombramiento para este puesto y con el

talante gue procuraba imprimir a la proyección cultural españo-

la hacía América Latina ‘~ La preparación del XIX Congreso

Mundial de Pax Romana, a raíz del cual <<Ruiz—Giménez y sus

colegas>> habían logrado reunir en Espalia durante el verano de

1946 —no sin dificultades- a una nutrida representación católi-

ca internacional, proporcionó el aval definitivo para el naci-

miento del 101-1. Esas jornadas mostraron la pujanza de los vín-

culos que mantenían las organizaciones católicas españolas con

sus afines americanas, dando lugar a la constitución de un Ins-

tituto Cultural Ibero—Americano con el escenario del Monasterio

de El Escorial como telón de fondo. Como hemos escrito en otra

ocasión:

«El acto rememoraba una de las aspiraciones frustradas del
antiguo CH: agrupar en Espafla a intelectuales de ambas orillas
del Atlántico para sancionar colectivamente una empresa que
asociase a las dos comunidades. Semejante empresa, claro está,
tenía como objetivo de fondo la. propagación de la doctrina de la
Hispanidad, inspirada e impulsada desde Madrid, que serviría para
rehabilitar el prestigio español en tierras americanas. Una
Hispanidad desprovista de la carga combativa que tuvo en los
primeros affos de la guerra mundial y colocada bajo los auspicios
de la ideología y el personal católicos, menos sospechosos de
anteriores complicidades con las potencias del Eje, y cuya red de
irradicación a Iberoaméricahabla demostradoen reiteradas oca-
sionesser más eficaz que la de sus competidoresfalangistas. El
congreso de “Fax Romana” había sido precisamenteun exponentede
esta capacidad católica para permeabiliza-r a los grupos homólogos

155 Distribución orovisional de altos carpos y personal del 2CM, 1311—1946. ANAE1 R”173314. La

designación de Ruiz—Sisénez al frente dei 1CM tuvo lugar a finales del mes de septiembre. Sendas listas del
perscrnal diplomático de la D6RC y de los puestos directivos del ¡CM en Apéndice documental, apartado
segundo.
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iberoamericanos>A9

e

160 Norias provisionales sobre funcionamiento del ¡CH, 11—11-1946. AMA!, R—1733/4. Estatutos del lCli

,

1/ Reolamento del ¡CH, ~nteorovectode normas generales ocr las que se reolran la Biblioteca y la Hemeroteca4’..
<‘4” del ¡CH, An±inrovectode bases para la fundación en la facultad de Ciencias PolLticas y Económicas de la

Universidad de Madrid de la cátedra ‘Ramiro de Haeztu% Proyecto de decreto creando el Calecía Mayor Hisoa

—

noamericano de Nuestra 9e~ora de Guadalupe en la Universidad de Madrid, ‘Mundo Hispinlcot Anteorovecto
para una revista mensual hispanoamericana, Provecto de bases para la creación de tres premios estimuladores

de la oroducción cultural sobre tesas hiscánicos. AMAS, R—4954/1, Notas explicativas del orovecto de regla

—

.. mente orcánico del ¡CH, 11—1—1947. AMAS, R—11626119.

La gestación del ICH se produciría a partir del último tri-

mestre de 1948. En ese intervalo iría delimitándose la estruc-

tura organizativa del Instituto a la par que su Junta de Go-

bierno Provisional examinaba un repertorio de proyectos entre

los que se encontraban: los borradores de sus estatutos y su

reglamento orgánico; las normas de la Biblioteca y la Hemerote-

ca del organismo; la fundación de una cátedra en la Facultad de

Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad de Madrid; la

creación de un Colegio Mayor Hispanoamericano ese mismo enclave

estudiantil madrileño; la edición de una revista mensual hispa—

noajuericana, o el establecimiento de tr s premios anuales con-

cedidos a libros> artículos y películas cinematográficas rela-

tivas al “mundo hispánico”~~’. En idénticas fechas iniciaba sus

actividades la Asociación Cultural Iberoamericana, cuya Sección

Universitaria -con Carlos Robles Piquer como Secretario Gene-

ral- pondría en marcha’ una serie de “Seminarios” y “Conversa-

ciones” dirigidos a <<infundir entre los universitarios Iris—

156 ~, DELGADO GONEZ-ESCALDNILLA: Uplomacia franquista ,.., op. cit,, p 123, En las páginas ante-
riores de esta obra se comentan a mu vn las incidencias que rodearon aquella convocatoria. Vid, taúiin 1,
ERRANVONEA S.l.: ‘Centenario de Vitoria. XII Congreso Mundial de «Pu Romana», Instituto Luso-H.ispanr
Americano (20 Junio-4 Julio>’, Razón y Fe, 592—563 <1946>, PP. 79-GE; J R. SEPICI4: ‘Asociación Cultural
Iberoamericana (hecho y crLtica>’, Cuadernos Ffispanoamericanos, 97(1959), Pp. 73”SOi .1. U RUBIO CORDOKi
‘El olicialismo institucional: el instituto de Cultura Hispánica’, en J. 1. ABELLÁN yA. MONCLUS lcoords.b
El pensamiento esoa~ol ..,, op. cit,, pp. 131—1341 3. TUSELIs Frjnco y los católicos..., op. cli., pp 127
129¡ 8, NERMET

1 o~. cit., p. 195, y M. FERNÁNDEZ AREL, op, tít, Pp. 145-147, Una relación de los delegados
latinoamericanos que suscribieron la creación del Instituto Cultural Ibero-Americano, Junto a su proyecto y
su acta fundacional, en Institutos de Cultura Hisoánica (Nora’; y reolamentosí. Madrid, SC Cultura Hispá-
nica, 1949, pp. 60—66.
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162 Ruiz—Giménez a Martin Artajo, 7—X—1946. AMAE, R—1892/5.

~ Vid, 3, RUIZ-GIMENEZ CORTES: Veinticinco anos de cultura espa~ola (1936—19611% Cuadernos
<¿4”’ Klsoanoamericanos, 143 (1961>, Pp. 167-168, yI. SUÁREZ FERNÁNDEZ, op. cit., vol, ¡Y, PP. 143—144.

pánicos una ordenación espiritual y una información concreta

sobre los temas propiamente hispánioos>> ~‘

En unas declaraciones efectuadas por Ruiz—Giménez a un re-

presentante de la agencia Associated Press, poco tiempo después

de acceder a su cargo de Director del ICH, resaltaba que el

Instituto ceflía su cometido <<a la defensa y proyección de la

cultura hispánica en toda su extensión: desde los principios y

valores religiosos que le sirven de último fundamento hasta las

orientaciones prácticas que presiden la vida de la comunidad

civil. Pero queda por completo al margen de su órbita cuanto

afecta a los problemas de política contingente y distribución

del poder>>. Tal afirmación servía para marcar distancias con

respecto al CII, agregándose además el estimulo a las entidades

de índole pública o privada que persiguieran finalidades análo-

gas a las suyas sin ningún tipo de pretensiones centralizado-

ras> junto a la <<actitud de diálogo con las instituciones si-

milares de los paises hispanoamericanos rechazando toda idea de

supremacía y dirección>> ~‘? La noción del lCR como “instrumen-

te de diálogo cultural” entre ambas orillas del tlántico fue

insistentemente pregonada en años posteriores e, incluso> ha

sido retomada recientemente en aportaciones historiográficas de

claro contenido panegírico>~’. Sin embargo> daba cuenta sóla—

mente de una de las dimensiones que enmarcarían la singladura

de este organismo desde sus orígenes. Las labores del ICH ten-

drían por objeto cooperar al afianzamiento de lo que Martin

Artajo babia definido, en su discurso del 12 de octubre de

1945, como “política de hispanidad”. En tal sentido> su aporta-

ción de cara a potenciar la hipotética “comunidad cultural y

161. Asociación Cultural ¡bernauricana. Sección Universitaria.1 50—X—1946. ANAE, R—4954/i.
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espiritual de los pueblos hispánicos” estuvo sesgada> en mayor

o menor medida según las diversas coyunturas que atravesó la

4 política exterior española, por una evidente derivación propa-

gandística. Otra de las iniciativas preliminares planteadas por
¿§4K..

el organismo ilustraba suficientemente este extremo.

n «plan general de viajes e invitaciones a los intelec-

tuales americanos», diseñado para su ejecución práctica a lo

largo del curso 1946—1947> retoinó el ofrecimiento hecho público

por el Ministro de Asuntos Exteriores en 1945. Según indicaba

dicho plan, convenía trasladar esa invitación para desplazarse

a España a <<elementos americanos más o menos simpatizantes con

nuestra causa» y, puesto que la disponibilidad de fondos era

reducida, habría de darse prioridad a <<todas aquellas perso—
4>
vi nalidades cuyo informe al regreso pueda redundar más rápidamen-

te en un mayor prestigio y acrecentamiento de la cultura hispá-

nican. Para la selección de esos invitados se establecía un

triple orden de preferencia:

<CiA?.- A taJos aquellos que, por haber astado durante los ólti’mos
diez años realizando una tan solitaria como meritoria campaña en
favor de nuestra patria> se hayan hacho merecedores de tal honor.
Se encuentran dentro de esta primera clasificación los hásreaisz
.ta.~ de más acusado renombre cJe tos/a América> que suman tres o
cuatro docenas> la mayoría de ellos profesores o pericdistas de
acusado relieve.

2Q. - Junto a estas descollantes figuras de hispanistas> hay que
colocar a aquellos vro fesores de Universidad y de Institutos que>
por tener ya bien cimentado su prestigio, puedan a la vuelta de-
sarrollar cursillos sobre la verdad de la situación de la España
actual.

3Q. - Junto a los ha.spaniZas. y a los profesares de Universidad
y de la ense/»~nzasecundaria> hay que colocar nec~ariame¡itea
las flauras má’s descollantesde la orensa americana’

>

~ Nota informe sobre oían central de viales e invitaciones & los intelectuales americanos para el
oródmo curso 1946-47, slf, ANAS, R-5498/i8, Apéndice documental, apartado tercero <Subrayado en el origí—
nalí, tomo puede observarse1 esos criterios de preferencia contrastan notablemente con los testimonios de
algunos protagonistas de aquella hora —el propio Ruiz—Siméner descartando categóricamente que el ICH
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El documento exponía seguidamente una relación de los his- <4
jsf¿

toriadores, profesores y periodistas a los que podía extenderse
‘3,’

tal invitación. Entre los integrantes de los dos primeros gru—

4< pos figuraban básicamente intelectuales de filiación católica
«<¿4*34

¼‘ caracterizados como <<los instrumentos que pueden gravitar más

en beneficio de nuestra causa>>> dándose una particular tras— 7<
‘4

cendencia al trabajo de los historiadores enfocado hacia «el

aventamiento de la leyenda negra> la renovación de la historia . 4<>2’¿¿4*3’ ~t<
que hasta ahora se habla hecho con mentalidad liberal>>. Su Ir

4>434 ¡«

estancia se prolongaría por espacio de varios meses, jalonada

4 por conferencias en las diversas Universidades españolas. En el 4<

7
14j4”último grupo estaban incluidos un buen número de directores de <444<

01’ ¿4,3?
periódicos latinoamericanos, a los que se describía como perso—
nas <<de total confianza y de los que puede tenerse la seguri— <~<4-

dad de que, a la vuelta> van a comentar con criterio justo
444

cuanto observen y vean en Espafla>> . La visita de los periodis— 4<
4< ¿4434

tas tendría carácter colectivo y duraría aproximadamente dos
<7 ‘¡/7’

meses, coincidiría con las fiestas centrales de la primavera al <
objeto de preparar un recorrido por las mismas y, quizás como 44

“4 acicate para favorecer ese “criterio justo”> se insistía en la ‘<44>’

conveniencia de <<tratarles con esplendidez>>. El plan sugería <ti
4”. /44también compaginar esas invitaciones con los viajes de profeso—

res españoles a América, tomándose la precaución de <<huir de

todo carácter oficial y darle a sus viales un aspecto total— 43

mente intelectual; de estudio y conocimiento de los países que ½
3”..’ 4,44

visitan, pues la mejor propaganda que pueden hacer estos bern- 2 <4’’

‘44
>,~<bres de España es dar magistrales lecciones de las materias

sobre las que se ocupan> sin decirlo> con su sola presencia> 01t’< A

Y. mostrar que todas estas grandes figuras están incorporadas des— 9)
<¿4

$74&
““«y 14”t45

_________________________________________________ 44>44 ¿4

<‘4’,

artuase coao «catapulta de ideas espa~olas sobre Iberoamérica»1 o que los americanos invitados a venir a 444444, 3?”4”’>’
<‘4””Espafla fuesen «elegidos con mucha objetividad». A. NUNCLUS ESTELLA: E1 pensamiento cristiano ...% art. ~s¿>~.““~

~‘‘‘‘‘ cit., p. 304. ¡>4 3%
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• ies A este respecto, debía procurarse que fueran invitados a su vez por los respectivos Institutos
Nacionales de Cultura Hispanoamericana, escoqiéndase <<bien intelectuales de aAxima calidad, cuya faena

<4 trascIenda las fronteras, bien muchachos jovenes de auténtico espíritu y representantes del espíritu de la
¿4’’ guerra>). Los viajes habrían de realizarse siempre con la «adecuada preparación, procurando orlentarles

convenientemente por las secciones del ¡nstituto del terreno que van a visitar, de las informaciones que se
deset obtener de ellos y del modo, en términos generales, con que deben llevar & cato su .isi6n»~

de siempre al ideal de la España nueva>> I~5

A la postre, la dimensión cultural acentuaría su protago-

nismo a consecuencia del ostracismo internacional que hubo de

afrontar el régimen franquista desde finales de 1946. Ni los

cambios de personal político introducidos en el gobierno nom-

brado en julio de 1945> ni los intentos superficiales de reto-

car s estructura de poder al objeto de acoplarla parcialmente

a los requerimientos que se hacían desde el exterior> lograron

convencer a sus inter locutores internac ionales del pregonado

carácter “flexible” y “abierto” de la dictadura, o de su apa-

rente voluntad de evolucionar hacia fórmulas de convivencia

política más asimilables con las de su entorno. Las recomenda-

ciones sancionadoras adoptadas por la Asamblea General de la

Organización de las Naciones Unidas> en el mes de diciembre,

culminaron un proceso cuyos antecedentes teinitían a los prole-

gómenos de la posguerra mundial. La escalada de la reprobación

exterior acaecida en el transcurso de aquel aNo había llevado a

que el citado organismo internacional acabara convirtiéndose en

una suerte de “tribunal contra Franco” ~

La política exterior espafiola estaría orientada a partir de

entonces a acortar la “travesía del desierto” impuesta al r~gi—

man, combinando una serie de presupuestos en torno a la situa-

ción internacional con varios ejes de acción para el desarrollo

de su limitado margen de influencia sobre la misma. La constan-

te reivindicación de su identidad católica como antídoto frente

lee F. PDRTERa~ ‘Política exterior espaRola, 1945—1953% Proserpina, 1 (1994), p. 167.
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167 Vid. A. Vl~AS: ‘la política exterior espdola ..‘, art. cit., pp. 295-296, ‘Las consecuencias de
la guerra en la política exterior de Espa~a’, en El imoacto de la II ouerra ., op. cli., pp. 152—158, y
Política comercial ~., op cd., vol, II, pp~ 456 y 15.

al “sambenito fascista”> el anticomunismo precoz y militante,

los intentos de aproximación a las naciones anglosajonas con

una basculación progresiva hacia los Estados Unidos> la poten-

ciación de las relaciones con América Latina y los países ára-

bes, sin olvidar los esfuerzos por neutralizar la ofensiva

diplomática del exilio, constituyeron los vectores fundamenta-

les de la posición de espera activa con que la dictadura res-

pondió a su relegazniento internacional’~’T La actitud numantina

del régimen conté a su favor con la ausencia de una oposición

cohesionada que agrupase a las fuerzas antifranguistas tanto

del interior como del exilio> y capaz de ofrecer garantías de

una “transición indolora” hacia un gobierno democrático; con la

renuencia de las potencias occidentales vencedoras a asumir un

compromiso efectivo en la solución de la <<cuestión española>>,

ante el temor de un posible deslizamiento revolucionario en la

península que sólo beneficiaría a la Unión Soviética, además de

verse respaldada por la paulatina transformación de las coorde-

nadas internacionales> que provocaría la sustitución del anti—

fascismo heredado del conflicto mundial por un creciente anti-

comunismo erigido en poío aglutinador del llamado en lo sucesi-

ve <<bloque occidental>>.

Durante el período de “cuarentena” que sufrió la dictadura,

las propuestas de Martín Artajo encaminadas a realizar una re-

forma gradual y controlada del sistema político que favoreciese

la homologación exterior quedarían arrumbadas por la imperativa

fórmula de Carrero Blanco de <<orden> unidad y aguantar>> El

propio Ministro de Asuntos Exteriores aportaría su decidida

colaboración a esos principios> ganándose el apelativo de

«Canciller de la resistencia>> en su tarea de «vindicar la

razón de España frente a la sinrazón de medio mundo>>. Para
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ise Vid, ‘Don Alberto Martín Artejo <<el Canciller de la resistencia»’, Política internacional, 30
(19571, pp. 9—13, y A. MARTIN ARTAJO: La oolítica internacional de Esoa~a en 1945—1950, Madrid, Oficina de
Información fliplomitica, 1950. La condena de la Organi2ación de las Naciones Unidas generó, de hecho1 una

nutrida literatura de claro talante justificativo y con una evidenti carga apologética hacia el régimen
¿4< cspa~ol, QUE presentaba tales medidas punitivas coco una agresión injusta y arbitraria contra un país sobe—

rano, no asimilable con las potencias del Eje e indiscutiblemente neutral en la pasada contienda bélica1
4<’ objeto, en ~ltimainstancia, de una conspiración antiespa~ola que tenía —para variar— a <<Rusia como culpa—
4< Me». Sin Animo de hacer un balance exhaustivo, y eludiendo la reiteración de otras obras que han ido cl—
‘4”’ tIn~ose ¿ lo largo de este trabajo, pueden sehíarse como exponentes de esa interpretación ‘vindicativa’,

entre otras: Aountes para la historia. La ofensiva comunista contra Esoa~a. El «caso esoa~ol en b
Q.J(Iflfl~, Madrid, Oficina de Información Diplomática1 19461 3. E AREILZA: Embajadores sobre Esoaa, Ma—
drid> Instituto de Estudios Políticos, I~47i 8. BONZALEIi Diez dom de blitorla difLcil. Indice de la neu-ET
1 w
277 258 m
484 258 l
S
BT

tralidad esodola, Madrid, Gráficas Espejo, 1947; >1. JIMENEZ QUItE!: Proceso irrenular ¿Esoda y la ONU)

,

Madrid, Oficina de Información Diplomática, 1947; F, II, CASTIELLA: ‘Política exterior de Espafia, 1898—
1960’, Cuadernos Hispanoamericanos, 124 (19h01, pp 5—18, y 25 dos de relacionis internacionales, Madrid,

~$‘445 hlegacián Nacional de Organi2aciones del MovimIento, 1961, Mayor contenido informativo, con un sesgo par—
/4 ¿ tidista similar, en J. SEBASTIAN de ERICE; “EspaMa y las flaciones Unidas’, irnos de Política Interna

—

5<
cional, 4 (1?50), PP. 9-49; J. M, CORDEROTORRES: Relacionn exteriores ‘di Esoa~a (Problemas de la primen-ET
1 w
242 186 m
484 186 l
S
BT

cia espaAola en el mundo), Madrid, Eds. del Movimiento, 1954, pp~ 195—196 y 212—219, y E. von PE1E~SDDRFFI

4< ‘Las relaciones internacionales de Espa~a en los ¡Abs 1945 a 1955’, Revista de Politica Internacional, 117
(1911), PP. 51—89.

‘4

16~ F. MORAN, op. cit., pp. 18—19, y Y, MORALES LEZCANO¡ L’Espagne, de l’isolationnlsme A
I’lntégration Internationale’, Relatlons internatIonal”. 50 <1197), p. 154

ello, emplearía <<todas las armas de la diplomacia y de la in-

teligencia en la det’ensa contra el aislamiento decretado por

las Naciones Unidas>> ~t En tal defensa nc faltaría el concur-

so> como ya avanzábamos> de las <<huestes del pensamiento y de

la cultura>>> cuya actuación alcanzó una singular incidencia en

aquellos ámbitos geográficos objeto de una peculiar “política
.1- ~

de sustitución” por parte del régimen franquista

La acción cultural desplegada hacia América Latina tendría

un evidente papel instrumental. La intensificación de las rela-

ciones culturales con las naciones del otro lado del Atlántico

no estuvo destinada estrictamente, como manifestaban pública-

mente sus portavoces, a reafirmar los vínculos de unión entre

ambas comunidades a partir del sedimento cult ral colectivo.

Más bien, se aprovechó tal enlace como un medio de suplir ac-

tuaciones diplomáticas y políticas que no podían ejercerse

directamente> o que eran susceptibles de provocar suspicacias
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que las tornarían contraproducentes. El hecho de que se prívi— “ ¿>

/2<»’”’

legiara la acción cultural hacia esa región obedeció, hasta 4< ¿“4 >5
45~ >4.‘¿4

cierto punto> a la mayor receptividad Que encontraron entre sus

4’>!‘4< ‘443<homólogos latinoamericanos los grupos catolices espa~ío1es E~ 43> 53434’/ÍÁ

‘4<’<ktY> «tuados en la estela de Martin Artajo, en contraste con la pos— Ii
tura reticente de los círculos demócrata—cristianos europeos.

=44<14’
4<3<?Si bien tampoco debe minimizarse el presumible efecto de otros

34 45~54
factores más difícilmente evaluables, como la difusa conciencia >5)

4< <
de los propios dirigentes espafioles del momento que veían en el

suboentinente americano una especie de prolongación de Espafía 4<

en el mundo y, por ende, un campo más receptivo a los problemas >5’’4< 454Y
por los que atravesaba la antigua metrópoli. >4

9 >5

Las actividades del IOH, que comenzó su singladura media— “4
*3

tizado por aquellas criticas circunstancias, se plegarían a la

doble aspiración de legitimar a la dictadura en el exterior y

favorecer su rehabilitación internacional. El Instituto apare— 44<1149433“Y>”’
coria, pues> como un organismo intermediario que actuaba por

delegación estatal> dedicado a propagar lo que eufemísticamente
“4

fue calificado como el <<retorno a la verdad de Espafta>>. Su «<‘44<4’
¿‘45$ 44<

cometido esencial sería> en última instancia, rebatir las cen— 1
suras recibidas desde el exterior y buscar aliados para la

causa de su gobierno, mediante iniciativas focalizadas en cual—

quier caso hacia sectores restringidos de las capas dirigentes
<<<<¡<>5

>45
de las repúblicas americanas o de las propias colonias espa~o—

¿>3’>»’
‘43las afincadas en aquellos territorios. Una nota redactada tiem—

PO después por los responsables del IOH admitía explícitamente 43 >5<4<

¿¿4’

que el organismo respondía siempre <<a planes previamente tra—
zados por la superioridad>>> que la aplicación del concepto de

¿44 ‘4514544< “4’

cultura se hacía <<en un terreno típicamente político>> 31, por ~2$t
si aún quedasen dudas> dejemos que otros párrafos del documento 45s<404’¿4>54)

>4443*3<3aludido acaben de completar el panorana:

«Estimamos que fue un gran acierto darle a nuestroInstituto la
4544<5 ¿4

denominación de “Cultura h’ispánioa’, ponue era sin duda -y la 2
445<4

4<
4 ¿4444

¿4 >1 tI
¿4 3””

¿ ‘4455<’>
445<5<’ ‘4

• ¡‘¿‘¿4<

<31%’
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1 igual que ocurriera con la dimensión americanista, la

política de amistad y atracción del mundo árabe constituiría en

4/ los momentos más duros del aislamiento internacional un reflejo

defensivo que acabó modulando> al menos en el plano discursivo,

una de las líneas definitorias de la particular “veleidad ter—

cermundista” de la dictadura peninsular. Los territorios afri-

canos supeditados a Espafia se convirtieron para el régimen en

<<vitrina de exhibición>> y <<factor de prestigio>>. La políti—

ca pro—árabe de que harían gala los dirigentes franquistas> con

la consiguiente promoción da su presencia cultural en la zona

de su Protectorado o en algunas capitales de aquel área> supuso

4>. <<uno de los títulos internacionales a exhibir en los foros

mundiales>>. Conducta atenta sobre todo a móviles coyunturales

y, por supuesto> íntimamente conectada y estrechamente sumisa a

las directrices políticas de quien las patrocinaba> que la uti—

1 izó profusamente como <<mera arma propagandística al servicio

de la imagen del Estado y de los conjuntos sociales más direo—

tanente ligados a. lo que, durante generaciones> se dió en lía—
44> ~mar “acción de Espafía en Africa”>>’7~’

Notas sobre el 1CM, 1951. AMAE, R—5498/13. Una aproximación a la trayectoria posterior del 1CM en

L. DELGADO GOMEZ-ESCALONILLA: Dinlosacia franquista ~., op. cít.~ Pp. 149 y mm,

MORALESLUCANO: Espda y el Norte de Africa •.., op. cit.> PP. 61, &5y 170.

experiencia lo ha demostrado cumplidainente— el mejor título para
ingrar su intrcducción en la vida americana.

Es por la vía y COD la etiqueta de la “cultura”, que los
distintos pretendientes a la hegemonía o simple penetración ideo-
lógica, intelectual, económica y política> han planificado su
acción en América.

~t..) El Instituto es -esencialmente-un organismode polí-
tice exterior al servicio de la vinculaciónde Espaila con Iii spu—
noamárica, destinado a fortalecer, restablecer y defenderla
realidad de EspelTa -histórica y actual- en América, fomentando-

sobre basespre—existentas— la creación de un sentimiento de
comunidad enlos pueblos qj~ deben tenaz’ a Espaifa como orlenta—
dora> reotora y dirigente»
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172 Sendas muestras de ESE proceder pue4en observan. en R. BURRASPRIN: ‘La política cultural’, en
El Nuevo Estado Esodol ..., Op. clt., PP. 755—771, yA. FA~EZ: Li oroveccián cultural de Esoda, Madrid,
Publicaciones Espa5olas, 1954.

En definitiva> la política cultural quedaría supeditada a

lo largo del período de ostracismo de la dictadura a lo que sus

dirigentes calificaban como <<Información Nacional en el Ex-

tranjero>> aunque atendiendo a su implícito componente propa-

gandístico y a sus propósitos de “contagiar la verdad espafiola

quizás sea más correcto> en nuestra opinión> emplear el apéla—

tivo de legitimación. Esa acción cultural mantendría una venta-

na entreabierta al mundo, a través de la cual pudiera royec-

tarse aquella imagen del r~giinen franquista susoeptibí de ge-

nerar una disposición más receptiva entre 1 comunidad interna-

cional. Además> a falta de una relación más fluida con el exte-

rior, los contactos culturales servirían para transmitir a la

propia opinión pública interior una sensación de reconocimiento

y consideración fuera de las fronteras nacionales £7,

Como reflejaba un informe emitido afios más tarde por la

DGRC, la proyección cultural del Estado franquista se concebía

en prime lugar como una dimensión política> en segundo lugar

exterior , en último lugar> cultural. La < política exterior

cultural>> representaba <<una de las maneras fundamentales de

hacer política exterior >, máxime para una nación como Espafia

que difícilmente estaba en condiciones de recurrir a otros

elementos tales como <<la fuerza> el dinero o el prestigio>>.

«El intercambio deprofesoresy estudiantes crea vínculosinde-
lebles en personas llamadas a ocuparpuestosrectores. Las expo-
siciones) las conferencias> las exhibiciones teatralesy cinema-
tográficas no sólo estimulan el turismo, sino que defiendenla
verdadde un país y crean los supuestosmentalesque hoy condi-
cionan el comportamientode los ciudadanosconcretos. Algo análo-
go cabe decir de la difusión de libros y revistas y del idioma>
que es el vehículo fundamental de la vida humana, individual y
social
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Naturalmente la política exterior cultural no es un sus-ti—
tutivo de las otras. Talas son recíprocamente complementarias. La
primacía de una o de otra no dependetanto de razonesconstituti-
vas o de principio comode la situación y circunstanciasdel país
en cuestión. ( ..> Es evidente que, en el casode Espafla, cuya
fuerza internacional consisteprimordialmenteen sus vínculos con
la Hispanidady en sus contactosespirituales también con los
paísesárabes, la política cultural es uno de sus mediosfunda-
mentalesde presenciaen el mundo y, por tanto, una do las mate-
rias sobre las que con mayor firmeza y perdurabilidad puede apa—
yarse una gestión diploa~tica.

... .) No se trata de promover la formación de unas genera—
cien es, ni de mejorar las técnicas paIa.gógicas, ni de estimular
la investiS~wión científica; talo ollo es competencia de los
Ministerios de Educación. La política exterior cultural consiste
en el aprovechamiento de los valores espirituales y culturales de
un pueblo acumulados durante siglos por la acción pedagógica del
Estado y por iniciativa individual> y en difundirlos con vistas a
apoyar una razón favorable de otros Estados. No se trata de crear
cultura, sino de utilizar la existente oom~ punto de apoyo en el
exterior para movilizar ayudasy alianzas»”3.

173 Funciones noliticas de la OSRC, 2-11-1959. AMAS, R’10209/66.
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Tras el desenlace de la II guerra mundial> los servicios

dedicados a las relaciones culturales con el exterior integra-

des en el engranaje diplomático espafiol completaron en líneas

generales un proceso de configuración que remitía a las prime-

ras décadas del siglo. Su estructura iría depurándose con

posterioridad> aunque, en sus trazos básicos, apenas experimen-

té variaciones hasta los afios cincuenta. Es más, salvo en el

caso de la JRC que desaparecería definitivamente en febrero de

1957 ocupando su lugar una Comisión Delegada del Gobierno para

Acción Cultural> los organismos establecidos en aquellos momen-

tos por el régimen franquista para encargarse de esta faceta —

la DGRC y el ICH— sobrevivirían incluso al dilatado período

dictatorial. La DGRC mantuvo su denominación y cometidos en el

seno del MAE, el ICH acabó transformándose en el actual Insti-

tute de Cooperación Iberoamericana y> cuando menos sobre el

papel, fue objeto de una sustancial reforma en sus competencias
y procedimientos. Previamente> las funciones de tales organis-

mos, como ocurriera asimismo con la JRC antes de ser remplazada

y con el Instituto Hispano-Arabe de Cultura -creado en 1954

para complementar esa línea de actuación hacia otra zona geo-
gráfica concreta—, asistirían a un paulatino ajuste conforme

fue modificándose el contexto internacional en que se desenvol-
vió la dictadura o por la propia dinámica interna de sus atri-

buciones. A este respecto> no dejarían de afectar a su desen-

volvimiento tanto las oscilaciones de la problemática rehabili-
tación exterior del régimen, como la integración espafiola en

los resortes de la diplomacia cultural multilateral a partir de
su ingreso en la UNESCO o> en fin, la trayectoria seguida por

aquel para compatibilizar su adaptación al sistema económico Y
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estratégico occidental con la pervivencia de unos moldes polí—
3<

ticos que, si bien impidieron una asimilación plena en las ¿u ~
5’. principales organizaciones internacionales de su entorno in— Vj/;t.4.”. mediato, permitieron en contrapartida el mantenimiento de 944

4<32>5/ 22
4<> 4< 24<534<29 forma de gobierno hasta la extinción física del dictador.

Y
<5’, 1

A lo largo del intervalo ulterior al tracto cronológico
analizado en este trabajo, la proyección cultural gozó de un

“2

¡ privilegiado papel durante la fase más aguda del aislamiento 343=»

espafiol, perdiendo importancia a medida que la situación exte—

rior acabó regularizándose y las criticas al régimen se atenua— <5’

ron. En nuestra opinión, las claves de la inercia burocrática
3< 4”4’555<5<4

que jalonó la acción cultural desde la década de los aNos se— 4>2<>!

senta en adelante, y que prácticamente se ha prolongado hasta

4< el embrionario establecimiento del Enstituto Cervantes, pueden

rastrearse en el periodo acotado por la presente investigación. 4<~( ¿‘45>’]
4<3=2

La observación del mismo facilita una primera aproximación a 45>5

los móviles esenciales que delimitaron posteriores actuaciones> <~«
5< «‘225<>

sin que esto ixnplique, por supuesto> que es susceptible de dar 41/2

cuenta de ellas. Conviene, en suma, avanzar una apreciación ¿>4046
5353’ 45
‘4 preliminar que posiblemente sirva como enmarque comprensivo de 52¾”

¡<45534 45’”«

. la evolución seguida en este ámbito. Nos referimos a la simbio— ¿1 57<
<4>4>2<

sis que se estableció progresivamente entre acción cultural y 4144<1<
II””’’ política exterior o, para ser más precisos, a la supeditación

[3’’’’~’que la primera adquirió con respecto a la segunda. ‘ 3<
VI

La génesis de una relación cultural sistemática y organiza— ~

da de Espa~&”don otros actores internacionales estuvo protago— liy
<5< 45’ ¿4

¿53 nizada por los sectores intelectuales allegados a la Institu—
455

cióri Libre de Ensefíanza que, en los umbrales de la presente Ijt>53’$4<si44

>2>1~~ centuria> comenzaron a insuflar en el entramado de la adminis—
‘4<5«<’’ ¿«í’< ¡3=3<4’1’
34<5 tración espafiola sus expectativas de “apertura de horizontes”,

de reforma cultural mediante la formación universitaria y cien—

tífica desarrollada fuera de las fronteras nacionales. Para ‘453>

1<5
4445

1/’ <‘4<,]
‘3’

‘(4
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>5=~

esoS círculos intelectuales la cultura representaba un fin en

sí mismo a tenor de su capacidad perfectiva de la condición ¡5>’ ><

<54”,

humana, perO también un medio capaz de ir forjando los cuadros

que el país requería para generar una mutación de las obsoletas (<5
estructuras “espirituales” y materiales que lastraban su por— » 4<”

343 45<15
94

<4, venir> para emprender la necesaria transformación que llegase a ~>s »

equipararle a las sociedades más avanzadas de su tiempo. Al Y’
~ 4t~

hilo de tales expectativas que tuvieron en la JAE a su promotor
54> 33;;

más sobresaliente> y en correspondencia con la actuación de las ‘ «5>’

2 naciones a las que pretendía emularse, también fue tomándose >4>’”’>

conciencia de la viabilidad de proyectar hacia el exterior el “jstj

2 esfuerzo cultural que venía desplegándose en Espafia. Desde la
¡<‘445<

óptica de esos grupos institucionistas, la expansión cultural Oir “33
4534

4<

4 complementaría las iniciativas acometidas para mejorar el ‘
>2 45>5 3=

«’245

>2 bagaje intelectual y científico interior> reforzando su posi— « 4’?’
¿4 «>‘j53<> 23ción internacional al demostrar que Espaffa había dejado de ser ¡. <‘y
Vs .,>

un <<país mortecino>> —un <<pueblo de clérigos y toreros>> como ¼,,

4 manifestaba Sangróniz aludiendo a la imagen que se tenía en el >2<

0’ $
exterior— para incorporarse a las estela de las naciones

0’’
‘4<progresivas. “>5

3=>
>4/pp
53orno otras empresas de cuf5o institucionista, el disefio de ~ y

una política cultural exterior partió de voluntarismos indivi— Y
~24<

duales y de contactos personales con algunos responsables polí— “>2%
tices, con la idea de ir precisando objetivos en este ámbito,

estudiando la situación de partida y proponiendo medidas con— t
cretas que echaran los cimientos de una obra sólida y estable. 2<”’

perspectivas vi: »4<¡ Como otras empresas de cuNe institucionista, sus <Pb»
45h’5<3453”

fueron cribadas por los avatares políticos espaNoles, sin que y»’» 3
>1

tampoco dejaran de tener una constatable repercusión en tal «‘

sentido las reticencias de los circuitos burocráticos a plegar— ¡4<4<‘<5<’demandas de autonomía que limitaban su capacidad de in—

E luencia, En cualquier caso> en el preludio de la acción <>4
cultural exterior trató de colocares el acento en “lo cultu—

L
<ir>’~ ¡

<43>

Y
4< <4’..’
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ral”, en el fomento del emergente hispanismo de otros países>

en la atención al mantenimiento de las seNas de identidad lin—

gUisticas y culturales de la emigración o de los núcleos de

población hispanoarlante diseminados por el mundo> en la recu-

peración del ascendiente espafiol en el suboentinente americano

y la potenciación de los vínculos de este orden que ligaban a

los pueblos de ambas orillas del Atlántico. La II República> al

menos en sus aNos iniciales cuando las capas directivas de la

nación cifraban sus esperanzas de cambio entre otras cuestiones

en la reforma cultural auspiciada desde tiempo atrás, constitu-

yó el exponente más acabado de un propósito de planificar y

poner en marcha sin inés demoras esa política cultural exterior

de signo eminentemente cultural.

Ho obstante, con antelación al frustrado episodio reformis-

ta republicano> ya había aflorado otra vía alternativa en este

ámbito> que incidía fundamentalmente en la dimensión “política”

del mismo, en su adecuación y subordinación a los requerimien-

tos de la práctica diplomática. Tal actitud, cuyos esbozo aún

incipiente pudo apreciarse en el transcurso de la dictadura de

Primo de Rivera, alcanzó su expresión definitiva después de la

guerra civil espafiola y fue consolidándose firmemente a partir

de entonces. La cultura quedó puesta al servicio de la políti-

ca, hasta el punto de que el régimen franquista llegó implicar

la sustitución de una “política cultural de Estado” por una

“política cultural del Estado” . Matización que cobró todo su

sentido a raíz de la accidentada singladura internacional de la

nueva experiencia dictatorial espafiola.

La proyección cultural del régimen franquista tuvo, desde

su propia gestación en el curso del conflito interno, una evi-

dente connotacion instrumental, un claro sesgo de inmediatez

para afrontar coyunturas determinadas en las cuales podía apor-

tar su respaldo a los objetivos globales de la política exte—
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de la dictadura. La acción cultural espaNola hacia el ex-
¡ tranjero experimentó una progresiva institucionalización, in— <0«/4

duce dispuso de un considerable drenaje de recursos económicos

en los últimos compases del intervalo cronológico estudiado>
‘4> %‘5*3i0’j2<44*>4444’3
43$

pero su significado original fue perdiendo vigencia y al final,

como ocurrió con el propio recuerdo de quienes fueran sus más >4 p
0’ >54

destacados promotores, quedó sensiblemente desfigurado. La pro— ¿21
moción de la cultura espaNola fuera de sus fronteras, la preo— 5<45<>

dupación por asegurar la formación educativa de los emigrantes, <“
32

el estímulo hacia el intercambio intelectual con otros pueblos, 4<

¿ . se trocó en un difuso —pero no por ello menos sectario e inte— 20’

resado- vehículo de legitimación exterior de un régimen políti—
3=<,>flsO’

4223’co dictatorial, un intento de adoctrinamiento de los cojnpatrio-

4’ tas expatriados y una busqueda de apoyos internacionales.
*32 <435<’

>2
“4459a supeditación de la acción cultural a la política exte— ir.

rior adquirió un patente reflejo en la faceta a la que este <‘¿¿2<34
¡5”’ ‘4’>»’
Y trabajo ha dedicado un tratamiento preferente: Las relaciones ‘>42»,;
3= >442<454<2<2<¡

con América Latina. En ese sentido> la imprecisa noción de la
existencia de un comunidad cultural hispanoamericana, constan-

253<<<.

temente filtrada por consideraciones ideológicas articuladas en » <>1
torno al concepto de <<Hispanidad>>> sirvió como soporte de los

2<

sucesivos ajustes llevados a cabo en la formulación de su pro- 4<> <>5
454p

32.. /59>2544 45yección cultural hacia la región para adecuaría a las funciones 4

4> políticas asignadas a la misma por el régimen franquista:
>2 <454»»>’
45<543 2<>

) Instrumentode legitimación de la causarebeldedurante la guerra 443<0’ í
civil al entroncaría con .Zos valores de la verdadera nacionalidad:
la Espafla Imperial. y

‘>45345

b) Baza a rentabilizar en la prevista reorganizaciónfascista de Europa
.v da las zonasde influencia respectivasdurante la Xl’ guerra mun-
dial: la Hispanidad como expresióndel proyectode nacionalismoex-
pansivoy como elementode contencióndel panamericanismo.

54545’
2<45

) Argumentoinvocadopara tratar de afirmar una singularidad respecto 2>
a las potenciasdel Eje en la que sustentar la dudosa posturade ‘>“ «

neutralidad española durante la guerra: la Hispanidad espiritual y
:45454<45

~45 ‘4<>
<45~ ‘i><~
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católica.

d) Medio de aproximación a las potencias occidentales democráticas,
buscandocomponentes de afinidad para limar asperezas y erosionar la
enemistad de las naciones anglosajonas: la España civilizadora y la
coordinación atlántica.

e) Vía para sortear la condenay el aislamiento internacional, inten-
tando captar apoyos y colaboraciones para lograr su rehabilitación
exterior: la política de sustitución y de promoción de los contactos
cuí turales.

La dimensión americanista de la polítia cultural española

supuso, pues, un caso especialmente clarificador del fuerte

carácter instrumental asociado a este canal diplomático y, por

la misma razón, un nítido exponente de sus limitaciones> al

sustentarse en intereses políticos coyunturales que rebasaban

el propio ámbito al que se dirigía esa acción, utilizándola de

hecho como potencial elemento de negociación en otros escena-

rios. De ahí su incapacidad para trasladar a sus eventuales in-

terlocutores una sensación de credibilidad y confianza en sus

propósitos de defensa y potenciación de esa aireada identidad

cultural común. Pero, al mismo tiempo, representó un canal de

sociabilidad y de relación con el exterior que permitió mante-

ner un nexo de comunicación con sectores ciertamente minorita-

rios, aunque no por ello menos influyentes en algunos casos,

que contribuyeron hasta cierto punto a la consecución de los

objetivos del régimen.
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.1.- Material de archivo.

Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores <Madrid).

— Oficina de Relaciones Culturales Espafiolas (1921—1923>.

— Junta de Relaciones Culturales (1926—1950).

— Sección de Relaciones Culturales (1926—1245>.

— Asociación Cultural Hispano—Americana (1940-1941),

— Consejo de la Hispanidad (1941-1945).

— Dirección de Relaciones Culturales <1245—1950).

— Instituto de Cultura Hispánica (1246—1950).

— Subsecretaria/Política Exterior (1936—1950>.

— Gabinete Diplomático (1939—1950).

— Expedientes personales.

Archivo de la Presidencia de Gobierno <Madrid>.

— Junta Técnica de Estado (1936-1939): Presidencia y Comi-
Sión de Cultura y Ensef%anza.

— Jefatura de Estado (1939-1950): Telegramas> Gabinete
Diplomático e Informes varios.
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Archivo General de la Administración (Alcala de Henares).

- Secretaría General del Movimiento—servicio Exterior de
Falange (1936—1945): Correspondencia con las Delegaciones
en America Latina> Correspondencia con otros Ministerios
y organismos oficiales, Informes sobre prensa y propagan-
da en América Latina, junto a las Ordenes y Circulares
emitidas por este departamento del partido único.

Archives du Minist~re fran~ais des Affaires étrang~res <Paris>.

- Vichy Europe (1939—1945), Espagne.

- Papiers (1940), Bureau &Etudes Chauvel.

- Europe (1944—1949), Espagne.

— Amenguo (1944—1952)> Generalites.

— Amenigue (1944—1952), Etats—Unis.

- Europe (1949—1955), Espagne.
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2.— Fuentes hezerográficas.

- LAvenQ

— Boletín Oficial del Estado

— Boletín Oficial del Ministerio

de Asuntos Exteriores

— Boletín Oficial del Ministerio

de Educación Nacional

— Bulletin d½istoire contemporaine

de l’espagne

— Cuadernos de la Escuela Diplomática

— Cuadernos Hispanoamericanos

— Cuadernos de Historia Diplomática

— Cuadernos de Política Internacional

- Espacio, Tiempo y Forma

— Foreign Affairs

- Gaceta de Madrid

- Hispania

- Hispania American Historical Review

— International Affairs

— Journal of Contemporary History

— Hundo Hispánico

— Perspectiva Contemporánea

— Política Internacional

(Barcelona, 1961-1969)

<Madrid, 1936-1950)

(Madrid, 1940—1950>

<Madrid, 1940—1950)

(Pau, 1966—1969)

(Madrid, 1959—1972)

(Madrid, 1948-1989)

(Zaragoza> 1954-1957)

(Madrid, 1950-1957)

(Madrid, 1966-1282)

(New York, 1939—1945)

(Madrid, 1926-1936)

(Madrid, 1940-1990)

(Durham, 1936-1969)

(London, 1973-1967)

<London> 1975—1990)

(Madrid> 1948—1950>

<Madrid, 1268)

(Madrid, 1957—1961)
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- Quinto Centenario

— Relations internationales

- Revista de las Espafías

— Revista de Estudios Políticos

— Revista de Estudios Internacionales

- Revista de Indias

— Revista de Política Internacional

- Revue d’Histoire de la Deuxiéme
Guerra Mondiale

- Revue dHistoire Diplomatique

— Storia delle Relazicni
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1.— Disposiciones r documentos más relevantes en el ámbito

legal y organiza tiro de la política cultural exterior.

Real orden de

de Relaciones

17-XI—1921,

Culturales

por la que se crea una

Esp aHo las

por el que se crea bajo el
— Real decreto de 27—XII—1928,

Patronato del Ministerio de Estado’ una Junta de Relacio-

nes Culturales.

— Real decreto de 26—11-1927, por el que se determina que

el Ministro de Estado ej ercerá el Patronato de Relaciones

Culturales.

— Real orden de

glamento de

— Decreto de

21—111—1927,

la Junta

por la que se aprueba el re-

de Relaciones Culturales.

9-VI-1931, por el que se modifica la estructu-

ra y composición de la Junta de Relaciones Culturales.

— Orden de 23-VIli1931,

de la Junta de Relaciones

por la que se aprueba el reglamento

Culturales.

Decreto de 29-XI—1936, por el que se transfieren

nisterio de Instrucción Pública

teno de Estado relativos a la expansión cultural

al Mi-

los servicios del Hinis—

en el

extranjero.

— Decreto de 16—11-1938, por el que se organiza el Minis—

Oficina

teno de Asuntos Exteriores <Extracto).
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- Proyecto de reglamento de la Junta de Relaciones Cultu-

rales> 11--VIII--1936.

- ponencia presentada al Consejo de Ministros por el titu-

lar de Asuntos Exteriores en la que se propone la reforÉa

de la constitución de La Junta de Relaciones Culturales,

s/f. -primeros meses de 1939-.

— Circular 103 de la Delegación Nacional del Servicio Exte-

rior de Falange> por la que se organizan las Delegaciones

Exteriores de Cultura y Recreo, 23-11-1939.

- Estatutos de la Asociación Cultural Hispano-Americana>

5-11-1940.

- Ley de 2—XI—1940, por la que se crea el Consejo de la

Hispanidad.

— Orden de 7—IV--1941, por la que se apruebael reglamento

del Consejo de la Hispanidad.

— Proyecto de Ley coordinando y reorganizando los diferen-

tes organismos dependientes del MAE que intervienen en

las relaciones culturales de Espaifa con el extranjero>

X-1942.

— Ley de 15—V—1945, por la que se autoriza la creación en

el extranjero de Bibliotecas, Institutos y Centros Cultu-

rales espafioles y se concede un crédito extraordinario de

40 millones de pesetaspara dicho objeto.

- Decreto de 5—VI—1945, por el que se reorgafliza la Junta

de Relaciones Culturales.

- Ley de 31—XII—1945, por la que se reorganizan los servi-

Cios del Ministerio de Asuntos Exteriores (Extracto>.
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Real orden de 17—11—1921, por la que se crea una Oficina
Relaciones Culturales Espafiolas.

AMAE, R-552/10.

Excmo. Señor: En atención a la conveniencia de que los es-
fuerzos oficiales que por vía de este Ministerio se realizan o
estimulan para la difusión del idioma castellano y la defensa y

>1
expansión de la cultura española en el extranjero constituyan
la materia propia de un órgano administrativo especial> asistí-
dc de las competencias indispensables y más particularmente ca-
pacitadas por su estructura para restablecer la más íntima y -<

eficaz relación con las entidades oficiales y privadas que en
Espafia atienden a idéntica necesidad, y para proveer de las
orientaciones e instrucciones precisas a nuestros Representan-
tes diplomáticos y consulares o a los Agentes especiales que
sea del caso enviar al extranjero, tomando las iniciativas con-
ducentes a la realización del plan indicado,

Su Majestad el Rey <q.D.g.> se ha servido resolver que, en
la Sección de Política de este Ministerio y bajo la dependencia
del Jefe de la misma> se establezca a partir de 1Q de Diciembre
próximo, con carácter provisional y a título de ensayo, una
Oficina de Relaciones Culturales Españolas, a cuyo frente se
pondrá un primer SecretariO, constituyéndola además tres Aseso—
res gratuitos y un empleado para el desempeflo de la Secretaria.

De Real orden lo digo a V.E. a los fines oportunos. Dios
guarde a V.E. muchos años. Madrid, 17 de noviembre de 1921.- M.
González Hontoria. Señor Subsecretario de este Ministerio.
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y

Real decreto de 27—111—1928, por el que se crea. bujo
Patronato delMinisterio de Estado una Junta de Relaciones
Culturales.

Gacet~ de Nadrid> 26-XII--1926.

Señor: La complejidad de la vida internacional moderna h
ensanchado el cauce de las relaciones exteriores, no circuns—
critas hoy a las de naturaleza jurídica, política y comercial,
sino extendidas a un aspecto> en igual medida interesante, para
el intercambio humano a través de las fronteras.

y

4 Alude, Señor, el Hinistro que suscribe, a las relaciones

culturales> en su triple función de mantener el enlace espiri
tual de la Metrópoli con los núcleos de naciones localizados e
pafs extranjero; de conservar y acrecer el prestigio de la cul-
tura patria en otras naciones y de establecer de una manera
sistemática y ordenada el intercambio cultural con otros pue-
bies cuyas ideas, cuyos hombres y cuyos libros tan poderosamen
te pueden venir a enriquecer el acervo de la propia civiliza
ción, sin desfigurar sus características esenciales, pero in
corporando a ella todo lo que sea avance de la humanidad en la
noble zona ideal donde más floilmente pueden coincidir los
espiritus.

La índole universal del problema ha atraído la solícit
atención de todas aquellas naciones que se preocupan de lomen
tar en los diversos órdenes de la actividad humana su vida ex
tenor. Con progresión creciente> incluso en paises cuya Ha—
cienda atraviesa períodos de agobio, cada Gobierno cuida de
organizar sus relaciones culturales por órganos de los respec-
tivos Ministerios de Negocios Extranjeros, en razón a tratarse
de un servicio de carácter extranacional.

y

No podía dejar> Set~or, de preocupar igualmente al Gobierno
de V.M. este horizonte nuevo y luminoso en la vida de pacifica >4<

relación de los pueblos. La necesidad de no preterirlo es tanto
más obligada tratándose de España, que tan nutrida mesa de ciu-
dadanos tiene fuera de su territorio nacional, y que> en una
órbita más dilatada, debe cumplir la misión histórica que le
impone su vieja cultura, remozada en América y en la propia
España actual.

Un esfuerzo reciproco y coincidente de todos los pueblo
que conservanla misma raíz fundamental de cultura enriquecería ¡

el caudal común, en beneficio de la raza, y vendría a situarle
en el lugar que le corresponde dentro del mareo total de la
civilización del mundo.

4
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Empresa de esta magnitud no debe ser acometida sin que a su
realización coadyuven con el Estado los elementos corporativos
y sociales más directamente vinculados a la función cultural>
en el aspecto exterior.

La conjunción de esfuerzos y la suma de representaciones
autorizadas que esta acción puede significar> responderá ade-
cuadamente al carácter nacional y permanente de la labor seña-
lada, y comunicará una más intensa vida a la acción oficial>
con la colaboración ciudadana> canalizada a través de los
organismos más calificados para recogerla y servirla bajo el
patronato del Ministerio de Estado.

Estas consideraciones, Señor, mueven al Ministro que sus-
cribe a someter, de acuerdo con el Consejo de Ministros, a la
aprobación de V.M. el adjunto proyecto de Real Decreto.

y-

Madrid, 27 de diciembre de 1926.— SEI4OR: A L.R.P. de VII.,
José de Yanguas Messía.

REAL DECRETO

A propuesta de Mi Ministro de Estado, y de acuerdo con Mi

Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1Q. Bajo el Patronato del Ministerio de Estado se
crea una Junta de Relaciones Culturales> que asesorará al Mi-
nistro en cuantas iniciativas y servicios de este Departamento
afecten a la enseñanza española en el extranjero y al intercam-
bio científico> literario y artístico de España en las demás
naciones.

Articulo 2Q. Esta Junta estará constituida por los siguien-
tes Vocales: el Secretario General del Ministerio de Estado; el
Director General de Enseñanza Superior y Secundaria; el Direc-
tor General de Primera Enseñanza; el Director General de Bellas
Artes; el Rector de la Universidad Central; el Director de la
Real Academia Española; el Director de la Biblioteca Nacional;
el Director del Museo del Prado; el Presidente de la Junta para
Ampliación de Estudios e InvestigaciOneS Científicas; el Presi-
dente de la Junta de Patronato del Real Colegio Mayor de San
Clemente de Bolonia; el Presidente de la Unión Iberoamericana;
el Presidente del Patronato del “Solar Español” de Burdeos; el
Presidente de la Unión Internacional de Bibliografía y Tecnolo-
gía Científicas; un representante de la Asociación Francisco de
Vitoria; el Presidente de la Asociación de la Prensa; un repre-
sentante del Comité Oficial del Libro; el Jefe de la Sección de
América y de Relaciones Culturales en el Ministerio de Estado>
que ejercerá las funciones de Secretario de la Junta.

Artículo SQ. El Patronato de Relaciones Culturales gozará
de personalidad jurídica para aceptar donaciones> herencias y
legados con destino al fin que determina su creación y dispon-
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drá, como subvención inicial del Estado> de la cantidad de
500.000 pesetas, que se consignará en los presupuestos del
Departamento.

Artículo 4Q. Una vez constituida la Junta de Relaciones
Culturales, eligirá su presidente e informará al Ministro
acerca de las normas reglamentarias que el Ministerio habrá de
dictar para regir el funcionamiento del nuevo organismo, en
ejecución del presente Real Decreto.

Dado en Palacio a veintisiete de diciembre de mil novecien
tos veintiséis. - ALFONSO.- El Ministro de Estado, José de
Yanguas Messía.
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Real decreto de 28-11—1927, par el que se determina rn’
Ministro de Estado ejercerá el Patronato de Relaciones
Culturales.

Gaoets de Hsdrid, 3-111-1927,

A propuesta de Mi Ministro de Estado y de acuerdo con el
Consejo de Ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:

Articulo It. El Patronato de Relaciones Culturales será
ejercido por el Ministro de Estado, con el asesoramiento y la
asistencia de la Junta prevista en el Real Decreto de 27 de
Diciembre de 1g26. El Ministro de Estado podrá designar un
Patrono delegado que actúe en su nombre y en relación con él.

Artículo 2Q. El Patronato dirigirá las relaciones cultura-
les de España con el extranjero> y a este efecto cuidará de
organizar:

a) La enseñanza española en el extranjero, singularmente en
aquellos paises donde se hallen localizadas colonias nume— ¡

rosas de súbditos españoles y allí donde radiquen focos
importantes de cultura hispánica.

b) La creación de Cátedras y Centros de cultura superior en
el extranjero.

c) El intercambio> científico, literario y artístico,
mediante cursos, conferencias, exposiciones y otros medios
de expresión> entre la cultura española y los demás pue-
blos, especialmente la de aquellos cuya civilización tiene
más arraigados vínculos con la nuestra.

—y-
A

d) La difusión del idioma español y> como vehículos suyos,
del libro, de la revista y del periódico español en el
extranjero, así como su conservación y fijeza en los pue—
bbs de lengua española> en enlace con los Centros académi-
cos que cultiven esta misma finalidad.

Articulo 30. El Patronato gozará de la personalidad jurídi-
ca que le atribuye el Real Decreto de 27 de Diciembre de 1926,
y la administración que de sus bienes> recursos y subvención
oficial ejerza se llevará por la Sección de Contabilidad del
Ministerio de Estado> con absoluta separación y autonomía de la
general del Ministerio, sin sujecci6n a las tramitaciones comu—
nes a la Contabilidad del Estado> salvo la de rendir oportuna-
mente cuentas al órgano correspondiente de la Hacienda pública.
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Artículo 4Q. El Ministro de Estado, y en su caso el Patrono
delegado, podrá delegar en la Junta la gestión de determinados
servicios susceptibles de ser ejecutados por la propia Junta,
conforme a las directivas que en cada delegación otorgada se
especifiquen. Para su realización serán atribuidas por el Pa-
tronato a la Junta las oportunas subvenciones globales> afectas
a cada servicio que le sea encomendado y que podrá ella libre-
mente administrar.

Podrá asimismo el Patronato confiar la ejecución de algún
servicio cultural a entidades de carácter privado que por su
experiencia contratada y su solvencia notoria parezcan indica
das a coadyuvar activamente a la obra del Patronato.

Dado en Palacio> a veintiocho de febrero de mil novecientos
veintisiete.— ALFONSO.— El Ministro de Estado> Miguel Primo de
Rivera y Orbaneja.
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Real orden de 21—111—1927, por la que se aprueba el regla-
mento de la Junta de Relaciones Culturales.

Gaceta de Madrid, 25-111—1927

Excmo. Sr.: Por Real Decreto de 27 de Diciembre de 1926 se
acordé la creación, bajo el Patronato del Ministerio de Estado, de una
Junta de Relaciones Culturales que asesorara al Ministro en cuantas ini-
ciafl’ as y servicios de este Departamento afecten a la enseñanza espa-
fluía en el extranjero y al intercambio científico, literario y artístico de

España con las demás naciones, y se encomendaba a dicha Junta que
informara al Ministro de Estado acerca de las normas reglamentarias quc
el Ministerio habría de dictar para rqir el funcionamiento de~ nuevo or-
ganismo. en ejecución del mencionado Real Decreto,

Designada por dicha Junta una Comisión que redactara el procedente
proyecto, fue aprobado éste por la Junta plena en la sesión celebrada el
1 S del corriente.

Examinado detenidamente el proyecto citado y en cumplimiento de
lo dispuesto en las bases establecidas en el mencionado Real Decreto.

Su Majestad el Rey (q. O. g.) ha tenido a bien aprobar el Reglamento
para e! funcionamiento de la Junta de Relaciones Culturales que se in~
seria a continuación.

De Real Orden lo digo a \‘. E. para su conocimiento y efectos que
procedan. Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid, 21 de Marzo
dc l 927.—Pr¡nic dc Rivero.

Señor Secretario General del Ministerio de Estado.

REGLAMENTO

para el funcionamiento de la Junta de Relaciones Cullurales creada en
virtud de Real Decrelo de 27 de Diciembre de 1926.

Atribuciones de la Junto.

Artículo 1) Serán funciones propias dc la Junta de Relaciones Cul-
turales

l.~ Asesorar al Señor Ministro de Estado o al Patrono delegado, en
todos los proyectos y servicios que afecten a las relaciones culturales de
España con el extranjero.

22’ Proponer al Señor Ministro de Estado o al Patrono delegado
las iniciativas que emanen de la propia Junta, en relación con los diver-
sos aspectos de la función encomendada al Patronato.

3.~ Mantener una relación directa con las instituciOneS culturales es-
tablecidas en el extranjero y encaminadas a los mismos fines de recíproca
aproximación espiritual.
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4; La gestión de aquellos servicios que por delegación le atribuya
el Patronato, la libre administración de los recursos que a dicho efecto
aquél le confíe.

5: Informar respecto a las entidades de carácter privado a las que
pueda ser encomendada la ejecución de algún servicio cultural.

6.~ Fiscalizar la actuación de las entidades a las que la Junta con-
ceda alcún auxilío.

D.’ la orQ(zfliza<-i(,tI dc la Juncí.

Artículo 2. La Junta de Relaciones Culturales constará para el des-
empeño de sus funciones:

l.~ De la Junta plena. constituida por Ii miembros, a saber: el Se-
cretari. General del Ministerio de Estado: el Director General de Ense-
ñanza Superior y Secundaria: el Director General de Primera Enseñanza
el Director General de Bellas Artes: el Rector de la Universidad Cen-
tral el Director de la Real Academia Española el Director de la Biblio-
teca Nacional: el Director del Musco del Prado; el Presidente de Ja
Junta para Ampliación de Estudios: el Presidente de la Junta del Patro-
nato del Colegio Mayor de San Clemente de Bolonia: el Presidente de
la Unión íbero-Americana; el Presidente dcl Patronato de cE) Solar Es.
pliflol - de Burdeos: el Presidente de la Junta Central de Tecnología
un Representante de la Asociación de Francisco de Vitoria: el Presidente
de la Asociacion de la Prensa: un Representante de) Comité Oficial del
Libro, y el Jefe de la Sección de América y Relaciones Culturales del
Ministerio de Estado.

2.’ De la Comisión permanente compuesta por cinco miembros que
la Junta plena elegirá de su seno,

3. Dc la Secretaría, compuesta por el Secretario, cinco Asesores
técnicos y el personal de la Sección de América y de Relaciones Cultu-
rales del Ministerio de Estado.

Dc la Junta pl:na y dc su P¡csidrntc.

Artículo 3. La Junta plena elige su Presidente y dos Vicepresiden-
tes. El cargo de Secretario habrá de recaer, conforme a lo dispuesto en
el Real Decreto de fundación, en e) Vocal Jefe dc la Sección de América
y Relaciones Culturales del Ministerio de Estado.

Artículo 4. La Junta plena se reunirá el número dc veces necesario
dt¡rante el año, exceptuados los meses de Julio, Agosto y Septiembre,
cuando la con~ oque el Ministro de Estado. el Patrono delegado, el Pre-
sidente de la Junta o lo soliciten cinco Vocales.

Articulo 5. Sólo la Junta plena podrá proponer al Ministro de Es-
tado o al Patrono delegado los nombres de las personas que hayan de
ocupar los cargos dc Asesores dc la Secretaría de Relaciones Culturales.
pre~ istos en el nUmero 3. del artículo 2.’

Articulo 6. La Junta plena tomará sus acuerdos por mayoría de
\Otós. decidiendo, en caso de empate, el Presidente. que tendrá voto de
calidad.
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Articulo 7: Al Presidente de la J unu plena corresp’nderá
u) Con ocar. presidir y d,riefr sus Sesiones.
iv Representarla en sus relaciones exteriores,
u) Firmar las comunicaciones dirigidas a entidades y particulares

que transmitan acuerdos de la Junta plena.
Artículo 8. Substituirán al Presidente, en caso de ausencia, el pri-

mero segundo \‘iecpresidentes.

Dc la Coin isicin Púr¿,:apír,¡¡r.

Articulo 9 La Comisión Perrnane,ite estará compuesta de cinco
miembros. Será Presidente de la Comisión Permanente el Presidente de
la Junta ~, por delegación su~w, uno de los Vicepresidentes. Será Secre-
taño el que lo sea de la Junta plena.

Artículo 10. Corresponderá a la Comisión Permanente:
a) Reunirse reglamentariamente una vez cada quince días.

tú Preparar los asuntos y formar los proyectos que bar dc ser some-
tidos a la Junta plena.

ci Desarrollar y dar cumplimiento a los acuerdos de la Junta plena.
d) Resolver las cuestiones de tramite.
e) Las demás funciones que le encomiende o delegue la Junta plena.

1) Hacer un avance, previa las informaciones procedentes, que se
aprobará durante el Ultimo mes del año, de los trabajos que considere
que puedan ser realizados por el Patronato en el curso del año siguiente.

Artículo II. Cada tres años se renovará por mitad la Comisión Per-
manente. La reelección será posible indefinidamente,

Dc la Secretaria.

Artículo 12. La Secretaría se comnondrá
a) Del Secretario, que será el Jefe de la Sección de Am*irica y Re-

laciones Culturales dcl Ministerio de Estado.
1,) De cinco Asesores técnicos oor lo menos.
e> Del personal que constituye la plantilla de Relaciones Culturales

del Ministerio de Estado.
Artículo 13. La Secretaría estará encargada.

De la tramitación de los asuntos de la ejecución de los acuer-
dos de la (‘omisión Permanente.

2.’ De reunir cuantas informaciones puedan interesar a los servicios
encomendados a la Junta.

32’ De dar dictámenes cuando lo solicite la Junta plena o la Comi-
sión Permanente y de contestar a las consultas particulares en asuntos
de su competencia.

40 De cuantas funciones le encomiende o delegue la Comisión Per-
man ente.
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Decreto de 9—VI—1931, por el que se modifica la estructura

y composición de la Junta de Relaciones Culturales.

Gacets de Msdrid, 1O—VI--1931.

Uno de los aspectos más importantes de las relaciones internacionales
de España. especialmente con las Repúblicas Hispano-Americanas, es,
sin duda, la política cultural. El gran tesoro de nuestra literatura y nues-
tras artes, el desarrollo actual de nuestra actividad científica y, sobre lodo,
el p3deroso instrumento de nuestro idioma, son otros tantos valores que
deben ser realzados y utilizados para la política internacional de España
esta política debe tener una doble finalidad: por una parte, mantener
nuestra cultura en aquellos países de Europa. Asia y América donde se
conservan más rastros de su influencia : por otra parte, entablaT nuevas
relaciones con los pueblos que hasta ahora conocen menos las diversas
manifestaciones de nuestra cultura,

La República española, atenta siempre a toda actividad valiosa na-
cional, no podía dejar olvidada esta nianífestación tan importante de
nuestras relaciones culturales con el extranjero. Y para tal finalidad ha
creído J]ea-Sjrh. modificar la estructura y composición de la Junta de
Relaciones Culturales existente en el Ministerio de Estado, acomodán-
dola al espíritu del nuevo RéI!imen y haciendo más eficaz su funciona-
miento.

En consecuencia, los Decretos de 27 de Diciembre de 3926 y 3 de
Marzo de J927~ . quedarán redactados del modo siguiente:

Artículo 1. La Junta de Relaciones Culturales existente en el Mi-
nisterio de Estado asesorará al Ministro en cuantos asuntos afecten a la
difusión de la cultura española en el extranjero y al intercambio cientí-
fico, literario ‘~ artístico, Asimismo podrá proponer al Ministerio aquellas
medidas -que crea pertinentes para la intensificación de nuestras relaciones
ctjlturales con el extranjero.

Art. 2.’ Los fines esenciales de la actividad de la Junla de Relacio-
nes Culturales son:

o) La enseñanza española en el extranjero, especialmente en aquelios
países de mayor colonia española y de mayor impulso mi la cultura
hispánica.

b) La creación dc Cátedras de español y Centros dc cultura superior
española en el extranjero.

ci El intercambio científico, literario y artístico mediante cursos, con-
ferencias, Congresos. etc., entre la cultura española y la de los demás
pueblos.

di La difusión del idioma español por medio del libro y las publi-
ca&ones periódicas en el extranjero.
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Art. 3. La Junta dc Relaciones Culturales estará constituida por Vo-
cal~k natos y por Vocales electivos. Serán Vocales natos: el Subsecretario
de’ Ministerio de Estado, el Subsecretario del Ministerio de Instrucción
PubUca. el Director GeneTal de Bellas Artes, el Jek dc la Sección de Po-
lít,ca del Ministerio dc Estado y el Secretario técnico de la Sección de
Rd3ciones Culturales, que actuará de Secretario de la Junta. Serán Yo’
cabs electivos aquellas personalidades de reconocida competencia y auto-
ridad en el campo de las Ciencias, las Letras y las Artes, nombrudas por
D~:reto en Conseio dc Ministros Una ~e?constituida la Junta, las vacan-
te’ que ocurran en lo sucesivo serán provistas, a propuesta dc la misma
Juni~. por orden del Ministro de Estado.

Art. 4.’ La Junta de Relaciones Culturales redactará el Replamento
por el que ha de regirse y que someterá a la aprobación del Ministro de
Estado,

Dado en Madrid a nueve de Junio de mil novecientos treinta y uno.—
El Presidente del Gobierno pTovisional de la República. Niceto Alcald
Zamora y Torres—El Ministro de Estado, Alejandro Lerroux García.

‘a
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Orden de 23V11—193i, por la que se aprueba el reglamento
de la Junta de Relaciones Culturales

Osoeta rip Madvrid, 25-fI—lEal

Excmo. Sr.: De conformidad cori lo propuesto por la Junta de Rela-
ciones Culturales, en virtud de lo dispuesto en el art. 4? del Decreto

de 9 de Junio de 1931,
El Gobierno provisional de la República ha tenido a bien aprobar

el Reglamento de la Junta de Relaciones Culturales, que se inserta a
continuacton.

Lo digo a \‘. E. para su conocimiento y demás efectos. Madrid, 23 de
Julio de 1931.—A. Lerroux.

Señor Subsecretario del Ministerio cte Estado.

REGLAMENTO

de la Junta & Relaciones Culturales del ]%flnisterio de Estado.

A.—fla¡íimnu’s dc la Junta.

Artículo 1. La Junta de Relaciones Culturales, reorganizada por el
Decreto de 9 de Junio de >931 (1>, tendrá las siguientes funciones:

•La enseñanza española en el extranjero en todos sus grados, por
medio de:

a) Cases o Maestros españoles anejos a las Escuelas primarias o
secundarias extranjeras a las que acuda número suficiente de alumnos
españoles.

1’) Escuelas españolas en los países donde por la importancia de
nuestras Colonias y los medios que ofrezcan éstas. sea factible su creación.

e) Conferencias y cursos especiales ocasionales en los Centros socia-
les y culturales españoles y extranjeros.

2? La difusión de la cultura superior en el extranjero mediante:
a) CYeación de Cátedras en las Universidades y Centros de cultura

superior.

tú Creación y subvenciórt de lectorados de español en los mismos.
ej Desarrollo de instituciones educativas y residencias de estudiantes.
d) Subvenciones a Centros culturales extranjeros para la fundación de

enseñanzas españolas.

3. El intercambio científico, literario y artístico con el extranjero
por medio de:

O) El envío de Representantes españoles para dar cursos y conferen
cias de carácter cultural.
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10 La asistencia a Congresos y reuniones cuando la importancia de
los mismos lo requiera y no se hayan tomado medidas en este sentido por
ctros Jvlinisterios.

<1 La oreanización o subvención de conciertos y exposiciones
artísticas.

di El intercambio de grupos de estudiantes por medio de Institucio-
nes oficiales.

e) El intercambio de Maestros y Profesores con los Centras docentes.
1) La creación de becas de estudios para alumnos extranjeros.

4. La difusión del libro y el idioma españoles en el extranjero por
medio de:

a) Exposiciones periódicas del libro español y conferencias con este
motivo.

iv Fomento de los Tratados de propiedad intelectual.
e> Envío de obras españolas a los Centros culturales en el extranjero.

2
d) Defensa de la inclusión del español en los planes de estudios de

las Instituciones escolares extranjeras.

B.—Or.t’anizac’idn ¡ttflC¡CiflOIflWflIO de la Junta.

Art- 2.’ La Junta de Relaciones Culturales, compuesta de los Voca-
les natos y electivos que determina el Decrete de su constitución, constará
para el ejercicio de sus funciones:

De la Junta plena. que se reunirá por lo menos una vez al mes,
exceptuando los meses de Julio. Agosto y Septiembre. y siempre que la
importancia de los asuntos lo requiera. Sus acuerdos serán tomados por
mayoría de x-otos de los Vocales asistentes,

2.’ De una Comisión permanente nombrada por la Junta y que cons-
tará de cinco Vocales. uno de ellos por el Presidente o uno de los Vice-
presidentes y otro el Secretario de la Junta.

32’ Dc las Comisiones especiales que la Junta acuerde para casos
concretos y determinados.

Art. 3.’ Serán funciones de la junta plena:
a) Informar sobre todos los asuntos que le encomiende el Ministerio-
N Proponer las medidas que en relación con sus funciones estime

convenientes.
e) Presentar todos los años un proyecto o plan de trabajo a realizar,

2cl) Confeccionar el presupuesto aproximado de las consignacioneS
que figuren en el del Ministerio a su nombre: y

e) Presentar una Memoria de los trabajos realizados durante el año.
Serán funciones dc la Comisión permanente proponer e informar los

asuntos más importantes que haya de decidir la Junta, substituir a ésta en
ocasiones y casos de extrema urgencia. La Comisión permanente se reunirá
todas las veces que sea necesario, según la importancia de los asuntos.

Las Comisiones especiales tendrán por objeto el estudio de aquellos
asuntos de carácter concreto y p¡rticular que le encomienden la junta o la
Comisión permanente sometiendo su resolución a la aprobación de
aí qu díl a.

Art. 4 El órgano administrativo y ejecutivo de la Junta será la
Sección de Relaciones Culturales por inedia dc la cual y dc su Secretaría
se despacharán los asuntos a ella concernientes.
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Decreto de 29-11-1936, por el gue se transfieren al Minis—
teno de Instrucción Pública los servicios del Ministerio
de Estado relativos a la expansi6n cultural en el extran-
jero -

AMAE, R-862/40.

La coordinación a que deben sujetarse todas las actividades
culturales del Estado hace conveniente que se reunan en un solo
Departamento los organismos que tienen funciones específicamen-
te culturales> cualquiera que sea el lugar donde se ejerzan, a
fin de ~ue no se esterillas, retrase o malogre, en todo o en
parte, su rendimiento.

Por ello, de acuerdo con el Consejo de Ministros y a pro-
puesta de su Presidente,

Vengo en decretar:

Artículo 1Q. Los servicios relativos a la expansión cultu-
ral en el extranjero que dependen del Ministerio de Estado
pasan, con su dotación presupuestaria> a depender del Ministe-
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes.

Articulo 2Q Las incidencias administrativas que del cur-
plimiento de este Decreto pudieran deriva2~5O serán resueltas
mediante Orden ministerial-

Dado en Valencia> a 29 de noviembre de 1936.- Manuel Azafia.
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Decreto de 16—11-1936, por el que se organiza el Ministerio
de Asuntos Exteriores <Extracto).

Boletín OfieSal riel Estado, 18—11—1638.

(. . > Artículo BQ. Dependiente directamente del Ministro de
Asuntos Exteriores funcionará una Junta de Relaciones Cultura-
les.

Esta Junta estará presidida por el Presidente del Instituto
de España y formarán parte de le. misma los Subsecretarios de A

Asuntos Exteriores y de Educación liacional, Directores de las
Reales Academias, Jefes de Servicios Nacionales del Hinisterio
de Educación Nacional, Jefe del Servicio Nacional de Propaganda
del Ministerio del Interior, Secretario Perpetuo del Instituto,
Seis Académicos> uno por cada una de las Reales Academias,
designados por la Presidencia del Instituto, entre los espe-
cialmente calificados por su ejercicio y autoridad de relacio-
nes culturales con el extranjero; el Jefe de los Servicios
Nacionales de Archivos y Bibliotecas, el Jefe de los Servicios
Nacionales de Política y Tratados, e). Jefe de la Sección de
Europa, el Jefe de la Sección de Ultramar y Asia, el Jefe de la
Secoi6n de Santa Sede y Obra Pia> y el Delegado Nacional de
Cultura de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S.

Será Secretario de la Junta el Jefe de la Sección de Reía-
clones Culturales,

Formarán parte, además de la Junta> con voz, pero no voto,
en las deliberaciones de la misma, cuatro Asesores designados
por ella> dos de los cuales tendrán el carácter de Jefes de
Servicios, y otros dos de Inspectores, cuya principal actuación
debe localizarse activa y continuamente en el extranjero. Estos
Asesores podrán rio pertenecer a las Reales Academias ni al
personal de los Ministerios de Asuntos Exteriores y Educación
Nacional, ->

A,

La Junta de Relaciones Culturales designará de su seno una
Conisión Ejecutiva> compuesta de siete miembros, cuatro de los
cuales deberán ser necesariamente los indicados Asesores. (. .

Dado en Burgos> a diez y seis de febrero de mil novecientos
treinta y ocho.- II Año TriunfaL- FRANCISCO FRANCO.— El
Hinistro de Asuntos Exteriores> Francisco Gómez Jordana.



Proyecta de reglament0 de la Junta de Relacione. Cultura-
les, 11—VIII—1938.

ANAE, R-1380/25

A. -Funcionesde la Junta

.

Articulo It- La ¿Yunta deflelac¿onesCulturales

reorganizadapor el Decreto de 16 de Febrero de 193S tendrálas

siguientes funciones:

le.~ La EnseitanzaEspaí~o1n en el extranjero en

prados, por medio de:

a) Clases o Maestrosespatiolesanejos fi les Eseuelns

o Secundariasextranjeras a las rija acudo núroro su-

de alumnos espaiSoles.

b) Escuelasespaflolas en los paisesdonde por la im-

a de nuestr s colonias se condidere convenienteTh crea

acuellas.

o) Conferenciasy Cursos en los Centros sociales y

culturales espQi¶olesy extranjeros.

2~. — La difusión de la cultura superioren el

tranjero mediante:

a) Presentaciónde Agregadosculturales en Snbajades

y Legaciones.

b) Creación dc cétedras en t’nivernidades-y Centros de

Cultura Superior.

e) Creación y subvenci6fl de Lectorados de :tnrasol.

d) flesurrollo de Instituciones educativos.

e) Creación y desarrollo de FesidenciasOc Latudian-

todos sus

?rirnarbs

ficierite

portone1

ojén de

tea,
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1’) Subvencionesa Centros culturales extran.leros rnra

la ?undación de Ensoflrnzas espaliolas.

~a•~ El intercambio ciontSf’i.co, ?iternrio y nr-

tist=co con el extranjero por medio de:

a) lil envio de ropresentantese~nníioles p~r~ $-‘r orn’

sca y Coníeruncias.

b) La sr.istencii a Cona.resosy r~nniones, de cuy’~s

costiones se ocuraré pnr— faciUtar la labor y rnisI6r. en cl ex

tranjero de los Dolegedos nue envien los respectivosL’initterios.

Los gestos que estasmisiones ocasionen correron~ car~o del C~.-1

tulo 1, Articulo III> grupo 6t. Conceptoúnico. “Presidencia,

Subsecretaria,y Scrvicios gencrales”. (Art. 3’.—Ásistenoins y

&iotas).

o) La organización o subvenciónde Conciertos> Carta

menes y ExposicionesartSsticas.

d> El intercambio de estudiantes.

e> El intercambio de L:uestros y Profesores.

f) La creación de Pecas paraalumnos eYtrenjeros.

E difusión del libro y el idioma
4—.— La esrafloles

en el extranjero por modio de:

a> Exposiciones periódi.cns del libro estn~ol flon’ertn

chis.

b> Creaciór. de flibliotecss.

c) Foinonto ~d los Tntodos de tron1cs~sóIntolecturil.

d> Envio de obras er~psiioles a los Centro’~ culturales

extranjeros.

e) Detensade la Inclusi& del esnafiol en 105 pl:’nns

de esttidios de los Instituciones escolarep.ext-r2njerns.

58~. Informar sobro los acuerdosdo comronnaci6n

C:U) turití

H.—Ornanizc±ciér.y funcionamiento de ~ 3unt9

.
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articulo 2o.~ La Junta Ce Yolsciones Cuitursl.=r,

(ON3t5 rí, pbra cl ejircí cío de suri 2unclones:

a) De lo Junto plena, quc. se rcunir~ por lo rienos una

vez al mes, exceptuandolos meses de Julio, A~osto, Seri5ornbre,

y síez;re que la importancia de los asuntos loreouier¿, 3:3

eoucrdOSsarta tomadospor msyori!. de votos.

b) De una Corsisión jccutivn, cornpuestsde ‘7 Mcr~Yror,

de :cs cuales scrt~n necesariamentelos 4 Asesoresy el Secret-~

ric~ de lo Junte,

c> De las Comisionesespecialc-snue 14 Jttflte ‘ir’:’ rl’,

Articulo 5O,~ Scr~n £unc¶cncs ¿e Ir: Jnnt’ rl~ s~

a) informar sobre todos los asuntosnue lo encnnierAe

el ¡..ir.Lstc.rio de Asuntos Zxteriores.

b) Proponer las medidas que en relación con s~s fundo

nes estime convenientes.

c) Presentartodos los ellos un proye-cto o plnnle tr’Y>-

jo a realizar.

d, Coiitecciofl&r el nresupuestoeproxirnOs de Ire coSr:

naoloflCs ouc fiGuren en cl del l.:inisterio su nombre.

e) Nombrar los Asesoresde la Junta,

t) Nombrar los ¿osVocales rester~terdc la Corislcfl :~r

g> Presentaruno teinoria ?e los trab’i ~cs realitrAOt ¿~—

~ funciones de la Conisiófl :i~;cutivt ¡ropoflor a

informar los asuntosmas imnortantOS ~ue haya de decildir Iri Jrntn,

sustituir a ésta en ocasionesy casosde extrema ur~Cr1C1.’i. Le Co-

misión Ejecutiva sc- reunirá siempre que lo considerenocerriO.

Las Comisionesespecialesnomtrad~s5por la Junte ten

dr~n por objeto el estudio do asUntOS de car:cter concreto et~ ~e<~

encoi;iesdela Junta o la Conisió» Siccutiva> sonol lando ‘It> rC~IOIU—

ción a la aprobaoidfl de ar.u0ll~a
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ArUculo ~ El ~ ~dninistrntivo y elecudvo

dt la Junta serála Secci6n de Pel~,cjonesCulturales del liinIstc—

río de nauntos Zxteriores por medio de l¿ cus) se desr~chpr,in los

asuntos a ella concernientes.

Articulo fS — De los curftro ‘~sesoresnonbradospor

la Junta, dos óCS~rrOll&r~~r. sus actividadesen Zspafia, y los otros

don principt=neflteen el extranjoro. El corvo de Asesor setá ‘-r~-

tuito, sin perjuicio de los emolumentosque perciba en r’I?ón r’e los

cercos que desempefieen el Ministerio de oua dependr,. Asistí—
r~n los Asosoresa 3-nS Juntas con voz pero sin voto. Lii sus tra

bajos y actividades estor.4nen estrecherclación con » Junta de

l?elacionesCulturales del Ministerio de AsuntosExtcriorcs, de

donde dependendirectc,’terite psra recibir órdenes e instrurcic~nes,

en lo que afecta a los asuntosde aquella.
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Ponencia presentada al Consejo de Ministros por el titular
de Asuntos Exteriores en la que se propone la reforma de la
constitución de la Junta de Relaciones Culturales, s/?. —

primeros meses de 1939—.

AMAE, R-1380/25.

Le experiencia ha demostradoque cl ndmero excesivo de

personasque componen la Junta de RaleoIones Culturales, dependiente

como aienpre del Ministerio de Asuntos Exteriores, dificulte la Convo

cetona y reunién do la misnsc~ y en nada favorece su nenia). funcion~i..

miento. Con arreglo al articulo sexto del Decreto de 18 dc febrero

de 19B8, le Juntn quedó integrada por 36 miembros> la aun os manirías

tamente excesivo.

En al edjunto proyectudo de Decreto la oomposicidn de

la Junta queda reducidn, tejo Le presidencle del Ministro que supon

be, ~ 9 Vocoles notos y a 6 Vocalev olectiyoa, 6 oea u 10 Vocales en

lugar de Z2. Con lp. refonna propuesteet evidente que queden asegu-

rados todos los esesornmientos indispensoxlea y neceserlos> a lr~ par

QUO se evito lo injustificada duplicidad de Ion rn±mmoe.

Por otra ptrte, l~¡ molesta reducción del Decreto de 9

de Junio de 1931> que modificó la de los Realas Decretos’ de 27 de d~

Olambre de 1928 y de 2fl de febrero de 1027, aconseja In dero~noi6n~

dicho Decreto republicano, y tanto mAs es! cuánto que la labor dese—

follado por la Junta con arreglo a los mencionados Reales Decretos y

al Reglamen~~ de 21 de marzo ~ie 1922, rué sisipro Sf1082. y en ocasio

nes brillante.

Decreto de ..... derogatorio del de Ido junio de 1931 y restableciendo

los Reales Decretos de 27 de diciembre de 1926-y 27 de febrero de 1927

y el Regíanwnto de 21 de marzo dc 1927, salvo en lo que se Opongan a lo

que ahora se dispone sobre la constitución y funcionamiento

de la Junta de Relaciones Culturales.



80 ~

El prebbulo del ED. de 27 de dioien,bre de 1926> creed

le la Junta de Relaciones CuLttu~íea, exacta y razonad~ente expone gu

í~ complejidad de 3-a Vide moderna, al haber eflaenebadoel caucede las

rele~tiofles exterirres, no cirotinaerites YA t l~.ii de flaturalete jurldlo

política ~ comercial, SOOfloejabn la inmediata oonstituoi~n de dicha 3UL

ta, dependientede]. Ministerio de EBtedo y asesoredel Ministro. El o~

metido del nuevo orgenls.’no fud completado y precisado por el R.D. de PV

de tebrbro de 1929, qn Organizó .2. Patronato de Ecleolones Culturales

seflnlando nus fines privativos, y por la LO. de 21 de mrrzo sigvlente

que puso en visor el Reglamentopor el que habrfsn de regir.. los treba

jos de la Junta.

Implantada que fuE la Repdblica, por Decreto de 9 de Ju-

Mo de 1931, se 6I~ redacción distinta a las antortonnentemencionadas

disposiciones, y mi bien se respetaron les fInalidades esenciales desde

un principio propias de La Junta, .2. citado Decreto retenedor adolece

del eap!ritu de sectarismo y de parcialidad osracteúatioosde aqudí

ré~imcn, lo quo aconseja proceder a su derogeoidfl. -

Y como quiera que es notorio que la Junta, tajo la Egida

de los nludidos Reales Decretos y Reglamento, desarrollO una extenia y

eficaz labor, juzgése conveniente que ¿ti dejar e!n efecto el Decretors

pubíloano, la Junta de Relaciones Culturales, r,sta~leeida por Decreto

dc 18 de febrero de 19t36, vuelva a regirse por laS dta»otciOfleU que en

1928 y 1927 la orearon y reglsmelitarofl, salt en lo referente a 1cm miea

bros que la integran, extruno oue requiere nuevo aooplamiel2to a la aotua

organización de). Zatado y dentro de un criterio Que a la par que asegure

la presenciadc todos 2.oa jjflspensablefl y neoesari431U20flt09 asesores

evite Los inconveI2iWtOS de una Junta numeroa~ en excesO, pues la exTm—

rienda demuestraque Esto entorpece su oonvocatoriay nun16n,

En su virtud y ~ propuesta del Ministro de AsuntOs Rite—

rieres y previa la delibOVBOidfl del 00>28030 de Ministros

13 1~pONGO3
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Articulo 1~r,.— La Junte de Relsc!ones Culturales

:unoionar4 bajo la Presidenciadel Ministro de Asuntos Si-tenores7

quedarácofletituida como sigue:

Vocales natos

:

El Subsecretariode AsuntosExteriores,
ti Subsecretariode EducaciónNacional.
El Delegado Nacionalde Cultura de 7~.T. y de les 3.041.

3.
31 Jete del Servicio Nacional de Polltioa y Tratados.
El Jete dcl Serviolo Nacional de Bellas Artes.
El. Jete del Servicio Nacional de Propapande.
E). Jete de RelacionesCulturales delMinisterio de Amin—

‘tos Exteriores, que notunré corno Secretorio da la Jun
ta.

El Jete de ExpansiónCultural del Mintaterio de Eduención
Ncctonal.

El. Secretario Asesor técnico permanentedo RelacioneS
Culturales del I~iniotenio de Asuntos Exteriores.

Voenles electivos

:

Seis AcadélUiOOB, designados por el Ministro de Asuntos
ExteniorEB e propuesta de la Junta de RelacionesOti¡
tundes, uno por cada una de las Aoademiaa de la Len
gua espaflola, de la Historia, de Ciencias Eraotas,?I
aleas y i~aturaLeB, de Ciencias Moralesy PolitiCei,
de Bellas Artes, y de Medicina.

El Ministro de ABUntOS Exteriores podra delegar la pre-

sideflois de la Junta en el SiSbsecretariOde su Miniét«I’IO.

E). hecho de pertenecera la Juntade pelacionesOultur~

les no daré lugar al percibo de emolumentoalguno y no se devengarAn

dietes por la asisteflela a sU~ sesiones.

Articulo segundo.— El órganO ejecutivo ¿e la Junta seré

la Secciónde RelaoiOflOB CulturaleS del Ministerio de Asuntos ~teriC—

res> en lo que radicarán la Secfltani&-”Y. l.0Isesoria Técnica perzrianente

de lo Junta.

ArtlWlO tercero. Se deroga el Decreto de 9 de junto

de 1931 y se restablecen en todo su vigor los Reales Decretos dc 27 de

-diciembre de 1926 y 27 de febrero de 1927, constitutiVOS de la Junta

de Relaciones Culturales, Y el Reglamento de 21 de marzo de 1927, amívO

en lo que se opongan al presente D,OfltO,Que¿endo t0bídfl derosaóSS tg

das las deniés disposicioflea contrarias si mismo.

Dedo, en BurgOS . . . . , .
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Circular 103 de la Delegación Nacional del Servicio Exte-
rior de Falange> por la que se organizan las Delegaciones
Exteriores de Cultura y Recreo, 23-11—1939.

AGA-SGH-SE, 21?.

Estimado camarada:

Las Falanges Exteriores, fieles a la consigna fundamental
de nuestro Movimiento de elevar el nivel de cultura general de
los españoles en el extranjero, y de proporcionarles sano es—
parcimiento crearán en cada Falange Local, cuyo número de aM-
liados lo permita, una Delegación de Cultura y Recreo con arre-
glo a las siguientes disposiciones:

Artículo 1Q. La dirección de las diferentes Delegaciones
Locales será confiada a la Delegación Provincial (Regional> de
cada demarcación.

Articulo 2Q. Cada Falange Local tenderá a orear un centro
de asta clase pata reunión de los afiliados después de su tra-
bajo y deberes cotidianos. En ellos se les proporcionará, den-
tro del ambiente de camaradería y hermandad de nuestro Movi—
miento lectura de nuestra Prensa y por medio de una biblioteca
se fomentará su contacto con el libro Nacional—Sindicalista.
También se pondrá al alcance de los afiliados la posibilidad de
reunirse entre ellos y de disfrutar de sobrios refrigerios y de
juegos de carácter simplemente recreativo, procurando fundamen-
talmente que la tónica y el espíritu de estos centros esté
rigurosamente dentro del marco familiar serio y alegre de
nuestro Movimiento.

Artículo 3~. En estos Centros y de acuerdo con el Servicio
competente se procurará también orear escuelas para niños ~r
adultos que desarrollen en ellas la posesión de la cultura
espaE¶ola. También deberán ser organizadas en ellos conferen-
cias, charlas y lecturas que mantengan en ellos el contacto y
emoción de la Patria,

Artículo 4Q. Como organismos filiales de las Delegaciones
de Cultura y Recreo se podrán crear bajo el nombre de alguna
figura señera del Teatro Clásico espaflol agrupaciones teatrales
de aficionados, dedicadas a difundir la cantera ilimitada de
nuestra literatura dramática y del teatro nuevo de la Revolu—
ojén Macional—Sindicalista.

Articulo 5g. Podrán orear también agrupaciones de carácter
musical pata dar a conocer la música y el canto popular de
todas las regiones de la Patria> podrán asimismo ocuparse de
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cultivar los bailes y dantt5 españolas

Articulo 82. Las Delegaciones de Cultura y Recreo fomenta-
rán entre los afiliados el ejecicio del deporte y de la cultura
ffsica> creando al efecto> según las leyes del país, sociedades
de este tipo que llevarán como nombre el de un héroe Caído de
nuestra Revolución. Al lado de los deportes internacionales se
dará preferencia a los Juegos físicos españoles,

Articulo 72. La fecha y forma de Romerías y Verbenas tradi-
cionales de las distintas ciudades españolasserán escogidas
preferentemente por la Organizacjó~ de fiestas al aire libre;
procurando que en ellas teme un ambiente auténticamenteespa-
ñol alejado igualmente del tipiquismo de exportación que de la
extranjería cosmopolita.

Articulo 62. Para la realización de su cometido, las Dele-
gaciones de Cultura y Recreo, podrán entrar en relación, o
incorporar en su caso> a sociedades españolas ya constituidas
siguiendo el régimen establecido para las “Entidades adheridas
en el Exterior”.

Artículo 92. En los festivales y organizaciones de las De-
legaciones de Cultura y Recreo se procurará ampliamente la par-
ticipación del mayor número de españoles aunque no sean afilia-
dos, y también la de hispánicos y extranjeros simpatizantes con
nuestro país o ideología -

Articulo 102. La Delegación Nacional del Servicio Exterior,
creará en la sede central una oficina o departamento cuya mi-
si6n será el controlar y dirigir el funcionamiento de las Dele-
gaciones Exteriores de Cultura y Recreo.-

Por Dios, España y su Revolución Nacional-SindicaliSta. San
Sebastián, 23 de febrero de 1939. III Año Triunfal.

SALUDO A FRANCO: El DelegadoNacional.

¡ARRIBA ESPA~A1 José del Castaño
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Estatutos de la Asociaci6n Cultural Hispana-Ameríc~. 5—
11—1940 -

AHAE> R-1382/12.

ARtiCULO JA.——tH el fin de estrechar los vfnculos culturales que ligan a Espafta
y Iundricd, prcmnoviendo y aumentando en extenaidn y calided el mdtuo y
reofproca oonoc~imiento entro los pueblos que integran el mundo Hispano--
Americano se constituye con sede en )~adrid, la ASOCLACION CULTURAL HIS
PANO—MaRICANA,con residencia provisional en Jvde.del Oenerelteimo 42.

J&~ASOCLAC O~? CULTURAL USPÁt—AMERICANA gestionarála constituci¿n

de entidadesanálogaS en todos los paisesde Eje ano—tmdrica, o bien,
cuando las circunstanciaslo permitano así lo acónsejen,acepterA como
instituciones correspondientesa entidadesye establecidasen aquellosy
que tenGanun cometido similar al de la tBoc.iBOi¿n.-

ARTICULO ~3O,—
Af001P010N CULTURAL IUSPANO—AYSRICARA eatsrd compuestapor:

a> El presidente;
b) Le Junta de patronato;
o) Le tecrttrfa íaesorte;
d) Los socios, que serán de tres clases: JtJNDAflOREE, de ¡LunaR

y de NUMERO.
vi ndmero total de mimebros de todas clases no podrá exceder de

TR]~CIE!¡TOV

7Iatido por la Junta de Patronato y por la E3ecretarfe isesorfa, el
presidente es el orientador de las actividades de la ¿sociscidn y será
elegido de entre los miembros de dicha JNinta de patronato.

Eón atribuciones y deberes del Presidentei
a> ostentar y ejercer la representeioidn oficial de la !sociaci¿n

Cultural Euepano—LmCriCBflS
b) Convocar y precidir las reuniones ordinerias y ext.raordincries

de la Junta de Patronato y de las Oom.Isiones asesoras
o> Ordenar el pago de los gastos de la Irrntituoidn sutcrizsdo~ por

le Junta de patronetol
d) Firmar la correspondencia actasy todos los document,o5relecio—

nados con la ísoojecidn, incluso los chequesy documentoscomer—
cicles, así como los diplomas de los aocios,pudiBfldo delegar to-
tal o parcialiante, la fir~s de cero tráñite, en el Secretario;

e) ‘relaripor el mejor y más exacto cumplimiento de los fines, este—
Lutos y reglamentos interiores de le >sociaddn y

Li Resolver todo asunto de ceracter urgente,dSiidO cuenta de lo ecor
dado a le Junta de patronato, en la primero sesiAn cue date cal!
bre.

fu casos de ausencia o enfenitedad, el presidente serd sustituido en
SUS funciones por el ,icepresidGfltB~
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50,..
r~ii atribuciones y deberes de la Junta de Patroneto~
A> Elegí? al Presidente y al Vicepresidente de la tsociacidn de en-

tre los miembros de lo propia ¡untes
b) Resolver sobre las memorias trimestrales y les anuejes que debe

presentarla seoretarfa—>aesorla;
o) Resolver sobre los proyectos de presupuesto que anualmente debe

presentar la secreterXa—¡~aesorfa;
6) Resolvor sobre la admisida y cese de los socios de adinero;
e> Nombrar, a propuesta del Presidente1al Secrete-rio Tete de la Se—

cret,arfa—i,sesorfny al Interventor de cuentas y gastos;
f> La reforma de 2.os Estatutos de la Asociscidn Cultural Hispano—

AmeriOftflC
g) Dictar los reglamentas interiores de la tsocieoidn;

b) Admitir ecco filiales o correspondientes de la Asociacidn cultu-
ral Hispano-AmeriosnA a las entidades similares ye existentes o
que en lo futuro se consUtuyen en los paisesBapano—Americanos;

1> Elegir las personas que han de cubrir las vacantes que ocurran
en la propia Junta.

La primera Junta de Patronato queda constituida por los dicoisiete
patronos que figuran en la níecida anejo adinero uno.—

ARTICULO 60.~
pare asistir en sus funciones al PreSdonte 7 a le Junta de Patrona-

to, se cren la secretsrfs—>sesortaque estar¿ integrada 3
A> Por la secretirfa,canstituide por el Leoretario Jete de la misma,

auxiliado por los Vioes.cret.arioa que mean precisos, como drgano
ejecutivo; y

B) Por las Comisiones de Cultura, de Propaganda,Yieatas y Recreos y
de tdministreoidn y Contabilidad,

a) El Secretario nombrado por la ¡tate de Patronato & propuesta del
Presidente,ouldar¿•speoialmentede la vida interna y administra
tira de la tsociecida y formulan trimestrmlaent.,previo los re!
pectiros infames de las Cceisiones ycon el visto bueno del Pre-
sidente una memoria sobre las incidencias de la a&ilnistraci4i,el
balance’y las actividades de le Asociacida y asimismo anualmen-
te fotmular¿ una memoria—resumen de las trimestrales del aNo
transcurrido y un proyecto de presupuesto para el alio SI2tflnte.—
Todas esas munonias y proyecto de presupuestosmann oportunanea
te sometidos a le aprobacidn de la Junta de Patronato.—

E]. Secretario Jete de la Secretarto-Asesonfa asistird,oon
voz,pero sin voto, a las r.uniones de la ¡tanta de Patronato y de
las Comisiones asesores.

b) La Comisida de Culture eutard cont4tuida por seis uisnbroa ¿así¡
nados por U Junta de Patronato; por TREZ miembros designados p~
el primer grupo de los socios de honor,y por otros TR~ designa—
dom por el segundo grupo de los socios de honor.

La Ocaisida de Propaganda Jlestas 7 Recreos estan cons-
tituida por DOS miembros ~.8i6fl.A08por la Junta de Patronato;
por DOS designados por los socios de honor y por DOS designados
por los sociosde ndmero.

La Oomisidn de Adminiatrecidn y Contabilidad estard cons-
tituida por DOS miembros designados por la Junta de Patronato;
por DOS designadospor los socios de honor y por DOS designados
por los socios de admevo.

Cada una de las tres Comisiones deberá reuniree por lo
manos una vez por mes y elegtrd de entre sus miembros, un secre-
tario de Actas.—

AR ETCULO



o) Son socios de udmero los dea4s que soliciten el ingreso en la A—
i1sociaoidn y que seanadmitidos en elle por votacídn wi~nime, ve
rificada por bolas y contorne e los presentes Estatutos.—
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ARTICULO 70,— socios son de tres clases:

A FUNDADORIS;DE HONOR;
C) DE NUMERO.

a) Son socios fundadores los creadores y organizadores de la .~5oCi¡
ci¿n y que figuran en le relaoidn aneja ndaero dos.—Su odaero no
es ampliable y las vacantes me amorUzar¿n a medida que se produ!
oab.— Sus prerrogativas son: Elegir con la Juñta de P4ronatoa
las personas que han de cubrir las vacantes que en deta ocurren’
votar con la Junta de Patronsto sobre la sdduidn de socios de
mero; el primer nombramiento de Secretario Jefe de le Zbontarla
tsesorfa recaedprecisamente sobre uno de los socios ftndadores.

b) Son Socios de Honor: 1~. Los ¿oaddmicos de les Reales AcadaiaS
zape-Bola de la Historí- , de Bellas Artes de San 7ernando, de Me
dicina, Ae Ciencias Morales y Polfticam..yi. Ciencias naotae,7I
sicas y Naturales, el Rector y Decanos de la Universidad CentraL
y los miembros de la Real f3ociedad Geogriflos que soliciten el
ingreso en la Asociácidn; y to. Los Dipl~¿ticos y Odnsules de
los paises HiepanO—Americanosacreditadosen Espafls y, que nimia
mo soliciten su ingreso en la Asocihoidn. —

~RT1CULO8v.—
lI7patrimonio de la Asocteoidn Cultural Hispanc—Jmericana estad

¡ constituido por:
a) Las cuotas de los socios’
b) Las donaoionesy subvencionesque reciba’
o> Les rentas de los bienes que la ,.sociacián adquiere;
6> Los beneficios que se obtengan en los actos que con el fin de ‘i

caudar fondos se organicenpor la tsociaci¿n.

1U’IGULo 90.—
‘TArccILCIOH CULTURAL flISPANO—AICIUCML4 podd ser disuelta .1 las

circunutancias ami lo exigieran, por acuerdo de la Junta de Patronato y
de los socios fundadores.3D tal ceso los fondos y bienes pertenecientes
a la ;soc.iacidn, una vez liquidadas por completo las obligaciones de la
misna se deat.inardn a otras entidades similares, que persigan los mis—
nio~ fines y que se encuentren radicadas en zspafta.—

i~vo~ ICION TRJJCITORII.

—

La Junta de peLroneto dicter~, dentro del plazo de un ces, a partir
de le constitucidn de le AsccieCidfl,lB5 normas reglament*i’iao pon el ~t
gimen interior de data.

RELACION MaSA N~. 1

.

No. 1.— Don venid García Mansilla.
No. 2.- Don Iban Beigbeder Atienza.
~• 3.— Don load Millan p.strai’.
~ Ér Don loas goaoardd Ituarte.
~ 5... tolla Adela Rodrigues Larreta de García Mansilla.
N. 8.— tolla Mercedes Gaibrois de Ballesteros.
N~. 7.— Don Elias rormo.
N~• <3<.- non ihnuel Gonzalez santería.

1
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N~. 9.— sefor Duque de ~AlbB.
:~9. io.— ron 1”omingo de las D¿roensi~.
N~. 11.— Don Juan yigc5n.
fl4~ 12.— Don Julio Casares.
NQ. 15.— Don Agustfn Wuftoz Grande.
>~o, 14.— non Juan Peche y Cabezade Yace.
N~. 15.— Don Oscar Ocaez pabUa.
N~. 16.— El Jefe de Misidn de los PaisesHispano-Amerioenosmás antiauo

¿e los acreditadosen Madrid.
NO. 1?.— El Jete de la seocida de Relaciones Culturales del Uitaterio

de Asuntos ~xteriores.

RELACION AflCJA NQ.2

.

¡resentinoa. Espa!~oles. - Mejicano

.

Pon Daniel García Mansilla. D. JuanEeigbederAtienza.
lYon Osccr GomezP4mú. 1. Enrique Valera. Doctor
Doctor Manuel 7. Boniní. y. tnrique tonde Gorgona. Ag~tíuIdeí Rio.

Y’. Yentixn ~~mensio,
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Ley de 2-11-1940, por la que se crea el Consejo de la
Hispanidad.

Boletln Ofinial del RRtado, 7-XI—1940.

Fue privilegio de las épocas forjadoras de Historia el crear zwr..
mas y estilo con que perpetuarse.Cuando Españaalega, en este
amanecerde su vida futura, su condici¿n de eje espiritual de] mun-
do hisp&iico como titulo de preeminenciaen las empresasuruver-
sales, no pretendesino valorizar los ideales quele dieron ser en su
día, constituyendoaporte generosoa] caudalde la civilización,

La empolvada política hispanoamericanaha dr vivificarse con
raíz de mayor vigor y empuje porquela idea que debesembrarnc es
naturaleza enteca,sino de robusta contextura:idea nacida al calar
de un espíritu que iluminaba una obracolectiva, como colectiva
ha de ser tamhi&~ la empresaque hoy se inicia,

La desuni¿nde espíritu de laspueblos hispinicos hace que el
mundo por dios constituidoviva sin un idea] de valor y trascen-
dencia universales.Y, sin embargo,la hispanidad, comoconcepto
político que ha de germinar en frutos indudablese imperecederos,
poseey ¿eternaesa idea absolutay salvadora El espíritu de la his-
panidad,que no es el de una tierra soin, ni el de unaraza deter-
minada, radicaen la identidadentresu ser y su fin, en la concien-
cia plena de su unidad: condiciónde vida inexcusable,ya que para
vivir los pueblos han de unirse siempre,no en la libertad, sino en
la comunidad.

Impulsar este ideal, encauzarle, vigilarle, prestarle su rn~xirno
reflejo como política natural del Nuevo Estado,es la tarea que hoy
se inicia con la creación del Consejo de la Hispanidad y la función
que se le saigas, trasunto de aquelias otras gloriosas tareas del Con-
sejo de Indias, padre de leyes justas, ordenador dc pueblos creador

de cultura, que fue cabeza tectora de nuestra politica m~s alló de
los mares. A él incumbiíá conseguir aue España, por su ideal ecu-
miííico, sea pan los nueblos hispánicos l-a represe-ntncidn fiel de
caía Europa, &~eza dr! mur.do.

No le mueve a España, con esta actitud a que hoy da y it
tencias de tierras y riquezas. Ante el esp%riíu mLterialiska, Que 10-
das las ambiciono parasí, ella nada pide ni mdc recbma; :dlo de.
sea devolver a la hispanidad si roncícncic unitaria y estar rwesen-
te cn An«rica, con “iva presenziat de inteligencia y amor, l.;z das
altas virtud’~s que presidieron siempre nuestra abn’ dc expansión
en el mundo, comc ordcn~ en su dia el amoroso espíritu de la
Reina Cat~1ica.

En su consecjencia,

DISPONGO~
+

t



Articulo 1 Y Con el fin do que sírva y ayude a cumplir en la
o!-ii~a:Vn que se tiene de velar por el bien e ;n::reses de flti&S¡i(’
eSpi ri¶u en el mundo hiswánicc, se crea un otein1 Mflfl asesor- dc-
rcn6icn~c- dcl Miriv’eí lo de Montos Ex~críorev., dcnnivinnik’ «Con-
scío de lo Hispan¡ónd», que será e) recua de aquella política des-
tnada a asegurarla continuidady cucada ¿e la idea y obrns del
genio españa!.

Art. =Y Serán cuidado y providencia le este Conselo todas
aquellas a-Sti\’idl&s que tiendan a la unificnci~n de Ja cultura, de
los inreteses económicos y de poder relacionadoscon el mundo
Lispano.

Art. 30 El Ministro de Asuntos Ex¡erkres dictarálas normas
encaminadasa la constitución del Consejo y wordard el noirh;-a-
miento de los Consejeros.En ci plazo de un mes el Consejo cia-
borará el Reglamentoorgánico que presidasu funcionamiento.

Art. IY £1 t4inis~;o dc Asuntos Fx:e,-iorc-s queda autorizado
para suprimir, fusionr. agregar,modificar y, en genetal. reglám:r.-
zar las asocinelonesy deniásentidadesy organismosde interés >4
hilen españoles que tengan norobjeto único o principal cl fomento
y cultivo de las relacionesentre Espatíay les nac3anes deAmérica
y Filipinas.

Así Jo dispongo po- la presente1~cy. Jada en Madrid, a das dc
noviembre de mil novecientoscuarenta.
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Orden de 7-IV--1941, por la que se aprueba el reglamento del
Consejo de la Hispanidad.

Boletín Oficial del Estado, 9—IV—1941.

En virtud de la autortzación que a este Ministerio confirió la
ley dc 2 dc noviembre de 1910 en su art. 3Y, ce aprueba el Re-

que ha de regir el funcionamientodel Con5ejo de la 1-lis.
panidad,adoptandoel proyectoelaborado por la pc-ne¡-icia d~ aquél
designadoal efecto, segi~n el sexto que a continleaci¿n se inserto:

REGLAMENTO

DETERMINANDO El FUNCIONAMIENTO DEL CONSEJO DE HISPANIDAD

Por su calidad dc organismo asesor, asignadapor Ja Ley’ de
2 de noviembre dc 19-lO, el Consejo de la Hispanidad ha de lle-
var a la práctica la misitSn que le ha siclo encomendadade asegu-
rar la continuidad y eficacia de la idea y obras dcl genio españo!,
realizandotodas las actividadesque tiendan a expresat la concien-
cia de ía unidad de los pueblos del mundohispánico, sin determi-
nada finalidad poifrica ulterior y sin que ello pueda representarin-
gerencia alguna en la vida peculiar de cada pueblo.

Paradar vivencia a esta tarea se requiere la constitu~idnde un
organismo, que dentro de la totalidad del Consejo, auney simpii-
fique los trabajos precisospara hacer eficaz su cometido,

En virtud de ello, se dispone:
Articulo 1 Y EJ Consejo de la Hispanidad, creado por la Ley

de 2 dc noviembre de 1940, con el fin de alcanzar losfines que
se le adjudican, coordinará todas las actividadesde índole seme-
jante a la suya existentescts los demds Ministeriosy Entidadesofi-
ciales con el propósito cíe establecer,mediante su dirección, una
sola actuaciónpolifica, idéntica y permanente.

Art. 2.0 Su emblema consistirá en el escudooficial del Esta-
do español sobreuna carabelanavegando,a cuyos lados van cojo-
codas las dos columnas clásicas con la leyenda del <Plus Ultra»>
conformeal adjunto diseño:

L
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Art. 30 La Sede de] mismo radicará en Madrid en e> edificio
propio que le designe el Ministerio de AsuntosExteriores.

Arz. 4? El Presidente y los Señores de la Cancillería y el
Consejo prestaránjuramento con la siguiente fórmula:

«Ego. - -, juro per Deum eí Bea- .Yo. juro pa Dios y por Santa
zam Mnriam ci Sancta Evangelin, María, y por los Evangdies que
super quae manun tenfo, rae orn- tao Con nl mano, que cumrliré
ni cc.naru ci vigilantio cfficium con vigilante cuidado la rnisi~n
mili comrnissun imnplczurcrn pro que se me encomienda de traha-
defensioneci propagatione his~-~a- jar pu la propagación de lo 1-Lis-
nilatis labnrandi.» panidad»

Art. 5” El Consejo de la Hispanidadeslá Compuestopor: el
<Consejoen Pleno», corno órgano generalde gobierno,y la «Can-
cillería», como órgano especializado.

Dcl Ceu:c¡o en Pleno

Art. 6.0 Al Consejocorrespx-wie eí asesoramiento yaproba-
cién de cuantosasuntosic seanpr’=sc,’umdospor el Presidenteo la
Cancilleríaen las oporrun~dndesque ce estimenne-0esnrins. Sc re-~.rí~
Y-:, ucccsarlarnentcel día 4 de ocrubrc para conocer los íraSsjos
xeaii~dos duranteel año,

Art. 7? Scrá convocadopar su Prcsiden:ccuando se esrm~
dcbc &rscle cuerna dc los ts-.~níc’s de ;rnpoflancia que se hayan
pr~scnzadoy a fin de recabar su aprobacion,

Ari. 8? Las debberacionesdDl Constio y los acuerdos serán
i-ecopidos por el Secretariode la Cancillería en el acta corre?pon-
diente, atnorizándola con su firma y la del Presidezze,para su
conservacitr,en el Arcltvo del Consejo.

Art. 9? EJ Consejoejer~erd la v¡gilsnziay censura sobre los
provectos,orientacionesy publicackntsdc cuo~qu!cr íí.dck ‘pr. se
re8cran a las cueszion~sde Ani&ica,

Art, 10. A los Consejerossc les encomendarán,purrkalarrnen-
~c p~r la Cancillería, la preparaci6nde los trabajos quc ~nmen-
cian a su cspecializaci6n secotísiderennecesarios,debiendoprcsen-
itrios a la SccrezprCnpara ser utilizadoscon arreglo al piar’. estable-
cido por ci Consejo.
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Orszcwu cft’:utiro

Arz. II - FI Consejo estará regidopor su Prcsiden:cy por un
ot-i~anrsnic csp¿ci’li~ vio dcnominado «Cztncilieini», los cua es asu-
mcn las funciones dc ¿í~ano cjecu¿i~’a dc-? misma.

De) P,esiden:c

Art. 12. FI Presidente tendrá la represei. ración legal del Con-
scjo; convocará y prtsidirá sus reuniones cuando lo estime oportu-
no; velará por la ejccucíón de los acuerdos y odopíaii itis medidas
que considere necesn,-iss para Ja Iunci4n encomendada, dando cuen-
za posteriormenteal Conseji de las resoluconesque se acuerden.

En caso de ausenciao de impedimento hará sus veces el Can-
ciller del Consejo.

Art. 13. El Presidentenombrará a íos Consejerosy pcdrá re-
vocar de sus cer?os a les miembros del Ccnsejoque no re;r.orciin
u la tarea para que fueron designados.Asimismo, el Pres¡isntede-
signará al Secretadode la Cancilicrin dc entre los miembros del
Consejo.

De ¿a Ca,rcille,ia

Art. 14. Corresponde a Ja CanciJ)eHa la oricntacién, coord¡-
nnci¿n y ejecución de los trabajosdel Consejo,de acuerdocnn lss
direnr:esfundamentalesde su misión espiritual.

Se servirá para ello de las Seccionesque la conszi:uv2n y de
cuantos medios se crean necesariospara el cumplimiento del fin
propuesto-

Accpzará los legados: donacionesQue SC hagan al Consejo; de-
s’gnar~ ci personal subalternonecesario para sus actividades; rca-
lizará la adquisicióndel material cientffico, admin~srratívc,etc., etc..
que precise

Art. 15. La Cancillería estáconstituida por:
FI Canciller.
Fi Sccretario.
ConsejerosAsesoresdesignadospor el Presidente entrelos que

componene> Consejo.

Del Canciller

Art. 16. El cargo dc Cancfller del Consejo de la Hisnanidad
recaerá enle persor.a que ostente la Direrción Generalde América
en el Ministerio de Asutitos E<teriores.

Art. 17. Correspondeaí Canciller:
10 Ejercer la dirección de la Cancillerfa y represcruacióndel

Consejo cuando no lo haga el Presidente.
2? Despachary dar cuenta a éste de losasuntosde la Can-

cillería, s¡rviendc- de ¿rgano transmisor entre él y el Secretario para
dar las instrucciones necesarias.

3? Trazar Ja ordenaciónde trabajos.
4fr Proponer e] personalnecesario.
te subsrirdrt~ en su fúnción. en caso de incompatibilidad, e]

Consejeroque designee] Presidente,

Del Seuo/rio

Art. 18. Corresponde al Secretario:
1.0 Ejercer las funciones de su cargo en el Consejo y en la

CancEería.
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2? Co:niniznr t’ ejecutar lOi arut-rjos de ambós
axí-r,n~g y art iculní la labor de ir~ s Secc~ncscon los

pla:~e.; del Consejo,
-U fls nóC’’Jr la .Jel a ura dc la organización aumí nwtrat iva

tu. i retnl:.c¡on pro,x’ndr:’ u la Cpncillc¡-Iq.
5? Sc atapará clc~ ser’:icic dc informacliSa y rcdac:~n-,i la ca-

rrcs¡oitd¡euteMcmori-a anual queha de ele-,’arse nl Cn:~sej(’. Ser8
substituidoen los casosque así se precise por el Canse-janAsesor
que designe el Presidente.

Cous4erosAsesores

Aru 19. Ser-Sn atributÁon~s de los Conse¡eros Asesores ejer-
cer la función propir dc-> cargo en los asuntos p:nernles de U Can-
cillería y en los esoccialesque se les asignen dentro de la sección
correspondiente.

Secciones

Art. 20, La Cancillería, con el fin de realizar las actividades
que tiendan a la unificación de iti cultura, de los interesescano-
mizos ~ de poder y como elemento<le trabajode la misma. dkpon-
drá de las cinco Seccionessiguienre: «Cultura, Política, Económi-
ca. Social, y JurkUc:».

Arz. 21. Cada ura d-- estas Secciones rrcogcra lo labor de sus
funcionarosde Archivos, Fid-~~-vos, Informaciones, etc., lo que in-
teresea! Consejoen virtud del contenidoque se le asigna.debien-
do proporcionara la Cancillc-ríe cuanto íesea exigido en relación
con América, o a los grupos americanosen relaci¿n con España,
preparando y resolv½ndolas consulcas y cuestion:s que le cean
presentadaspor la Cancillerla.

Art. 22. Al frente de cada Sc-ccidq exiszh-K un jefe- designado
por LI Presideníc- del Cnnscjo de Ja i-Iispan3dnd en propucría bN-
sentadapor el Canz¡liet-. el cual consignan.de ucac-ILY con la Car,-
cillería. cl personal auxiliar ~ue ha de ads:ribir;e a la misma.

Art. 23. Las condiciones requeridaspara sn j~& dc Sección
serán: titulo acadCm~:oy cspecialkaciónrecoaccida¿u: los moteijos
objeto del Consejo.

-Arv 2-4, ‘Jodas las Seccionesestarán dir;gídas y vigiladas por
e! Cancillcr y Secretario,tiendo éste el conductopor el ~uc se co-
municancori la Cancillería,

Funcionesdc cedo Sección
Art. 25. A las Seccionesdependientesde la Ctnz~k-ria sc les

‘~c¡ot~~rá ci contenido siguiente:
a> Scczi~n «Cuirucal» -

Le csc~rá encomendado rodocuanto haga referens:a o.
cienUfizo, literario, artístico, así corno iaÉ rekzirmcs un4e-fSii-JrtflS,
creación de Cátedras permanentesy temporales,¡ntercamF.io de
profesoits literatos, periodistas,hombres de negocios,enudiantes,
be-:~s, Expasiciones,viajes, Certdmznes,Co¡wrcsos, díftísi&n de li-
bros, Ac~demias,ediciones, instixuras,CasasResidenciasuan espa-
naJes y americanos,Teatro, Cinc, Radio, Prensa,Agenc:s perxa-
dísticas,apoyo a publicacionesde posición original y csencialm~rte
hispánicas,instaura¡á premios ~ concuisos y cuanto coníribuya a
la exp-ans¿nde lo idca de la Hispanidad.

6) Sección de «Relaciones Políticas».
Tendrá como finalidad el estudio de los problemaspolíticos de

cada uno de los pueblos queconstituyen la Hispanidad. a fin de
dar a conocer a las juventudesespañolasy americanasel ideal co-
mún, analizando y ~srudiando losfundamc;,ronde las relaciones
hispanoxnzricr.nasen términos completamentenuevos de pcnsa-
miento y acción.
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c) Sección -.‘L-’onórnica».
te coríesporíderi lo qw haga rcferencia a Turismo> Oficinas

comerciales,Ferias de Muestras,Exposiciones industriales, Bancos
y Sociedades bancarias hispanoamerkcanas,Ccrnpaffias navie~-as, Fe-
rroca!-rilcs, posibilidades económicas dc las EepúbliDas bispanoame-
r¡ccnas con i-elacién a España y de ésta con referencia o Aní~rica,
Archivos estadíst.!cos,Tratados comerciales, Explotación de Segu-
ros, Exportacionese Importaciones.

a’) Sección «Social».
Tendrá como misi~n los asuntos referentes a Emigración, Es-

cuelas de Emig:anres,Casasregionales,Beneficencia, Servicios Sa-
nitarios, Legislación detrabajo-

e) Szcción«Jurídica».
Se ocup~ir~ del conocimientodel movimiento legislativoamen-

cano, Leyes de propiedad intelectual, preparaciónde Tratados,re-
gímenesde Aduanas, etc,

Art. 26. Estas Seccionespodrán dividirseen Negociados,y su
personal lo constituirán las personasespecializadasque designe la
Cancillería, pudiendoser funcionarios permanentes,adjuntos y ex-
traordinarios.

Art. 27. El asesoramientode cadauna deestasSeccioneses-
tnr~i a cargo de los ConsejerosAsesoresque forman parte de la
Cancillería, de acuerdo con la especialización y trabajosde cadauno.

Art. 28. La Cancillería dispondrá de los instrumentosde tra-
bajo adccuados a su finalidad, instalando Bibliotecas y Hemeroteca
(Biblioteca Iberoamericana), con especial servicio de libros, perió-
dícos y revistas.

Representaci¿n del Consejo en América

Arr, 29, De acuerdo con lo preceptuado en el Decreto desig-
nandoa los Consejerosde la Hispanidad, represenur~rx a esteCon-
sejo en América losEmbajadoresde Españaen la Argentina,Cuba,
Chile, Méjico y Peró, los cuales, en su calidad de miembros del
mismo, tendrín la misión de solicitar la creación de las Secciones
del Consejoen dichos países.

A los demás representantesde Españaen América y Filipinas
corresnonde idénticainisi¿n que a losanteriores,debiendorelado—
narse directamentecon el Consejo.

La representaciónen Pilip¡nas la óstentari Ci Cónsul general
de Españaen Manila.

Régimeneconómico

Arr. 30. El patrimonio econémicodel Consejo csr.ird consti-
tuido por cl presupuestooficial que se le asigne por e] Ministerio
de Asuntos Exteriorcs y las donacionesy legados de Entidades par-
ricalai-es quc- así lo estimen,con destino a laobra toral del Conse-
jo o a la crea¿ánde Cátedras,becas o cualsu~:r trabajo en reía-
cién con sus actividades.

La Administración del Patrimonio correrá a cargo del Piesí-
¿entey de la Cancillería.
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3- U Aid/LS y 0>7 anis;;; O! it- h- ‘ct ¾ §b!io dr ‘inrhj,J sr-’rcy,’nle
a/ Covs< Ñ

A,-t. 3]- En virtud de] aí-i. 4 de la Ley de cr2achfln cId Cen-
Se-jo. fl’l la quc- se au : u rin. al Minis: ro de Asanros Ex cHores pi ra
fusionar, r~wegar, mcdificar y regl.amentr los organismosespanules
que Rugan una rnísícn semejante a la dd Ccnsco, se establece
quc en cl plazo de un mes todos los mencionadosort:~1nisr»os de-
ber~n prcsen~-urnl Ajinisterio dc Asuntos Exteriores-Telacion de su
existenciay actividades,con cl fin de qu~ cl Consejo resuelva la
convenícn:jade su actuacióny continuidad.

Todos aquellos organismos y actividades semejantes a las del
ConsEjo, que se intente formar en lo sucesivo, ser-~n autorizadas
por- ¿1 en atención a sus fines y a su oportunidad.

Art. 32. (Trans~torio.) Paramayor rapidez en la organiza-
ción de los servicios, eí Presidentehará directamente la primen
dcsignacióndel personal.

Madrid> Y de abril de 1941 —SerranoSúñer.

1
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Proyecto de Ley coordinando i reorganizando los diferentes
organisflOS dependientes del HA! que intervienen en las

relaciOneS culturales de Espafla 0011 el extranjero> ¡-1942.

Al-ME, R—1371/í5.

La nueva estructura recientemente dada a los servicios cen-
trales de este Ministerio de Asuntos Exteriores exige que a
ella se adapten> mediante la debida reorganización> los dife-
rentes Organismos que de él dependen, Tal sucede con el Consejo
de la Hispanidad, cuyas actividades efectivas han sido única-
mente de índole cultural, pareciendo, por ende, más adecuado a
sus funciones el nombre de Instituto, sobre todo si se tiene en
cuenta que además de las asesoras> entre aquellas ocupará
lugar preeminente la investigación y consiguiente publicación
de documentos y obras referentes a los territorios que fueron
Imperio español y hoy son florecientes naciones hermanas.

Asimismo es necesario coordinar la acción> en cuanto afecte
al intercambio cultural, de las distintas Instituciones que
forman parte de dicho Ministerio, como son la Junta de Patrona-
to de la Obra Pía de los Santos Lugares y el Consejo Superior
de Kisiones. A tal efecto es evidente que también procede reor-
ganizar la Junta de Relaciones Culturales, creada por el anti-
guo Ministerio de Estado en 26 de diciembre de 1926. dando en
ella representación a todas las demás aludidas Instituciones -

En su virtud> DISPONGO:

Artículo IQ. La Junta de Relaciones Culturales funcionará
bajo la presidencia del Ministro de Asuntos Exteriores y queda-
rá constituida como sigue. Vocales natos: el Subsecretario de
Asuntos Exteriores; el SubsecretariO de Educación Nacional; el
Presidente del Instituto de la Hispanidad; el Vicesecretario de
Educación Popular; el Director General de Política Exterior; el
Director General de Bellas Artes; el Secretario General del
Consejo Superior de ~11vestigacíofleS Científicas; el Secretario
Perpetuo de la Real Academia Española; el Director del Museo
del Prado; el Director del Real Conservatorio de Música y De-
clamación; el Presidente de la Comisión Permanente del Consejo
Superior de Misiones; el vicepresidente de la Junta de Patrona-
to de la Obra Pía de los Santos Lugares> Y el Jefe de la Sec-
ción de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exte—

• dores que actuara como Secretario de la Junta y en ella tendrá
• VOZ, pero no voto. Vocales electivos: dos nombrados por el Mi-

nistro de Asuntos EexteriOrCS de acuerdo con el de Educación
Nacional.

Articulo 2Q- El Ministro de Asuntos Exteriores podrá dele—
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gar la presidencia de la Junta en el Subsecretario de su Depar-
tamento; el hecho de pertenecer a la Junta de Relaciones Cul-
turales no dará lugar al percibo de emolumento alguno y no se
devengarán dietas por la asistencia a sus sesThnes. El órgano
ejecutivo de la Junta será la Sección de Relaciones Culturales
del Ministerio de Asuntos Exteriores,

Articulo 32. Como órgano asesor del Ministerio de Asuntos
Exteriores y de la Junta de Relaciones Culturales actuará el
Instituto de la Hispanidad, en él que será refundido el actual
Consejo de este nombre> siendo las funciones del nuevo Institu-

• to de orden exclusivamente cultural. El Instituto de la [-<ispa-
nielad intervendrá> tanto en los asuntos referentes a los pue-

• bios hispánicos, como en los problemas culturales de Españacon
los demás paises, y ello en armonía con las disposiciones al
respecto vigentes y con los acuerdos adoptadospor la Junta de
Relaciones Culturales.

Artículo 42. El Instituto tendrá un Presidente nombrado por
el Ministro de Asuntos Exteriores de acuerdo con el de Educa-
ción Nacional, y un Secretario técnico—adininistrativo del que
dependerán los servicios generales del Instituto, que se oria-
nizará en Secciones de trabajo con arreglo a las necesidades.
Para su mejor funcionamiento el Instituto contará con una Junta
de Gobierno presidida por el Presidente dei Instituto e inte-
grada por los Jefes de sus Secciones, el de Relaciones Cultu-
rales del Ministerio de Asuntos Exteriores y el Secretario
técnico-administrativo del mismo Instituto, que actuará como
Secretario de dicha Junta de Gobierno, cuya misión principal
consistirá en establecer el debido enlace entre todos los ser-
vicios del Instituto y entre éstos y la Sección de Relaciones
Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, para el mejor
cumplimiento de las jnstrucciones del Ministro de Asuntos Exte-
riores y de los acuerdos de la Junta de Relaciones Culturales.

Articulo 52. Ruedan derogadas cuantas disposiciones se
opongan a la presente Ley que entrará en vigor con los próximos
presupuestosgenerales del Estado, quedando facultado el Minis-
tro de Asuntos Exteriores para dictar las oportunas ordenes e
instrucciones complementarias.



824

Ley de 15-V—1945, por la que se autoriza la creación en el
extranjero de Bibliotecas> Institutos y Centros Culturales
españoles y se concede un crédito extraordinario de 40
millones de pesetas para dicho objeto.

Boletín Oficial del EstRdo, 18-V-1945.

La pros-ccciénmás importantedc una nación en el cxrcrior tie-
nc jt’ear ¡ravS de las misiones e instituciones culturales, En este
camino, todas Ss naciones han dedicado prcferente atencióna la
ci-e~c~t.~ de institutos y cs~ablccimicníosde cultira en el (-xtranje-
ro, dotdndclos ampliarncntc. para el mejor desempeño de su labor;
esLO les ha pc;-mitido dar a canocer en e] mundo sus creaciones
científicas y eí pro~rQso de su ¿ultura en todos los aspectos.

Nuestra N~ci¿n, con medios modestisimos, ha podido compro-
ha: la eficaeta de estar misiones en la infh,enck. bencflciosaque
para el prestigio cspañol han tenido los viajes al extranielode con-
tados represefl’antCS de ntics;rn cultura.

El resurgimientoespañol,cn todas las ¡-amasde saber,exige en
estos n’omentes históricos dc! mundo el lacilitarle al cauce p-arn
que pueda trasccr.d:r al exterior en beneficio dc nuestras relacio-
nes c’;ltcrales y prestigio de nuestra Nación-

En su virtud, y de conformidad con Itt propuesta elaborada por
las Cortes Españolas,

DISPONGO:

Arliculo p’-imc-ro.—Se autoriza al Gobierno para crear en el
extran~cru aquellas Bibliotecas, Institutos y Centros culturales es.
pañoles que, fi propuesta de los Ministros de Asuntos Exteriores y
dc Educación Nacional, se consideren más convenientes a la pro-
yección de nuestra cu’ltu~-a y cconorn:n cn el extranjero,

Ar:hAo s¿-étudo.—Se concedeun crédito extraordir¡eÑo de
cuarenta millones¿e pesetaspara atender alos gastosde todo or-
den que ocasionc la cre-aci¿n de los Centrosque e] artículo anterior
señala y los gastos que pi-aduzca la intensificacióndcl intercambio
cultural.

As-/Kv/o ¡cycc,-o.—--1.a disn-ibt:ciCn ¿1e los crCdiíos se hará pre-
via aprobacict-i del Cor sc jo de M.n½sros.

Dada en El Pardo, a quince ele mayo de mii nc~’ecientos cua-
rcnut y cinco,

FRANCISCOFRANCO
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Decreto de 5-VI-1945, por el que se reorganiza lb Junta de
Relaciones Culturales.

Beiletin Qficial de~ Estado, 7-VI—1945.

Demostradoa por la e~erieaata lea tnoon-nnientea que Lapitas para
la eficacia de la nislin confiada a la Jwitm de ReLaciones culturales
el excesivomisero de p.ruonas fletadas a forar grte de la m5sma tal
y como fu~ estublecida en virtud del articulo 6’ <•i Decreto 8.1 dIez y
seis de febrero de mil nonaimctos treinta y eolio, con e). fin do arre—
<irlo. y de dar r.pr.aentaoión e-a cUí a nunca Organismos instituidos
Con caterioridad a aqn 2-la teoSa.s propimuta del Ministro de ja untos
£xtekorea y previa d.ltberaaIn de]. Canse3o de Minas tras,

D ¡ 8 1 0 N G Os

AR2ZOULQ PRIMERO.—La Junta de Rela,ionea Culturales de). Minia teno de
Asuntos Ex-tetona queda constituida coso migues

Presidente, el Miniatro 8. Asuntos Exteriores.
floepremidenteaa
it, el Subaecretarto de Asuntos Exteriores.
29, el Subsecretarto de zduoaot6n flactonal.
I’oosleas
1.— El Director General de Bellas Artes.
2.a El Vioea.oretario de Eduosaida Papular.
3.— rexreaentante de los Putronatom ‘Raimundo ¡alio” y “Maroelino

4.— Un representante de los Patronato, ‘Alfonso 1 el Sabia” y ~Jusn.
de la Cierva”.

5... Un representante ‘e loa Patronatos “Bantiago Randa y 0m3al” y ~A1t
me ¿e Rerrera”. los tres ¿el. Consejo Supertm de ¡nveattgao±ones

6 Cientffioas.
‘r El. secretario General del SaueaoSupoflor de Xareutigaoicnes Ciet

tíficas.
7.— Rl. Rebtor de la Uni-vmraided de Madrid.

Un Aomd&lioo de cada una de las Reales AOUdOmiSB.
8.— Empafiola.
9.— De la Historia.

10.— De Della. Artes.
11.— De Ciencima Exíatas fleteas y Naturales.
12.— De Ciencias Morales yPolftSoam.
13.- De Medicina, y
14.— De innata, deaigiudoa a ~ropw ata de Zas respectivas Aoadamias.
15.— Rl Director d.l Inmfltuto e Eatudiom Politices.
16— 51 Director 0.1 Inetitiate Naoional ¿el Libra ImIallol.
17.— El. Preailente d. la Junta le Jatenasbio y Adqu aloida d. Libros

pan Dibliotecas flbZioam.
IB.— Rl PresUnta de la Cosisila Yermmnente del Consejo Superior &•

Miatobua.
19.— 51 Secretario d~l Oncejo dq*Á X±apmn±dad.
20.— Un siembro de la Junta e Patronato de la Obra PL. de los Santo.

Jugares de J.rtaealén.
21.— Xl Jefe de La SeooiGn de Relacionea Culturales del Ministerio de

Asuntos Exteriores, en ml calidad de Secretario de la Junta,
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ARTICULO SEGUR~.—32. Pleno de la Junta me reunird preceptivamente una

una Qotmik permanaí4eC~V¿flduIor e:1aohopor lo amos, todos loe trimestre - del 8 o orrieii
100.1cm:

Xl Subsecretario del Ntn±sterio de Ama-ates flterier.s, que, en Buscad)
de). Ministro del Ramo, pnsidird la Oe.ist6n.

El Subsecretario del Ministerio de iduamoida Nacional, que, en au-
sencia del Ministro y del. Subsecretario de Asuntos Exteriores, presidir
la Camisida.

El Secretario General del Conf. Superior de InTeatigadionos Cien—
tff±aas.

EJ. Director del Instituto Nacional del Libro Espafiol.

El Presidente de la OouIstdn Permanente 6.1 Consejo Superior de Mi.
s±ones.

Rl Secretaria de). Conseja de la Hispanidad.

El Tete de La Seacida de RelaoIones Culturales del Ministerio de
Asuntos Exteriores, que continua siendo acontaría de la Junta.

ARTICULO TERCERO.—Prev±%> informe del Pleno de la Junta de Relacio-
nec Culturales el Ministro de Apuntes Exteriores queda autorizado pare
aprobar .1 Reglamento del rEgImen Sntea gr de la misma y de su Coajaida
Peruanente.

ARTICULO CUARTO.— El cometido de la Junta continua siendo el que le
fu~ asignado por los Reales Decreto de veintiaiete de Diciembre de mil
noyeo±entosveintiseis, veinticoho de febrero de mi). novecientos veintí—
‘Lete y por el Reglamento de váint±unode marzo siguiente.

ARTICULO QUINTO.— Quedan derogadas las diáposiotonea que es opongan
al presente Decreto.

Dado en Madrid a cinco de junio de mil novecientos cuarenta y ambo.
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Ley de 3l—XII-1945, por It que se reorganizan los servicios
del Hinisterio de Asuntos Exteriores (Extracto>.

Boletín Ofipia] del Estsdo, 2—1—1948.

Diferida la rPflr2afliz-dción del Ministerio de Asuntos Exterio-
res hasta ci final de la guerra,para evitar que las rncdJicaeiones
hechasen el curso de ella le dieran caráctercircunstancial,es lle-
gado el momentode reajustarel Organo directivo de nuestrapoíi-
tica exterio¡ a fin de acrecentarsu eficacia.

Por fidelidad a la ttndici~n y por esp!ritu ele continuidad.te ha
mantenido la mayor parte de sus set-vicias, si bien reorganizando
algunosde ellos y dandoa su conjunto la cohesióndeseable.Se han
creado al propio tiempo serviciosnuevos que sc harían ya impres-
cindibles, el más imporcantede ellos la nueva Dixeccién General
de RelacionesCulturales-que dará amplio cauce a la expansi¿nde
la cultura españolaen el txtran;ero y velará especialmente por el
mantenimientode nuestrosvínculos espirituales con los pueblos
hermanos de América. A esta misma finalidad responde la traris-
formación del Consejo de la Hispanidad en Instituto de Cultura
Hispánica, dado que el principal cometido de este Organismo se
refiere al ámbito de ías relaciones culturales del mundo hispánico,

(-“) En su virtud y d.c confo:midad con la propuesta elaboradapor
las Corres Espaflolas,

4

DISPONGO:

ArtIculo 1.0 El Ministerio de AsuntosExteriores,al que com-
pete la reali~cidn de la pdftLca exterior del país, se compondrá
de los siguien~cs Organ!smos y Servicios: Subsecretaria, Dirección
General de Po!hic~ Exterior, Direcci’~n General de Polftica Econó-
míen, Dirccckin Genero] dc RelacionesCu’zursks, Direccida Gene-
rs> de Régimen Interior, Servicio de Cancillcris, Protocolo y Orde-
nes. GabineteDiplomátko, y EscuelaDiplomática.

Serán Organos asesores del Ministro: el Instituto de Cultura
Hispánica, la Junta de Patronato de la Obra PSa. ci Consejo Supe-
rior de Misiones, la Junta de Relaciones Culturales, Que s?rá acle-
más Organismo de coordinazi¡Sn con el Ministerio de Ejuración
Nacional; la Oficina de Información Diplomática, la Asesoria Jur!-
dica Internacional y la Abqgadadel Estado.

1”) Art. 8? La Dirección General de Relaciones Culturales cons-
tai~á de ¿os Secciones:primera, Expansión cultural. y segunda, Obra
Pía y Asuntos Misionalen, las cuales secompondránde los Nego-
ciados que el Reglamentodetermine.

I’)Arr. 13. El Instituto de Cultura Hispánica tendrá como fina-
lidad mantenerlos vinculasespiritualesentre todoslos pueblosque
componenJa comunidadcultura> de le Hispanidad.

1
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Art. 14. La Junta de Patronato de la Obra Pía dc los Sari-
tos Lugares de Jerusalén funcionard en la forma esrabiccida por la
Lev dc 3 dc junio de 1940, con las siguienws modificaciones:

El Ministro de Asuntos Exteriores podrá delegar la presiden-
cia de la Junta en eí Director general de Relaciones Culru¡-nles. Ac-

como Secretario de la Junta el Jefe de Ja Sección de Obra
Pía y Asuntos Misionales, el cual tended voz, pero no voto, cuan-
do la junta trate sobre su gestión administrativa como jefe de
Obra Pb.

El Organo ejecutivo de la Junta de Patronato de la Obra Pía
de los Santos Lugares de Jerusalén será la Dirección General de
Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores. El Di-
rector general de Relaciones Culturales, y por su delegación, el
Jefe dc la Sección de Obsa Pta y Asuntos Misionales, ejercerá la

jefatura sobre lbs funcionarios adscritos a lo Obra Pía de los San-
tos Lugarcs de Jerusalén, así como sobre los empicados técnicos,
auxiliares y subaliernos dependientes del Patronato, y tendrá a su
cargo la ordenación de los servicios administrativos de la insttrucmn.

Art. 15. El Consejo Superior de Misiones tendrá su actual
organización y cometido, Será segundo Viceptesidenie del Pleno el
Director general de Relaciones Culturales, y actuari como Secreta-
rio eí Jefe de la Sección de Obra Pía y Asuntos Misionales,

Art. 16. La junta de Relaciones Culturales, Organismo de co-
laboración con el Ministerio de Educación Nacional, atenderá a la
expansión de la cultura españolaen el extranjero y al intercambio
cultural de España en los demás paises.

Art. 17, El Pleno de la Juntade RelacionesCulturales se
consrirtuirá en la siguicnre forma:

Presidente: El Ministro de Asuntos Exteriores.
Vicepresidente: Primero. El Subsecretariode Educación Na-

cional -

Se~’undo, El Director general de RelacionesCulturales. -

Vocales: Primero. El Director general de Bellas Artes.
Segundo y tercero. El Secretariogeneral del ConsejoSuperior

de lnvcsrigacionesCientíficas y un Repre2entante propuestop5t ~í
propio Consejo.

Cuarto y quinto. El Rerror de la Univ~rsidad de Madrid y un
Catedráticode Ja misma Universidad propuestopor e> Redor.

Sexto, Un Catedrático de la Universidad Pontificia de Sala-
manca,a propuesta desu Rector.

Séptimo y octavo, Un Representantedcl Instiruo de Espai~a
~‘ otro de la Real Academia Española,a propuestade las respecU-
vas Entidades.

- Noveno, Un Representantedel Instituto cte Cultura Hisoánica.
Décimo- El Director del Instituto de Estudio: Políticos.
Undécimo. El Director del Instituto Nacion¶J del Libro.
Dujdécimo. El Presidentede la Comisión Permanentedel

Consejo Superiorde Misiones.
El nombramientode los Vocales seráhecho por eí Ministro de

Asuntos Exteriores.
El jefe de la Secciónde ExpansiónCultural de la Dirección Ge.

neral de RelacionesCulturales seráel Secretariode la Junta. ¶

Arr. iB. La Comisión Permanenie.clela Junta estará integra-
da por el Presidente,los dos Vicepresidentes,y como Vocales, el
Secretariogeneral del Consejo Stweriorde InvestigacionesCientE-
ficas y cuatro de los miembros del Pleno, designadoslibremente
cada dos años por el Ministre de Asuntos Exteriores.Actuará dc
Secretarioel mismo del Pleno.
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Disflos] ClONES TRANSITORIAS

V’~Segunda Asintismo queda autorizado e> Ministro de Asuntos
Exteriores rara organizarpor Decreto el Instituto de Cultura His-
pánica,en el quese transforma elactual Consejode la Hispanidad,
quedandoderogada su Ley fundacional, y también para aprobar,
previo informe del Pleno de la Junta de RelacionesCulturales, el
Reglamentode régimen inteLior de la misma,

(njQuinta. Las consignaciones actualmentefiguradas en el Pre-
supuestodel Consejo de la Hkpanidadpasaránnl Instituto de Cuí-
tira Hispánica. La planrilla de personal administrativo afecta al
Consejo pasará asimismo al Instituto, conservandotodos los em~
pleados sus cateRoríasy derechosactuales.

- DISPOSICION DEROGATORIA

Unica. Quedan derogadas y sin efecto cuantasdisposiciones
se opongan a los preceptos que se contienenen la presente Ley-

Dada en El Pardo a u-cinta y uno de diciembre de mil nove-
cientoscuarentay cinco.

(‘‘<1

FRANCISCO FRANCO

L
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.2.- Personal de los organismos encargados de la política

o»)turs) exterior.

— Oficina de Relaciones Culturales <1921/1926).

- Junta de Relaciones Culturales (1926/1930>.

— Junta de Relaciones Culturales <1931/1936).

- Sección de Relaciones Culturales (1926/1938).

— Junta de Relaciones Culturales <1938/1939>,

— Sección de Relaciones Culturales <1938/1945>.

— Consejo de la Hispanidad <1941/1945).

— Junta de Relaciones Culturales <1945>.

— Dirección General de Relaciones Culturales <1946>.

- Instituto de Cultura Hispánica (1946>.
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Oficina de Relaciones Culturales (1921/1926).

Directores:

Justo Gómez Ocerín (XI—1921/YIIU-1922). Diplomático,
Secretario de primera clase.

LUIS de Pedroso y Nadan (V—1923/YIII—1923). Dipiornáti—
co, Secretario de primera clase.

José i~ntonio de Sangróniz y Castro CXX—1923/XJ—1925).
Diplomático. Secretario de tercera clase.

Mauricio López—Rober-ts —marqués de la Torrehermosa—
(XII—1925/IY—1926). Jefe de la Sección de Politica de
américa del ME, desde [—1926 Sección de Áaiérica y
Relaciones Culturales. Ministro Plenipotenciario de
segunda clase.

Juan F. de Cárdenas <IY—J.926/YIII--1926). Jefe Sección
de América y Relaciones Culturales del ME. Ministro
Residen te.

Secretario:

~ntonio Garcia Solalinde. Profesor del Centro de Es-
tudios Históricos.

Comisión de Psesores:

~mérico Castro. Catedrático Universidad de Madrid.
Profesor del Centro de Estudios Históricos

Blas Cabrera. Catedrático Universidad de Madrid.

Amós Salvador. Arquitecto.
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Junta de Relaciones Culturales <1926/19303.

Presidentes:

Jacobo Stuart Ritz—James —duque de Alba— <XII—1926/--
111—1930). Presidente de la Unión Iberoamericana.

Ramón Menéndez Pida] (ItI—1930/Vt--1931). Director de
la Real Academia Espa~ola.

Vicepresidentes:

Ramón Menéndez Pictal.

Duque del Infantado. Presidente de la Junta de Patro—
nato del Real Colegio de San Clemente de Bolonia.

Secretario:

Alonso Caro y del Arroyo <XI]—1926/XII—1931>. Jefe de
la SRC del ME.

Yacales:

Bernardo Almeida (1—1927/X—1928). Secretario General
del ME.

Emilio de Palacios y Fau <1—192B/XV—1930). Secretario
General del ME,

Domingo de las Barcenas CIY—1930/IV—1931)- Subsecre-

tario del ME.

Domingo flarnés. Subsecretario del MXP~

Manuel García Morente. Director General de Ense~ianza
Superior y Secundaria del MW. Subsecretario de] MII’.
Vocal de la Comisión Permanente.

González Oliveros, Director General de EnseF~anza
Superior y Secundaria del MIP.

Rodolfo Llopis. Director General de Primera EnseF~anza
del MII’.

José Rogerio Sánchez. Director General de Primera
EnseF~anza del MII’.
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Ricardo Orueta- Director General de Bellas
MIP.

Conde de las Infantas. Director General
Artes del MW.

Manuel Gómez Moreno.

del MII’. Vocal de la

Bermejo Vida, Rector 1.

Blas Cabrera. Rector

Francisco Rodríguez
Nacional -

Fernando Alvarez de

Prado.

Santiago Ramón y CUal. Presidente de la JAE.

Duque de Miranda. Presidente del Patronato de! “Solar

EspaFSol” de Burdeos.
Leonardo Torres Quevedo. Presidente de la Unión Inter-
nacional de Bibliografía y Tecnología Científicas.
Presidente de la Comisión Permanente.

Antonio Goicoechea. Representante de la Asociación
Francisco de Vitoria y de la Asociación de la Prensa.
Vocal de la Comisión Permanente.

José Francos Rodríguez. Presidente de la Asociación de
la Prensa.

Conde de Altea.
Libro.

Salvador de Madariaga.. Director General de
Representante del Comité Oficial del Libro.

Francisco 3. Sánctiez Cantón. Subdirector dei
Prado.

General Elola ~desde 1927). Director del
Geográfico y Catastral.

Julio Casares (desde XII—19291’. Miembro espaFiol de la
Comisión de Cooper-acÁón Intelectual de la Sociedad de
Naciones. Vocal de la Comisión Permanente. -

Eugenio DOrs (desde XII-1929). Delegado de Espa~a
cerca del Instituto de Cooperación Intelectual de

Artes del

de Bellas

Director General de Bel

Comisión Permanente.

de la Universidad Centra

de la Universidad Central.

Marín Director de la Bibliteca

Sotomayor. Director del Museo del

Representante de Comité Oficial del

Comercio.

Museo del

Instituto

las Artes
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Paris. Yocal de la Comisión Permanente.

Américo Castro (en 1930). Profesor del Centro de
Estudios Históricos.

Gustavo Pittaluga <en 1930). Catedrático de la Univer-
sidad Central.

José Alvarez Guerra (en 1930). Director del Instituto
Geográfico y Catastral.

Ellas Tormo <en 1930). Rector de la Universidad Cen-
tral -

Miguel Artigas (en 1930). Director de la Biblioteca
Nacional

y
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Junta de Relaciones Culturales (1931/1936>.

Presidente:

Ramón Menéndez Fidal Director de la Real Academia
EspaRola- Director del Centro de Estudios Históricos.

Vicepresidentes:

Blas Cabrera. Director del instituto Nacional de FLsica y

Química. Miembro de la Comisión Permanente.

Gregorio Maraffión. Académico de Medicina,

Secretaría de la Junta:

Lorenzo Luzuriaga. Secretario de la JRC. MiembrD de la
Comisión Permanente.

Juan Comas Camp. Inspector de escuelas en el extranjero.

María Zambrano. Auxiliar técnico.

Vocal es:

Francisco Agramonte <Y-1931/I—1932). Subsecretario del
ME.

Justo Gómez Ocerfli <¡—1932/VX!—1933). Subsecretario del
ME.

Antonio de la Cruz (VII—1933/X—1933). Subsecretario del
ME.

Manuel Aguirre de Cárcer (X-1933/X]I—1933). Subsecretario
del ME.

José M~. floussinague <I—1933/V--1934). flirector de Políti-
ca y Comercio Exteriores del ME hasta XII—1933, desde
entonces Subsecretario del ME. Miembro de la Comisión
Permanente.

José M~ Aguinaga <Y—1934/III—1936>. Subsecretario del ME.

Rafael de Ureffia <It!—1936/VII--1936). Subsecretario del
ME.

Domingo Barnés. Subsecretario del MIPS

Armara. Subsecretario del MIPS

y.

f
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Ramón Prieto Bancés. Subsecretario del MII’.

Ricardo Orueta. Director General de Bellas Artes del MII’.

Julio López OlivAn <IV—1931/xxI—1932). Jefe de la Sección
de Política del ME. Miembro de la Comisión Permanente.

Teodomiro Aguilar Y Salas (14934/lY-1936) Director de
Política y Comercio E>cteriores del ME. Miembro de la

Comisión Permanente.

José Ruiz de Arana —vizconde de Mamblas— (1—1932/VII—

1936>- Jefe de la Sección Central del ME.

José Castillejo. Catedrático. Secretario de la JAE.

Gustavo Pittaluga. Catedrático de la Universidad Central.

Luis de Zulueta. Catedrático de la Universidad Central.

Felipe Sánchez—Romén. Catedrático.

Alberto Jiménez Fraud. Director de la Residencia de
Estudiantes.

Gonzalo R. Lafora. Académico de Medicina.

Pio del Rio Hortega. Miembro de la Sociedad Espa~ola de
Historia Natural, más tarde Director del Instituto del
Cancer. Miembro de la Comisión Permanente.

José Mart3.nez Ruiz —‘Azorín’—. Académico de la Lengua-

Julio Casares. Académico de la Lengua. Miembro de la

Comisión Permanente.
Américo Castro (en 1932>. CatedrátiCo.

Francisco 3. Sánchez Cantón (en 1932). Subdirector del
Museo del Prado. Académico de Bellas Artes.

Miguel Asín Palacios <en 1933>. catedrático.

Antonio García Varela (en 1933>. Catedrático.

Manuel García Morente (en 1933). CatedráticO. Decano de
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Central.

Antonio Luna García <en 1933>. Catedrático de la Univer-
sidad Central-

Antonio Royo Villanova (en 1934). catedrático de la
Universidad de Valladolid.
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Romén Riaza (en 1934>. Catedrático de la Universidad
Central -

Salvador de Madariaga <En 1935). Delegado de Espa~a en la
Sociedad de Naciones.
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Sección de Relaciones Culturales (1926/1936>.

Jefes de la Sección:

Alonso Caro y del Arroyo (VlII—1926¡xíx~í93í>.
Residente.

José Ruiz de Arana —vizconde de Mamblas— (1—1932/VII--
1936). Jefe de la Sección Central del ME. Secretario de
primera clase.

Diplomáticos que prestaron servicios en la Sección:

Emilio Hardisson y Pizarroso. Secretario de segunda

c 1 a se -

Margarita Salaverría Galarraga. Secretario de tercera

clase.

Agregados culturales:

Aurelio Viffias (París, 1933/1936).. Director adjunto del
Instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona.

Federico de Onis (Washington, 1933/1936). Profesor de la
Universidad de Columbia —Instituto de las Espaffias—.

Amado Alonso <Buenos Aires, 1933/1936)- Director del
Instituto EspaP~ol de Filología en la Universidad de
Buenos Aires.

Ministro
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Junta de Relaciones Culturales (1936/1939>.

Presidente:

Pedro Sainz Rodríguez. Ministro de Educación Nacional..
Presidente en funciones del ¡E.

Secretario:

Juan Teixidor y Sanchez. Jefe de la ERC del MAE. Miembro
de la Comisión Ejecutiva.

Vocales:

Eugenio Espinosa de los Monteros.. Subsecretario del MAE.

Alfonso García Valdecasas. Subsecretario del MEN. Miembro

de la Comisión Ejecutiva.

Ginés Vidal y Saura. Jefe del Servicio Nacional de

Política y Tratados del MAE.

José Rojas y Moreno —conde de Casa Aojas—. Jefe de la

Sección de Europa del MAE.

Ramón ti!. de Pujadas. Jefe de la Sección de Ultramar y

Asia del MAE.

Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —marqués de Au~ón-.

Jefe de la Sección de Santa Sede y Obra Pía del PIAE.

José M! Pemartín.. Jefe del Servicio Nacional de EnsePianza

Superior y Media del MEN..

Tiburcio Romualdo de Toledo. Jefe del Servicio Nacional

de Primera Ense~anza del MEN.

Augusto Krahe. Jefe del Servicio Nacional de EnsePianza

Profesional y Técnica del fIEN.

Eugenio DOrs. Jefe del Servicio Nacional de Bellas Artes

del MEN- Miembro de la Comisión Ejecutiva-

Javier Lasso de Vega- Jefe de). Servicio Nacional de

Archivos y Bibliotecas del MEN.

Dionisio Ridruejo. Jefe del Servicio Nacional de Propa-
ganda del Ministerio del Interior. ¡



840

José M~. Pemán.. Director de la Real Academia EspaPola.

Duque de Alba. Director de la Real Academia de la Histo-
ria..

Conde de Romanones. Director de la Real Academia de San
Fernando.

Obdulio Fernández. Director de la Real Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

Antonio Goicoechea- Director de la Real Academia de
Ciencias Morales y Políticas.

Enrique SuPier. Director de la Real Academia de Medicina.

José de Yangúas Messia. Académico de Ciencias Morales y

Políticas.

Ignacio Zuloaga. Académico de Bellas Artes?

Antonio de Gregorio Rocasolaflo. Académico de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales-

Antonio García Tapia. Académico de Medicina.

Mosén Lorenzo River- Académico de la Lengua Espa~ola.

José A. de Sangróniz. Académico de la Historia.

Asesores:

Joaquín de Entrambasaguas.. Leopoldo Palacios-

José MuPioz Rojas- Isabel Arguelles.
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Sección de Relaciones Culturales (1938/1945>.

Jefes de la Sección:

José Rojas y Moreno —conde de Casa Rojas— (11—1938/1V—
193E). Interinamente, Jefe de la Sección de Europa del
MAE. Ministro Plenipotenciario de tercera clase.

Juan Teixidor y Sanchez (IV—1938/IV—1939>.. Ministro
Plenipotenciario de tercera clase.

Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —marqués de Au~ón—
(IV-1939/l--1946>. Secretario de primera clase..

Diplomáticos que prestaron servicios en la Sección:

Antero de Ussia y Murua. Secretario de primera clase..

Emilio Hardisson y Pizarroso. Secretario de segunda
clase..

Carlos Martínez de Orense. Secretario de primera clase.

Asesores técnicos.

Federico Ruiz Morcuende. José M~. Castroviejo.

Agregados y Consejeros culturales:

María de Maeztu <Santiago de Chile, 1940>.

Manuel Carrasco Reyes <Roma, 1940). Director de la Lasa
de Cervantes en Bolonia.

Pedro Ara Sarriá <Buenos Aires, 1940). Id. Manuel Góngora
(desde 1944).

Samuel Crespo <París, 1940)-

Eugenio Montes Rodríguez (LIsboa, 1941). Director del
Instituto EspaPiol de Lisboa. íd. Miguel Junquera (desde
1944).

José Blanes Zabala (BogotA, 1941).

Guillermo Arnaiz de Paz (Lima, 1941).

José M!- González Barrido (Berna, 1942>.

Ignacio Oyarzabal y Velarde (Berlin, 1943>.
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Consejo de la Hispanidad <1941/1945).

Presidentes:

Ramón Serrano SuPier (I—1941/IX—1942). Ministro de Asuntos
Exteriores -

Francisco Gómez
1944)- Ministro

Jordana —conde de Jordana— <IX—1942/—VIE
de Asuntos Exteriores.

José Felix de Lequerica (Y1I—1944
Asuntos Exteriores.

Alberto Martín Artajo (VIl—1945/
Asuntos Exteriores.

/VII—1945) -

XI I—194~) -

Ministro de

Ministro de

Canciller:

Manuel Halcón (JY—1941/VXI—1943>. Director de la Academia
espaPiola de Bellas Artes en Roma.

Secretario de la Cancillería:

Santiago MagariPios <IV—1941/1V1942>. Profesor
Universidad de Madrid. Jefe de la Sección de
Contemporánea del Instituto ‘Gonzalo Fernández de
del CSIC.

de la
América
Oviedo”

Consejeros de la Cancillería:

Manuel Halcón.

Santiago MagariRos.

Antonio Tovar. Subsecretario de
Ministerio de Gobernación.

Prensa y Propaganda

Fernando Cas
Instituto de
Política de F

tiella- Jefe
Estudios Fol

.E.T. y de las

del Servicio de Prensa del
xticos.. Miembro de la Junta

J .O.N..S..

Felipe Ximénez de Sandoval.
la DNSEF. Miembro de la Jun
3 O..N.S.

Delegado Nacional interino de
ta Política de F.E.T. y de las

Jesús Pabón.. Profesor de la Universidad de Madrid.

del

Manuel Aznar periodista.
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Secretarios del Consejo:

Tomás SuRer (lI—1943/VFd944>. Jefe de la Sección de
Ultramar y Asia del MAE. Ministro Plenipotenciario de
tercera clase.

Alvaro Seminario (VI—1944/XlFt1945>. Jefe de la Sección
de Ultramar y Asia del MAE, desde XI—1944 Dirección de
América. Ministro Plenipotenciario de tercera clase.

Jefes de Sección:

Ramón Menéndez Pidal.. Cultural..

Javier Martínez de Bedova. Relaciones Políticas..

Marqués de Bolarque. Económica.

Antonio de Luna.. Socia] y Jurídica.

Miembros del Consejo:

Felipe Ximénez de Sandoval. Delegado Nacional interino de
la DNSEF.

Pilar Primo de Rivera. Delegada Nacional de la Sección
Femenina de F.E.T. y de las J.O.N.S.

Sancho Dávila. Delegado Nacional del Frente de Juventudes
de F.E.T. y de las 3.O.N.S.

Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de WE.T. y de
las J.O..N..S. Cargo que también ocupaba nominalmente Ramón
Serrano SuPier.

Alfonso García Valdecasas. Presidente del Instituto de
Estudios Políticos-

Antonio Tovar. Subsecretario de Prensa y Propaganda del
Ministerio de Gobernación.

Juan Peche. Subsecretario del MAE.

Marqués de AuPión. Jefe de la ERO del MAE.

Marqués de Magaz. Embajador de EspaPia en Argentina.

Juan Y. Luca de Tena. Embajador de Espa~a en Chile.

Pablo de Churruca. Embajador de Espaffia en Perú.

Embajador de EspaPia en Cuba. Vacante.

Embajador de EspaPia en México. Vacante.
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José CastaPio. Consta! General de Espa¾ en Filipinas.

Manuel Arburua. Subsecretario de Comercio.

Manuel Moreu. Secretario General del Ministerio de
Marina -

Jesús Rotaeche. Director General de Comunicaciones
Marítimas.

Director del Archivo de Indias.

Prior del Convento de la Rábida.

Prior del Convento de Dominicos de San Esteban de Sala-

manca.

Raimundo Fernández Cuesta. Embajador de EspaPia en Brasil-

Eugenio Montes.. Director del Instituto espaPiol de Lisboa.

José Ibarra.. Director de la CompaPila de navegación
Ibarra

Juan Claudio Gúpíl —conde de Ruiseffiada. Presidente de la
CompaPiid Transatlántica.

Rafael Benjumea —conde de Guadalhorce.

Leopoldo Eijo Garay. Obispo de Madrid—Alcalá-

Rvdo.. P. Silvestre Sancho. Rector de la Universidad de
Santo Tomás de Manila..

Fray Luciano Serrano. Abad del Monasterio de Silos.

Rvdo.. P. Eabas de Sarasola. Obispo de las Misiones de
Urabamba (Perú>.

General José Moscardó..

General Carlos Martínez Campos-

General Eduardo Fuentes Cervera.

General José MillAn Astray.

Coronel Eduardo Gallarza.

Manuel Halcón.. Fernando M~. Castiella.

Santiago MagariPios. Pedro Lain Entralgo.

Jesús Pabón. Miguel Primo de Rivera..
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Dionisio Ridruejo.

Alfonso de Hoyos..

Julián Pemartín.

Eduardo Marquina

Victor de la Serna.

Manuel Aznar.

José Rújula.

Eduardo Aunos.

Antonio Luna García.

Ignacio Zuloaga.

Manuel García Morente..

Manuel de Falla..

Jose M. Guitarte.

Mariano Barber.

Baltasar Márquez.

Desde

García—Mina.

Rector de la

Jesús Rubio

Pio Zabala.

Pedro Novo.

Juan de Contreras.

José A. Artigas.

Juan 3. Pradera.

Máximo Rodríguez.

Jesús Ercilla.

Eloy Bullón.

Blanca de los Rios.

Luis de Urquijo y Landecho.

José M~. de Areilza.

Fray Justo Pérez de Urbel.

Juan Pujol.

Wenceslao Fernández Flores..

Federico García Sanchiz.

Melchor Fernández Almagro.

José Losada de la Torre.

Fernando Valls Taberner.

Antonio Goicoechea-

Eugenio Vegas Latapie.

Ramón Menéndez Pidali

José Ortega y Gasset.

José Fernández Rodríguez.

Cristobal Colón y Carvajal.

Adolfo Prieto y Alvarez.

X—1941:

Subsecretario del MEN.

Universidad Central

Antonio Ballesteros Beretta.

Julián Guillén Tato..

Ciriaco Pérez Bustamante.

AY. Constantino Bayle S.J.

Xavier de Echarri..

Evaristo Casariego.

Angel González Palencia.

Manuel Torres López.
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Desde 111—1943:

Alcalde—Presidente del Ayuntamiento de Barcelona.

Presidente de la Diputación Provincial de Barcelona.

Cristóbal Colón de Carvajal -duque de Veragua— -

Eduardo Pérez Agudo- Tomás SuPier.
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Junta de Relaciones Culturales <1945>.

Presidentes:

José Felix de Lequerica <VI—1945/VII-1945). Ministro de
Asuntos Exteriores.

Alberto Martín Artajo (VII—1945>.. Ministro de Asuntos
Exteriores. Miembro de la Comisión Permanente (desde XII—
1945> -

Vicepresidentes:

Cristobal del Castillo <V11945/IX—1945>. Subsecretario
del MAES Miembro de la Comisión Permanente.

Alonso Caro y del Arroyo (X—1945). Subsecretario acciden-
tal del MAE. Miembro de la Comisión Permanente.

Tomás SuPier (X—1945/XIEd945). Subsecretario del MAE..
Miembro de la Comisión Permanente.

Jesús Rubio García—Mina. Subsecretario del MEN. Miembro
de la Comisión Permanente..

Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —marqués de fluPión—
(¡—1946)- Director General de Relaciones Culturales del
MAE. Miembro de la Comisión Permanente.

Secretario:

Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —marqués de AuPión—
(VI—1945/!—1946). Jefe de la SRC del MAES Miembro de la
Comisión Permanente.

Vocales:

José M~. Albareda. Secretario general del CSIC. Miembro
de la Comisión Permanente.

Julián Pemartín. Director del Instituto Nacional del
Libro EspaPiol. Miembro de la Comisión Permanente.

Fray Juan R. de Legísirna. Presidente de la Comisión
Permanente del Consejo Superior de Misiones. Miembro de
la Comisión Permanente.

Alvaro Seminario. Secretario del CH y Director de América
del MAE (Secretario del ¡CH desde XII—1945>. Miembro de
la Comisión Permanente.
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Juan de Contreras y Ayala —marqués de Lozoya—. Director
General de Bellas Artes.

Pio Zabala y Lera. Rector de la Universidad de Madrid.

Julio Casares- Secretario Perpetuo de la Real Academia
EspaPiola.

Fernando M~. Castiel-la’- Director del Instituto de Estu-
dios Políticos.

José García SiPiériz. Representante de los Patronatos
“Alfonso el Sabio” y “Juan de la Cierva” (Representante
del 0510 desde XXI—1945).

Hasta X1I—1945.

Gabriel Arias Salgado. Vicesecretario de Educación
Popular.

Rvdo. P- José López Ortiz —Obispo de Tu?—. Representante
de los Patronatos “Raimundo Lulio’-’ y “Marcelino Menéndez
Pelayo”.

Juan Marcilla Arrazola. Representante de los Patronatos
“Santiago Ramón y Cajal” y “Alonso de Herrera”.

Vicente Casta~eda. Académico de la Historia (Asesor de la
3RO desde XII—1945).

Fernando Alvárez de Sotomayor. Académico de Bellas Artes
(Asesor de la 3RO desde XII—1945>.

José M~. Torroja. Académico de Ciencias Exactas, Físicas
y Naturales (Asesor de la 3RO desde XII—1945>.

Eloy Bullón. Académico de Ciencias Morales y Políticas
(Asesor de la JRC desde XII—1945).

Nicasio Mariscal.. Académico de Medicina <como Asesor de
la 3RO desde XII—I94~ le sustituyó Santiago Carro y
García>.

Rafael RoldAn Guerrero. Académico de Farmacia (Asesor de
la 3RO desde XI ¡—1945>-

Melchor Fernández Almagro. Presidente de la Junta de
Intercambio y Adquisición de Libros para Bibliotecas
Púbí icas.

Miembro cie la Junta de Patronato de la Obra Pía de los
Santos Lugares de Jerusalén.
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Desde X!I—1945.

José Ferrandis Torres. Catedrático de la Universidad de
Madrid.

Rvdo. Lorenzo Migué]ez Dom~inguez. Rector de la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca.

Armando Cotarelo. Secretario General del Instituto de
Es pa~ a



Dirección General de Relaciones Culturales (1946>.

Director General:

Enrique Valera y Ramírez de Saavedra —marqués de AuPión—.

Ministro PlenipotenciariO de tercera clase.

Jefes de Sección:

Carlos CaPial y Gómezírnaz. Expansión Cultural. Secretario
de la JRC. Secretario de primera clase.

Carlos Martínez de Orense. Obra Pía y Asuntos Misionales.
Secretario de la Junta de Patronato de la Obra Pía de los
Santos Lugares de Jerusalén- Secretario de primera clase..

Diplomáticos que prestaron servicios en la Sección:

Mariano de Madrazo y López de Calle- Secretario de
primera clase-

Antonio Poch y Gutiérrez. Secretario de segunda clase.

Rafael Fernández Guintanilla. Secretario de tercera
clase..

Jesús Castrillo Pintado. Secretario de tercera clase.

Fernando Escoriaza y Boix. Secretario de tercera clase.

Carlos Villanueva Etcheverria. Secretario de tercera
clase.

Agregados y Consejeros culturales:

Eugenio Montes Rodríguez y Miguel Junquera <Lisboa>.

Pedro Ara SarriA y Manuel Góngora <Buenos Aires>.

Guillermo Arnaiz de Paz CLima>.

Manuel Carrasco Reyes <Roma). íd- Mario Ponce de León
(desde 1946>.

Antonio Rodríguez Pastor (Londres, 1945>. Director del
InstitutO de EspaPia en Londres.

Alberto Lafont y Soto, y Ezequiel de Selgas y Marín ¡
<París, 1945> -
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Ramón Pastor Mendíbil (Santiago de Chile, 1945>.

Manuel A. García ViPiolas <Rio de Janeiro, 1946>.
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Instituto de Cultura Hispánica (1946>.

Presidente:

Alberto Martin Artajo. Ministro de Asuntos Exteriores..

Director:

Joaquín Ruiz—Giménez Cortés.

Secretario General

Manuel Galán y Pacheco de Padilla. Director de América
del MAE.

Jefes de Departamento:

Joaquín Ruíz—Giménez Cortés. Estudios y Orientaciones
Doc t rina 1 es.

Manuel Jiménez Quilez. Información.

Ricardo de Jaspe Santoffiá. Publicaciones.

Francisco Sintes Obrador. Asistencia Universitaria e
Intercambio Cultural.

Julio Guillén Tato. Certámenes y Conmemoraciones.

Enrique Sánchez Romero.. Servicios Administrativos.

Fernando MagariPios Torres. Secretaria de la Dirección.

Subjefes de Departamento:

Carlos CaPia! y Gómez—Imaz. Estudios y Orientaciones
Doc t r i n a 1 es.

Joaquín Sánchez Cervera. Información.

Angel Alvarez de Miranda. Publicaciones.

Luis Hergueta. Asistencia Universitaria e Intercambio

Cultural,
Ricardo de Jaspe Santomá. Certámenes y Conmemoraciones.

Alfredo Sánchez Bella. Seminario de Problemas Actuales
Hispanoamericanos.



3.- Notas e informes sobre las orientaciones y el desarrollo de

la política cultural exterior, especialmente con América

Latina.

— Nota sobre la labor de la Oficina de Relaciones

Culturales Espaflolas, s/L

— Acta de la sesión celebrada por la Junta de Relaciones

Culturales el 16—1-1933.

— “Defensa de los intereses culturales españoles en

América”, 19—1—1933.

- Informe del Director de Asuntos Políticos del Ministerio

de Estado, 4—XII-1933.

- “Actuación política de EspaNa en América”, 14—VII-1934.

— Acta de la primera sesión de la Junta de Relaciones

Culturales> 23—IV—1938 (Extracto).

— “Sobre una política hispano—americana” , 4—VIII—1936

(Extracto).

— Asociación Cultural Hispanc-AmetiOaflR. Fines, constitu-

ción y trabados, IV—1940.

- Asociación Cultural Hispano-Americana. Puntos de vista

sobre Hispano-América y Crítica de antiguas posiciones de

hispano—ameriOflflismo> V—194O~
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Anteproyecto de un Colegio Mayor Universitario para

hispano-americanos, s/f.

- ‘Création du ‘Conseil de l’Hispanité’”, 9-XI--1240.

— Circular de la DNSEF disponiendo la creación de los

“Misioneros de la Falange’>> 22-VII--1941.

— ‘Nota informativa que sobre el Consejo de J.n Hispanidad

eleva a su Excelencia el Ministro de Asuntos Exteriores

el Canciller de dicho organismo”> 15-IX--1942 <Extracto>.

— Apunte del Director General de Política Exterior,

5-XI-1942.

— ‘Programa hispanoamericanista”, VI-1943.

— ‘Coordinación atlántica”, X—1944.

— Ncta informe sobre plan general de viajes e invitaciones

a los intelectuales americanos para el próximo curso

1946—47, s/f.
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Nota sobre la labor de la Oficina de Relaciones Culturales
Espafiolas, a/f.

AMAE, R-1360/26.

Por Real Orden dc 1’? de Noviembre de 1921 se cred,

en bate Ministerio de Estada, una Oficina de Relaciones CulW-

ralee Españolas dependienti de la Secolón de Pclítioa.EI es-

tableo Amiento de eBta Oficina otieció a la necesidadreconoci-

da por el entonces Jefe de este Departamento Don Manuel Qonza-

lez Hontoria, de que el. Estado ¡apaño). me planteare organizan
./

y roalizara una política aultural. La forma en que las principa

les nao ácuea europeas y los Estados Unidos del l~orte de Am~ri.

ca iban deaarrollando su política internaaional, ya defendiendo

intereses oreados de ant iguo1 ya oonst±tuyendo,fort~leoiendO ~

protegiendo con todo celo el desenvolvimitnto «e inflreseÉl nao-

vos’ puso a EspaM)~ac16r1 que si pollticamente no ocupa un pues-
)

te entre las grandes Potencias por una serie de valores hístó-
1

ricos, oulturíles y artístidós jiXene ~flnvampo de vida iEteleotual

extenaíeimo en el trano. de pensar muy, seriamente no ya solo en
)

la defensa de sus intereses en los pa~eOe de orI~t

sepa &il y en los grandes nttn~ españoles residentes en nacione

extranjeras1sino tambi¿n a meditar y coordinar todo un sistema

para que se formara con la urgencia posible nuevos nuoleos de iii

fluenoja española en aquellos sitios donde la propaganda de otre
AA0.CLC~AX¿
pa-tael I1OB iba ~ clara y definidamente perniciosa.

I±.EI.primer problt”~
tque había pues dé estudiar la Of 20 ma de

Relaciones Cultu mies fué el estado de las oclonias españolas

en el extrajero,La fuerte corriente emigratoria q~e existe en

EspaM fu6 oreando en casi todos los paises de Arnfrica en algu-
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nos de Europa y en &lgunas reglones de Africa,rrioleos más ¿

menos nUmBrOSOS de españoleéestablecndos con caracter perma-

nente fuera de la Patria. Las estadísticasmuy Innompletas

y ~os datos ¿ referencias que se pudieron recoger arrojaban

para las regiones francesasque reconocen por cap$ta1i~d a

Toulouee y Burdeos dattidadee q~a fluctuan alrededor de la

cifra de oobetFt y sesenta Sil españoles respeotlvsmcnte.Por

lo que atañe a los dominios y colonias francesas se sabe so-

lamente en Argelia e). número de españoles sobrepasa a la ci-

fra de dobcientoB cincuenta mil, estableo idos con predilee—

alón en la provincia de Orán. .Un el Marruecos francés en la

provincia de Zahutay en la. de flucala y espeo¡almente el loe

alrededores de Oasabkanca y de Mazagán la poblaoión española

establecida puede elevarme sin temor a hlperbole, a la cifra

de ochenta y oinom mil españoles.

En el Marruecos driental Wdnaipalment..en Uxda, en el

zoco de Tana y en loe distintos pobladoshasta los casis de).

Figdido la población españolase calcuj.a en unos setenta y

cinco mil individuos,

En determinadas reg~onesde los EstadosUnidos prinoipalrnenée

en el. Estañode Xejau los núcleos de poblaoIones de origen his-

pánico hablandoel. onstellano,la situación de este mismo Idioma

en las islas Filipinas y en Puerto Hico tanto en lo que afecta

a las colonias de nacionales como & la defensa del idioma contra

el ldi~na extranjero eranproblema* que llamaron inmediatamente

la atenoi&, de la Oficina de RelacionesCulturales, Sí Jetado

español tiene una obligación fundadasc solamenteen pricipios &-

ticos sino en razones de índole potltioa y eoonóenica de defender

en unos sitios de la despañolizaciónlos niloleos de emigrantes

y de nacionales repatriadoB y en los o tros de coafuvar con todo

celo y energfa con caraoter oficial d oficioso las organizacio-

nos ‘pot los gruposde personas que defienden ~ la actualidad

el llioma español..
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Hasta ahota puede afirman. que nada práctfl~o y pOBitivo se

halda hecho en este sentido,el estado de las colonias españolas

en el extranjero en lo que reepectaa cuest.icies de orden hite-

rn~ttial era y sigue siendo todavía el de mayor desampnro.Se han

señaladoejemplos como los casosde Burdeos donde muchoshijos

de españolesempleanuestro idioma como lenguaje familiar única

y euclusivamente,es decir, sabenhablar en espa2bl perono pue

den ni leerlo ni escribirlo,coB Lía ambas que hacen en franoáa.Es-

to suponeel. que en una generaciónmas todo ese caudal de sangru

españolacreadora de riqueza. y dotada de exoepoionalescondAdo

nea de vida y energia vaya a fundirse con la de). país donde estén

estableoxaás no por culpa de ellos mi-snos sino ,porque el ltstado

español ha descuidadode manera sistemáticae). dotarlos de ele-

mentos indispens~leade cultura como son principalmente las es-

cuelas de enseñanzaprimaria,

Por otra parte hay un hecho histórico y social tan extraordi-

nsria en la vida de la raza españolaque es el deecubirnierito y

colonización de América a cuyas oonseouenoias ~spaña no puede ni

debe rehuir. La más seguraesperanzade una futura gran prosperá

dad internacional está para nuestra nación en conservardesenvoi

ver y estimular por todos loo medios posibles nuestran relacion,

ante Leotualea con las 19 Repúblicas Hiepano.Mnericanas.Es nico.

sarao, es urgentlslnamentenecesario emprenderuna labor de pro-

pagandade lo que España es dando a conocer los distintos vale-

res y as~ctos su intelectuali &‘d y cultura en los países amen-

canos,pero ce manera positivs,práctica dejando de una vez para

sxen%pre vacuasde manifestacionessentimentalesy palabrería

huera que hasta el momento no ha metvido para otra cosa que

para despretigiar y poner en nidiculo tan lógicos anhelos. 4

11 Estado españoldebe ayudar,protegery estimular las institu— ¡

clones serias en este sentido ya existentesen América española
1~

1
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comO son las socied~es españolas culturales de Buenos AIr’~s y

del Uruguay. Y velnr osá mino por la puReza denuestro idioma

en aqudllOB paíseSamericanosdonde oonviven granden núcleos

de poblaolofl de otras nacioneseuropeas,

3!otro aspectode también del más grande interés ofrece la po—

ílttta cultural españolaen 10 que se relaciona con el separa-

tismo. Los judíos de origen españolar~resentanen la actuali-

dad una cifra que sobrepasalos cuatromillones do judíoB,hay

rrandeB núcleos de ellos como loe de Uarruecos,Bal6nlca1~emirta

constantinoPlA y Sarayevo donde se conserva con bastante pureza

nuestro idioma y donde el recuerdo del país de ~r~gsn continúa

8rabado en las cwnunidañoi por los caracteres de una raza.
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Acta de la sesión celebrada par la Junta de Relaciones
Culturales .1 16—1—1933.

AMAE, R-1307/3

Abierta la aesi¿n a iva siete y media de la tarde el Sr.Muniatro

de Estado pronunci¿ las pialobras siguientes:

• Les he molestado a Vds.porque deseaba nablarles de un asunto que

desdehace ya tiempo ;.e viene preocupandoy en el que ya creo que

la colaboraci6nde la Juntode Relacicoes Culturales sen muy valIost

casi me atrevo a decir que indispensob1e.~uiero aprovechar tumbi~n

la ocaaiSn púra darles las grt~cias por el esfuerzo que vienen res—

l:zando con tanto desinterA y tente eficacia.}le visto un reaumen de

la labor hecha durante el aSo que acabo de tenzninar,en el cual he

eata* uñcakt¿dódel iSiniatenio de Estrido y,realmente,cuandome ~e

~n omj~tsto 48 I~bor es muy digna de aplauao.Lo que hacenVda... ex-
traordinarioy de una. maneratan abnegadaque es obligaci6n mi. dar

les las gracias.

Hoy quer=ahablarlesde un tema Que est¿un pOC.D al flIal’gefl,pero ea

el que creo debe entrar,porlo menos en perte,leJunto ¿e Re1ecionc~

ffulturele.: es el de las relaciones con Am4nica espahlola. ¿

Bao. ya bastantes meses recibí’ una visita de dos Embajadores bis—

pano-amenicanosrogdndome,entermínosmuy vagos en nombre de todo.

sus compafleros los Embajadoresy Linistros de paises hispano—anierlea—

nos,en t4nnlnoa muy generalea,ouetornera la Repdblioa espatiola una

iniciativa p~’a estrechar JEO relacionos,lo intimidad,en fin,entre

estos pelses.No concretaron nada.Yo tuve noticia de que hab<an tenido

Una reuni6n en la que se habla tratado de un proyecto qw no panoid
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bien, y aunque ese proyecto quid quqd¿ flotando,la idea iba pm otra

~iminoa y se podría llegar a este resultado y de este modo vinieron

a yerme. Penad en ello y el resultado de mi pensanientolo erpuse en
Ginebra en un banqueteanual que con motivo de la Asamblea8eI.a So-

ciedad de ~.aaNaciones de la Delegaci¿nespaflolaa las Delegaoioneu

hlapano—anericanas.Creo que caydbien,porue,entanto que hacíauno

da esosdiscursos de oratoria lberoainericana,trat6de ir al fondo

del problema.Lessorprendi6 esto al principio,pero creo que 1e~ pa-

reci¿ acertadoy prueba de esto es que poco dcspu4sellos,por priman

vez,inviteron a un banquetea la delegaoi¿ncspc!Iola,cosaque no ha—

bI’an hec}r nunca.Me manifestaron que era para continuar hablandode

ese mismo tema y para expresarsus simpati’as.Precioamentefalt6 el

Representantede la Argentina,queno estabaen Ginebra,y luego me

ofreci6 una comidayara adherirse tu~¡bi¿ny para mostrarmede acuer-

do 0w UU compateros.

El punto de vista mío es el aiguiente:deseariaque Vds.lo conocleraij

y me dijeruñ si ka perecebien y ¡nc eyu&ren en este sentido:

Creo qu0 d~tI@fie sacar las relacionesentre Espafia y las Repttbli—

dhl de AmÉrica &@4~ terrenode la ret¿rica,puraoratoria,y estrechar
lazos la kadre y las lii jas.L~e pareceque por reaccitSncontra este

mala literatura se ha ido pensondoen que las relaciones con las

RepSblicaade Am~rlca debenser de carúcter con,ercial;nadade discur—
soaflTatadosde Comercio.’Zo creo Que los ?atadoade Comercio son

excelentescuando sonbuenos,perono so~ Ip parectertstioo,lotí-

pico de las relacionesentre estasnacionea.Po.dremoscelebrarbue-

nos Tratadosde comercio con paisesescandlD¿woo,ai los intereses

econdalcoscoinciden,y,encambio quizd no 100 podamo. celebrarcon

un país de nuestramisma habla.Naturalmentsque eso serd siempre

ercelente,perono es ese el terrenoesencialde nuestrasrelaciones

y que si en ese terreno llegamos a acuerdo,sonloa Tratados de cozer~
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ojo por lo simpatíarootproca,p~rla cuesti¿ndel idioma,por muchas

razones.L.ehe preguntadocual es la realidad para edificar sobre

ella y no penemoson teorías infundadosy me pareceque la reali-

dad es muy clara y muy fuerte aunqueno de ordenmaterial sino espí—

ritual.Uo son estasr.eiios importantesque lan de orden materlal.La

realidad es esta: que hay en el fondo una veintena de naciones,que

tienen ciertas afinidades y camocter=sticas.Tlenen en primer &ugar

un idiota comdn,heblan la misma lenguasTienen luego una parte de su

historia comtín.Tienen una cierta comunidad de estirpe~de sangre.No

es total,pero en buena porte hoy una comunidad de sa.ngre,olerta co-

munidad de tradicidn,do usos,de costumbres,de floklor.,etc.;tlenen

unos mismos cl~sícos.1’odemosdecir que hay una cierta comunidadde

cultura entre estasveinte naciones;lo culturatiene en cada una de

ellas un c~ractor naoionol.i~ntreesta cultura hay un cierto terreno

intermedio en que podemoshabEr de una comunidad hispanoamericana.

Piensoque no han socúdobastante partidode esacomunidad.Slhuble—

ro en el inundo veinte nacionesde lenguafranceaa,alemanao italiana

con todas esesceructerXáticas,?esque habrían dejado esto qu.izt.

No habrían hecho algo p¿r desarrollar en cozdn estepatrimoni• que en

comxín poseen?.Evidentementehabríanhecho mucho.

De manera que yo creo que tendrianosque trabajar en ose terreno

de la cúltura,primero por avivar la caicie~oI~ de esq ooutnidady
Luego por fomentarla y desarrollarla y,en if~tIwo tdrmino,por sacar

ciertas consecuenciasde todo esto.

Creo que no se debe plantear el problemade nuestrasolidaridad

con esa falimia de nacionosen un terreno polftico,entre otra. tazo-
u.

nes porque provocaría recelos y,adem~s,por’que así como no ha; una

comunidad coLercial ¿>0 la hay p..litioa.Pueden ser loe Interesol muy

dlversos.4uiz~tienen motivos fundadospara que viven en malasrela-

o iones políticas paises limI’trofes y,en cambio aun gatos que son

u

1/ 6

j
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enemigos tienen c~unidadde cultusa.Yo babta pensadoincluao,y ami

lo sugerfe en aquella primera Ufli¿n,en la organizacj¿no bien de

une serie de confcrenc its periodicas en todos eatos Paiaea,para Ir de

sarrollando toda esta labor,o en la creaci6n de una instituci6n iii—
tenlacionEl hisp~nica,pero me parece que antes de llevar esas propues.

tas e las representacionesde estos Gobiernos convendrfatenerun

poco maduro el p&an de lo que se poarra hacer para que no tuero tan

vago,tan general,six~ que se pudiera llevar algo c~creto que diera,

adem~s,la impresi6nde que la cosa estaba mía trabajada,mt~.eutudia..

da,y en csto sentido yo quenaroganlesa Vds.que pensaran sobreello

y me dijeran si creen que se puedeelaborar no un plan detallado,

porque eso habría de valorarne entre todos. El prlflBr valor sari

reunirse y ponersea trabajar coniuntamente,perosobre unas gestio—

nea,unainiciaci6n,un progranado deseosque se pudiera hacer si hu-

bieseecuerdo.Enparte se asti hLciendo: cambio de alumnos y de pro—

fesores,conferencjes,creecí6nde algunos centroa,becas,etc.pero no

creo que se haya hecho nada de acuerdoentre todos ence paise&ni

aiquiera por un acuerdo internacionalentre dos,treso cuatN.~e

ellos y me pareceque sería ae una cran trascendenciapol<tioa que

se hiciera alco,por poco que £uora,do comfr acuerdoen esta clase

de la cultura.
lazís modesta organizaci6n de caxferencies,de becas,de intercam-

bio de profesores o de aiumnos,deInvestigacionescientificas,k~cho

C0fljuntazente,de investigacioneshistSricassobre esaparte de His-

toria en la que todos participamos,hecha tambie”n por historiadores,

el cultivo en comSn de ese idoma,que tenemos todos,todo lo que

88 hiciera en ste sentido,por poco que fuese,de comdn aouerdo,oreo

que tendrta un gran valor.

Yo Pensabaponermeen contactocon los Representantesde eatoa

P&iaes,aqupi o allí por nuentrosLinistros y Embajadores,pero‘que—
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ría antes llevar el asesoranianto de Vds.y alguna propi~estaqin

Vds.creyeranque deber<a,biendesignandouna ponencia o comlai¿»

en la forma que Yds.creyeranque era ia~a adecuado,paraver si va-

nos de acuerdoo podemos haceralguna intervenci¿nsobre ello.

Creo que lo que tenada mucha importanciaen este sentido polí-

tico seria llégar a un organismopertianenteo a unaserie de reu-

niones peri¿dicas,antetodo a una primera reunión en que estuvie-

ron los Representantesde los Gobiernospara que no sea aSíauna ocr

ma universitaria. El terrenoes el de la cultura,pero se debe tra-

bajar con una representeci¿nde los Gobiernos.’~
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“Defensa de los intereses Culturales Sapafioles en Amdrica’,
19—1-1933.

AHAE, R-725/e1.

De 1L nisnt nonore que para la dotensade los Ibtcreses cont,rcis—

les en cl uxtranjoro dispone el Thistermo dc .;griauttura , in~ustria

Cororcio Cte Gntercs de ComercIo aCpe.iolcis u~t¿~blooidt:sfit~r~ de uca—

treá~ Prcnter&s,pureoel¿.~;ioo procoder~ crear un Organo ocn;uestode

una red de Centros de Zxpansi¿nCultural espaAoía enlos prinoinules

paises anericenos,quizdr bajo l~=edvocaci¿nde la “Unjan Zbero..~4~eri.

cena”. Gunrdondo sanejanza con la or~anizaoi¿nde las CAmeras de Co—

m&rolo, estos Centros de I~par.si¿nCultural espaffola estarían dentro

del radio de aoci¿n del ~obIerno espafioly la adninistraci¿n espaflola

que los influenciaría ,or±entaríay dIrigiría de ~uerdo can los obje-

tivos que en caía momento persinuieronuestrapolítica cultural en

Azn¿rict . L~s flepro enteoiones diplon¿ticosy consularesen ~quellosy
p: <sos sería encarredesde organizar una Junta ::lrectiva o attona~¿b’

de los citados Centros culturales y de escogeruno persona QUC c~o

Secretario,cobrendoun sueldo pagadopor el zstado espafial,rooibiendo

orieMt’¿ cionos desde el ,Anisterio de z~stndo, el peso e la no—

tt’~cion ~e <liabas mtidvdes.

Ureudo e-sa el orr.nno, l~ runoi¿n que se le había do enccn~1d3’ se-
ría práncipnaraenteen los printros nomentosde su actutoi¿n (a reser-

ve da ampliar m4s adelante su círculo de actividades> ir; cc~prondida

en los siguientes puntos:

B> PCLIrICA DEL LIBRO.—-)e le nis7na naneraque Francis ita gastado

Y •ysta Grandes o: ,tidndes ci’ regalcr peri¿d1ct~mefltelibros & ita bi-

bliotecas nscionnlesen ine~:’ioo púrca crear blblioteOL a airo lnntes COfl¡
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el fin de :zeflter su principio ba’sicc de ~rope~cnde en aquellos psi—

sos, segdn el cual 3~o5 hispeno—aniericenosson hijos por lu sn¡qre de

LepaSey por el espíritu de Y’rsnc la, los Centros de Expansi¿n~ultu—

rel etpehols sv encargaríande crear bib>iotecas circtbntes cuyos

fondos se irían ::ure’~tnn<lo p5ulatifltnnente con envíos hechos desde•e—

drid por le <Yunta de floincionas Culturales. Aparte le inportciicia que

habrían dc tener en estos fondos las obrts de literatura srL conve—
1

niente tarbi¿n introducir con Lo debidaparsimonia libros dc istoria

reir-tivos e la actuaci¿n do Jspcz~ia en el país americano corrospondien-

te.Los libros de Pistoria doboriEn ser especial objeto do rerzalo a las

~jiblioteons nnci:nnlcs ic} Ji”s ~cpdbliobs rísnc.no—sm~rxasnasgie de es—

U. suEAto estnrfcn e:. todo r.ornento provistas del total do publicad ones

htstc. ka T
ttn recientes,heohrs en -;spafia enpunto & Histeria de .-n~ri—

CD.

:.l nisrio tienpo par. d~r toduvlr, mayor diCusi¿n a la: bib)i~tecus

constituidas por libros espn3bol~t convendríaoxtender a los ~¿,rcuos

urbanosdc inportrncin de las ~r~:ndes ciudadess¡ñenzs,el t :~e de ti—

bliotecLs do parques tdoptsdo en los de Madrid. Acuso puúiDron cons—

tituirse ontt.s bibixotecto nhiortus a torios IOH lectores Cfla¿ vxt.taran

los rurques dentro de unr clÚsricÑci¿n que nproxiwedere¡.tecLbrlo que

fuera U si.~uiente:

Autores c=Zsicosespanolese 3~ispamic—anerioanos.
Literatura Ce c.trcccidn rodenal y general esptiiola enca-
minada e oyoitcr discretamenteel t.?ecto por k’ tierra de
EspeSa.
Obras literarios e~-pnflolss o hispano—rimoricant-sredomas ‘

de rara nundial.
Libros de ::istoria de :sp~fir en n~rica.
Biografíes de grandesespafloles.
Verios,tijAndose principalmente en los libros dc relvindí—
ceci¿nhist¿rios de la obra de Espalis.

b) PROPAGIELA POR EL TKATEO.—Oonvieneelevar el tono do la compa—

filas de teatro espaifolasque vana Axn~rioo,cyud<b’.dolnsel I~stzdo wn

une eubvenoidn en los casos en que oparte de haber llegcdo o. cons~.tuir

conjunto de suficiente di~r~idod,acep~n los ernprescrics el corpromiso

de poner en escenaobres consideradoscomo titiles r la prcpt -anda de
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EspaFin en km¿rico y de ev.itcr nquellos otras que por su tono crltioo

tenrzen -Ábííoo nVn apropindo dentroque fuere de le fronton • Loa Re—

presentrntes dirlon’ti cos y connuleras ejercerían ocrct~ do cct¡s oom—
poMas un: runci¿n de bei,¿volo consejo respecto o lus obras ~»e flor

oircunntLInciMs locrles conviniera er unoLl 0 0:1 otros sitios oner b

A

dojc;r áe poner en el cvrtol,nio¡~prc que te trt~tnro de conpL a: n cub—
vencioned?e por el ~stvOo ospcúiol.

Ja presentatomnbi¿n cono unu necesidadla creacidn del ‘ns:. tro Na-

cional en Ledrid destinadoa soctr a luz y divukar lev obr~: xdn valio-

sas de los Cl¿slcos,dandca estE! pr~1ot-re su sentido nd~ arpilo croncíd—

~lctne ~te.Un Tettro N~oicn~l así or’~ú¡iiz do con presti~io ertístioo su—

icientc ton&ria título o que cl Est.sdo oy-ud&rn fuertemente ::DS labo—

1 res en Anorica,ore~ii¡. mio jiras subvonoloncdrscon un tipo ¿ subven—

oidn especial y mLs alevcdo que &tudl e que- se rn. bocho rot.ercncio Qn—

teriorrtente.

o) AO’JVACION m~ LOS h~DIOS flSOO12S~.—Paradeterrinados &isciplincs

la ensehnnznespailolo ejerce cierta •tracci¿n sobro los ostulintes

his&<no~nniericonos.nentro del círculo de l~ exporloncio del (~Uj suscri-

be, parece ser que estas disoipliws son princip~búente lo vdioina y

les Bellos Artes.Esto noviniento de ctrucci~n se b&- eorecentdo por el

Decre o de 21 dc Znero de 1¶~2l que cred ¡Mi becas de a 4.COO pcsetos pa-

re otros tantos estudiantes hispano—americr~nos,Convenark aprovechar

este g~rnen de :tracci¿n realizr.ndo unn fuerte ;ropscanda,tontoen la

Prensa de Madrid como por medio de conterencins,folletos y notss pubil—

cadas en 1:: Prensa bispano—ainericcna haciendo resaltar la pe-rsonalid~

de nuestros sabios,lairportoncie de nuestrosCentros de ;rdic’clAn en

Kodioine y en Bellas Artes, los descubrimientos que sc deben u nuestros

grandescientíficos los pro~re~os que puedenenorgullecernos,otc.seria

titil el tratar de arpílar este círculo de atrecoi¿na las ensefienzas

ttlos&nica e hist¿rice, Pareceoportuno apoyaresta ¿xctuooi¿npor medio

de folletos exilicativos de los ensefionzasdadas en £apafleque pueden
convenir o estudiantes hispeno—emeríoencs,negan~o a los pequelfos deta—

lles ret tivos e 1: s facilidades que pueden enoon~r los estvdior,tes en
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su vid’ privada al venir a ±nstal~rae en tspa5a. De une me-riera especial

convendría cuidar le posibilidad dc Ocx Vida a le vieja idea dc una re-

sidencio da cstudiantes hinpano—amoricc’nos,y nie:.tras ello no ‘1uora

posible, do &tritiuirles un ciorto ntfri’:ro do pluzta en lt,z mr itucio—

nos nor~j~ ntos ~t.í ewistor;tc~s hoy. I~str idos puedo realiz¿rsc con el

pro:’ecto existente en la Ciudad Vnivvrsltnria.

AdemAs de la nctuaoi!on encrainedau strLer eatudiontesa £spe5acon-

viene pensar en influir a los estudiantesde las Universidedosde !a4—

rica. Los Centros de Zxparsi¿n Cultural espr3 eles en cquellra Aepdbli—

cas tendrían por misi¿fl er.pocialísime el tener OQflteoto continuo con la

juventud estudiantil, orreci~ndola sus bedes par: centras de recreo

y reuni¿n, y reoliz!ndo sobre ellos una especial labor do afectuosa pro—

pa~candaracial, o la que perecenestar eapecinlner.teprepore.dcslos es-

tudiantes hispano—americanosde hoy. De estos ~rvtos podrtc corse día—

cretanentepartir la idea de llaiur a conterenoiantes espeflelosqir así

Fpt~roceriancorno etraidos por Jsní~ricem~s oue cono envir dos tic r tapafa,

evitrindose de estc; manera recelos inopor:unoa.

6) C:D~A YS 2XI’C’SICIC!4i~.—Unn serie de exposicionesc~rt<stio~s,de

pintura> eso ítura,cerLica,moreil,artes industriales en cenerñ,t:.pi—

ces, artes grt~t’ioos,industrias del Morro y del ouero,rnuebles,eto., po-

dría intensificar grandemente la influencie de EspoSa en Amd¶rioa. Es-

tos exposicioñesse prepararían ouid3dosarentede manera prr:ie en Es-

paffr, de suerte que constituyeran como una cedona ininterrunpida.So utí—

hz: rían l~s produccionesde los artistas oonter~poráneos,que quizAs de

SStLI nanerahallarían venta sotisfactoria, y odeni*~s, si ello ~e conside-
re

rara oportuno por los elementos tknioos, se ílevcrtanTFroduccionesde

los cuedros cl¿sicosde pintura enpaffola.m Estadoorganiz?ría por me-

dio de sus representantesdiplorm’tioos y consularesen el cx~ranJero

tales exposiciones con le ocl¿iborcci¿n de los Centros espafiolos enin6—

rica y utilizn do el poderoso foctor que representan en algun&5 Ge aque-

llas ciududas los edificios,lc.s relaciones y la importancia nundrio& de

los rsienbros de telos entidades. De esta manera L~ red fornwdn por los

Centros de ~4’nsi¿n Cultur&d espaflola en AmuArioa quedaría ccv4etada

1,

É
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por l~ col!’borL:oI~n que prostt~ríon a los esfuerzos ¿le ¿stos 1 s colo—

nos espaLdes ngrupcid: a en esas nsáoiaoiones.

e) T~LI?ICA DE LP. PEZ~SA.— in gc~nerel los pcri¿dicos ¿~mericvtnos,

sobra todo de 15 nLcionet pequefias, se wucstn’n relativLI2entopro-

picios boepter con benevolenciaJ.rs sugesticrica, nott~s, referencias,

noticios, e4o. que de ocn dales los ~epresentontes diplor~’titms y con—

suleres españoles. Este elenento debe utilizt rae sisteiiotiz~ndo desde

la Secci¿n de Frensa del ]¿inisterio de Xst do que se enocrgnrte de difun-

dir peri¿diournentetoda unv serie dc notos redactadas por lo Jeooi¿n

de Helaciones~Culturales del mnisrio )uiinistorio, enor,r,inadasci ir Cony,m —

do un cetiente de curiosidad e interés por la cultura española Liotuaí

y pret~rita.

Algun:’s iv clones de ?snc4rice tienen unn intormnaoií~n exocleate de Rs—

pafTh: así lo Ar~entina,el Urucu~y,Cube, etc. CUse en otnbio,~rno Co-

lombie,Venazuelo,Zouc.dor,?erd,flolivia,eto.,reciben notici~strer¡sxn1—

tides :reDercllmente desde los Estados Unidos, no aier?pre oci~ criterio be.-

nóvolo pan nuestros intorcaes. Ccnvendrí’ reaccionar fuertemente contra

4sto,hutiendo que ira noticias diarias ruoren tr naTitidis do moda que

orrozoan do toda vtcnci¿n nRresivo contra lspeflc.. rodris lo~rt-rse ¿sto

estri~leciorido e~ La 14r,bvne uno 0~ioine dc prensa1 suoiirscA caso de slgu

na a~encio espoliola, qu~~ recc’¿;iendoel voluninoso n~terisl de noticias

que dicrimuey.te sereciben en aquella ciudad, lo retransmitiera por te—

le~rafIa sin hilos E todo un conjunto de pcri¿dicos de los na=soscita-

dos ~‘ otros dc los r’on’es de los ritilles y Orrlbe. ~st;. O-nema de pren-

sa en la Habana, subvencionadapor el Estuño español, podría quiza¿

servir sus noticios precios levemente lntoriore~ de los de sus compe-

tidores y por lo tanto gcr~ntizarse unú clientela si! icientenento ampiit

entre los principeles peri*.dicos de aquellas re~iones4 Labor es ¿sta

que conpensaxíalc desventajaen que se encuentre.Zapalia por no poseer

cables subr:w¿rinos, lo que cobos todos nuestroscomuniorcionce de pren-

se con uno bueno parte de An4rioa bajo el control, no sier.!pre enistoflo

e Imparcial, de Norteai4rioa.
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Estas aerl8fl por el inofrento las Principalesdireetivas de la aocl¿n

•~c~ínadasa defenderlos interesesde le cultu~a espaifola en AmÉrica,

Una aooi¿nparalela deberla realizarse5ifl1Ultaneajne~~~ en Espafia,Lauw.

jor etraooi¿fl que puederealizarsede los hispano.-amnerícanoshacia RapE

¡e consistiría en sobreexclt4 la sensibilIdadespafiola en relaci¿n

con las cosasde Ain~rioa. Convendríaque una entidad establecida en Ma-

4rld (quiz¿a la Uni¿n Ibero—aeríoana)se encargarade organizar obede-

donde a las indioaoioneadel Ministerio de Estado toda una serie de sc

tos enoaminadoa ensalzaren Madrid las Cotas que pueden interesar a lc

hispano—&meriOaflot,etpeciabflenteen el terreno cultural’. Con ocasí¿nde

las fiestas nacionales de aquellospai’ses,aprovpchandolos centenarios

o aniversariosde sus grandesbombres,coincidiendocon los festejos que

en unos u otros pateesde Mnfi’ioa se organice’n,tendrlanlugar en Ma-

drid una serie de actos a los que se prestarla el relieve oficial y de

prensa necesarioencaminadoa llamar la atenci¿nhacia tales sucesosy

hacer resaltar su importanola. En este orden de actos entrarían las in-

í~iUoiones a personalidadespreminenteshispano—americanaipara que vi-

sitaran Madrid u otras ciudadesespafolas,atendiendo previamentey con

todo cuidado a preparar su recibtniento en tono discretanenteafeotuo—

¡o con aotos a los que se procurarla dar la debida resonancia,ampliad~

11 llegar a Axn~rica por el prestigio de la distanai&.LB Seoci¿nde Re-

laciones Culturales del Ministerio de Estado se oou~aría igualmentede

iedactar flotas relacionadascon el estudio de los problemasv&tles de

11B*no—Afl&rioa, la publicaci¿nde sus libros,1& divulgaci¿fl de sucb—

SOS POOO Conocidos aquí pero que aquellOs)p&lSeSpuedaninteresar viva—

Fifinte, etc. V.gr: por lo referente8 las seisNacionesboli,o~ri8fl85 se

Oteanizarlauna serie de actos enoargadosde ensalzarla figura de8t-
•~1
flLolIvar, y de hacer conoger a los escolares~ al pdblioo en gefler&1
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los valores espirituakes de aquel caudillo de la independenciaanerios-

na,olvidando cordialmente las diferencias circunstanciaLespara enseifar

‘t1É~o±ar valores m~s hondos4

.~chtiende el que suscribe que eata partede la labor realizada en

Madrid debe ser la mL cuidada y entendida,porqueprobablementede

ella podr6n deriverse consecuenciasmL ravorables,heciendoque los

auranlericanoBtengan la mirada fija en Madrid y se den cueata de la

existencia de una seria y afectuosacorriente de aprealo hacia los

-~fl8 que a ellos les son propios.

J.M.DOUSSINAGUE.
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Informe del Director de Asuntos Políticos del Ministerio de
Estado, 4—111—1933-

AHAE, R—3536/1.

Exorno, Seflor:

Dentro del “Plan de política de Espelta en /un4rica que

viene poniendo en .~P1iCQQXcr es½. ¡dni.sterio,por disnosicidn

del Consejo de1.~inistros y bojo .le..dir~oidnde V.2., se

prev¿une f
14erte.intensiflet}Oidndenuestr~accidnen

ca en el terrenopol<tico. Ahora bien, ecta intensifioacidn

no se viene rea1i~Mq~ ni pxocp~e h palo, de naneraabier-

te y palios, porque de hacerseasí los obst¿<culosque habida-

mos de enoowtrar serían de tal orden.que daríanal traste con

los noblesy gencrososprop
4sitosde .apro~cinaoiónhispano-

americanista,Se he hecho pues necesariogueel citado “Plan

de pol<tica de Espafla en Amdrica” prevee mm cotuacidn lenta

y continua realizada con gran ~~sc~eci~ny.reservay eludien-

do voluntariamente toda publicidad.

As< viene actuando este flinistario, atento a las ¿rde-

Des de la SUperioridad’, en la puesta en practiconinuCiOS.ay

tenaz del citado “Plan de lolítica de rspaí% en .sadrica”, es—
A -

perer~.oseque de esta n’zne:O ~ jal u recoger—
se los frutos de tal ator.

Sin embargo,no puede ocultar~P ~a.~e?YefltUi8 de la fal-

~& de publicidad, desventaja cae enpri~er tdrriflo significa
el no poder actuar sobre las nasaS,el no poder orear un es-

tado de opini¿n y un a¿dente órOpOiO e~que1lOS Paisesame—

1
A

¾

14
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riC~~ uue son objeto de especia). btenci¿n pog parte de este

ILiÑIStEJ1O Es pues de la rna alt& convenleublá el que la.

acciéD política discreta y reservaaa que se viern realizando

cerca de las Cano illetias Y Gobiernos se vea apo~’ada por una

actuSOi¿n inés pi=blica que ejerza su influencia sobre las ma-

sas y concierte les fuerzas e instrumento as socia vuliosí—

sino representadopor los n~cleos abundantesy nunerososde
parSSnaSsitpstiz&ntes Con ~.~sp~flara&icadas en aquel conti—

nente. Al mismo tiempo, pues, que la labor r¿-~eilízadacerca

de las Cancilleri’as por nuestrasRepresen~cionesdiplométí-

cas, conviena que otro Orga~o, no oficial sino ofi&so, vaya

actuandoparalelamenteen la opinién pdblica, cia suerteque

se infiltren en ella a-as, ideEja vue este Ministerio, de acuer-

do con el Consejo de 1inistro~., consiaere indispensab2»0 como

preparacién del terreno para el buen éxito de la labor polí-

tica e’prendida.

A este respecto nada ma adecuado que la “Unja Ibero-

craneana» , entidad que por si tradicién es muy conocida en

toda le América del Uur y especielin ente en los países renffi

poderosos y izenos despersonG3~iZadOS por 3.0 iwnigiaciAi de

complejos elementos de otras razas. As<, ep los Fa<s~p boli-

varianos (Venezuela, Colombia> Fanen4, Ecuador, Perx~ y Boli-

vía) tiene la nUni¿n Ibero~A1flei’iOafle’Ufl evidaznteprestigio

poseyenao sociedades filiales que afianzan su post o~4i

aquel cogtinente • He aquí una realidadinnegablecuyo valor

COflVieflC apreci5T en lo justo. El hecho de que la “Unién
1.•’

Ibero—americana” posee en ~íuaQe5filiales en ~Airbmer1ca,ten-

ga un nombre conocido en aquei]aS1~6PdbPv9~.Y 6096 •~.Y”
prestigio relativo, dan lugar & pensar que éste puede ser

(debidamentemanejado por el LinisteriO de Estado) un valio-

50 elemento de penetraci¿fl destinado a secundar la pol<tiOO

de nuestras Kisiones diplométicas. Concebidas de esta isanera,

Él
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Lis filÁles de la “Unién Ibero—arnericúna»e* América sertnn

el Cryer.úsnooficioso que, hubil:.ente diri¿i~,o por nuestros

Uinistrcs y IQbejadorcs, de ocuerdo con lt..s instrucciones¿el

I.:inistM:io de Estado, contribuirían al feliz r sultado de

los gestionesque aquellLs Visiones dinlométicra se encomien-

den. fo tueda ocultarse la imxortt.ncia extraordinaria ‘ve

tendri$. el hecho de que 3» s Listones diúoru=ticuspudieran

actuor, no sélo direc Lamente ooi~o 2-9,~ vienen ya realizando

cerco ¿e los Cobiernos ante los cues est4n acroditada4 sino

también sobra la opini¿n pSblica, la prensar los medios inte-

lectuales, poseyendo para ello un organismo oficioso, fíe-

xible a sus sugestiones y ats~u~sto a plegaseu los indico—

atonas que en cada momento se le hagan desde Madrid. Este or-

ganismo oficioso yen ría de esta .¡nanera.a salvor el obstéculo

con que nos encontrwnos por e). hecho de no poder de ningun

modo realizarse de maner~ piSbli~a l~s gestiones previstas a¡

el mencionado “Plan de política de Espalla en América”. Ahora

bien, para que ésto sea factible es indispensable que la

nUnién ibero—americana”. esté controlada y dirigida por el

Ministerio de Estado. Su vitalidad, disminuida sobre todo en

los dítirnos aflos hasta llegar a un bajo nivel, peniiite afw—

mar (sin desconocer los meritorios esfuerzos realizados por

esta Institucién) que hoy por hoy su labor cultural en

rica es totaj.,nente insuflc.i~nte, Sinenhargo, un cambio de

orientacién obed0ptendo a 4j~act~as.~eguraa y fijas, traza—

dos por este Ministerio, podría variar este estado de cosca,

corvírtiendo a la “Unién Ibero—arnericono” en un valioso órrtn-

no de actuacién cultural de Espafia en Am4rica., De la misma

manera que, en el terreno comercial, dispone el flinisterio

d Industria y Comercio de Cénaras de Comercio espafiolas

establecidas fuera de nuestras fronteras que actx~an dentro

de la ¿rbita de las Misiones diplom4tic&s y consulares, o6bo

légicuinente pensar en orear un érgano compuesto de una red
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de centrosde Cultura espaflola en los principales poises

azerícanos, centros que estarían constituidos por filic:les

de la “lJnidn Ibero—americana” en a(u ellos paires. Cu&rdunúo

sere,;anza con la orvcani..fc i¿n de las Céniaras de O rtrcio,

estos Centr :s de expansién cultural espa~ola entrarían deAro

del radio de accién del Gobierno espaflol, que los influen-

ciaría, orientaría y dirigiría de acuerdo con los objotiv s

que en cada monento persiga nuestra política en América.

Las Representaciones diplonéticús y consulares en acuelles

países serían las en~~~~aas de organizar una Junta Árectiva

o Patronatode las citadas filiales de la “Uni6n lbcro-nmeriea

na” en aquellas Repi=blicas, Junta constituida do tal fonna

que resultara perfectamente permeable a lat. indicaciones de

nuestrosEmbajadoresy hinístros, A estos Centros de expensi=n

cultural, as=constituidos por les filiales de la “iJnidn Iber~

Americana”, incumbiría en el terreno cultural uno valiosa mi—

si3n, actuc.ndo comp Delegados de la Junte de Peleo iones Cuí—

tunJos en toúos los aspectos de la política del libro que

est¿ Junta realiza con respecto a América. Al misj~o tiempo

te pxe~uparíandichas filiales de la “Unién Iber&-anericana”

de actuar en los medios escolares, o ¡anudo extraordinariH-

y que en no pocasRepd-mentepropicios a nustra influencia

blicas mnericanas est&i deseando que su espírut hispanista

sea recogido y encauzado por alG4n Centro especialmente pre-

parado para ello. No puede bastarle a Espafla c~UO >9 OLIO

cuencia del Decreto de 21&e enero de 1921, venuan e nuestro

ozon dedos »or codo ~.e;i~-país 25 estudiantes becarios,ur -

Mice hisrano-amcricana.Como factor sentirentalpuede éste

tener algiín valor> pero no puede menos de advertirseque si

eficacis depenetraciénde la idea hispanista en América es

punto nonos que nula. La experienciapersonal del que sus-

cribe le demuestraque hayun cran ni=xnerode presuntosestu-

diantes hispano—americanosque podrían ser diritldos hacia

1
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roarid con muy poco eJuerzo de OVientaci¿n jerca de e]ios y

dc ~us familias. Pero, adernds de ésto, las ffliales de la

nUni¿n Ibero—anuricana»tendrían la especialnjisiSn do esta-

blecer un contacto Continuo con la juventud estudi~til de

aquellos países,ofreciéndolasus localespura-centrosde
-A

reunlon y recreo, y realizandosobreelíd una labor de afeo—
tuosa propacandaracial a la que, Corno se inuica, parecen

estar muy preparadoslos estudiant~hispano-arneri~~~05de

nuestros di’as. De eLtos gmpos podría hacersepartir discre-

tamente la idea de llamar a conferencie ntes espafioles que

851 apareceríancono aú-aidospor América mós a¡e como envia-

dos por Espata,eviténdosede estamanerarecelos inoportunos.

Tarbién podrían los citadosCentros de expansiéncultu-

ral p:eocu;¿arsede que hubieranontinuidad en la orcanizacidn

de exposicionesde Arte espafiol en cadauno de aquellos psi—

sea, estableciédoseaonio una especiade cadenade exposicio-

nes de los diferentesprcductosque Espa2iapudieraenviar,

de pintura, escultura, cer~nica,artes industrialesen gene-

rol, tapices, artes giéficas, industriasdel hierro y cuero,

etc. Tojo ello se realizaría mediantela ,direcci¿norientado-

ra de la Junta de RelacionesCulturales, que ostarfl de esta

manera informada de lo que las oonveniezciasde cadaRepil-

bEco accasejaranredizar en ella en cada mo~.ento.

Finalmente, existenen esteUinisterio propésitos(que

no hbn podido aun ser llevados ala.prácticaporJalta de

ccnsir-nacidn presupuestaria)oncaninedosa actuarcerca Ce

le Prensahispeno—am¿ricenode ¡nodo.que puctun. a’ iterso cje—

ter¡nine~dascainpaflas tendenoiosas.,,oontraria$a nueotrosinte-

resesy que, exi ..c,~nib.io, su eproyaQhala.. buena,,VolWfltadque

a menudo existe en los dilQqtores,~ aq~.. periédicos

respectoa nuestropa<s. Tembidfl en ~ste sentidolas filia-

les de la “Unién Ibe.ro~OflWriO5fla” en aquellasBepdbliOCS

tencfr=~snque realizar una labor orientadora e infonnadora de



STq

m vis £:-¿nue irmortancia.

2ff. consecuencia,el t>irector de Asuntos.=Steriores

tiene la honra de proponera V.n, que se ha~ prúsentea la

Juntt de BelacionesCulturalesla convenienciade Vivificar

a la >‘Uni¿n Ibero—americana»,o1’iént&dola en e~l sentido iii-

ducado sobre las bosessiguientes~

La »Unidn Ibtzo-wnericanande Iladrid f-ecibird

anu~iL:Ente del J.Ár¡isterio de Estado, con 081-1:0 a la parti—

da del presupuestoen que figuró le consignaciéndestinada

a la labor de Relaciones Culturales,le cantidadde 50.000

pesetas.

2k:— Esta consirnaciénobligaréa la Junte a modificar

sus z,stttutos, establecid¡tdosee~ ellos, de acuerdo con el

Lin±steriode Estado> un artículo ~n.4. cual conste que la

JuntaDirectiva necesitarépara todos sus wie~tros y espe-

cialmente por lo que se refiere &Prqsidente, el’plaoet’del

Se?ior Linistro de Estado, que tendré el derecho de veto in-

apelable respecto a todos los miembros de la Junta Direéti—

va.

El nornbrwniento delSecretEio adininistr:divo se

realizard por la Junta sobre la basede pitipuestauniperso—

nal hecha por el Sefior Mnistro de Estado> debiendointro-

ducirse para ello la oportunamodificaci¿nen los Estatutos

de lo “UniSn Ibero—americana”.

Se entablaréninineclatanente~ el Uinisterio de

2stado cenversaciones con la “Unién Ibcro-tncricona para

tratar de obtenerde 4stala aceptaciénGe la subvenci¿ncon-

dic ionada en la forma que se e~oneen los apartadosanterio-

res de esta propueata.

Una vez implantadoeste sistema so estableceréun

contacto =ntiatoantro el ifinisterio de Ls t ~ d o, por

una parte y e). Presidentey el Secret&iO de la »Uni¿fl Ibero-

americana»por otra, a fL. de que puedanir poniéndoseci’.

ejecuci~n las ideas expuestas8 lo íargp a~presenteinfo~e.

No obstante1 V.Yjj
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“Actuación política de Espaiia en América”, 14—711—1934.

AXAE> R—748/6.

La política internacional de un país debe estar condicionada por su

situaoidn geogréfice y por los intereses espeirituales y eocndrnicos del

pueblo que lo habite.

No he de consistir,por conaiguiente,en puras abstracciones o en nor-

mas de actuacidn elaboradas a espoldas de la vida de los pueblos ,nuy

por el oontrerio,la política internacional he de hallorse anclado en un

auténtico interés nacinnal.

Descubrirlo,estarea de los minorías selectas de la Uocidn,y,defender—

lo y fomentarlo en el exteri~ es lo .‘unoidn de la diplouieoia.

1-fobria de busccrse~pues,pSrO une cctuecídn política de España en Amé-

rica~ nuestro auténticoy petíasnenteint’~’&s nacional; es decir,la suma

de bienes espiritueles y materiales que lo constituyen.

Por lo que respecte el espiritu,a la herencia espirituol de Espafla,

si p:-egunttr’-os lo que nos une e los paises de nuestra estirpe,nuestro

interés nacional,la respuesta so viene neta y rc<pidu,el vínculo oozuln .1

lo formen; el idioma y la historia.

Ddcil a este imperativo del interés nacional,EspalXa tiene/pues/el de-

ber de defender su idioma y su historia,aproYCOhCildO las coyunturos fa-

vorables que se nos ofrezcan e intentado crear otros propicias.

Ahora bien,saber en lo oue he de trebo jarse,oon ser mucbo,no lo es to-

do. Los modos de actuacién influyen de manera &ecisiv&¿sobre , en

la América espa5ola,cuyos camin~ se heflnn sembrados c~e suspicacias y

la sensibilidad de sus habitantes esté en carne viva.
.4
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Al heblor de nuestrointorés nacional,nose quiere significar que as-

piremos a españolizar los paises de Amérios,a’no-g8~ci0 lo uue en ella

puede haber de propio,bien sea elaboracidn ‘~“‘~? de su espíritu o

herencia de civilizaciones preooíombianas,sino que desqamc~,anhelamos,

una cooperaoi¿flen la magna tarea de creeruna civilizacidn coni~n,que

constituye el fraterno ideel hispanc-am~riaano.

Hispeno—anericanismo,endefinitiva> es cultura. Y aspira Rspa!a a con—

tribuir a la formaot?n-daeso cultura corndn,cpartando la suya1yrequi-

riendo el esfuerzo de sus hermanasde Arnérica,para que el resultado de
njunto,sea variado,m~s rico.

ese esfuerzc co mós
No hemosde requerii preenhinencias,sencilkientenedimos un lug~ir,pn—

rs colGborer ei~ el enriquecimientode untherenciaesn~-irátua1.

Si se sospechasede he~ernonfas,o~ pretendiesernosmeridianos intelec—

tuales que pcs~senp~’ Vadrid,nosenejenarisinosla simpetio dc or:ucil~

peises,~emprecelosnsdc su personolided,y¿rruinarian~oslo n.5ible

y fecufldu coluboraoidncomo t-ntaíio se ro¡npid le unid~d pol<tice,nor

nuestro ldgico aMn c~ dirigir su vide interiar.

Ha de mantenerEspafla una atenciénelertaa cuanto acaecee¡~ Américo,
pero sin intromisiones directoras;es decir,aprovecherlas circunsten—

cits IÁvorables que nos ofrezca la micénica de la vide internocional

de los paises de nuestraestirpe,~ provocor ni alentarMeconio—
nies cntre ellos,ni contribuir a lo creacie

5nde grupos de potencias

en Rrnérice,Quenos enajenaríala coneiderocidny efecto de otr&s,tam—

bién a nosotrosfraternalmenteunidos. *

Leal y a plena luz debe ser la aotuaci¿ninternacionalde ]tspaha en

le América espafiola.

Ante un conflicto ermodo’neutralidadrraternal’%clideridaden el do—

lor,cnte .el juego de su politice exterior,i¡npcrci&lidad intereseda,de—

seo fervoroso de que se llctuc a la uni6n espititual dc teLos los poi—

ses de hLbla espafiola.

Th Es cuera-hasontre esos ptiseshispano~8DeriOOflOtEsPea‘no de
ofrecer su mediacidn,evit&ridose busqueía soluci&i del conflicto por
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los carmen de Washington,yen Ultime extremo,dirigir las dificultodes

por los cauces legales de lo Sociedad de Naciones,

Nuestrc actividad politica,ha de utilizar,naturalmente,enunos poíse~

el sentin~ientehispanista de Un POl<tice,deun hombre de oicncia,de

un prestigio periedistico,enotres,la emocidn de toúc un pueblo pci’ 4.

~a figura americana—Belfvar,el bolivarismo— y en los ¡n~s,el senti-

miento de repulsa ante )~as agresionesunasvecesbrutales,otr&sma—

quiavélic:~s , del c~ pifkIi~níe yanqui :.: brit~nico ¡JO cittr le=>Da c1e~tac&—

des.

Tedo~s ~ttos factores,los manejaran ka diplendticos esy&~olcs, con lcz~l’

tad,con un profundo sentido de hispsnidad,que CS lo eJilciLí y cortfn

~snsfla-< kn4rice; sin que pued. n darse- reglas preiists pLm noitsr su

conducta ~ushe dr-. ser,antole meíic-~nto,flexible, y &justadae). ~-Át~ en

que &OtúSI ~ a E. s itd¡JVEViStús círc’.umnttnciat ~e siuI’..n. Es cier;o •uq

hay hechos$enn~nuntes,porejerúplo: la si¡mtXa e iniiucnct de ?dd¿ea

en las Bertfblious Centrosmcricenss. - -

para ayudar e le forn~cidn dc une concicncim comdn centroxzerí—

cern.,sirvi&xionos ,aden’.~s,p::ra centrar:est¿rle influencia de WashinLton

que st ejerce potente desde ~<anongy Nicart~uay le v~n ~cnrepu~ne;:ce

IYjioc y el resto dc los paisescentroaMeric:nos.

El culto a Belrver,es itro fsndrieno vivo,erjecialt nte ~nVen:zuela,

Colo.:biu y El Lcucdor. fo -úebewdesercíz i- oc¿zidn a ~.~x6senttntw~¿

~Uc¿-anera excíter la figura de Simón de BolI’vLr -ue/es unc- dc loe p~r-

~>enlidbdus ~s sgregiasque produbo hisp~nia en el siglo XIX, Y d&e

lirasprestayscapo-:e acuantos nroyectosde fe3exaciones, 0 O int=li::c-n—

CES 5~ intc:u~an e besedcl s~nUimientoboliveriaflo. Se her? por nosotros.

ceflebantos reftrencias u los proyectes unionistasde bolXvm’ rpc,quiso

tuviesen re¿lidÁ en el con~reco de 182.6 celebrerlo en ?enemd,ciud¿A ~uq

soM nuestro hgroe pare cc4ital de tode lo Éndrica dc hablo esnLiole.

Le. pret-ensidn dr: £iemprc>por perte dc la Rep¡Iblico argentina, t 8iri—

gir la vide intern~oional sudamerioaflo,le condujo o los pactos con
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y el 3¼Sil.i;~ es muy firme Rctucln.ntc,l~ COflCjcnci~ unicni~c ee

peiSSS>2 Pl ser ¿e itcientcs Trctjosási&r¿o tarco de Sapa,: d t:’zba¿ar

por fortifiCflTl%SilI heri:’,le suscuttibilidLd de &jI0o,x’iv~ 1 dc it. ¿2—

uijnc :‘ zr4¿ios~- decen’.»isucr 1-8 1i3:Oflofli’a. :.n la nr«ric:•.

~ puu8e lx bar hecho m~s noUorio ~ eSuasn=sporinunv~ftc t~~íz:ueidn

dc it ccn~zlAClt hispúno—úncricunobuc el pcrturb~p~o~’ iflhj o dc iCZ £—

tcdos unidos de Norteomórica ?. flesgraci~dt:,:ente,es un hecho ~ :;cs

btri’ard 6-1 ?~o con uolor.nsc frecutucia. Y nos obligsr? nzrrctivz: mt

a colOc5VnOS junto 4 pcQ hermno Écjodo,y a oponer a un pDr;¶e:’tcafl:~—

LIO,qu’. l~s z=sde li.s vuce~ no OL sino un ~isfrLz d~ ¡tniobr~ a 0%vittllL-

tLs,un’l)isbanismodc- vicjc prosapiay limpio ña mS’oicionÑs bastardss.

amistad Arn=rica,Espofle:; nÑríc& ¡~tL~ola—
triuntular —tsndos unidos de

d,pere batuda en la justicia y el respate -¿ la pcr;enclidañ it: lo¿ tué—

bbs.

ramos cc trab-; jair incansablerAente,dYo a dXa,para ~ue .spsta set. sú.ní;í-

da en las onferoncias pznz.moricenas,reunioncs les nt<s efie:; os Vr ~c —

r li úzidt 1 dc la Anlórice espWolr: y nc pUaLCn llq~ ¿ .- con—Li Luir un

pocbrosoi~no o las dtntsfl5 de le pot:ntt rival del Éorte.

Lo podr=&n los erg&iúb¡ilO3 centralesaol tstedo,dcrinstrtic: lenEs

preclscs,pues,es notorio error,considerar ‘a le nm¿rica espaLola coso un

todo uni&orzs con pxvblomns idónticos en sus diversos paises. Ofr:c~n
.11

las cuestionesamericanistasun denorinadoi’ comxfn,psroh: do tenerse~uv

prcs’w’.Le, en an contcmplacidny estudío>Juinneg~ble~iv.-rsidat dc ant;—

lbs w.~cioncs,pormandéLot de lo U~ogvcfra,y, susdcszía.ci~d&:¿eflL~:m—

tancicr~icntespeirticoZ7i~<de su peculier pUNOfltlióaa,B r¿5tQ.d~ 3»-

comunidud dc trcdiejdn,lengu&jO y creencias.Y en mueho ts;:bifl:,c. mk.~—

tros m&te:os colonizudoras ,ouc p-árt. orgullo de Zapta ,crea pu~ íes y no

sabeenvier enjambresde hombres.

Ln úufini tiva1 de lo :3uc se trct&,cn oste es~ccto dc: Ls re]. dones —

Piritucles ¶ue nos OC’UP’~ ,es d® fundir cuí;ul’as,y oiezto ~ y’ ,zcrá. crd

ht.ce&eía la tt.reu,cucnte¡n~s :1iC~ Sú~ 3»- »utztx’&,L- uuYO calor ea este ca—
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so,~cU~2i 1t nuestros Ñrr.r,oa o r< lo ~.. ~ ~

sus eycc~l¿flQiC a. •.

Atenidos a e~itos Principios,Lpe.i~edebe sctr en ~t¿ric~.p:.aa 1.. ~<c-

fensa ~ fomento de sus intereses e spirituc,les, Mo por sentin&ntul;m-tti
A -1-

no por r¿ zones de prtcéluo conv...niuncia,porG,coro Y 6:.

oks:Ácí¿tos.—zn ttnLo no se cr~e la Uubsecr~ttrrcdc ív2ción n cio;;zl.ultrt.Ltz¡ :‘ CORA—

míen los c,¿obios del ~ecioi-oespeiol Ijumos do resigw
‘.snos c lo exkt’mte;

por cierto ,de ¿urna eficce-is dentro dc sus magras posibilidades,

La dirección para cuento se refiere a la expansión cultural de Espa~n

en áin4ric9 yi~d;írd’rre”mnh4a y 3» Seecjdr, & Crlturc les Ce2 4iibste. :o

de 2istudo o 2-ca drdbnCu-fic J.c. 4~iroocidn dc i’olflñca,

¿u ix. líaS aset~orañnpo:~’ la unt2 dc Rolaeio~esCultu-’ñes.

Sus &¿‘8n03 do &ctut ción en Art-jo:, serL’n l&s culturfijes. ~on¿SÁ.s ,ei

instru~:&i ~>O¡11db 5u1’iO ~‘ eficaz con ji¡c Esg,~ cuejita ¡ay? su expansión .

piri-Uual. 17

síuncion. n ¿otu~l¡nrLnte 1s.s do Zuo-nos Airo: ,¡~on$evi5eo,liabcna y 1~éii~ o. Es

i&i¿p.~ns¿ble crear,lc.s de Rio 3aneirc,parc que nueden cOr4’lstas lis %ol

Atlónticu; y suguix’ con ka do ~tn~n4,Lim~y S¿r¿iaao Y Chilt ~nr~ae~—

¿er a los osi::es del FaoX2ico.

Ir Aia4~íoa CÁItl’bl d.%be noibir su i~{lue¡id~ cspSol~ a~ra-1c.pri nc.?—

rlne<xLe dc: fWéjico; pOJ’ mzo¡xcs ue <uiolú hist&-icg y geosrtica

pJ’ú£ u; 5 y mi u Áxd que ~;ozaM4J á co un las Yepd&lic::s Oentroswa-’lccaR.s.

Ls función primordixí dr. lns cultur&lus,o sey=l liovur intel:ctu:.l; z r.. —

jtLOks t. Kn=í-ico,dot.; cc:ailc tSlbU po:: psrtú dtl ut~Ac cs~~e.i,tta.ye.tdo

& flUu¿ .rc ~¿ rs,a los esLudiosos nisnznoaEtrlc-tnoL.

La urct cí~t ..n &dri¿ d: un Iz:tituto dc LS: tu :oz Irte2’n~ci: ¡ale: y

lit3Á.os,~- udorfa en zr taras a 1’ a ~,uiturks. “Sse inztitu.o si~rra eJ. ¡ —

~I’ 4~y 5 A
0~’.r br j31 j.5% ufl”

0tu’~ ,~ j~ jntc-’ sc: tonve’ge-veo de j~ .t<

4. -J

puablos l)iopónjcos p~? fi y~ ~0¡’ U: uuuiChjS y CC ~ur¿rpor t:nto taj

Ls bases psi’: una eccidn canñn lo niisr~o en ol mi lo ‘luí esprritu qW en

1 o o n Si’nsucieron.

1~
1
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P~LlT1Gk BEL tirO.-

a) .~E5Áz;¡lt.r,I~c~t.nÓ2 Sub <er iow~;. d?±&te ‘,u ~ ol,lcm est~-dios ;IC—

Ldaioo- ds E. época cu±oniti.

b,.~tuitLr,Por CUUULC ciel tsbbao espatol o inedignu.~. -;ubvc-ncionesdci mis—

obras de autores espafioles modernos que se reiteran a le dJ300a de

nuestros dnscubrilores Y P0~)Qd0reS. Aientar,)a rQ¿QCciM d~ ¡nonogrcSfts

sobra lis principales ciudQesfunñn Ys por ellos,

o) .—EAi L~r,en ks ccn 1icionos citsaas,el Siflfl’&luro de libros,ho’- &go~—

dos Ja i.;avosXú dc ollóz,ue Lyat~n ño cta tQr=~~:½nucgtr. iígúo:i :o—

rndn.

a) .—4ru&r cl invcntzvio dt 1:. riquezt &rtfstic.a de hizusno-kiVricc ni

constituyo parte eéhcil de nuestraherencia.

e) .~ke~cidn de biblioftcas circulintos con envYo dc libros hechos rks—

de ~s~tn. -.

Obré eatd,que hcíbrft de c~rgsrse el acento,madicntc e.: ¿os £nv=oa lb

bros,en it- faena emprendida para destruir 1<115 £uíseác.lus acunult.ks so-

bre nuestros rn&todos colonizadores.

AOTUAQJON~ LOS L~DIO3 ESOOLAICS.—’Ánpliacidn del nifnicro da bocca que

e5tabloc~ cl £Jecreto de 4 dc mnrzo de 1934,e¡i tantets, cuant~sp

los rocursot. de nuostro presupucsto.

Ii) .—Orcsoidn de. un InstitWo de 2~ ons~.nzo en Mójico. Despu=s de lo

que lícvctuos expuesto soda enojosa rcp tición cl insiz tir en lis vcnta-

jas dc-). mismo. Nos hallarnos espc:.oles e liispano—sracric:mos inclusos en

el misino orden cultural c1uo nos objbga a trabcj~r en su continuidad~‘

constanteenriquecimiento.Se fe-cilitert’a,cofl la creacióndel Centro de

Zstudios ~uepropugnamoslo solución del tan trafdo y llevaCo p~obl~ct
‘pr

de la x’eci-orocidad de T=tulos acadómicos entre -...spa>¿ ‘iias iiCpl¡OL10&5

hispano—c:r’.ericsnas.?orouu la solución ~cflePO5Gy sinpliste dc conceder

nuestro pa=sle reciprocidadsin 11OlicitL.]2 parc~a VCfltLjfl en aquellas

tierns>periclrta de puro sencilla.

Lztt•s con;idcracionespuedenroforzarsecon olgunoodatos refs4ntes



pobí ¿idn escolar de la colonia capaLolo en i¿djico, Cono no hr:s un

censo o:-icitl ,ni si~uiora aProxiL¡edo,de espafloles residentes ~nIY~io o,

du un dato estsd±Ytico fijo,a cuyo favor es posibkíkc¿r por

cdlculO0’ unc~ proxiniación muy uceptuble.

A sabor: IB ~ fic~~ia espatola de 4jico,D.P. tiene de sic te a

ocho mil socios,hombres,todos ,do quince o sezntc y cinco o~:os. Sc ci l- ¡

aula que ul treinta y tres por ciento de los espaixoles con rrÉaidenciu un

el Distrito Federal no pertenece a la Ben~4icencia,en oto coto se nuo-

do acept~A’ co:o oueno el cdlaulo aproximotivo de :g lo coloni, c-spoLola -

de MÉJICO,D.ír se compone de once mil hombres>cuys edad oscila entre íes

cifras ya indicadas.

Se cuenta ,ademds ,con el dato de las 3eneficenciasde Verscruz,’Anpico,

Pueble ,P&chuce ,Tot<r~dn,qúe errojan,aproxird- rncnte,un totel igu’.l U]. de

la n9ufitdfl ía dc LZjico; o sea,s14z rni). espaLdesu-<s d~ uno ‘¾1&S¿i,C—

janbc ‘a 1 d.c los del Distrito ?e&.ral. Y si akdi¡nosa este cifro un

tr2inlY. y tres por oi&Jn{o de owisflolcs no inscritos :n IleSa —.niic¡r ífj

t;ndí¿mos once rail espafloles nÁs,o sean: veintidós mil.

Loa ciudades menciontdas ~Me<jico,Yeracruz>Toinpico,Ctc.rson cierteren—

t<s1lL5 cL.p2tLles de estL ncpdblics cuyos n~cleos dc colonia espaLdo Son

visiblc:ftnte mayores; poro quedan adn v~intitt.ntos Latados n¿s,cn cuyas

ciudrdes,pue ‘)lOC y hoclindes,bar sier~prO osp3~OiOS,in/5 O ¡fl~fl1OZ CSpUrCiÁOS,

CUYO toL 1 puede calcularse por lo b&o,cn ocho rail.

mos ,pues, treinta uñí espaholes,de posición ucondmict. m’s o ncnos

desahogado —indigentes nunca ,salvo rarfsi¡nos casos-.

Ahora bien: Se pued4.. ;5uponcr,sln exa¿arar,dcáo que cl espaf.ol es mu:’

inclin- do cl hogar y cl ~ cl veinte po~ cien Lo de estos t’t 1:

te mil,estSn cast.dos >0 sean seis mil ~‘ que cada matritonio ti¿n~,por lo

IUGflos,un hijo y una hijo de ocho a wince af~os,O sean :loce mii ¡gfi~& da-

cdsI escolar ,de ambos seRoS.

~upona-. ¡¡ios,exegeradThi¡ncnaCfltO>Quc~ ltiniV& do c:to$ nitos,POY y zones

‘GOOndffiicÁs,de lojant ~ <~c cualqqierc otra Xndolc no 50 mctritElVSfl ‘fi
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el p;o octao instituto de 2~ enscLcnzc’1sie~pre u¿~dorThn sol u¡ÁÁ. :i.:c’s

cuy& educe.: idn espafiola habrXc de asegurarse para bien dc ellos \‘ ~rcve—

olio futuro de Mdjico y spaLe y de ~usreThciones polfticas.

Si 1 r.ctr<cula fucr~ gratuito,o exccsivcnunte b:rit:. como r~n los oc—

1 ‘los o. iÑslcs de á.. lico ,hvy u. uuponna- nt ~wn.nt¿rft sí nifrírro dc es

coli:-cs,sir- oontor caentts,ciue tombi¿n so nctniculirXan ~.n cl y~ro’;+c~ctO

Institu¿o ,muchos nitios hijos de mejicanos9

EZP§SIOIONIS.—En primer lugar,han de or~nizarse c::po&ic iones dellibro

espahol,por la convincente razdn,de que el libro es mcrooncfs y ti mismo

tiempo vchfculo de valores culturales. PodrXan seguir a estas las dc ce—

rdmico,hierros artXs tices y muy principahento,la de pintores y esculto-

res contemporeineos.

1-OLITICA DE PRENSA.—Urgente y necezaria,d.e todo urgencia y necesidad,

es la creación de una agencia periodfstica del corte de las que existen

en tod¿,slos paisesde Luropo parú evitar,que continueel bochornoso

espec~dculode ht.llarse en monos nortearnericanas,sujetasa las directi-

vea de ashington,la iCor cción u~: se sujninistrz. o la Am¿rica cspaf;o—

la de cuau~o acaeceen 0sp8110. Y es ld~ico,que;‘;cshineton utilicc eta

¡morunción pora contrarrestar>ontodo lo posible,el gr:-n escenCicnte

espiritu&l adquirido por npaLa- c~fl los paisesde hn?rioa. Pero es cuo

ademds4flcluso lo forLmr de transwisidn result& íxbsur-a. Por cjenplo:

Los ccblts de la Unitcd Prc¿s destinados o iYjico son retrenEriti%s

desde - u nos kires,vi’c ~uevu York. Ns n,pues,porcu~ntos rc! Louucs se

on:;trnentesy por todos los ad.ultorociones de trcduccidn,fat~—

les en un servicio,hechofrecu’~ntení’>ntecon le premura de dltin~ lío— ¡
ra y por gentesmedianamentefamiliarizadas en nuestro idioma.

Con el actual sistema sele niegan a un
3efe de Misión los medios ade—;

cusdos para cubrir en cada instante,le defensa de los intereses dc spa—

~a. Ixigir de un Jefe de Llisión Que estó dekutorizand& casi a diário,

mediante cozunicadosde la ~nbajodo o de lo Lzgacidn ccrrospondicnte,las

noticias contrarios que aparezcan en los dierios,es exponerle a mu e

u



88 !i

k sc:át.n¿ ct se¿uír est. tdctica, los co:nxnic~dos de E.; m3s úítc rcvrc.—

sentccidnce £spaña voytn directos al cesto dc pupeles de lts Bokccio—

nes o se inserte despectivamente entro les gacetillas bojes o e-¡ Isis

p?gims de anuncios.

Aparte de tue sin una orientacidn fija y directa desdeModrid el Jefe

de Misión podrl’a exponersecon un comunicadoespottdneoaiyo,nl rnnra~n

de acontecimientos polf bicos axcopcionales>a ser luec5o des¡nenti~ par

los hechos,ya controversiasposteriores con los diarios,de li5 .~ sa-

liese ¡n¿lperada su autoridad,restdndoseía par& cuando tuviere qt ha-

cerla intervenir de nuevo.

Bepetimos que urge la implantación de este servioio,quizJs el denia—

yor eficacia para la uctueción polftioa de España en las Naciones hi~

panoamerícanas.

b).—I%brra de servir de corupleniento a esto servicio i¡Worzctivc lo

tirada en LZdrid ~e~un perió2ico quincenal p8ra Amórica. Se rcib~

en acuel?.~s tierras los periódicos espaflolesen paquetessemcxndes,
¼

proce-&imien~ que origina retresos~ dificultades para su lec¿ura.ai

cambio~cernidaslas noticias flit=S inter~santeade une uuincc-nL,conuna

solcoción cm la infor~ ¶,cidn 4e la vida polXtica e inteltotiní y c.v.lo—

re o el texto con infor .zcicres grdficastendrfannuestrosconpatrioú.a

y lis ¿entesde ¿ispanoemdrioa,unórgano de infori;woión grtto do leer.

c).—Sujrinidos por Decreto de ‘2 dc marzo dc 1934 los bcocs pan pe—

riodistus,creados por ~eoreto de £ de marzo de lSJS,estimo noria ~ti1

restablecerlas.

rw £15A1:A LA. E1.~CcIcN D? AMEMOA.—

Oon decir ue vivimos c-n un rdginten liborcí y dorxocr?tico,ser¿sufi-

ciente peri conipranderle capital importancia que tiene la opinión ud-

blice para c:.-udar u obstaculizar la politica de ¡apafla en ~n¡rica. Is

un hecho innegableque lo emoción experimentadapor las gentesde Amnd—

rica en el Día de la Haza,por ejernplo,noencuentrasu equivalencáaen

?¿spaEa.iSien es verdad,queaquellasiiepdblioas son jóvenesy nosotros
4/

4’

4 1



8%

vic4os,y húcen odemenes que nos porccc-fl dcsmesurc--ios cohibidos nosotr~

por cí temor el ridlculo y un sentimiento del pudor desconocido en

aquellas lutitudes. Pero han de vencerse resistencias explicbbles por

nuestra~5~00í~~ra-nocional,pnr~ hacer resaltar hechoseloriosos que

nos son ccanunes,feohEISque denmotivo a fraternizar y emprender campe—

flas con las ~ue consigsxnosla adhesiónde las masespopularespora es-

ta politice americanistadesportat¿oen ollas la curiosidad por las

cosos de Anórica.

De ucuerilo con la Sección de Prensa de oste ]¿iuizt~rio,y corno uno &

los medios de popularizar problemas y personas de las Naciones his~nno—

ainericcn:shenos de pedir a las ~epresentaoion8sdiplomóticas de di—

olios pcises,nvsteriel«tu a tal fin,paro publicorlo nosotros en los pe-

riódicos de Espef~a.

I¿ediante esta labor >2-es ayudaremos on una de sus pincipalos toreas

diplomdtioos,lesdemostraremoscuriosidad por sus respectivos pucHos
y serviremos nuestro propio interds,

LIGk¶CION.-Es de tal importancia este problemo mig~toa4o,que con

das ppflbras: ~angre y cultura podrX’amosdesi~nurle módula de lo po-

litice de Espafia’en Aniórico. Los espolioles en aquollas tierras Cinca—

dos, al mismo tiempo que resuelven su problema económico en&xncJian al

radio de acción de nuestra istria y constituyen un vulioso elerunto de

influencia’ esjiatola.

Ahora bien,les leyes que vicnu~promuleando,los paises americanos pa-

re reguler el fenómeno migrotorio,dafian gravemente a nuestra inmigra-

ción en esas I~eciones.

ha de trubL jurso ahincoLnuunbe ,bu&c-z~ndo ita comoonsacaones u n en

neccs&ris,tera <~ue cese uno lo2islcoidn que tanto nos perjudich. Ss
.

inclisp~nsuble,emprefld6r un solivo cainpCia,a fin de llevar &l convcncl—
miento de los gobernanteshispanoemerioanos,que,Glespafiol no es un

ex bn:nj ro en los paises do su idiorio. Por otro parte, nuestro emigre—

emigrante que se funde totrdmcnte con al Por r~Th
ción es la m¿s fecunda para esasiiaoiones,porser el espcif¶~l>el «nico icíe-monto indigma.
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ura 7 í,z~cr9tro co:Apotrio½sc cc.s~ con los mujeres dA pefs,cn ¿1 por—

±-~. riqueza por .1. creri3a redundo en definitiva en be.nCic~o

dc ~u ps~’~ adoptivo.

Por pcrto de £SpO~O podÑo ttyudarse o lo solución de esto m.cno y

pinOSO problema,procurandoque sus emigrantesfuesen gentesdel otro

y al campo marchasen dirisides,repstriando,enmomentosde crisis eco—

ndLiicci,8 los indigentes, e ir creanclo,instruinentos adecuados pt~rt. lo

rundocióz ½ colonias agrrcoles en 1-os paises dc nuestra estirpe.

Todo evento llevarnos e::~uesto,quetiende e. demostrar,empleandofrase

de L1cnivet quc »nuestropcpcl histórico nos obliga & transfori~ar nuco—

tra aCción material en espirítual”,quedart’are ucido a uno de tc.r.tos

p’oyOOtOS,QUO tan propicios somos en redactary tan lerdos cn ponerlos

en ejecucidn,sie]. Estado espafIol,no suministre íes recu:sosin<~xspen—

subl-ts PQ.7 12-averío a E prdctica. No son uu’ cur:ñtios~ ,serXa sufi—

cícnte,L. ¿onsicn&cidndc: un iñhldn dc púsetas,quoya fi¿urd hastas~r~ce

muy poco titnpo en A presupuesto u: cieno]..
•1

Y t.i no :jdnsegUimoSesc cifra niza XUQZL. c-ont ni ..u¿c 1quc del Z:G

tut-1 pves~puestodo Lelccioncs uulturnlc-s,seú%stinr cn su nz.’or tor—

te a l& ext~nsidn e~piritut.l de Espata en 9ansr.>,podanúoinc::ortble—

ntntt. ½s ;‘u ates fue oricifla ese noble ~en~.ter de nu~strt ..ctuccidn

en 2~iropa.—

}Ju4 fr~
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Acta de la primera uesi6n de la Junta de Relacionen
Culturales, 23-IV—1938 (Extracto>.

AI-IAB, R-1380/25.

El sr. Sainz ?odriguez colude a los presentes ~ Y
haceun rointo de loo trobajoo previon reaxizndos entre los MThiste—

Ños de Eduoaidn Nacional y Asuntos Exteriores para la conteccidn del LDecreto y orv~nnizactdn do la 3\ínta. !faoe prasenteslos .propdsitos delGobierno &~ ~ sea este organismo el que realice todo la polXticade expansi.Sn cultural, en al ettrinjero en sus y-arios Bapectos y

neNala que sote es el motivo del gran ndrnero de vocales cus integran

la Junte.

Dedica o continuacidz-i un especial enludo al Sr.

Tanguea, croador do itt 3’unto en tioripot de la fliotcx6uro y el que con />

su presencie en e]. nuevo orgenisr~c, es una valiosa AportDOidTI pa-

re la oÑentaoión do las actividades. luice alusión a los que tu
.4

le Jbnta de Relaciones Culturales con la Repdblice y a Las ten— A
tqrnbi¿n

dencias contrarias a nucsatra Historia y principios que fueron/la y

base do su 1’unoata acción. ~~1• El 5e1~orTanguasda las gx-acia& y búce mención
del orr~anismo en otro tien~ipc por 4i. oreado, felicitandoso de

Ministro do EducaciónNacional toabade exponer coincidentescolos elementosque lo integran y de les directivas que el gr.

los que motivaron su creación en tiempo do la Dictadura. ls

txtoi finalmenteuso 6: le pú~labro el Sr. Pteeiden— ~1
te parn rnaniro!tE3r como nuestras relacionen do drden espiritual

y-

oon al extranJero y le oríentaoídnque ha do dorsalesen sus

1
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servicios, e-onstítuyon un serle: protle’t~ rore el Estado. La

roporcusi¿ndo nuestrna rolaclone5 on ¿~cto uontidv con otros

pataco, va Unido rl tuturo daR onbionto internocional y a la

propagandade l~n elenentoc rojos, parte do loe cuales podían

ocr absorbidos,poro cuyo ror~onnntepcnatttuir¿ une minoría

que aonio la de otras paises ha da realizar una perturbaoidn

contra nuestro ideario y propaganda. Le flaco preciso pensar e»

la oanstitucidn de una interna-etanol dcl Unciennlimno que on—

~lobc todos Los esruerzo~ t.undialosQontra la Interneclonal raje

Corno primera (1t?licaoidn ;rdotios da asta protra—

ma podrla reunirse el pr¿zi!no verano en Santander y sinultdnoc—

mente con los cursos oficiales, una reunidn o Congreso dc lato—

lantualQsde Europa y Arbérica, que eborderael estudio de temas

tilos¿ticoa y culturales relacionadoscaa el Movimiento. La ini—

presLdndu sus actas±inalesen el reundo intelectual tendrfa una

$mpórtanterepercustdn; en la reacoidr~ aontre~ la revoluoidn roja

~tBoVLCtiCa, mostraÑoraes y para Que ruose universairnente cono—

ciclo el contenido espiritual de le guarra SCpI3flOIB> loc~ postula-

das de nuestra Historia y nue*twv luche por la deten~c~ de la ci—

vilizn~i¿n occidental.

Le Junta tiene que ser .2. rAs pr&i,io inqtrunento

de esta labor y la que tiene ~ue tiaoer ros&lter en e]. extr&tz-ijoro

los valores dr’ la lapsus de hoy. su funcidn do rospcnucbilidod
grave

oficial ea/s#esyor esta cause y mirando a las agreajonesde que

hemos de ser objeto al acabarla cuerra. -

La polftics espafiolede igualdad nacional con otrob

B.stados,debe de mostrar nuesbre scci&í en unc tonta intensa y

elevada, tanto por medio do hachos corno por una ospoetcí selec-

tividad de los valores nacionales que han do ctrplIr t~n dalicada

w.±sidn.

El Sr. Presidentedesarrollo seguidamente31% expoal—

ciSn de una serie de ideas y temas e los que el Gobierno y la
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.Tunba han dr conceder preterente aetuacidn en cl tuturo y conVan—

doseentre ellee en pr5s~er Thgar los 8IF~ntcntes: b~ solicituc

etrnecial con cito hoy oye seguir le obre de be-nen~ritos hís¡,cnln—

tas en cl extronJero, que a nue~tre cultura oons~tgron cus de-nro—

los. Las posiblen rewilones peri¿dica2 intolo9tuP?½sdcl !:ur¿do,

en tierra espaflola para cl estudioy conooiwftento de lo verdeCen

signitioeoidn espiritual de le Historin do Espafla, frente a la

labor falsificadora a la que tanto han oontHbuido algunso gru-

pos de intelectuales, que Tentados dentro úol Estado Eepauol,

deznaturctlizarcneL sentido do La ou1turc~ nacional.— Posible

oreto±¿ndo un doctorado hispano—americano,—ldojoram±entode

nupstra 3nae~anzaSuperior pera que hacia nuestrasUniversida-

de» se enoauoe “Mata propio” la Juventad estudiosa de Hispano—

Mn~rica, deseosa de ampliar sua estudios.—Xl cuidar que nitos—
.4>

úros pensionLdonfuera, nos apor~enla ticnica áe otros paises

síu desnacionalizar sus sentUsdeatvs.- ia vichar las residen— (
cias de estudiantes espaSolos llegando a orear Institutos bis—

_

pdnicos en donde pueQan oonvi4r los PunAc’nc.Cos et~paf1olec con
lc.c de lc~ Reptilcas hiapsno—anioriccntsc, en pruob~ de

que/nontir’~ r
iguales preocupacionesdo mojoraxient-o y en to~nento doune solí-

daridad estrecha, hija dc una convivunoio proJ~ongada.—La solec-
no

ci&i de Lectores eapCcles en el eztr’snjero para que/se limiten
.1

a onneZar literatura y len¿i.w castellanas, d3scornades de sus COri-

tir,iontos, sino vIbrante~s y llenes ~e hiapa¡ddac~.-El estableoimY

to Co nuovos trntadcn de propludad Intelectual que uervirdn para

valtrizar, en provecho Ce &nbms pArtes contratantes la produccidn
•

rtelect;ual.— ni Cdoii envio ?.e libr-o¿ nodiantu reduooidn do tan.

Cuo tic corrooz.—va dltano la puXLic~ctdn en Lupafla de un reper—

tado bibli¿cr¿í’ioo, o¿Valogaoídndo Lada pruduoo±¿n lituraria,

ct’~ntl~iott y crtlaticn Oil longuc ospviIola lo que trcnt’.tcnzcrla
el

n nuestro ptds e~/rt3flept;<¿~A.to~onQ>~c13.<le las txc~4yidr~desde

0n2irltu ¿1<4 flfl ~ut:í~o~ tUnLinto:3, coz’. provocbu á>rinoipultonto
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pora 300 autores de cWdO~lQ i’odueCldn, Lrúnstora-andolo Cn>iU.l

de Zapafla, pese a lo d&¿3LtLlIcio <juo it: sopurta ¿u lun dlotttboa
paises, en nodo dele intoiectucíídaado h6bla Si~pdnoia en

ci niuhdo.
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“Sobre una política hispano—americana”, 4—VIII—1938
(Extracto).

AME, R-996/13.

(“‘) Cuando tuve el honor de dnpedirme de V.B. en

el mes de Mayo, tuvo tE. la bondad de contiarne su

proplalto de astaeter mis apile y profund, politice

americana. Y uxmqu desde entonces, por los azares de

la guerra y por lo dificultoso de las ccwunicaciones,

no he vuelto & tener de V.B. ni una sola noticia, doy

por seguro que persevera en tan discreto proptsito.

Contando aat ello, me Atrevo a sugerirle que Espafa
tendria ahora ima nueva miai6n que realizar en Amilri—

ca. lo d si me linsiono demasiado ~l atribuirla los

caracteres de mit verdadera reconquistaespiritual.

Los pueblos, aqul como en todas partes, odian

ml fascismo pero flveri descuidadosde su prc>pio peli-

gro porque no conciben que ciertos Gobiernos y parti-

don políticos, puedan traicionar la causa de su inde-

pendencia moral 7 sim la material si llega el caso.

t tal situsaiS, neoealtan los ptabloa i~j voz

que prevenga, que acoclan. y que .Qrgen±ce e2. senti-

mientopopular. Ema voz no puede ¡ev otra sino la es-

peflois. Las gestas, no s61o de nuestros soldados sino

tambieri de nuestros poflticos• de nuestros escritona

y da nuestros artistas, tienen a estas ntohedx~mbres

dealxmbradaa basta el apto lonamiento. De efe recibo

testimonios constantes. Cuando 1. otra noche d~ mi.



conferencia a la Colonia C5pafl~1a ante dnco mil o~-

patriOtas, atildÉ de exponerle5el Progra~ de Palsnge

Española que pide la unidad de poder de Españasnbre

AmArica y la situación espiritiní de la Rep4bííca que

solo quiere la Unidad por el Amor. Cuando me dlrIjl a

loe pueblos y a lo. Gobiernos Americanos diciéndoles

que tenían que optar entre la política del Liado y

la nuestra o~ relación a AmÉrica, loa tÉrminos de la
oración me dieron a entandei’ claramente que habla bo-

cado un punto sensible de ml Buditorio. Si insistimos

ti ese punto de flota, dindole los caracteresde una

caupafla aistematiaaaay profunda, Espata elevar4 mu-

,bj•j»~ su autoridad en este territorio. Todo el mm-

do lo desea ~‘ todo el mundo tambien lamento que nues-

tras labores en lo económico y en lo cultural no sean

tan vastas y hondas que sirvan para establecernuestra

hegeznorila espiritual.

lo hablo de lo eoon&dco porque, oiertamente,no

tengo ooi~petenoianinguna para opinar en U materia,

y en el Gobierno hay personas especlalizsdaspara

afrontarla. Pero en’ cuanto a otros extremos, me per-

mito sugerir a V.E., prinmro, que o~iplOte, perfecolo-

ne y prestigie las represetitaciones dlplomAo&oaa y con-

Buitres, dindolea lnst±mociwtespan realizar tma po-

lítica de conjunto; y después> que so esfuerce en en-

viar a estas tierras tisioneros de la cult:~rc española.

Aqul hacemos todo cuanto se puede con los elementos

que 7& estin en el pais. Pero Ésto es poco. Les Lentes

de -AmÉrica se entusii-Smtli’fSfl si vieran desrilar por aquí

los grandes valores intelectuales que estánel lado de

44

4/
)4~4

4.4

KÍj
4,

1kji
.4

/1

JI

1

44

h
U!

SN

¡
4.

.44,.

r
f



894

la Repi~blica. Todavla se ~e ocurre que Cabría hacer una

extubición de la labe, cultural q’ae la Pepl~bíIcú ha

realizado en modio de la guerra, ¡U~J todo el zuriRo ae

darla cuentade que it obra alcanza los 1j~jt~~ «~ lo

legendario, Quiero decir, que podrían liecpr equi? Li-

guras eminentesde la Ciencia y de la péda;-’.> -~ t y no

aMo dar conterencias explicativas de lo realiTacIo Si~

no prementar exposiciones que z’ecorreri~fl todo el país

sobre la labor docentede la Uepública, lo constI’uido
por nosotrosy destruidopor nuestrosinvasores, it

aalvaci6nde los tesoros artísticos, las nuevas pu-

blicaciones que la guerraha altm~bradoprollticanen-

te, diarios, revistas, folletos y libros, hojas, car-

teles, ccnedias,películas, trabajosmusicales,dibu-

jos, fotogral’iau, etc, etc.

Toda esta tarea deberla tener ima inspiraci¿n

no proclamadasino infiltrada: la de demostrarque

lo. pueblos necesitansalvar su inteligencia para de-

fender su libertad y que la invasión fascista signifí—

caría la servidtnnbrey el embrutecimiento.

Naturalmente, toda esta actuaciónpolítica ha-

tría de ser realiza& con unidad de pensamiento y con

modos cautelosos.No bastaríala labor en una sola Re-

pública. Habría de acometersesimult&nearnenteen va-

rías. Pienso que las primeras habrior de ser Uéjico,

Quba, Colombia, Argentina y Chile. Lo que en ellas se

sembrare,rápidamentese extenderíaa todas las donAr,

Si. V.E. cree que esta idea es n-Ierecedor¡ de aten—

Ción, podría yo seguir estudiando el tema y dardo a V.E.

olerientos de juicio para acometer esta empresa que pu-

diera, a mi parecer, ser transcendentalpara la Histó-

ría de Empalie.

L.
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Asociación Cultural

y trabajos, IV-1940

AMAE,

Riapano—n~~ -

Fines, COnstitucián

R—1362/13

FINES

La Asociación Cuiturol Hispano-Americana, crea-
da con el fin de fomentar las relaciones culturales
entre os paises de América y España, juzga que
cale es el momento histórico oportuno poro el
wsds noble intento de comprensión y conocimíen.
lo del mundo hispano. Vitalizar ias auténticos raí-
ces de la hispanidad en España y en Américo,
enlazar o ios mejores sectores de codo pois, con-
quistar a las luvenrudes españolas y americanas
pava este ideal común, y plantear los fundamentos
de los relaciones hispano-americanos en términos
Conipl.tamente nuevos de pensamiento y de ac-
ción fecundos, son tareas Imperiosomení, obliga:
das de la,Asociación.

Es preciso concebir la hispanidad como una co-
munidad de destino de pueblos, hermanados por
vínculos permanentes y dinámicos de estirpe, de
idioma, de religión, de culturo y de Historia, que
les impulso luntomente a una misma empresa uní-
reisal y tos hace solidarios ante iguales peligros
*ft el tiempo.

CO NSTITUC ION

Lo Asociación Cultural Hispano-Americana, tun-
dado en Madrid, gestionará la constitución de en-
Modos Similares en lodos los paises hispano-ame.

O ¡lO 5

Lo Asociación está co~~ítuída por los órganos
lentes1

Junt0 de Patro,~rjo
s í~oí, Cuya relación se encuentra

‘~4sda y VCépfflhdenck, nombrados por
~Junta¡ de Patronato.
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La ideo de la hispanidad desbordo—en su al.
canco espiritual—los limites estrechos de lo geo-
gráfico, de la-racial y de lo típico, poro etevarse
al sentido más hondo y más noble de su misión
cultural creadora en el mundo, afirmando con vi-
gor y precisión lo auttnticamente nacional, propio
de cada uno de los paises de la América españo-
lo. Lo unidad de pueblos hispanos se diseño tren.
te a las corrientes históricos extrañas y frente a
las tendencias disolventes de nuestra integridad,
Los conceptos de hispanidad y de Nación se con-
¡ugan así y se refuerzan mutuamente.

1-lay que integrar activamente o lo melar de los
pueblos hispano-omeríconas, con esiricía claridad
y con emoción generosa, Hacerlo con un estilo
dinámtco, sincero y abierto de enlaces directos.
Dar oportunidad y adecuación o las métodos, e
incorporar a las personas de entusiasmo y comp*
tencia que sienten este afón, no sólo coma un
modo de pensar, sino como un modo de ser, es-
pecialmenie necesario en la época actual,

Es preciso reconocer que las relaciones entre los
paises híspano-omericanos no han logrado alcan-
zar una forma eficaz y fecunda de continuidad,
y que a veces se han suscitado Incomprensiones
y recelos que es preciso cancelar poro siempre
por el bien común.

Asesoría General, Secretaria General y Teto-
redo General, nombradas por la Junta de Pairo-
nato, a propuesta de la Presidencia.

Comlulonesí de Culturo, Propagando y Admi-
nistracián, integradas par personas designadas In-
dependientemenle por la Junto de Patronato, por
los socios de honor y por los socios de número,
aprobadas por la Presidencia y dependientes de
la:
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La Dirección aprobada por la Junto de Pairo-
nola en su primera sesión, dei 2 de abril actual,
es lo que figura al final.

Secc4ones de Trabajo, dependientes de k Ase-
soría, Seaetarla General y de la Comisión de
Cuittno, segQn la siguiente distribución:

CENTRAL—te ordenación y enlace entre las
Secciones de Trabajo tan lo Asesoría y Secreto-
vía General.

HiSTORiCA—Historia precolombino. Historia de
la Conquista. Historia de lo Coionizacidn. Historia
de lo independencia. Historia moderno.

1lTE~ATURA.—Poesia. Novela. Ensaya, Teatro.
F-iLOSOFIA.-—Metaflsita general. Psicología. Ló-

gica Etíco-
RELIGIOSA.
ARTíSTICA. — Arquitectura. Escultura. Pintura.

Mi~sica, Danza. Grabados. Dibuja. Cine. Fotogra-
lía. Jardines.

JURiDICA—Ciencios lyrldicas.
CiENCiAS—Ciencias puras (Exactas, Físicas y

Naturatesí. Ciencias aplicadas Cíngenierfa, Medi-
cina, Farmacia, Agricultura e industrias químicas).
Ciencias militares (Ejército, Marina y Aeronáutica).

GEOGRAFiCA—Geografio tdstórica. Geogra-
lío actual por paises.

ECONOMiCA,—industrio. Comercio. Economía
polilica.

UNí VERSITARiA.—Profesorado y Juventudes Uní-
versitorias,

PERiODISMO—fspaña: Revistas y diarios. Amé-
rico: Por paises.

lt#ORMATI VA. . -

PROE’AGANOX—fiadio. frensa. Cine. Teatro.
Publicaciones. Conferencias.

BIEtIOTECA. -

HEMEROThCA,
DEPORTIVA.

De acuerdo con ia forma constitutiva de lo Aso-
ciación, ios socios son de tres cIases

o> Fundadores.
1> De honor.
c> De número.
o> Son socios fundadores los creadores y orga-

nizadores de la Asociación.
I~} Sao socios de honor: 12 Los académicos de

las Reales Academias Española, de la Historia, de
Bellas Artes de San Fernando, de Medicina, de
Ciencias Morales y Políticas, y de Ciencias exac-
tas, Físicas y Naíurales~ el rector y decanos de la
Universidad Central y los miembros de lo Real So-
ciedad Geográfico que soliciten el ingreso en la
Asociación, y 2.2 Los diplomáticos y cónsules de
los paises hispano-americanos acreditados en Es-
paño y que asimismo deseen su ingreso en la Aso-
ciación.

c> Son socios de número los personas que so-
liciten el ingreso en la Asociación, cumplidos los
iequisísos paro su admisión.

tos socIos de honor que figuran en el apodado
primero, integrado por los señores académicos y

la olla representación de lo Universidad, nombran
tres Vocales paro la Comisión de Cultura, un Vocal
para la Comisión de propaganda y airo paro lo
de AdmInistración y Contabilidad.

Los socios de honor que figuran en el apartado
segundo, que integran los señores diplomóticos
hispano-americanos acreditados en Madrid, nom-
branires1Vocaies para la Comisión de Culturo, uno
para la Comisión de propaganda y otro para la
de Administración y Conloblildod.

tos socios de número que figuran en el apor-
tado c>, integrados por las personas que solici-
ten su ingreso y cuyo número en total no podrá
exceder de trescientos, nombran dos Vocales
para la Comisión de Propagando Y dos para lo
de Adminislraci6n y Propagando.

Además de estas relaciones formales, la Aso-
ciación considera extraordinariamente va lío sas
lodos las colaboraciones y sugerencias que los
señores diplomáticos hispano-cmn”ericOnO$, acadé-
micos, prolesores unlversilarias. intelecluales y per-
sonas entusiastas cte lo Hispanidad tengan a bien
hacer llegar o la Asociación para uno melar y
más acertada <unción.

TRABAJOS

Lo Asociación concibe y se impone un plan or-
gánica y metódico de trabolo y expone las si-
guientes ideas,

al Creación del Colegio Mayo~ de la Hispo-
¡4dad.—to AsociacIón Cultural Hispano-America-
na ha propuesto la fundación del Colegio Mayor
de la Hispanidad, en el cual los juventudes estu-
diosas de América podrán recibir una instrucción
doctrinal y •spscial sri un clima de comprensión
y cordialidad.

El Colegio Mayor de ío HIspanidad abarcará
todos los lemas de cultura operantes en la vida
actual y prestará también atención especial al
estudio de lo historia y tradición comunes, A fin
de aprovechar convenientemente los documentos
históricos del Arcfslvo General de Indios, desta-

cará una Comisión en Sevilla, encargada de Ial
fin.

bí We.-c-ombbo de conf.nncjnn — La Aso-
ciación Cultural Hlspano-Americono organízaró el
intercambio de conferenciantes Seleccionará a las
personalidades amnpriconas relevantes y represen-
tativas. Estos intercambios estarán estrictamente re-
gulados por la Asociación y •erán. aprovechadas
todas las oportunidades que la actualidad pre-
sente.

ci intercambio de pl’Ofesos-es,..-4o Asociación
propondrá el Intercombra de catedráticos entinen-
tos de las Universidades omericanos can otros es-
pañales, que podrán explica, sus disciplinas a es-
tudiantes de otros, paises hispanos, enlazando así
de un modo eficiente ci mundo de la cultura ha-
blada en español.
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di Becas pca estudontes.—La Asociación ges-
tionará becas para estudiantes universitarios que
en América hubieron sobresalido por su inteligen-
cia y su acción en favor de la Hispanidad. Fomen-
tará el intercambio y el interés por los estudios
españoles en América y por los estudios america-
nos en España, y aquellas que más se hubieran
deslacado serán premiadas con los referidas be-
cas y distinciones especiales.

ci fxpostcAóndeIibrosyobrasdea,sedeH¡s-
pano-Américo—Se logrará una Exposición perma-
nente de obras y manifestaciones culturales y ar-
tFslicas de los paises de América española.

fi Fofmv4aci& de los temas fundomenta4es de
lo Hiwwñdod.—La Asociación tendrá función pro-

pulsora de la cultura hispano, señalando por su
propia iniciativa aquellos problemas que afecten
vitolmente o Hispano-A~mérica y que sirvan para la
aproximación espiritual. Apoyará todo publicación
que llene las exigencias de los postulados de la
Asociación y creará premios anuales de libros y
artículos de Prensa.

gí Cnwe<os de conocimiento del inundo Mu-
pano.—to Asociación organizará, con el fin de
aumentar los conocimientos y confirmar los raíces
comunes de la Hispanidad, violes de estudio entre
América y España, y también entre los distintas
naciones de América, de manero que, por e~emplo,
los argentinos puedan admirar en Mélico la mag•
nifica obro fundacional de España en América, y
los mejicanos, a su vez, conozcan la hermandad
de origen en las paises de América del Sur, de
acuerdo con el concepto espirituoi del mundo his-
pano, por encima de razones geográficas y con-
tingencias históricos. Tiene la seguridad la Aso-
ciación de que el mejor medio de comprender pro-
fundamente a España es mirar hacia América a
través de nuestra común tradición.

hí Congtesos.—La Asociación realizará Con-
gresos culturales en España y América, que ten-
drán por objeto hacer conocer al mundo la exis-
tencia efectiva y real de una comunidad de idea-
íes y de ambiciones históricas en pueblos que has-
to el presente viven distanciados entre si en un
mismo continente.

II Revisl-a.-—to Asociación publicará una revIsta
mensual, exponente de su pensamiento, que re-

cogerá la labor de todas las SeccIones de Tra-
bajo y la colaboración of in de los intelectuales de
España y América de mayor valía y comprobado
amor a io hispánico. Se titulará <Carabela’ y hará
cvia¡es de ida y retorno espiritual y simultánea-
mente>.

La Asociación ~otracinarála edición de una se-
ríe delibros de temas hispano-ameriCanoS.

ji Bibiloe-car-Lo Asociación deberá contar con
una biblioteca de asuntos hispano-amerkOnO&~
única en su estilo, que comprendo desde los pu-
blicaciones clásicos hasta las más recientes, para
ilustrar a los icciores sobre el proceso cultural
del mundo hispano y como instrumento de tra-
balo.

ki f-te-meroteca.----Es de gran interés informa-
tivo, en todos sus aspectos, la formación de uno
L...í,..-,. Aa,A. rnnlr tnrir,s los aeriódicos,

rev¡stos y órganos publicitarias que se editan en
América. De esto manera la Asociación podrá
seguir la actividad literario del idioma español
y obtener los informes útiles paro su mejor ac-
tuación.

II Prapagandc.—La Asociación Cultural His-
pano-Americana vigilará permanentemente para
utilizar todos los medias a fin de realizar su em-
presa, y paro llamar la atención del mundo ex-
tranjero sobre lo firmeza de su actitud fundamen-
talmente espiritual. Empleará sus relaciones con
la Prensa, la radio, el teatro, el cine, etc., tratan-
do de adoptar en cada instante uno posición ori-
ginal y esencialmente hispánica.

[a Asociaci¿n viene a cump¡ir la necesidad tic
encauzar y unificar los diversos propósitos de
acercamiehto hispano, dispersos hasta ahora, que
se estimen acertados.

Madrid, abril de 1940.

DANIEL GARCíA MANSILLA
Presidente.

JUNTA DE PATRONATO

Núm, U—O. Daniel García Mansilla.
— 2.—O. Juan Beigbeder Afianzo.
— 3.—D. José Millón Astray.
— t—D. José Moscardó huarte.
— 5.—09 Adela Rodríguez Larreta de García

Mansilla.
— 6.—09 Mercedes Goibrois de Ballesteros.
— 1~—D. Ellas Tormo.
— 8—-O. Manuel González Montaría.
—~ 9.—Señor Duque de Alba.
— lO.—O. Domingo de las Bárcenas.
— l1.—O. Juan Vigón.
— It—O. Julio Casares.
— 13.—0 Agustín Muñoz-Grande.
— it—O. Juan Peche y Cabeza de Vaco.
— I&—D. Oscar Gómez Paimés,
— 16—El Jere de la Misión de los paises Hs-

pano-ornericanos más antiguo de los
acreditados en Madrid. i

— i7.—El Jefe de lo Sección de Relaciones
Culturales del Ministerio de Asuntos
Exteriores.

bIRECCION

Presidente; D, Daniel García Mansilla.
Vicepresidersies O. Julio Casares.
Asesor general: Dr. Manuel Boniní.
Secretario generaL Dr. Agustín del Rio Cis-

neros.
Tesorero general: D. Pedro Martínez García.

Da<nd#o provMoca¿s

Avenida del General fumo, 42. Te~éfono 53925.

7<

y
1<

4/

4/

Ij~



898

Asociación Cultural Hispano-Americana. Puntos de vista
sobre Hispano-América y Crítica de antiguas posiciones de
hispano-americanismo, V-1940.

AXAE, R—1382/13.

PUNTOS DE VISTA SOBRE HISPANO - AMERICA

Es necesario reconocer que los reiQcionesxm~ los paises dp Hispano-América no akonzarop una forma eficaz y
fecunda de continuidad, y que—desgraciadamenie-----en tos wtímos tsempoi se movieron en un sentido contrario a la
mOs noble tradición españoía, 4iegando, con frecuencia, o la deslea;tad y a la traición.

Durante lo revolución ocurrida en España en estos últimos años, las fuerzas anliespañolas fomentaron, con su hábil
perversidad, una nueva leyenda negra, y ahora se agitan rencorosamente contraía España Nacional y los valores espiri-
tuales que encarno. Los distintos grupos desertores de España y diseminadas par el Continente americano, rpclben
protección y amparo de todos los ya históricos enemigos de la español: se infiltran en los ambientes políticas afines
o ellos, influyen en la Prenso, fundan periódicos, publican revistas, crean Universidades—que se llaman españolas y
exhiben ~ostitulas de las cátedras que d~tentoron en España antes del Movimiento Nocional—¡ difaman, cpn los
abundantes medios de que disponen, a lo España Nacional; desorientan y desesperan a las colonias españolas con
su pertinaz y envilecida crítica, y organizan el apoya de las sectas patiticas yxonfesionales

Aprovechan estos elementos contrarios algunas circunstancias especiales que precisa fijar con exactitud, si se tiene
lo Arma voluntad de dominarías. Codo una requiere la elaboración cje una láctica de lucha adecuado ‘y lo decisión
de luchar. Son, escuetamente, las siguientes:

¡2 la mentalidad liberal, injertada por la revoiución ironcesa en América desde su independencia y alentoda par ia
cultura francoingiesa del siglo XIX, pertinazmente dirigida hacia los paises americanas. Es lo expresión de una
etapa en la desintegración espiritual y territorial del mundo espoña~ paralela y semejante en su contextura ín-
lima o lo mentalidad liberal ~e la Península.

22 La Influencia y penetración de lo vida norteamericana, can sus consecuencias dernoledbros en la raigambre de
las costumbres españolas, en la tradición cultural hispánica y en los resortes del paderk. económicosociai espa-
ñol en América. Los Estados Unidos saben bien, desde hace tiempo, la Importancia de a América española, y
especialmente en estos últimos momentol dirigen un movimiento de atrócción. Sirven a su política de extensión y
corroen los fundamentos hispánicos de ¡a vida americana. Alienian el pan-americanismo, que es la negación y la
réplicá del hispano-omericanismo. Sus Fundaciones en tos paises de Hispano-América, con sus móviles aptrente-
menie nobles y justas de cultura, de higiene, de ciencia, de economía, de deporte, etc., orientan a las juventudes
de América tiacia su eje espiritual y hacia su,dominoclón política.

Y La revolución y el desenvolvimiento ecdnómico-lndustriot, llevados por manos extranjeros o los paises civilizados
por el genio español al perder los vínculos políticos con ~spaAa.Este proceso netamente técnico ha deslumbrado
por mucho tiempo a las poblaciones americanas y les ha entregado—en colonización embozada—o lo total de-
pendencia de los poderes anglo-sajones. Cmb4aroft tu independencia par a téc.sko, el pragre~o y .1 confort.
El auge meconicista de la vida moderna arrinconó en gron medida la base rnetafiuico y espiritual de la existen-
cío, entendida al modo español. Hoy—afortunadamente poro España—se producen movimientos luvenfles amen-

- canos, celosos de su independencia en lo político y amantes de la espiritualidad hispano en lo filosófiCo. Pero estor
movimientos juveniles de Américo, llenas de inquietudes y de vigor, enironcon en la corriente españolo en un
exacto y difícil punto de oluste, que es preciso 1~urar. cuidadosa y generosamente.

42 La actividad de las organizaciones sectarias, bien conocidas en España por sus desastrosos efectos: la masonería,
el judaísmo y el comunismo. Estas organizaciones no cejan en sus propósitos, cuentan con redes sociales y con
medios políticos poderosos y laboran permanentemente contra los principios esenciales de nuestra—cultura católico.
Se ha hablado mucho de esto. Lo único original, tal vez, es reconocer su indudable agilidad y constancia, con
lo decisiva Intención de luchar verdadera y eficazmente contra dichas sectas

1
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59 La indolencia o debilidad en la defensa de nuestras ideos durante largo tiempo irñerrumpido sólo cje vez en
cuando por lo bueno voluntad individual Y heroico de algunos adalides de lo hIspanidad, que han luchado contra
el enemigo con menguados recursos Y con fría indiferencia de algunos de los medios antiguas o!icioíes. Esta es
la Soro para cambiar de acl¡tud; de la Pasivo Y resignado resistencia a la acción resuelta Así lo deseo—paro
su propio. just¡flcoción—ia huevo Asociación Cultural Hispano Americana

¿9 El tratamiento inadecuada de los relaciones espirituales con Américo en algunas épocas, Irecuentemense defectuo-
sas por el estilo, por los métodos y, a veces, por los personas

CRíTiCA DE ANTIGUAS POSICiONES DE HISPANO - AMERICANISMO

las posiciones ~uívacas de hispano-americanisno de comprobada esterilidad en el curso dei tiempo, quizá ob~,-
gadas en algunos momentos4 como las Únicos posibles, de las cuales 5ay que rehuir ahora sise quiere ofrecer un nuevo
perfil de atracción y ritmo Operante, pueden reducirse—en esbozo—o las siguientes,

19 Actitud simplemente historicista, noble pero sin emoción de vida actual, que interesa soamente a unas minadas
eruditas, curosas de nuestro pasada, que han cultivado una pecutian hisponofl~o.

29 Actitud lírica, esporádica, más o menos formularla, que aparece en delerminadas fechos canmemoranvas—especioí-
mente el 12 dc octubre—y que se desvanece en humas de poesía ligera y Torneos de gentileza de momento.

39 Actitud de nacionalismo estrecha y ambiguo, lleno de rtcelos y resensimieníos, que es preciso cancelar poro siem-
pre, pues está lejos de nuestro moda tradicional y especifico de concebir la nacional.

42 Actitud de hegemonía arbitraria e inoportuna, que fácilmente levanta la suspicacia de tos americanos, cuyo ‘e-
sorte sentimento! es su independencia. Convendria no hablar—desde la Peninsulo—’en tana disíanciador de ma-
ternidad, sino en tono estrechante de hormondod, y cuidar en algunos términos cuyo alcance última no compren-
den, generalmente, las poblaciones de América que viven en un dimo político diferense. Lo hispanidad obre pn
comino de unidad para los luvenrudes de Américo, que es preciso librar de resislencias innecesarias e infecundas

52 Actitud ingenua y débil, de tanteos en la aproximación con América, sin visión clara ni temple español, que ita
- hecho que diversas em~resos de propósitos hispano-americanos hayan caldo—-por infiltración o por maniobras-

en los circuías de los sectas mencionadal, hábilmente dispuestas para ello. Este es ef riesgo que han corrida—
pueden correr—los emisarios de España en América cuando no llevan un auténtico conocimiento det ponoran¾.
americano y certidumbres para su actuación.

¿9 Actitud indiferente ante los problemas vitales y efectivas, capaces -de mantener conexiones fuertes, crecientes.
entre los países de Américo y de EspoP~o, y que desatiende la unión de los distintos sectores nacionates que van
de lo espiuiruol hasta la comercial.’

En resumen: intentar una empresa de hispano:omericanisrnó, riguroso en autenticidad y sinceridad, exigente en
realizaciones, riel al sentido español, capaz de recoger—sin <artesanías—lo pujanza americana, obliga a superar ~as
antiguas posiciones mencionadas con un espíritu critico creador y con una voluntad tqnsamente resuelta. Trasladar st
hispono-americonismo del terreno de la literatura al de la -acción, de la palabra florido al hecho, es tarea ingente,
pero tentadora,

Es preciso concebir la hispanidad como una comunidad de destino en lo universal;, de pueblos Sermonados por
vinculas permanentes y dinámicos de estirpe, de idioma, de religión, de cultura y de historio, que íes impulso junta-
mente a uno misma empresa mundial y los hace solidarios ante iguales peligros en el tiempo.

La hispanidad desbarda—en su alcance espiritual—los limites estrechos de lo geográfico, de lo raciot y de lo rl-
PICO, paro elevarse al sentido más hondo y más noble de su misión creadora, afirmando con vigor y -precisión lo
auténticamente nacional, propia de cada uno de los patios de la América españOlo- [o hispanidad nace, en lo doc-
trinal, de la singular manera española de entender y realizar el catolicismo como norma de vida Individual y colec-
tiva la unidad de pueblos hispanos se diseño frente o los corrientes históricas extraños i’ frente o las tendencias di-
solventes de nuestro propia integridad. Los conceptos de hisppnidod y de noción se conjugan así y SC r~fuq’zoii 1514

tuamense,

Hoy que incorporar activamente a lo mejor de los pueblas s¡spooo-anericanoí. con estricta claridad y con orno-
Cián generosa, Hacerlo con un estilo dinámico sincero y abierta de enlaces directos- Dar oportunidad y a.decuaciát’
O las métodos e incorporar a las personas de entusiasmo -t compe~encio que sienten este afán, no sólo como vn
¡nado tranquila de pensar, sino como un modo angustioso de ser, inexorablemeflt# necesario en esta época de crisis
Universal que se desarrollo bojo los signos de la empresa oudc-z y de lo rápido decisión.

La Asociación Cuhurol Hispano Americana ofrece sus modestos servicias y recoge todas los coloboíocrnantl qe
le Presten para tal misión.

1

1

1
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Anteproye~t0 de un Colegía Mayor Universitario para
hispano-amerjc8~0~ s/I -

APG—jp, 58/4.3

En t-nta han do £spnj¡a • trdmuxa un clatnaraa de triunfa y prc?sada

do anhclos do aflnnoaor, S..~. al Gonaralfsimo— Caudillo do vivos y d.~

muertos, do ht~roou y do a’<rtlx’os ha u ntido roconcuntradaan au Um’x

la amoci¿n do la I!IOP¡Ln±ÚA& Y su fntirno latido so ha huobo varbo creador.

L’LB Uniyuroidrtdus do i=spaiiaha sido convoandan ;‘or su voz y su aprestan

a Iat for,ja da hombroo y vibran en ansias de pofl’eooidn. Sus atrios Bu

han abierto , generdonrncnte,a los ~dvenesluchadoresdcl otro lado dcl

Mar. Van a llucnr laa naves cargadas de ?upetum y florecidas de ±lunidn.

Dios ncc llama hoy • a los wiivursijarios de la rUja y santa Madre Es-

palia, a li dura y gloriosa tarea de aaudir a todos los puertos y no da.-

fraudar nincuna espuranzc>.

.s.xmnen de conoianoiahamos de haceniasan el princirio del cami-

no, que os romper nuevamentela maroha83. viejo y átomo estilo. Quienes

bnyan recorrido en estos tiempos lan tierras que cubre La Cruz del Star,

saben que la simfl-ntc ReMbrt~da en loe Síalce mejores ha reventndo en

brotes jneosos y fuertes. Batan que el recio oldabonato de nuostra Cmii-

zada ha desptx-tBdo a nuostroo capitanes y a nuestro. misionopos, y ha

hecho latir dc Banto orgullo a las lentes de la Cor«illera y de la Parpe.

Pero sabun tamb±en que quodan muchas ~iuytnaedutrdn do las rosas, Sertt

necia ingenuidad oaoondcr la cabezaen le arenay batir liedramente las

alas. No tcndsamos la victoria si. no sabamon buscarla. La rata os larga

y puede haber- desalientas ~ olvidamos do mirar al Cielo. Al Cielo,

para que el Zuflor guardo y acrezca nuetra yocacidn misionera. Al Cielo

y a nocotros mietuos, para rectificar yerros y buscar Ben{loros de luz.

liemos do tonor olaru oonaioncia do que 1v- £dna y ul sontinjirto

da la ILi~panidad no oxistun un lau multitudes, sino Dolo 011 ~ 0500-

cictos dc las NacionesarnurlC&fl-25. Sc hacepreciso Qultivar amordsamonte

4$
‘A
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e tan ~rupoa, incorporar k elba nuevasolemontan, nprot~~r vi vfncuio

interior que con chao nos liga, Cuando a nooatrosy a ellos nos reboso

la vid» de la Gracia y cl ensuaflo de una gianteor~ Liisidn coruL,, pa—

aromos emprender unidas la conquista de los pueblos y de inri pinna •

ej. ptinoipio ha du untar ja Oonhivonoia de los alXdrc*oos en calor de

¿ucariatia — Comunidn dn c!LdIL I’.Ltfldoor- y en diooiplinn dv cernir-te y

dv servicio.

¡ú Caudillo h:~ hl:trn-ula a aion hijos do Arndriott pr~ IZI que ii-thtLe>i

y DUUIIL’fl 0012 flOaQIros. Pan&irnos Citnia,taa, levantomoa columurin y bdvudns,

oubramoo con UI1!ItflOrrdn. impncicnoia la anta ooltiriegn dotd v~n t’ vivir,

Ncc’~oitan , y neac-oiuxmon COSI oJios, un ha; nr que tc-nGes 1In¡pir~zn y c~ln—

flUILL , aire y luz de conquintasfluOvas, y llama do et-n’íioc ardoí-ús, e~ —

candida ernooidn de ~moptritu,Vamos a oracer y a tarnt-xrnao, y a acnur

arrab~itos, y rL juiar umprcz~to, un un ambiante do Taolocfa y do Liturgfn,

de Poesía y do flistoria,,...

‘a la hora do croar un Colegio Mayor Universitario para los lis-

chadorendo la Ilispanidaá Colegio Mayor del “Corpus Christi”, hogn.r

espiritual donde convivan entudhrustasdo todas las profeQionos, tusan-

doren dc todos los tenorasoaultos,Serd su misidn torrnar hombros, ca—

balleros hioNnon, abiertos —un Cruz— a la anpirccidndc lo alto y do

lo ancho, Ganar’fn cm di los coIe~±flesaquellaviéidn totnl y aornplotn

dcl Universa y de la Vida que no puedendar las lacultnñem espeoirxliza—

das on los distintos ramos dcl saber hwutu,o~. Y ganrsrdn -por aliadidura

de la bdsqueda dcl reino do Cristo- el sentido biupdnioo Le le, leyenda

y d.c la Ix±nto*ia, el ÉxX¿n inmenso de Justicia y d. Paz para los hombreS

de todos los oolore~. y do todas las incusE.

Con hunsildad do gasto , pero con hondri iluni¿n y oonfinnzrt, loo

jdV¡snep univernitarios uaprdioles paliamos 012 las manos de]. C-iudillo

irLA, siguiuntoa brisos para la oreaaidn de tui Colecio ~t-tyarUriivc-r— ~
‘y

río para Ilicpana—Ameriaanon. •~1

A
1.

nn MadÑd • y como corporaoidnuni~orsitariandscrlta - áu Uní-—

Vuroidad Central, no crea el Colecio uinyor del “Corpus Christi”,

ir.
La tunduoidn dol Colegio seríf realizada por un Patronato , inte-
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grado por persanalidndesdo la Iglesia • el Partido y la Universidad,

siendo encomundadaal mismo la alta ±nspecoídn dcl Colegio,

III

La dirucaid>, del Cologio uotard a cargo de un acotar y una Junta
da gobierno.

¡~l Rector ,dasi¿indopar la Juntado pntronon de). Cole<go, sord

rusponoabledo la Vida dcl mismo y rasponderddirectamentede su gestiú

ante aquella.

Habitard con loe colegiales recibiendo laretribuoiÁn neoenarírtpara

dedicar totrfimente su vida al Colegio Itayar.

Surd presidentedc La Junta de Gobierno y podrd asistir a las reuniones

de la Junta de patronos y ¡mear oir su vez

La Junta de Gobierno eatard oonstittaida por el R.btor ( presidente>

el Socrotario del Colegio ( meoretario) y por cuatro vocales profeso—

ra~:, designados par el Claustro, y dos vooaLe4 sotudirintes , ole4dos

par los Cologiales.

Un Roglamonta &etorminard las taoultades y deberes del Reatar y de la

Juntrt do Gobierno.

Iv.

~1 profooarado u - rd elegido par lo Junta do Gobierno, e propuesta
del Rector.

Se tcndu-rd a UflrL u trc-chD. colubornoidnde loo ul’jrnu-ntoc calosi-~cticot.

y sccl’xrus.

Ib do tondersea que los profesaron habiten en al Colerio , ‘ni

compenotrncidn fntima con loo ColagialeS.

Y.

st-rdn cologiaco los cotudic\ntuD proaclontos de Hispnsso-,Úndriaa

y FiYipinne, en minero queno po&rd excederde cincuenta,

La o lecoidn de lan rniornac ¡vi de oer rigurdcrutc-nto cuidada. Lar’ orm-

nion¡oa wiivernitrtrios • ofioiulmunta rcoonocidos por itt Jei-arqutscele—

oidovicr~ de loo reapc-ctivoc painee, elcvnrdnpzw<lmrr»tr, ura propuc-ctn

a la Juntade Gobierno del Colegio, La cual podrd recnb2r lar uaooora-

mientoa necorn’riacy renolvur iobro itt admini¿n. ~l fluctar pandr¿qn

conoaimie,íto do la Junta dc patronos la ctdmieidn do muyan r~lurnnos y

la denagacidn do admisionos.

t

4
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So arganizart<n , en oonooptade disciplinas fundamontalce,C~todrfts

dc teoíagfa ( flogm¿tiorí y llora).) , Filonofin, ¡listaría y Ciencias dcl

¿stado.

Loa Colagit’~leB padxdn asistir a las Cdtedraedo la Facultad dc la Uní—

vcrsido.d central, que hubieron ologHo.

VII.
¿1 Colegio tondrd personalidad~urfdioa pnra adquirir bii.-nc-n y

disponer dc- ollas, estandola cantidn enoamondataji un Adminifltradot

dosiGnodOpor la Junta de patronos, Inioi¡&lmente se aonstituirt< al

aapitfll dat Colegian base de inri becasconcedidaspar el Lotado.

VIII.

Toda la vid@ del Colegio Be deeelIvoLYerden un ambientedc
varonil rel±ciOOidELd, euoayfrticn y iitdrgiae; de endureaiiOfltO y

disciplina de las cuerpos , en .3. deporte y el e~eroiCiO, y da cien—

cidn do los esptritui en anhalo de altas empresaS , por Cristo y sor

in Hispanidad.

sfl. Rector , al Capollan del Colegio y los ProfesaraSvivirdn consa-

gradon a este ideal.

—u

y 4

tiC
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“Créatíon du Conseii de l’Hispaníté’.. 9—XI—194o

AXFAE> Vio!,>, Europe <1939-1945) Espagne,
vol. 243.

L’Ambassade U SLgnsI¿ les cUarta Icorus qu. di—

piale 1’Eapagne, surtaul tepisia quelques seminea, patay ma—

merrer sea lien. SVIO l~A¡S~¡q~g latina dont ‘liase Cana¡d~—

re, sulvaní la terminalogíe phtlmngiste, Caum ‘Paxe spirl

tuel’. Nt¡ de tempa aptAs man Irrivie su Mini atAre de; -Atfai—
tea Extirieures, M.Serrmna Sufier a entrepris de dannea une -

impulasan nauvelle A-celta Propagando penhispaníque. II a~

1.11 dictar, par une lo! en date du 2 flOwabre, la criation

d’w-i •Canseil de ¿~Hl Wpanitdl. Col organisme central¡aera

I’actiyíté qul a ¿ti Jusqu’A prisení diapusio entre pisa-

atetar. servías, chargia, * des litres divaga, de d¿vuiopper

lea re líticos entre lEapagns el sea snclennea posacasiona du

?auveau Monde el des Philipplnes. La Composillon dt¡ Conseil

st lea riglea do sao tonclionnemení seroní lides dina le dé—

¡si d’wi ¡sois par PA.Serrmno Sufler.

L’npoai des ¡solita de «Ile Ial mérito d’atr.

Cité --Cns uuupsasageu eaasntiels, non seulemení Coite

C@upl. du Ustyle nouvomu’, amis aurtaul petar monitor

l4tat d’uaprit des dlrigemnlsdCMBdrld envera des peys ¡
- --- - -- - - -

QIO lis conaid&rent coana taLsmnt taujaura partís de’I’E.—

Pire’. ‘Ce fui ~ privulégo des ¿paques cr¿atrlces de poser

des nortes petar se p.rp¿huer. Qumnd ¡‘Espagne, £ Iaurore

de SOJA avenir, invoqus caza litre de pr¿¿uinence 88 COfldIe

u.
ka

r.
‘1
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tí~ Caza apirituel tu Monde hispan¡que, elle ná fait que

u.ttre en valeur ¡‘¡dial qul canst¡tue son esaence. Donner

de l’L*ptaltiwi A cal ¡dial, le ditiger, luí Conner st Lot—

polltlque, eat la tiche entreprise auJourd~hu¡ par le

conseil de l’HimpsrilU; Sinaí así reprise la traditios

glorleus. dii Conten des indas, pare de loja justes, ox—

dai-inateur de peuplea et cervesta de notre actían su—dalA

das ~ Callo ¿vacatían Cta ConaulI des írides’ ami tui

véritable programa; amia elle ita sari sana Cauta psa, ni

flna le ¡ant, ni dan. les termes, tr~a appr6ciée des Jean

rica juliana sud—amerlculnea qul ant nintes Sois mmnifesId

¡cnt dimir ~~¡nd6pendancemarale nial bien que polltlque

1£ l’¿gsrd da la ‘deNia adíropale. L’arllcIe du jaurnal

argentin <LA NACIOft’,qui a fslt l’abjal tea caumunlCSlion!

de l’ambosaade en date Cta 14 el ¿u 17 octobre, le maniTo -

auffisammetit.

11 así vra! que, potar esasyer de privenir tonta

réaction Ce ce gente, le pr¿ambule de la Ial dii 2 navembra

prerid -toAn de souuígner que ¡‘Eapagne n1est Irispirie par

aucun appitll de larrea nl de richesaCS su contraire do

cortamos ‘smbllions mal¿rlalisles’. L’SIIUs!OC & ‘l’imp¿ui#j

llama ymnkee’ así ¿vidente. C’est bien l’lnuluenca des BULa—

Unís, en erial, que vise avaní total la propaganda panhispanl—

que ett’oat par 1£ qu’ella rejoiní les efiorta de la diplo—

istie dii Relch, si mime elle n’eat psa Inapli4O por <e dar—

rilar. ¿1 n’an así pas saína vial que, sur le plan des mli—

rita maUricia el ¿~onamiquC5, las AMTICIIfl5 dii lloró ant

l’ivmntag< de patanAs’ apporter un sppul ca.nwitlSl ou tInta—

j ciar daní í5¡spagne así incapabíe.
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La orillan du ‘Conae¡¿ da l’Hlspmnité’ a cotnctdé

£ pata pr~a ncc ¡‘annonce da procitain abautíasemant des ni—

goclationa concernant 16 cesalon de basesa¿ronavules ataz

fttats—Unls par phusienra pa~ de l’Amérlque du Sud. Lea jatata

yimux ,sdril~nea, taut en rapportant. cette naunlle, ant gardé

A ce aujet une ¿serve emnbarrasa¿o./.

•1

¡
4
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Circular de la DNSEF disponiendo la creación de los

I4~“Hisioneros de la Falange”, 22-VII-1941.

AGA-SON-SE, 59.

-- - Con objeto de que haya una verdadeta unidad da aacidn por ¡

parte de todas nuestras Jefaturas en el Exterior y la labor
de ¿atas no solamente responde a uu¡a misma finalidad sino que 4

se haga mSs extensiva y a’oarquc a todos los individuos que
componen nuestras Colonias en el. extranjero, al recibo do e.—
te comunicadoy dentro del plazo camprsndidoentro cl -25 de
Julio hasta .115 de septiembre.prdr±mos te servirás cumplir
y hacer que se aimtplan las siguIentes ¿Aneas:

- 10... Orgonizar<n,%pufl su Inau¿uraoiSn el ltdo sopties—
bre, una Escuela 4. PropezáMlstas para la pro araci6n te6ri—

tado espaifol, al mismo tiempo que defender 4 4oo—pr¡ctioa de ouantos canarudas y ocmpatr aseen incorpo- 4tarso a los “Misioneros de la Falange’, que tgnabaente organi—zar¿a -en esa Jefatura con el propSsito de que sean los enoar-,,Gados de realizar una prope¿aMa publica y privada de la 4009 4trine y credo da la Falange y de la ostnuctura de). nuevo Es— 4a RepaRa yFalange de toda leyc.nda nora yjde ouantas oamplftas negativa,se realicen y propagar -la .¶ultun espaRcía en cl exterior.

En tanto recibas normas concretas para el funcionamiento

intor~ie oit el que M ba¡a estudio do laz~ posibili4ades y obat&-do dichas Escuelas y de los “Misioneros do la Falange”, deaig—nar4s una pone-nola formada por cinco camaradasquienesantesdel dfe 15 de agosto prSximo, envior~n a esta DelegaoiSn unculos que encuentreesa Jefatura par& la mejor realizaai6n de
dicha orden; se expondrti por Los ptnentes cuantasiniciativas
tion~an a su mAs el’icaz cumpLImiento; se puntualizar¡n los se—
dios necesariospara el. desarrollode la Eccúelay de los Ni~ 4

Bioneros. 4
Esta Delegaci6n eoviar& material de enseifanta(folleto.

sobre los púntos de Falance, Fuero del Trabaja, Legislaoidn
Social, Reconstruoci6n Naoknal, palabrpB y penaamlentos de
JOSE AnTONIO, películas de vtlgarizaoi6n, oto.), con objeto
de que este waterial sirva-para la contecci6n dc tactos de la
Escuela y para Las sonsignas.

Estad atentos a las ¿rden» que en oste sentido se vayan
dando-por nuestro ‘Boletín tformativo”.

20... InvitarAs a los camaradasde bucna posioi&n eaón~i—
ca, a las conipatriotes oue reunaniguales aircurástanaias,a 4

nuostrQs Ásooinoionusy a los naturalesdé ese pate que sImpa— 4 (
ticsn COD Espa!Jñ y con ntieátta ucrimiento, para que envíen con 4.>•<
destino a esta Delegaci6n libros editados en ese pata y que
puedan intez’esarnos, así como revistas, folletos y otras pu— 4

bíjoaciones.-Igual peticldn debdishacer en esaJefatura para 4 4

-A
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La creaoidnde vuestrabiblioteca. Por nuestraparle os ire-
mas enviando las obras que nosBoa posible adquirix’.

- La oreacidn Ce -rueztra biblioteca y el iflteroEfll-Iio do
obras, as! 03m0 lix organ5a~aoi5z~ de oonferenoias, funcionanton— 4

—to de la Escuela de Propagandistasy de las “Misioneros do la
----FáIange”~ deben depwxdor de una Junta de cintura que constí—

ttiréis en esa Jefatura fonnada por cinco mimbras de neo—
nocida solvencia intelectual, y ;un pa~e5’idir¿ vuestro Jete de 4 ¡

Propa¿anda E Intormaoidn. Dicha unta tendrá cer4oter delibe-
rante, y sus propuestas serán elevadas al Jote Provincial pa.-
ra su definitiva taprobaoi6n

- 0 Como es necesario r oadadk la ewer~pnoianos va
seffalando su urcencia, que todas nudatras Colonias del exterior

y tortalezoan bajo un solo mando y baje una orlen—
descaaoo saber vueflro aritário sobre el partioná

lar, y en eso senti’do ai±tir¿s un lz±onna (consultadas las Aso-
ci~oiones espaflolas y lementos sinitióados de la colonia) ea—
bre la unIdad y disciplina de la mencionada colonia bujo un mo-
lo mando; que todos los inAividuon de la misa,, sean o no talan—
gistas, octicen con arreglo e. su situa*i.tn eoon6mioa, haciendo
en eso sentido el correspondientecenso; que 105 Qdnnulea no
despachenpasaportes,documentosciviles, nacionaLizacIones,etc.
a quienesno presentanel recibo de cot.izacldn; que se e3erzaun
control sobro ion com~nentesde la colonia sin actos arbitrarios 4

-=5i~ooao-atcrnesde am Enero, y se l&kv a cabo una obra
ve y hábil de oaptaozi6n para los c-ompattiotos desafectoso tibios

• 40• Ordenarás yuÉ. antez> del. d~a Lb de apptl,embré ¡os remi-
tida a esta DelegaoiSn, Sinpretnto ni Bicusa alguna, la iota—
ci6n complete y detallada de todos los Mtlt-tantes, Adhoridos, 4

Simpatizantes, Qemaradas de la seccidn Femenina y cte las Orga-
nizaciones Juveniles, espectticando también los que tichen Bán—
Aoty los ~ue lle~n las Jefaturas Comarcales y LbcqleB. 9

Por Dios, Rapafis y su RevoluoI&n Naoional-StndIC

MadrId, 22 de JuLio de 1V41
- EL DELEGADO NAQ!ONAL fl~TERIflO -

• 4’

¡clip. 11B24120Z de St ¡0

C)2LILRALP~ XE}”L T¶<Ofll-tIAL DE F.LT. Y DE LAZ 3.O,E4.
BUSUOE3~AIZ!Z

A
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AMAR, R—1569/23.

CREA9TON flEL OONSEJO.- Con el t?n da ayudar e outnplir con is ob~i—
-~cion que tiene ¡apaflo de velar par los interesesirrenuneioblos
de nuestro aapi’ritn en el mundo Lásp¿niao,aecre¿este or.srnI»uo
asesar,depe~dirtedel I-!inisterio do Asuntos Ext-n-iores, ‘>quc norÑ
al rector de &}uelle politice doatinadea ose~urarle continííibsj y
etioecia de le. irlos y obras del. genio aepaOoln.

gueder<anbaja su cuidado y providencia todas aquéllasrbctivi-
dedos quetienaedaa le unifiwoic<n cia la cultura y de los intcrcson

AGOOIIofldCos I’JEIcionodon con el n:ii~ido ldS~-ano. Y ooti el fin dc’ entable—cer tina sola d1rocci~(n na±Ití~’, id¿ntlca y pc-rr,sanenbe,e.l Linirtro
de Asuntos Ext-:i-iores ~undc’autori?.adopera suprimiro 2:~4ifionr cuon—
tos osooiaclonosy dcnv- , cnt-id’ den cn,vrolas tuvieron por obicto ifni c~
o principal una tusion ontlaca.

‘It). es, en substancia,el sentido tic it-. Ley de 2 dc Wvicri~ro dc
1940 ini’ la iue so Croo cl Conuelo do lo ~Jisp3nidad.

(ce.) La,prira dificultad grave sufrida per el Conzejo ha sido
la declaracionde guerra al Eje por parte de Rorteatnerioa,que trajo
con, consecuenciala preciplteoic=nen el conflicto de algunasnecio-
nés de l~ Hl qpenidnd, desde Gasta Rica queentra elE de diaianbrede
l94~l hastaM6ZS.ce que lo hace ~ 22 de ayo de 1942.

Kilo obligo’ el Consejo aatemperarsi actuacb=nen el. exte-
flor, teniendoen monta qu. por encontrarseen la vanguardiade nues-
tras relacionencon Ám~rioa tenía que sufrir al primer envite de la
propagandayanqui, cuéntiosamentedotada ydirigida contra Españaoan
redobladofmpetu desdela ititime Con±erenoinde la Esbana,no ya ynr
nuestrasrelacionesde amistad con el Eje sino principa]iientepar el
progsito, mantenido de antiguo par los Gobierta de Z~rteam~rica,de
terminar peraciempre con las po~c1oneaespiritualesy pol<tioas de
Espafla en el Yuet Gantinente.

No necesita7.1. conoceral detalle lalarga liaba de agrevios
recibidos de nacioneshuspama,porque efla le llevarla mucha. baresde
lectura e inforrrssoio’n verbal; pero st interesaque tenga cenociaiientade r
que el criterio del Consejo en materiade agrevioatd Siempre el de uno
contestare la ofensa con la atenuan.Y en DbnksntOa ea que nuestrasre—

ladones con algu~ Republica blapaweaericanaestuvieronen peligro,
le opini¿n de esta Canoillerfa Lu¿ que debía evitarsea toda costeun
r~>rnpimisftto,

-,Ante tales >eligros, .1 Canciller pidiJ al Sr. mulata-o de
Asuntos Ek-terioresautorizaci&i rara colaboraren una politios de ocr-
dialidad cerca de determinadosrepresentantesdiplomaticosde Repdblicas

“Nota informativa que sobre el Consejo de la Jlispanide,~j
eleva a su Excelencia el Hinistro de Asuntos Exteriores el
Canciller de dicho organismo’, 15-11-1942 <Extracto>.
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centy-a—ameri-oanas. El alto criterio del Sr, Ldnlstro, sin dude mejor in-
torimdo, no consider¿oportuna esta ¡~o1ft,ica t¿l vez imposible de realí-
ter- y que deborta besarme en la oonceaionde audienciascon algíim fre-

ejemplo, con quien la a’nciiiarla estebo en cordiel rolo- 7cuantía a estosdiplo¡dtioas por porte del Mnietn,. (El llinisfro de Cubsen Madrid,ciA. T!O lo~’o nun~ ser recibido), 41t’rintív¿ mi primero carta de dimision ni &. L’inistro, en 13 4 ¡de -d’ciembre de 1941, reiter¿ndalemi. deseo, expresado verbalmente, de re-
tirarme ente el temor de queel papel de ,~‘flCi1ler, por inactividad pol<-
tice quedasereducidaal 4e simple fiauron de la vida oficial española.

A oontinuacio% reaib< del Br. L’inistro la grata oompennaci¿nde Aser autorizada: revisitar al Ministro del aegnYrdirle en nombre dele culture bis ion el respetoa la lengua, religion y bienesde los ea-
naFtoles de Filipinas. Oestio’n que dí& por entoncesexcelentesresultados,
segdnnatasrecibidas por conductode dicho representantejapones, T~r~bi~n
por aquellos d<as el señor:Ministro dispensoal Consejo el bonor de conce-
der ran~ de Embajadnr e it personade su Canciller. Sin embartj, posterio-
res difictiltades de arden interior llevaron a este a ram-nr de palabra su
deseo de ser relé-vado de su puesto,ya que por estar interrwiipida la actun—
clon ojitica de este organismn, cualquier otra pm~sona,de las u4obaa de
alto prestigio que figuren en ~l, podrta regir con Me m41-tos, tftuios y
experiencia,la tarea cultural a que babrfanquedadoreducida sus actividades.

En esta ~tuaoiSn surgía’ el desagradableinoidéntepar el cual dos
tmiembros del Consejo hubieron de ser expulsados,E]. prooediniiento que se uso

para ello, en mi ausenciay sin consultaren absoluto al Canciller ni a nin-
gima personadel. Consejo,acantu¿miprogeito de retirada, pero consideraba
inoportuno insistir sobre ello en aquellos minientos, 1imit~ndome a dirigir al
Sr. Ministro la siguiente wrte, cuya lectura encomiendoespecialmentee v.Z.
por tratarasde un escrito que revela plenamentela situacio’n social y nolf-
tice de la Cenoiller<o y del Consejo y los sentimientosbien sinceros de quim
la escrlb&a: -

‘t~idxid, 21 de abril de 1942.
Excrtc. Sr. D. Ran¿nSerrem&rner. Ministro de Asuntos Exteriores. Presi-
dente del Consejo de la Hispanidad.
Ixoan. Sr.: Ea evidente que el oficial y piblico cesede un ConsejeroAsesor
y del secretariodel tbnhejo de la niapenidadhan oyebrantado,transitoria-
mente, el crédito de esta instituoio’n, creadaoon tan puro adn de servir a
España.Pareceabsurdo quelas inclinacionesy debilidadesde dos O

3nsejeros,
inmodiata~nte-mnnoionadas, daflen enterminasdignos de eonaideraciorel pres— ->

tigio dmaorganisxm integrado par varias docenas deCS2fiolea honorablesy
prestigiosos.Es injusto, por otra parte, que el triste episodioaludido líe—
ve a cierta clasede españolese oltidar le noble y fecunda tarea iniciada por
el <

4jnsejo, así corno el seflorl’o y acierto con que Espefla ha empezadoa erticu-
ler un gran sistmn de relacioneshisr¿nicas,~ otistante Lea dificultades quo
ofrece la propa~ndaantiespenolaorganizadadesdeAmtrioe.

PÉro injusto o justa, lc~gIoc o absurdo, el hecho concreto es que el Din-
mejo no ha salido totalmenteindemnede esta pasajera treta que la 021a for
tune le ha jugado. Del penoso incidente se hanservido con alicia aquellos
que buscana todas toros ocasi¿nyen creer embientesde deeor¿ditacontra
el Estada; contra las personasque lo en~rmn y dirigen. Ea obvio,edends,

• que una psi-te del Duerpo Diplon¿tico acreditadoen Madrid, sin eliminar a

determinadosrejresentanteahtapenoamericama—enemigosdeclaradosdel Con- ‘1sejo, del conceptode la hippenldad y de lasposicioneade Espeseen mete—ría de polftioa exterior— hanatizado, a veces discretamentey otras canmenos discreci¿n, el fliego de los ataquese nuestrainstitucidn.Eata eslq realidad: algunasertrenjeraspor razonesdé antiespafioliur esencial
4 Y tierto0 ndoíeosde eapafblespor no haberquerido entenx5érla aítfsíma

si~ificaui¿n del Consejo da le Hispanidad,tan aprovechadoalegremente
~1

le oportunidadpera presentarlocomo entidad:eoabadao burtesoamente

mu’erta. Parepe natural que frente a tales actitudes el Consejoreaccione1

1
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de le drdca manera eficaz: reafirnendo su programa, subrayando sus prorr-
sites y acometiendo inmediete¡unte un plan de trabajo y de realizaciones
que por su calidad, elenob4ny aloancesupereen toxina amplísima ydeci- 1¡4 51ra esta campañade que aon,s objeto.La Oanciller<a, asistida de losesesoram.ientosque crea necescrios,podrta, sin duda, suscitar esa pien,pero-anteses nece5arioSaber con plena certidumbre si el Uobierno delCaudiflo y el ~udilla misan, a cuyo ser-vicio y obediencianos debemos,mant~nen íntegra su en la proyecoi¿Sn política y cultural de la instí-
tuo~on -y su conl’lenza en lee personas que de hecho llevan sobre si la res-
ponsabilidaddirecta en loe trabajosdel Consejo. E5tose refiere al Can-
ciliar y a los Consejero! Asesores de la Cencillerfa. En ceso afirmativo,
procedería cubrir las vacantes produaidas por lis dom destituciones re-
cientes. LateoOi¿n de dos nuevos Asesorar, y il nombramiento de Secretario
nodrian ser le primera señal de reacci¿n a le vez que uw s¿lida deinostra—
cio’n de que el Consejo mantiene todos los designios can ue necio’ y ha2vivido des4esus primeros momentos.Hecho ¿sto,setrazar an nuevos planesque quedarfansometidosa la eprobaoto’ndel Presidentey Ministro de Asun-
tos Exteriores.Si no se diera el supuestopreflo de la confianzaplena,
tembien quednr<a clero el humilde camino a seguir.

Es posible que la erarqu<’a del Presid,entecanaiderese¡da convenien-
te dejar-queel tiempo, a veces excelente medico, aquietase pasiones y
diluyera las etectos del encono y de la malicia. En este caso, interesarle
saberlopara aoonndernuestraactitud y nuestro trabajo a ese superior cri-
terio, de rdo que en todo momento prest¿ssmosa quien nospreside Le cola-
bemolan mas justa7 acertadacono ardientementedeseamos,

Quedaa lila ordenesde Y.E. <Firmado Manuel Hnlo¿n>.fl

La anterior carta no fu¿ contestada, Este silencio fijo’,en mt para
siempreel espíritu dimisionario. Fu’ inevItable que este situacion fuese
transcendiendoal resto del Consejo y al personaldel ministerio y aunal
pdblice, con lo qas la autoridad del organismoy del Canciller no ha ganado
gran ca -ila’s darlo a

4n he producido en el personaldel Conseja •l silencio

por parte del L’Snisterio ante toda una co1ecci~nde documentosculturales,
r<d,icr~sy políticos elaboradospor les distintee Seccionesde la Cen~i—

liarla y ele-vadosa la presidencia,con el. mejor espíritu de ocleboracion
y asesoramiento.Entre ellos citare solamente por tugran intere’s y opol’tu-
nidad e.). proyecto de Ley de nacionalidadentreEspañay loe y*tteí blata’—
nicas, redactadopor los Oatedr~ticosde la Univefldad Central D.Lntonio
de Luna y 1). Federico de Cast’o y fatrablemete informado por la asesorh
jurídica del Ministerio; Es? oomn unúimém.nte elogiado pareminentesjuris-
tas a 105 que se les sometíaa consulta.

Zete dooun~.o fu~ encorgeda porml a la aeccidnZ
11r?dica del Con-

sejo por encargo expreso y nersonaldel Caudillo, a ‘jizien crin
4 copla por

conducto del. Zafe da la Cesa Civil. Ley dsíca pare nornlizar le sltuoci¿n
de ranchos esporolescon bienes radicadosen Arn¿rica.Au’n rio se ha tenido con-
testacÑn sobredicha trabajo, ni para que seacorregido nl pare llevarlo a

vías de efectividad. 1It sido inevitable por ti parte contenerel desanimo y desmoralí-zaci¿noperadoen loe principales celaboradoresdel Consejo por este menos-precio de sus trabajos. Y aunqueyo hsyc asumidaen gran parte ante sus ojosla responsabilidaddel descuido,hoy me oreo en el deber de seftaler a V,E.
claramente¡os motivos, no para justifiaar~ sino pera defenderla vide de
un Orgenisnnel que tanta bemol dado y que a nuestrojuicio sigue alando
pieza fundamental enla política de nuestras relacionesconAmérica.

No podría terminar este informe sin dejar bien sentado el
e~tdeoikientc inalterable del Consejo a la personade su fundador
don Benn’n Serrano SdfIer, que hizo posible en aquella fecha su nací- 1’
miento, lamentandoprofundamenteque nuestrastareasulteriores no
boyan mnareciao su confianza. En aquellos momentos me atreví a pro-
fetizar en carta particalar el. Sr. Presidente que ud puesto &e Can-

ciller —con que me honr¿ en contra de sil voluntad y de mi vooaci¿n- 1
1
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sede el m¿s inmortanto de los creadospor el r4siincn o el rada ridf—
culo”. Si mr aAljo no he de cnnsiderormototalmente fracasadoea
porque xc habiendo locredo lo primem tampoo~ harca caído en lo segundo.

He eludido t los distintos momentosen que et Canciller
pi~i~ ser relavadoa lo ler~ de sí geati¿n, e riessc de persowli—
zar con exceso, pare aicsni?ioar a 7.E, mi progsitcx de retirarme del ¡

cargo, ya que le ultimo carta dimisionaria dote del primero de sep-
tiembre ~iltimo, tres días Intea de la narohadel aei~or SerranoSufler
e quien me un ainistsd personal.-Dicha dlmnial¿n se fundabaen rintivos
de salud. Elio no implica -dpaintar¿spor la obra desdeel puesto da
Consejero,en el que tendría el honor de colaborar en servicio le Esreña
y a las ordenesde \t.Z.

L~adrid, 15 de septiezrtreda 1942

A

/1

it
Li
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Apunte del Director General de Política Exterior>
5-11-1942.

AMAE, E—1371/l5.

Funcionó durante muchos efios la Junta de Relaciones

‘Culturales, oonstitulda ppr un grupo de eminentespor—

~sonalidades de la Cienoja y de las Letras esjiaflolas,

Se pasee por lo tanto le experiencia de lo que este or-

áaniamo puede dar de si, experiencia por cierto no muy

tavotable.

1n efecto, cuantomayores la personalidadmdlvi—

•10ua1 de los mientras, más difícil ea que accedana 11—
“1~

mitarse a una actuación consultiva. Y así ocurrió es-

pecialmentedurantela Repdblioa, que la Juntade Re-

ladones Culturales Luncionó de metiera prdotioamente

autónoma y aun independientedel Ministerio, pues la

menor objeción que hiciera ‘el Subsecretario a los

acuerdosprovooaba gran disgusto entre sus miembros,

bebiéndoseproducido el caso de que por no haberse

aprobadoun nombramientode seis mil pesetasaluales,

ol Presidente en funcionesse consideraraen el cpao

de presentarLa d&misión, añadiendoque la unta en

pleno estabadispuestaa secundarle.

La Junta de ReI.acionesCulturales se convirtió rd—

pidementedespuésde su coastitupión en un organismo

distribuidor de prebendas y nombramientos,en un orga—

mismo inasimilable, enquistadoen,el baterpode Minis-

teno de Estado. La dnioa manera de obviar esta difi-

culted hubiera sidosustituir los grandespersonajes

,1

9)
//

4

1

‘4

1
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que la constituían por funcionarios o personas de ta-

lía mucho mAs modestay por lo tanto m¿s Busceptiblea,

- en principio> de plegarse a la disciplina adninistra-

tira.

Se ve por tanto que el problepm es éste: o hacer una

Junta de poca talle pare que tUflcione efeotivanente,y

en este caso no se ve su razón de ser, puestoque para

eso se bestin los tunciontt=eí Ministerio o nutriría

con PerSonalidadet-muydestacadasque no se plegarían

al papel de un organismoconsultivo, cuyos ponsejospue-

den tenerseen ouenta o no. En estas OOr¡dicianes tal

creación no parede urgente e indispenaeóíeya que sería

resucitar les 4spinosascuestionesa que antesdi6 lu—

Sor.

Por otra parte el crear el Instituto de la Hispani-

dad en lugar del actual Consejo de la Hispanidad podría

efeotuarsesiempre que esta idea aparecieraperfectamen-

te deslineaday construidaen uña forma sustitutiva del

actual, pero no se ve la ventaja de un simple oambio de

nombre. lvIis pareaeque puede conservarseel nombre de

Consejo de le Hispanidad y variar la organización, ha-

ciendo oso el Ministro de Aeun~osExt<-rlores de Las re-

aultades que como tal y como Presidentede la Hispanidad

le competen,en la forma siguiente:

le. Lograr una mayor eficacia y actividad en el Conse-

jo.

2% Orear un ‘enlace efectivo con el Ministerio de suer-

te que real y verdaderamente éste controle en su totalidad

la labor de aquél, lo dirija, secundey encaucedentro de

SUS debidosLimites.

Wodo ello podría hacersesin necesidadde modificar le

legislación actual.
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AMAE, R—1370¡lo.

Ante la enornxe propaganda costeada con fondos de

guerra por los Estados Unidas pera toda Lmliioa del Sur,

no es posible que Espafa tome posición algunaque de

frente la contrar<e, Para mantenernueatroprestigio

en ¡africa necesitamos adoptar una aotitt cautelosa,

inainu~ndonoasin darla cara, defendiendocon mucha

habilidad las ideasfundamentales8.1 Hispanismo, sin

suscitar pol6micas, tratando de manteneren pie nuesfras

esencias culturales pera sin atacar a nadie ni dar lu-

gar a reacciones.

¡a necesario,pues, buscarun terrenaneutro en el

que los elementosde izquierday los de derechatengan

posicione.comunes, desuerteque los rojos no puedan

atacarnosen Él. Los emigradosespaflalestratan de ha-

cer ver que ellos representanla verdaderalapafla y ha-

blan a boca llena de nuestrasglorias pasadas,de nues-

tros grandesliteratos, artistasy escritoresde La Edad

de Oro, con objeto de que las Colonias espafloJ.aá estable-

cidas all< de antiguo vibren al tocarlas asta ma fibra

sensible. Por otra parte, en el terreno pol<tioo se nos

acusa,tanto por lea jz~uierdss ocio por las derechas de—

mocrtticas, de estar identificados con la id,olog<a nioto—

ng—socialistay fascista, cosaaborrecidopor los cat&~

lico. sudamBricanOStanto ~ comO por los elaentos

rojos.

“Programa ~ VI-1943.
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Rata es una de las causas principales de la situé—

oiSn 81ff oíl ea que nos encontramos en tdrlce y tenien-

do en cuentaesto ae ha venido afinando insistentemente

en las declaraciones de pol(tiaa internacional hechas

por el Caudillo y por el Ninistro de Asuntos Exteriores

que nuestro r~izen es propio, procededirectamentede

las ]=neas directrices que arrancan de la mú profundo 4

de nuestra tradici&n y que Espafla, por coxWigLliente, si
tiene una perw~nalí¿ad propia, que no se puede confun-

dir con las ajenas.

Hay, pues, ¿os puntoa de coincidencia 8. derechas

e izquierdas en Am~rica: el uno alrededor de la admira-

ci6n por nuestro Siglode Oro y su enormeesfuerzocul-

tural y eL otro de repulsi¿ncon las idean que allÁ se ~‘2

llaman nací—fascistas.

Siendo¿ateel terrenoen e]. que tenemo8 queactuar, y
conviene fijarme en la posturade los católicos y elemen—

tos de derechasamericanos,a quienesnosotrosdebemos

atraer y que hoy est¿nny alejadosde nuesfropenamien-

to por regla general. Teniendo en cusita la enormeimpor-
tancia de la labor misionera de EspaDaen aquel Continen-

te, se presenta la necesidad de tratar este punto con pr.-

ferencia pare alcanzardicho objetivo. Procede, pues, -~

ante, todo seflal.ar que J2uePtros atan~e~ el libera)is—o ¡

procedende parte del capo oat6lico y no de otros puntos

de partida como el Laicismo o el naaionalsocialismo.So—

mos antilibereleapor cuantoel liberalismo se opone a

las medidas de la Iglesia y stSlo ea esta medida. Sanos

antiliberales en cuantoa la doctrina -liberal y a las

funestasconsecuenciasque, por ser falsa, ha tenido .3.

mizcíarla a lo pol<ticc, pero no en cuantosignifica un

cristiano respetohaciael pr¿jimo, ima consideraci4n -4
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profunda del libre albedr<o y de la personalidadhumana,

una humane ccmnprensi6n a les ideas ~enaa en cuanto no a~i

opuestasa las de la Iglesia, etc. Se~e1ar, pues, la 41
orientací¿n catSliaa de la Espafla actual, subrayar el

hecho de que este ea la esenciamiama ¿e nuestrapol<—

tice internay exterior, difundir e]. conocimientode la

raiz tradioional y religiosa de nuestrorÉgimen, puede 4

beneficiamoseztraordinaria,mnteen Am4rica , atrayen-

do a nosotros a iniportantisiniosy numerosíuimoselemen-

tos qm hoy estándistanciadas, A esteobjeto> la posi-

alón anticomunistade Espafla, anticomunistapor cristia-

na, ha de servir de maneraprincipal. Pero esevidente

que esto debe de baoerae,según se ha dicho en 4as prine-

ras palabrasde este inforna, con toda cautele, buscando

la manende evitar toda reaccis5ncontraria. Sin salir a /7

la plaza con tono de predicador hablando de los principios »

fundasntalesde la oiviizaci¿n cristiana, debemoshallar 4

el medio de ir difundiendo insensiblemente,inadvertida—

mente, estos conoeitcs. ! -pera ello se nos presenta cern

adecuadoel entrarde lleno en el terrenode lo cultural.

La cultura espaflolade nuestraGran toca estebede
<A

tal, manera impregnadade criatianiunoque todo lo que sea

difundir y propagaraquellaea inevItablementedefender

los principios que nos sonmú caros. Aa:C, nuestrapropa-

gande cultural vendría a convertirse en el. bello ropaje

destinado a cubrir nuestras intenciones profunda., el atrac-

tivo externo capaz de ganarnos las simpatías de les gentes

que no aienten,tan hondamente como fuera de desear, los 4

principios del cristianismo,pero que los aceptancon esta 1envolturade nuestraHistoria maravillosao de nuestraiii—
imitable literatura clÉsica.

J. ?~. »cnssinague
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“Coordinación atlántica”, 1-1944.

AlIAR> R-1370/ao.

Le civilización que en Oriente adoptó tornas ~reooces ¡nKn evan—

aMas que en otroa pueblos oooidentalns,pnsd ~or la IndiN, por N
?ersss y us~rios a egipcios, griegos y rouinnos, avanzando denpu~~n

pera ser llovude a honbroa de eapsiloles, pcrtuguuses e ingíescis,

principalmente, si otro lado del Atlñntico. En esta órbita de

sariha dejó ya do se-e úl ¡Mr Rojo su centre vital, lleganrio ‘ID mo-

mento en que si. propio lásditerrdnea tuvo qu. ceder su primer pues-

to oomo vio de oomuríioacidn entre yalseu civIlizados al Atldntioo.
~rr 4-1 4..ati &¿A4-r

Hoy ea La cuencaatldnttca~Zbmo un gran curso fluvial en cuyas dom

riberas ~stuvieru¡¡ asuntadas los cocos mda luminosos y potentes dc

la vide nodurne. En uspaflol, portuguén o in~i4s se hebla y se pian—

u en toda este zona riberomia, .lo que no n4-*íydla valioso aporta-

y los paises euoaudihavoa me asociana asta cuuoo, aunque su¿o por

citn de otros grupos nacionalesque como Prenda, UlgIoe, holanda

ita de su.. orillas, ditereno!ando.e en esto de loe antorioros gru—

->~os a.ro+eaLea,r1uú tietien an:luimoccabezasdv penotraci¿5nun las

dos m¿rgenea.

~ay unaVida atl¿ntioa, un gru~io de paineaatLlatiooa, una con-

4 oupcidn daLi vide & lIutica. lío excluyo ootu ni ngolLo nuflos el que y

4 ~ •3Ue no cStdtI geo~rdtiaanonteasentados~n la rIbera nis~e de

estn pan vfa acuÁtica, oonpartantotainante Can vitelidacl -que, sir

etabargo, ea osracteristiasdel AtJ4nttao. Ni suiza, ni cl :~ord, po,

Cjoaplo, puedenconaiderarsecomo paises ajenosa esa ebufl.Icidn

Oivilizadora¡ puro la existencia dc una expresiónhunnns propia

de la cuenca atl~ntiaa, z-dquiere todo su rolleve cuondo r-’e In oir- 1 1’

pera con las zonas alejadasde ella, sea ene]. Mar dci lo china,~

1

si iú~t lzii;: en el Llar Caspio, en el Mar de Banda, Oft—Ot-O~tt
o en las grandesestepasaai~ti.oas.
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La inri encía evtdente (aunquu no determinantoy neceseriNco-

mo con cierta in<enuidad aeorey6 en .1. siglo XVIII> de la Geogre—

tic sobre La polití os, hace que puode preverso uiira un DISZO qui—

zdn no muy loJwzo. la formación de una concienciaa9~léntioe clara

que permita a los :~stoCos tiltusclos en esta que os in cuenca actual

de la oivilinaoión dama cuanta de cuAnto tienón do conún, de todo

lo quc por nonvcatn.is ...eS une y lea lLeva e mciditsr una ~olitica

en que todos p-fl.os entren. ijase paro la formación de asta concien-

cta es la idan l8U:’ftdE3 Y~ de qL&U F.epañn y Portugal con Inglaterra

L.~caoa .,,.th,a tienen Inttróéos do tnl manera o’zune~ hoy, como

;arBl<*28 fué su notuvoi.ifl ~it-~t6:’ica en lo relativo a is coloniza—

ciSc de An4rioa. CI¿.rta¡-¿onte, un loc tdOflefltOB I}OtURJtlS, toda la

eítenaidn cntsl vtreddu por c2. for.ánrno do ~c ¿~u’.rra, pero no estA

fuera dc lo prvbabJs que cuando ptme ¿ata y pueda lowntnrao la

m4r&de do LoB estadistas a cosas Mdc altan• pu advierta la conve~-

ahonde do llegar t mas occrdinaoibn atldntiea.

Podrían trae haciondo ya algunos tanteos da este orden en el -

Brasil y, sobr, todo, en ?atadoa Unidos, donde, sin dude, la actual

tedencia osputiota de ucúro&raiento a 15. cOBOS ineriósflas ha de ver-

so con a¿~rado. Sinult¿neamonte una genLidc n Lisboa ~>odvta la’

ortentela a hacer que .1 Bloque IbCrioo tomar. le tzdoie~dve d::

orlen a la coordinacjAn atíAntica. La R.pEbliOa Argentita ha da

salir ciertamente robuntecide en su prestigio al terminnr la gua—

rra y una voz vencida la crisis ¡jotual en mus relacionos con los

?~stados Unidos. ¡unto con el Brasil podría ser en la otra rib¿-

tÉé&X Atlántico ¿mv bsa-á sólida paru que fuera neolendo y toman-

do Cuerpo 05t6 polfttoa.
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ilota informe sobre plan general de viajes e invitaciones
a los intelectuales americanos para el próximo curso
1946-47, sU.

ANAE, R-5498/18.

:1.- Consideráoibñestenerales

.

Se baca cada da mas evidente La necosidad de ooor&j.nar
un plan general da in-vitao±ones pera venir a Espafle de los ele-
mentas azneriOaDOamaaj o menos slnpatizantes con nuestra causa,
ten bien, 1 dada la exigtlidad de disponibilidades que para estas
atenciones podemos contar, precisa encajareste problema dentro
de un plan &eneraJ. de estancias, dando prererencia a todas a~ue-
has persontl±dadeacuyo informe al regresopueda redundar mas
rapidasenteen un mayor prestigio y aorecentaoientod.c la cultií-
ra hispanio~a.

~k5i~pu~s<éh los primeros aflos pareceadecuadoCer pre-
ferencia a todas aquellas personas que, por tener ya una penso—
mahidad toadlada y claramente acusada en Los distintos paises,pue-
dan —los ±n±ormesque lleven a la vueltoG causar una mayor Inpre-
sion y tener un mas amplio eco.

De aouer¿o con. esto, estimase oportuno jueno seannoce-
seriamente~studiantes aquellas personas e quienesse invite, yt
que no nos ~ncontramcs hoy en condiciones economicas ad subven-
cionar una ~rolon~da estancia en a Península u uno gre.n canti-
dad de universitarios. Estimmnos mas adecuado el tus se concede
prioridad a todos aquellos que deseenrealizar u~ r4ido viaje
por i~spafta con- estancia en ella durante un período mo ¡~o,’o: ¿e
ocho o di ez meses.

¡ 4

• Dentro de este grupo, en el que han de caber preferente-
menteaquellaspersonascúyos estudioshayan ya terminado y que
siten en peSlodode - doctorado o ada mas avanzado, debe proferir—
se:

19.— A todos aq«eilos que, por h~mber estaCo dur:s:tc LOS
ultimos diez aflos realizando una tea solitaria coso zaeritoria
cempa~a en favor de nuestra Patria> se hayan heobo ncrcced.res
de tal honor. ~Seencuentran dentro de osta prin’.4’a olaaifloaoicn
los hisúniiatas de más acusado renombre de toda Mn¿rica, que su-
man tres O puatro docenas, -La mayor3a de ellos profesores o pe-
riodistas da acusadorelieve. - -

— 1 —
se descollantes Liguras de hispc.niztas,

hay que ~ * squelloa vroteaorea de Vdveraidaay de Inatí-
:tUtO~ que, ~or tener ya bien cimentado su prestigio, puedana la.
vuelta desarrollar cursillos sok,e la verdtd de la situación ~c. 1~.
Espeslaactual.
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II.— Nombres de personalidades que conviene invitcr

.

A> Peri¿distas

.

-Hoy eJ. periodismo tiene importancia exc-cpoionú ~ e~ ~re
cisamenteel Qapeoto en el que tul vez 2aaya batIdo niw:cr des-
cuido y en el que m~s notoriamente se ha maniIestudo mn;estra
taita, preoismnentepor sir el que iw estcxdc ::~s~c OOi2iflhsO

minado por la acolon Qdversa a Lnpa:~a.

Una última oonsj.deraci¿nde tipo senarul e~¿ i!.~ G-11Zni.tl&
de los emoitzr:entosque pcr& estcu Ví~jes ocn~c~a’<a £48r,
pues ya o primera vista puede obs2r,’arse que 2!~~edoaer
igual U catep,or{a para todos> ya que es di:;ti zuu flmjí¿fl
y muy diferente tombien U pcr~onulIdad ~o •~ ~to~ posIbles
invitados, así como el tienipo que podr{ar. permat2ecercrtre
nosotros.,

-Bueno ser¿ seflaUr que Franojo, u p~s~x ~e ±c.
situación política en que uotuajn.entese encuentr&, :;izy el
tilo pasado,uno ir.yltacion a 50 pcriodint¿.s zuy deLuot~ de

toda Amsrica. Envio tui cuatrimotor de lo “Aix Fri¡nce” L. zeco.
genes y les tuvo invitados a todo honor durante ~tz m~ nes
en la -aetropoli, huciendolesrecorrer las ÉZInCI»ble¿ u:uda-
des del país.

Paes bien, algo similar debería hacer =pa:ue.: ;:&i-
mo aflo.

- x x x

P~niodistas destacadosa los que pudiera ínvítur~.. p~e-
den áe~aLarselos siguientes:

El aagnútede la p~-ensabrasileilo, Sr. Ohuteaubriundy
algunas de las figuras mas destocudosentre U atiplia red de
sus colaboradores, elosidos por el ~isiuo.

Director de “El Debate” y “Sí ?iitr’, ¿e ~smntevia~e~.

flirectores y Redactores¡etes de “Tribuna” y ~~L)~P::eblo”
de Bue2os Aires. Director propietario de “Tribu~,a”,~r. Ju.ra-
tono.

ZL Director y D. Rafael LtluendBs, de “El ~.crourio”, Y
“El Imparcial”, de

5antiago de Chile.

El Director de “La Unión”, de VolpLra=soy el rc¿daotcr
jete, Sr. Castro, -

El Director y Redactor 3e:’e de “La P:’entu” y

manolo”, de Liza.

Ala j::ndro Vallejo, de fl Tía ..o”, áe flO~OL,

Director de “El Siglo”, de Bogotú.

39,— Junto a los hispanIstasy a les uro2-a~CZ’c;2 &ú ~L:’:6-¿~

-

dad y de la enzef.sz~o secundaria hay que cJoo~ir neccsarrs.~:c-
4 f&s

finuras más descolluntesde ¡a prensa~ter1oa~a

,

P5a~ Mercedes Tamayo de Herrera, oolaborado:’u dc. “ZI
Siglo”, ~n temas sociales.
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Director de “EJ. Colombiano”, de kedellín.

D. ‘Juan Lozano Lozano> Director de “¡a kz¿n”, de ~)o:oti.

Director del semanario“ La Noción” y “rzm.e.Icdes”, ~e

FranciscoPlato ~Crmúdez,de “E). Siglo”, ‘le uIC¿CtL,

Director del “Diqrio de Yucat~n”, y directer de: a~—

río “~celsior”, de L!ejico.

nirector de la revista y editorial “Sus”,

SesxisGasay Acebedo, Director de “Lectura”, de L¿jimc.

Méjico.

Dfrector de). semanario“Criterio”, D, Rnili.o St.utn, d~
El Salvádor.

Director de ~La hora cat~lioa por Radios’, I:tdro ~
Landerech, de El ¿Jalvador.

Gaston Vaquero, por el diario “la Larina”, cia La ii&ban~

L~onsefior 3esusMoría Pellin, Director del ditr:o “la Ec-
ligi¿n”Í de Venezuela.

.AAem¿s, como figuras destacadas de la prensa a-:ericona,
el gran escritor argentinoArturo Canceloy el iluntre poeta
y escritor Leopoldo Marechal, así como tarabien uno ¿e los
principales accionistasde “ La Nación” y eran eLeritor, ¿2--
berto Caprilo. -

El - Director de “Verdades”, 1), Mus Sclare¿i Swcita, ¿e
Lima y, ‘en cosq de que él no pudiera venir, e co-Director
del mismo poriodico, D. Luis Iráiquez.

De Colombia, £ D. ¡~rancisco Fandiflo Silva, en:: caen—
tor y en la actuaLidad Secretario del Senado.

DeDélivia, Don 3os¿ Litonio Arce, flireotor de “La caLe
de Za Paz. -.

Estos, como figuras de indudableLtor a Es-a-o v6 ~

confianzay de los que se 2úede tenEr la te~uri-t~ J ce :uó.
La vuelta, von a comentarcon criterio Justo ct;tz:to obser77.
y vean en ~spa!~a.

Si se estima oportuno, debe oapiixse la in-: Itac~o~: ¿.
una 4ooenamás de periodistaS, bien escogidon, ze otros ¿rim-
des organc’sde prensaamericanaque, sin ser n&t~r1L:I6flt6
amigos, no sean tampoco tranceneflte bostile~- sus no.abr~s
deben en todocaso ser proporcionadospor Las‘l=abcjadasde
Espafiaen cadapaís, qug deben graduar la convenienciay opon
tunidad de tal invitaciOn. Todos ellos deben coincidir e¡¡ una
misma tocha en ¡apafla, procurar reunirlos y orwoniza su lle-
gada con‘aLguna invitacion de otro tipo, que nu~’- ble:: pud ~e-
re. qer la conmemor&Ci¿fldel Centenariode.Cervantes“ de Cal-
deron y procurarestudiar las posibilidad” que pude;en ens
tir para la creación de una Agencia Ibero~knoriOOfla de cola-
boracion, a fin de llegar a la mayor in~ormúciófl wutua y Q2.
mayér conocimientoposible de la realidadde los pt~SCS rc-;ne
sentados.

9
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Todos ellos podrían pertanecor un 1xr de :;Ioúes a):: —u:~a—

____ 44gZa, tratarlos con esplendidez y c.bonarles los g~utc’z deI “je de ida y vuelta, o, por lo menos, de ida.
E) .Tunto a los eriodistas, a EspaHe. le interesan excepcionulnente

- los historiaRores, ya que es precisamenteentre ellos ~onc~e so
encuentranlas mas acusadast±guraade la cultura espaflolu < taa-
bien donde se hallan enclavados nuestras mejores &nitcs, asa como
tambien son los instrumentosque puedengravitar rn~s en ben~ri—
cio de nuestra causa.

En todos los paíseshay tiEuras ¡~aCistrales, casi todos ella
aisladas, realizando una labor extraordinaria, desconociendose
unos a otros> pero persiguiendo todos ¡a misma tzreo: el a;er,tc~— Amiento de la leyenda negra, la renovaciónde la hIsteria, quehasta ahora se había hecho con raentalidad “liberal” la invcstl—gación seria’y profundade la historia americana, desde la indo-pendencie.sc ~; es 4eoir, precisamenteen el período en cjue nues-tros trabajos son mas deleznablesy en el que se ha realizadounalabor de menór enjundia.

Los historiadores que habría de invi.tarse y a los que oon— ¡
vendría tambien procurar se encontraranaquí en una mismo fecha,
Son los siguientes:

Profesores; Ferreiro, Devoto y Peirano, de: IJrucuay. 4
- lacuel Franca, S•3,, dcl Brcsi.. t

O ‘Leary, dcl Parasuoy /4;
Funlon, Rafael Jijena y Hermanos Ira~zusta, dc

Axgentma.
1:

¿44Jaime ~yzaguirre, Roque Usteban Esoarpa, ~rIo 4Góngora y Pedro Lira, de Chile
Hoyos Osores, Víctor Andres flelaude, Paul Po-

rras Barrenecheay flaul ?errcro, do PcrJ.
Padre Vargas len este flohaento en la Fenín

pero al cual convendríaprolon¿ar la esta~.
oía), de Ecuador.

C¿zrlos BostrepoCanal y Gus½voOtero .wi~o- .e
• Colombia.

Así como tanhien a los seijoresl4avzrro, C:::rnj¿— ¡

ya y Patael Caldera de Venezuela; ¿ZvcnzoZur~u .¡¡

y JoseVasconceles,da LI¿jico,

Aparte de estos dos aspectos4de import&ncia cz<ital,
los historiadores y las tiguras mus importantos de la IVen
ea, debenafladirse tambienpsra este curso al¿unwicot r~e
fi~uras cue, por su importancia excepcional en Li díreo—
cien del movimiento universitcn’to y su slíma2icaoi¿n sc—
flera dentro de la ±nteleotual±dada’aerícana, e;jtin;u k;uc.l—
mente debe invit¿rseles a venir a JSspaflo es ~-aftmn¿u a:o.
Entre ellos se encuentran;

-• César Pico
iSx±moEtabecopary 1 dc Buenos aires

Alberto Ezpecel )

(Por la especial situacion en que se eflount=trc¿:;&c—
tualmente los tres, deben venir invitados por la ¡acoja—
Otón Iberoauericanade Cultura u otra inut±&uci6n privada). A
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Tcnbi&i deberL invitarse a venir e Espelta al grcr, e~-
aritos argentino y primer hispanista> Ignacio 2’ .Anzuate~;ui
a Hector SaenzQ.uesoday ErnostoThQaoios, este ulttno
Director del Departamentode Cultura Argentino. ~stos tres
ultirnos deben venir invitados por Nolaciones Culturilos,

Al colombiano Don Fern¿n-io de la Ve¿~t, de Cúrtcuor~s
de Indias.

En el Uruguay, a Don ~odolto FonSeca y Don Enrique Can~o
historiador nacional, miembro de la Suprema Corte,

En e). P¿rú, a Don litaban Vargas Hugarte.

En E). Salvador e. Don ~obee~to?~olin~ y .1or3lot~, CoZ’e
del. Departamentosalvadoreflo.

Debe tombi¿n inoluirse entre los periodistas de ;¿Ji-
oc Don yesds Guisa y Acevedo y a Don Gab±iel ¡ien¿ndc,z PUn-
carte.

Habrí, pues> que destinar en los Presupuestos paro es-
tas atenciones una cantidad no inTerior a 1,000.000 de pta.

III.- Estancia de los invitados en Zasntf~a

Es evidente que por la Indole de Las personas gue e:~ cS:C
inro~ie se proyecta invitar, no va a ser posible Una 12X.¿2
monenciade las mismas en la ?en{ns~Jay, tal voz, ni ni:>i:r~
incluso conveniente.

A) El grupo de periodistas deberá venir en niurzo, aprcvecb&n--
do las tiestas centrales de primavera, asistir a la $‘eria
de Muestras de Valencia, visitar Boruelono y, por ultinc
tomar ~axt en la semanaSantay Iferia de abril. en ~ievIllt. -

En totfl, alrededor’ de dos meses y medio. Hc¡brlo que tra-
tarles con esplendidezy preparar el desplazamientoen
autocares de un lugar’ a otro.

B) Los historiadores deter{an alegar a Espafta4j~jfl~fljrS
de febrero y permaneceren 4 ~enInsula hastanuwiesae

a Lcr invertido en
~ Que deberon estar 1~

Universidades ospafloles y pronunciar en las L1IS:xQS con-
ferencias que deo~r1an estor or5anizqdas por a). Instflu-
te de Cultura Hispanica y le ksooiao±onIb .“oarr~”icana
de Cultura de cada distrito universitario, en ccntaotc
con el Rectorado de la Universidad.

1 Xl profesor 4tael Jijona Sánchez, mientro del ~.ra—
titut~ de Folklore argentino, debería estar en EspúZa a
comienzos de enero ‘ permaneceren la Península todo un
aflo,ya que lo que e). deseaes estudiar toda la tradicion
tolklorica espatolaen su propio ambiente, para procurar
t~asyuaarla £ le. sede de donde procede.

El tiempo de Dernanencia de los qeDores,César ¡ico,
Alberto Ezpecel, Maximo Ztchecqpar, Hector Saenz ;uesadú,
Erneko Palacio, Octavio Nicolas ~aeriai y Leonardo 0aste-
llamI, debería ser tombien de eno-ro a moyo, a~:Uoz ir.cl’á-
si ve.

¡es ~d.res LeonardoCastellaní y Octavio Nicolás DU-i-
si>ambos Sa’cerdotes y Protenores de sinculcir relieve er. el
cázpb fisiológico y teosófico.
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O) A los estudiantesbecarios que se invitaran, nunca debe
exteni~¿rselesla invit~cion por un período superior a
diez meses, y, i~ ningun caso, con la beca prorro~;at.Le.
En esta situacion se encuentrala sefiorit.a urzentina Ana
María ¡¿pez, profesora delLiceo, y Miela Zguren, des-
tacadadirigente de la. AVanza Libertadora Nac±outllsta,
secretaria del Llinistro de Solud Publica ~‘ licenciod~ en
Letras.

IV.— Viale de ~rotesores estafloles a América

En pri~oipio, creo deben elegirse siempre, o bien intelec-
tuales de maflma calidad, cuya faena trusoienda las trcntorss>
o bien muoha~hosjóvenes de autentico espíritu y representcntes

del espfritude la guerra. No intetesan pora nada las t%¿ur&s
intermedias y que no ofrezcan este claro, ne½y acusadore-
lleve: o bien c~e importancia intelectual, o bien corno tit~cs v~-
tales, espresionde una colectividad en un momento dado ~e su
Historia. 4

- De h.cuerdo con esta premisa, estizamc~ QUC ntura el tro—
xmo curso deber a rop onersele viajaran a AnaerLoa las si¿u~.er.-
tes fisuras e:ipa2lolas

Don tugenio Cora, Don Pedro 1am ~ntralso, Don lencas-
lao Fernendez florez,’ Don Yavier Zubiri4 Don Darnoso Alonso el
Y. Santiago $wnlrez, flan 2~nil±o García Qomez, Don Thrnando :¿aría
Oast~ella& Don Juan Jose L¿pez Ibor, Don Carlos BE neo Soler y

Worro ja.

Son ~i~xras todas ellas representativas de las diva: sos
ranas culturales y merinos exponentes culturales de las nisn~s.

•No deben ir o-nioialmente por el. Instituto, sino a invitacion que
se procurarla enviaranlos Institutos Nacionales de Cultura Eta—
panoameriosnade cadapaís. Deberían ~iarchar escalonadaiaentc,ea
lo largo de ‘tot el aflo y procurando que un grupo visitare E lo
de .Tane±ro, Paulo, L(ontevideo, Buenos Airas, La Asuncion, La
Paz, Santiagode Chile y Valparaíso; y otro Nueva ?ork, la Uab3—
ma, L¡¿jioo a ser posible), Nicaragua,Guateatela, ElSulv2tor,
Caraces (a ser posible), Bogota, Medellín, quito y Lima.

En o~so de que nc se estimare oportuno el onvizrlcs oc—
oalonadament~,deben precurar coincidir en los sitios e~ donde
se realicen ~xporicionea del libro-espaflol o cualquier ot2a LiS?
nirestaoi,k ~e tipo cultural. Deben procurarse, sobre todo en
el seotor•a&rte, huir de todo caracter otioialy darle a sus vía-
jes un aspecto totalmente intelectue2.; de estudio y conocimIento
de los paise~sque visitan, pues lo mejor propogondaque pueden
hacer estos hombres de Espafla es dar magistraLes leccIones de
las mater~.as,sobre las que seocupan, sin decirlo, con su uola
presencia;m1ostrar que todas ‘gatas sra~des ricuras cnt&n Incor-
paradasdesde siempre al ideal de la Espafla nueva.

• . Los k±ajes deben hacerse siempre can la adecuad& prepa— -

racion, procurando orientarles convenientemente por las dlntin-
tas aecoíondsdel Instituto del terreno qtn van a visIt4-, ‘C

los informa~ionesque se déseo obt•enc~r de ellos y del. :~cd-~, en
taninos generales, con que deben lleva •a cabo su fl15.OL.

aEn ~lgim coso contreto, que alguna de les patcr~z.s
seleccionadas fueran acaupafladas cie uno o dos elementosjórencss
da absoluta seguridady que> aden¿s, tuvieranlí~ oportuni&ad de
curtirue en estas lides.
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4.- Cuadros estadísticos de los toados del Hinis tarjo de

Asuntos Exteriores destinados a la política cultural

exterior.

1. Cantidades de los presupuestos del Ministerio de Asuntos

Exteriores dedicadas a la Sección de Relaciones Cultu—

rales (1939/1.945).

2. Cantidades de los presupuestos del Ministerio de Asuntos

Exteriores dedicadas al Consejo de la Hispanidad

(1941/1945> -

3. Resumen de las cantidades anuales, y sus variaciones,

libradas por el Ministerio de Asuntos Exteriores con

destino a la Sección de Relaciones Culturales y al

Consejo de la Hispanidad (1939/1945).

4 Porcentajes dedicados a la acción cultural en el extran-

jero, y sus variaciones, con respecto al. presupuesto

general del Ministerio de Asuntos Exteriores

(1940/1945).

5. Desglose del crédito extraordinario concedido al Minis-

terio de Asuntos Exteriores para la acción cultural en

el extranjero <ley de l5—V—1945>.
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CON C EPTOS

Actúa!. p,r,wal ttcnico ~C
ACttrII. hatos material ffiC

ftadsia bilis frtn Ama
kU,II ArquSOlOgia e Historia
Inst.Acadflia Lengua y Llterat,
Cama Carvantn Bolonia
colegio San Cluinte

Instituto Espaficí Lisboa
Cintras Mturm ylnufi. Lisboa
¡icutil de Oporto

‘93,

24.000

117.500

203.500

1940

26,000
6.000

350.000

290.000

(1939/1945)

1

12.000

a

6.000

=

35,000

50.000

3

35.000

——

90.000

110.000 3O.~
35.000 35.000 35.000

150.000 175,000
n —

130,000 140.000 175.~

—

—

n —

— n

a

—

—

=

=

=

Colegio de E,pa$a en Paris
‘tiar EspeRo1’ de tirdeol
Emolas en Francia

bailas en ~dorra

turnIas en Ar,lia
mntm Cultura y Ense.N.Afriu
Escuelas ‘Casa Riera’ Tk~ger

6

60,000

7

75.000 90.000
1150,000] 50,000

40.000 120.~

—

~mntroEstudios Marr~u1es
a

25.000
— — — —

¿tedras, lectorados, maestros
conferenciantes 36.000 300.000 270,000

hcas y pensiones
Servicios a reorganIzar,
gandas ImprevIstos

propr
100.000

1750.000
150.0001 400,000

Cqruos, exposIcIones, etc. 109.1W
-

Misiones religiosas no dapen- ¡

dienin de 1’ Obra Pía
N¡i~ relig.Casa Itspit. Paris
Misión hilgiosa Lisboa
Semin,Mislones Estud,Orientales

Difusión pennalento espiRal
(IIWos, bibliot,, revistas>
Edición libros y otras pibllc.
~uaent.ChartographlcaIndiana

Misión pedagógicaen Ecuador
PabeIl.Klspanoaae.LNv .Coml lías

ater,

320000

100,000

10000

500.000

370.000
150.000

300.000

500000

350000
150.000

200.000

60~000
65.000
40.000

400.000

150,000

200.000

AROS

1941 1942 1943

65,000
24.000

350.000
100.000

50.000

1290.000

500.000

75.000

100.000

96.000

— —

12.125
50.000

1

_____ — — r —

670.293 2,362.000 2,610,000 2.610,000

65.000
14.000

350.000
90.000

50.000

65.000’
15.000

300.000
140.000

110.000

100.000

200.000

1150.000

Elaboración propia a partir de: Decretos de 16—1V i 24-1-1939 <g, 19—VI 3—11—1939> Y PmupMtOS del 3ff cvretp~diti~t~t a ¡OS
iRas 1940—1945 <~ff, R—2752/21 ~, ~1—yiU1941,31d1942, 31—1—1943, 31—1—1W y 31—1-4945>.

Ministerio
Relacicuies

= = — =

1944

65~

300.0001240.000~j 255.0001 30,000

927

1. Cantidmies de loe preawuestos del
Exteriores dedicajas a la Secci&i de

______— === = — — — —

______= = — — =

-~ — —

— — a — — — — — —

— a — — —

1

— — ~

— — —
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2. Cantidwies de los presupuestos del Ministerio de Amntos
Exteriores dsdic,ajas al Ccnsejo de

(1942/1945>

COHCEPTDS

AROS
— a

1071 MSS

rUcPTIS

l
lOTUS

tOlES1941 1942 1943 1944 1945

Personal Secretaria
Personal Seccxres

Personal Sabalfrrno

90.000
213.600

29.000
—

509,000
=

12.000
106.000

=
50.000

150.000

3242.000

=

595.003
=

12.000
106,000

=
50 000

150.000

2
202.000

1 202.0031 219.600

a

308.030 317.515 396.787
a — —

12.000 12,000
106.000 106.0W 106.000

54.200 34,203
a— —

1 200.0001 300.000 ¡ 550.000
200,000 100.000
50.000 25.000

—294,485 244.485a n

750.000 725.000

sa,al
Nr

— —
Sastos

2.126,102 re~man,
— —

48.000
530,000 Maltaná
¿8.400 miento

= —
Publica-

iI.250,000 clones y
500.000 difusIón
75.000 cultural

—Rustaura.539370 wiuu,t.— —Gastos

6.655,000 extraori.
300,000 y man’.

1.196.600 9,01

— —

2.126.102 16,26
— =

646.400 4,94
a =

1.625.000 12,45

Gastos repr.sentacl~i y gratifica—
clones persona! directIvo y asesor

ServicIo de limpieza
Luz, teléfono, material de oficina
Alquiler del local

~quisicI~ da libros
Impresión de ~x¡blicaciwws
Cursos, certheoes, defensa Idioma
~tcs Hispanidad fuera capItal

Restauración y conservación de lu-prn DescubrImIento y Mfrun,tos 538,970 442—

6.155.00

~ mxfrwdinv~iwnis-

TOTM1SPCfl~08 ...,........,... 13.079,072 TOI.WL. t3.07L072100%
=

Elaboración propia. íd. Coadrc 1.

la JIi~,SY>IdSI

‘y

4

s4

‘y

A

/44

4 ¡ji
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3 Resuxaa¡ de las cantirisies anuales, y mm variaaicnes,
libralas por el Ministerio de Asuntos Rxteriares cai
destino a la Seccido dc RelaejanesCXzlturales y al

Ccmsajo de la Hispaniztui
(1939/1945>

ma-

AROS
— ——————— ——

IW1939 1940 1941 1 1942 1943 1 1944 1945 1

MC 670.2932.362.000 +1.691.717 2.610.000 +246.000 2.610.030 2.670.0% +260,600 3.100,000 4230,0% 3.560,000 +460.000

04 3.139.000 +5.12,000 5.145.000 47.000 2.516.000 —629.000 2.266.000 —50,000 2.213.072 -52.929

TOTM. 670,293 2.362.000 41,691,717 5.148.000 43,386,000 5.755,000 47.000 5.166,003 —569.000 5,366.000 +190.0005.775,072 +407.072

Elaboración pr~ia, íd. Cuadro 1.

1 Variación mpecto al a3o anterior.

4. Porceitajes dedicaios a la acci& cultural si el extranjero,
y sm variacicries, can respecto al presupuesto gmeral

del Ministerio de Asuntos Exteriores
<1940/1945>

ORGANISMOS
AfiO 5

— —— —.,---—--— —— —
1940 1941 $ 1942 t 1943 ¡1944 1 1945 U

SRC 1,992 2,461 +0,472 2,911 +0,452 3,13% +0,221 3,431 +0,301 3,402 •0,031

Cfi 2,961 +2,96% 3,512 +0,55% 2,531 -0,96% 2,51% —0,021 2,112 -0,462v

TOTAL ANUAL 5,42% +3,432 6,422 +12 5,66% -0,761 5,94%
= - = • =

+0,292
=

5,512
—

—0,432
=

Elaboración propia, íd. biadro 1.

U Vari~ión mpecto al alio tterior.

0

Vi

1
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5. Desglose del crEdito extraorrjinafio ccnc«Iido
de AsuntosExteriorespara la acción cultural en

(Ley de 15-4—1945>.
al Ministerio
el extranjero

CONCEPTOS Cantidad Bloques Cantidad %

Argentina
Bolivia
¡Brasil
Centroamérica
Colombia
Cuba
Chile
Ecuador
Haití
‘Méjico
Paraguay
Peri3
Puerto Rico
Santo Domingo
Uruguay
Venezuela
Casasform. rel.ig. y misioneros
¡Dir. Gral. Bellas Artes
Pat> Hispanoam.Univ. Comillas
Pat>. Hispanomn Univ. Salamanca

Francia
Gran Bretafla
Italia
Portugal
Suiza
Turquía
Colegio de Espafia enParís
Col. Alborciano y CesaCervantes

soo.ooo
ioo.ooo
500.000
100.000
250.000
250.000
250.000
100.000
50.000 ACCION

250.000 CULTURAL
200.000 Y RELIGIOSA
250000 EN AMERICA
100.000 LATINA
100.000
250.000
250.000

4.500.000
3.000.000
1.000.000
1.000.000 13.000.000 32>5

1.000.000
3.000.000,
1.000.000

300.000 ACCION
250.000 CULTURAL
200.000 EN EU!CPA

50.000
500,000 6.300.000 15,75’

7,5

3,75

13,25

EstadosUnidos 3.000.000 A.C. E.UU, 3,000.000

Filipinas
Casasforin. misionerosOriente

250,000 A.C. ASIA Y
1.250.000EXT.ORIENTE 1.500.000

de ensefíanzaen Tanger
Nuevas EscuelasAfrica

5.000000 ACC. CULT.
300.000 AFRICA ¡ 5.300.000

Becas> viajes extranjero, anxpli
estudios y conferenciantes
Bibliotecas extranjero, intero.
publicaciones y adiciones

E~qios. Libro Misional Espafiol
Expos. Libro Espaf~ol en Lisboa
CongresoLuso-EspaftolFarmacia

Reproducción Atlas J. C. Mutis
Consejo Superior Misiones

4.620.000

3.500.000

450.000
360.000
300.000

INTERCAMBIO
CULTURAL

Y
PUBLICAC

EXPOSIC.
Y

tUNaRESOS

6.320.000

1.130.000

1.000.000

450.000 or~s 1.450.000 3,63

40.000.000 40.000.000 100 X

Elmbw’acíón propia a partir de’ Decretos de 5y 6—W!, 9y 2&K, yt y 30-INVIS (~, II y 23—VJJ¡ l4’~, 15 Y 24’XI,
y 2—111—1945>.

]
29

-Y
Y

Á~ít

¿ (1

12
/

~

1
• 44

‘MAL

20,6

2,62:
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